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DEL  GOBIERNO  SUPERIOR 


DEL 


ÁUGH  I  PIÉLAGO      FILIPINO» 


[Conclusión.] 


Hacer  la  historia  de  las  variantes  introducidas  en  las  leyes  de  Indias 
desde  quG  se  recopilaron  á  nuestros  dias,  fuera  obra  prolija,  para  mucho 
tiempo  y  de  casi  invencible  dificultad  (2);  renunciando,  pues,  á  ello,  y  ate- 
niéndonos á  lo  que  arrojan  de  si  los  hechos  mismos,  consideraremos  en 
globo  la  cuestión  que  nos  ocupa,  á  saber:  el  sistema  hoy  vigente  en  cuanto 
al  gobierno  superior  del  archipiélago. 

La  población  de  este  pasa  de  cuatro  millones  y  medio  de  almas,  según 
los  últimos  datos  estadísticos  oficiales,  y  asciende  muy  probablemente  en 
realidad  á  cinco  millones;  por  manera  que,  sobre  poco  más  ó  menos,  equi- 
vale á  la  del  reino  de  Portugal  y  se  acerca  á  duplicar  la  del  de  Bélgica,  que 
no  son,  ni  el  uno  ni  el  otro,  los  Estados  soberanos  de  menor  número  de 
habitantes  en  Europa. 

Esa  población,  compuesta  de  indios  indígenas,  unos  cristianos  y  so- 
metidos á  nuestra  dominación  completamente,  infieles  ó  mahometanos,  y 
y  más  ó  menos  remontados  ó  independientes  y  hostiles  otros;  de  chinos 
inmigrantes;  de  mestizos  de  indio  y  de  chino  llamados  sangleyes;  de  ex- 
Iranjeros  comerciantes;  y  de  españoles  europeos,  en  su  mayor  parte  fun 


(Ij    Véase  el  número  16C  de  la  Revista. 

(2)  No  hay  una  coleccton  Ugislativa  de  Indias;  la  de  los  Autot  acordados^  que  no 
pasa  todavia  del  año  1858,  es,  sin  culpa  de  los  compiladores,  incompleta;  ol  estado 
do  los  archivos  en  estas  provincias  verdaderamente  deplorable;  y  los  cedularios 
mismos  del  ayuntamiento  de  Hamhx,  auuiiuo  coyiososi  y  fügape  de  atención,  están 
sumamente  incompletos. 
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cionarios  públicos,  se  encuentra  diseminada  desde  el  cuarto  al  vigésimo 
grado  (1)  de  latitud  Norte,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  desde  la  isladeMindanao, 
que  es  la  mas  meridional,  hasta  la  de  Luzon,  iérmino  al  Norte,  cabeza  y 
residencia  del  gobierno  de  todo  el  archipiélago. 

Diez  ó  doce  son  las  islas  principales;  el  número  de  las  restantes,  que 
comprende  desde  el  territorio  capaz  de  una  pequeña  provincia  hasta  el  cayo 
inhabitable,  no  tiene  cuento  en  realidad,  y  asciende,  según  algunos  geó- 
grafos, á  más  de  mil  trescientas. 

En  tal  estado,  la  dificultad  de  las  comunicaciones,  forzosamente  marí- 
timas en  los  más  de  los  casos,  salta  á  los  ojos;  y  de  lo  exiguo  de  la  rela- 
ción entre  una  población  heterogénea  y  escasamente  civilizada,  y  el  suelo 
que  en  cada  isla  habita,  se  desprende  con  no  menos  evidencia  hasta  qué 
punto  sea  necesario  allí  un  sistema  muy  bien  entendido  de  gobierno;  y, 
para  aplicarlo  con  vigor,  una- inteligencia,  un  tacto  y  un  esmero  minucioso 
en  los,  al  parecer,  más  insignificantes  pormenores. 

Tantos  y  tales  afanes  merécelos,  sin  embargo,  aquel  país;  y  no  vacilo 
en  afirmar  que,  bien  administrado,  puede  y  debe  compensarlos  superabun- 
dantemente. 

No  es  estala  ocasión  de  resumir,  siquiera  en  pocas  palabras,  la  estadís- 
tica de  la  riqueza  natural  de  las  Filipinas.  La  tal  estadística  está  realmente 
por  hacer:  pero  notoria  es  la  feracidad  del  suelo  filipino,  y  bastará,  por 
tanto,  indicar  aquí  que  su  tabaco  sólo  al  de  la  isla  de  Cuba  cede  en  calidad, 
excediendo  en  mucho  á  los  que  produce  el  Norte-América;  que  el  café,  que 
allí  se  dácon  facilidad  y  abundancia  sin  necesidad  de  esclavos  que  lo  cul- 
tiven, puede  rivalizar  con  todos  los  asiáticos  y  alguna  vez  confundirse  con 
el  de  Moka  mismo;  que  el  algodón,  hoy,  en  bruto,  elemento  vital  de  la  in- 
dustria en  el  mundo  entero,  y,  elaborado,  artículo  de  primera  necesidad  don- 
de quiera,  se  da  espontáneamente  en  muchos. puntos  del  archipiélago;  que 
el  abacá  obtiene  frecuentemente  la  preferencia  sobre  el  cáñamo,  en  la  ma- 
rina mercante;  que  las  maderas  de  aquellas  selvas  vírgenes  no  tienen  rivales,- 
y  que  la  riqueza  mineral,  aunque  apenas  estudiada, en  consecuencia  mal  co- 
nocida y  hasta  aquí  sin  medios  y  sin  inteligencia  beneficiada,  cuenta,  no 
obstante,  entre  sus  productos  la  hulla  ó  carbón  mineral,  el  hierro  y  el 
cobre. 

Con  tales  elementos,  si  su  desarrollo  se  promueve  con  vigor  é  inteligen- 


(1)    Extensión  de  unas  320  leguas  geográficas,  por  doscientas  veintitantas  de  an, 
chura  máxima  entre  los  120«y  130"  de  longitud  oriental. 
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cia,  y  sus  productos  se  saben  aprovechar  juiciosamente,  debe  aspirarse  á 
que  aquel  país  ocupe  un  lugar  muy  preferente  entre  los  pueblos  de  la 
Occeanla;  y,  en  consecuencia,  á  que  en  estas  regiones  el  nombre  y  pabellón 
español  figuren  á  la  altura  misma,  cuando  menos,  que  los  de  cualquier 
otra  potencia  del  mundo,  siquiera  sea  de  primer  orden. 

Cuando  la  riqueza  de  aquel  suelo  se  desenvuelva,  en  efecto,  como  des- 
envolverse puede  y  debe,  al  excelente  ejército  (1)  que  aquí  tenemos,  supe- 
rior en  todos  conceptos  á  cualqui^  otro  de  los  que  hay  y  es  dado  que  haya 
en  estas  latitudes,  inclusas  las  fuerzas  europeas;  á  su  excelente  ejército,  digo, 
nos  será  fácil  unir  una  marina  militar  respetabilísima,  á  cuya  sombra  y 
amparo  la  mercante  que,  aún  en  las  condiciones  del  dia,  tiende  visible- 
mente á  engrandecerse,  podrá  trocar  con  ventaja  nuestros  productos  por 
aquellos  de  que  carecemos,  y  se  encuentran  en  la  China,  el  Japón,  las  Mo- 
lucas,  la  Australia  y  la  India  inglesa. 

Ni  es  menor  que  mercantil  é  industrialmente  la  importancia  política  de 
aquel  archipiélago,  tanto  con  relación  al  estado  actual  del  orbe  civilizado, 
cuanto  respecto  al  interés  español  en  particular. 

Todo  el  mundo  sabe,  pero  forzoso  es,  sin  embargo,  recordarlo  aquí, 
que  las  grandes  potencias  europeas,  y  muy  señaladamente  la  Rusia,  la  In- 
glaterra y  la  Francia,  sintiéndose  estrechas  en  sus  propios  naturales  límites, 
aunque  cada  cual  por  razones  distintas,  tienden  hoy  á  ensanchar  la  esfera 
de  su  acción,  influencia  y  poderíos  en  las  regiones  orientales  del  mundo. 

La  Rusia,  cuyo  riguroso  clima  no  da  de  sí  los  recursos  necesarios  á 
sustentar  su  exuberante  cuanto  mal  repartida  y  todavía  incompletamente 
civilizada  población,  sin  perjuicio  de  sus  perseverantes  miras  sobre  Cons- 
tantinopla,  en  el  Cáucaso,  lucha  siglos  hace  con  los  circasianos  y  sus  con- 
géneres para  extender  sus  dominios  asiáticos;  y  en  tanto,  desde  las  márge- 
nes ya  del  Amorj  tiene  en  perpetuo  jaque,  desde  la  frontera  meridional  de 
la  Siberia,  al  imperio  chino. 

Inglaterra,  señora  de  inmenso  imperio  en  la  India  y  de  casi  un  conti- 
nente en  la  Australia,  renuncia  en  Europa  á  su  histórica  rivalidad  con  los 
franceses,  y  para  enfrenar  con  su  auxilio  la  ambición  moscovita  en  Oriente, 
y  el  el  Águila  Leopardo,  cuya  encarnizada  lucha  ha  ensangrentado  la  Euro- 
pa en  nuestros  mismos  días  durante  la  cuarta  parte  de  un  siglo,  son  aliados 


(1)  Cuando  esto  se  escribía,  los  soldados  todos  de  la  infantería  y  de  la  caballería,  y 
buena'parte  de  sus  cabos  y  sargentos,  eran  indígenas;  sólo  la  brigada  do  artillería  se 
compo  nia  exclusivamente  de  españoles. 
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en  Crimea.  Juntos  tanfibien  penetran  hasta  Pekin,  nunca  antes  hollado  por 
la  planta  de  un  soldado  europeo;  y  de  consuno,  ya  que  no  de  concierto,  los 
hemos  visto  recientemente  obligar  al  Japón  á  abrirles  sus  puertas  herméti- 
ticamente  cerradas  siglos  hacia  al  comercio  extranjero. 

Mas  al  propio  tiempo,  y  no  obstante  esa  aparente  unión,  la  diplomacia 
francesa  pugna  de  continuo  con  la  inglesa  en  Constantinopla.  La  Gran  Bre- 
taña tiende  siempre  á  conservar  el  monopolio  de  los  mares  que  conducen  á 
la  India,  mientras  que  su  rival  procura,  con  la  apertura  del  gigantesco  Ca- 
nal del  Jtsmo,  emanciparse  del  yugo;  y  si  en  Egipto  aspira  á  sobreponer  á 
todas  sus  influencias,  con  miras  no  muy  difíciles  de  adivinar,  en  Cochinchi- 
na  procura  fundarles  á  su  comercio  y  marina  una  estación  armada  que  los 
proteja,  sentando  al  mismo  tiempo  la  base  delpoderio  francés  en  aquellos 
parajes. 

Y  no  tenemos  sólo  á  la  Francia  en  Cochinchina,  y  á  la  Inglaterra  en  la 
India,  en  la  Australia  y  en  más  de  un  punto  importante  de  la  China,  sino 
además  muy  cerca  de  nosotros  y,  por  necesidad,  rivalizando  con  nuestros 
intereses  y  adelantándosenos,  cuando  menos,  en  más  de  una  empresa  y 
muchas  ventajas  que  debieran  ser  nuestras;  en  Sumatra,  en  Java,  en  Timor 
y  en  las  Molucas,  á  los  Holandeses,  raza  tan  ambiciosa  como  tenaz,  y  tan 
paciente  como  industrial  y  mercantil,  por  ingénito  espíritu. 

Si  las  dos  Antillas,  resto  escaso  y  sin  embargo  todavía  precioso  de 
nuestro  antiguo  poderío  en  el  hemisferio  que  el  mundo  nos  debe,  son  y 
deben  ser  privilegiado  objeto  de  la  atención  y  cuidados  del  Gobierno,  como 
áncoras  de  h  influencia,  comercio  y  poder  de  España  en  aquella  parte  del 
globo,  el  mismo  Gobierno  sabe  muy  bien,  y  el  más  ignorante  deducirá  fá- 
cilmente de  la  muy  sucinta  exposición  que  de  hacer  acabo,  que  en  el  archi- 
piélago filipino  está  cifrado  el  porvenir  español  en  la  Occeanía  y  en  gran 
parte  del  Asia;  y  que  ese  porvenir  puede  ser  de  alta  gloria  y  abundantísimo 
provecho,  gobernándose  este  país  por  un  sistema  racionalmente  pensado, 
con  pleno  conocimiento  de  su  índole  y  necesidades  trazado,  y  con  vigor  y 
m'oralidad  puesto  en  práctica. 

Pues  ahora  bien;  el  gobierno  y  la  administración,  la  política  interior  y 
exterior,  las  negociaciones. diplomáticas  y  los  asuntos  de  comercio,  la  paz 
y  la  guerra,  todo,  en  fin,  todo  cuanto  cabe  en  la  esfera  de  la-  gobernación 
en  sus  diversos  ramos  y  varias  aplicaciones,  todo,  y  no  como  quiera  en 
globo  y  por  vía  de  dirección  central  y  suprema  (que  eso  se  concibe,  es  con- 
veniente, es  necesario,  y  siento  que  debe  ser),  todo  está  aquí  á  cargo  de 
un  solo  hombre,  del  Capitán  general;  sin  más  auxilio,  sin  más  ayuda,  sin  más 


DEL  AROHIPIÉLAGO  FILIPINO.  9 

consejo,  fuera  de  los  negocios  puramente  administrativos,  que  el  de  algu- 
nos secretarios,  cuya  categoría  misma  les  hace  incapaces  de  otra  cosa  que 
de  ejecutar  bien,  cuando  seles  alcanza,  las  órdenes  de  su  jefe,  y  de  instruir 
rutinariamente  los  expedientes  de  tabla. 

Vice-patrono,  el  Capitán  general  ha  de  atender  al  bien  espiritual  de 
los  indios,  ha  de  vigilar  al  clero  para  que  cumpla  con  sus  deberes,  ha  de 
intervenir  en  las  discordias  entre  los  sacerdotes  regulares  y  seglares,  y  ha 
de  mantener  ilesas  las  jurisdicciones  respectivas  de  entrambas  potestades, 
que,  como  es  sabido,  con  frecuencia  no  desmentida  desde  la  Edad  Media 
hasta  nuestros  dias,  íácilmenle  dan  lugar  á  gravísimos  conflictos. 

Gobernador  civil,  cuanto  en  todas  las  naciones  civilizadas  ocupa  un 
vasto  é  importante  Ministerio,  con  un  Consejo  de  Estado  por  auxiUar,  con 
Directores  generales  para  los  ramos  especiales,  todo  eso  en  conjunto  y 
hasta  en  los  últimos  y  más  insignificantes  pormenores,  está  á  cargo  y  bajo 
la  responsabilidad  del  Capitán  general. 

El  ha  de  atender  á  la  seguridad  pública,  no  sólo  con  disposiciones  ge- 
nerales, sino  firmando  de  su  puño  hasta  el  documento  de  menor  impor- 
tancia. 

El  ha  de  nombrar  gobernadorcillos  y  tenientes  y  los  alguaciles  mismos 
en  los  pueblos  de  menos  valía;  él  ha  de  cuidar  de  la  policía  general  y  ur- 
bana, y  él,  en  fin  (en  ese  solo  ramo),  absorbido  por  los  pormenores,  abru- 
mado por  los  expedientes^  carece  de  tiempo  para  estudiar,  para  observar, 
para  proyectar  y  para  madurar  sus  pensamientos. 

Pero  no  es  eso  todo,  ni  con  mucho;  porque  tiene  todavía,  en  el  orden 
civil,  á  su  cargo  y  responsabilidad  todos  los  negocios  del  ministerio  de  Fo- 
mento, negocios  hoy  en  todas  parles  vastos,  difíciles,  importantes,  pero 
aquí  vitales,  porque  todo  en  esa  parte  está  por  hacer,  y  todo  es  de  necesi- 
dad urgente  hacerlo,  si  no  se  quiere  que  dentro  de  tres  siglos  estén  las  is- 
las en  el  mismo  ó  peor  estado  i(ue  actualmente  se  encuentran. 

La  instrucción  pública  y  la  apertura  de  vías  de  comunicación  terrestres 
y  fluviales;  la  construcción  de  puentes  y  de  establecimientos  penitenciales; 
la  creación  de  hospitales,  y  la  edificación  misma  civil,  problema  de  muy 
difícil  resolución  en  un  país  en  que  vagidos  ó  huracanes,  lluvias  torrencia- 
les durante  meses  consecutivos,  incendios  que  devoran  millares  de  habita- 
ciones, y  los  temblores  de  tierra,  por  último,  son  fenómenos  tan  terribles 
como  frecuentes;  la  creación  de  la  industria,  que  es  forzoso  promover;  la 
protección  del  comercio,  que  está  apenas  en  su  infancia,  son  asuntos  que, 
como  generalidades,  pueden  caber  tal  vez  en  la  inteligencia  privilegiada  de 
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algún  alto  funcionario,  pero  de  tal  naturaleza  que,  exigirle  á  un  hombre 
que,  al  tomar  posesión  de  su  destino,  adquiera  súbito  la  varia  especialidad 
de  conocimientos  que  en  todas  y  cada  una  de  aquellas  materias  se  requie- 
ren, obligándole  á  descender  á  los  pormenores  técnicos,  es  pretender  un 
imposible  y  tener  seguridad  absoluta  de  no  lograr  resultado  alguno  bene- 
ficioso. 

Pues,  á  mayor  abundamiento,  el  Capitán  general  es  superintendente  de- 
legado de  la  Hacienda  pública,  aqui  donde  esa  superintendencia  es  la  di- 
rección suprema  que  ha  de  escogitar  recursos  y  arbitrios^  que  hade  propor- 
cionar el  sistema  tributario  á  las  circunstancias  especiales  del  país  y  sus 
habitantes,  y  que  ha  de  recaudar  y  distribuir  en  un  sin  número  de  islas, 
mucha  parte  del  año  entre  sí  incomunicadas  por  lo  tempestuoso  de  los 
estrechos  que  las  separan;  y  como  tal  superintendente  de  la  Hacienda  pú- 
blica, y  dándole  por  todo  auxilio  un  secretario,  jefe  de  administración  de 
tercera  clase,  se  le  exige  al  Gapilan.general  que  sea  economista  en  la  cien- 
cia, administrador  consumado  en  el  arte,  práctico  en  expedientes,  y  cenli- 
nela  además  y  fiscal  perpetuo  de  los  intereses  de  sus  administrados,  de  los 
del  Tesoro  público  antes,  y  luego  de  la  gestión  de  todos  y  cada  uno  de  los 
administradores  subalternos. 

Jefe  superior  del  ejército,  por  último,  es,  además.  Director  general  de 
todas  las  armas.  ¿Cuándo,  ni  cómo,  ha  de  atender  el  Capitán  general  á  ese 
cúmulo  de  negocios  todos  importantes  y  cada  uno  de  su  especial  índole? 
Apenas  si  para  firmar  le  basta  el  tiempo,  y  es  un  milagro  de  honradez,  de 
celo,  de  inteligencia  y  de  laboriosidad;  lo  que  se  ha  hecho  y  se  hace  en  este 
país  por  los  Capitanes  generales. 

No  me  harán,  lo  espero,  las  personas  entendidas  la  injusticia  de  creer 
que  lo  que  llevo  dicho  en  cuanto  á  la,  para  mi  evidente,  imposibilidad  de 
que  este  archipiélago  esté  bien  gobernado  y  administrado  mientras  no  se 
varíe  el  sistema  orgánico  de  su  gobernación  y  administración,  procede  de 
la  rivalidad  que,  muy  injustamente,  se  me  ha  supuesto  siempre  respecto 
al  elemento  militar  considerado  como  gobernante,  ni  de  mis  opiniones  po- 
líticas que,  por  otra  parte,  no  tengo  para  qué  negar  ni  abjuro  de  ningún 
modo. 

Hombre  político  muchos  años,  y  lo  mismo  en  el  gobierno  que  en  la 
oposición,  con  igual  fé  en  la  Prensa  que  en  el  Parlamento,  he  procurado 
siempre,  por  los  medios  legales  que  estuvieron  á  mi  alcance,  darle  al  poder 
civil  en  la  Península  la  importancia  que  tener  debe  en  nuestros  días  y  qué  le 
dio  efectivamente  en  el  primer  imperio  francés  el  coloso  del  siglo,  de  quien 


DEL  ARCHIPIÉLAGO  FILIPINO.  11 

ciertamente  no  puede  sospecharse  que  fuera  enentiigo  de  la  clase  nnilitar,  ni 
que  quisiera  disminuir  su  prestigio. 

Soy  hijo  de  un  militar;  militar  he  sido  los  mejores  años  de  mi  vida;  con 
el  uniforme  de  Daoizy  de  Velardeme  honro  todavía  y  me  honraré  mientras 
viva;  y  militares  son,  por  su  vocación  y  mi  consejo,  de  mis  hijos  varones, 
los  dos  que  de  las  armas  son  capaces. 

Lejos,  pues,  de  abrigar  en  mi  corazón  espíritu  alguno  de  rivalidad  res- 
pecto al  elemento  militar,  miro  al  Ejército,  con  parcialidad  grandísima;  y 
la  amistad  personal,  además,  que  me  une  desde  la  juventud  con  muchos  de 
los  hoy  más  antiguos  Generales  de  nuestras  tropas  ,  más  bien  me  inclina  á 
su  favor  que  me  aparta  de  lo  que  pueda  enaltecerles. 

En  cuanto  á  mis  opiniones,  muy  liberales  sin  duda,  es  grande  error  su- 
poner que  lleven  consigo  forzosamente  la  antipatía  al  ejército.  Los  liberales 
sensatos,  como  todos  los  hombres  de  juicio  y  buena  fé,  sean  las  que  fueren 
sus  opiniones  políticas,  desearían  que  la  razón  y  la  justicia  dispensaran  á 
los  gobiernos  de  acudir  á  la  fuerza  de  las  armas,  y  quisieran  que,  en  lo 
interior,  la  ley  y  sus  ministros  civiles  bastaran  á  mantener  el  orden  público 
y  garantizar  á  todos  el  libre  ejercicio  de  sus  derechos,  asi  como  á  exigirles 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

Pero  pocos  son  los  medianamente  entendidos  en  asuntos  políticos,  muy 
pocos  (y  yo  no  tengo  la  desdicha  de  contarme  en  su  número)  los  que  des- 
conocen que,  en  el  estado  actual  del  mundo,  seria  un  delirio  pretender  la 
abolición  de  los  ejércitos  permanentes,  y  que  mientras  haya  ejército,  como 
desde  que  hay  hombres  en  sociedad  reunidos,  los  servicios  miUtares,  por 
su  índole  especial,  dan  á  los  Generales,  como  clise,  un  prestigio  moral  y 
una  importancia  con  que  ninguna  otra  categotía  de  funcionarios  públicos 
puede  rivalizar  nunca,  y  que  á  muy  pocos  personajes  puramente  civiles  les 
es  dado  alcanzar  individualmente  alguna  vez  que  otra.  Es  de  notar,  además, 
que  el  partido  liberal  más  avanzado  en  España,  fué  quien,  por  vez  prime- 
ra, en  la  época  contemporánea,  consignó  sábianjente  en  la  Constitución 
de  1857  el  principio  de  que  las  provincias  de  Ultramar  han  de  gobernarse 
por  leyes  especiales  y  no  por  las  políticas  del  resto  de  la  monarquía. 

«No  hay  partidos  en  Ultramar,  ni  más  política  que  la  española;  así  lo 
«sintió,  sin  duda,  el  digno  antecesor  de  V.  E.  al  proponer  á  S.  M.  mi  nom- 
«bramiento  de  Comisario  regio  en  estas  islas;  así  lo  entendí  yo  al  aceptarlo, 
»y  así  lo  entiendo  en  su  desempeño»  (1). 


(1)    Conservo  íntegro  y  en  su  estilo  oficial  ese  párrafo  de  mi  Memoria,  porque  me 
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Larga  ha  sido  la  digresión,  y,  como  de  interés  personal  que  aparece 
ser,  de  muy  buena  gana  suprimiera  lo  escrito,  si  no  me  pareciese  absoluta- 
mente  indispensable  para  desvanecer  recelos  infundados  y  justiíicar  la  im- 
parcialidad de  mis  informes. 

No  creo,  repilo,  volviendo  á  mi  asunto,  no  creo  que  hay  manera  de  que 
este  país  sea  bien  gobernado  sin  reformar  profundamente  el  sistema  vigen- 
te; pero  tampoco  entiendo  que  haya  necesidad  ó  conveniencia  en  que  la 
autoridad  superior  deje  de  estar  concentrada  en  sola  una  mano,  ni  que  sea 
preciso  que  deje  de  ser  un  General  el  magistrado  supremo  en  Filipinas. 

Lejos  de  eso,  paréceme,  en  primer  lugar,  que  es  necesario  que  el  Gober- 
nador general  crezca  en  importancia,  prestigio  y  facultades,  y  que,  mien- 
tras las  circunstancias  del  mundo  sigan  siendo  como  las  actuales,  se  pro- 
vea, por  regla  general,  ese  cargo  en  militares,  si  bien  soy  de  opinión  que 
debe  quedarle  expedito  el  camino  al  Gobierno  para  que,  en  casos  dados, 
pueda,  sin  causar  escándalo  ni  infringir  el  sistema  orgánico  que  propongo, 
confiarles  estas  islas  á  un  hombre  político  capaz  é  importante. 

El  sistema  que  propuse  al  Gobierno  en  cumplimiento  de  la  obh'gacion 
de  mi  empleo,  aunque  con  la  desconfianza  natural  en  quien  se  reconocia 
muy  inferior  al  trabajo  que  se  le  habia  encomendado,  parte  de  tres  princi- 
pios fundamentales,  á  saber: 

•1.'  La  autoridad  suprema  debe  estar  en  Fihpinas  concentrada  en  sola 
una  persona,  para  que  haya  unidad  de  pensamiento,  vigor  de  acción  y  res- 
ponsabihdad  efectiva. 

^.'  Siendo  poco  menos  que  imposible  que  un  solo  hombre  reúna  todos 
los  conocimientos  especiales  necesarios  para  dirigir,  gobernar,  administrar 
y  vigilar  á  un  tiempo  todos  los  ramos  que  abraza  el  poder  delegado  que  ha 
de  ejercer,  es  indispensable  confiar  la  dirección  de  cada  servicio  especial  á 
un  alto  funcionario,  especialidad  también,  que  á  las  órdenes  del  jefe  su- 
premo atienda  á  los  pormenores  de  su  respectivo  departamento. 

5.°  En  fin,  la  buena  política  exige  teóricamente,  y  el  ejemplo  de  las 
Potencias  de  primer  orden,  en  todos  tiempos  á  contar  desde  los  romanos, 
aconseja  asimilar  en  todo  lo  posible  las  provincias  ultramarinas  á  la  madre 
patria,  tanto  en  idioma,  creencias  y  costumbres,  como  en  administración  y 
gobierno. 


conviene  mucho  hacer  constar  que  entendió  el  general  O'Donnell  al  nombrarme  Co- 
misario regio  en  Filipinas,  que  entendí  yo  hacer  aceptando  aquel  cargo,  y,  sobre 
todo,  cómo,  en  su  desempeño,  me  mantuv»  siempre  dentro  de  mi  consecuencia  po- 
lítica. 
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En  tales  fandamenlos  estriba  el  proyecto  de  ley  que  remití  adjunto  á 
mi  Memoria,  y  cuyo  pensamiento  se  sintetizaba  y  sintetiza,  como  de  razón, 
en  su  Título  primero,  que  exige,  por  tanto,  un  detenido  comentario. 

La  nueva  Constitución  del  gobierno  filipina,  por  mi  propuesta,  parte  del 
hecho  notorio  é  indeclinable  de  no  permitir  la  distancia  que  de  España 
separa  al  archipiélago,  que  las  relaciones  entre  el  poder  central  y  sus  dele- 
gados en  Manila  sean  las  mismas  que  con  los  Gobernadores  de  las  provincias 
peninsulares  y  desús  islas  adyacentes  le  enlazan. 
Sobre  ese  punto  creo  dejar  dicho  lo  bastante. 

El  gobierno  de  Filipinas,  pues,  dependiente  sí  del  de  la  Metrópoli  y 
subordinado  á  sus  disposiciones,  como  á  las  leyes  generales  de  su  especial 
organización,  requiere  condiciones  de  independencia  relativa  y  libertad  de 
acción  dentro  de  señalados  limites,  que  nada  tienen  de  común  con  la  ma- 
nera de  ser  de  las  otras  provincias  de  la  monarquía. 

Más  bien  que  tales  provincias,  estas  islas  deben  considerarse  como  un 
Imperio  anejo  al  Estado  y  la  Corona;  imperio  español  sin  duda,  pero,  por  Ja 
naturaleza  misma,  separado  y  distinto  de  la  España  peninsular,  de  la  cual 
puede  y  debe  ser  perpetua  dependencia  y  útilísimo  agregado;  pero  que  en 
ella  no  puede  refundirse  nunca  de  la  manera  que  lo  han  hecho  Aragón  y 
Navarra,  por  ejemplo,  con  la  corona  de  Castilla. 

La  unidad  de  la  monarquía  se  ha  buscado  y  encontrado  en  la  identidad 
¡le  instituciones,  donde  lograrla  era  posible,  es  decir,  en  la  Península  y 
sus  islas  adyacentes;  querer  aplicar  el  mismo  principio  á  los  dominios  de 
Ultramar,  claro  está,  en  teoría,  que  fuera  un  despropósito;  pero,  á  mayor 
abundamiento,  la  experiencia,  así  ajena  como  propia,  nos  lo  tiene  eviden- 
temente demostrado. 

La  historia  de  la  insurrección  de  las  colonias  inglesas  del  Norte -Améri- 
ca, que  hoy  son  los  Estados -Unidos,  es' demasiado  reciente  para  que  los 
hombres  de  Estado  la  desconozcan.  * 

«Nunca  (dice  J.  Marshall,  en  su  vida.de  Washington),  nunca  fué  tan 
agrande  la  adhesión  de  aquellas  colonias  á  la  Inglaterra,  como  precisamente 
»en  la  época  que  precedió  inmediatamente  á  su  levantamiento  » 

Un  solo  acto  ó  ley  del  Parlamento,  la  del  papel  sellado,  bastó  para  de- 
terminar la  explosión  del  volcan;  y,  sin  embargo,  nada  más  lógico  ni,  al 
parecer,  más  natural  y  justo  que  someter  las  colonias  á  los  impuestos  vo- 
tados por  el  Parlamento  de  la  Metrópoh. 

«Perezcan  las  colonias  y  sálvese  el  principio,»  se  dijo  en  la  célebre 
asamblea  constituyente  francesa,  y  por  aplicarles  sus  mismas  leyes,  sin 
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modificarlas  como  conviniera,  sabido  es  que  perdió  la  Francia  las  más  de 
sus  colonias,  y  que  una  gran  porción  de  la  isla  de  Sanio  Domingo,  está  hoy 
en  poder  de  los  negros. 

Las  Cortes  de  Cádiz,  en  fin,  cuya  gloriosa  memoria  nadie  venera  como 
•yo,  y  cuyo  ilustrado  patriotismo  reconocen  hoy  ya  hasta  las  personas  me- 
nos afectas  á  las  ideas  que  en  sus  resoluciones  predominaron;  las  Cortes 
de  Cádiz  cometieron,  sin  embargo,  el  error  gravísimo  de  identificar  abso- 
lutamente las  provincias  ultramarinas  con  las  peninsulares,  en  cuíinto  á 
las  condiciones  políticas;  y  aunque  seria  soberanamente  injusto  decir  que 
de  aquel  error  provino  la  insurrección  que  nos  ha  privado  de  las  conquistas 
de  Cortés  y  los  Pizarros,  preciso,  aunque  doloroso,  es  confesar  que  alguna 
parte  tuvo  en  la  pérdida  de  las  Américas  el  hecho  á  que  me  refiero. 

De  acuerdo,  pi¿es,  el  raciocinio  con  la  experiencia,  aconsejan  que  al 
propio  tiempo  que  se  enlazan  las  colonias  á  la  Metrópoli  con  vínculos,  en 
cuanto  cabe,  indestructibles,  asimilándolas  en  idioma,  fé  y  hábitos  á  aque- 
lla, se  las  gobierne,  sin  embargo,  de  forma  que  las  condiciones  propias  de 
la  posición  geográfica,  del  clima  y  de  la  índole  é  intereses  de  sus  habitan- 
tes, no  dejan  nunca  de  tenerse  en  cuenta. 

Porque  en  los  países  como  Filipinas,  por  ejemplo,  que  carecen  de  his- 
loria  propia  como  nacionalidades,  el  espíritu  de  insurrección  (dado  que  se 
produzca),  nunca  tiene  su  foco  en  la  imza  indígena,  sino  en  las  mixtas  cons- 
tantemente. El  mulato  y  el  mestizOy  desdeñando  al  negro  y  al  indio,  se 
sienten  humillados  por  la  superioridad  del  blanco;  y  uno  y  otro,  mal  ave- 
nidos con  su  posición  intermedia,  son  y  han  sido  constantemente  (salvas 
nunaerosas  excepciones,  que  de  buen  grado  confieso),  los  naturales  enemi- 
gos de  la  dominación  europea  y  los  más  duros  dominadores  de  la  raza 
indígena. 

Por  todas  las  consideraciones  que  preceden,  y  la  en  mi  juicio  definiti- 
va, de  que  hay  temeridad  cuando  menos,  en  suponer  que  desde  España 
pueda  hacerse  otra  cosa  que  determinar  las  condiciones  generales  del  go- 
bierno de  este  país,  señalarle  los  límites  convenientes  ásu  poderío,  designar 
las  personas  que  han  de  desempeñarlo  y  velar  en  que  cumplan  con  sus  de- 
beres, exigiéndoles  la  más  severa  responsabilidad  cuando  procediese  en 
razón  y  en  justicia,  propuse  la  organización  de  un  Gobierno  subordinado  al 
supremo  de  la  nionarquía,  pero  con  su  entidad  propia,  completo  y  dotado 
do  todas  las  facultades  que,  á  mi  parecer,  requiere  para  el  cabal  y  buen  des- 
empeño de  todas  sus  funciones. 

Por  eso  pido  que  la  autoridad  suprema  radique  en  un  alto  funcionario, 
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que  la  ejerza  con  arreglo  á  las  leyes  y  subordinadamente  al  Gobierno,  como 
representante  y  delegado,  no  solamente  del  Gobierno  mismo,  sino  del  Rey 
que  es,  á  su  vez,  el  representante  y  magistrado  supremo  de  toda  la  mo- 
narquía. 

De  ahí  la  conveniencia  política  que  en  más  de  un  concepto  encuentro, 
en  trocar  en  el  de  Virey  el  título  de  gobernador  capitán  general  que  hoy 
tiene  la  autoridad  suprema  del  archipiélgo. 

La  propiedad  y  lo  gráfico  de  la  denominación  que  propongo,  no  han 
menester  demostrarse:  quien  oye  la  palabra  Virey,  sabe  que  se  trata  del  re- 
presentante único  y  por  excelencia  del  poder  supremo,  mientras  que  el  de 
Gobernador  es  un  nombre  que  de  suyo  limita  el  concepto,  en  el  lenguaje 
usual  por  lo  menos,  á  términos  de  restringida  especialidad,  y  le  confunde, 
además,  muy  fácilmente  con  el  de  otra  clase  de  funcionarios  públicos,  re- 
lativamente hablando,  subalternos. 

Por  lo  que  respecta  al  nombre  de  Capitán  general,  es  tan  técnicamente 
militar,  que,  sin  notable  impropiedad,  no  rae  parece  que  puede  ni  debe 
aplicarse  á  un  magistrado  esencialmente  civil  ó  más  bien  político. 

He  apuntado  ya  al  principio  de  esta  por  necesidad  larga  Memoria,  que 

no  veía  más  razón  que  la  de  no  haberse  dado  en  los  tiempos  antiguos  á  este 

^archipiélago  toda  la  importancia  que  realmente  tiene,  para  que  cuando  se 

crearon  los  dos  vireinatos  de  Méjico  y  del  Perú,  se  confiase  el  gobierno  do 

las  Filipinas  meramente  aun  presidente  gobernador. 

Las  razones  de  la  época  de  Felipe  II,  claro  está  que  hoy  lian  perdido 
toda  la  fuerza  que  entonces  tener  pudieran.  Las  Filipinas  son  ahora,  y  no 
lo  eran  en  el  siglo  xvi,  una  de  las  más  importantes  posesiones  españolas 
en  Ultramar;  y  bajo  ese  aspecto  no  me  parece  necesario  detenerme  á  jus- 
tificar lo  que  propongo. 

Considerada  la  cuestión  como  de  actualidad,  y  la  he  considerado  así 
muy  detenidamente,  confieso  que  lejos  de  encontrar  inconveniencia  en  la 
novedad  de  que  se  trata,  la  creo  lógica  y  útil. 

Lógica,  porque  lo  es  siempre  llamar  las  cosas  por  su  nombre  propio  y 
significativo,  y,  por  tanto,  fácilmente  comprensible;  útil,  porque  si  la  de- 
nominación actual  de  la  autoridad  superior  se  conserva,  no  se  romperá  con 
lo  pasado  tan  completamente  como  me  parece  que  en  ese  punto  conviene, 
y  sobre  todo,  no  se  convencerían  todos  aquí  tanto,  tan  pronto  y  tan  uni- 
versalmente  como  fuera  de  desear,  de  lo  radical  de  la  reforma.  Las  pala- 
bras tienen  más  importancia  y  más  influencia  que  la  que  las  gentes  super- 
ficiales les  suponen. 
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Si  se  me  dice  que,  como  denominación  procedéiite  del  régimen  monár- 
quico absoluto,  puede  la  de  Virey  ser  hoy  mal  sonante,  contestaré  que  por 
esa  razón  debieran  abolirse  los  nombres  de  otras  muchas  magistraturas 
que,  sin  embargo,  conservamos  sin  inconveniente  alguno,  como  por  ejem- 
plo, los  de  todos  los  cargos  mihtares,  los  de  los  de  alcaldes,  regido- 
res, etc. 

Verdad  es  que  en  Ja  Península  se  ha  suprimido  el  vireinato  de  Navar- 
ra, y  no  podia  ser  de  otro  modo,  al  unificarse  la  monarquía;  pero  recono- 
cido en  principio  que  las  posesiones  de  Ultramar  se  rijan  por  leyes  espe- 
ciales, lo  cual  es  confesar  que  no  están' en  las  condiciones  de  las  provincias 
peninsulares,  la  creación  de  este  vireinato  nunca  puede  ser  considerada 
como  un  contra-principio. 

Otra  objeción  puede  hacérseme,  á  saber:  que  declarando  virey  á  quien 
gobierne  á  Filipinas,  se  pone  el  gobierno  en  el  compromiso  moral  de  hacer 
otro  tanto,  por  lo  menos,  con  la  autoridad  superior  en  la  ísla  de  Cuba. 

Ni  mis  atribuciones  ni  mis  conocimientos,  alcanzan  (decia  yo  en  la 
Memoria  de  1863),  á  que  entrometerme  pueda  en  lo  que  atañe  á  la  gober- 
nación de  las  Antillas;  mas,  para  decir  verdad,  ya  que  á  mencionar  el 
asunto  me  obliga  mi  actual  propósito,  no  veo  que  pudiera  perderse'  ni  ar- 
riesgarse en  hacer  virey  al  gobernador  capitán  general  de  Cuba,  cuya  mi-' 
sion  es  hoy  acaso  la  más  difícil  y  trascendental  de  cuantas  el  Gobierno  tiene 
que  confiar  á  sus  delegados,  dentro  y  fuera  de  Europa. 

Dejo  intacta,  Como  debo,  la  cuestión  de  si  convendría  ó  no  agrupar 
nuestras  Antillas  en  un  solo  -vireinato;  pero  aún  suponiendo  la  continua- 
ción del  statu  quo  en  esa  parte, parcceme  quéno  habriá  mal  en  tener  un 
Virey  en  la  Habana,  si  así  se  considera  necesario  para  qué  lo  haya  en 
Manila. 

Dando,  pues,  por  sentado  qué  la  autoridad  suprema  ha  de  confiarse 
aquí  á  un  Virey,  representante  del  monarca  y  de  su  gobierno,  la  aplicación 
del  segundo  de  los  principios  fundamentales  en  que  el  proyecto  estriba, 
requiere  que  se  le  den  hombres  especiales  y  de  elevada  categoría,  que  como 
jefes  superiores  de  sus  respectivos  ramos,  dirijan  en  cada  uno  la  adminis- 
tración y  el  gobierno. 

Propuse,  pues,  la  creación  de  cineo  Directores  generales,  uno  para  cada 
cual  de  los  ramos  de  Gracia  y  Justicia,  de  Guerra,  de  Hacienda,  de  Marina, 
y  de  Gobernación  y  Fomento;  que  esos  Directores,  bajo  la  presidencia  y 
autoridad  del  Virey,  constituyesen  el  Consejo  de  gobierno  del  archipiélago, 
y  que  como  cuerpo  auxiliar  consultivo,  se  conservara  el  Consejo  de  admi' 
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nistracion  entonces  existente,  si  bien  modificado  en  la  forma  que  se  verá 
más  adelante. 

Todo  el  mecanismo  orgánico  de  mi  proyecto,  redúcese  á  confiar  á  un 
solo  hombre,  el  Virey,  la  dirección  suprema  y  general  de  los  negocios;  pero 
dándole  por  agentes  inmediatos  y  consejeros  responsables,  tantos  Directo- 
res especiales  cuantos  son  en  España  los  ministerios,  menos  el  de  Fomento 
que  se  reúne  al  de  Gobernación,  y  el  de  Ultramar  que  no  tiene  razón  de 
ser  en  el  archipiélago.  En  suma:  se  calca  y  copia  la  organización  del  go- 
bierno peninsular,  aplicándola  proporcionalmenle  á  las  condiciones  y  ne- 
cesidades del  archipiélago,  en-  observancia  del  tercero  de  los  principios 
fundamentales  que  dejo  sentados. 

El  sistema,  pues,  que  propongo  no  es  una  utopia  de  mi  invención,  ni 
siquiera  una  novedad  en  el  fondo  ó  en  la  forma,  sino  la  aplicación  pura  y 
simple  del  régimen  general  del  gobierno  de  la  monarquía  á  una  porción  de 
ella  que,  por  lo  lejana  de  la  Metrópoli,  por  lo  vasto  de  sus  dimensiones  y 
lo  especial  é  importante  de  sus  condiciones  geográficas  y  políticas,  no 
puede  ser  directamente  gobernada,  ni  mucho  menos  administrada,  desde" 
la  capital  de  España. 

Ni  tampoco  es  peregrino  en  el  mundo  el  sistema  de  asimilación  de  las 
colonias',  en  cuanto  á  gobierno,  con  la  madre  patria. 

Todavía  en  casi  toda  Europa,  y  muy  señaladamente^n  nuestra  España, 
quedan  indelebles  vestigios  de  la  organización  de  las  provimiias  del  impe- 
rio romano,  calcada  en  lo  municipal  exactamente  sobre  el  modelo  de  la 
política  entonces  de  la  ciudad  eterna.  Nuestros  dos  alcaldes,  aunque  hayan 
tomado  después  el  nombre  arábigo  (cadi),  representaban  y  ejercían  funcio- 
nes análogas,  en  el  municipio  y  las  colonias,  á  las  de  los  Cónsules  encarga- 
dos del  poder  ejecutivo  en  Roma.  Los  síndicos  y  procuradores  del  común, 
eran  verdaderos  Tribunos  del  pueblo;  el  ayuntamiento  ó  cabildo,  lo  que  el 
Senado  en  Roma,  y  el  concejo  ó  junta  universal  de  los  vecinos,  en  fm,  ni 
más  ni  menos  que  los  comicios. 

Xo  primero  que  Hernán  Cortés  hizo  en  Méjico  y  se  practicó  después 
constantemente  por  los  descubridores  y  conquistadores  en  toda  América, 
fué  organizar  el  poder  municipal  á  imagen  y  semejanza  del  español,  y  las 
leyes  de  Indias  confiaron  el  gobierno  de  los  dominios  ultramarinos  de  la 
corona,  á  yireyes  y  presidentes  gobernadores,  juntamente  con  las  reales 
Audiencias,  en  términos  idénticos  á  los  que  el  Rey  mismo  observaba  en  Espa» 
ña  con  respecto  á  los  Consejos  de  Castilla,  de  Indias,  de  Aragón  y  de 
Italia. 

T«MO    XLlll.  8 
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Histórica  y  tradicionalmente,  el  principio  de  asimilación  no  admite 
duda  para  los  españoles;  pero,  á  mayor  abundamiento,  en  la  actualidad  y 
casi  á  nuestra  vista  nos  está  dando  el  ejemplo  de  su  muy  provechosa  apli- 
cación una  gran  potencia,  sobre  cuyas  instituciones  políticas  están  con 
más  ó  menos  exactitud  modeladas  hoy  las  nuestras  mismas. 

La  Inglaterra,  en  efecto,  severamente  aleccionada  en  los  últimos  años 
del  siglo  pasado  por  la  insurrección  y  pérdida  de  sus  colonias  del  Norte- 
América,  ha  organizado  su  ya  única  posesión  en  aquel  continente,  el  Cana- 
dá, exactamente  como  lo  eslá  la  gran  Bretaña  con  un  lord  comisario  regio 
(representanle  del  monarca);  una  alta  Cámara^  cuyos  miembros  vitalicios 
nombra  el  gobierno;  y,  una  Cámara  popular,  elegida  por  las  provincias  y 
las  ciudades  con  voto  en  Cortes,  como  nosotros  diriamos.  Análogamente 
se  rigen  la  Jamaica,  el  Cabo  y  la  Australia,  y  aunque  yo  no  creo  que  la 
civilización  actual  de  las  islas  Filipinas,  ni  el  carácter  español,  ni  el  estado 
mismo  de  la  educación  política  en  la  Península,  consienten  que  por  ahora, 
ni  en  muchos  años,  se  piense  en  que  este  archipiélago  se  gobierne  tan  por 
•«i  mismo  como  la  Inglaterra  puede  consentir  sin  inconveniente  para  la 
integridad  de  sus  dominios  que  sus  colonias  se  rijan,  todavía  la  creciente 
prosperidad  de  todas  ellas  me  autoriza  á  citar  su  ejemplo  en  apoyo  de  la 
opinión  que  sustento. 

Supuesta  siempre  la  subordinación  á  las  leyes  y  á  las  órdenes  é  ins- 
trucciones del  gobierno,  el  Virey,  con  relación  al  archipiélago,  será  la  au- 
toridad suprema  de  quien  emanen  todas  las  disposiciones  gubernativas  y 
administrativas  generales,  á  quien  estén  obligados  á  obedecer  todos  los 
funcionarios  públicos,  sin  excepción  alguna;  y  sobre  quien  debe  pesar 
directa  y  personalmente  la  responsabiUdad  de  cuantas  faltas  ó  culpas  pue- 
dan cometerse  en  la  gobernación  de  este  país. 

Los  Directores  generales,  bajo  su  dirección  y  obedeciendo  á  su  pensa- 
miento (como  los  consejeros  responsables  de  la  corona  al  del  presidente 
del  Consejo  de  ministros),  serán  jefes  superiores  de  sus  respectivos  ramos; 
y,  en  tal  concepto,  han  de  ejercer  autoridad  propia,  aunque  subordinada, 
participando  además  de  la  responsabilidad  del  Virey,  colectivamente  unas 
veces,  y  otras  individualmente. 

Para  que  así  se  verifique,  lógicamente  es  preci§o  que  el  virey  no  pue- 
da despachar  negocio  alguno  sino  con  el  Director  á  quien  corresponda;  y 
que,  sin  el  refrendo  y  firma  del  mismo  funcionario,  no  sean  las  determi- 
naciones de  la  autoridad  superior  valederas,  ni  obliguen  á  la  obediencia. 

De  ese  modo  se  asegura  la  gestión  de  los  negocios  públicos  contra  ios 
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riesgos,  asÍTie  la  precipitación  en  las  resoluciones,  como  de  la  incompe- 
tencia en  los  Consejos  que  fas  determinen;  y  se  opone,  además,  un  dique 
á  los  abusos  del  poder,  haciendo  partícipes  forzosos  á  los  Directores,  en  la 
responsabilidad  del  Virey  por  todos  sus  actos. 

Pudiera,  en  verdad,  ocurrir  el  cas«  de  negarse  absolutamente  cualquier 
director  á  refrendar  alguna  resolución  que  el  Virey  juzgara  indispensable; 
pero  esa  diíicultad  está  prevista,  y,  á  mi  juicio,  satisfactoriamente  obviada 
en  el  proyecto,  en  cuanto  dispone  que,  salvando  los  Directores  su  responsa- 
bilidad en  los  casos  graves  con  protesta  por  escrito  ante  el  Consejo  de  go- 
bierno, de  que  ha  de  darse  cuenta  al  de  S.  M.  inmediatamente,  estén,  sin 
embargo,  obligados  siempre  al  refrendo.  De  esa  manera  queda  en  su 
lugar  la  autoridad  suprema,  no  pudiendo  interrumpirse  ni  dificultarse  la 
acción  ejecutiva;  y,  sin  embargo,  se  enfrena  la  tendencia  á  lo  arbitrario  y 
se  prepara  la  responsabilidad  para  su  día. 

Colectivamente  se' dan  al  Consejo  de  gobierno,  haciéndole  único  y  ex- 
clusivo, como  conviene  si  ha  de  haber  unidad  de  pensamiento,  vigor  en  la 
acción,  y  la  prudente  reserva  necesaria  en  tan  graves  negocios,  las  atri- 
buciones consultivas  y  aun  la  miciativa  en  las  materias  de  su  competencia, 
que  de  su  denominación  y  objeto  se  desprenden  naturalmente.  Pero,  al 
mismo  tiempo,  y  es  lo  más  grave  sin  duda  alguna  del  proyecto,  se  pone 
también  á  su  cargo  y  responsabilidad  contener  al  Virey  en  el  inesperado, 
mas  al  cabo  posible  y  ya  visto  caso,  de  pretender  aquel  elevado  funciona- 
rio, por  error  de  entendimiento,  preocupación  de  circunstancias  ó  veleida- 
des despóticas,  sobreponerse  á  las  leyes,  ya  extralimitándose  de  sus  facul- 
tades, ya  haciendo  de  ellas  uso  indebido. 

En  la  primera  parte  de  la  Memoria  dejé  consignado  que  las  leyes  de 
Indias  hablan,  sabiamente  para  su  época,  provisto  á  esa  desdichada  con- 
tingencia, grave  y  peligrosa  donde  quiera,  pero  mucho  más  ocasionada  y 
trascendental  que  en  parte  alguna,  ocurriendo  á  seis  mil  leguaa  de  la  Me- 
trópoli, en  un  país  donde  el  espíritu  público  no  existe;  donde,  si  existiera, 
no  podría  manifestarse  legalmente,  porque  no  hay,  ni  creo  yo  que  pueda 
haber  por  ahora,  prensa  periódica  libre,  y  donde,  por  mil  razones,  puede 
contarse  con  grandes  probabilidades  de  que  los  abusos  queden  impunes, 
8Í  no  hay  quien,  de  oficio  y  con  autoridad  bastante,  les  salga  al  encuentro. 

Así  las  cosas,  y  apartado  el  tribunal  superior,  como  debe  estarlo,  de 
toda  intervención  en  negocios  de  gobierno,  queda  y  he  señalado  ya  un  gran 
vacío  en  aquel  sistema  orgánico,  que  el  Consejo  de  administración,  por 
más  quesea  en  otros  conceptos  una  institución  provechosa  y  conYcniente> 
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no  puede  llenar  de  ningún  modo,  según  creo  dejarlo  en  lujar  oportuno 
demostrado. 

A  mi  juicio,  pues,  el  Consejo  de  gobierno  es  el  único  cuerpo  que  puede 
llenar  ese  vacio,  y  lo  llenará  sin  duda  en  bien  del  país,  porque  las  condi- 
ciones de  las  personas  que  lo  forman  son  tales  que,  ligándolas  al  Virey  con 
el  poderoso  vínculo  de  la  responsabilidad  mancomunada,  les  obligan  al 
mismo  tiempo  que  á  asociarse  á  su  pensamiento  y  procurar  reducirlo  á 
práctica,  cada  cual  en  su  ramo,  á  cuidar  siempre  de  que  la  autoridad  su- 
prema no  incurra  en  abusos,  cuya  pena  tendrían  todos  que  pagar  también 
irremisiblemente. 

Hombres  de  gobierno,  supuesta  su  acertada  elección,  asociados  con  el 
Virey,  partícipes  en  su  gloria,  incurriendo  forzosamente  en  toda  censura 
de  sus  actos,  y  participando  directa  y  personalmente  de  su  responsabi- 
lidad gubernativa  y  judicial,  tanto  interés  tienen  los  consejeros  Directores 
generales  en^ue  la  autoridad  no  se  desprestigie  como  en  no  crearle  em- 
barazos. 

En  cuanto  á  la  previsión  humana  le  es  dado,  yo  no  encuentro,  después 
de  pensarlo  mucho,  y  de  estudiar  sobre  la  materia  antecedentes  que  datan 
de  larga  fecha,  otro  recurso  para  enfrenar  el  poder  del  Virey,  sin  ponerle 
trabas  que  lo  anulen,  más  que  el  indicado  en  el  proyecto. 

Réstame  sólo,  en  lo  general,  que  llamar  la  atención  de  mis  lectores 
sobre  un  punto  del  proyecto  que  voy  comentando. 

Desde  luego  se  habrá  observado  que  la  centralización  del  poder  supre- 
mo en  el  Virey,  es  mucho  más  completa  que  en  la  actualidad,  por  cuanto 
la  Marina  está  hoy  independiente  de  la  autoridad  del  Capitán  general;  y  él 
mismo,  desde  que  ha  cesado  de  ser  presidente  de  la  real  Audiencia  Chan- 
cillería,  ninguna  intervención  tiene  en  los  negocios  de  Justicia. 

La  lógica  del  sistema,  por  una  parte,  y  las  necesidades  del  servicio 
público,  por  otra,  aconsejan  á  mi  entender  que  uno  y  otro  ramo  estén 
sujetos,  en  lo  que  racionalmente  cabe,  á  la  dirección  suprema  del  repre- 
sentante del  Rey  en  el  Archipiélago. 

Con  respecto  á  la  Marina,  la  necesidad  es  evidente:  nada  puede  hacerse 
aquí  sin  su  constante  y  eficaz  auxilio;  y,  si  bien  es  justo  que  en  todo  lo 
científico,  en  todo  lo  técnico  del  servicio,  sean  los  marinos  mismos  los 
t[ue  entiendan,  no  se  comprende  cómo  puede  gobernarse  un  Archipiélago 
sin  disponer,  como  disponen  todos  los  gobiernos  del  mundo,  de  las  fuerzas 
navales  á  él  destinadas. 

Menos  claro  á  primera  vista,  pero  no  menos  en  realidad  á  la  razón 
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ajustado,  es  que  el  Virey  dobe  vigilar  sobre  la  recta  administración  de 
justicia  y  la  conducta  de  los  encargados  de  ella  en  el  territorio  de  su 
jurisdicción. 

Cierto  que  el  Poder  judicial  debe  ser  independiente,  y  nadie  profesa 
con  más  f¿  que  yo  esa  doctrina  altamente  liberal;  pero  el  poder  supremo 
de  quien  aquel  emana,  según  nuestra  constitución  política  (la  en  1865  vi- 
gente), está  en  la  obligación  estrechísima  de  cuidar  de  que  se  ejerza  con 
arreglo  á  las  leyes,  y  de  que  magistrados  y  jueces,  así  como  todos  sus 
subalternos,  no  se  aparten  nunca  del  recto  camino? 

Así  se  practica  en  la  Metrópoli,  por  eso  hay  un  ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  y  como  mi  proyecto  se  reduce,  en  suma,  á  establecer  enFihpinas 
un  gobierno  modelado  sobre  el  peninsular,  y  aunque  al  supremo  subordi- 
nado, en  su  propia  esfera  dotado  de  los  mismos  elementos  de  acción  y 
vida  que  aquel,  claro  está,  que  la  innovación  propuesta  procede  y  es  con- 
veniente. 

Expuesta  y  explicada  así,  lo  mejor  que  pude,  la  síntesis  del  proyecfo, 
el  lector  me  permitirá,  dispensando  lo  prolijo  del  comentario,  en  gracia 
de  la  importancia  del  asunto,  que  descienda  á  la  explanación  metódica  de 
sus  pormenores  (1). 

En  el  título  primero  y  su  capítulo  único  se  sientan,  en  cuatro  artícu- 
los, las  bases  generales  del  proyecto,  erigiendo  en  vireinato  este  Archi- 
piélago; "determinando  la  planta  orgánica  de  su  gobierno  superior,  consig- 
nando en  abstracto  el  sistema  que  ha  de  seguirse  en  su  división  territo- 
rial; y,  por  último,  enunciando  la  necesidad  de  poner  la  administración 
local  en  consonancia  con  la  guneral  que  aquí  se  propone. 

Una  novedad  me  he  atrevido  á  introducir  en  la  denominación  de  estas 
islas,  sustituyendo  á  la  vulgar  de  Filipinas  la  de  España  Occeánica;  nove- 
dad que,  á  primera  vista,  puede  parecer  frivola,  y  que  sin  embargo,  tiene 
á  mi  juicio  su  importancia. 

Naturalmente,  todo  descubridor  procura  denominar  las  tierras  que  halla, 
de  modo  que  recuerden  su  nombre  ó  el  de  su  patria.  Así,  por  ejemplo,  los 
ingleses  han  tenido  su  Nueva  Inglaterra,  y  tienen  hoy  su  Nueva  Gales; 
nosotros  tuvimos  también  nuestra  Nueva  España  en  Méjico;  la  primera  de* 


(1)  En  el  análisis  que  sigue,  me  refiero  naturalmente  al  proyecto  de  ley  orgánica 
del  Gobierno  del  Archipiélago,  que  elevé  al  ministerio  de  Ultramar,  como  aparte 
integrante  de  mi  Memoria,  y  que  no  me  ha  parecido  necesario  ni  conveniente  añaAíx 
ú  estos  artículos.  Lo  que  en  ello»  digo,  basta  en  general  \)ara  que  so  me  «ntieuda. 
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nominación  que  dimos  á  la  isla  de  Luzon  fué  la  de  Nueva  Cakillay  y  hoy 
mismo  tenemos  allí  las  diócesis  de  Nueva  Cáceres  y  de  Nueva  Scgovia. 

Cuando  se  dice  Las  Filipinas,  la  idea  que  esa  denominación  suscita  es 
la  de  un  grupo  de  islas'más  ó  menos  importantes,  y  menos  ó  más  com- 
pacto, pero  no  se  dan  é  entender  con  la  claridad  y  energía  que  me  parecen 
convenientes,  ni  la  cohesión  política  que  calaza  á  unas  con  otras,  ni  la 
unidad  administrativa,  ni  sobre  todo  la  grandeza  de  un  imperio,  que  real- 
mente debe  tener  este  archipiélago. 

El  nombre  que  propongo,  de  España  Occeánica,  llena  á  mi.  entender 
todas  las  condiciones  requeridas,*  y  es  además  tan  gráfico  como  con  la 
verdad  conforme. 

En  el  artículo  3."  se  establece  el  sistema  de  la  futura  división  territorial 
tan  en  abstracto  como  lo  requería  lo  escaso  de  mis  conocimientos  en  el 
asunto  hasta  la  fecha  de  la  Memoria;  y  mi  convicción  de  que  sólo  después 
de  haber  corrido  el  archipiélago,  como  era  de  mi  deber  y  lo  hice  luego, 
me  seria  posible  tratar  de  aquella  materia  en  conciencia. 

Hasta  ahora  se  ha  procedido  sin  sistema,  obedeciendo  en  cada  caso  á 
especiales  circunstancias  y  alguna  vez,  por  desdicha,  atendiendo  más  á  in- 
tereses personales,  al  crear  ó  suprimir  provincias  ó  distritos,  que  á  princi- 
pios que  debieran  haberse  atendido  exclusivamente. 

Poner  un  término  á  la  arbitrariedad  en  ese  punto  es  indispensable  y 
urgente;  pero  intentarlo  antes  de  constituir  la  administración  superior  do 
nuevo,  seria  peligroso,  porque  están  hoy  tan  arraigados  los  abusos,  tan  sis- 
tematizados los  contraprincipios,  que  las  más  sabias  reformas  se  estrellan, 
al  ponerlas  en  práctica,  en  obstáculos  y  diíicuitades  sin  término. 

Al  prescribir  que  el  territorio  se  divida  en  Gobiernos  principales,  he 
tenido  presente  que  hay  grupos  de  islas  aquí  y  de  por  sí  importantes,  y 
otros  que,  bien  administrados,  lo  serian  con  el  tiempo:  que  esos  grupos 
necesitan  á  su  frente  funcionarios  públicos  de  superior  categoría,  en  quienes 
pueda  el  gobierno  superior  del  archipiélago  delegar  sin  inconveniente  parte 
de  sus  facultades;  y,  por  ultimo,  que  conviene  en  todos  conceptos  graduar 
la  escala  de  los  gobiernos  territoriales  de  forma  que,  procediendo  de  menos 
á  más,  como  acor/tece  en  el  ejército,  vayan  sucesivamente  los  empleados 
habituándose  al  mando,  y  encuentren  los  superiores  á  quien  dar  sus  ór- 
denes con  Va  seguridad  de  que  han  de  er  bien  entendidas  y  con  tacto  aph- 
cadas,  ^^^a  subdivisión  de  los  gobiernos  principales  en  provincias,  y  la  de 
éstp.á  en  distritos  y  municipalidades,  se  explican  por  sí  mismas. 

Trata  el  titulo  2."dSl  Virey  exclusivamente,  comenzando,  como  parece 
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lógico,  por  establecer  la  forma  de  su  nombramiento  y  las  condiciones  ne- 
cesarias para  oblar  á  tan  elevado  puesto. 

En  cuanto  á  lo  primero,  no  puede  ofrecerse  dificultad  alguna  en  lo  pro- 
puesto; mas  por  lo  que  respecta  al  segundo  punto,  como  que  reglamenta  y 
puede  parecer  que  limita  á  un  tiempo  la  real  prerogativa  y  las*  facultades 
ministeriales,  creo  necesarias  algunas  explicaciones. 

Sujetar  á  razón  y  trámites  conocidos  y  equitativos  el  uso  del  poder 
público,  no  ha  sido  nunca  amenguarlo,  sino  en  realidad  robustecerlo. 

Todo  lo  que  es  arbitrario  lleva  en  si  la  presunción  de  injusto  ó  de  par- 
cial cuando  menos;  y  tan  cierto  es  eso,  tanta  la  influencia  moral  de  esa 
consideración  en  los  hombres,  que,  á  mi  juicio,  una  délas  principales  cau- 
sas de  que  los  empleos  civiles  en  general,  y  muy  señaladamente  los  creados 
desde  el  establecimiento  del  régimen  representativo  en  España,  no  den 
nunca  á  los  que  los  desempeñan,  como  clase  mirados,  el  prestigio  y  respe- 
labilidad  de  que  gozan  colectivamente  la  milicia,  la  magistratura  judicial  y 
la  marinado  guerra,  estriba  en  que  los  empleados  civiles  no  tienen,  como 
las  últimamente  nombradas  instituciones,  carrera  determinada  en  la  que  se 
entra  en  virtud  de  ciertas  condiciones,  donde  se  asciende  gradualmonle 
según  reglas  conocidas,  y  á  cuyo  término  no  pueda  llegarse,  salvas  muy 
contadas  excepciones,  sino  después  de  largos  y  buenos  servicios. 

Se  concibe  y  se  explica  que  en  el  régimen  parlamentario  se  improvisen 
hasta  cierto  punto  los  hombres  políticos;  puede  .admitirse  que  circunstan- 
cias dadas  y  una  capacidad  excepcional  eleven  al  ministerio  á  un  hombre 
(á  William  Pitt,  por  ejemplo)  ája  temprana  edad  de  23  años;  pero  lo  que 
no  se  concibe,  ni  se  explica,  ni  puede  admitirse,  es  que  para  el  gobierno 
delegado  y  sobre  todo  para  la  administración,  no  se  exijan  títulos  y  servi- 
cios previos,  no  se  establezcan  trámites  de  ascenso,  y  no  se  lomen,  en  suma, 
cuantas  prudentes  precauciones  exije  el  bien  del  país  y  la  ríizon  aconseja 
que  se  adopten,  á  fin  de  precaverse  contra  nombramientos  arrancados  á 
veces  á  los  Ministros,  mal  que  les  pese,  por  exigencias  inexcusables,  y  otras 
debidos  á  su  parcialidad  por  partidos  ó  personas. 

Conozco  por  experiencia  propia  y  repetida,  los  graves  inconvenientes" 
que  para  los  Ministros  mismos  de  la  Corona  tiene  el  dejar  enteramente  á 
su  arbitrio  ciertos  nombramientos;  y  tan  sincera  es  para  mí  la  convicción 
de  que  el  poder  civil  no  tendrá  nunca  la  autoridad  moral  que,  para  llenar 
sus  altos  fines,  liá  menester  mientras  aquellos  á  quienes  se  confia  no  estén 
sujetos  en  su  carrera  y  ascensos  á  reglas  fijas,  que  las  dos  veces  que  he  te- 
nido la  inmerecida  honra  de  ser,  como  ministro  de  la  Gobernación,  consejero 
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responsable  de  la  Corona,  he  procurado  en  cuanto  de  mi  parle  estuvo  re- 
jglamentar  la  materia  y  que  legislativamente  se  organizara,  presentando  á 
las  Cortes  constituyentes  un  proyecto  de  ley  de  empleados,  que  las  circuns- 
tancias políticas  no  permitieron  discutir  entonces. 

De  tod*ds  maneras,  á  nadie  puede  ocultarse  que  todo  lo  que  de  méritos 
y  servicios  se  presume  en  un  funcionario  público,  lo  gana  en  autoridad 
moral  el  cargo,  y  se  economiza  de  fuerza  material  en  la  gobernación:  por 
manera  que,  en  todos  conceptos,  á  los  Ministros  como  á  los  subditos  de  la 
Corona,  y  á  las  provincias  como  á  los  agraciados  mismos,  es  útil  y  con  ve « 
niento  que  no  se  pueda  llegar  á  ciertos  puestos  sin  tener  condiciones  á  pro- 
pósito para  ellos,  y  que  el  público  sepa  que,  en  efecto,  asi  se  ha  de  practi- 
car forzosamente. 

En  cuanto  á  las  categorías  que  se  habilitan  para  el  vireinato,  no  hay 
mucho  que" decir.  Son  las  primeras  oficiales  del  Estado,  y  por  lo  tanto  las 
que  suponen  más  capacidad,  más  experiencia  del  mando,  más  conocimiento 
de  los  hombres,  más  práctica  de  negocios  y  más  distinguidos  servicios. 
Adviértase  que  en  los  párrafos  2.°,  5.°  y  8.'  se  exigen  á  los  ex-mi- 
nislros  de  la  corona  y  á  los  embajadores  veinte  años  de  servicio,  y  quince 
á  lo  menos  á  los  senadores  del  reino,  para  poder  aspirar  al  cargo  de  vi- 
reyes . 

La  razón  de  esas  limitaciones  es  obvia,  y  fundada  la  dejo. 

Circunstancias  políticas  ó  propicias,  el  favor  de  un  partido,  ó  el  brillo* 
de  un  talento  privilegiado,  llevan  con  faciUdad  á  un  hombre  al  ministerio 
ó  á  una  embajada,  pero  no  le  dan  siempre  el  prestigio  necesario,  pocas  ve- 
ces la  práctica  de  los  negocios  administrativos,  y  nunca  es  posible  que  le 
den  la  experiencia  que  con  los  años  se  adquiere.  Por  eso  se  pide,  además 
de  la  categoría,  determinado  tiempo  de  servicio. 

Iguales  razones  militan  con  respecto  á  los  senadores  del  reino,  si  bien 
el  haber  ya  merecido  el  inestimable  privilegio  de  sentarse  vitaliciamente 
entre  los  legisladores  del  país,  aconseja,  á  mi  juicio,  que  se  rebaje  á  quince 
años  el  número  de  los  de  servicio  que  se  les  exigen. 

Dentro  de  los  límites  prescritos,  quédales,  sin  embargo,  á  los  Ministros 
de  la  corona  para  proponer,  y  á  la  Corona  misma  para  elegir  Virey,  ancho 
campo,  así  en  lo  civil  como  en'lo  miUtar  y  en  lo  pelítico. 

El  art.  7.'  establece  en  favor  de  los  Vireyes  una  excepción  á  las  dispo- 
siciones vigentes  sobre  clases  pasivas,  que  la  índole  política  y  la  elevación 
de  su  empleo  hace  indispensable;  y  en  el  art.  8.°  se  le  atribuyen  los  hono- 
res más  altos  que  nuestras  leyes  conceden  á  ningún  funcionario  púbHco, 
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por  razones  idénticas.  En  Ultramar  todo  lo  relativo  á  honores,  ceremonial 
y  etiqueta,  tiene,  y  hay  razón  para  que  tenga,  una  importancia  que  á  todos 
esos  puntos  han  quitado  en  nuestro  país,  circunstancias,  sucesos  é  ideas 
que  son  notorios. 

Las  atribuciones  y  obligaciones  delog  Vireyes  se  consignan  con  la  posi- 
ble minuciosidad  en  los  23  artículos  (del  9.°  al  31)  de  que  consta  el  capí- 
lulo  2.*  del  titulo  2.°  del  proyecto. 

Tomadas  la  mayor  parte  de  las  disposiciones  á  que  me  refiero,  unas  do 
las  antiguas  leyes  de  Indias-y  otras  del  régimen  vigente,  y  confor^ntíS  todas 
á  los  principios  que  me  sirven  de  base,  seria  tan  prolijo  como  de  poco 
provecho  comentarlas  una  por  una.  Limitaréme,  pues,  á  llamar  la  atención 
sobre  aquellos  artículos  á  mi  juicio  más  importantes. 

En  ei  art.  3."  se  hmitan  las  facultades  que  hoy  tiene  el  gobernador 
capitán  general  en  cuanto  á  la  provisión  interina  de  los  empleos  vacantes, 
exigiendo  la  propuesta  del  Director  general  respectivo  siempre;  en  algunos 
casos,  que  se  oiga  al  consejo  de  gobierno;  y,  en  fin,  que  no  se  destinen  fun- 
cionarios de  un  ramo  á  otro  cualquiera. 

Tales  limitaciones,  sobre  racionales  en  sí  mismas,  me  fueron  sujeridas 
por  lo  que  estaba  viendo;  porque  apenas  había  allí  entonces  un  empleado 
que  ocupara  el  destino  para  que  fué  por  el  Gobierno  nombrado,  desempe- 
ñando en  comisión  otro,  unas  veces  porque  la  plaza  estaba  vacante,  otras 
porque  á  su  vez  el  propietario  desempeñaba  interinamente  Otro  deslino. 
Al  mismo  tiempo,  los  empleados  de  Gobernación  pasaban  á  Hacienda,  y 
recíprocamente.  La  sucesión  normal  era  enteramente  desconocida  en  las 
oficinas,  y  en  éstas,  por  consiguiente,  no  habia  método  estable,  faltaban 
el  orden  tradicional  y  la  suma  de  conocimientos  prácticos,  sin  los  cuales 
no  pueden  los  negocios  despacharse  con  prontitud,  con  acierto  y  confor- 
me á  los  precedentes. 

Tales  y  tan  graves  inconvenientes  para  la  administración  desaparece- 
rán, á  mi  entender,  con  la  intervención  de  los  Directores  generales  en  la 
provisión  de  las  vacantes;  porque,  como  hombres  especiales  y  personal- 
mente interesados  en  el  buen  manejo  de  los  negocios  de  su  respectivo 
ramo,  por  necesidad  han  de  procurar  el  orden  y  la  estabilidad  en  el  per- 
sonal del  mismo. 

El  art.  27  del  proyecto  contiene  disposiciones  de  suma  gravedad,  y 
realmente  trascendentales  en  lo  económico. 

Siempre  y  con  justa  razón  se  mostró  el  gobiern'o  de  Madrid  celoso  de 
los  intereses  del  fisco  en  las  provincias  ultramarinas;  y  las  leyes  de  Indias 
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abundan  en  providencias  protectoras  del  real  Erario,  en  cuanto  en  los 
tiempos  en  que  se  dictaron  se  comprendían . 

Es  modernísima  la  fusión  de  las  superintendencias  delegadas  de  real 
Hacienda  en  la  autoridad  superior  en  lo  civil  y  militar;  y  no  más  antiguo 
el  sistema  de  presupuestos,  en  cuya  virtud,  ni  se  recaudaba  ni  se  gastaba 
más  que  conforme  á  lo  que  en  la  dirección  de  Ultramar  se  decretaba. 

En  teoría  nada  más  racional,  equitativo  y  moralizador  que  ese  sistema: 
pero  su  aplicación  inflexible,  sin  tomar  en  cuenta  la  distancia  ni  las  nece- 
sidades eventuales  de  aquellos 'países,  produce  inconvenientes  graves  en 
administración,  y  es  una  poderosa  remora,  que  hasta  cierto  punto  para- 
liza allí  todo  progreso. 

A  decir  verdad,  la  centralización  administrativa  llevada  al  punto  que 
hoy  lo  está,  me  parece  excesiva  aún  en  la  Península;  y  sé,  también  por 
experiencia  propia,  hasta  qué  punto  multiplica  los  expedientes,  hace  nece- 
sario un  crecidísimo  número  de  empleados,  y  embaraza  en  una  red  de  in- 
significantes, y  á  veces  hasta  repugnantes  pormenores  de  economía  casi 
doméstica,  á  las  autoridades  superiores. 

En  España,  sin  embargo,  es  en  rigor. posible,  aunque  á  mí  no  me  pa- 
rezca bueno,  ese  sistema;  porque  la  dilación  en  gastos  y  resoluciones  puede 
limitarse  á  días  ó,  cuando  más,  á  semanas;  pero  tratándose  de  Ultramar, 
no  hay  medio  humano  entre  que  á  ciertas  necesidades  se  ocurra  directa- 
mente por  el  gobierno  local,  ó  que,  si  se  ha  de  acudir  á  la  Metrópoli,  donde 
pocas  veces  pueden  apreciarse  debidamente,  llegue  la  providencia  cuando 
ya  sea  inútil,  ó  lo  presupuesto  no  alcance  á  cubrir  el  gasto,  como  ha 
sucedido  y  está  sucediendo  en  Filipinas  con  harta  frecuencia. 

Pero  en  España  misma,  también  los  Cuerpos  Colegisladores,  tomando 
en  cuenta  las  eventualidades  que  no  es  posible  prever  en  los  presupues- 
tos anuales,  no  sólo  consignan  en  estos  ciertas  sumas  destinadas  á  gastos 
imprevistos  en  cada  ministerio,  sino  que,  por  punto  general,  tienen  auto- 
rizado al  Gobierno  á  echar  mano,  en  caso  de  urgencia,  del  recurso  de  cré- 
ditos extraordinarios  ó  supletorios  con  que  atender  á  necesidades  perento- 
rias, salvo  siempre  dar  cuenta  á  las  Cortes  y  obtener  su  sanción. 

Tales  consideraciones  y  otras  muchas  que  omito,  me  han  movido  á 
proponer  el  artículo  á  que  aludo,  y  en  cuya  virtud  podrá  el  Virey  en  casos 
extraordinarios,  oído  el  Consejo  de  administración  en  pleno  y  de  acuerdo 
con  el  de  gobierno,  disponer  dentro  de  un  límite  máximo  que  anual- 
mente ha  de  fijársele^en  presupuesto,  de  los  medios  pecuniarios  que  recla- 
men las  necesidades  imprevistas  y  urgentes  del  vireinato,  dando  cuen- 
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ta  de  ello  inmediatamente  al  Gobierno  para  la  resolución  conveniente. 

Está  consagrado  el  capítulo  3.°  del  título  que  voy  comentando,  á  tratar 
de  la  responsabilidad  del  Virey  y  de  la  manera  de  exigírsela,  partiendo, 
como  se  infiere  de  cuanto  sobre  el  asunto  dejo  escrito,  del  principio  de 
abolir  el  juicio  de  residencia,  como  contrario  á  la  razón  y  á  la  moderna  cien- 
cia jurídica.  , 

El  artículo  52  refiere  los  casos  de  responsabilidad  en  general;  el  35  de- 
termina que  nunca  el  consejo  recibido  atenúe  aquella,  lo  cual  es  robustecer 
á  un  tiempo  la  autoridad  y  contenerla  en  limites  equitativos;  y  el  34  distin- 
gue, como  es  necesario,  los  casos  de  oficio  de  aquellos  en  que  haya  de 
precederse  ¿  instancia  de  parte. 

Relativas  al  primer  caso  las  disposiciones  del  artículo  55,  tienden  á  no 
dejar  nunca  indefenso,  ni  aún  gubernativamente,  al  funcionario  de  que  se 
trata,  y  á  darles  á  las  determinaciones  ministeriales  en  la  materia  la  auto- 
ridad moral  que  el  dictamen  del  primer  cuerpo  consultivo  de  la  monarquía 
no  puede  menos  de  prestarles. 

Puede  acontecer  también  que  al  Gobierno  lleguen  contra  un  Virey 
quejas  graves  con  apariencia  de  fundamento  y  que,  sin  embargo,  no  vayan 
acompañadas  de  pruebas  claras,  ó  que  por  su  naturaleza  y  trascendencia 
misma  den  lugar  á  dudas,  imposibles  de  aclarar  á  tan  larga  distancia.  Para 
tales  casos  se  dispone  en  el  proyecto  (art.  56),  que  se  nombre  Visitador  ex- 
traordinario, funcionario  público  de  índole  y  denominación  tomadas  de  las 
leyes  de  Indias,  y  cuyas  funciones  se  determinan  en,  general  en  los  artí- 
culos 57,  58,  59  y  40,  dejando  para  un  real  decreto  especial  establecer  el 
método  de  procedimiento  en  la  visita,  y  demás  pormenores  indispensables. 

Por  qué  propongo  que  el  visitador  haya  de  tener  la  categoría  necesaria 
para  ser  nombrado  virey  (art.  56),  y  sin  embargo,  no  pueda  obtener  ese 
empleo  hasta  pasados  tres  años  (art.  58)  del  fallo  definitivo  en  el  asunto  de 
la  visita,  me  parece  muy  claro.  La  primera  circunstancia  es  indispensable 
para  que  el  visitador  tenga  la  autoridad  moral  suficiente,  y  la  segunda  una 
garantía  de  su  imparcialidad  en  la  visita. 

En  cuanto  á  los  procedimientos  á  instancia  de  parte,  el  art.  41  no  hace 
más  que  aplicar  á  Ultramar  las  disposiciones  vigentes  en  la  materia  en  la 
Península  é  islas  adyacente.-'. 

Hasta  aquí  los  casos  de  responsabilidad  á  que  pueda  haber  lugar  en 
virtud  de  hechos  conocidos  por  el  Gobierno  ó  demandas  incoadas  contra  el 
Virey  durante  su  mando;  los  artículos  siguientes  tienen  por  objeto,  sin  acu 
dirá  la  pesquisa,  facililar  el  recurso  á  la  Corona  y  á  los  tribunales,  á  todos 
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aquellos  que  no  se  hubiesen  atrevido  mientras  el  alto  funcionario  en  cues- 
tión fué  su  magistrado  supremo,  á  querellarse  de  agravios  recibidos  ó  de- 
nunciar sus  excesos,  abusos  ú  omisiones. 

Toda  la  diferencia  entre  el  sistema  hoy  Tigente  y  la  innovación  pro- 
puesta— y  no  es  de  poca  monta — estriba  en  que  ahora  se  nombra  un  juez 
pesquisidor,  se  llaman  de  oficio  testigos  á  declarar  y  se  les  examina  al  tenor 
del  interrogatorio  que  dejo  extractado,  mientras  lo  que  se  propone  es  que 
se  publique  la  vacante,  que  durante  seis  meses  se  reciban  cuantas  querellas 
se  presentaren  contra  el  Virey  cesante;  que  esas  quejas  se  clasifiquen  por 
el  Consejo  de  administraci»n,  y  que  originales  se  remitan  todas  al  Gobierno 
para  que,  oyendo  al  Consejo  de  Estado  en  pleno,  determine  lo  que  en  jus- 
ticia proceda. 

De  ese  modo,  quedando  el  campo  abierto  á  todos  para  que  sin  riesgo 
produzcan  sus  quejas,  se  excusa  la  iniquidad  de  la  pesquisa,  los  Vireyes  no 
tienen  en  manera  alguna  la  impunidad  asegurada,  y  al  mismo  tiempo  no  se 
les  hace  tampoco  de  peor  condición  que  los  demás  funcionarios  públicos 
en  España. 

En  el  título  3.'  del  proyecto  se  trata  exclusivamente  de  los  Directores  y 
de  las  Direcciones  generales,  siguiendo  el  método  mismo  que  con  relación 
al  Virey  se  observa  en  el  anterior. 

Asi  el  capitulo  primero  determina  las  condiciones  de  nombramiento  y 
separación,  y  las  que  han  de  concurrir  en  los  agraciados;  circunstancia 
importantísima  para  que  el  nuevo  sistema  produzca  los  resultados  que  de 
él  me  prometo,  y,  sin  la  cual,  sólo  serviría  para  sobrecargar  inútilmente  el 
presupuesto,  creando  destinos  de  crecido  sueldo. 

Mejor,  mucho  mejor  que  el  Comisario  regio,  sabe  V.  E.  (le  decía  yo 
aquí  al  ministro  de  Ultramar  de  entonces)  con  cuánta  frecuencia  se  han  con- 
fiado elevados  puestos  en  Ultramar  á  personas  con  escasos  servicios,  dudo- 
sas carreras,  y  cuando  ménós,  oscuros  antecedentes.  Sí  en  tales  sugetos  ó 
en  otros  de  no  largos  y  notorios  servicios,  ó  de  poca  experiencia  y  hmítada 
capacidad,  recayeran  los  cargos  de  Directores  generales,  ni  podrían  esos 
funcionarios  llenar  su  cometido  dignamente,  ni  menos  ejercer  la  autoridad 
moral  que  les  es  indispensable;  pero,  á  mayor  abundamiento,  seria  compro- 
meter á  sabiendas  la  responsabilidad  y  la  reputación  de  los  Vireyes,  darles 
por  consejeros,  por  ministros  y  hasta  por  censores,  hombres  que,  cada  cual 
en  su  carrera,  no  hayan  llegado,  antes  de  ocupar  tan  difícil  puesto,  á  la 
altura  conveniente  para  que  se  presuma  han  de  desempeñarla  como  convie- 
ne al  bien  del  servicio  del  Estado. 
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La  distinción  en  natos  y  de  real  nombramiento  especial,  de  los  Directores 
generales  (cap.  2.*,  art.  55)  procede  de  la  conveniencia  de  sioiplificar,  en 
cuanto  á  empleados,  y  de  aliviar  el  presupuestos  de  gastos. 

El  regente  de  la  Audiencia,  en  efecto,  el  General  segundo  cabo  hoy  y  el 
Comandante  general  del  apostadero,  pueden  muy  bien  y  están  naturalmen- 
te llamados  á  desempeñar  las  funciones  de  Directores  generales  de  Justicia 
y  negocios  eclesiásticos,  de  Guerra  y  de  Marina,  y  de  ese  modo  los  sueldos 
de  esas  plazas  no  serian  más  que,  en  cantidad  insignificante,  cargo  nuevo  al 
presupuesto. 

Otro  tanto  pudiera  en  realidad  decirse  del  director  general  de  Hacien- 
da, porque  la  unión  de  la  superintendencia  de  la  misma  á  la  capitanía  gene- 
ral no  pasa  de  ser  una  medida  de  carácter  transitorio,  que  unas  circuns- 
tancias pudieron  hacer  conveniente  y  otras  pueden  aconsejar  mañana  que 
se  revoque. 

Mas  sea  de  eso  lo  que  fuere,  de  hecho  es  evidente  la  necesidad  de  crear 
hoy  la  dirección  general  de  Hacienda,  asi  como  la  de  sustituir  al  gobierno 
superior  civil,  acumulado  en  el  capitán  general,  una  dirección  de  Goberna- 
ción y  Fomento. 

Los  sueldos  de  esos  dos  directores  serán  cargo  al  presupuesto:  pero, 
en  primer  lugar,  comparado  el  gasto  con  el  servicio,  aquel  es  insignifican- 
te, y,  además,  las  economías  resultantes  de  la  supresión  del  sinnúmero  de 
direcciones,  administraciones  é  inspecciones,  generales  todas,  que  hay  ahora 
en  Filipinas,  compensará,  en  cantidad  no  despreciable,  la  suma  á  que  aludo. 
Nada  diré,  porque  todo  lo  dejo  dicho  ya,  ni  de  las  atribuciones  y  obli- 
gaciones délas  Direcciones  generales  (cap.  2.*,  tit.  5.°);  ni  de  su  responsa- 
bilidad y  la  manera  de  exigírselii  (cap.  3.*);  solamente  los  arlíeulos  60  y  61 
(cap.  2.°)  requieren  algún  comentario  que  haré  con  la  brevedad  posible. 

Sin  duda  se  recordarán  las  razones  en  que  estriba  la  condición  precisa 
del  refrendo  y  firma  del  director  del  ramo  respectivo  para  la  validez  de  los 
decretos  del  Vh-ey.  En  rigor  se  funda  en  la  misma  teoría  constitucional  que 
exige  la  firma  del  Ministro  en  las  resoluciones  del  Rey;  pero  aquí  el  caso, 
aunque  análogo,  no  es  idéntico  ni  mucho  menos.  La  autoridad  del  monar  - 
ca  es  propia,  su  dignidad  imperecedera,  su  persona  irresponsable  y  sagrada; 
en  Filipinas  el  Virey  ejercería  una  autoridad  delegada,  su  destino  seria  amo- 
vible y  él  respondería  personalmente  de  todos  sus  actos. 

Por  olí-a  parte,  el  Rey  nombra  y  separa  libremente  sus  Ministros,  mien- 
tras que  al  Virey  se  los  impondría  el  Gobierno,  sin  que  estuviese  en  las  fa- 
cultades de  aquel  separarlos. 
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En  suma;  lo  que  en  la  monarquía  es  absoluto,  en  el  vireinato  no  pasa 
de  relativo;  y  en  consecuencia  forzoso  es  que  toda  la  economía  del  sistema 
se  arregle  á  ese  principio. 

Difíciles  de  conciliar  parecían  á  primera  vista  todos  los  extremos  de  la 
cuestión.  Era  necesario  que  el  Virey  encontrara  en  los  Directores  asociados 
á  su  responsabilidad,  un  freno  saludable,  cuando  á  extraviarse  se  inclinase; 
y  al  mismo  tiempo,  que  su  autoridad  fuese  siempre  efectiva,  y  se  ejerciera, 
salva  la  responsabilidad  en  su  día,  libre  y  desembarazadamente. 

A  mi  entender  lo  uno  y  lo  otro  se  consigue  con  lo  que  se  dispone  en 
los  artículos  60  y  61  del  proyecto. 

El  Director,  primero  representa  de  palabra,  luego  por  escrito;  el  negocio 
se  lleva  después  al  consejo  de  gobierno;  y  en  último  resultado,  se  bace  por  el 
momento  lo  que  el  Virey  resuelve:  pero  dando  cuenta  al  Gobierno  inme- 
diatamente, ó  lo  que  es  lo  mismo,  saliéndole  al  encuentro  la  responsabili- 
dad, en  casos  tales  siempre  grave  y  de  trascendentales  consecuencias. 

Todo  lo  prescrito  en  el  capítulo  4.°  y  qjtimó  del  título  2."  que  trata  de 
las  Direcciones  generales,  es  consecuencia  lógica  de  lo  que  precede. 

Basta  ecbar  una  ojeada  sobre  el  capítulo  1.°  del  titulo  4."  (de  los  Con- 
sejos— del  de  gobierno)  para  advertir  que  el  consejo  de  gobierno  es  para  mi 
la  clave  del  proyecto. 

En  él,  en  efecto,  salva  la  supremacía  del  Virey,  ha  de  concentrarse  el 
pensamiento  del  gobierno  de  la  España  Occeánica;  en  él  han  de  elaborarse 
las  reformas;  en  él  se  han  de  examinar  y  aquilatarlos  proyectos;  y  en  él,  en 
fin,  han  de  adquirir  la  unidad  indispensable  de  índole  y  tendencias,  todas 
las  providencias  administrativas. 

Pero  todavía  tan  importantes  funciones  ceden  el  paso  á  otra  más  grave, 
más  delicada,  más  trascendental,  que  es  la  que  opone  un  dique,  si  llegara 
á  ser  necesario,  á  los  abusos  de  poder  en  la  autoridad  suprema. 

Con  ese  fin  ó  para  §er  más  explícita  todavía,  para  llenar  el  vacío  que  la 
supresión  del  real  acuerdo,  como  corporación  gubernamental,  ha  dejado  en 
la  legislación  ultramarina,  están  escritos  los  artículos  77  y  78  del  proyecto 
en  particular,  y  en  general  todos  los  del  mismo  capítulo. 

Las  variantes  introducidas  en  la  organización  del  Consejo  de  Adminis- 
tración (tít.  4."  cap.  2.°)  son,  no  solamente  lógicas  consecuencias  del  sistema 
general  de  gobierno  que  se  propone,  sino  que,  á  mi  juicio,  aún  continuando 
el  régimen  vigente  serian  necesarias. 

No  se  concibe,  en  efecto,  la  omisión  de  la  sección  de  justicia  y  negocios 
eclesiásticos,  siendo  el  capitán  general  vice-patrono  de  la  iglesia  filipina,  y 
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ejerciendo,  entre  otras  atribuciones,  la  del  derecho  de  indulto,  y  el  nom- 
bramiento interino  de  jueces  y  magistrados. 

Y  todavía  se  entiende  menos  que,  habiendo  allí  un  ejército  distinto  del 
peninsular,  y  una  marina  en  el  mismo  caso,  carezca  el  consejo  de  una  sec- 
ción de  Guerra  y  Marina  para  auxiliar  al  capitán  general  con  sus  luces  en 
la  materia. 

Mas,  en  todo  caso,  supuesta  la  reforma  que  propongo,  es  inevitable  la 
del  Consejo;  si  bien  la  limito  á  lo  que  no  puede  escusarse,  llamando  sola- 
mente á  las  plazas  de  consejeros  natos,  á  los  funcionarios  de  más  categoría 
en  cada  carrera. 

Excuso  demostrar  la  conveniencia  de  que  sea»  los  Directores  generales 
presidentes  natos  de  sus  respectivas  secciones,  pues  que  son  los  jefes  su- 
periores en  sus  ramos. 

Completo  en  rigor  el  proyecto,  en  cuant'o  á  mi  escasa  inteligencia  le  es 
dado,  en  los* cuatro  títulos  cuyo  comentario  acabo  de  terminar,  hé  creído 
sm  embargo  indispensable  adicionarlo  con  otro  complementario,  6n  cuya 
explicación  sumaria  voy  á  ocuparme. 

El  capítulo  i.'  del  título  S.""  introduce  una  grave  alteración  en  la  suce- 
sión accidental  en  el  gobierno  de  estas  islas,  volviendo  en  realidad  al  an- 
tiguo sistema,  pero  sin  los  inconvenientes  que  aquel  tuvo  en  sus  tiempos. 
Supuesta  la  elevada  categoría  del  virey  y  su  representación  de  la  autoridad 
del  monarca,  no  parece  ni  lógico  ni  conveniente,  que  tan  encumbrado  em- 
pleo pueda  recaer,  ni  aún  temporal  y  accidentalmente,  en  funcionario  pú- 
blico de  menor  importancia,  á  menos  de  que  por  causas  excepcionales  así 
lo  disponga  terminantemente  el  Gobierno  mismo. 

Por  otra  parte,  siendo  los  Directores  generales  los  empleados  inmedia- 
tos al  Virey  en  categoría,  y  todos  entre  sí  iguales,  designar  á  cualquiera  de 
ellos  para  la  interinidad  en  el  mando,  seria  crear  un  privilegio  á  favor  de 
clase  ó  carrera  determinada,  y  depresivo  de  las  demás  en  consecuencia; 
por  lo  cual  me  ha  parecido  y  me  parece  lo  más  acertado  que,  así  como  el 
Real  Acuerdo,  eh  lo  antiguo,  reemplazaba  á  su  presidente,  ahora  sea  el 
Consejo  de  gobierno  quien  le  sustituya. 

En  ese  cuerpo  ha  de  radicar,  en  efecto,  el  espíritu  de  la  gobernación  de 
estas  islas  durante  cada  vireinato;  y  confiarle  en  los  interregnos  la  direc- 
ción suprema,  será  evitar  las  contingencias  de  innovaciones  transitorias,  y 
por  tanto  peligrosas,  reservando  intacta  la  cuestión,  como  es  justo,  á  quien 
la  Corona  eligiese  para  este  mando  superior. 

Ciertamente  que  tiene  inconvenientes  el  gobierno  de  una  junta;  pero 
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el  gobierno  interino  en  las  más  de  las  monarquías  se  les  confia  \a  á  los 
Consejos  de  ministros,  ya  á  regencias  múltiples,  por  razones  tan  conocidas, 
que  seria  ocioso  detenerme  aquí  á  apuntarlas  siquiera. 

Trata  el  cap.  2."  (lít.  5.')  de  las  alteraciones  que,  al  plantearse  el  nue- 
vo sistema,  son  necesarias  en  el  vigente;  y  en  consecuencia  todos  sus 
artículos  tienden  á  evitar  dudas  y  facilitar  el  tránsito  de  uno  á  otro  ré- 
gimen. 

Y  en  el  cap.  5.%  por  último,  se  contienen  las  indispensables  medidas 
de  ejecución  y  transitorias  con  igual  objeto. 

La  reforma  que  propongo  es  grave  sin  duda  alguna;  pero  también 
practicable  sin  trastorno,  ni  demora  de  ningún  género  en  la  marcha  admi- 
nistrativa, siguiendo  el  método  que  para  el  tránsito  de  uno  á  otro  régimen 
indico. 

La  reforma  propuesta  no  fferá,  en  definitivo  resultado,  onerosa  al  presu- 
puesto, al  méuQS  en  cantidad  considerable,  como  me  propongo  demostrar- 
lo con  guarismos  en  los  diversos  proyecto.^  que  del  presente  emanan  natu- 
ralmente. 

Esa  reforma  es,  además  de  perentoria  urgencia,  base  y  fundamento  de 
cuantas  convenga  intentar,  y  condición  precisa  de  progreso  y  vida  para  el 
Archipiélago,  cuyo  atraso  social  y  administrativo,  sólo  tocándolo  de  cerca, 
sólo  penetrando  en  lo  intimo  de  su  organización  actual,  puede  compren- 
derse y  apreciarse. 

Por  eso  creí  de  mi  deber  comenzar  por  ella  la  serie  de  los  trabajos  que 
se  me  habían  encomendado.'-pero  estoy  lejos  de  presumir  que  baste,  si  no 
se  lleva  el  sistema  á  todas  sus  legítimas  consecuencias,  para  producir  los 
resultados  apetecidos. 

Es  necesario,  en  efecto,  proceder  á  una  revisión*  completa  de  la  divi- 
sión territorial  en  lo  gubernamental,  administrativo  y  jurídico;  deslindar 
las  funciones  de  los  empleados  de  esos  tres  órdenes;  organizar  los  muni- 
cipios; darle  forma  estable  á  la  propiedad  que  está  en  su  infancia;  reducir 
á  sistema  las  disposiciones  inconexas  á  que  está  sujeto  el  Comercio;  fundar 
la  instrucción  pública;  y  reducir  la  beneficencia  á  reglas  fijas. 

Todo,  en  una  palabra,  todo  está  allí  por  hacer,  y  nada  puede  hacerse 
con  la  máquina  de  gobierno  existente.  Triste  es  haber  de  decirlo,  pero 
hubiera  yo  sido  indigno  de  la  confianza  del  Gobierno  y  faltado  á  lo  que 
como  hombre  honrado  me  debo  á  mí  propio,  si  no  hablara  con  la  claridad 
absoluta  que  lo  hice. 

Es  posible  que  me  engañe  al  proponer  el  remedio,  pero  de  apreciar 
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debidamente  el  mal  que  aflige  á  aquella  importantísima  porción  de  la  mo- 
narquía española,  no  tengo  por  desdicha  la  menor  duda. 
•  Nada  tuve  que  decir,  ni  era  de  mi  oficio,  en  contra  de  los  que  enton- 
ces regían  á  Filipinas;  lo  que  afirmé  y  afirmo,  es  que  á  ellos  como  á  cual- 
quiera otros  que  los  reemplacen,  les  será  imposible  hacer  que  aquel  país 
prospere  y  progrese  como  debiera,  mientras  radicalmente  no  se  reforme 
su  sislema  de  administración  y  de  gobierno. 

Patricio  DE  LA  EscosuRA. 


T9Hf  Sklll. 


EL  SUEÑO  DE  UN  VIAJERO 


¿Qué  son  los  sueños?  Hábiles  plumas  se  han  ejercitado  sobre  el  asunto, 
pero  el  misterioso  problema  está  por  resolver.  Que  mientras  el  cuerpo  y 
la  razón  duermen,  la  imaginación  en  vela  forja,  con  ayuda  de  la  memoria, 
cuyas  especies  mezcla  y  confunde,  sus  fantásticas  creaciones.  Explicación  es 
esta  que  no  me  satisface.  Si  la  mayor  parte  de  los  sueños,  verdaderos  de- 
lirios, no  se  concibe  sin  el  eclipse  total  ó  parcial  de  la  razón,  otros  por  el. 
contrario,  suponen  el  ejercicio  y  plenitud  de  todas  las  facultades  del  alma, 
y  hasta  la  cooperación  del  cuerpo  y  los  sentidos.  La  dificultad  en  definir  el 
fenómeno  de  los  sueños  consiste  justamente  en  la  múltiple  diversidad  del 
carácter  que  revisten,  segmi  el  concurso  que  prestan  á  la  fantasía  las  de- 
más potencias  del  espíritu  y  de  la  materia. 

Cuando  dormimos,  la  vida  de  relación  está  por  lo  común  en  suspenso; 
mas  si  por  acaso  los  nervios  trasmiten  alguna  confusa  impresión  al  embo- 
lado cerebro,  el  juicio  soñoliento  y  entorpecido  la  discierne  mal,  y  la  aban- 
dona desnaturalizada  á  los  extravíos  de  la  imaginación.  Asi  se  comprende 
que  la  picadura  de  una  pulga  pueda  parecemos,  en  sueños,  golpe  asestado 
por  puñal  asesino;  una  luz  pasajera,  suscitar  en  nuestra  mente  los  horrores 
de  voraz  incendio,  ó  el  crugir  de  una  viga  la  representación  de  un  ter- 
remoto. 

Lo  más  frecuente  es  que,  la  vida  de  relación  paralizada,  lá  memoria 
suministre  de  su  caudal  los  elementos  con  que  la  imaginación  fabrica  sus 
invenciones;  absurdas  y  descabelladas,  si  la  razón  no  templa  el  vuelo  de 
su  alborotada  compañera;  pero  admirables  y  sublimes,  si  el  juicio  y  la  com- 
pafacion  ponen  también  sus  manos  en  la  misteriosa  trama.  Entonces  fan- 
taseamos portentosas  escenas,  ó  combinamos  hábilmente  peregrinas  aven* 
turas,  y  todo  lo  vemos  y  experimentamos  con  tan  pasmosa  verdad,  con 
tan  nimios  detalles,  que  á  no  ser  por  el  sentido  intimo  creeríamos  al  des- 
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perlar,  que  no  había  diferencia  alguna  entre  lo  real  y  lo  fantáslico,  y  aca- 
baríamos por  convencernos,  como  el  Segismundo  de  Calderón,  de  que  la 
vida  no  es  más  que  un  sueño. 

Y  no  sólo  nos  poblamos  la  mente  de  quimeras  más  ó  menos  artísticas  y 
brillantes;  en  nuestras  ideales  «speculaciones  llegamos  á  veces  á  tal  luci- 
dez, que  la  inteligencia  parece  traspasar  el  límite  humano  en  sus  maravi- 
llosas intuiciones. 

Libro  curioso  el  que  reuniese  los  sueños  célebres  de  que  hacen  men- 
ción las  historias,  y  explicase  su  influjo  en  la  civilización,  en  la  ciencia  y 
en  el  arte.  Todos  conocen  el  divino  arrobo  de  Jacob,  cuando  vio  la  prodi- 
giosa escala  por  donde  bajaban  y  subían  los  ángeles;  todos  han  leído  los 
fatídicos  ensueños  que  Joseph  y  Daniel  descifraban  en  Egipto  y  Babilonia; 
y  viniendo  á  tiempos  menos  remotos,  ¿quién  ignora  la  t  erríble  visión  de 
Calpurnía,  seguida  á  poco  de  la  muerte  de  César;  ó  en  órdeij  más  elevado, 
aquella  otra  tan  poética  y  sublime,  en  que  apareció  la  cruz  rodeada  del  Hoc 
signo  vinces  en  caracteres  de  fuego,  al  gran  Constantino? 

¿Quién  se  atrevería  á  asegurar,  en  los  ejemplos  citados,  que  todas  las  fa- 
cultades intelectuales  no  estaban  más  que  despiertas?  Y  ¿qué  diré  de  los 
casos  de  sonambulismo,  en  que  no  sólo  los  órganos  cerebrales,  sino  el 
cuerpo  y  los  sentidos  toman  parte  en  la  acción  de  la  fantasía?  Según  la 
serie  de  ideas  que  se  desarrollan  en  el  curso  del  sueño,  el  sonámbulo 
habla,  gesticula,  canta,  camina,  y  aún  aveces  trabaja.  Famosos  sabios,  cé- 
lebres artistas  y  poetas — y  entre  los  últimos  Voltaíre  y  Crevillon — deben  á 
tan  misterioso  estado  notabilísimos  fragmentos  de  sus  obras.  Nada  más 
singular  que  el  conocido  caso  del  reputado  violinista  y  compositor  Tartini, 
el  cual,  en  un  acceso  de  sonambulismo,  vio  al  ángel  délas  tinieblas  apode- 
rarse de  su  violin,  y  ejecutar  la  caprichosa  pieza,  publicada  después  con 
el  nombre  de  Sonata  del  diablo. 

Todo  es  extraño,  inexplicable,  casi  sobrenatural,  en  esas  conmociones 
cerebrales  que  tan  extraordinarios  efectos  producen.  ¿No  es  asombrosa,  por 
ejemplo,  la  insensible  transición  del  sueño  sonambúlico  al  ordinario,  y  que 
en  éste  recordemos  lo  que  hemos  fingido  ó  imaginado  en  el  anterior,  es 
decir,  que  soñemos  que  hemos  soñado?  ¿Y  la  vertiginosa  rapidcE  con  que 
las  ideas  se  encadenan  y  suceden,  hasta  el  punto  de  parecemos  que  en  un 
cuarto  de  hora  hemos  vivido  años  enteros? 

Otro  fenómeno  en  extremo  curioso  y  que  he  podido  en  mí  mismo  ob- 
servar, es  el  dividirse  ciertos  sueños  en  varios  actos,  como  las  piezas  tea- 
trales, y  desarrollarse  á  veces  en  diversas  noches.  De  algunos  de  ellos  no 
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podemos  darnos  cuenta  al  despertar;  pero  más  tarde,  acaso  años  después, 
vuelven  á  suscitarse  en  nuestra  mente,  como  si  el  tiempo  no  hubiera  corri- 
do, tomando  !a  acción  en  el  punto  en  que  fué  interrumpida,  para  reanudarla 
con  otras  escenas  y  seguir  su  desarrollo,  más  ó  menos  verosímil  ó  dispara- 
tado. Otros  hay  también  que  se  repiten  diferentes  veces,  siempre  con  los 
mismos  detalles  y  circunstancias. 

Pero  la  anomalía  más  curiosa  y  singular,  observada  igualmente  en  la 
propia  experiencia,  es  el  vago  conocimiento  que  en  ocasiones  tiene  uno 
de  ser  mísero  juguete  de  las  aberraciones  de  un  sueño.  La  razón  entonces 
parece  que  protesta  contra  los  desvarios  de  la  imaginación,  aunque  sin  vir- 
tud ni  fuerza  para  enfrenarla  en  su  vertiginoso  vuelo. 

,En  las  cortas  líneas  que  preceden  no  me  he  propuesto,  ni  mucho  me- 
nos, dilucidar  la  gran  cuestión  del  sonambulismo  y  los  sueños,  sino  apun- 
tar ideas  generales  y  consignar  ligeramente  algunas  observaciones,  con  que 
el  lector  pueda,  hasta  cierto  punto,  satisfacer  sus  escrúpulos— en  caso  de 
que  le  asalten— sobre  la  verosimilitud  del  siguiente  relato.  Es  la  sencilla 
historia  de  un  sueño;  y  en  ella,  salvo  el  haber  llenado  insignificantes  lagu- 
nas y  haber  dado  más  humana  cohesión  á  ciertos  pasajes,  mi  voluntad  no 
ha  tenido  más  parte  que  la  del  escritor  que,  reuniendo  sus  recuerdos  é 
impresiones,  narra  en  un  folletín  á  sus  lectores  la  fiesta  teatral  á  que  ha 
asistido. 

Lo  insólito  del  caso  me  ha  impulsado  á  referirlo.  Explíqueselo  cada 
cual,  según  se  le  alcance;  ya  que  nadie  hasta  ahora  haya  podido  atinar  con 
la  clave  de  tales  misterios,  ni  sabio  alguno  determinar  el  incierto  eslabón 
que  une  lo  real  y  lo  ideal,  la  materia  y  el  espíritu. 

L 

En  el  mes  de  Julio  del  año  de  gracia  de  186...  hallábame  en  Suiza 
viajando  por  recreo,  en  la  grata  compañía  de  dos  amigos,  uno  de  los  cua- 
les conocía  mucho  el  país  y  tenia  en  él  excelentes  relaciones. 

Después  de  pasar  algún  tiempo  en  las  encantadas  orillas  del  lago  Le- 
man, visitando  los  poéticos  pueblecilios  que  en  sus  plácidas  aguas  se  retra- 
tan, resolvimos  trasladarnos  á  Interlaken,  de  tanta  fama  por  su  aventajada 
situación  y  por  la  salubridad  y  belleza  de  sus  amenos  contornos. 

El  viaje  más  cómodo  y  sencillo  hubiera  sido  aprovecharnos  del  ferro- 
carril has!,a  Berna,  y  desde  allí  dirigirnos  en  diligencia  á  Thun,  por  cual- 
quiera de  los  dos  caminos  que  siguen  el  curso  del  Aar;  pero  uno  de  núes- 
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tros  camaradas  objetó  que  este  itinerario,  conociendo  como  ya  conociamos  á 
Berna  y  á  Friburgo,  no  debía  para  nosotros  tener  niuchos  lances,  y  que  lo 
más  divertido,  y  al  propio  tiempo  de  más  colorido  local,  seria  subir  el 
pintoresco  valle  del  Ródano  hasta  su  confluencia  con  el  Dala,  y  desde  allí, 
trepando  por  las  gigantescas  montañas  de  los  Alpes  bernenses,  ganar  el 
Oberland  por  los  ventisqueros  de  la  Gemmi.  Aunque  el  otro  de  mis  com- 
pañeros prefería,  según  sus  propias  expresiones,  el  wagón  de  primera  á 
los  bastones  con  regatón  y  á  los  zapatos  claveteados,  y  el  silbido  de  la  lo- 
comotora á  las  observaciones  de  los  guías,  yo  incliné  la  balanza  en  favor 
del  proyecto  de  nuestro  amigo,  que  fué  definitivamente  adoptado. 

Dejamos  á  Lausana,  y  en  breves  horas  de  ferro-carril,  costeando  pri- 
mero el  lago  de  Ginebra,  y  penetrando  luego  en  el  ameno  valle  del  Róda- 
no, llegamos  á  Sion,  fm  entonces  de  la  línea,  y  punto  de  empalme  con 
la  carretera. que  conduce  á  Italia  por  el  Simplón. 

Como  la  capital  del  Valais  ofrece  poco  interés  al  viajero,  sólo  nos  de- 
tuvimos en  ella  una  hora  para  comer  y  descansar;  y  tomando  después  el 
coche  que  teníamos  preparado,  emprendimos  la  marcha  á  Loécheburgo, 
pueblecito  ya  situado  en  las  vertientes  meridionales  de  los  Alpes  bernen- 
ses, y  donde  pensábamos  pernoctar,  con  la  intención  de  sahr  de  madruga- 
da con  nuestros  guías  para  hacer  la  ascensión  de  la  Gemmi. 

Aunque  dos  ó  tres  veces  interrumpido  por  contemplar  alguna  cascada, 
el  fantástico  rompimiento  de  un  monte,  ó  los  bellos  paisajes  que  tanto 
abundan  en  las  riberas  del  Ródano,  el  viaje  fué  rápido,  y  á  las  siete  de  la 
tarde  subíamos  el  camino  que  desde  el  valle  se  eleva  serpeando  por  las 
montañas,  embebecidos  con  los  variados  y  sorprendentes  panoramas  que  á 
cada  vuelta  de  la  penosa   ruta  se  ofrecían  á  nuestros  ojos  deslumhrados. 

Ya  hacia  tiempo  que  habiamos*dejado  á  la  espalda  á  Sierre,  la  agrada- 
ble (1),  y  nos  encontrábamos  como  á  un  cuarto  de  hora  de  Loécheburgo, 
cuando  nos  cruzamos  de  improviso  con  un  giiiete  que  en  opuesta  direc- 
ción venía;  mas  como  al  paso  se  reconosiesen  él  y  uno  de  mis  camaradas, 
éste  hizo  parar  el  coche,  y  aquel  volvió  las  riendas  á  su  caballo,  acercán- 
dose á  nosotros  con  marcada  satisfacción.  Era  un  propietario  del  Valais  y 
amigo  de  nuestro  compañero  de  viaje,  á  quien  años  atrás  había  conocido 
y  tratado  con  alguna  intimidad  en  Francia.  Saludáronse  muy  cordialmenlc 
estrechándosela  mano;  y  luego  que  el  caballero  suizo  se  hubo  enterado  de 
(jue  íbamos  á  pernoctar  en  Loécheburgo, 


(1)    Así  la  llaman  en  el  país. 
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—-Señores—dijo  con  aire  franco  y  tono  afable,— mi  casa  de  campo  está 
á  uh  paso.  El  gozo  que  este  encuentro  me  causa  seria  completo,  si  qui- 
sieran Vds.  honrarme  aceptando  mi  hospitalidad.  Por  mal  que  les  vaya 
bajo  mi  humilde  lecho,  siempre  les  irá  mejor  que  en  una  mala  posada. 

Corte'smente  agradecimos  su  amable  ofrecimiento,  si  bien  tratamos  de 
rehusarlo,  por  temor  de  disturbar  á  su  familia,  debiendo  al  amanecer  con- 
tinuar nuestra  expedición. 

—No  hay  familia  que  valga— repuso  el  bueno  del  valesano  sin  avenirse 
á  nuestras  razones.— Mi  mujer  y. mi  hija  hace  tres  dias  que  marcharon  á 
Evian,  sobre  el  lago  de  Ginebra,  á  pasar  una  temporada  con  una  hermana 
mia.  Y  en  cuanto  á  mí,  como  buen  campesino,  me  levanto  con  las  gallinas. 

Y  dirigiéndose  á  nuestro  común  amigo  añadió: 
— ¡Cómo  habid  yo  de  dejar  pasar  la  ocasión  de  que  probara  Vd.  el  mal- 
vasía  de  mis  viñedos!  (1) 

A  tan  expresiva  solicitud  no  habia  más  que  rendirse;  y  sin  pensar  en 
resistir,  llevándolo  al  estribo,  nos  encaminamos  á  la  mansión  detanUberal 
caballero. 

Dejando  la  carretera  general,  tomamos  una  vía  algo  más  estrecha, 
aunque  sabiamente  trazada  en  las  asperezas  del  terreno,  bastante  quebrado 
en  aquellas  alturas,  y  veinte  minutos  después,  ya  á  la  caida  de  la  tarde, 
nos  encontramos  á  la  puerta  de  la  casa  de  campo  de  nuestro  huésped. 

Era  el  edificio  de  medianas  dimensiones,  confusa  mescolanza  de  grande 
y  de  mezquino,  de  sólido  y  endeble,  híbrido  conjunto  de  diferentes  épo- 
cas, géneros  distintos  y  diversas  necesidades.  Una  simple  ojeada  bastaba 
para  comprender  que  sobre  los  restos  y  ruinas  de  un  antiguo  castillo,  que 
debió  levantarse  en  los  aires  como  una  amenaza,  se  habia  edificado  una 
alquería,  acomodada  sólo  á  los  campestres,  pacíficos  usos  de  los  laboriosos 
y  sencillos  moradores  de  las  montañas  del  Valais.  Todavía,  al  uno  de  sus 
costados  descollaba  una  torre  imponente,  aunque  desfigurada  con  un  mo- 
derno balcón  abierto  en  sus  muros,  y  escarnecida  más  bien  que  coronada 
por  un  rústico  belvedere.  En  el  resto  de  la  fábrica  las  paredes  graníticas 
alternaban  con  otras  de  frágil  yeso  ó  de  madera  desnuda,  siendo  el  edificio, 
según  el  punto  de  vista,  fortaleza,  chalet  suizo,  ó  casa  vulgar  de  labranza;  si 
bien  los  rápidos  dechves  de  los  empinados  techos  cubiertos  de  pizarra,  las 


(1)  En  muchos  parajes  de  la  parte  mencionada  del  valle  del  Ródano  se  cultiva  la 
vid;  y  en  algunos  puntos  se  produce  excelente  mal  vasía.  La  de  los  alrededores  de 
Sion  tiene  mucha  fama, 
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bohardillas,  chimeneas  y  sahoiUes  aleros,  le  daban  el  carácter  y  aspecto  d<! 
las  construcciones  del  norte. 

Si  el  exterior  de  la  morada  de  nuestro  huésped  dejaba  bastante  que 
desear,  relativamente  al  gusto  y  al  arte,  su  situación  sobre  una  verde, 
espaciosa  colina,  desde  la  cual  se  descubría  parte  del  valle  del  Ródano  y  las 
nevadas  cumbres  de  la  Saboya,  era  inmejorable. 

Los  criados  salieron  á  recibirnos:  su  señor  les  dio  las  órdenes  conve- 
nientes, y  desde  la  puerta  entramos  en  una  vasta  antesala,  cuyo  mueblaje 
y  adorno  consistían  en  dos  grandes  bancos  de  nogal  esculpido,  una  araña 
de  acero  pendiente  del  techo,  y  en  los  muros  unos  cuantos  medallones  do 
antigua  porcelana.  Esta  pieza  daba  acceso  al  comedor,  al  recibimiento  y  á 
las  principales  oficinas  de  la  planta  baja;  y  era  además,  el  punto  de  ar- 
ranque de  una  cómoda  escalera  de  encina,  por  la  cual  subimos  con  nuestro 
amable  hospedador  al  primer  piso,  doríde  nos  fué  instalando  á  cada  uno  en 
su  habitación.  Yo  quedé  para  el  último,  y  al  venir  mi  turno  me  llevó  al 
fondo  de  la  galería,  á  que  daban  los  cuartos  de  mis  compañeros;  allí 
abrió  la  puerta  y  m.e  introdujo  en  la  cámara  que  me  había  destinado,  cua- 
dra espaciosa  con  sombría  techumbre  de  madera  artesonada. 

— Esta  pieza— me  dijo — es  el  interior  de  la  torre  que  ha  visto  usted 
desde  afuera:  la  mejor  de  la  casa.  Desde  ese  balcón  se  goza  de  una  vista 
admirable.  Es  la  estancia  de  honor  que  siempre  tenemos  reservada  para 
algún  amigo. 

Como  me  llamase  la  atención  el  magnífico  lecho  de  roble  ricamente 
esculpido,  al  gusto  del  siglo  decimoséptimo,  colocado  en  uno  de  los 
testeros, 

— ¡Ah!  esacama — añadió, — es  en  efecto  uíia  joya  del  arte;  y  además 
tiene  cierto  valor  histórico.  Fué  hallada  en  el  sótano  de  un  antiguo  casti- 
llo, á  cuyas  ruinas,  una  de  las  curiosidades  del  país,  cuentan  los  aldeanos 
que  acuden  por  la  noche  á  solazarse  los  diablos  y  las  brujas.  Con  tal  mo- 
tivo corrían  sobre  tan  bello  mueble  mil  patrañas,  y  teníanlo  arrinconado 
sus  anteriores  dueños,  hasta  que,  sabiendo  que  me  ocupaba  en  amueblar 
esta  casa,  me  propusieron  que  lo  comprase,  y  lo  adquirí  por  poco  más  de 
lo  que  me  habría  costado  un  lecho  ordinario. 

El  que  era  objeto  de  estas  explicaciones  hallábase  coronado  por  un 
dosel  de  damasco  carmesí,  sostenido  en  la  pared,  y  del  cual  penuian 
cortinas  de  la  misma  tela.  Lus  demás  muebles,  sin  estilo  qi  carácter  de- 
terminado, nada  de  particular  ofrecían;  como  tampoco  la  chimenea  de 
negro  mármol,  ni  el  ornamento  de  los  muros,  cubiertos,  del  zócalo  á  la 
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cornisa,  de  un  papel  apañado  de  tinte  rojizo,  dividido  en  recuadros,  por 
marcos  sencillos  de  oscura  madera.  En  suma,  con  sus  bellezas  y  sus  de- 
fectos, era  mi  habitación  como  no  la  hubiera  de  seguro  encontrado  en 
una  fonda,  y  mucho  más  de  lo  que  necesitaba  para  pasar  cómodamente 
la  noche. 

Después  de  aquella  toma  de  posesión,  y  de  atusarnos  hgeramente,  nos 
reunimos  todos  en  la  sala,  y  de  allí  pasamos  al  comedor  donde  se  nos 
sirvió  una  excelente  cena,  aunque  improvisada,  y  donde  nos  quedamos  de 
sobremesa  en  animada  conversación,  entre  los  vapores  del  exquisito  mal- 
vasía  de  nuestro  huésped  y  el  humo  de  los  cigarros. 

Al  dar  las  diez  en  un  gran  reló,  colgado  en  la  pared,  nos  saludamos 
mutuamente,  retirándonos  á  nuestros  respectivos  aposentos,  con  intención 
de  levantarnos  á  las  cuatro  de  la  madrugada. 

Cuando  entré  en  el  mió,  vi  que  todo  estaba  en  regla;  y  diez  minutos 
después  me  regodeaba  en  el  artístico  y,  más  que  artístico,  ancho,  cómodo, 
y  remullido  lecho. 

Siguiendo  una  inveterada  costumbre,  y  no  teniendo  á  mano  otra  cosa 
que  leer,  me  puse  á  hojear  la  Guia  de  Suiza.  Pronto,  sin  embargo,  noté 
que  mis  párpados  se  cerraban,  resistiéndose  á  la  lectura.  Dejando  entonces 
el  libro,  me  persigné  como  cristiano,  maté  la  luz,  y  rebulléndome  en  las 
sábanas,  me  abandoné  al  dulce  sopor  que  empezaba  á  embargarme.  Ya 
casi  traspuesto,  antojóseme  oir  un  rumor  vago,  algo  como  disputa  entre 
varias  personas,  en  voz  muy  leve  y  recatada.  Abrí  los  ojos,  mas  al  recli- 
narme para  escuchar  mejor,  cesó  el  tenue  murmullo.  Figurándome  que 
seria  charla  de  criados  en  la  galería  inmediata,  cambié  de  postura  y  me 
entregué  francamente  al  sueño. 

D«rmia  ya  profundamente,  cuando  volvió  de  nuevo  á  herir  mi  oído  el 
mismo  cuchicheo;  pero  esta  vez  de  un  modo  más  distinto.  En  vano  hice 
esfuerzos  por  despertar:  como  bajo  el  influjo  de  una  pesadilla,  sentimos  á 
veces  que  lo  que  nos  sucede  no  es  real,  sin  poder  no  obstante  desecharla, 
no  pude  tampoco,  encadenado  por  una  fuerza  superior,  sacudir  aquella 
obsesión  de  mis  sentidos.  No  habiendo,  por  otra  parte,  nada  de  amenaza- 
dor ni  doloroso,  sino  antes  bien  de  grato  y  suave  en  el  misterioso  rumor, 
sin  más  resistir  me  abandoné  á  aquella  especie  de  estado  cataléptico,' 
prestando  poco  á  poco  atención  é  interés  al  extraño  coloquio  que  parecía 
flotar  sobre  mi  lecho,  y  cuyas  palabras  iban  siendo  para  mí  cada  vez  más 
claras  y  perceptibles. 

— ¿Qué  haremos,  pues? 
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— Es  joven  aún,  á  mí  me  pertenece.  Yo  lo  llevaré  á  mis  risueños  pensi- 
les; yo  abriré  á  sus  caricias  mi  nítido  seno,  fresco  y  oloroso;  yo  espar- 
ciré á  su  vista  embelesada  los  fugaces  tesoros  de  Abril  y  de  Mayo. 

— Valen  más  sazonados  frutos  que  frivolas  flores.  Dejadle,  dejadle  en 
mis  manos.  Yo  daré  vigor  á  su  corazón,  madurez  á  sus  pensamientos.  Yo 
le  guardo  riqueza  y  poder,  deleitoso  amor,  verdaderos  goces.  Breves  serán, 
pero...  ¿cuál  de  nosotras  pudo  jamás  detener  la  rueda  de  la  fortuna.? 

— No,  no;  á  mí  debe  corresponderme.  Yo  sola  poseo  el  talismán  que 
trueca  en  gozo  el  dolor  y  en  dicha  el  infortunio.  El  mundo  es  triste  ó 
alegre,  según  el  cristal  por  donde  se  contempla.  Yo  le  daré  la  copa  de  los 
placeres,  y  pondré  en  sus  ojos  el  prisma  de  la  felicidad. 

— ¿A  qué  engañar  á  los  pobres  mortales?  Yo  le  haré  ver  que  todo  es 
ceniza.  Yo  le  mostraré  el  invierno  de  la  vida,  iluminado  por  los  recuerdos, 
como  helada  región  por  luces  boreales;  la  nieve  de  la  vejez  escondiendo, 
como  la  de  los  campos,  una  esperanza. 

Entonces  las  cuatro  voces  hablaron  á  la  \ez  en  tono  de  reyerta,  y  que- 
riéndose imponer  unas  á  otras;  hasta  que  una  de  ellas,  la  última  que  habia 
enunciado  su  aspiración,  cortó  el  altercado  con  estas  palabras,  pronuncia- 
das con  acento  frió  y  pausado: 

— ¿A  qué  perder  el  tiempo  en  vanas  disputas?  Son  las  doce  de  la  noche 
y  no  se  vá  á  levantar  hasta  las  cuatro  de  la  mañana:  que  cada  una  de  nos- 
otras sea  dueño  de  sus  sentidos  por  espacio  de  una  hora. 

Se  avinieron  los  genios  ó  las  hadas,  ó  lo  que  fueran,  y  empezó  á  suce- 
derme  lo  que  sigue. 

II. 

Me  hallé  de  pronto  en  un  magnífico  parque.  Erraba  incierto  por  soli- 
taria calle  de  frescos  tilos  y  castaños  en  flor,  cuando  saliendo  de  entre  los 
árboles,  se  acercó  á  mí  una  joven  de  sobrehumana  belleza.  Era  su  tez  de 
purísima  nieve,  su  talle  esbelto,  verdes  sus  ojos,  sus  labios  como  encendido 
rubí:  llevaba  realzados  en  forma  de  corimbo  los  cabellos  y  salpicados  de 
gotas  de  rocío:  una  corona  de  claveles  y  jazmines  ornaba  su  frente,  y  una 
blanca  y  ligera  túnica,  sujeta  á  la  cintura  por  una  guirnalda  de  entreabiertos 
capullos,  hasta  los  pies  le  descendía. 

— Extranjero — me  dijo, — sin  duda  el  destino  te  trae  á  mis  dominios. 
Tu  juventud  me  place;  me  inspiras  afectuoso  interés,  y  quiero  cumplir 
pródigamente  contigo  los  deberes  déla  hospitalidad. 
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Quedé  absorto  al  contemplar  aquella  mujer  tan  hermosa;  su  dulce  voz 
regaló  mi  aido  como  una  armonía  celestial,  y  el  aroma  que  se  exhalaba 
de  todo  su  ser  trastornó  mis  sentidos. 

-^Comprendo  tu  extrañeza  al  encontrarte  por  primera  vez  en  estos  jar  - 
diñes — prosiguió  la  desconocida. — Nada  temas.  Yo  s^oy  la  maga  Flérida, 
genio  de  la  juventud,  reina  de  las  flores,  de  la  luz,  de  los  arroyos  y  de  las 
aves.  El  tiempo  que  estés  en  mi  poder,  volará  como  las  auras  ligeras, 
exento  de  zozobra  y  de  cuidados.  Yo  te  colmaré  de  amor  y  felicidad. 

Y  cogiéndome  familiarmente  de  la  mano,  nos  pusimos  á  andar  por  la 
calle  de  árboles,  cuyas  hojosas  ramas  nos  protegían  de  un  sol  radiante  de 
primavera. 

Pronto  desembocamos  en  un  espacio  ancho  y  abierto,  admirable  jardin 
con  todos  los  primores  y  encantos  del  arte  y  la  naturaleza.  De  una  parte,  y 
á  cierta  distancia,  la  poética  orilla  de  apacible  lago;  de  la  otra,  el  ideal  pala- 
cio de  la  bondosa  maga.  Las  más  espléndidas  y  preciadas  flores  se  apiña- 
ban en  vistosos  arriates,  que  formando  graciosas  labores,  guarnecían  los 
fáciles  senderos.  De  trecho  en  trecho,  reunidos  en  simétricos  grupos,  na- 
ranjos y  limoneros  cargados  de  azahar,  y  acacias,  ciclamores  y  variados  ar- 
bustos, luciendo  odorantes  ramoS;  blancos,  azules  ó  carmesíes.  Mágico  y 
fiel  espejo  de  aquellos  encantos,  extendíase  en  medio  del  jardín  un  gran 
estanque  de  alabastro  oriental,  en  cuyo  centro  se  levantaba  un  elegante 
grupo,  que  hubiera  honrado  el  cincel  de  Fidias;  Venus  Citérea  en  carro  de 
conchas  y  corales,  tirado  por  delfines,  de  cuyas  bocas  saltaban  cristalinos 
caños  de  bullidora  linfa.  Pero  más  bellas  que  la  estatua,  y  más  deslum- 
brantes que  las -flores,  eran  las  ninfas  que  en  aquellas  aguas  iugueteaban, 
entonando  alegres  canciones.  Al  vernos,  calláronse  de  repente,  ocultándose 
pudorosas  detrás  del  grupo  de  mármol,  ó  bien  cubriéndose  con  los  esparci- 
dos cííbellos,  •  con  el  ala  extendida  de  algún  cisne,  de  los  muy  gallardos 
que  por  el  estanque  surcaban. 

Guiado  por  la  maga,  subí  la  diáfana  escalinata  de  su  divino  alcázar,  y 
atravesando  el  brillante  pórtico,  penetré  con  ella  en  una  sala  maravillosa, 
donde  quedé  suspenso  y  deslumhrado.  Era  su  arquitectura  extraña,  fan- 
tástica, indescriptible;  peregrino  conjunto  de  agua,  de  luz,  de  cristal  y  de 
flores.  La  bóveda  estaba  compuesta  de  innúmeras  estalactitas,  que  pinas  y 
racimos  de  piedras  preciosas  semejaban,  y  en  cuyas  resplandecientes  face- 
tas, descomponiéndose  la  luz,  tornasolaba  aquella  mansión  con  todos  los 
colores  del  iris.  Las  columnas  eran  esbeltas  palmas,  por  cuyos  rubios  tron« 
eos  se  enlazaban  fragantes  enredaderas  de  rosas,  madreselvas  y  jazmines. 
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formando  entre  árbol  y  árbol  espléndidos  festones.  Mil  surtidores,  elevando 
y  combinando  artísticamente  sus  vivas  salutíferas  aguas  en  caprichosos  ara- 
bescos, refrescaban  la  atmósfera,  halagando  dulcemente  el  oido.  Eran  las 
ventanas  luminosos  rompimientos  de  contornos  varios  y  delicadísimas  la- 
bores; parecían  como  góticas  claraboyas  de  matizado  encaje,  ó  más  bien 
afiligranados  agi meces,  sostenidos  en  ligeras  columnas  de  zafiro.  Leves  cas- 
cadas, cayendo  á  la  parte  exterior,  cerraban  los  huecos  á  guisa  de  traspa- 
rentes cortinas.  En  medio  de  aquel  albergue  de  las  hadas,  una  vasta  mesa 
de  nácares  y  oro  estaba  cubierta  de  exquisitos  manjares  y  deliciosos  néc- 
tares hervían  en  cinceladas  ánforas.  Pendientes  de  floridos  arbustos  se  ad- 
vertían en  torno  muy  galanos  y  vistosos  panderos,  arpas  elóhcas  y  ebúr- 
neas mandolinas. 

— La  juventud— me  dijo  la  maga — es  época  de  amor,  de  cantos  y  festi- 
nes. Ha  llegado  la  hora  del  banquete,  y  vas  á  comer  con  las  más  insignes 
hermosuras  de  la  tierra.  Verdad  que  sus  encantos  son  pasajeros,  mas  ¿qué 
importa,  si  mientras  existen,  avasallan  el  alma  y  hechizan  los  sentidos? 
Puedes  escoger  las  que  quieras.  Ya  verás  como  sus  gracias  te  enamoran... 
¿Me  contemplas  embelesado  y  la  mirada  llena  de  ternura?  Comprendo  tu 
emoción.  Sí,  soy  hermosa  y  subyugo  los  corazones;  pero  no  conoces  á  las 
otras:  además,  yo  vivo  en  ellas,  y  me  amarás  también,  si  las  amas;  pues 
son  como  mi  propio  ser,  y  sus  galas  y  atractivos  mi  gloria  y  mi  orgullo.  Te 
advierto,  sin  embargo,  que  no  hay  rosal  sin  espina,  que  las  azucenas  se 
marchitan  al  contacto  de  las  manos,  y  las  rosas  caen  deshojadas  al  querer 
gozar  demasiado  su  inflamada  esencia. 

Calló  la  maga,  y  abriéndose  de  par  en  par  las  puertas  de  aquella  pro- 
digiosa estancia,  entraron  pausadamente,  envueltas  las  divinas  formas  en 
nítidas  gasas  de  múltiples  y  brillantes  colores,  y  de  variadas  y  diversas 
hechuras,  aquellas  mismas  ninfas  que  antes  había  visto  jugueteando  en  las 
aguas  del  estanque.  A  su  presencia  quedé  estático;  y  era  tal  la  fragancia 
que  se  exhalaba  de  sus  virginales  senos  y  frescas  vestiduras,  que  en  vago 
mareo  me  sentí  desfallecer,  y  caí  desmayado. 

Al  volver  en  mí,  hallóme  en  los  flexibles  brazos  de  aquellas  deidades. 
Una  de  ellas,  de  suave  contorno  y  púdica  expresión,  ceñida  de  una  túnica 
azul  como  el  lirio,  refrescaba  mi  frente,  dejando  caer  sobre  ella  las  gotas 
de  rocío  que  esmaltaban  sus  cabellos  de  oro:  otra,  pálida  de  emoción  y 
estremecido  el  candido  pecho,  que  en  parte  cubría  un  peplo  verde  esme- 
ralda, me  aireaba  el  rostro  con  un  abanico  de  grandes,  atercioj)cladas 
hojas. 
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Repuesto  al  fin,  y  acostumbrado  ya  á  aquella  atmósfera  de  ambrosía, 
nos  sentamos  á  la  mesa  y  comenzó  el  alegre  banquete. 

Unas  me  ofrecían  obsequiosas  delicadísimos  manjares;  otras  suavísimo 
néctar  en  deliciosos  cálices.  Al  mismo  tiempo  las  pintadas  aves,  saltando 
de  rama  en  rama,  y  las  alondras,  los  mirlos  y  los  ruiseñores,  concentrando 
sus  melodiosos  gorgeps,  acompañados  del  murmullo  de  las  fuentes,  de 
las  arpas  heridas  por  los  céfiros,  de  los  panderos  batidos  cadenciosamente 
por  los  frondosos  vastagos  que  las  auras  á  compás  impelían,  formaban  una 
orquesta  maravillosa,  una  armonía  incifrable,  pero  sublime,  que  inundaba 
el  alma  de  ventura,  y  daba  mayor  embeleso  á  aquella  mansión  del  Paraíso. 

Pero'lo  que  verdaderamente  me  cautivaba  el  corazón,  enajenándome 
los  sentidos,  eran  aquellas  ninfas,  cuyos  ojos  me  enardecían  de  amor,  cuyo 
aliento  me  embriagaba.  Además,  no  sabia  en  cuál  fijarme,  ni  cuál  elegir: 
¡eran  todas  tan  bellas!  En  medio  del  placer  que  experimentaba  contem- 
plándolas, había  no  obstante  algo  de  raro  que  me  desorientaba:  al  departir 
con  cualquiera  de  ellas,  figurábaseme  de  improviso  que  sus  pálidas  ó 
encendidas  mejillas  eran  rosas  ó  azucenas,  tornasolados  pétalos  sus  vestí- 
duras,  y  sus  rubios  cabellos  las  doradas  hebras  de  los  tulipanes.  Pero 
fijándome  bien  en  tan  peregrinos  seres,  la  ilusión  se  desvanecía,  volviendo 
á  ver  distintamente  en  ellas  las  humanas,  si  bien  hechiceras  formas  de 
olímpicas  beldades. 

Una  de  las  que  junto  á  mí  se  hallaban,  empezó  á  palidecer  de  repente, 
lo  cual  me  causó  viva  ansiedad. 

— No  tengáis  cuidado — me  dijo  al  cido,  la  que  á  mi  otro  lado  es- 
taba;—es  que  me  galanteáis,  y  los  celos  le  roen  el  corazón. — Viendo, 
sin  embargo,  que  la  primera  se  caía  hacia  mí  mustia  y  descolorida,  acudí 
con  presteza  á  sostenerla;  pero  al  mismo  tiempo  que  se  recobraba  vol- 
viendo á  su  noble  gallardía,  un  inmundo  gusano  se  deslizó  entre  mis 
dedos  dejándoles  un  rastro  de  ponzoñosa  baba.  Por  fortuna  muy  cerca  de 
mí  saltaba  uno  de  los  surtidores,  y  en  su  vivo  cristal  me  purifiqué  la 
mano,  que  una  de  las  hadas  me  secó  oficiosa  con  su  propio  vestido. 
Instantáneamente  desvanecida  la  mala  impresión,  continuó  el  animado 
festín  entre  charlas,  risas  y  alborozo. 

El  sol  ya  habia  traspuesto  las  azuladas  cimas,  dejando  al  partir  como 
el  vivo  resplandor  de  una  inmensa  hoguera.  Gradualmente  las  purpúreas 
tintas  fu«ron  tornándose  cárdenas  y  violadas,  desvaneciéndose  luego  en 
indeciso,  vago  crepúsculo;  pero  antes  que  éste  espírase,  aparecióla  plateada 
luna  por  detrás  de  la  colína  que  cerca  del  palacio  se  levantaba. 
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Concluido  el  banquete,  nos  trasladamos  al  jardín,  donde  las  ninfas  se 
dividieron  en  diversos  grupos;  y  en  aquel  plácido  ambiente,  á  la  suave 
claridad  de  los  astros,  unas  se  lanzaron  al  lago  sobre  leves  conchas  tiradas 
por  nevados  cisnes;  otras  se  pusieron  á  pulsar  las  arpas  y  mandolinas,  en- 
tonando al  par  suavísimos  cantares;  y  las  demás  agitando  los  panderos 
danzaban  á  mi  alrededor,  formando  leves  círculos  sobre  el  tierno  y  menudo 
césped.  Al  tocarme  sus  olorosas  y  flotantes  vestiduras,  y  á  veces  sus  des- 
cogidos cabellos,  magnéticas  chispas  sulcaban  mis  venas,  y  sentíame 
arrebatar  por  aquellas  fascinadoras  imágenes. 

Una  de  ellas,  en  uno  de  los  giros  de  su  aérea,  voluptuosa  danza,  se 
apoyó  ligeramente  sobre  mi  hombro,  dejándome  aspirar  sü  álito  embalsa- 
mado. Ebrio  de  amor  tendí  el  brazo  para  asirle  la  cintura;  mas  al  tocarla, 
sentí  una  dolorosa  impresión  é  instintivamente  retírela  mano.  Vi  entonces 
un  poco  de  sangre  en  mis  dedos,  y  pensé  que  me  habia  picado  con  algún 
alfiler  del  vestido  de  aquella  celestial  bayadera,  olvidando  en  seguida  la 
desagradable,  pero  fugitiva  sensación. 

Dejando  el  grupo  de  las  que  bailaban,  me  dirigí  á  una  ninfa  que  se 
paseaba  sola  á  orillas  del  lago.  Muy  lindas  eran  sus  compañeras,  pero  esta 
me  pareció  aventajarlas  por  su  gentil  donaire,  la  tersura  y  pureza  de  sus 
nacaradas  formas,  la  flexibilidad  de  su  talle,  y  hasta  por  su  airoso  prendido 
de  verdes  hojas,  salpicadas  de  fulgentes  perlas. . 

Como  á  ella  me  acerearse,  dijóme  con  voz  dulcisí  ma: 

—¿Eres  feliz? 

— ¡Ah  si,  mucho!  ¿Quién  no  lo  sería  en  esta  región  venturosa,  y  sobre 
todo  contemplando  tu  hermosura? 

— ¡Lisonjero!  Otras  gracias  te  seducen  más  que  las  mias. 

— ¡Oh  nó!  Telo  juro. 

— Hace  un  momento  te  heriste  la  mano,  al   abrazar  á  una  de   mis 
rivales. 

— Se  apoyó  en  mí,  y  maquinalmente  fui  á  sostenerla.   Créeme:  yo  te 
prefiero  y  te  amo  con  locura. 

La  ninfa  se  sonrió  con  inefable  terneza;  y  figurándome  que  me  tendía 
los  brazos  y  que  inclinaba  la  frente  hacia  mi  pecho,  la  estreché  contra  mi 
corazón;  mas  en  aquel  instante  desprendióse  de  mí  con  violencia:  parecía- 
me, no  obstante,  continuar  aspirando  su  perfumado  aliento,  y  tenerla  aun 
en  mis  manos  aprisionada:  abrílas  y  los  ajados  pétalos  de  una  flor  cayeron 
sobre  el  lago.  Consideré  un  momento  el  mísero  despojo  de  mi  bella  burla- 
dora, y  quedé  pesaroso  y  meditabundo. 
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Mas  no  era  aquel  lugar  de  tristeza,  y  otras  beldades  que  de  allí  á  cierta 
distancia  se  hallaban,  y  que  hermanas  debían  de  ser,  según  la  semejanza  de 
sus  rostros  y  atavíos,  empezaron  á  llamarme  con  graciosas  señas.  Estaban 
sobre  un  pequeño  promontorio  que  entraba  en  el  lago:  unas  con  túnicas 
rosadas,  otras  de  nivea  blancura,  se  inclinaban  gallardas  y  flexibles  como 
adelfas,  á  mirarse  en  el  espejo  de  aquellas  límpidas  aguas.  Acudí  al  llama- 
miento de  las  amables  ninfas,  que  me  acogieron  risueñaS'  y  obsequiosas, 
entablando  conmigo  sabrosísimo  coloquio,  salpicado  de  tiernos  suspiros; 
pero  á  medida  que  me  prodigaban  sus  amantes  halagos,  extraña  pesadez 
se  fué  apoderando  de  mis  sienes,  y  borrándoseme  progresivamente  las  ideas 
perdí  al  fin  el  sentido,  cayendo  en  los  brazos  de  aquellas  deidades. 


(Se  continuará). 


Enrique  de  Saavedra, 
Duque  de  Rivas, 


JUICIO  HISTÚRICO-ANALITIGO 

DEL 

REINADO    DE    FERNANDO     Vil 

Y 

DE  LAS  CUALIDADES  PERSONALES  DE  ESTE  MONARCA  (1). 


V. 

No  con  excesos  anárquicos,  ni  con  asonadas  bullangueras  se  liabia  de 
llovar  á  puerto  de  salvación  la  averiada  nave  constitucional,  que  ya  por 
impericia,  ya  por  las  pasiones  de  los  encargados  de  dirigirla,  tocaba  en  las 
sirles  próxima  á  estrellarse;  y  aun  asi  desconociendo  el  peligro  que  corria, 
los  excesos  lomaban  incremento,  y  el  desorden  iba  á  más.  En  unas  partes 
las  autoridades  por  si,  ócompelidas  portas  sociedades  revolucionarias, 
decretaron  arrestos  y  deportaciones  en  montón,  contra  sugetos  tachados 
por  desafectos  á  la  Constitución,  y  aunque  en  esto  no  se  equivocaban,  me- 
didas arbitrarias  de  ese  linaje  producen  dolorosas  consecuencias.  Faltaba 
para  coronamiento  de  las  inquietudes,  inventar  una  cantilena  irritante,  que 
t'l  vulgo  entonase  en  los  zaguanes  ó  frente  á  las  puertas  de  morada  de  de- 
terminadas personas  con  objeto  de  escarnecerlas;  y  hé  aquí  que  aparecen 
á  cubrir  la  falta  el  grosero  trágala  y  el  indecente  layron,  ambos  á  propó- 
sito para  agriar  los  ánimos.  Tomó  además  la  bandería  exaltada  por  lema 
en  los  simulacros  y  cívicas  manifestaciones,  la  exclamación  sacramental  de 
¡viva  Riego!  inoportuna  y  reticente,  que  no  aprobaba  el  mismo  en  cuyo 
obsequio  se  pronunciaba. 


(1)    Véase  el  núm,  158  de  eata  Revista. 
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No  eran  efeclivamente  del  gusto  del  general  Riego  estas  ovaciones  per- 
sonales, aunque  se  ufanaba  con  otras  similares  oyendo  con  trasporte  dis- 
cursos acalorados  en  los  teatros  y  los  festejos,  cuyos  sonoros  ecos  lo  indu- 
jeron á  caer  en  reparables  inconveniencias,  en  actos  impropios  de  su 
representación  y  carácter,  nada  inclinado  al  mal,  pero  blando  á  la  adula- 
ción y  sin  fuerza  bastante  para  resistir  sus  halagos.  En  medio,  sin  embargo, 
del  estruendo  de  la  muchedumbre,  no  consintió  jamás  que  escudada  con 
su  nombre  se  insultase  á  la  majestad;  antes  bien,  cuando  alguna  novedad 
imprevista  reclamaba  su  presencia,  corria  á  ponerse  á  las  órdenes  del  rey, 
para  anunciarle  que  antes  consentirla  perder  la  existencia,  que  tolerar  la 
menor  falta  de  respeto  á  la  sagrada  persona  del  soberano.  Viendo  asimismo 
que  no  servían  para  buen  fin  los  vítores  inmoderados  que  por  las  calles 
públicas  sonaban,  rogó  al  Ayuntamiento  de  Madrid  que  los  vivas  todos 
fuesen  á  la  Constitución,  y  que  cesase  de  cantarse  el  trágala. 

Los  síntomas  que  anunciaban  Ja  próxima  caída  del  nuevo  sistema, 
arreciaban  por  todos  lados,  mientras  los  liberales  á  quienes  importaba 
antes  que  todo  unirse  y  apretar  sus  filas,  malgastaban  el  tiempo  en  frivoli- 
dades de  partido  y  mutuas  querellas.  El  gobierno  francés,  bajo  la  salva- 
gu^írdia  del  Congreso  de  Verona,  creyóse  fuera  del  caso  de  simular  temores 
de  que  cundiese  por  su  país  la  pestilencia,  y  convirtió  las  fuerzas  sanitarias 
acantonadas  en  los  departamentos  limítrofes  del  Pirineo,  en  ejército  de 
observación,  como  Napoleón  años  antes  y  con  igual  designio  lo  hiciera  con 
el  de  la  Gironda.  Libre  el  ministerio  de  Luis  XVIII  dé  escogitar  pretestos 
inverosímiles,  favoreció  al  descubierto  las  facciones  españolas,  proveyólas  de 
armamento  y  vestuario,  fomentó  las  discordias  de  los  españoles,  y  sólo  de- 
sistió cuando  se  convenció  de  que  no  arribaría  al  punto  que  deseaba  con  ta- 
les zangamangas.  El  rey,  foco  de  donde  partían  las  centellas  de  conspira- 
ción que  por  do  quiera  chispeaban,  firme  en  su  máxima  favorita  de  aparen- 
tar constitucionalismo  en  actos  externos,  al  paso  que  mantenía  secretas  in- 
teligencias con  los  enemigos  de  la  situación,  al  nombrar  ministros  lo  hacia 
consultando  al  Consejo  de  Estado,  prefiriendo  á  los  de  ideas  más  avanza- 
das en  política.  Recibíalos  en  primera  audiencia  con  frases  adulzainadas 
y  salados  decires,  para  despedirlos  á  los  pocos  días  con  desabrimiento  y 
ninguna  atención. 

Los  cuerpos  de  la  guardia  real  sujetos  máá  directamente  á  las  influen- 
cias de  palacio,  empezaron  á  dar  señales  de  insubordinación  y  descontentos 
voceando  desaforadamente  en  el  patio  mismo  del  regio  alcázar,  con  vivas 
{il  rey  absoluto.  Un  oficial  que  salió  á  contenerlos,  cayó  cadáver  al  pié  de 
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la  escalera  de  una  descarga  que  le  hicieron  los  soldados.  Siguió  á  este 
lance  otro  más  serio,  lambien  obra  de  los  indicados  cuerpos.  Cuatro  bata- 
llones con  sus  oficiales,  saliendo  de  Madrid  en  el  silencio  de  la  noche, 
fueron  á  acuartelarse  á  la  posesión  real  del  Pardo.  El  intento,  al  parecer, 
era  animar  con  esta  determinación  á  los  adictos  de  la  capital  para  que  se 
les  uniesen,  pero  pasando  dias  sin  que  nadie  se  moviese,  y  que  la  deser- 
ción mermaba  sus  filas,  tomaron  el  partido  de  volver  á  las  calladas  sobre 
Madrid  al  despuntar  la  aurora,  cayendo  de  rebato  sobre  la  Plaza  Mayor, 
que  defendida  por  fuerzas  de  la  milicia  nacional  fueron  rechazados  y  dis- 
persos los  agresores,  viniendo  al  cabo  todos  á  someterse. 

Italia  habia  sucumbido  al  poder  superior  del  Austria,  recibiendo  como 
m posición  de  guerra  el  régimen  absoluto.  Quedan  todavía  con  la  bandera 
del  representativo  inhiesta,  España  y  Portugal.  La  facilidad  con  que  seje 
dio  por  pié  á  la  de  Ñapóles,  animó  á  la  Santa  Alianza  para  repetir  la 
tentativa  en  la  península  ibérica,  destinada  por  Chateaubriand  en  sus  idi- 
lios para  víctima  espiatoria  en  aras  de  la  dinastía  borbónica,  sobre  las 
cuales  el  ministro  poeta  colocaba  guirnaldas  y  quemaba  aromas.  Portugal, 
abroquelado  con  la  alianza  inglesa  cuya  política  no  estaba  por  intervencio- 
nes de  fuerza,  mantenía  en  respeto  las  miras  de  los  soberanos  aliados.  Las 
inquietudes  internas  de  España,  aunque  graves,  no  lo  fueran  tanto  si  el 
impulso  no  lo  recibieran  de  fuera.  La  Francia  tomó  la  mano  en  excitarlas, 
derramó  dinero,  alentó  á  los  absolutista^  armados  y  el  desorden  consi- 
guiente le  valió  para  promover  un  Congreso  ad  hoc  en  Verona.  Fácil  le 
fué  á  Chauteubriand,  haciendo  uso  de  la  ideología  política  que  astutamente 
manejaba,  traer  á  sí  los  representantes  de  las  potencias,  todos  preparados 
á  derribar  la  estatua  de  los  gobiernos  populares,  que  le  oían  entusiasma- 
dos gerigoncear  acerca  de  la  acción  deletérea  que  ejercían  sobre  la  tradi- 
ción, el  orden  y  la  legitimidad. 

El  fin  que  tuvieron  las  conferencias  de  Verona,  fué  dejar  sancionado 
el  derecho  de  intervenir  con  armas  en  la  forma  gubernativa  de  un  país  de 
esclarecida  historia,  pundonoroso  y  bizarro,  manchando  sus  gloriosos 
timbres  con  el  oprobioso  estigma  de  que  soldados  albarráneos,  entrasen  á 
dictarle  leyes  y  designarle  instituciones,  á  raíz  de  una  guerra  prolongada 
y  sangrienta,  en  que  á  vueltas  de  heroicos  sacrificios  por  salvar  su  inde» 
pendencia  y  su  honor,  salvó  también  el  honor  y  la  independencia  de  esos 
mismos  potentados  que,  puestos  de  hinojos  ante  el  vencedor  del  siglo, 
esperaban  su  rescate  de  los  esfuerzos  de  España,  que  ahora  ensoberbecidos 
la  jnsultaban  en  su  postración. 

TOMO    XLlll.  i 
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Si  los  reñidos  altercados  entre  liberales  exacerbaban  su  situación,  los 
manejos  del  partido  contrario  no  descansaban  tampoco  para  empeorarla, 
trabajando  por  embalo,mar  materiales  de  combustión  contra  el  gobierno 
representativo.  Estaba  el  rey  con  la  corte  el  dia  de  San  Fernando  (1822) 
en  Aranjiiez,  y  paseando  por  los  jardines  gentes  del  sitio  que  por  allí  anda- 
ban prorrumpieron  en  voces  de  ¡viva  el  rey  absoluto!  Acudió  pronto  el 
jefe  militar  y  haciendo  callar  á  los  alborotadores,  el  asunto  no  tomó  ma~ 
yores  proporciones. 

El  mismo  dia,  tal  vez  á  la  misma  hora,  acaeció  en  Valencia  un  incidente 
análogo,  aunque  con  más  tristes  resultados.  Un  pix¡uete  de  artilleros  se  de- 
claró en  sedición  dentro  de  la  cindadela.  Créese  que  arresto  tan  temerario 
tuvo  por  objeto  poner  en  libertad  al  general  Elío,  recluido  en  aquella  forta- 
leza; pero  no  llegó  aprobarse  que  éste  tomase  parte  con  los  sediciosos,  ni 
los  hubiese  inducido  al  atentado  cometido.  Sin  embargo,  era  tal  la  animo- 
.sidad,  tan  violento  el  encono  con  que  en  aquel  país  era  mirado,  el  antiguo 
capitán  general,  por  los  hechos  de  iracundia  con  que  señaló  su  mando,  que 
ellos,  masque  el  delito  que  de  nuevo  se  le  atribuía,  le  atrajeron  su  desas- 
troso fin.  Tenia  pendientes  dos  causas;  una  por  haber  faltado  al  juramento 
poniéndolas  trop.s  que  tenia  á  sus  órdenes  á  las  de  Fernando  VII  absoluto; 
otra  por  acciones  ilegales  como  capitán  general  del  reino  de  Valencia.  Cual- 
quiera de  estos  dos  motivos,  plenamente  justificados,  lo  hacían  acreedor  á 
la  severidad  délas  leyes  sin  detrimento  de  la  justicia.  Mas  queriendo  llevar 
el  asunto  á  campo  travieso,  se  le  inculcó  connivencia  con  los  artilleros  su- 
blevados, y  siguiendo  una  tramitación  viciosa  y  formas  irregulares,  se  le 
condenó  á  muerte,  que  sufrió  con  apacibilidad  y  resignación  cristiana. 

Arregladas  las  cosas  al  sabor  de  los  diplomáticos  de  Verona,  los  envia- 
dos de  las  potencias  coligadas  en  la  corte  de  Madrid,  presentaron  notas  im- 
perativas al  ministro  de  Estado  San  Miguel,  que  rechazadas  en  el  mismo 
tono  sacudido  y  altanero  en  que  ellas  venían  redactadas,  pidieron  sus  pa- 
saportes y  dejaron  el  reino.  Chateaubriand,  libre  con  esto  de  embarazos, 
apresuró  los  preparativos  de  invasión,  nada  popular  en  la  misma  Francia, 
pues  era  demasiado  trasparente  la  idea  que  tras  ella  se  ocultaba  cautelo- 
samente sobre  tierra  ajena  un  ensayo  de  contrarevolucion  para  que  el  ojo 
perspicaz  de  Europa  dejase  de  descubrirlo.  Los  legitimistas  franceses  no  se 
contentaban  coxi  menos  que  con  dar  en  tierra  con  la  carta  constitucional 
(jue  otorgara  LuisXVllI  á  sus  pueblos,  y  Chateaubriand  era  también  legiti- 
mista.  Se  propuso  además  con  motivo  del  proyecto,  abrillantar  las  cuali- 
dades mihtares  y  hacer  de  él  un  segundo  Napoleón,  á  pesar  que  para  tanto 
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no  lo  había  criado  la  naturaleza,  dándole  el  mando  en  jefe  del  ejercí  lo  que 
iba  á  cruzar  el  Pirineo. 

Ni  las  Cortes  ni  el  gobierno  español  tentaron  la  via  de  negociar,  á  que  no 
con  entera  buena  fé  invitaban  los  agentes  de  la  Santa  Alianza.  Acaso  se 
contentaron  con  algo  menos  que  con  dar  muerte  violenta  al  sistema  guber- 
nativo, siquiera  esa  fuera  su  intención,  estando  de  por  medio  la  potente 
Inglaterra  que  se  ofrecía  á  ser  mediadora.  La  dignidad  nacional  no  quedaba 
bien  parada  admitiendo  incondícionalmente  ingerencias  extrañas  en  la  orga- 
nización regnícola;  ¿pero  correspondían  los  medios,  obedecían  las  circuns, 
lancias  al  pensamiento  de  resistir  á  todo  trance?  ¿Seria  menos  doloroso  oir 
proposiciones  de  arreglo,  que  ponerse  en  armas  y  rendirlas  al  instante  sin 
ser  vencidos?  Visto  ya  que  la  catástrofe  era  inevitable,  la  historia  alabaría 
el  que  se  hubiese  intentado  una  transacción  honrosa,  menos  funesta  se- 
guramente para  España  que  el  torrente  de  infortunios  que  descargó  sobre 
sus  hijos  la  reacción. 

De  resultas  de  la  cesación  de  relaciones  internacionales,  pasaron  en  las 
Cortes  borrascosas  discusiones,  tremenda  algazara  en  las  sociedades  patrió- 
ticas, fieros  y  bravatas  éntrela  gente  avanzada,  mucho  estrépito  y  nada  de 
positivo.  En  medio  del  general  bullicio,  acordó  el  Congreso  que  la  corte  se 
trasladase  á  algún  otro  punto  si  la  necesidad  á  ello  obligase,  y  el  gobierno 
en  su  vista  creyó  se  estaba  en  el  caso  de  pasar  por  el  pronto  á  Sevilla,  y  en' 
el  extremo  á  Cádiz.  El  rey  se  manifestó  deciditlamente  opuesto  á  esta  me- 
dida; los  ministros' le  expusieron  los  peligros  de  no  llevarla  á  cabo,  pues  no 
era  cosa  de  que  el  jefe  del  Estado  se  pusiese  á  discreción  de  los  enemigos, 
como  pasara  en  1808.  Después  de  otras  muchas  providencias  dictadas  para 
la  defensa  del  reino,  las  Cortes  mandaron  un  mensaje  á  Fernando  rogándole 
se  sirviese  pasar  á  punto  de  más  seguridad  que  Madrid  con  su  ministerio  y 
tribunales  supremos,  á  donde  iria  también  el  Congreso.  S.  M.  se  escusó 
por  falta  de  salud;  las  Cortes,  sin  embargo,  insistieron  en  la  demanda,  y 
al  fin  se  avino  Fernando  señalando  el  día  20  para  emprender  el  viaje  á 
Sevilla. 

Al  comenzar  Abril  de  1823,  el  ejército  francés  pisaba  ya  el  suelo  espa- 
ñol. Seguíale  una  junta  formada  en  Oyarzun,  que  se  decoraba  con  el  título 
de  regencia  provisional,  presida  por  el  general  Kguia,  distinta  de  otra  que 
con  igu;d  dictado  se  creara  en  la  Seo  de  ürgcl.  Su  primer  acto  fué  publicar 
una  alocución  á  los  generosos  españoles,  en  que  sin  las  anlibolegias  de  la 
diplomacia,  ni  emplear  vocablos  de/imbigua  significación,  daba  al  traste  con 
la  estudiada  fraseología  délos  gabinetes  aliados,  declarando  nulos  y  ningunos, 
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como  si  jamás  hubiesen  existido,  todos  los  actos  públicos  y  administrativos 
del  gobierno  erigido 'por  la  rebelión.  Este  modo  de  proceder  en  política, 
privativo  de  los  absolutistas  de  Esp.^ña,  destinado  á  traer  desastres  espan- 
tosos sobre  la' nación,  dis!aba  bastante  del  que  anunciaban  las  cancillerías 
de  los  soberanos  del  Norte,  en  que  so  capa  de  levantar  íiaicamente  barreras 
contra  la  revolución,  se  entreveían  miras  moderadas,  tolerancia  con  lo 
existente,  y  aunque  con  énfasis,  algún  indicio  de  respeto  á  la  representación 
popular. 

Luego  que  se  supo  la  entrada  por  Irun  dol  ejército  de  Angulema^  el  rey 
Fernando  firmó  un  manifiesto  del  que  vamos  a  trascribir  un  párrafo,  cuyas 
pa-labras,  cotejadas  con  las  acciones  de  algo  más  adelante,  son  los  mejores 
comentarios  del  tema  que  desenvolvemos.  «A  la  escandalosa  agrasion  que 
»acaba  de  iiacerel  gobierno  francés,  sirven  de  razón  ó  disculpa  unos  cuan- 
«tos  puestos  tan  vanos  como  indecorosos.  A  la  restauración  del  sistema 
»constilucional  en  el  imperio  español,  le  d;m  el  nombre  de  insurrección 
«militar;  á  mi  aceptación  llaman  violencia;  á  mi' adhesión  cautiverio;  fac- 
«ciones,  en  fin,  á  las  Cortes  y  al  gobierno  que  obtienen  mi  confianza  y 
«la  déla  nación.»  Así  barajaba  Fernando  Ijs  palabras  con  los  pensamientos. 

Las  tropas  extranjeras,  en  son  más  aína  de  paseo  militar  que  de  irrup- 
ción hostil,  corrieron  sin  oposición  desde  el  Vidasoa  hasta  el  Manza- 
nares. Poco  antes  de  ocupar  á  Madrid,  hiciéronlo  las  facciones  indisciplina- 
das de  Aragón  que  capitaneaba  el  albarran  Bessieres,  á  las  cuales,  unido  el 
populacho  de  los  barrios  bajos,  entraron  á  saco  en  las  casas  más  pudientes 
de  la  capital,  haciendo  gran  riza  en  las  familias  de  los  liberales;  y  más  du- 
rara el  escándalo,  á  no  haber  acudido  á  reprimirlo  la  vanguardia  de  An- 
gulema á  calmarlas  depredaciones.  ¡Presagio  fatídico  de  lo  que  podía  es- 
perar España  de  la  reacción  absolutista! 

Los  generales  á  quienes  dio  mando  el  gobierno  liberal  para  la  defensa 
del  país,  aunque  animados  de  buenos  sentimientos,  desmayaron  por  com- 
pleto al  ver  las  muchedumbres  correr  exhaladas  á  recibir  con  los  brazos 
abiertos  á  los  soldados  extraños,  colmarlos  de  obsequios  y  aplausos  ó  pe- 
dirles á  voz  en  grito  la  d;  saparicion  del  gobierno  representativo  y  el  exter- 
minio de  lo^  negros,  apodo  con  que  la  pasión  de  partido  denigraba  á  los 
conslitucionales.  Todas  las  alharacas  candongas  de  las  sociedades  patrióti- 
cas, todas  las  evocaciones  de  los  políticos  de  café  al  pueblo  soberano,  se 
deshacían  en  la  vaporante  realidad  que  ofrecía  ese  mismo  pueblo  invocado 
que  en  masas  arrebatadas  no  soltaba  mejor  expresión  que  ¡Vivan  las  cade- 
nas! ¡Muera  la  nación! 
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Y  era  que  la  clase  vulgar,  herida  en  sus  sentimientos  por  la  novedad  ú^i 
las  reformas  venidas  de  tropel  á  contrariar  los  más  poderosos  tirantes  de  j^ii 
alma,  religión,  rey  y  costumbres,  levantaba  extruendoso  clamoreo  porquo 
todo  volviese  al  ser  y  estado  que  tenia  antes  de  emprenderse  innovaciones 
que  le  eran  antipáticas.  Natural  era  que  tamaño  espectáculo  contristase  á 
militares  leales,  hallándose  combatidos  por  enemigos  defuera  y  dentro  con 
fuerzas  que  seles  desgranaban  por  la  deserción,  y  teniendo  al  ojo  el  nau- 
fragio de  las  instituciones  que  aborrecían  los  pueblos,  procurasen  mantener 
agarrado  algún  fragmento  del  bajel  en  perdición,  haciendo  estipulaciones 
honrosas  con  los  generales  franceses,  no  siendo  culpa  suya  que  el  rey  se 
negase  después  á  cumplir  esos  pactos,  mirados  con  sumo  respeto  desde  que 
la  cultura  y  la  reflexión  dulcificaron  la  ferocia  de  las  antiguas  guerras.  La 
Bisbal  y  Montijo,  ambos  de  inclinaciones  mudables,  y  el  último  de  ruines 
procederes,  empezaron  á  torcer  el  giro  que  llevaba  la  defensa;  los  demás 
aflojaron,  cundió  el  desaliento  en  el  ejército  y  los  jefes  que  mostraron  más 
decisión  por  resistir  la  invasión,  se  vieron  forzados  á  emigrar  á  fin  de  li- 
brarse de  hs  persecuciones. 

El  duque  de  Angulema,  con  miras  más  nobles  que  las  del  gobierno  de 
su  nación,  procuró  no  ulcerar  el  sentimiento  patrio  de  los  españoles,  no  es- 
tando lejos  lo  ocurrido  con  motivo  de  otra  invasión,  contra  la  que  el  pue- 
blo en  masa  se  presentó  á  sostener  en  desigual  lucha  su  honor  mancillado 
por  la  avilantez  de  un  extranjero.  Quiso  el  duque  consultar  al  Consejo  de 
Castilla  para  formar  una  regencia  provisional,  la  tercera  en  nombre  de 
Femado  Vil  que  hubo  en  espacio  de  un  año,  y  aquel  cuerpo  compuesto  de 
magistrados  de  opiniones  ultramontanas,  que  debia  su  preponderancia  al 
entronizamiento  del  gobierno  absoluto,  propuso  para  regentes  no  á  perso- 
nas de  acreditado  saber  en  materias  de  gobierno,  sino  á  los  más  sobresa- 
lientes en  exaltación  realista,  que  al  constituirse  en  regencia  no  conocieron 
en'otra  cosa  que  en  soltar  los  diques  de  las  pasiones  y  en  dictar  medidas 
de  proscripción  y  venganza,  escogiendo  para  ello  la  creación  de  cuerpos 
realistas  en  que  tenia  entrada  todo  el  matalotaje  de  las  poblaciones  y  la 
superitendencia  de  vigilancia  pública  para  espionar  á  los  liberales. 

Excepto  las  provincias  andaluzas  y  pocas  plazas  en  que  todavía  ondea- 
ba el  pendón  constitucional,  todo  lo  demás  de  España  estaba  por  el  rey 
absoluto.  Eív  situación  tan  apurada,  las  Cortes  (fue  por  desgracia  llevaran 
consigo  á  Sevilla  las  rivalidades  y  miserias  que  las  aquejaban  en  Madrid, 
con  la  noticia  de  que  Angulema  tomaba  la  vuelta  de  Andalucía,  pensaron 
precipitadamente  en  retirarse  á  Cádiz.  Fernando  resistió  con  entereza  salir 
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de  Sevilla;  pero  el  Congreso,  sin  detenerle  respetabilísimos  intereses  que 
estaban  por  medio,  acordó  una  medida  que  teniendo  todo  el  carácter  de 
violencia,  comprometía  de  un  modo  terrible  al  partido  liberal,  y  atraia 
conflictos  y  penalidades  á  los  que  estaban  bajo  la  férula  de  los  realistas. 
A  excitación  de  un  diputado,  se  decidió  por  considerable  mayoría,  que  por 
la  negativa  del  rey  se  constituía  en  imposibilidad  moral  de  regir  el  Estado 
en  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  articulo  187  del  Código  vigente,  y  en 
su  vista  se. nombró  una  regencia  que  se  encargase  del  Poder  ejecutivo, 
sólo  mientras  durase  el  viaje  de  S.  M.  á  Cádiz.  Los  regentes  de  Madrid  co- 
gieron por  los  cabellos  esta  noticia  para  cebar  su  ira  contra  los  vencidos, 
que  expuestos  ya  en  todas  partes  al  furor  vertiginoso  de  los  realistas,  vié- 
ronse  doblemente  acometidos  con  los  decretos  dictados  por  el  gobierno  de 
Madrid.  Por  de  pronto  declararon  reos  de  muerte,  no  precisamente  á  los 
diputados  votantes  de  la  destitución  del  rey,  srno  á  todos  los  que  hubiesen 
tomado  parte  en  la  deliberación,  sin  otra  formalidad  que  la  de  identifica- 
ción de  la  persona,  alcanzande  la  misma  pena  á  los  que  sin  ser  diputados 
hubiesen  prestado  auxilio  á  la  traslación  del  soberano. 

Este,  siempre  tibio  y  meticuloso  en  sus  resoluciones,  entró  en  marchar 
á  Cádiz  privado  de  autoridad.  Salió  al  fin  de  Sevilla  el  12  de  Junio,  escol- 
tado por  nacionales  de  Madrid  y  alguna  tropa,  los  primeros  no  muy  reve- 
rentes en  lenguaje  y  modales  durante  la  travesía.  Llegado  que  hubo  el  rey 
á  Cádiz,  se  le  presentó  la  regencia  á  resignar  el  precario  poder  que  ejercía; 
á  cuyo  acto  contestó  Fernando  con  no  disimulada  ironía:  ¡Ola,  con  que  ya 
no  estoy  loco!  Bien  luego  dio  á  conocer  que  dentro  del  pecho  hervía  un 
volcan  de  saña  que  baria  su  erupción  cuando  los  sucesos  la  preparasen. 

Quede  por  un  momento  aposentado  en  Cádiz,  para  decir  dos  palabras 
de  lo  que  fuera  pasaba.  A  los  llamamientos  vengativos  de  la  regencia  de 
Madrid,  respondió  el  partido  apostólico,  el  más  avanzado  y  el  más  sangui- 
nario del  absolutismo,  con  una  persecución  sin  tregua  contra  los  liberales, 
sus  familias  é  intereses.  El  clero  indocto,  pues  el  instruido  era  de  opiniones 
moderadasy  juiciosas,  tomó  por  su  cuenta  agriar  las  masas,  predicando 
odio  y  exterminio  á  la  raza  constitucional.  Las  partidas  sueltas  de  carlistas, 
mandadas  regularmente  por  hombres  de  groseras  costumbres,  saliendo  de 
sus  habituales  escondrijos,  invadieron  con  furor  los  pueblos,  saqueando  las 
viviendas  de  los  pudientes,  atestaron  de  presos  las  cárceles,  Hevaron  mu- 
chos á  los  cementerios,  ejerciendo  con  la  gente  principal  grandes  cruelda- 
des, sin  que  las  autoridades  flojas  ó  á  una  con  los  sacomanos  se  cuidasen 
de  enfrenar  las  malfetrias. 
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A  tal  punto  llegaron,  á  tanto  los  excesos  y  desafueros,  que  llamaroii 
seriamente  la  atención  del  duque  de  Angulema,  viendo  desarrollarse  los 
gérmenes  de  una  democracia  insipiente  bajo  el  escudo  de  realismo,  con 
visible  tendencia  práctica  al  comunismo  brutal,  pues  que  entrañaba  en  sí 
el  espíritu  de  apropiarse  el  bajo  pueblo  lo  que  poseían  las  clases  acomoda- 
das, por  la  via  tumultuaria.  Este  embrión  de  comunismo  desaforado,  to- 
mando después  formas  científicas,  acometió  con  sus  doctrinas  las  bases 
sobre  que  descansa  la  sociedad,  poniendo  por  señuelo  para  cazar  adeptos 
el  repartimiento  de  la  riqueza  pública  y  particular. 

El  principe  francés,  aunque  amarrado  á  la  política  de  su  corte,  y  te- 
niendo que  obrar  de  un  modo  distinto  de  como  le  aconsejaban  sus  senti- 
mientos, miraba  con  displicencia  los  desórdenes  de  la  reacción.  Quiso  reme- 
diarlos  dando  en  Andújar,  de  paso  para  Sevilla,  un  diicreto  encaminado  á 
arrancar  victhnas  de  manos  de  la  demagogia  carlista.  Esta  providencia, 
por  lo  que  tenia  de  racional  y  justa,  suscitó  contra  sí  una  verdadera  tem- 
pestad de  quejas  y  representaciones,  lo  mismo  de  parte  de  la  regencia  de 
Madrid,  que  de  los  cuerpos  realistas,  que  de  los  apostólicos,  rabiosos  de 
que  el  de  Angulema  coártasela  fruición  que  sentían  en  arruinar  á  miles  de 
familias  pacíficas  y  honradas  persiguiéndolas  á  mansalva.  El  Restaurador, 
periódico  furibundo  redactado  por  dos  frailes,  levantó  desembozadamen- 
te  el  grito  de  inobediencia  á  lo  ordenado  por  el  príncipe  extranjero.  Este 
no  se  tuvo  bastante  fuerte  para  dominar  las  oposiciones,  y  por  sí  ó  por 
disposición  de  su  gobierno,  consintió  que  un  general  que  traía  á  su  lado, 
echase  ab^jo  el  decreto  con  modificaciones  que  lo  anulaban,  con  extraordi- 
nario júbilo  de  los  defensores  de  la  fé. 

Los  desmanes  locales  cada  vez  se  encrudecían  más;  pero  se  deseaba  un 
acto  general,  una  solemnidad  faustosa  que  hiriese  en  el  corazón  al  pnrtído 
reformador.  Este  acto  llegó  con  la  prisión  de  Riego  que,  saliendo  desacon- 
sejadamente de  Cádiz  con  plenas  facultades  del  gobierno  para  dar  impulso  a 
las  operaciones  de  la  guerra,  sirvió  para  desconcertarlas.  No  poseía  este 
jefe  ni  talento  perspicuo,  ni  lo  recomendaban  dotes  de  mando  como  militar. 
Era,  si,  afable,  bondadoso  y  desinteresado.  Habíanle  embelesado  las  loas  y 
las  adulaciones,  ha^la  el  punto  de  hacerle  creer  que  era  la  personificación 
de  la  libertad  en  España,  y  el  primer  hombre  capaz  de  vencer  los  impedi- 
mentos que  estorbaban  su  aclimatación.  Deslumhrado  con  semejantes  em- 
belecos, obró  en  la  nueva  comisión  que  se  le  dio  con  impremeditación  y 
[)Oco  seso.  Dirigióse  á  la  provincia  de  Córdoba,  donde  se  encontraba  el  gene- 
ral Ballesteros  con  su  gente,  perseguido  pox  divisiones  francesas.  Riego, 
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que  tenia  por  desleales  á  cuantos  jefes  consideraban  perdida  la  causa  cons« 
tilucional,  trató  de  privar  del  mando  al  primero,  con  cuyo  motivo  hubo 
disensiones  en  el  ejército,  disputas  y  completa  desunión,  palabras  acalora- 
das, con  cuyo  motivo  soldados  y  oficiales  tomaron  distinto  camino,  y  Rie- 
go, sólo  con  dos  compañeros,  fué  aprisionado  por  unos  baqueros  en  un 
cortijo  cerca  de  Vilches  y  conducido  á  la  cárcel  de  la  Carolina,  donde  habia 
guarnición  francesa.  Reclamado  inmediatamente  por  la  regencia  de  Madrid, 
tendido  en  un  miserable  carro,  mal  alimentado,  durmiendo  en  el  suelo, 
desarropado  y  aturdido  á  insultos,  se  le  condujo  de  cárcel  en  cárcel  á  la  de 
la  corle,  teatro  del  espectáculo  que  en  obsequio  del  populacho  estaba  pre- 
parado en  la  plaza  de  la  Cebada. 

Disuellos  los  ejércitos  de  la  Constitución,  nada  le  quedaba  que  hacer  á 
Angulema  más  que  doblar  á  Sierra  Morena  y  ocupar  la  Andalucía,  como  lo 
verificó  sobre  la  marcha,  fijando  el  15  de  Agosto  su  cuartel  'general  en  el 
Puerto  de  Santa  María.  Desde  allí,  antes  de  formalizar  el  sitio  de  Cádiz, 
pasó  una  comunicación  al  rey  D.  Fernando  aconsejándole  usar  de  clemen- 
cia, conceder  amplia  amnistía  y  dar  á  los  pueblos,  por  medio  de  la  con- 
vocación de  las  antiguas  Cortes  del  reino,  garantías  de  una  administración 
prudente  y  de  seguridad  personal.  La  acción  era  tan  oportuna  como  conso- 
ladora; lo  que  no  sabemos  es  si  la  acompañaba  la  lealtad,  no  porque  en  el 
ánimo  del  generalísimo  no  hubiese  pureza  de  intención,  pues  era  de  nobles 
deseos,  sino  porque  la  política  del  gabinete  de  las  Tullerías,  amoldada  álos 
acuerdos  de  Verona,  no  permitía  soluciones  de  ninguna  clase  en  que  entra- 
se por  algo  la  voz  popular.  Fernando  contestó  en  términos  diplomáticos 
con  razones  ahondas,  pero  ineficaces,  pues  era  tiempo  perJido  para  oídos 
que  no  querían  escucharlas,  á  punto  ya  de  decidirse  la  cuestión  en  contra 
del  constitucionalismo.  Angulema  oyó  con  desdeño  el  mensaje  y  la  idea  en 
él  contenida  de  que  S.  M.  Británica  se  ofrecía  á  ser  mediadora  en  el  asunto, 
siempre  firme  'en  el  propósito  de  no  tratar  con  nadie  que  no  fuese 
con  S.  M.  Católica  en  persona. 

Mientras  estaba  en  vísperas  de  venir  al  suelo  el  último  baluarte  del 
agonizante  sistema  representativo  en  España,  Galicia,  donde  el  general 
Morillo,  falseando  sus  compromisos,  habia  unido  sus  fuerzas  á  las  del  gene- 
ral francés  que  allí  estaba  en  operaciones,  presenció  una  ocurrencia  atroz 
que  por  justos  respetos  á  la  humanidad  ultrajada  más  valiera  que  la  histo- 
ria la  olvidara.  Había  en  la  Coruña  algunos  prisioneros  realistas  sometidos 
ala  acción  de  la  ley.  A  pretesto  de  librarlos  de  la  saña  popular  que  los 
denunciaba  como  conspiradores  desde  el  encierro,  se  les  hizo  embarcar,  y 


DEL  REINADO  DE  FERNANDO  VII.  57 

llegado  el  buque  en  que  iban  á  alta  nnar,  atados  de  dos  en  dos  fueron  lan- 
zados al  agua.  Hecho  tan  inicuo  estremeció  á  cuantos  tenían  entrañas,  y 
echó  un  borrón  ignominioso  á  cuantos  de  cerca  y  de  lejos  tuvieron  inter- 
vención en  él,  y  hasla  causó  desdoro  al  partido  del  cual  salieron  tales 
monstruos  por  no  haberlos  sujetado  á  la  debida  expiación. 

Cádiz  seguia  arrastrando  las  penalidades  de  un  sitio  sin  esperanza.  Con 
las  rotundas  negativas  de  Angulema  á  todo  tratado,  la  situación  era  de  todo 
punto  insostenible.  Agotados  todos  los  recursos  no  le  quedaba  otro  medio 
que  sucumbir  sin  condiciones  á  la  ley  de  un  parlido  desatentado  y  ciego. 
Pidióse  siquiera  al  duque  de  Angulema  por  medio  del  general  Álava,  comi- 
sionado al  efecto,  alguna  garantía  para  las  personas  más  comproinelidas 
que  quedaban  en  Cádiz,  y  fué  también  denegado.  En  tamaño  aprieto,  los 
ministros  y  algunos  diputados,  dirigiéndose  personalmente  al  rey,  procu- 
raron con  buenas  razones  inclinar  su  real  ánimo,  puesto  que  iba  á  reco- 
brar la  plenitud  del  poder  absoluto,  á  la  benignidad  y  á  la  tolerancia.  Mos- 
tróse S.  M.  benévolo  y  complaciente  con  los  suplicantes,  ofrecióse  gustuso 
á  todo,  haciendo  de  palabra  atinadas  observaciones  sobre  la  necesidad  de 
calmar  las  pasiones  públicas  y  traer  á  una  legaUdad  común  los  diferentes 
partidos.  Mandó  seguidamente  á  los  ministros  que,  bajo  las  enunciadas  in- 
dicaciones,* ex  tendiesen  un  manifiesto;  presenláronselo  y  le  dio  su  aproba- 
ción sin  tachar  una  sola  frase;  antes  bien,  añadió  de  su  propio  puño  alguna 
más  terminante  en  sentido  de  tolerancia  y  olvido  de  lo  pasado.  Los  minis- 
tros que  aconsejaron  este  paso  prudente  se  hicieron  más  dignos  de  gratitud 
por  haber  atendido  antes  que  á  si  á  los  desgraciados  que  las  circunstancias 
habían  llevado  á  Cádiz. 

La  expontaneidad  y  satisfacción  con  que  el  rey  se  prestó  á  firmar  dicho 
documento  el  dia  antes  de  partir  de  Cádiz,  disueltas  las  Cortes  y  cuando  el 
pueblo  consternado  y  silencioso  nada  pedia  sino  clemencia,  no  había  lugar 
á  presumir  que  ofrecimientos  con  tal  solemnidad  pronunciados  entrañasen 
una  artimaña,  máxime  si  áe  atiende  á  que  en  el  referido  escrito  no  habia 
una  sola  expresión  que  tendiese  á  exigir  ulteriores  compromisos  al  sobera- 
no, sobre  variaciones  en  el  gobierno,  concretándose  todo  él  á  la  cesación 
de  persecuciones  y  alguna  garantía  de  seguridad  personal.  Publicóse  el 
manifiesto  el  dia  30  de  Setiembre  con  gran  contentamiento  de  los  que  cre- 
yeron en  la  lealtad  de  los  prometimientos  (1);  pero  la  generalidad,  evocan- 


(1)    Encabezan  el  manifiesto  unas  cuantas  líneas  perfectamente  trazadas,  en  que 
dice  el  monarca:  Me  apresuro  acalmarlos  recelos  que  pudiera  producir  el  temor  de 
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do  antecedentes,  se  mantuvo  recelosa  y  desconfiada,  alejándose  de  la  po- 
blación crecido  número  de  personas,  principalmente  de  diputados  que  fue- 
ron desfilando  á  la  desvandada  al  amparo  que  hallaban  en  los  franceses, 
pesarosos  de  que  á  su  sombra  se  llevasen  á  tal  extremólos  desmanes. 

El  1/  de  Octubre  en  efecto  se  trasladó  el  monarca  con  atuendo  acom- 
pañamiento al  Puerto  de  Santa  María,  donde  le  esperaban  Angulema,  el 
duque  del  Infantado,  el  presbítero  D.  Víctor  Saez  con  otros  personajes  ve- 
nidos más  que  para  hacer  acatamiento  al  soberano,  para  ponerle  un  cerco 
do  hierro  á  fin  de  contener  la  entrada  á  la  más  leve  chispa  de  liberalismo. 
La  cohorte  de  consejeros  allí  reunida,  no  queriendo  dar  tiempo  á  que  Fer- 
nando meditase  sobre  la  marcha  que  en  tales  circunstancias  le  importaba 
seguir,  colmándole  de  bendiciones,  de  plácemes  y  de  lisonjeros  ofrecimien- 
tos, fijó  la  base  de  la  más  azarosa  reacción.  Fernando  recibió  con  agrado 
Jas  inspiraciones  de  vasallos  tan  afectos,  y  antes  de  pasar  24  horas  de  haber 
firmado  la  manifestación  de  Cádiz,  firmó  el  decreto,  su  antípoda,  el  1.'  de 
Octubre.  En  el  preámbulo  después  de  imputaciones  á  voluntad  contraía 
Constitución  y  las  leyes  de  ella  emanadas,  contra  los  principios  liberales  y 
sus  partidarios,  se  declaraban  inválidos  todos  los  actos  de  gobierno  y  ad- 
ministración puestos  en  planta  desde  el  7  de  Marzo  de  1820  hasta  el  día 


que  se  entronice  el  despotismo,  6  de  que  domine  el  encono  de  un  partido...  En  el  apuro 
de  estas  circunstancias  éólo  mi  poderosa  voz  puede  ahuyentar  del  reino  las  venganzas  y 
las  persecuciones,..  He  resuelto  salir  de  aquí  el  dia  de  manaría;  pero  antes  de  veri- 
ficarlo quiero  publiear  los  sentimientos  de  mi  corazón^  haciendo  la  manifestación  si^ 
guíente: 

l.°  Declaro  de  mi  libre  y  expontáuea  libertad,  y  prometo  bajo  la  fé  y  seguridad 
de  mi  real  palabra  que  si  la  necesidad  exigiese  la  alteración  de  las  actuales  institu- 
ciones políticas  de  la  monarquía,  adoptaré  un  gobierno...  que  afiance  la  seguridad 
personal,  la  propiedad  y  la  libertad  civil  de  los  españoles. 

2.*  Un  olvido  general,  completo  y  absoluto  de  todo  lo  pasado,  sin  excepción 
alguna. 

3.*  En  la  misma  forma  prometo  que  cualesquiera  que  sean  las  variaciones  que  se 
hagan  serán  siempre  reconocidas,  como  reconozco,  las  deudas  y  obligaciones  contrai- 
das por  la  nación  y  por  mi  gobierno  bajo  el  actual  sistema. 

4.*  También  prometo  y  aseguro  que  todas  las  clases  del  ejército  y  armada  conser- 
varán ^sus  grados,  empleos,  sueldos  y  honores.  Del  mismo  modo  conservarán  los  suyos 
loa  demás  empleados  civiles  y  eclesiásticos  que  han  seguido  á  las  Cortes  ó  que  depen- 
dan del  sistema  aetual. 

5.*  Declaro  y  aseguro  igualmente  que  los  milicianos  nacionales  de  Madrid,  Sevilla 
y  de  otros  puntos  que  se  hallan  en  esta  isla,  como  cualesquiera  otros  españoles  ref  u- 
giagos  en  su  recinto,  podrán  desde  luego  regresar  libremente  á  sus  casas,  ó  trasladarse 
al  punto  qué  más  les  acomode,  con  entera  seguridad  de  no  ser  molestados  en  tiempo 
alguno  por  su  conducta  política  ni  opiüionés  anteriores,  etc. 
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en  que  estaba  fechado  el  decreto,  y  aprobados  sin  más  examen  los  dictados 
por  la  regencia  de  Madrid.  Se  entraba  en  la  misma  senda  de  1814,  sólo 
que  ahora  la  reacción  tomaba  carácter  más  agresivo,  la  dirijian  pasiones 
más  tremendas,  y  contaba  con  elementos  que  antes  no  tenia  á  su  dispo- 
sición. 

El  duque  de  Angulema,  si  amaba  al  absolutismo  y  traia  la  misión  de  en- 
tronizarlo en  España,  disgustábale  el  giro  tortuoso  que  por  acá  se  daba  á  la 
causa  pública.  Conoció  luego  que  no  eran  bien  mirados  sus  consejos,  entró 
en  desconfianza  de  traer  á  D.  Fernando  su  primo  á  mejor  rumbo,  y  dándose 
á  si  mismo  por  anonadado  y  fuera  de  acción,  deácontento  y  mohino  lomó 
la  carretera  de  Francia  sin  pararse  en  ninguna  parte,  ni  despedirse  de  nadie, 
llegó  en  posta  á  Paris,  haciendo  que  iLuis  XYIIÍ  sU  augusto  tio,  concibiese 
desfavorable  idea  de  los  negocios  de  la  península. 

Con  la  ausencia  d^l  príncipe  francés,  camparon  á  sus  anchas  los  acerbos 
enemigos  del  sistema  representativo.  Por  de  pronto  (la  gente  liberal  des- 
ilusionada de  los  átomos  de  esperanza  que  hasta  allí  conservara,  dióse 
prisa  á  abandonar  el  -territorio  patrio  para  escapar  con  vida,  y  buscando 
salud  en  el  extraño,  les  alimentó  el  miserable  pan  de  la  emigración.  Millares 
de  españoles  aventados  de  sus  domicilios  por  el  furor  reaccionario,  recor- 
rían Europa  y  América  con  lágrimas  en  los  ojos  al  ver  que  expelidos  de  la 
tierra  natal  como  indignos  de  pisarla,  dejaban  enseñoreados  y  aplaudidos 
en  ella  á  gentes  aheníjenas,  á  los  hijos  de  Napoleón,  Murat  y  Soult.  La 
semblanza  de  la  nueva  situación  se  manifestaba  con  haber  nombrado  el  rey 
su  ministro  universal  al  P.  Saez.  Aparecieron  al  instante  decretos  de  per- 
secución y  venganza  que  la  plebe  de  Andalucía  y  el  clero  fanatizado  aplaudían 
sin  medida.  Los  cabildos  eclesiásticos  acudían  cort  sus  fondos  á  aquerencíar 
al  monarca:  llovían  de  todas  partes  exposiciones  candentes,  con  la  cláusula 
obligada  de  que  para  remedio  de  los  males  del  reino,  se  sirviese  S.  M.  res- 
tablecer el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición  (1). 

En  el  curso  del  viaje  á  la  corte  el  ministro  universal  no  perdía  el  tiempo 
en  publicar  disposiciones  de  sabor  cáustico  contra  los  liberales,  una,  que 
era  voluntad  del  soberano  que  en  los  pueblos  del  tránsito  ni  en  cinco  leguas 
en  contorno,  «no  se  encontrase  ningún  individuo  que  durante  el  sistema 
«constitucional,  hubiese  sido  diputado  en  las  dos  últimas  legislaturas... 


(1)  En  algunos  de  los  periódico»  ingleses  se  insertó  el  decreto  de  30  do  Setiembre 
cti  Cádiz,  y  eu  columna  pareada  el  de  1."  d©  Octubre  on  el  Puerto  de  Santa  María,  con 
una  clav»  (¡uo  las  abrazaba,  y  encima  este  lema:  Ec<x  Horno 

I 
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«ministro,  consejero,  jefe  político,  conmandante  general,  jefe  en  la  milicia 
«nacional,  etc.,  prohibiéndoles  para  siempre  la  entrada  en  la  corte  y  sitios 
«reales  al  radio  de  15  leguas.»  Por  forluna  los  ministros  y  diputados  pro- 
tegidos por  los  generales  franceses,  hablan  escapado  á  país  extranjero,  y 
esas  víctimas  menos  tuvo  que  inmolar  el  verdugo.  Por  otro  decreto  se 
creaba  una  superintendencia  de  vigilancia  pública,  para  atisbar  las  menores 
acciones  de  los  comprometidos  por  opiniones.  Tanto  creció  el  número  de 
los  encarcelados  á  virtud  de  las  pequisas  de  los  comisarios  de  vigilancia 
que  los  tribunales  ordinarios,  por  mucho  que  abreviasen  los  enjuiciamientos, 
no  daban  aguante  al  despacho  de  los  que  ante  ellos  pendían. 

Con  objeto  de  hacerlo  más  expedito,  y  más  ejecutivas  las  sentencias,  se 
establecieron  comisiones  militares  en  que  todo  español  quedaba  sujeto  por 
delitos  políticos  á  la  ley  marcial  sin  apelación  ni  escusa,  en  los  momentos 
que  pacíficas  enteramente  las  provincias,  y  guarnecidas  las  mejores  plazas 
por  fuerzas  francesas,  debía  esperarse  que  sonase  para  lodos  la  voz  de  la 
paz  y  de  la  justicia.  El  rey  en  celebración  de  su  llegada  á  Madrid  (13  de- 
Noviembre  de  1823)  anunció  ..que  se  proponía  llevar  más  allá  el  sistema  de 
rigor.  Las  comisiones  militares  ejecutivas  compuestas  de  enemigos  acérrimos 
del  abolido  sistema,  y  libres  de  responsabilidad  porque  obraban  discrecio- 
nalmente  y  eran  arbitros  de  absolver  ó  condenar  al  antojo,  echaron  de 
menos  la  falta  de  unidad  en  los  procedimientos,  pues  que  se  apreciaban  de 
distinta  manera  unos  mismos  casos  en  las  diferentes  provincias.  Pidieron 
reglas  á.qué  atenerse,  y  el  rey  las  proveyó  de  un  código  penal,  á  medio  del 
decreto  de  9  de  Octubre  de  1824,  formado  de  11  artículos,  10  de  los 
cuales  respiran  sangre,  y  sólo  uno  por  lenidad  señala  pena  inmediata  á  la 
capital.  Son,  pues,  reos  de  muerle,  los  que  desde  1.°  de  Octubre  del  año 
anterior,  es  decir  un  año  anterior  al  decreto  declaratorio,  los  que  con  hechos 
de  cualquiera  clase,  se  hubiesen  mostrado  partidarios  de  la  constitución.  So 
comprenden  en  la  misma  pena  los  que  desde  la  citada  fecha  hayan  escrito 
ó  escriban  papeles  ó  pasquines  dirigidos  á  aquel  fin:  los  que  hubieran  gri- 
tado muera  el  rey,  viva  Riego,  viva  la  constitución,  mueran  los  serviles, 
etc.,  están  sujetos  á  la  pena  de  muerle.  A  pesar  de  lo  explícito  de  tales  dis- 
posiciones, todavía  el  legislador,  por  si  las  comisiones  caian  en  tentación  de 
dulcificarlas á  pretexto  no  estar  bien  aclarado  algún  punto,  añadió  como 
complemento  tres  artículos  que  por  si  solos  explican  el  espíritu  entero  de 
aquel  gobierno:  1.°  que  el  estado  de  embriaguez  no  sirviese  de  excepción 
para  la  imposición  déla  pena:  2.^,  qne  todo  español  quedaba  sometido  á  la 
jurisdicción  de  las  comisiones  ejecutivas  sin  distinción  de  fueros,  y  3.%  que 
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se  dejaba'al  prudente  crilerio  judicial  de  las  comisiones  la  fuerza   de  las 
pruebas  en  favor  y  en  contra  del  procesado. 

La  razón  y  la  sensibilidad  apenas  pueden  dar  crédito  á  la  idea  que  sean 
de  una  misma  mano  el  decreto  de  olvido,  lenidad  y  filantropía  expedido  en 
Cádiz  el  50  de  Setiembre,  y  las  rabiosas  prescripciones  del  que  acaba  de 
mencionarse.  Si  el  número  de  212  personas,  algunas  de  corla  edad,  ahorca- 
das en  cosa  de  diez  y  ocho  dias,  horripila,  no  nos  parece  demasiado,  si 
miramos  la  franquicia  que  gozaba  esta  terrible  institución  de  soldados  pre- 
dispuestos á  llevarla  á  todo  rigor  para  disponer  de  la  vida  de  los  ciudadanos. 
¡.V  qué  cifra  no  montarian  los  sacrificados  en  año  y  medio  que  estuvo  fun- 
cionando! Sólo  con  lo  que  relatan  las  Gacetas  del  tiempo,  se  forma  un  cre- 
cido catálogo.  Las  delaciones  se  admitían  en  secreto,  lo  mismo  que  los  tes- 
tigos por  el  orden  de  enjuiciar  del  Santo  Oficio.  La  virulencia  con  que  es- 
cribía El  Restaurador,  único  periódico  político  que  salía  en  España,  con  su 
lenguaje  procaz  contribuía  á  escandect^r  al  vulgo,  á  la  parte  del  clero  menos 
instruida  y  educada  más  atento  á  intereses  personales  que  á  las  santas  doc- 
trinas del  Evangelio,  soliviantaba  con  sus  inconvenientes  predicaciones  los 
ánimos  que  cumplía  á  su  deber  apaciguar.  La  moral  pública  padecía,  los 
vínculos  sociales  y  de  familia  se  relajaban  con  el  sacrilego  intento  de  poner 
los  preceptos  de  Jesucristo  al  servicio  de  las  pasiones.  Al  contrario,  los  de 
lucida  carrera,  aventajados  estudios,  de  morigeradas  costumbres,  eran 
adictos  á  las  reformas,  y  merecieron  por  ello  la  corona  de  la  persecución 
por  parte  de  los  superiores  diocesanos  que  llenaron  á  satisfacción  el  encargo 
que  les  confió  el  gobierno,  con  encierros,  privaciones  y  censuras  canónicas 
á  los  individuos  de  la  clase  ilustrada. 

Cuando  el  rey  caminaba  de  Cádiz  á  Madrid,  tuvo  lugar  el  suplicio  de 
Riego.  Vimosle  conducir  á  Madrid  muy  malamente  tratado:  no  lo  fué  me- 
jor en  la  cárcel  de  la 'corle.  Formósele  causa  sumarísima;  en  la  indagatoria 
confesó  haber  asistido  como  diputado  á  la  sesión  en  que  el  rey  fué  depuesto 
en  Sevilla;  ignoraba  el  infeliz  que  por  esto  estaba  condenado  expostfado  á 
morir  por  la  regencia;  pidió  que  siendo  militar  se  le  juzgase  con  arreglo  á  su 
fuero,  y  tampoco  sabia  que  la  misma  regencia  le  había  de  antemano  desafora- 
do; hizo  en  último  recurso  una  exposición  al  soberano  á  fin  de  que  se  digna- 
se consignar  una  manifestación  acerca  de  su  conducta  en  las  ocurrencias  de 
Madrid,  en  que  estuvo  amagado  el  real  palacio,  y  S.  M.  desoyó  la  petición. 
Cortadas,  pues,  para  el  todas  las  vias  legales,  fué  condenado  á  muerte  en 
horca,  arrastrado  para  mayor  ignominia  en  serón  tirado  por  un  burro.  A^ 
recibir  Fernando  la  comunicación  de  este  suplicio,  prorumpió  alborazado  coa 
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inonía  y  r,estregándose  las  manos:  ¡Viva  Riego!  parodiando  el  grito  popular 
con  que  en  otros  dias  los  pueblos  lo  aclamaban.  El  nombre  de  este  des- 
venturado, aún  después  de  dejado  el  mundo,  atrajo  el  ensañamiento  del 
gobierno.  Ya  vimos  que  pronunciarlo  no  más  era  crimen  de  lesa  majestad, 
que  á  varios  llevó  al  cadalso.  Para  execrar  su  meixioria,  dispúsose  por 
real  decreto  la  celebración  de  una  romería  anual  con  función  de  iglesia 
en  el  sitio  donde  fué  aprehendido,  dando  barniz  de  religión  á  un  acto  de 
venganza,  y  una  mezcla  sacrilega  de  orgias  y  saturnales  con  la  piedad 
cristiana. 

Nunca  dejaba  de  anunciar  la  Gacela  alguna  nueva  invención  que  au- 
mentase el  rigor  de  las  ya  acordadas.  Gúpole  la  vez  á  la  de  purificaciones, 
la  más  ruinosa  para  los  servidores  del  Estado  y  para  millares  de  familias 
que  sin  carácter  público  se  las  trajo  á  sufrir  esta  calamidad.  Cuantos  ha- 
blan tenido  empleos  durante  la  revolución,  hablan  por  precisión  de  purifi- 
carse para  hacerse  dignos  en  cualquier  tiempo  de  obtener  alguno.  Se  in- 
vestigaba su  conducta  á  medio  de  informes  pedidos  con  la  mayor  reserva  á 
quienes  se  quería  que  los  diesen  siniestros.  De  este  modo,  sin  oir  alegación 
ni  permitir  defensas,  se  dejaba  sin  pan  á  tantos  desgraciados  cuantos  el 
interés  ú  ojeriza  particular  designaba  en  secreto.  De  los  empleados  de  planta 
corrieron  las  purificaciones  á  los  porteros,  ordenanzas,  conserjes  y  mozos 
de  servicio;  alcanzaron  á  los  oficios  de  república,  á  los  maestros  de  prime- 
ras letras,  y  lo  que  es  más  notable,  á  los  curiantes  en  todas  las  carreras 
que  se  les  permitía  estudiar  á  sus  expensas , sin  correr  este  trance  de  que 
raros  escapaban.  La  clase  militar  fué  sobre  todo  objeto  de  tenaz  persecu- 
ción. El  ejército  constitucional  en  masa  fué  despedido  á  sus  casas;  los  ofi- 
ciales con  medio  sueldo,. que  no  se  les  pagaba,  los  soldados  sujetos  á  en- 
trar en  quintas  sin  abono  del  tiempo  servido.  Los  primeros,  llenos  de  he- 
ridas y  merecimientos,  quedaron  ios  más  por  Impurificados  sin  pan  que 
llevar  á  la  boca  (1). 

Con  los  patíbulos,  la  proscripción,  y  últimamente  con  el  sistema  de 


(1)  La  regla  que  ha  de  observarse  para  purificar  ó  impurificar  á  los  militares,  que 
expresa  el  art.  12  del  decreto,  dice  así:  "Las  bases  que  deberán  tener  presentes 
^'para  pronunciar  la  purificación,  son:  el  amor  á  mi  real  persona,  á  mis  derechos  y  á 
"mi  gobierno,  su  conducta  y  opinión  que  haya  gozado  por  consecuencia  necesaria  de 
"este  amor. 

"Para  la  impurificación,  las  bases  serán;  adhesión  al  sistema  constitucional,  á 
"su  gobierno,  á  sus  máximas  y  la  conducta  política  y  la  opinión  que  hayan  sido  laa 
"consecuencias  de  esta  adhesión. n 
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impurificar  sin  ruido  y  sin  audiencia  .de  parte,  logró  ,al  cabo  Fernando  des- 
hacerse del  cuadro  florido  de  esforzados  adalides  que  en  lucha  campal  le 
restituyeron  el  trono  que  él  en  mal  hora  dejara  desierto  (1).  Pesábale  á  la 
reacción  que  quedase  algo  por  hacer  en  el  camino  fatal  de  dejar  familias 
por  puertas  sin  valerles  méritos  ni  excusas.  Quiso  llevar  la  proscripción, 
después  de  extenderla  á  todos  los  que  servían  al  Estado  y  á  todas  las  inte- 
ligencias, á  los  que  podían  desempeñar  cargo  en  cualquier  tiempo  que 
fuese.  Dispuso  el  rey  al  intento,  que  tomando  informes  secretos  y  noticias 
particulares,  se  formase  lo  que  se  llamó  índice  inverso,  con  los  nombres 
por  orden  alfabético  délas  personas  de  cada  lugar  que  perteneciesen  ó  hu- 
biesen pertenecido  á  sociedades  secretas,  ó  fuesen  de  opiniones  liberales,  ó 
correspondido  á  la  milicia  nacional.  Excusado  es  decir  que  en  este  índice 
figuraban  cuantos  hombres  de  arraigo,  de  instrucción  y  de  honradez  tenia 
la  nación,  y  quedando  archivados  en  los  registros  de  la  policía,  ninguno  de 
los  inscritos  en  las  listas  podia  obtener  cargo  público,  ni  ser  concejal,  abo- 
gado, estudiante  ni  maestro. 

No  quiso  el  monarca  reconocer  los  créditos  provenientes  de  kis  Cortes; 
ni  las  capitulaciones  hechas  entre  los  generales  españoles  con  mando  y  los 
del  ejército  francés:  mandó  cerrar  los  colegios  erigidos  por  el  gobierno 
constitucional,  echó  abajo  con  violencia  el  plan  de  estudios  por  que  se  re- 
gian  las  universidades  durante  el  mismo  período  de  tiempo;  rodaron  con 
rl  las  escuelas  de  ingenieros  civiles,  los  colegios  é  institutos  provinciales, 
desplegando  á  manos  llenas  las  antiguas  contra  los  estudios  científicos  y'las 
corrientes  del  progreso  intelectual,  como  emanac.on?<s  pútridas  dQ  los  lla- 
mados principios  de  libertad,  pervertidores  de  la  juventud  del  siglo,  é 
incompatibles  con  los  de  sumisión  y  mudez  característicos  del  absolutismo. 
Los  ayuntamientos  que  habían  perdido  la  independencia  y  los  atributos  que 
les  correspondían  por  la  antigua  legislación  de  Castilla,  un  residuo  de  su 
origen  popular-en  el  sistema  de  elecciones  hechas  por  los  vecindarios  res- 


(1)  No  es  fácil  hacer  aquí  la  enumeración  de  los  generales  beneméritos  que  múrice- 
ron  ajusticiados  y  los  que  i)or  distintos  conceptos  perdieron  su  carrera,  sueldos,  grados 
y  condecoraciones,  quedando  en  clase  de  paisanos  despuea  de  larguísimos  servicios. 
La  memoria  nos  recuerda  los  siguientes  do  los  más  bizarros  en  la  guerra  de  la  Inde- 
peud'mcia:  ajusticiados,  Portier,  Lacy,  Riego,  el  Empecinado,  Torrijos;  emigrados  ó 
desterrados,  Milans,  Ballesteros,  Morillo,  Palarca,  Qiiiroga,  Vigodet,  Valdés,  Bazan, 
Montijo,  duiíuo  del  Paniue,  Ciscar,  López  Baños,  Mina,  Renovales,  Sancho,  Cruz, 
Jáuregui  (el  Pastor),  Roten,  Méndez  Vigo  (D.  Pedro),  Amor,  Zorraquin:  impuriñca* 
dos,  Sierra,  D.  Alonso  y  D.  Víctor,  Zayas,  marqués  de  Mousalud,  Copom,  Velarde, 
Casteldorius,  etc.,  etc. 
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pectivos  sin  que  interviniese  para  nada  el  gobierno  ni  sus  agentes.  Esto 
bastó  para  que  Fernando,  por  medio  de  su  ministro  Calomarde,  arrancase 
tan  pobre  derecho  á  los  pueblos,  no  porque  fuese  mejor  otro  sistema  elec- 
toral, sino  espíritu  de  saña,  expresando  la  real  orden  sobre  el  caso,  que  el 
cambio  era  sólo  para  borrar  de  la  mente  del  pueblo  toda'idea  de  sobera- 
nía en  la  nación,  según  enseñábanlos  revolucionarios. 

Diremos,  en  fin,  para  no  cansarnos  ni  cansar  á  los  lectores  con  prolijas 
relaciones  de  la  destrucción  y  arrasamiento  de  cuanto  la  reacción  encontró 
establecido,  que  sólo  se  salvó,  y  eso  por  un  especial  accidente,  del  naufra- 
gio general,  la  supresión  del  Santo  Oficio,  obra  de  las  Cortes,  merced  á  las 
protestas  de  S.  M.  Cristianísima  contra  su  restablecimiento.  Las  combina- 
das instancias  de  obispos,  cabildos  y  monasterios,  las  de  las  corporaciones 
y  particulares  que  les  bacian  son,  no  llegaron  á  quebrantar  los  respetos  y 
temor  del  rey  en  faltar  á  la  palabra  dada  á  Luis  XVIII  su  tio,  de  dar  vida 
ala  Inquisición.  Es  cierto  que  nada  pudo  desviarlo  de  tal  propósito, 
.pero  admitió  que  á  la  sordina  se  Instalase»  tribunales  asimilados  al  de  la 
fé  en  el  rigor  y  en  las  formas,  cuyas  funciones  se  estrenaron  en  Valencia 
contra  el  desdichado  Cayetano  Ripoll,  que  vivia  pobre  y  oscuramente  de 
^maestro  de  primeras  letras  en  la  Huerta.  Denunciado  en  secreto  por  hete- 
rodoxo al  arzobispo,  éste  mandó  al  juez  eclesiástico  formarle  causa:  admi- 
tidas declaraciones  cautelosas  al  modo  inquisitorial,  ocultando  siempre  el 
nombre  de  los  soplones,  el  acusado  y  el  proceso  al  cabo  de  muchos  meses 
cffe  encarcelamiento,  pasaron  á  la  real  Audiencia,  que  condenó  al  inofensivo 
Ripoll,  por  el  crimen  de  heregia  en  el  siglo  xix,  á  morir  en  el  suplicio. 
No  fué  este  el  único  ejemplar  de  cruento  fanatismo  que  presenció  España 
en  los  dias  de  que  vamos  hablando,  con  lo  que  el  gobierno  lograba  dar 
pasto  á  venganzas  sin  dar  recelos  al  monarca  francés  que  anunciaba  retirar 
sus  tropas  de  la  Península  si  se  trataba  de  volver  sobre  la  Inquisición. 

No  quiso  tampoco  nuestro  gobierno  reservar  para  sí  solo  el  odioso  mi- 
nisterio de  estorsionar  á  familias  honradas  é  inocentes,  pues  permitió  que 
cada  capitán  general,  cada  corregidor,  cada  alcalde,  publicase  bandos  ter- 
roríficos, decretase  prisiones,  destierros  y  multas  contra  los  negros,  en  la 
seguridad  de  que  en  vez  de  reconvenciones,  habían  de  tenerse  los  excesos 
como  servicios  meritorios  para  obtener  recompensas,  ó  cuando  menos  el 
escudo  de  fidelidad,  distintivo  creado  ad  hoc  para  premiar  méritos  de  rea- 
lismo culminante.  A  todo  esto,  el  grosero  populacho  gozaba  franquicia 
absoluta,  no  sólo  para  insultar,  sino  para  invadir  en  grupos  el  domicilio, 
hacer  violencias  en  ellos,  llevar  á  la  cárcel  y  cometer  toda  clase  de  demasías. 
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Empero  Fernando,  en  medio  del  furor  con  que  hacia  la  guerra  á  la 
revolución,  tomó  de  la  revolución  sus  dos  más  peligrosas  derivaciones:  las 
sociedades  secretas  y  el  armamento  de  las  masas,  que  ambas  hablan  de 
volverse  contra  él  muy  pronto.  Aquellas,  aunque  bautizadas  con  nombres 
biensonantes  á  oidos  absolutistas,  participaban  en  la  esencia  del  carácter 
demagógico  de  otras  de  distinta  y  aun  opuesta  procedencia;  el  espíritu  era 
el  mismo;  avasallar  el  poder,  dominar  la  situación,  ser  hostiles  á  todo  lo 
que  no  se  atemperase  á  sus  pasiones.  El  enrolamiento  de  voluntarios 
realistas,  no  significaba  otra  cosa  que  la  formación  de  cuerpos  de  nacionales 
en  los  Estados  donde  se  introducía  el  gobierno  representativo,  por  más 
que  girasen  en  distintas  líneas.  Colocóse  el  rey,  al  prohijar  dichas  dos  ins- 
tituciones, en  posición  inversa  á  los  principios  que  á  fuego  y  sangre  soste- 
nía en  calidad  de  representante  de  la  idea  tradicional,  de  las  prerogativas 
de  sangre,  de  la  inmunidad  eclesiástica  y  contraria  á  las  tendencias  popu- 
lares, con  dar  acogida  á  emanaciones  democráticas  que  por  naturaleza 
propenden  á  traer  hacia  abajo  las  clases  gerárquicas  en  sentido  opuesto  á 
las  aristocráticas. 

De  más  provecho  le  fueron  al  rey  las  lecciones  que  le  dieron  los  suce- 
sos de  la  ruinosa  política  adoptada  en  1814.  Sin  aflojar  una  línea  de  la 
tirantez  de  sus  providencias  contra  las  reformas  y  los  que  las  amaban, 
modificó,  siquiera  fuese  por  propia  conveniencia,  en  alguna  cosa  el  mal 
sistema  observado  en  su  primer  período  de  mando.  La  renombrada  cama- 
rilla, no  se  le  ve  funcionar  ostensiblemente  en  el  segundo;  Chamorro  y 
ligarte  se  oscurecen  para  el  público,  aunque  no  desatendidos  en  palacio, 
Fastischeff  desaparece  de  la  escena;  las  sumisiones  al  gabinete  del  czar 
son  menos  acentuadas;  al  principió  hay  el  desperdicio  de  antes  en  poner  y 
quitar  ministros,  pero  al  fin  se  fija  y  busca  hombres  de  ideas  absolutistas; 
mas  no  exageradas  en  su  mayoría;  crea  una  guardia  real  brillante  y  un 
ejército  en  regular  estado,  y  algo  se  intenta  en  obras  de  caminos.  La  ma- 
rina es  la  que  quedó  en  permanente  olvido,  permaneciendo  en  la  mendi- 
guez los  que  de  ella  dependían. 

D.  Luis  López  Ballesteros,  ministro  de  Hacienda,  y  D.  Francisco  Tadeo 
de  Calomarde,  de  Gracia  y  Justicia,  formábanlas  dos  tendencias  antípodas 
del  cuerpo  ministerial:  la  moderada  y  la  exaltada,  que  el  rey,  aunque 
identiflcado  en  sentimientos  á  la  última,  no  trató  nunca  ni  de  amalgamar, 
ni  de  disolver,  gustándole  sostenerlas  una  enfrente  de  otra,  manteniendo 
en  cierto  equilibrio  sus  fuerzas  por  una  mira  egoísta.  Ballesteros,  persona 
de  clara  razón,  hacendista  positivo,  inteligente  en  el  despacho  de  los  nego- 
TOMO  xuii.  ^ 
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cios  del  ramo,  abstraído  de  los  que  no  le  incumbían,  buscando  instrucción 
y  conocimientos  do  quiera  que  los  descubría,  bizo  con  desinterés  y  juicio- 
so criterio  aliñadas  reformas,  organizando  basta  donde  era  posible  en 
aquella  situación,  la  malparada  administración  de  las  rentas  públicas. 

Calomarde,  encarnación  palpitante  del  partid^  efervescente,  íntimo  de 
Chaperon,  Saez,  Aymerícb,  España,  el  P.  Martínez  y  demás  afiliados  á  la 
sociedad  El  ángel  exterminador,  tenia  su  lema  en  la  usual  sentencia  del 
vulgo:  n\ueran  los  negros  y  sus  familias  hasta  la  cuarta  generación.  A. 
Calomarde  le  ocupaba  poco  el  estudio  de  la  ciencia  del  derecho,  ni  hacer 
arre^^los  oportunos  en  la  administración  de  justicia.  Su  esfera  de  acción 
era  otra;  guerra  sin  tregua  al  espíritu  reformista  y  poblar  los  tribunales  á 
prueba  do  severidad  para  secundar  la  misma  idea.  Aunque  no  más  que  de 
mediano  despejo  y  falto  de  instrucción,  fué  bastante  listo  para  conquistar 
la  confianza  del  rey  hasta  un  punto  que  no  alcanzara  ministro  alguno; 
porque  Fernando  era  refractario  á  las  intimidades,  desagradecido  con  ser- 
vidores, vanidoso  y  preciado  de  no  admitir  privanzas,  recordando  acaso  la 
funesta  de  Godoy.  Agradábale  sólo  tener  á  su  lado  á  los  que  se  amoldaban 
con  lisonjas  á  su  carácter  y  aficiones,  ó  le  entretenían  con  rufianescos 
cuentecillos.  A  este  número  pertenecía  Calomarde:  túvolo,  si  cabe,  toda 
una  década,  pero  no  dominándolo  como  juzgan  algunos,  sino  porque  jamás 
acertó  con  un  ministro  que  interpretase  mejor  sus  deseos  y  los  siguiese 
con  mejor  voluntad  que  el  dicho  de  Gracia  y  Justicia. 

Ballesteros,  que  no  era  de  ese  gremio,  hízose  por  su  buen  comporta" 
miento  necesario  al  rey.  ¿Qué  importa  que  no  le  distragesen  los  secretos  de 
policía,  las  denuncias  clandestinas,  las  pesquisiciones  rapiegas,  si  las  cosas 
de  Hacienda  que  andaban  perdidas  enderezaban  el  curso,  y  las  consignacio- 
nes de  la  casa  real  se  cubrían  superabundantemente,  y  ias  del  Estado  lle- 
garon á  estarlo  también?  Abatido  el  crédito  de  resultas  de  no  haber  querido 
el  soberano  reconocer  las  obligaciones  contraidas  por  el  gobierno  consti" 
lucional,  puesta  la  mayor  y  más  saneada  parte  de  la  riqueza  territorial  del 
reino  en  manos  muertas,  y  la  del  clero,  que  era  cuantiosa,  no  sujeta  á  pechar 
para  el  tesoro,  sino  por  limitada  concesión  pontifióia,  llevó  Ballesteros  la  ^ 
gestión  del  ramo  hasta  el  limite  posible  en  tales  circunstancias.  El  rey,  no 
avezado  á  ver  semejanfe  regularidad  y  buen  orden  en  larga  prole  de  mi- 
nistros que  quitaba  y  ponía  dejando  á  la  Hacienda  cada  vez  peor,  no  quiso 
deshacerse  de  uno  que  le  deparó  la  suerte  de  especial  disposición  para  me- 
jorarla, perdonándole  en  gracia  de  estas  ventajas,  el  pecado  de  retraerse  de 
la  política  fulminante  que  se  dejó  íntegramente  al  cuidado  de  Calomarde. 
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En  los  momentos  mismos  en  que  la  reacción  se  ostentaba  más  orgullosa 
y  pujante,  teniendo  á  su  servicio  cuanto  desear  pudiera  para  el  triunfo  de 
su  causa,  un  puñado  de  liberales,  con  menos  sensatez  que  valor,  concibieron 
g1  plan  desconcertado  de  dar  un  vuelco  al  gobierno  absoluto,  apoyado  por 
el  ejército  francés,  por  múltiples  cuerpos  de  voluntarios  realistas,  por  el 
clero,  la  policía,  y  las  comisiones  militares  en  pleno  ejercicio;  elementos 
todos  que  se  reunieron  para  los  movimientos  de  los  refugiados  en  Gibral- 
tar.  El  coronel  Valdés  con  poca  gente  salió  de  Gibraltar,  tomó  de  rebato 
á  Tarifa  donde  se  hizo  fuerte.  El  gobierno,  creyéndose  débil  para  desalojarlo 
de  allí,  tuvo  que  impetrar  el  auxilio  de  la  guarnición  francesa  de  Cádiz  y 
acometer  con  ella  á  los  levantados;  y  apenas  el  jefe  que  los  mandaba  con- 
siguió con  algunos  más  escaparse  quedando  el  resto  ó  muerto  en  el  campo, 
ó  cojido  prisionero  siendo  treinta  de  estos  pasados  por  las  armas.  Otra 
expedición  semejante  partió  á  las  costas  de  Levante  cabiéndole  la  misma 
desgraciada  suerte  que  á  la  primera. 

Lo  que  tras  sí  dejaron  esas  desacordadas  empresas,  amen  de  la  san- 
gre inútilmente  vertida  de  los  que  tomaron  armas,  fué  que  el  gobierno 
ajustándose  á  las  activas  gestiones  del  bando  exaltado,  que  le  azuzaba  sin 
descanso,  apretase  más  las  clavijas  con  que  aherrojaba  á  los  libéralos  pací- 
ficos que  no  habían  salido  de  sus  casas;  se  encruelecía  contra  ellos  buscan- 
do por  instrumento  las  comisiones  militares  que  respondían  llevando  á  la 
horca  hasta  muchachos  que  no  habían  salido  de  la  adolescencia,  ¡Con  qué 
bárbara  satisfacción  daba  cuenta  la  Gaceta  de  haber  sido  ahorcado  y  des- 
cuartizado Gregorio  Iglesias  á  la  edad  de  18  años,  acusado  de  delito  de  lesa 
majestad!  Con  visos  de  justificación  se  abrió  causa  á  los  asesinos  del  cura 
Vinuesa  y  á  los  ^ue  en  la  Coruña  cometieron  con  los  prisioneros  más  deli- 
berado y  horrendo  crimen.  Nada  más  conforme  á  los  principios  de  justicia 
que  castigar  ejemplarmente  hechos  tan  atroces,  pero  en  ello  hubo  de 
malo  que  los  principales  autores,  tan  enfurecida  la  reacción,  libraron  el 
cuerpo  con  tiempo  acogiéndose  al  pabellón  extranjero,  dejando  para  victi- 
mas á  los  que  confiados  en  su  inculpabilidad,  ó  escasa  participación  en  el 
hecho,  no  se  ausentaron  de  sus  viviendas,  pagando  con  la  vida  deudas  de 
que  á  otros  incumbía  ser  responsables. 

El  rigorismo  antiliberal  de  Fernando  VII,  la  tensión  de  las  comisiones 
ejecutivas,  el  calvario  de  las  purificaciones  y  las  tropelías  del  vulgacho  con 
sus  estúpidas  pasiones,  llenaron  de  españoles  emigrados  los  países  extran- 
jeros, cuyos  pueblos  condolidos  de  verlos  arrastrar  las  penalidades  del  des- 
tierro y  la  miseria,  veníanles  á  la  idea  las  proscripciones  de  los  hebreos  ea 
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Otros  siglos,  y  los  mismos  gobiernos  absolutos  consideraron  como  des- 
crédito del  principio  monárquico,  un  sistema  que  obligaba  á  desamparar 
los  solares  patrios,  los  subditos  á  miles,  dejando  en  orfandad  innumera- 
bles familias.  Es  fama  que  á  consejos  del  general  Pozzo  di  Borgo,  enviado 
extraordinario  del  autócrata  de  Rusia,  cerca  de  la  corte  de  Madrid,  se  debe 
cierta*  pausa  que  se  notó  en  las  persecuciones  y  algún  cambio  tímido  en  la 
política.  Cayó  el  ministerio  Saez  que  se  babia  grangendo  todo  el  querer  del 
absolutismo  radical:  entraron  en  su  lugar  personas  bien  intencionadas  aun- 
que neutralizadas  con  la  introducción  de  Calomarde  al  apoyo  de  la  grey 
apostólica  que  el  rey  patrocinaba.  Ballesteros,  invariable  en  sus  propósitos  de 
proveer  de  recursos  al  erario  por  medio  de  prudentes  medidas  económicas, 
aprovechó  esta  clara  para  plantear  algunas  que  más  ó  menos  directamente 
conspiraban  al  mismo  fin.  Merece  ser  aplaudida  como  principal  la  supresión 
délas  nefandas  comisiones  militares  que  continuaban  dando  como  el  primer 
dia  su  ordinario  contingente  de  sangre  á  la  despiadada  reacción,  y  empezó 
á  susurrarse  que  se  preparaba  una  amnistía. 

El  rey  no  quiso  con  todo  dejar  amohinados  á  los  intransigentes  con 
haber  apartado  de  su  lado  al  eclesiástico  Saez,  y  haber  suprimide,  El  Res- 
¿aullador  que  dirigia  el  P.  Martínez.  Los  servicios  de  uno  y  otro  los  remu- 
neró con  dos  mitras,  dando  la  de  Tortosa  al  primero,  y  la  de  Málaga  al 
segundo.  No  se  aplacó  con  esos  temperamentos  la  irritación  que  dichos 
actos  produjeron  en  los  pechos  realistas,  ni  menos  las  tendencias  conciliato- 
rias que  advertían  en  el  gobierno.  Los  que  apellidaban  Inquisición  soste- 
teniendo  que  sin  ella  volvería  á  levantar  la  cabeza  la  revolución,  no  era  po- 
sible se  contentasen  con  lenitivos,  cuando  el  mal  en  su  sentir  sólo  se  reme- 
diaría con  medicamentos  fuertes.  Para  mayor  enfado  el  general  Cruz,  á  la 
sazón  ministro  de  la  Guerra,  disgustado  como  militar  rígido,  con  la  indis- 
ciplina y  desorganización  de  los  batallones  de  voluntarios  realistas,  y  el  pe- 
culado que  se  ejercía  con  los  cuantiosos  fondos  que  gravitaban  sobre  los 
Ayuntamientos,  con  destino  á  aumento  y  equipo,  trató  de  someterlos  á 
reglamento,  cosa  que  en  gran  manera  dolía  á  los  que  fijaban  su  modo  de 
vivir  en  el  desorden  en  que  estaban  los  expresados  cuerpos.  Ofalia,  que 
desempeñaba  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  antes  que  lo  ocupase  Calo- 
marde, unido  á  Cruz,  dieron  impulso  al  pensamiento  de  amnistía. 

Esto  acabó  de  alarmará  los  contraríos  que  no  dejaron  piedra  por  mover 
para  desbaratar  el  proyecto;  no  lo  consiguieron  del  todo,  porque  trabajaba 
porque  saliese  el  rey  de  Francia,  pero  sí  asimple  y  restringido  indulto, 
pues  el  decrelo  que  publicó  la  Gaceta  de  1."  de  Mayo  de  1824;  año  y  medio 
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corrido  de  desórdenes  y  villanas  venganzas,  contenia  tan  dilatadas  excep- 
ciones, tan  indeterminables  clasificaciones  de  los  comprendidos  en  la  gracia, 
que  los  tribunales  para  acertar  con  los  reos  abrieron  procesos  generales 
como  pescador  que  tiende  la  red  de  estrechas  mallas  para  pescar  muchos 
peces,  para  después  quedarse  con  los  grandes  y  soltar  por  improvechables 
los  pequeños.  Multitud  de  autos  de  prisión,  nuevas  y  crecidas  tandas  de 
arestados,  aumento  de  emigración.  La  llamada  amnislia  era  más  aina  arti- 
maña para  cazar  incautos,  que  deseo  sincero  de  olvidar  extravíos  y  diver- 
gencias en  opinar.  Con  lodo,  este  menguado  paso  de  tolerancia  lo  tuvo  la 
fracción  avanzada  como  añagaza  amasijada  por  los  enemigos  encubiertos  del 
realismo  acerbo  que  fomentaba  la  asociación  del  Ángel  exterminador,  dando 
por  hecho  que  él  estaba  cojido  en  la  red  de  la  política  artera  del  partido 
liberal,  y  sin  libertad  para  obrar  según  le  convenía,  rodeado  de  una  pandilla 
descreída  y  antimonárquica  que  en  secreto  le  dominaba. 

Desde  estos  momentos  la  división  entre  los  sectarios  del  partido  ab- 
soluto quedó  planteada  y  en  vias  de  medrar,  presentándose  de  frente  mo- 
derados y  exaltados,  aquellos  por  el  rey  á  todo  trance,  estos  por  coronar  al 
infante  D.  Carlos  María  Isidro  como  más  digno  por  carácter  y  condiciones 
de  mando  para  regir  el  Estado;  distinguiéndose  en  adelante  con  el  nombre 
de  carlistas. 

José  Arias  de  Miranda. 
(Se  contitmard.) 


APUNTES  PARA  LA  HISTORIA 

DE 

LOS     CENSOS     EN     ESPAÑA 


I. 

ORIGEN  Y  VICISITUDES  DE  LOS  CENSOS  ENFITÉUTICOS. 

Como  uno  de  los  modos  más  naturales  de  utilizar  la  tierra,  sea  dividir 
su  dominio,  la  enfiteusis'  ha  debido  ser  una  de  las  modificaciones  más 
antiguas  y  más  importantes  de  la  propiedad  inmueble.  Pero  atendida  la 
naturaleza  y  objeto  de  esta  institución,  desde  luego  se  comprende  que  no 
pudo  tener  principio  hasta  que  la  tierra  tuvo  por  sí  misma  un  valor,  como 
mero  instrumento  de  producción  é  independientemente  de  sus  frutos  es- 
pontáneos y  de  todo  trabajo  empleado  ó  que  se  empleara  en  ella.  Mientras 
que  hubo  tierras  yermas  á  disposición  del  primer  ocupante,  que  quisiera 
abrirlas  y  cultivarlas,  nadie  lomarla  en  enfiteusis  las  ajenas,  pagando  por 
ellas  un  canon  y  sujetándose  á  las  demás  condiciones  de  este  contrato. 
Pero  cuando  empezaron  á  escasear  las  tierras  vacantes,  por  lo  menos  á 
distancia  proporcionada  de  las  poblaciones,  ya  los  dueños  de  vastos  terre- 
nos eriales,  no  lejanos  de  ellas,  pudieron  utilizarlos,  dándolos  á  colonos, 
que  rompiéndolos  y  explotándolos  por  su  cuenta,  obtuvieran  un  beneficio 
superior  á  la  remuneración  de  su  trabajo  y  al  interés  del  capital  invertido, 
porque  este  exceso  podia  aplicarse  al  que  habia  contribuido  á  crearlo  con 
aquel  esencial  instrumento  de  producción..  No  pagar  nada  ó  pagar  algo 
por  el  uso  de  la  tierra,  equivale  á  haber  tierras  gratuitas  ó  no  haberlas, 
sino  en  condiciones  que  hagan  su  cultivo  más  costoso  que  el  do  las  que 
puedan  obtenerse  por  precio. 
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Así  nace  la  renta  territorial,  pero  atravesando  en  su  desenvolvimienio 
histórico  grados  ó  periodos  diferentes,  según  el  estado  de  la  sociedad,  el 
desarrollo  de  la  riqueza  y  otras   especiales  circunstancias.  Cuando  habia 
tierras  vacantes  en  abundancia  y  muchas  también  eriales  en  poder  de 
pocos  y  grandes  propietarios  que  no  podian  utilizarlas  por  si  mismos, 
soban  estos  darlas  á  colonos  que  las  rompieran  y  cultivaran  por  su  cuenta 
y  gratuitamente  ó  sin  otras  obligaciones  que  las  ordinarias  de  obediencia 
y  vasallaje  personal,  que  ya  tenian  contraidas  por  su  nacimiento.  Ningún 
valor  en  cambio  tenian  esas  tierras:  el  dueño  no  podía  dárselo:  si  ofre- 
ciéndolas generosamente  á  sus  vasallos  lograba  osegurifr  su  sumisión,  y 
aumentar  la  riqueza  de  la  comarca,  tanto  él  como  los  colonos  reportaban 
utilidad  de  este  contrato.  De  aquí  dos  clases  de  enfiteusis  que  llamaré  im- 
propias, las  casi  gratuitas  por  las  cuales  no  se  pagaba  pensión  alguna,  y  en 
que  el  propietario  sólo  se  reservaba  4a  ñídiga  y  el  láudemio;  y  las  gratuitas 
en  que  el  enfiteuta  sólo  estaba  obligado  á  la  fádíga  y  al  reconocimiento 
del  dominio  directo.  Cuando  por  hallarse  más  asegurada  la  población  del 
lugar,  ó  ser  menos  las  tierras  cultivables,  ó  haber  mayor  concurrencia  de 
colonos  que  las  solicitasen,  fué  posible  exigir  alguna  renta,  si  no  como 
remuneración  de  un  valor  adquirido,  como  agasajo  y  reconocimiento  de 
un  derecho  ajeno  reservado,  se  constituyó  la  enfiteusis  propia,  perpetua 
ó  temporal,  con  un  canon  ligero  y  las  demás  cargas  de  este  contrato.  Pero 
al  escasear  las  tierras  vacantes,  estando   solicitadas  las  eriales  de  propie- 
dad particular  y  en  disposición  de  producir  fruto  desde  luego,  ó  se  sustitu- 
yó a  la  enfiteusis  el  censo  reservativo  de  pensión  correspondiente  al  valor 
de  la  tierra,  ó  se  prefirió  el  contrato  de  arrendamiento,  que  es  la  última  y 
más  perfecta  expresión  de  la  renta  territorial.  La  enfiteusis  impropia  es  la 
que  corresponde  al  orden  económico  de  las  poblaciones  nacientes  que 
luchan  por  su  existencia:  la  propia  pertenece  á  las  ya  establecidas  que 
procuran  asegurarse,  desenvolverse  y  fomentar  su  riqueza;  pero  cuando 
adelantada  ya  la  civilización,  adquieren  todas  las  tierras  un  valor  iíonocido 
y  proporcionado  á  su  fruto,  no  responde  ya  la  enfiteusis  á  ninguna  nece- 
sidad social  y  desaparece  de  la  práctica,  aunque  subsista  en  las  leyes.   lié 
aquí  ahora  cómo  la  historia  viene  á  comprobar  esta  teoría. 

Los  romanos  acostumbraban  desde  muy  antiguo,  repartir  las  tierras 
conquistadas  entre  soldados  y  plebeyos,  las  cuales  se  llamaban  por  este 
motivo  vecligales  y  enfiléuticas  (i).  Se  generalizó  más  el  uso  de  estos  re- 


(1)    Dig.  Siayer  vecti(jali^,—CioQr.  Pliilip.  5,  y  Epiát.  famil.  lib.  2,  op.  19. 
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partimientos  cuando  aumentados  los  consumos,  fué  necesario  extender  el 
cultivo,  y  creciendo  la  población  emancipada  ó  libre;  fué  menester  darle 
ocupación,  entregándole  tierras  eriales  para  su  beneficio.  Durante  mucho 
tiempo  fué  éste  un  contrato  innominado,  cuya  calificación  disputaron  los 
jurisconsultos,  llamándole  unos  venta  y  otros  arrendamiento,  hasta  que  el 
emperador  Zenon  en  474,  le  dio  por  ley  el  nombre  griego  de  emphiteusis, 
que  significa  literalmente  inserción  ó  plantación  (1).  El  mismo  emperador 
sujetó  este  contrato  á  las  convenciones  particulares,  estableciendo,  sin  em- 
bargo, algunas  reglas  á  las  que  en  su  defecto,  hablan  de  someterse  los  con- 
trayentes. Hallábase,  pues,  entonces  la  enflteusis  en  su  segundo  periodo,  ó 
sea  en  el  de  verdadero  censo  enñtéutico,  destinado  á  promover  el  rompi- 
miento y  cultivo  de  las  tierras  eriales,  qne  aún  subsistian  en  grande  ex- 
tensión  en  el  imperio  de  Oriente. 

Las  leyes  de  Partida  reprodujeron  en  este  punto  las  romanas,  resol- 
viendo de  paso  algunas  dificultades  que  su  ejecución  ofrecía,  mas  no  fue- 
roa  ellas  las  que  introdujeron  en  España  la  enfiteusis,  pues  que  ésta  exis- 
tia sustancialmente  desde  mucho  antes  que  rigiera  en  Castilla  el  código  al- 
fonsino.  La  verdadera  enfiteusis  de  España  fué  el  establecimiento  de  sola- 
riego, que  con  diversos  nombres  según  los  reinos,  y  distintas  formas  según 
los  tiempos,  corresponde  á  los  diferentes  períodos  del  desenvolvimiento 
histórico  de  la  renta  territorial.  Recuerde  el  lector  que  uno  de  los  modos 
más  usados  en  España  de  utilizar  las  tierras,  era  darlas  á  collazos  que  las 
poblaran  y  cultivaran,  á  veces  sin  pagar  por  ellas  renta  ni  infurcion  alguna, 
y  prestando  tan  sólo  la  fidelidad  y  los  servicios  de  vasallaje;  á  veces  pagan- 
do un  censo  módico  en  reconocimiento  del  dominio  directo.  Ninguna  dife- 
rencia sustancial  existia  entre  el  censo  solariego  y  el  enfitéutico,  por  más 
que  el  sutil  Velazquez  Avendaño  procurara  encontrarla.  El  primero  arranca 
por  lo  menos  desde  la  Reconquista,  sino  es  que  ya  era  algo  parecida  á  él 
la  propiedad  que  los  romanos  tributarios  conservaron  en  sus  tierras  des- 
pués de.la  invasión  de  los  visigodos:  siguió  después  rigiéndose  por  las  cos- 
tumbres y  fueros  locales,  y  puestas  en  ejecución  las  Partidas,  solamente  á 
falta  de  convención,  de  fuero  y  de  ley  comprendida  en  el  mismo  código, 
acerca  de  los  solariegos,  eran  aplicables  las  relativas  á  la  enfiteusis,  toma- 
das del  derecho  romano.  Pero  de  todos  modos,  solian  ser  en  Castilla  las 
condicfones  generales  de  estos  censos,  además  del  canon  módico,  la  fádiga 
de  dos  meses,  el  laudemio  de  la  cincuentena  en  caso  de  venta,  el  comiso. 


(1)    Adeoautem.  3.  Inst.  Z)«  loe,  et  cond.  y  1.  1,  Dejur,  emphit,  Cod, 
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por  falta  de  pago  en  tres  ó  dos  años,  la  perpetuidad  del  contrato  y  su  di- 
solución al  perecer  ó  hacerse  infruclífera  la  finca  censida. 

El  mismo  origen  y  objeto  tuvieron  en  Aragón  los  treudos.  Desde  el  si- 
glo xn  por  lo  menas,  acostumbró  cdli  la  Iglesia  dar  en  treudo  ó  censo  tem- 
poral ó  perpetuo,  los  vastos  terrenos  de  conquista  que  adquiría  de  los  fie- 
les y  no  podia  explotar  por  sí  misma.  Sus  condiciones  generales  diferian, 
sin  embargo,  de  las  délos  censos  solariegos  de  Castilla.  Así  el  poseedor  de 
la  finca  entreudada  podia  venderla  sin  fádiga  ni  laudemio,  á  no  ser  que  se 
hubieran  estipulado  expresamente,  por  no  estimarse  inherentes  al  contrato 
estas  circunstancias,  como  en  la  enfiteusis  (1).  Pero  cuando  se  estipulaba 
laudemio,  solía  consistir  en  la  décima  parte  del  precio.  También  se  conve- 
nia muchas  veces  en  que  el  dador  del  treudo  pudiera  tantear  la  finca 
por  una  décima  parte  menos  de  su  valor  en  cualquier  tiempo.  La  pensión 
no  era  tampoco  ni  aún  en  los  orígenes  de  la  institución,  tan  módica 
como  en  Castilla,  pues  solía  equivaler  al  7  ú  8  por  100  del  precio  de  la 
cosa  (2).  También  se  hacia  frecuentemente  este  contrato  con  carta  de  gra- 
cia ó  luición,  que  en  Castilla  se  llama  retroventa,  ó  sin  ella.  La  carta  de 
gracia  podia  ser  absoluta  ó  condicional:  en  el  primer  caso,  nunca  se  perdía 
el  derecho  de  redimir  la  finca  censida:  en  el  segundo,  se  perdía  cuando 
dejaba  de  cumplirse  cualquiera  de  las  condiciones  convenidas  (5). 

En  Navarra  se  daban  las  heredades  en  pecha,  que  es  á  lo  que  su  fuero 
llama  «fundar  collazo  en  heredad  Ubre;»  y  este  era  allí  el  censo  solariego  ó 
enfitéutico.  No  deUe,  sin  embargo,  confundirse  esta  pecha  estipulada  entre 
el  dueño  de  la  tierra  y  el  villano  á  quien  la  entregaba  para  poblarla,  con 
las  otras  pechas  más  personales  que  reales  ó  de  carácter  mí  xto,  y  que 
traían  origen  del  estado  de  servidumbre.  La  pecha  en  general  no  se  debía 
por  los  villanos  realengos  ó  abadengos  cuando  se  perdía  la  cosecha.  El  so- 
lariego estaba  obligado  á  edificar  casa  cuando  recibía  para  ello  solar  de  su 
señor.  Sí  abandonaba  la  herí3dad  por  excusar  la  pecda  y  era  aprehendido 
por  su  señor,  podía  redimir  su  libertad,  pagando  otra  pecha  por  su  per- 
sona. Todos  los  años  podia  exigirse  de  estos  pecheros  que  apearan  sus  he- 
redades, y  aún  de  los  hidalgos,  si. contra  lo  prescrito  en  las  leyes,  llegaran  á 
adquirirlas.  Para  la  cobranza  de  las  pechas  reales  y  los  censos,  no  sólo  po- 
dían sacarse  prendas  vivas  de  la  casa  ó  heredad,  sino  cerrar,  clavar  ó  der- 


(1)     Molino,  Repertor.  v.  Trihutum. 

(3)    Asso,  Histor.  de  la  economía  política  en  Aragón,  Zarag,  1798,  o.  4. 

(3)    Molino,  V.  Trihutum. 


li  APUNTES   TARA    LA    HISTORIA 

ribar  sus  puertas.  La  falta  de  pago  producía  á  los  dos  años  el  comiso  y  la 
disolución  definitiva  del  contrato  (1). 

Los  censos  enfitéuticos  de  Cataluña  tuvieron  origen,  como  los  feudos, 
en  aquellos  primeros  repartimientos  de  tierras  que  se  hicieron  bajo  la  do- 
minación y  por  orden  de  Cario  Magno  y  de  Ludovico  Pió.  Aquellos  primeros 
adquirentes  de  las  tierras  las  repartieron  á  su  vez  á  beneficiarios  libres  y  á 
colonos  siervos  é  libertos,  resultando  de  aquí  con  el  tiempo,  por  una  parte 
enfiteusis  regulares  y  por  otra  tierras  de  remensá,  cuyos  poseedores,  sujetos 
á  la  merced  de  sus  amos,  gimieron  en  dura  servidumbre,  hasta  la  abolición 
de  los  malos  usos.  Entonces  vinieron  á  igualarse  hasta  cierto  punto  las  tierras 
de  estos  vasallos  con  las  beneficiarlas  ó  feudales  propias,  resultando  de  esta 
confusión  que  muchas  de  unas  y  de  otras  que  antes  no  pagaban  canon,  que- 
daron con  él  gravadas,  y  muchas  también  que  continuaron  siendo  censata- 
rias,  no  lo  pagaban  aunque  estuvieran  sujetas  á  otras  gabelas.  También  dis- 
frutaban los  censatarios  el  beneficio  de  que  por  falta  de  pago  no  cayera  en 
comiso  la  finca,  sino  que  quedaran  obligados  á  pagar  el  duplo  de  lo  debido. 
El  comiso  sólo  procedía  cuando  se  negaba  el  dominio  directo  del  señor  ó 
cuando  se  vendía  como  alodial  el  predio  acensuado.  La  fádiga  era  sólo  de 
treinia  días,  pero  en  cambio,  y  tal  vez  para  suplir  el  canon,  era  el  laudemio 
de  cuatro  sueldos  y  cuatro  dineros  por  libra,  donde  no  habla  otra  costumbre 
local  diferente,  y  tenia  el  señor  dereciio  de  tanteo  sobre  los  frutos  del  pre- 
dio enfitéutico.  El  enfiteuta  tenia  también  á  su  favor  el  mismo  derecho  de 
tanteo  en  la  enajenación  del  dominio  directo,  y  no  pagaba  laudemio  en  la 
trasmisión  del  útil  por  testamento  ó  donación  entre  vivos  (2). 

De  un  modo  semejante  nació  en  Valencia  el  censo  enfitéutico  después 
de  la  conquista  de  D.  Jaime.  Ya  se  ha  visto  en  los  artículos  publicados 
en  esta  Revista  sobre  el  estado  antiguo  de  la  propiedad  en  aquel  reino 
cómo  para  que  no  cesara  el  cultivo  de  las  tierras  ocupadas  por  los  vence- 
dores, fué  menestei*darlas  otra  vez  á  los  moros  vencidos,  á  título  de  en- 
fiteusis, con  pensión  cierta  en  especie  ó  dinero,  de  lo  cual  resultó  ser  cen- 
sataria  la  mayor  parte  de  la  propiedad  territorial.  También  se  ha  visto 
en  los  mismos  artículos  ,  cómo  al  principio  era  condición  expresa  de 
estos  enfitéutas,  la  de  residir  forzosamente  en  sus  heredades,  so  pena 
de  confiscación  de  todos  sus  bienes  y  aún  de  esclavitud,  y  de  qué  manera 


(1)  Yangua«,  Diccionario  de  los  fueros  y  leyes  de  Navarra',  p.  Solariego;  censo  y 
pecha. 

(2)  Cáncer,  Var,  litsolut.  part.  1.*,  c.  11. 
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fué  después  modificándose  esta  durísima  condición,  hasta  quedar  re- 
ducida, como  en  Castilla,  á  la  de  no  partirse  del  lugar  sin  vender  la  here- 
dad censida  á  otro  del  mismo  estado  de  vasallaje.  Todos  estos  censos  se 
entendían  constituidos,  como  en  Cataluña,  con  fádiga  de  30  dias,  á  no  ha- 
berse estipulado  otra  cosa,  pero  el  luismo  ó  laudemio  era  de  la  décima 
parte  del  precio  de  la  venta,  y  de  la  vigésima  del  capital  en  la  hipoteca; 
y  la  finca  caia  por  la  ley  en  comiso,  si  dejaban  de  pagarse  cuatro  años  los 
réditos.  Esto»  también  crecían  ó  se  aminoraban  cuando  por  aluvión  so 
acrecentaba  ó  se  disminuía  la  heredad  (1). 

En  estos  ejemplos  se  ven  claramente  los  diversos  estados  de  la  renta 
territorial.  En  su  origen  no  la  produce  propiamente  la  trasmisión  del  do- 
minio útil  con  reserva  del  directo,  porque  si  bien  proporciona  utilidades 
eventuales,  por  razón  de  laudemios,  multas,  corveas  y  otros  arbitrios,  el 
principal  objeto  de  este  contrato  era  constituir  el  vinculo  de  vasallaje,  fuente 
inmediata  de  aquellos  y  de  otros  derechos.  Estos  emolumentos,  por  lo  mis- 
mo que  eran  ó  arbitrarios  ó  casuales,  no  constituían  la  participación  regu- 
lar y  proporcionada  en  los  frutos  ordinarios^de  la  tierra,  después  de  cu- 
biertos los  gastos  de  su  explotación,  que  es  la  verdadera  renta  territorial* 
Los  establecimientos  de  solariego  en  Castilla,  Navarra,  Aragón  y  Cataluña 
ofrecen  ejemplos  de  enfiteusis  con  renta  ó  sin  ella:  las  cartas-pueblan  y  los 
fueros  que  reduelan  á  canon  cierto  y  periódico  las  prestaciones  antes  arbi- 
trarias de  los  poseedores  de  tierras,  convertían  en  heredades  enfitéuticas  las 
que  no  tenían  propiamente  tal  carácter  y  constituían  una  verdadera  renta 
territorial.  De  lo  cual  se  infiere  que  el  suelo  no  la  podía  producir  cuando 
se  separó  su  dominio  útil  del  directo,  bien  porque  en  realidad  no  quedara 
ningún  producto  sobrante,  cubiertos  los  gastos  de  explotación,  ó  bien 
porque  el  que  quedase  fuera  necesario  emplearlo  en  retribuir  los  servi- 
cios personales,  que  se  exigian  del  infiteuta,  pero  que  aumentadas  con  el 
trabajo  las  fuerzas  productoras  de  la  tierra,  y  mejor  organizada  la  socie- 
dad, se  multiplicó  el  fruto,  se  redujeron  y  regularizaron  los  servicios  per- 
sonales, y  quedó  aún  después  de  satisfacerlos,  algún  producto  excedente. 
Esto  sucedió  desde  luego  en  Valencia,  donde  se  repartieron  más  tierras 
cultivadas  que  yermas,  y  de  abundantes  y  seguros  frutos.  Las  heredades 
arrancadas  á  los  sarracenos  perfectamente  labradas,  producían  desde  luego 
una  crecida  renta,  y  así  al  devolvérselas  en  dominio  útil  para  que  siguieran 
cultivándolas,  fué  con  la  condición  d«  pagar  por  ellas  pensión  cierta,  y  no 


(1)    Tarazón»,  ImtUuciona  dfls  Fura  de  Valencia.  Valencia  1580,  tít.  25,  lib.  3. 
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mínima,  no  tan  sólo  en  testimonio  del  dominio  directo  reservado,  como  en 
la  eníiteusis,  sino  proporcionada  al  valor  y  productos  de  la  finca,  como  en 
el  censo  reservativo.  Estas  diferencias  entre  los  censos  enfitéuticos  de  Va- 
lencia y  los  de  otros  reinos  de  España,  provenían  principalmente  délo  que 
la  sociedad  habia  adelantado  en  los  cuatro  siglos  transcurridos  desde  las 
conquistas  de  los  monarcas  de  Asturias,  Aragón  y  Cataluña,  á  las  primeras 
del  rey  D.  Jaime. 

II. 

ORÍGEN  Y  VICISITUDES  DE  LOS  FOROS  DS  GALICIA   Y  ASTURIAS. 

En  casi  todas  las  provincias  prevalecieron  desde  muy  antiguo  las  enfi- 
tcusis  perpetuas  sobre  las  temporales,  de  lo  cual,  y  de  no  practicarse  gene- 
ralmente el  comiso  por  falta  de  pago  de  las  pensiones,  y  de  ser  irredimibles 
los  más  de  estos  censos,  y  de  haberse  considerado  como  imprescriptible  el 
derecho  á  exigir  las  pensiones  devengadas  y  no  satisfechas  durante  treinta 
años,  resultó  que  los  señores  directos  perdieron  la  esperanza  de  recobrar  la 
plenitud  de  su  dominio,  considerándose,  más  bien  que  dueños,  meros 
pensionistas,  cuyo  derecho  estaba  asegurado  con  hipoteca.  A  su  vez,  los 
enfiteutas  fueron  haciéndose  dueños  casi  absolutos  de  las  heredades  que 
poseían,  porque  aunqne  no  lograran,  como  muchos,  hacer  olvidarla  carga 
que  pesaba  sobre  ellos,  ésta  se  iba  ahgerando,  bien  p«r  consistir  en  dinero, 
cuyo  valor  bajaba  constantemente,  ó  bien  por  consistir  en  frutos  y  haberse 
aumentado  los  de  la  tierra  por  efecto  del  mayor  capital  y  del  más  prolijo 
trabajo  invertidos  en  ellas.  Asi  el  enfiteuta  iba  haciéndose  cada  vez  más 
dueño  á  medida  que  crecía  la  participación  en  los  frutos  de  la  tierra,  y  el 
llamado  señor  directo  lo  era  cada  vez  menos,  según  iba  menguando  su 
participación  absoluta  ó  relativa  en  los  mismos  frutos.  Mas  en  Galicia  y  en 
parte  de  Asturias,  prevaleciendo  la  enfiteusis  temporal  sobre  la  perpetua, 
nacieron  los  foros,  y  así  aquellos  fenómenos  económicos  y  jurídicos  no  se 
produjeron  con  la  misma  regularidad,  ni  tuvieron  desde  luego  las  mismas 
consecuencias.  Hé  aquí  una  interesante  y  poco  trillada  historia  loca!,  que 
derrama  mucha  luz  sobre  la  general  de  la  propiedad  en  toda  España.  La 
historia  de  los  foros  de  Galicia  es  sustancialmente  la  de  las  tierras  censata- 
rias  en  todas  las  provincias  de  España. 

En  Galicia  se  llama  foro  el  mismo  contrato  que,  en  otras  partes,  y  con 
el  nombre  de  censo  solariego,  treudo  ó  enfiteusis,  sirvió  para  poner  encul- 
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livo  los  terrenos  incultos,  trasfiriendo  su  dominio  útil  al  que  hubiera  de 
hacerlo,  pero  no  perpetuamente,  sino  á  la  antigua  moda  feudal,  por  tres  ó 
monos  vidas  de  reyes  ó  de  foristas.  Para  mayor  semejanza  con  los  feudo?' 
habia  ^ovos  de  pacto  y  providencia,  los  cuales  eran  indivisibles  é  inalienables' 
se  trasmitian  de  padres  á  hijos  del  modo  prescrito  en  la  carta  foral;  y  los  hsbia 
también  alienables,  aunque  no  sin  consentimiento  ó  aviso  previo,  por  lo 
menos,  al  señor  directo,  al  cual  se  reservaba  derecho  de  tanteo,  ni  sin 
pago  de  laudemio.  En  unos  y  en  otros  procedía  el  comiso  por  falta  de  pago 
de  la  pensión,  del  mismo  modo  que  en  la  enfiteusis  castellana,  y  solia  ele- 
varse el  laudemio,  si  no  por  costumbre,  por  contrato,  hasta  el  10  por  100 
del  precio,  como  en  Valencia.  Mas  concluido  el  tiempo  del  foro  debia  vol- 
ver la  heredad  al  señor  directo  con  las  mejoras  hechas  en  ella,  durante  las 
dos  ó  tres  generaciones  que  se  habia  hallado  fuera  de  su  poder,  no  siendo 
obligatoria  la  renovación  del  contrato  por  más  que  fuese  frecuente  en 
cuanto  á  las  tierras  de  las  iglesias  y  grandes  propietarios. 

Estos  contratos  fueron  en  su  tiempo  muy  favorables  á  los  foristas,  á  la 
agricultura  y  al  fomento  general  de  la  riqueza,  porque  dieron  vida  á  la  pro- 
piedad amortizada,  mejoraron  el  estado  precario  de  los  colonos,  elevándo- 
los al  de  casi  dueños,  contribuyeron  á  la  formación  y  al  incremento  de 
la  clase  media  y  convirtieron  en  granjas  frondosas  los  terrenos  más  In- 
cultos. 

Hasta  la  inalienabilidad  délos  foros  de  pacto  -^ providencia  ^üé  conveniente 
mientras  hubo  tierras  vacantes,  porque  obligó  á  extender  á  ellas  la  labranza 
antes  que  á  subir  con  la  competencia  el  precio  de  las  cultivadas.  Creció  así 
tanto  la  afición  á  este  contrato,  y  se  facilitó  de  tal  modo  su  uso  con  la  mi- 
noración sucesiva  de  las  pensiones,  relativamente  al  producto  de  la  tierra 
aforada,  que  se  dio  lugar  á  los  subforos  y  á  los  foros  de  tercero  y  cuarto 
grado,  por  cuyo  medio,  el  forista  lograba  una  pensión  para  si  además  déla 
principal,  y  nuevos  laudemios  quepercibia  sin  trabajo  alguno.  Esto  mismo 
hacia  á  su  vez  el  subforista  cuando,  aumentado  el  producto  de  la  fmca,  po- 
día obtener  de  ella  una  nueva  pensión,  quedando,  sin  emb;irgo,  al  que  la 
cultivara,  una  utilidad  razonable.  Acostumbraban  también  muchos  foristas, 
cuando  se  atrasaban  en  el  pago  de  las  pensiones,  imponerlos  caidos  como 
censo  frumentario,  sobre  el  náismo  dominio  útil  que  poseían.  De  este  modo 
regaban  á  pesar  sobre  una  fmca  varios  dominios  directos  y  pensiones  y 
sub-pensiones  diversas,  siendo  el  único  correctivo  á  tales  complicaciones, 
poruña  parle,  la  amortización,  que  ponia  limite  á  las  cargas  de  la  propie- 
dad, y  por  otra,  la  reversión  poriódica  que,  como  el  jubileo  cincuentenario 
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délos  hebreos,  de  tiempo  en  tiempo  liquidaba  todas  las  deudas  y  liberaba 
lodos  las  propiedades. 

Pero  la  reversión  á  los  señores  directos  de  las  heredades  aforadas  intro- 
ducía una  desastrosa  perturbación  en  los  derechos  creados  sobre  los  foros, 
tanto  más  sensible  cuanto  más  se  habia  mejorado  la  finca,  dando  lugar  al 
establecimiento  de  mayor  número  de  aquellos  derechos.  Porque  con  la  re- 
versión perdia,  como  he  dicho,  el  colono  todos  los  capitales  invertidos  en 
mejoras,  se  extinguían  los  subforos  y  desaparecían  los  censos  y  gravámenes 
del  dominio  útil;  á  fin  de  que  el  dueño  fuera  reintegrado  en  la  plenitud  de 
sus  derechos,  sin  carga  ni  obligación  alguna,  que  no  hubiese  libremente 
aceptado.  Así  reintegrado  el  propietario,  no  solia  resistirse  á  aforar  de  nuevo 
su  heredad,  mas  no  ya  por  la  misma  renta  en  que  tres  generaciones  antes 
se  aforara,  sino  por  otra  superior,  más  en  armonía  con  el  subido  precio 
de  las  tierras  y  el  ejercicio  de  este  derecho,  siendo  un  medio  perfecto  y  le- 
gítimo de  acrecentar  los  señores  sus  rentas,  en  proporción  al  aumento  de 
las  necesidades  sociales  y  al  mayor  valor  de  todas  las  cosas,  tentaba  su  co- 
dicia demasiado  vivamente  para  que  les  arrastrara  el  ejemplo  de  la  iglesia  y 
de  algunos  grandes  propietarios,  bastante  ricos  para  renunciar  por  muni- 
ficencia al  derecho  de  desposeer  á  sus  colonos  y  renovar  sus  foros  con  ma- 
yor beneficio.  Pero  al  lado  de  estos  estímulos  poderosos  á  la  reversión,  por 
parte  del  señor  directo,  los  del  colono  y  de  los  demás  partícipes  en  las  uti- 
lidades de  la  haredad  aforada,  no  podían  ser  más  apremiantes,  sobre  todo 
desde  que  no  hubo  abundancia  de  tierras,  lo  cual  sucedió-  más  pronto  en 
Galicia  que  en  otras  provincias,  porque  allí,  como  en  otro  lugar  he  dicho, 
no  habia  montes  comunes,  siendo  todos  por  lo  general  de  señgrío  privado. 
iEra  triste,  en  verdad,  la  suerte  del  forero,  obligado  á  abandonar  la  tierra 
en  que  habia  nacido  y  de  la  que  se  habían  alimentado  sus  mayores  y  á  per- 
der los  capitales  que  él  ó  aquellos  habían  invertido  en  mejorarla,  sin  tener 
quizá  otra  con  qué  sustituirla,  ó  á  sufrir  la  ley  inexorable  del  dueño  que 
le  forzaba  á  pagar  una  renta  que  no  permitían  tal  vez  los  productos  de  la 
finca  ó  que,  por  lo  menos,  habia  de  privarle  de  una  buena  parte  de  las  uti- 
lidades con  que  contara  hasta  entolices.  De  aquí  graves  conflictos  entre 
los  señores  que  reclamaban  sus  heredades  libres  y  los  colonos  que  pugna- 
ban por  retenerlas,  apoyados  por  la  multitud  de  partícipes  dependientes 
de  su  derecho.  Así  se  levantaban  frecuentemente  contra  los  señores  los 
foristas,  los  subíbristas,  los  censualistas  y  acreedores,  y  como  eran  los  más 
numerosos  y  más  osados  y  temibles,  al  fin  vencieron. 

]Esta  multitud  de  interesados  en  la  perpetuidad  de  los  foros  no  hallaba 
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Otro  remedio  á  tanto  daño  que  el  radicalísimo  de  declarar  forzosa  la  renova- 
ción de  tales  contratos,  y  asi  desde  principios  del  siglo  xvii  se  empezó  á  soli- 
citar, en  nombre  de  Galicia,  una  ley  que  impusiera  tan  grave  restricción  alas 
facultades  del  dominio  directo,  ó  por  mejor  decir,  que  loanulaFa  en  cuanto 
á  la  libre  disposición  de  las  cosas  foreras.  I).  Francisco  Salgado  de  Somoza, 
jurisconsulto  gallego,  autor  famoso  de  obras  notables  de  jurisprudencia 
civil-canónica,  presentó  á  Felipe  III  una  memoria  con  tal  objeto,  bajo  el 
titulo  de  Palrociniíim  pro  patria,  que  no  ba  llegado  á  ver  la  luz  pública. 
Los  diputados  de  Galicia,  reunidos  en  1G29  para  acordar  sobre   cierto  ser- 
vicio pedido  por  el  rey,  en(?argaron  á  su  delegado  en  la  corte  D.  José  Gon- 
zález, que  pidiera  la  ley  de  renovación  foral  obligatoria  y  la  impetración  de 
un  breve  para  hacerla  extensiva  á  la  iglesia.  La  Junta  del  reino  reiteró  este 
encargo  en  1639  al  licenciado  Gonzalo  Sánchez  Boado,  pero  añadiendo  una 
circunstancia  importante,  que  por  lo  visto  no  se  habia  tenido  presente  en 
las  gestiones  anteriores:  tal  era  la  de  que  sé  pudiese  en  las  renovaciones 
aumentar  la  pensión  foral,  siempre  que  no  excediera  déla  octava  parte  de] 
fruto.  Creia  la  Junta  que  esto  era  conveniente  para  justificar  su  súplica  «y 
»para  que  quedara  proveido  el  señor  directo  y  no  destituido  el  dueño  del 
«foro.»  No  habiéndose  logrado,  ríi  aún  con  esta  grave  limitación,  la  ley  so- 
licitada,   el  marqués  de  Mos,  diputado  del  reino,  la  volvió  á  impetrar  de 
Carlos  II,  presentando  al  efecto  una  nueva  memoria,  suscrita  por  seis  le- 
trados, pero  sin  que  esta  gestión  produjera  mejor  resultado  que  las  prece- 
dentes, salvo  el  de  contener  un  tanto  las  reversiones,  que  iban  siendo  cada 
vez  más  frecuentes  (1). 

Con  esto  hubieron  de  suspender  sus  gestiones  los  patronos  de  los  fo- 
ristas,  hasta  que  á  mediados  del  último  siglo  tuvieron  la  pretensión  dt» 
desposeerlos  algunos  propietarios,  cuyos  foros  se  extinguían  entonces  por  jl 
trascurso  del  tiempo  (ó  de  las  voces,  según  se  dice  en  A  país)  estipulado 
en  su  establecimiento.  Congregado  á  la  sazón  el  reino  para  dehberar  sobre 
el  servicio  de  millones,  reprodujo  en  1759  sus  anteriores  instancias  acerca 
de  este  asunto.  Carlos  III  las  pasó  al  Consejo,  el  cual  pidió  informe  á  las 
Audiencias  de  Galicia  y  Asturias,  oyó  á  su  propio  fiscal  y  dio  traslado  á  las 
órdenes  de  San  Benito  y  San  Bernardo,  que  se  hablan  mostrado  parle  en  el 


(1)  Tomo  estas  noticias  y  antecedentes  de  la  real  provisión  que  mantuvo  el  estado 
posesorio  de  los  foros,  de  unos  excelentes  artículos  (luo  publicó  en  el  Boletín  judicial 
de  Oalicia  en  18C0,  D.  José  Castro  Bolaño,  c«n  el  título  de  Cargas  perpetuas  que  afectan 
ú  la  propiedad  territorial  de  Galicia, 
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expediente.  Mas  como  entretanto  continuaran  las  demandas  de  despojo 
contra  los  foristas,  el  diputado  general  del  reino,  marqués  de  Bosque-Flo- 
rido solicitó  del  Consejo  en  1763,  que  mientras  no  se  resolvía  el  expediente 
gubernativo,, suspendieran  los  tribunales  todo  procedimiento  de  despojo  y 
repusieran  los  foros  al  estado  que  tenian  en  1759.  El  consejo  temeroso 
quizá  de  mayores  conflictos,  y  resuelto  sin  duda  á  proponer  en  su  dia  la 
renovación  forzosa  solicitada,  dictó  la  real  provisión  de  1763  mandando  á 
la  Audiencia,  juzgados  y  Tribunales  de  Galicia  suspender  los  pleitos  pen- 
dientes sobre  foros,  y  no  permitir  el  despojo  de  ningún  forista  que  pagara 
la  pensión  acostumbrada,  mientras  que  no  se  resolviera  el  indicado  expe- 
diente. Mas  éste  tardaba  en  resolverse  y  saltaba  á  la  vista  la  injusticia  de  no 
permitir  alteración  alguna  en  las  pensiones,  concluidas  las  voces,  cuando 
valian  mucho  más  las  tierras  y  habia  subido  el  precio  de  todas  las  cosas. 
Estas  consideraciones  hubieron  de  originar  una  real  provisión  de  1766  y 
una  real  orden  de  1767,  mandando  regular  y  tasar  en  caso  de  discordia 
entre  los  interesados  las  pensiones  de  los  foros  que  continuaran,  conforme 
á  lo  resuelto  en  1763.  Mas  tampoco  hubieron  de  aceptar  este  temperamento 
los  patronos  de  los  foristas,  y  aprovechando  quizá  el  momento  en  que  pre- 
dominaban en  los  consejos  de  la  corona  Ibs  adversarios  más  decididos  de 
la  tasa  oficial  de  precios,  lograron  en  1768  la  derogación  de  las  disposi- 
ciones recientes  que  prescribían  la  de  las  pensiones  forales.  En  su  conse- 
cuencia quedó  restablecida  plenamente  la  real  provisión  de  1763,  pero  no 
sin  que  su  ejecución  diese  tugará  dudas,  que  durante  algún  tiempo  hicieron 
vacilar  la  jurisprudencia  en  punto  á  admitir  demandas  relativas  aforos. 
Fomentaron  también  estas  dudas  una  real  provisión  de  1776  que  mandaba 
entender  la  prohibición  de  despojar  á  los  foristas  sin  perjuÍ€Ío  de  oir  al 
señor  directo  sobre  la  nulidad  del  contrato,  y  una  resolución  del  Consejo 
de  1784  desestimando  la  pretensión  de  que  se  decidiera  cierla  demanda 
pendiente  en  la  Audiencia  de  Galicia  sobre  nuhdad  de  un  foro.  Pero  al  fin, 
vino  á  resolver  estas  dificultades  una  orden  del  Consejo  dirigida  á  la  misma 
Audiencia  en  1785,  prohibiendo  admitir  demandas  sobre  foros  verdaderos 
ó  presuntos,  ó  sobre  despojo  de  los  foristas,  á  cuya  regla  absoluta  puso  luego 
una  excepción  la  real  cédula  de  1789,  que  mandó  admitir  y  sustanciar  las 
demandas  de  nulidad  de  foros  ó  subforos,  que  se  fundaran  en  falta  de  de- 
recho para  constituirlos,  ó  en  lesión  enormísima,  pero  advirtiendo  que  no 
se  ejecutase  la  sentencia  que  recayese  sin  dar  cuenta  al  Consejo  y  esperar 
su  resolución.  Desde  entonces  la  Audiencia  referida  y  la  cancillería  de  Va- 
l'sdolid  no  volvieron  á  admitir,  sino  en  los  raros  casos  exceptuados,  ninguna 
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demanda  cuyo  objeto  ó  cuyo  resultado  fuese  alterar  el  estado  actual  de 
posesión  de  los  foros. 

De  este  modo  quedó  consumada  una  grande  y  trascendental  expropia- 
ción sin  indemnización  previa  ni  suficiente  aunque  por  causa  pública,  fun- 
dada en  la  perturbación  que  producirla  el  despojo  de  los  foristas.  Sin 
embargo,  aquella  providencia,  por  más  que  fuese  injusta  y  atentatoria  á  los 
derechos  de  la  propiedad,  no  fué  en  realidad  tan  violenta  ni  tan  injustifica- 
ble como  á  primera  vista  parece.  Si  los  dueños  directos  se  hubiesen  ha- 
llado en  la  quieta  y  pacifica  posesión  de  recobrar  el  dominio  útil  de  sus 
fincas  al  terminar  los  foros,  dándolas  de  nuevo  á  quien  mejor  se  las  pagase, 
de  seguro  no  habrían  sufrido  semejante  despojo.  Pero  el  hecho  era  que  la 
mayor  parte  de  los  foristas  solian  perpetuarse  en  el  disfrute  de  sus  here- 
dades por  medio  de  renovaciones  periódicas,  que  no  negaban  los  dueños, 
y  esta  posesión  tan  continuada  y  conseptida,  quebrantaba,  no  el  derecho, 
pero  si  el  vigor  del  derecho  de  estos,  al^^aso  que  daba  cierto  color  de  dere 
cho  al  hecho  de  aquellos.  Algunos  propietarios  pugnaban  por  ser  reinte- 
grados en  los  bienes  que  con  el  trascurso  del  tiempo  estipulado  dejaran 
de  ser  forales,  y  esto  bastaba  para  dar  á  conocer  la  inmensa  perturbación 
que  producirian  tales  reversiones,  si  las  solicitaran  todos  losquetienian  de- 
recho á  ellas;  pero  la  mayor  parte  del  dominio  territorial  directo  de  Galicia 
pertenecía  á  la  iglesia,  á  mayorazgos,  ó  manos  muertas  de  todas  especies, 
que  tenian  generalmente  la  costumbre  de  renovar  sus  foros,  y  por  lo  tanto 
la  providencia  de  1765,  sin  dejar  de  ser  una  violación  manifiesta  del  de- 
recho de  propiedad,  no  produjo  una  violenta  y  repentina  perturbación  ma- 
terial en  el  estado  posesorio,  antes  bien  confirmó  el  que  existia  de  hecho, 
dejando  en  suspenso  indefinidamente  las  acciones  que  pudieran  alterarle. 
La  resolución  fué  sin  embargo  interina  hasta  que  se  dictara  la  definitiva  en 
el  expediente  sobre  renovación  de  foros  mandado  instruir,  y  esto  hubo  de 
aquietar  al  pronto  á  algunos  interesados,  á  quienes  perjudicaba,  pero  ha 
pasado  más  de  un  siglo  y  el  expediente  está  sin  resolverse  todavía.  Ni  se 
resolverá  ya,  porque  el  tiempo  con  su  autoridad  misteriosa  ha  hecho  á  los 
foristas  casi  propietarios,  del  mismo  modo  que  en  la  antigüedad  daba  al  fin 
el  dominio  de  las  tierras  á  los  que  con  mejores  ó  peores  títulos  se  mante- 
nían en  su  posesión  largos  años. 

Mas  la  perpetuidad  otorgada  á  los  foristas  en  1765  produjo  también 
otras  consecuencias  muy  graves  en  la  organización  de  la  propiedad  territo- 
rial de  Galicia.  Seguros  ya  los  foristas  de  no  ser  despojados,  creció  extra- 
ordinariamente el  número  de  foros,  porque  hubo  más  labradores  que  lo$ 
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solicitaran,  se  constituyeron  con  toda  seguridad  multitud  de  sub  íoros,  y 
los  vinculistas,tan  numerosos  en  Galicia,  se  dieron  á  aforar  sus  bienes  por 
pensiones  exiguas,  pero  con  gratificaciones  de  presente  en  dinero  muy 
considerables,  que  ellos  sólo  aprovechaban  en  perjuicio  de  los  sucesores 
inmediatos,  á  quienes  dejaban  así  bario  menguadas  sus  rentas  vinculares. 
La  misma  seguridad  sirvió  de  estímulo  á  los  forislas  para  dividir  y  subdi- 
vidir  por  herencias  ó  enajenaciones  las  tierras  forales,  dejando  de  este 
modo  al  señor  más  bien  que  el  dominio  directo,  un  derecho  real,  vago  é 
indeterminado,  parecido  al  de  hipoteca. 

De  la  facultad  de  dividir,  subdividir,  subforar  y  enajenar  los  bienes  fo- 
rales, resultó  la  necesidad  del  juicio  llamado  de  prorateo,  establecido  para 
los  poseedores  de  tales  bienes  reparlieran  entre  si  la  pensión  que  debían 
pagar  al  dueño  directo,  en  proporción  á  la  parte  que  poseía  cada  uno,  re  - 
conocieran  y  renovaran  e?.ta  obHgacion  y  nombraran  entre  sí  un  recaudador 
Jlamado  ca6esa/ert)  que  cobrara  líCCuota  de  cada  uno   y  pagara  íntegra  la 
pensión  al  dueño.  Mas  á  pesar  de  que  este  juicio  debía  repetirse  cada  diez 
años  y  á  cosía  de  los  foristas,  la  complicación  y  confusión  de  los  derechos 
territoriales  llegó  á  tal  extremo,  que  muchos  dueños  directos  dejaron  de 
conocer  sus  fincas  forales,  y  fué  necesario  obligir  álos  foristas  á  señalarlas, 
por  medio  de  las  mismas  actuaciones,  so  pena  da  tener  por  aforadas  todas 
las  que  poseyeran  en  el  lugar  y  cuyo  dominio  absoluto  no  justificasen  com- 
petentemente. Creciendo  aún  más  la  subdivisión  de  los  dominios  y  la  con- 
fusión de  bienes  de  diverso  origen,  llegó  á  suceder  que  ni  el  forísta,  ni  el 
señor,  ni  aún  el   cabezalero  pudieran  en  algunos  casos  señalar  y  deshndar 
las  heredades  aforadas,  y  entonces  fué  necesaria  que  los  jueces  hicieran  á 
su  prudente  arbitrio  la  división  y  prorateo  de  las  pensiones  por  indicios  y 
conjeturas,  sin  que  los  juristas  hayan  llegado  á  convenir  hasta  ahora  en  si 
el  arbitrio  judicial  debe  inclinarse  en  tal  caso  á  favor  del  aforante,  en  pena 
del  abandono  del  forísta,  ó  á  favor  del  forísta  para  castigar  el  descuido  del 
aforante  en  solicitar  oportunamente  los  apeos  y  reconocimientos  necesa- 
rios (i).  Pero  de  cualquier  modo  que  estas  cuestiones  se  resuelvan,  lo  que 
principalmente  se  desprende  de  ellas  es  que  en  casos  tales  debería  consi- 
derarse perdido,  en  rigor  de  derecho,  el  dominio  directo  del  dueño.  Así  la 
perpeluidadde  los  foros,  contribuyendo  á  subdividirlos  y  multiplicarlos,  no 
sólo  redujo  gravemente  los  derechos  de  la  propiedad,  sino  que  ha  acabado 
en  algunos  casos  con  ella. 


(1)    Herbella,  Derecho  práctico  y  estilos  de  la  real  Audiencia  de  Oalioia,  c.  12, 
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Si  la  suspensión  de  las  reversiones  hubiera  sido  en  realidad  una  provi- 
dencia interina,  según  la  intención  de  los  que  la  dictaron,  no  habria  dado 
lugar  átales  conflictos,-  pues  á  medida  que  ha  ido  prolongándose  el  estado 
posesorio  se  han  multiplicado  los  foros  y  subforos  y  los  censos  y  grava- 
manes  sobre  ellos,  creciendo  la  confusión  de  bienes  y  derechos  que  suele 
ocasionar  su  pérdida.  Asi,  cuanto  más  tiempo  ha  ido  trascurriendo,  tanto 
más  se  ha  ido  dificultando  la  solución  del  problema  planteado  en  1763. 
Pero  después  de  esta  fecha  escribía  D.  Francisco  Somoza  su  obra  de  los 
Estorbos  y  remedios  de  la  riqueza  de  Galicia,  y  aprobando  la  suspensión  de 
los  despojos  de  los  foristas,  y  conviniendo  en  que  la  perpetuidad  de  los  fo- 
ros era  favorable  á  la  riqueza,  creia,  sin  embargo,  que  no  podia  imponerse 
generalmente  su  renovación,  como  no  fuera  á  la  Iglesia,  que  solia  conce- 
derla voluntariamente  y  en  circunstancias  extraordinarias  á  los  dueños  se- 
glares poderosos.  Queria  que  en  todo  caso  equivalieran  las  pensiones  á  una 
parte  alícuota  del  fruto,  aunque  no  fija,  y  al  fin  propendía  á  resolver  la 
cuestión,  autorizando  á  los  foristas  para  redimir  el  dominio  directo,  obli- 
gando á  los  señores  á  aceptar  la  redención  cuando  les  fuera  propuesta  por 
aquellos  y  reduciendo  las  pensiones  exorbitantes  ó  usurarias.  Esta  solución 
es  hoy  mucho  más  difícil,  porque  es  infinitamente  mayor  el  número  délos 
señores  á  quienes  habria  que  imponer  el  sacrificio,  tanto  por  haberse  au- 
mentado los  foros,  cuanto  por  haberse  distribuido  y  subdividido  entre 
multitud  de  nuevos  dueños  los  dominios  antes  acumulados  en  las  manos 
muertas  acostumbradas  á  la  renovación  foral.  Después  se  han  promulgado 
diferentes  leyes  libertando  á  la  propiedad  de  gravámenes  que  estorbaban  al 
fomento  de  la  riqueza,  y  aunque  algunas  de  ellas  han  violado  derechos  ad- 
quiridos y  muchos  intereses  creados,  ninguna  ha  pretendido  alterar  el 
estado  posesorio  de  los  foros  (1),  que  trae  origen  de  una  ley  injusta  y  arbi- 
traria, da  ocasión  á  graves  abusos  y  condena  á  las  provincias  que  lo  su- 
fren á  la  pobreza  y  á  la  miseria. 

III. 

ORÍGSÑES  Y  PRIMERAS  VICISITUDES  DEL  CENSO    CONSIONATIVO. 

Hacia  muchos  siglos  que  los  dueños  de  tierras  las  utilizaban  dáadolas 
á  cultivar  ó  beneficiar  á  colonos  que  las  usufructuasen,  con  ciertas  cargas. 


(1)  Cuando  se  escribió  este  artículo  no  so  había  promulgado  la  ley  d«  1873  que 
autorizal)a  á  los  foristas  para  redimir  forzosamente  sus  foros.  Pero  com»  la  ejecución 
de  esta  ley  fué  al  poco  tiempo  suspendida,  no  creo  necesario  tratar  de  ella. 
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euando  se  invontó  otro  género  de  contrato  llamado  censo,  aunque  no  tenia 
con  los  anliguts  la  menor  comunidad  ni  semejanza.  El  objeto  de  estos  era 
la  labranza  de  lo  inculto  ó  la  reparación  de  lo  ruinoso,  mediante  la  tras- 
misión á  un  tercero  del  dominio  útil  de  lo  mismo,  sirviendo  de  garantía 
la  reserva  del  directo  y  los  demás  derecbos  dominicales.  El  objeto  de  los 
nuevos  censos,  llamados  después  consignativos,  fué  obtener  capitales  me- 
diante la  obligación  de  pagar  por  ellos  pensiones  ciertas  y  periódicas, 
aunque  redimibles,  consignadas  sobre  fincas  fructíferas,  las  cuales  sin  salir 
del  poder  de  sus  dueños,  servían  de  garantía  á  la  misma  obligación.  Así 
como  por  la  enfiteusis  se  adquiria  el  derecbo  á  todos  los  frutos  de  un 
predio,  mediante  el  pago  de  cierto  canon,  así  por  el  censo  consignativo  se 
adquiria  el  derecbo  á  una  parte  fija  de  los  réditos  de  una  finca,  mediante 
la  entrega  al  dueño  de  un  capital  determinado. 

Además  entre  unos  y  otros  censos,  habia  otra  diferencia  concerniente 
á  su  origen,  que  explica  la  distinta  fecba  de  su  nacimiento.  Los  cnfitéu- 
ticos  fueron  á  mi  juicio,  la  expresión  histórica  de  la  formación  y  desen- 
volvimiento de  la  renta  territorial,  y  respondían  por  lo  tanto,  á  una  nece- 
sidad importante  de  la  sociedad  y  de  la  naturaleza.  El  censo  consignativo, 
de  menos  noble  origen,  lo  trae  de  leyes  puramente  convencionales,  tan 
ineficaces  en  sos  fines,  como  erróneas  en  sus  medios  y  fundamentos,  y  por 
lo  tanto  no  tuvo  necesidad  de  existir  hasta  que  fué  indispensable  buscar  un 
temperamento,  que  sin  violar  directamente  estas  leyes,  eludiese  en  la 
práctica  sus  tristes  efectos.  El  dinero  no  produce  dinero,  decían  los  teólo- 
gos, y  jurisconsultos  de  la  Edad  Media,  y  por  lo  tanto,  todo  interés  ó  rédito 
que  de  él  se  exigiese,  carecía  á  sus  ojos  de  justificación  económica  y  de  fun- 
damento legítimo.  De  aquí  las  leyes  rigorosas  contra  la  usura  y  la  doctrina 
de  que  obligaban  en  conciencia;  y  como  ni  la  industria,  ni  el  comercio 
podían  alimentarse  y  crecer  sin  el  auxilio  de  capitales,  que  era  en  vano 
pedir  al  crédito  gratuito,  fué  menester,  ó  quebrantar  directamente  aquellas 
leyes,  ocultando  la  usura  en  los  préstamos,  ó  inventar  contratos,  que  como 
el  de  censo  consignativo,  surtiesen  los  efectos  del  préstamo  á  interés,  sin 
e.star  literalmente  comprendido  en  las  leyes  económicas  y  civiles  que  lo 
condenaban  como  usurario.  Poreso  pertenece  esta  inslitucion  á  los  tiempos 
modernos,  empezando  por  las  naciones  más  adelantadas  en  su  industria  y 
comercio,  y  coincidiendo  en  todas  partes  con  el  crecimiento  de  la  riqueza 
mueble,  si  las  leyes  contra  la  usura  le  oponían  en  la  práctica  algún  em- 
barazo. 

Alemania  (sí  no  se  anticipó  Italia,  como  es  probable,  aunque  no  consta) 
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fué  al  parecer,  la'cuna  del  censo  consignativo.  La  memoria  más  antigua 
que  de  él  se  halla,  es  la  que  ofrece  una  decretal  de  Martin  V  de  1420, 
dirigida  á  los  obispos  de  Tréveris  y  Lubek,  en  la  cual  se  dice  que  en  estas 
y  otras  diócesis,  se  usaba,  hacia  ya  mucho  tiempo,  aquel  contrato,  inven- 
tado por  los  contrayentes  y  no  autorizado  por  ninguna  ley  civil.  Como  que 
cualquiera  que  fuese  el  nombre  que  se  diese  á  este  contrato,  se  simulaba 
con  él  muchas  veces,  un  préstamo  á  interés  condenado  por  derecho,  el 
primero  de  aquellos  prelados  acudió  al  Papa  manifestándole  que  se  impo- 
nian  censos  desde  el  10  al  14  de  capital  por  uno  de  rédito;  que  pasaban 
ya  de  2.000  los  establecidos  en  su  diócesis,  con  la  calidad  de  redimibles- á 
la  voluntad  de  los  censatarios;  que  muchos  de  ellos  servian  de  dotación  ó 
beneficios  eclesiásticos,  y  que  no  pocos  de  los  mismos  censatarios  se  ne- 
gaban á  pagar  sus  pensiones,  alegando  que  por  la  usura  que  envolvían, 
eran  ilegales  estos  contratos.  La  malicia  interesada  fué,  pues,  más  dili- 
gente que  el  celo  apasionado  de  los  teólogos  que  acusaba  de  ilícito  el  cen- 
so; pero  como  aun  produciendo  este  contrato  los  efectos  del  préstamo, 
tenia  la  singularidad  importante  de  diferenciarse  de  él,  si  perpetuo  por  su 
misma  duración,  y  si  redimible,  por  no  poder  exigir  la  redención  el  cen- 
sualista, el  sensato  Martin  V  declaró  que  tales  contratos  eran  lícitos  y  que 
los  censatarios  podían  ser  obligados  á  su  cumplimiento  (1).  Todavía  vol- 
vieron á  suscitarse  dudas  sobre  si  seria  ilegal  por  usurario,  el  censo  en 
que  se  estipulara  la  facultad  de  redimir  por  partes,  aminorándose  la  pen- 
sión á  medida  que  se  fuera  reduciendo  el  capital,  y  la  cesación  en  el  pago 
del  rédito,  cuando  desapareciera  del  todo  la  finca  acensuada;  y  consultado 
el  Papa  Calixto  III,  las  resolvió  en  1455,  declarando  también  válidos  los 
contratos  censuales  aunque  contuvieran  estas  estipulaciones  (2).  La  Iglesia 
fué,  pues,  la  primera  que  dio  su  sanción  al  censo  consignativo  que  el  in- 
terés de  la  industria  y  del  comercio  sugiriera,  desvaneciendo  para  ello 
escrúpulos  livianos,  y  considerando,  sin  duda,  que  no  habia  razón  para 
condenarlos  por  extremado  rigor  de  lógica  en  las  aplicaciones  de  la  doc- 
trina que  anatematizaba  la  usura. 

Estaban  ya  autorizados  los  censos  por  la  primera  al  menos  de  las  de- 
cretales referidas,  y  se  usaban  en  Sicilia,  cuando  se  introdujeron  de  este 
reino  en  el  de  Aragón,  al  unirse  ambas  coronas.  Alfonso  I,  después  de 
haberlas  juntado  en  su  cabeza,  pidió  al  Papa  Nicolás  V  que  remediara  el 


(1)  Cap.  1,  t.  5.  lib.  3.  Extrav.  comm. 

(2)  Cap.  2,  t.  id.,  id. 
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daño  de  sus  vasallos,  «permitiéndoles  una  forma  de  censo  con  que  aliviar 
«sus  necesidades,  sin  perder  sus  almas.»  Una  Constitución  de  aquel  Pon- 
tífice, dictada  entre  1447  y  1455,  declaró  que  licitamente  y  sin  usura, 
podian  venderse  y  comprarse  censos  á  carta  de  gracia,  reservándose  el 
vendedor  la  facultad  de  redimir  el  capital,  tanto  por  tanto,  y  obligando 
los  contrayentes  sus  personas  y  bienes  de  todas  clases,  con  los  pactos  y 
penas  que  juzgaran  convenientes  para  su  seguridad,  siempre  que  la  pen- 
sión ánnua  estipulada  no  excediera  de  una  décima  parte  del  precio  ó  capi- 
tal entregado.  Esta  Constitución  hubo  de  ser  dictada  únicamente  para  los 
dos  reinos  referidos,  y  por  eso  no  se  insertó  como  las  otras  dos  citadas  en- 
tre las  Extravagantes  comunes,  por  más  que  se  observara  también  en 
algunos  otros  Estados  (1). 

Algunos  años  más  tarde  se  introdujo  de  Aragón  en  Castilla  el  uso  do 
los  censos,  siendo  de  notar  que  los  más  antiguos  de  que  hay  memoria, 
coinciden  con  la  expulsión  de  los  judíos,  á  quienes,  como  es  sabido,  no  es- 
taba vedada  la  usura  (2).  Así  es  de  presumir  que  mientras  estos  negocian- 
tes proveyeron  con  sus  capitales  á  las  necesidades  del  crédito,  no  hubo  de 
ser  frecuente,  si  es  que  llegó  á  existir,  el  uso  del  censo  consignativo;  y 
cuando  ellos  desaparecieron  de  Castilla,  es  cuando  más  hubo  de  sentirse  la 
necesidad  de  esta  forma  indirecta  del  préstamo  oneroso.  Albornoz  en  su 
tratado  De  contratos  (3),  asegura,  en  efecto,  que  en  su  tiempo  no  habia  me- 
moria de  censos  de  esta  especie  anteriores  á  1492,  en  que  tuvo  lugar  aque- 
lla expulsión  desastrosa.  Y  no  fué  el  legislador  quien  los  introdujo  en  este 
reino,  sino  la  costumbre,  pues  la  primera  ley  castellana  que  hizo  mención 
de  ellos,  fué  la  que  D.  Carlos  y  doña  Juana  promulgaron  en  1528,  con- 
minando con  la  multa  equivalente  al  duplo  del  capital,  á  quien  vendiera 
censos  sin  manifestar  los  anteriormente  impuestos  sobre  la  finca  censi- 
da (4). 


(1)  Vela,  Dksertat.  juris  controvers.  Colonise  1761.  Dissert.  28,  n.  54  ad57. 

(2)  Algunas  veces  se  prohibió  la  usura  también  á  los  judíos,  mas  las  leyes  que 
tales  prohibiciones  contenian,  no  llegaron  á  tener  efecto  y  las  que  prevalecieron  y 
regian  á  fines  del  siglo  xv,  eran  las  que  les  tasaban  el  interés  que  podian  exigir  en 
sus  contratos  de  logro.  En  aquella  época  no  se  podian  éstos  estipular  á  más  de  3 
por  4  ó  sea  25  por  100. 

¿  (3)    Tit.  2.  De  los  censos  al  quitar. 

(4)  La  ley  68  de  Toro,  que  mandó  cumplir  la  condición  de  caer  la  finca  en  comiso 
por  falta  de  pago,  si  fuera  estipulada,  aunque  anterior  á  la  de  Carlos  I,  se  referia  úni- 
camente al  censo  enfitéutico  y  al  reservativo,  y  así  fué  siempre  entendida  por  los 
jurisconsultos, 
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No  consta  si  los  censos  fueron  desde  luego  usados  en  Castilla  coa  la 
misma  lasa  del  10  por  100  que  Nicolás  V  autorizó  en  Aragón:  es  lo  más 
probable  que  no  se  sujetaran  á  ninguna  fija,  puesto  que  no  hubo  ley  que  la 
estableciera  determinadamenle  para  este  reino,  hasta  que  D.  Carlos  y  doña 
Juana  dictaron  la  primera  en  1534.  Estos  monarcas,  rindiendo  tributo  á 
las  opiniones  dominante»  sobre  la  usura,  la  tasa  y  la  reglamentación  co- 
mercial que  tanto  incremento  habían  adquirido  desde  los  Reyes  Católi- 
cos, fijaron  á  un  mismo  tiempo  el  interés  de  los  cambios,  giros  y  demás 
contrataciones  honestas  y  el  precio  de  los  censos,  introducidos  «de  pocos 
tiempos  acá,»  según  dice  el  texto  de  la  citada  pragmálica.  Publicáronse, 
pues,  en  el  referido  año  una  que  limitó  á  10  por  100  el  interés  de  aquellas 
negociaciones  (1),  y  otra  que  prohibió  fundar  censos  redimibles  frumenta- 
rios» ó  á  pagar  en  otra  especie  que  dinero,  á  fin  de  que  por  el  precio  vario 
de  los  frutos  y  la  diversidad  de  las  cosechas,  no  excediera  nunca  el  rédito 
de  una  tasa  cierta  y  moderada  (2).  Con  esta  y  otras  leyes  parecidas^  se  trc^tó 
de  desvirtuar  el  carácter  un  tanto  ^jsurario  de  los  censos  en  el  concepto  de 
muchos  moralistas  y  teólogos,  evitando  el  daño  y  grave  lesión  de  los  que 
por  necesidad,  según  dice  la  misma  ley,  gravaban  sus  bienes  con  ellos. 

Pero  la  disposición  más  grave  de  esta  pragmática,  fué  la  que  mandó 
que  los  censos  hasta  entonces  impuestos  «se  reduzcan  á  dinero  á  respecto 
»de  14.000  maravedís  al  millar  del  precio  que  ovieren  dado  por  ellos  los 
«que  los  compraron»  (5).   Esta  prescripción  se  limitó  por  entonces  á  los 


(1)  Covipilñcion  de  leyes  y  nuevas  premáticas  hechas  desde  162S  por  Andrés  Mar- 
tinez  dé  Burgos,  Medina,  1551,  lib.  5,  t.  4,  1.  1.* 

(2)  L.  3,  t.  15,  lib.  10,  Nov.  Rec. 

(3)  Así  dice  el  texto  d«  esta  pragmática,  segim  se  insertó  en  la  Nueva  compilación 
de  leyes  y  nuevas  premdticas  hechas  desde  15S5,  con  un  repertorio  decisivo  de  las  mis- 
mas, compuesto  por  el  licenciado  Andrés  Martínez  de  Burgos.  Medina,  1551.  En  los 
mismos  términos  apareció  en  la  primera  edición  de  la  Recopilaáon  hecha  en  1571. 
Mas  en  la  secunda  y  posteriores  ediciones  de  este  código,  así  como  en  la  Novísima 
de  1805,  resultó  alterado  este  texto  do  un  modo  que  ]»uede  hacer  dudar  de  su  senti-^ 
do,  pues  dice:  "Los  contratos  que  hasta  acjuí  se  ovieren  hecho  i  hicieren  de  aquí  ade- 
"lante,  se  reduzca  el  dinero,  que  se  oviere  dado  por  el  censo  de  las  tales  cosas,  á 
"respecto  de  14.000  maravedís  el  millar,  para  que  se  pague  en  dinero  i  no  en  las 
"dichas  cosasii  (1,  4,  t.  15,  lib.  5,  Rec).  Esta  cláusula  parece  referirse,  así  á  loa  cen- 
sos de  especie  como  á  los  de  dinero  impuestos  hasta  entonces,  y  no  á  los  primeros 
únicamente,  según  el  sentido  claro  y  explícito  del  texto  primitivo  de  la  pragmática. 
Hasta  envuelve  un  contrasentido  el  texto  moderno,  porque  para  ajustar  á  1  por  14  el 
censo  impuesto  á  1  por  menos  de  14,  que  era  la  intención  del  legislador,  no  se  nece- 
sitaba 'reducir  el  dinero  dado  por  él,ii  sino  aumentarlo  ó  reducir  el  rédito,  que  esj 
justamente  la  operación  contraria. 
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censos  frumentarios,  puesto  que  no  se  refiere  la  pragmática,  según  su  texto 
primitivo,  á  los  que  debian  pagarse  en  dinero;  pero  habiendo  sido  hasta 
aquel  momento  tan  lícitos  los  unos  como  los  otros,  según  el  derecho  civil  y 
el  canónico,  y  no  habiendo  ley  tampoco  que  tasara  su  precio,  pues  que  las 
Extravagantes  de  Martin  V  y  Calixto  III  no  lo  señalaron  y  el  Breve  de  Ni- 
colás V  no  se  dio  para  Castilla,  aquella  disposición  retroactiva  envolvía  una 
violación  manifiesta  del  derecho  de  propiedad  y  de  los  límites  de  la  potes- 
tad soberana,  á  la  vez  que  una  expropiación  violenta,  sin  causa  y  sin  indem- 
nización, siendo  además  un  triste  ejemplo  que  sirvió  después  de  fatal  pre- 
cedente á  otros  abusos  de  la  misma  índole.  Fué  violada  la  propiedad  del 
censualista,  porque  equivaliendo  á  ella  ó  á  cierta  participación  en  el  domi- 
nio, su  derecho  real  sobre  la  finca  acensuada,  para  percibir  una  porción 
cierta  de  sus  productos,  reducir  la  cuantía  de  esta  porción,  aunque  fuera 
eventualmente,  cambiando  la  especie  en  que  se  había  de  verificar  el  pago, 
era  despojar  al  dueño  del  censo  de  una  parte  del  capital  que  representaba 
y  valia  su  derecho  adquirido  sobre  la  «lisma  finca.  Compra  del  derecho 
real  á  percibir  una  pensión  cierta,  llamaban  los  jurisconsultos  á  la  consti- 
tución de  censo,  para  que  no  recayeran  sobre  este  contrato  los  anatemas 
fulminados  contra  el  préstamo  á  usura;  y  siendo  esto  así,  reducir  á  dinero 
y  á  tasa  los  réditos  pagaderos  en  especie,  era  tan  injusto  como  sujetar  á 
revisión  los  contratos  de  venta  de  fincas  cuyo  precio  se  hubiera  pagado  en 
frutos,  á  fin  de  que,  si  reducidos  estos  á  dinero,  no  llegara  aquel  á  cierta 
cuantía,  se  obligara  al  comprador  á  abonar  la  diferencia.  Traspasó  el  legis- 
lador los  límites  de  su  potestad,  puesto  que  no  la  tiene  para  despojar  á 
nadie  de  lo  suyo,  fuera  del  caso  de  necesidad  pública  y  con  sujeción  á  las 
leyes.  Fué  aquella,  en  fin,  una  expropiación  injustificada,  según  el  derecho 
escrito  vigente,  aún  admitida,  por  causa  legítima,  la  conveniencia  de  ami- 
norar el  rédito  de  los  censos,  que  ninguna  ley  tasaba  hasta  entonces,  pues 
que  no  se  dio  el  «buen  cambio»  que  exigía  la  de  Partida,  por  más  que  los 
jurisconsultos  apasionados  á  las  doctrinas  imperialistas  lo  estimaran  inne- 
cesario, cuando  no  era  individual  la  expropiación. 

Francisco  de  Cárdenas. 
(S^  continuará.) 


UN  CÓNCLAVE  CÉLEBRE 


(1) 


[Conclusión.) 
VIII. 

.  ¿Prometió  ó  no  prometió  solemnemente  Ganganelli  extinguir  la  Com- 
pañía de  Jesús  antes  de  su  elección?  El  breve  de  21  de  Julio  de  1775,  ¿fué 
resultado  de  aquella  promesa  y  compromiso?  Hé  aquí  dos  cuestiones  que 
se  relacionan  y  tratadas  extensamente  por  varios  escritores  así  nacionales 
como  extranjeros.  Casi  general  es  la  opinión  de  que  hubo  en  efecto  promesa 
formal  y  compromiso  solemrie,  afirmándolo  así,  más  particufarmente,  los 
escritores  jesuítas  ó  sus  aficionados,  denigrando  la  memoria  del  Papa  con 
la  suposición  de  un  pacto  previo  á  su  elección,  simoniaco  y  nulo  por  con- 
secuencia. Opinamos  lo  contrario,  y  nos  lisonjeamos  de  haber  tenido  más 
datos  que  nadie  para  fundar  nuestra  opinión. 

Pero  antes  de  probarla,  preciso  es  conocer  el  personaje,  porque  su 
genio,  carácter,  afeccionen,  tendencias  y  sistema,  son  indicios  importantes 
para  juzgar  de  su  conducta.  Abundan  las  biografías  de  Clemente  XIV  antes 
y  después  de  ascender  al  pontificado,  pero  en  general  son  apasionadas, 
presentándole  cada  cual  conforme  á  las  miras  de  su  escrito  y  á  su  afición  ó 
enemistad  á  los  jesuítas.  Prescindimos,  por  tanto,  de  esta  clase  de  retratos, 
y  nos  atendremos  á  los  oficiales:  á  los  que  dirigidos  á  superiores  tienen  un 
sello  de  verosimilitud  que  debieron  procurar  servidores  fieles,  cuando  po- 
dían ser  comprobados  sus  informes. 

En  24  de  Octubre  de  17G5,  es  decir,  cerca  de  cuatro  años  antes  de 
ser  elegido,  decía  de  él  Azpuru  á  Grimaldi:  «Quando  fué  hecho  cardenal 

«por  el  Papa  presente  el  Padre  Ganganelli,  religioso  de  los  claustrales  do 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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»San  Francisco,  creyó  el  vulgo  tener  en'él  asegurado  un  pontificado  seme-  • 
«jante  al  de  Sixto  V;  pero  no  creo  que  sea  atendido  en  el  fu'uro  cónclave, 
«aunque  por  su  edad  de  60  años,  ser  natural  del  Estado  romano  y  docto  en 
«materias  teológicas,  pudiera  ser  considerado,  como  lo  fué  en  su  religión, 
»en  la  que  fué  muy  estimado  por  hombre  de  gran  mérito;  pues  creado  car- 
«denal,  se  ha  hecho  indefinible,  teniendo  una  conducta  en  su  trato  y  ope- 
«raciones,  más  aparente  y  simulada  que  verdadera;  sin  que  hasta  ahora  se 
«haya  podido  formar  juicio  cabal  de  sü  genio  é  inclinación:  porque  unas 
«veces- se  manifiesta  suave  y  benigno;  otras  fuerte  y  resuelto;  y  la  misma 
«variedad  se  nota  en  el  asunto  de  los  partidos  presentes,  y  siendo  al  pare- 
«cersu  intencian  el  ser  bien  visto  de  todos,  ha  padecido  una  notable  deca- 
dencia en  el  concepto  que  tenia  cuando  [fué  promovido  al  capelo.» 

Nuestro  agente  en  Roma  D.  José  Nicolás  Azara,  informaba  á  Grimaldi 
acerca  de  Ganganelli,  tres  años  antes  de  la  elección,  en  5  de  Junio  del76G, 
lo  siguiente:  «Fray  Lorenzo  Ganganelli,  religioso  de  San  Francisca,  can- 
«ventual,  nacido  de  obscuros  padres  y  en  obscuro  lugar  de  Rimini  en  1705. 
«Fué  creado  cardenal  en  1759.  Es  puro  escolástico  y  docto  en  esta  mate- 
«ria,  intrigante  y  ambicioso  con  habilidad.  Después  del  capelo  ha  perdido 
«mucha  parte  del  concepto  que  tuvo  antes,  aún  con  sus  mismos  frailes;  de 
«suerte,  que  después  de  la  muerte  del  cardenal  Sciarra,  hicieron  empeño 
«para  que  no  fuese  su  protector.  Afecta  ser  enemigo  de  los  jesuítas,  pero 
«les  ha  entregado  su  corazón,  y  ellos  lo  escogieron  para  la  censura  y  con- 
«denacion  del  famoso  catecismo  de  Mesengui.« 

D.  Manuel  de  Roda,  que  por  su  dilatada  estancia  en  Rotna  como  agente 
del  gobierno  español,  conocía  perfectamente  todo  el  personal  de  la  curia  y 
Sacro  Colegio,  en  la  memoria  que  escribió  de  orden  del  rey  sobre  cónclaves 
y  biografías  de  cardenales,  decia  hablando  de  Ganganelli:  «Tuvo  gran  cré- 
«dito,  que  después  de  cardenal  se  ha  disminuido.  Es  mero  escolástico,  pero 
«piensa  mejor  que  los  que  han  ocupado  su  vida  en  semejantes  estudios.  Yo 
«le  he  tratado  mucho,  y  me  parece  que  baria  un  Papa  laborijso,  amante  de 
«los  soberanos  y  nada  contrario  á  las  regalías  y  máximas  de  las  Cortes  se  • 
«culares.  Como  regular  y  de  edad  de  64  años,  temo  que  no  tenga  séquito, 
«porque  no  gustan  los  cardenales  del  gobierno  de  regulares,  y  más  pudien- 
«do  durar  muchos  años.» 

Y  por  último,  el  marqués  d'  Aubeterre,  en  un  despacho  de  Marzo 
de  1769,  decía  al  duque  de  Choiseul:  «Si  hay  en  el  Sacro  Colegio  un  car- 
«denal  que  pueda  considerarse  poco  adicto  á  los  jesuítas,  lo  es  sin  contra- 
«diccion  Ganganelli:  ha  sido  perseguido,  por  decirlo  así*  durante  el  último 
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«pontificado;  y  los  jesuítas  le  habían  perdido  en  el  ánimo  del  Papa  difiin- 
»to.  Consecuencia  de  este  modo  de  pensar,  es  el  gran  partido  que  contra 
)>él  existo,  y  si  se  llegase  a  tratar  de  su  persona,  es  indudable  que  los  jcsui* 
«tas  harían  los  mayores  esfuerzos  para  impedir  llegase  al  Papado.» 

Nos  encontramos,  pues,  con  un  buen  escolástico  y  teólogo,  y  por  con- 
secuencia metafisico  y  dado  ala  controversia  como  todo  escolástico.  ínterin 
se  le  cree  sin  ambición  ó  ínterin  no  le  abre  sus  brazos  la  fortuna,  goza  de 
gran  concepto,  pero  éste  decae  en  cuanto  recibe  el  capelo.  ¿Por  qué?  Porque 
se  le  considera  intrigante  y  ambicioso  aunque  con  habilidad,  y  porque  con 
la  variación  de  su  carácter,  unas  veces  suave  y  benigno,  y  otras  fuerte  y 
resuelto,  ha  llegado  á  ser  indefinible,  con  lo  que  consigue,  en  tiempo  opor- 
tuno, que  cada  cual  le  defina  como  mejor  le  plazca.  Desea  ser  bien  visto 
de  todo  el  mundo,  y  para  ello  sigue  una  conducta  más  aparente  y  simulada 
que  verdadera.  Y  finalmente,  aunque  se  presenta  como  enemigo  de 
los  jesuítas,  y  éstos  de  él,  hubo  un  tiempo  en  que  mereció  su  confian- 
za, pues  le  encargaron  la  censura  y  condenación  de  un  libro  que  detes- 
taban. 

Dadas  estas  condiciones  morales  de  la  persona,  examinemos  su  con  - 
ducta  en  el  asunto  de  los  jesuítas  durante  y  después  del  córiclave,  como 
dato  para  deducir,  sí  se  comprometió  ó  no  previa  y  solemnemente,  siendo 
sólo  cardenal,  á  suprímíi  la  Compañía.  Algunas  indicaciones  dejamos  ya 
hechas  en  este  harto  dilatado  escrito.  Ténganse  por  repetidas  y  agreguen  - 
se  los  nuevos  datos  que  á  continuación  insertamos. 

La  voluminosa  correspondencia -oficial  y  reservada  de  Monino  durante 
su  embajada  en  Roma,  que  le  valió  el  título  de  conde  de  Floridablanca, 
nos  proporciona  detalles  preciosísimos  al  objeto,  porque  el  Papa  llegó  á 
exasperar  y  agotar  la  paciencia  del  embajador,  y  éste  se  desahogaba  con 
Grimaldí  como  agente  oficial  y  como  amigo.  Tomando  por  orden  crono- 
lógico estos  desahogos,  partes  y  confianzas,  le  decía  en  50  de  Julio  de 
1772,  refiriendo  una  conferencia  con  Bernís: 

« Me  dixo  claramente,  que  antes  de  formalizarse  la  elección,   y 

«quando  al  Papa  en  el  cónclave  se  le  presentó  el  papel  de  puntos  que  ex- 
»tend¡ó  el  cardenal  (Bernis),  entre  los  cuales  se  comprehendia  el  de  Parma 
»y  el  de  extinción  de  los  jesuítas,  respondió;  que  en  quanto  al  1,°,  acre- 
«ditaria  con  el  hecho  de  dar  las  bendiciones  nupciales,  sí  se  quería,  al 
«señor  infante  duque,  que  no  hacia  aprecio  de  lo  oeurrídoj  y  en  quanto 
))al  segundo,  que  ern  menester  á  los  jesuítas,  é  extinguirlo»,  ó  hacer  una 
«roforma  por  grados  que  importase  lo  mismo,  empobreciéndolos,  quiláu- 
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»cloles  el  poder,  despojándoles  de  los  esludios,  y  cortándoles  la  facultad 
»de  admitir  novicios.» 

En  29  de  Octubre  del  mismo  1772,  se  quejaba  amargamente  Menino 
de  la  tardanza  en  la  extinción  y  anadia: 

« Como  se  han  consumido  tres  años  sin  hacer  nada,  es  posible  que 

»se  lisongee  (el  Papa)  que  haciendo  algo  podrá  consumir  treinta.  Hay 
«quien  opina  que  este  hombre  se  ligó  por  dos  partes  para  ser  Papa.  El 
«encargado  de  Genova  Fígari,  y  el  mismo  cardenal  Pallavicini  me  han 
«confiado,  que  en  el  mismo  cónclave,  habiendo  pasado  Rezzonico,  camar- 
«lengo,  á  proponer  á  Ganganelli  que  podrían  elegir  Papa  á  Stoppani, 
«hombre  sin  duda  de  mérito  y  afecto  á  nuestras  cosas;  le  respondió;  ese 
r>al  dia  siguiente  de  ¡a  elección  extingue  á  los  jesuítas:  con  esto  se  turbó 
«el  camarlengo  como  finísimo  terciario...  El  Papa  ciertamente  no  quiere 
«á  los  jesuítas,  porque  si  los  quisiera  no  hubiera  estudiado  tanto  sus  exce- 
«sos  en  que  eslá  impuesto  más  que  nadie,  hablando  con  franqueza.  Pero 
«tiene  un  retrahente  que  lo  detiene  y  relira  de*  su  inclinación:  si  este  es  el 
»P.  Buontempi,  ó  algún  oculto  ofrecimiento  hecho  al  partido  contrario, 
«como  presumen  muchos,  no  se  puede  asegurar.» 

Fl  5  de  "Noviembre  se-expresaba  duramente  contra  el  Papa,  y  excla- 
maba: 

« ¡Ojalá  que  no  fuese  asi!  pero  Dios  por  sus  adorables  juicios  per- 

«mite,  que  la  más  alta  dignidad  no  exima  á  la  persona  que  la  obtiene,  de 
«los  defeclos  más  feos  entre  los  hombres  de  honor...  Quando  el  Papa  ha 
«visto  que  el  suceso  del  seminario  (1)  no  ha  sido  mal  recibido,  y  con  todo 
«se  detiene,  es  prueba  de  que  está  ligado;  y  este  es  mi  concepto,  á  saber: 
«que  si  no  extingue,  es  porque  capituló  con  los  dos  partidos,  como  creen 
«muchos;  y  esto^  á  pesar  de  que  Su  Santidad  conoce,  experimenta  y  de- 
«clara,  que  los  jesuítas  han  devastado  y  devastan  la  Iglesia  de  Dios.» 

Repella  Mofiino  en  12  de  Noviembre  la  idea  de  que  muchos  creían  que 
el  fapa  estaba  ligado  con  los  jesuítas,  y  decía: 

« Añada  V.  E.  que  el  Papa  me  reconvino  con  grande  agitación  y 

«cuidado,  sobre  que  no  seria  justo  decir,  que  habla  hecho  alguna  promesa 
«en  el  cónclave;  ni  que  de  ella  habla  dependido  su  elección;  á  esta  especie 
«satisfice  diciendo,  que  tenia  entendido  la  discreción  con  que  se  habla  con- 
«ducido  entonces;  y  en  efecto,  según  lo  que  el  cardenal  de  Bernls  me  con- 


(1)    Alude  á  la  visita  del  eeminario  romano  gobernado  por  jesiiitas  y  encargado  á 
una  congregación  de  cardenal»»,  en  su  mayoría  anti-jesuitas. 
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«fió  recienvenido,  el  Papa  nunca  prometió  redondamente  la  exthicien  án- 
''les  de  ser  elegido;  y  sólo  respondió  al  papel  de  puntos  que  se  le  presentó: 
i' que  daria  los  pasos  por  escala  hasta  llegar  al  término,  por  las  razones 
r>quese  le  diesen  y  esperaba  le  hiciesen  fuerza...  No  quise,  como  pudiera, 
«decir  al  Santo  Padre  otras  cosas  y  manejos  que  me  constaban  del  cón- 
» clave,  por  no  agriar  la  materia  y  guardar  el  respeto  que  se  debe  al  suce- 
»sor  de  San  Pedro...  Es  claro  ya  el  desengaño  de  que  hay  fuertes  y  ocul- 
»tas  ligaduras:  que  desea  ó  espera  hallar  en  la  dila(^on,  que  la  muerte  ú 
«otro  accidente,  quite  de  enmedio  al  que  tiene  el  cabo...  Si  el  Santo  Pa- 
«drc  dijese  que  tenia  escrúpulos  en  la  extinción;  que  no  hallaba  causas  ó 
«pruebas;  que  habia  descubierto  algunas  dificultades  nuevas  y  graves,  se 
«podria  tener  compasión  á  la  situación  en  que  se  halla:  pero  un  Pontífice 
«que  sabe  más  y  habla  peor  de  jesuítas  que  nosotros;  que  reconoce  la  ra- 
«zon  para  arrojarlos  de  sus  Estados  y  aun  del  mundo,  sólo  puede  estar 
«detenido  por  algún  retrahente,  que  no  alcanzamos,  y  que  es  preciso  qui- 
»tar  de  enmedio,  por  decoro  y  amor  al  bien  de  la  Iglesia  y  de  los  Estados 
«católicos. « 

Referia  el  17  del  mismo  Noviembre  lo  acaecido  en  otra  audiencia  del 
Papa  en  que  éste  le  dijo: 

«Que  habia  sido  conveniente  no  hacer  la  supresión  inmediatamente 
'> después  del  cónclave,  para  apartar  sospechas  de  pactos  indecentes.» 

Anunciaba,  por  último,  en  7  de  Enero  de  1773  que  Zelada  habia  pre- 
sentado ya  al  Papa  la  minuta  del  Breve  de  extinción,  y  anadia: 

«...Me  confió  Zelada,  que  al  Santo  Padre  se  le  habia  escapado  con  al- 
«guna  tristeza  la  especie,  de  que  sentirla  que  se  atribuyese  esta  resolución 
»á  algún  pacto  del  cónclave,  á  lo  cual  le  satisfizo  diciendo,  que  nadie  como 
«él  sabia,  que  no  podian  tocar  semejante  punto;  porque  constaba  muy 
«bien,  que  el  embaxador  de  Francia,  marqués  d'Aubeterre.  habia  querido 
«persuadir  á  Azpuru,  que  se  impidiese  la  pubücacion  de  la  elección,  por 
«no  tener  con/ianza  del  cardenal  Gangauelli,  y  que  ésta  era  una  cosa  pú- 
«blica.» 

Además  de  estas  seis  cartas  y  despachos  encontramos  otra  de  Grimoldi 
á  Mofiino,  desde  el  sitio  de  San  Lorenzo  de  2i  de  Noviembre  de  1772,  en 
que  le  h;iblab.i  de  la  falacia  del  Papa,  de  sus  indecorosos  artificios  para  no 
cumplirla  promesa  de  extinción  (1),  y  decía:  «Puede  sospecharse  hayan 
«sido  causa  de  su  muda/wa  algunos  recuerdos  del  pacto,  que  con  bastante 


(1}    AlutUa  á  la  hecha  á  Carlos  III  después  de  ser  Papa. 
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»fundamenlo  se  presume  liizo  al  tiempo  de  su  elección,  para  lograr  el  Pon- 
»lificado.)> 

Acerca  de  la  precedente  sospecha  de  Grimaldj,  escribia  Bernís  á  A/.pu- 
ru  en  12  de  Setiembre  de  1770:  «En  una  palabra,  todo  anuncia  que  el  Santo 
«Padre  será  fiel  á  sus  promesas,  aunque  sus  enemigos  afectan  esparcir 
«sordamente,  que  se  comprometió  en  el  cónclave,  obligándose  á  no  des- 
«truir  nunca  á  los  jesuítas.» 

Finalmente,  Azpiffu  decía  á  Grimaldi  en  18  de  Mayo  de  1769:  «A  nin- 
«gun  cardenal  se  ha  llegado  á  proponer  que  asegurase  la  extinción  por  es- 
«crito  ó  de  palabra.» 

Con  esta  masa  exuberante  de  pruebas  y  las  demás  esparcidas  por  los 
números  anteriores,  seria  cerrar  los  ojos  á  la  luz  seguir  sosteniendo,  que 
Ganganelli  consiguió  la  elección  por  haberse  comprometido  solemnemente 
á  extinguir  la  Compañía.  Demostrado  hemos,  que  hasta  cinco  ó  seis  dias 
antes  del  escrutinio  final,  no  se  comenzó  á  pensar  seriamente  en  su  candi- 
datura. En  todas  las  listas  que  se  cruzaron  entre  las  Cortes  y  Roma,  figura, 
es  cierto,  siempre  en  la  clase  de  los  buenos;  pero  jamás  se  creyó  llegase  á 
ser  papable,  y.aún  en  la  definitiva  ocupaba  el  sexto  lugar.  Azpuru,  Ber- 
nís, Menino,  d'Aubeterre,  Zelada  y  aun  el  mismo  Grimaldi,  en  los  mo- 
mentos de  mayor  exasperación,  jamás  afirman  que  hubiese  prometido  de 
un  modo  solemne  extinguir,  y  aseguran,  por  el  contrario,  que  no  se  hizo 
tal  proposición  á  ningún  cardenal  y  que  nunca  lo  prometió  redondamente. 
Moñino,  que  no  se  mordia  la  lengua  con  el  Papa,  nunca  le  reconvino  por 
faltar  á  compromiso  alguno  adquirido  en  el  cónclave.  Y  ¿no  intentó  el  em- 
bajador francés  que  Azpuru  se  uniese  á  él  para  evitar  se  publicase  la  elec- 
ción, por  no  tener  confianza  de  que  extinguiría?  ¿No  estuvo  la  unión  á  pun- 
to de  romperse  por  no  querer  los  franceses  y  Orsini  que  se  hiciesen  las 
propuestas  de  extinguir  al  cónclave  y  de  prometerlo  los  candidatos,  acor- 
dándose que  no  se  hiciese  uno  ni  otro? 

Pero  se  dirá  que  hubo  un  papel  de  puntos  formado  por  Bernis,  y  que 
este  papel  debe  considerarse  como  una  propuesta  y  la  contestación  como 
im  compromiso.  Este  detalle  se  encuentra  bien  explicado  en  las  cartas  de 
Moñi;io  de 30  de  Julio  y  12  de  Noviembre  de  1772,  y  la  explicación  no  au- 
toriza para  cahficar  de  compromiso  la  respuesta.  El  decir:  «Extinguiré  si 
«me hacen  fuerza  las  razones  que  semeden,»  equivale  á  decir:  «No  extin- 
«guiré  si  no  me  hacen  fuerza  las  razones  que  se.  me  den,»  Pero  de  todos 
modos,  «hay  que  alegar  razones,  hay  que  presentar  pruebas,  hay  que  ver 
fi^i  éstas  son  bastantes,  hay,  en  fin,  que  recorrer  un  campo  muy  vasto;  lo 
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«recorreré:»  y  en  efecto  lo  recorrió.  Esto  es  tanto  como  prometer  justicia, 
y  ningún  cardenal  se  habría  negado  á  olio,  como  no  se  negaba  el  mismo 
Clemente  XIII.  Lo  contestado  por  Ganganelli  no  suponía  una  extinción  in- 
mediata, ab  iralo,  sin  pruebas  ni  maduro  examen.  De  Sersale  ó  Gavalchim 
podia  y  debia  tal  vez  esperarse  obrasen  activamente,  pero  de  Ganganelli  no 
podía  exigirse.  El  compromiso  verdadero  de  extinguir  lo  adquirió  Clemen- 
te XIV  después,  bastantes  meses  después,  en  carta  autógrafa  dirigida  á 
Carlos  III  (1),  y  de  ella  provinieron  principalmenie  .las  fuertísimas  recon- 
venciones que  se  le  hicieron.  Puede  por  tanto  concluirse:  que  el  cardenal 
Ganganelli  no  prometió  extinguir  la  Compañía  de  Jesús. 

La  verdadera  cuestión  no  es  ya  si  prometió  extinguir,  sino  si  prometió 
no  extinguir.  Esta  es  algo  más  difícil  de  resolver,  por  no  existir  pruebas 
tan  evidentes;  pero  también  lo  hacemos  negativamente.  En  los  documen- 
tos copiados  se  habla  de  sospechas  de  haberse  ligado  Ganganelli  por  las 
dos  partes,  p^ra  obtener  el  Papado.  Moñlno  se  atribuye  el  mérito  de  haber 
omitido  decir  al  Papa,  por  respeto  al  sucesor  de  San  Pedro,  otras  cosas  y 
manejos  que  le  constaban  del  cónclave,  lanzándole  en  la  misma  conferen- 
cia la  pulla,  de  que  sabia  la  dlscreccion  con  que  se  habla  conducido  enton- 
ces, sospechando  hubiese  un  retrahente  que  tenia  el  cabo  y  al  que  era 
preciso  quitar  de  enmedlo.  Existe  además  la  unanimidad  de  ¡la  votación,  y 
aquellas  treinta  y  seis  horas  que  Rezzonico  tardó  en  responder,  y  que  son, 
á  nuestro  juicio,  el  argumento  más  ifuerte  paríi  suponer  la  existencia  de  los 
manejos  de  que  hablaba  Moñlno. 

Pues  á  pesar  de  estos  indicios  y  de  otros  que  el  deseo  de  terminar  nos 
obliga  á  omitir,  aún  insistimos  en  sosteer  que  Ganganelli  no  se  ligó  for- 
malmente con  los  jesuítas,  oomo.no  se  ligó  formalmente  con  las  Coronas. 
Engañó,  pues,  á  todos,  dirán  algunos.  Tampoco.  Bastábale  á  GanganelÜ 
repetir  á  los  jesuítas  lo  que  habla  dicho  á  los  Borbónicos,  para  darles  espe- 
ranzas, sin  necesidad  de  apelar  á  pactos  ó  promesas  formales  y  solemnes 
de  no  extinguir. 

Si  se  considera  cuál  era  la  situación  de  la  Compañía,  no  se  extrañará  la 
unanimidad  que  obtuvo  Ganganelli,  pues  no  habla  entre  todos  los  purpura- 
dos del  cónclave  otro  Papa  posible.  A  los  muchos  cardenales  jesuítas  de 


(1)  No  lio  podido  encontrar  esta  carta  á  pesar  do  exquisitas  diligencias.  Se  alude 
á  ella  en  muchos  despachos  y  dtcumentos  de  la  inmensa  correspondencia  seguida  en  la 
negociación  diplomática;  pero  no  ostíL  entro  los  demás  autógrafos  de  Clemente  XIV. 
Sólo  se  sabe,  (luo  on  olla  prometía  soleüinomeute  la  extiucion  y  que  debia  tener  la  Ut 
cliudo  íinesde  1769. 
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talento  no  se  ocultaba,  que  la  supresión  de  la  Compañía  era  inevitable,  lo 
mismo  con  Papa  malo,  como  decía  Azpuru,  que  con  Papa  bueno.  Las 
Casas  de  Borbon  y  Braganza,  dirigidas  en  este  asunto  por  el  inexorable 
Carlos  III,  después  de  arrojar  á  los  jesuítas  de  todos  sus  dominios,  habían 
pronunciado  el  fatídico  Delenda  societas.  La  de  Austria  no  se  oponía,  siem- 
pre que  el  Papa  creyese  oportuno  decretaila,  y  deseaba  que  asi  lo  creyera, 
para  disponer  de  los  500  millones  en  que  de  antemano  calculaba  el  capital 
de  sólo  las  fincas  que.  poseían  en  sus  Estados.  Ya  hemos  visto,  además, 
cómo  se  explicó  José  II  durante  su  estancia  en  Roma;  y  su  hermano  el 
Gran  Duque  se  enfurecía  con  sólo  oír  nombrar  la  Bula  In  ccena  Domini,  tan 
defendida  por  los  jesuítas.  El  infante  duque  de  Parma  se  hallaba  aún  bajo 
las  censuras  del  Monitorio.  Temíase  que  el  de  Módena  se  apoderase  sin  ex- 
plicación de  Ferrara.  Genova  y  Yenecia  atribuían  á  los  jesuítas  la  resisten- 
cia de  la  Santa  Sede  á  sus  medidas  económicas  en  que  incluían  al  clero. 
Aviñon,  el  Yenesino,  Bene vento  y  Pontecorvo  en  poder  de  Francia  y  Ña- 
póles, y  amenazados  Castro  y  Ronciglione.  Las  relaciones  con  las  principa- 
les potencias  católicas  interrumpidas  en  unas,  casi  interrumpidas  en  otras, 
y  todo  por  odio  á  los  jesuítas. 

Bien  conocían  estos  su  tristísima  situación,  cuando  á  falta  de  apoyo  en 
las  Cortes  católicas,  acudían  á  los  monarcas  hereges,  cismáticos  y  protes- 
tantes, haciendo  como  decía  D'Alembert,  fleche  de  lout  bois,  en  demanda 
de  protección.  El  P.  Riccí  escribía  á  Federico  II:  «Protegednos»  sefitr,»  y 
el  rey  escéptíco  decía:  «No  puedo  mezclarme  en  que  el  Papa  disuelva  el 
regimiento  de_^losJgnacíanos  como  cualquier  otro  de  su  ejército;  pero  vén- 
ganse Yuesas  Paternidades  á  Silesia  con  sus  compañeros,  y  vivirán  tranqui- 
los.» Broméale  Yoltaíre  por  esta  deferencia,  y  le  contesta:  «Cuando  hice  la 
última  paz  de  Dresde  pacté  y  juré  el  statu  quo  de  la  religión  y  de  los  reli- 
giosos en  mis  Estados;  entonces  había  jesuítas  en  ellos,  y  como  yo  soy  un 
rey  herege  y  no  tengo  Papa  que  me  absuelva  por  infringir  mis  juramentos 
y  faltar  á  mis  palabras,  me  veo  obligado  á  cumplir  unos  y  otras:  por  eso 
los  conservo,  extíngalos  ó  no  el  Papa.»  Acuden  á  Catalina  II,  y  ésta  les 
dice:  «No  puedo  mezclarme  en  que  el  Papa  disuelva  ó  no;  pero  venios  por 
acá:  no  le  gustará  al  clero  ruso,  pero  yo  lo  quiero  y  se  resignará;  á  condi- 
ción, no  obstante,  de  que  sólo  os  ocupéis  de  propagar  la  instrucción  en  mis 
vastos  dominios,  que  deseo  merecer  el  título  de  Estrella  del  Norte,  que  me 
dan  mis  amigos  los  filósofos,  porque  sí  os  metéis  en  intrigas  políticas  ó  me 
alborotáis  mis  Estados,  es  posible  que  os  mande  cortar  la  cabeza.»  Los 
íliensajeros  á  Inglaterra  vuelven  desahuciados;  dura  aún  entre  aquellos 
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isleños  la  memoria  de  la  conspiración  de  la  pólvora  al  ribuidaá  los  jesuitas. 
Las  escuadras  inglesa  y  rusa  que  se  han  de  presentar  en  el  Mediterráneo 
para  favorecerla  sublevación  de  Paoli  y  establecerse  en  Ancona  producien- 
do una  conflagración  general,  tampoco  aparecen. 

De  modo,  que  la  Compañía  de  Jesús,  hostilizada  hasta  el  exterminio 
por  los  hijos  predilectos  de  la  Sede  Apostólica,  desdeñosamente  abandonada 
por  el  imperio,  y  escarnecida  por  los  mismos  heterodoxos  que  le  ofrecian 
alguna  protección,  estaba  irremisiblemente  condenada  al  sacrificio,  y  no 
desconocieron  sus  prudentes  defensores  la  imposibilidad  de  una  lucha  de- 
clarada. Hemos  visto  inutilizados  todos  sus  candidatos  en  el  cónclave  uno 
tras  otro,  aún  sin  atreverse  á  propuesta  formal;  pero  supongamos  que  hu- 
biesen logrado  á  Chigi,  Fantucci  ó  al  mismo  Torrigiani,  ¿qué  habria  suce- 
dido? No  vacilamos  en  decirlo;  la  extinción,  más  pronto  de  lo  que  la  decretó 
Clemente  XiV.  Los  monarcas  borbónicos  habian  dicho  á  los  embajadores: 
si  el  Sacro  Colegio  nombra  un  Papa  favorable  á  los  jesuitas,  no  le  recono- 
ceremos y  salid  de  Roma.  Los  embajadores  habian  dicho  á  los  cardenales: 
si  se  nombra  un  Papa  ma/o,  no  estaremos  un  minuto  más  en  Roma;  y 
d'Aubeterre  escribía  á  Choiseul:  «Con  nuestra  salida  quedan  las  Cortes 
en  situación  despejada  para  negociar  luego  el  reconocimiento  del  nuevo 
Papa.»  ¿Y  cuál  habria  sido  el  precio  y  condición  del  reconocimiento?  El 
Delenda  societas  indudablemente.  Considérense  las  funestas  consecuencias 
que  de  un  modo  infalible  habrían  resultado  de  la  elección  del  Papa  malo,  y 
dígase  si  pesando  éste  de  un  lado  los  intereses  del  catolicismo  y  de  la  Santa 
Sede,  y  de  otro  los  de  los  jesuitas,  habría  vacilado  siquiera  en  extinguirlos 
cuanto  antes,  para  devolver  cuanto  antes  la  paz  á  la  Iglesia,  recobrar  los 
derechos  y  prerogatívas  déla  Santa  Sede,  conseguir  la  restitución  de  los 
Estados  invadidos,  evitar  la  ocupación  preparada  de  los  demás,  y  ser  reco- 
nocido. ¿Qué  Papa  habria  tomado  sobre  sí  la  responsabilidad  de  arruinar 
el  centro  del  catolicismo,  la  piedra  angular  de  la  religión  y  de  la  iglesia, 
por  salvar  á  una  Orden  religiosa  expulsada  por  los  hijos  primogénitos  de  la 
Santa  Sede,  y  protegida  sólo  en  cierto  modo' por  los  hereges?  Ninguno. 

Dicho  se  está,  que  con  el  nombramiento  de  un  Papa  bueno  (y  las  Cortes 
sólo  consideraban  enteramente  tala  Sersale  y  subsidiariamente  á  Cavalchí- 
ni),  la  supresión  de  la  Compañía  se  habría  realizado  inmediatamente  y  sin 
la  menor  contempbcion. 

Resulta,  pues,  demostrado,  á  nuestro  juicio,  que  lo  mismo  con  Papa 
híieno  que  con  Papa  malo,  la  muerte  de  la  Compañía  era  inevitable.  ¿Qué 
recurso,  pues,  la  quedaba?  El  único  que  adoptaron  Rezzonico,  los  Albanís, 

TOMO    XLIU.  "^ 
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Torrigiani  y  demás  cardenales  jesuítas;  apoyar  la  'elección  de  un  candi- 
dato, que  dando  á  las  Cortes  garantías  probables  de  extinguir,  aplazase  la 
extinción,  opusiese  obstáculos,   entorpeciese  la  negociación,  y  por  úl- 
timo, que  ganase  tiempo,   á  la  espectativa  de  un  acontecimiento  cual- 
quiera que  parase  el  golpe.   Para  este  plan  no  habia  en  cónclave  otro 
cardenal  más  á  propósito  que  Ganganelli.  Tuvo  éste  la  suficiente  habilidad 
para  inspirar  confianza  á  las  Cortes,   sin  comprometerse  redondamente 
á  la  exiincion;  tuvo  también  habilidad  para    inspirar  confianza  á  los  . 
jesuitag,  de  que  no  extinguirla  sin  razones  y  pruebas  que  le  convenciesen, 
lo  cual  suponía  un  trascurst  más  ó  menos  largo  de  tiempo,  pero  siempre 
un  respiro,  y  encontraron  en  él  su  hombre.  Esta  nos  parece  la  verdadera 
explicación  de  la  unanimidad  obtenida   por   Ganganelli:  este  el  misterio 
délos  manejos  y  negociaciones  de  las  treinla  y  seis,  ó  mejor  cuarenta  y 
ocho  últimas  horas  del  cónclave:  esta  la  única  marcha  prudente  y  sabia  por 
parte  délos  cai^denales  afectos  á  la  Compañía.  Recuérdese  la  carta  de  Azara 
en  quedaba  tanta  importancia  á  Torrigiani,  de  quien  decia  tener  bajo  sus 
alas  á  los  Albanis  y  Rezzonico;  la  imparcialidad  que  afectaba  y  aún  la  po- 
sibilidad de  atraerlo  á  la  causa  de  las  Coronas,  y  no  habrá  duda,  en  que  la 
aquiescencia  de  Rezzonico  y  Albani  á  la  elección  de  Ganganelli,  fué  obra  de 
Torrigiani,  que  como  ex-secretario  de  Estado,  sabia  muy  bien  lo  que  debía 
esperarse  del  mundo  católico  y  la  conducta  que  convenia  seguir  en  aquellas 
supremas  circunstancias,  para  evitar  la  inmediata  supresión.  No  necesitó, 
por  tanto,  Ganganelli  prometer  la  no  extinción  á  los  jesuítas  para  que  le 
votasen,  bastándole  dar  esperanzas  de  que  no  la  realizaría  inmediatamen- 
te. En  ninguno  de  los  violentísimos  escritos  que  por  entonces  se  publica- 
ron contra  Clemente  XIV,  y  que  hemos  tenido  ocasión  de  leer,  hallárnosla 
acusación  de  haber  faltado  á  palabra  dada  en  el  cónclave  para  no  extinguir. 
Sí  tal  promesa  existiera,  ¿habrían  dejado  de  reprochársela? 

No  deben  olvidarse  los  complicados  resortes  de  que  se  componía  la  má- 
quina anti-jesuítica.  Con  que  uno  solo  faltase,  quedaba  destruida.  La  muer- 
te de  cualquiera  de  los  reyes  borbónicos;  el  triunfo  de  los  devotos  en  Fran- 
cia; el  arrepentimiento  del  confesor  P.  Osma,  que  ó  por  ambición  del  ca- 
pelo ó  por  escrúpulos,  tendía  ya  á  los  jesuítas;  el  rompimiento  del  Pacto 
de  familia;  una  guerra  con  los  ingleses;  la  formación  de  la  liga  del 
Norte  en  que  éstos  trabajaban  contra  los  Borbones;  cualquier  aconteci- 
miento análogo  que  produjese  trastornos  en  Europa  ó  varíase  las  condicio- 
nes políticas  de  una  nación  poderosa,  unido  á  los  esfuerzos  de  la  Compa- 
ñía, á  su  aún  no  agotada  influencia  y  riquezas,  salvaba  á  los  jesuítas.  La 
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dilación  era,  pues,  su  único  recurso.  Cotéjense  las  fechas,-  y  se  verá  la 
exactitud  de  nuestra  opinión.  El  19  de  Mayo  de  1769  sube  Ganganelli  al 
Pontificado:  el  Breve  de  extinción  no  se  expide  hasta  el  21  de  Julio  de  1773. 
La  desgracia  de  la  Compañía  estuvo,  en  que  durante  este  periodo,  relati- 
vamente largo,  reinó  una  paz  octaviana  entre  las  grandes  potencias  católi- 
cas; no  murió  ningún  monarca  ni  ministro  influyente,  pues  si  bien  cayó 
Choiseul  en  Francia,  le  sustituyó  D'Aiguillon  con  su  mismo  sistema:  el 
Pacto  de  familia  se  sostuvo;  no  acaeció,  por  último,  ninguno  de  esos  gran- 
des sucesos  que  hacen  variar  la  faz  y  marcha  política  de  los  imperios.  La 
estabilidad  casi  providencial  de  las  cosas,  arruinó  á  la  Compañía  é  hizo 
fracasar  el  bien  meditado  plan  del  partido  jesuítico  del  cónclave. 

No  negaremos  quelíanganelli  obrase  con  un  tanto  de  artificio  pronun- 
ciando palabras  sibililicas  que  halagasen  á  todos  sin  comprometerse  redon- 
damente con  ninguno,  para  reunir  los  sufragios  y  ascender  al  Pontificado; 
pero  ¿qué  cardenal  no  ha  deseado  siempre  ser  Papa?  Es  noble  la  ambición 
'de  ascender  á  tan  elevado  puesto;  pero  en  Ganganelli  aún  puede  du- 
darse si  le  movió  á  este  deseo  su  ambición,  ó  el  santo  propósito  de  propor- 
cionar la  paz  á  la  Iglesia,  restablecer  á  la  Santa  Sede  en  todos  sus  derechos 
y  desarmar  á  los  que  titulándose  sus  hijos  más  adictos,  eran  á  la  sazón  los 
que  más  terribles  heridas  la  inferían.  Entre  la  inmensidad  de  documentos 
que  existen  de  este  importantísimo  negocio,  hemos  visto  indicaciones  de 
que  la  animadversión  de  los  jesuítas  á  Ganganelli  durante  el  pontificado  de 
Clemente  XIII,  tenia  su  origen  en  los  consejos  de  éste  al  Papa,  para  que 
fuese  condescendiente  con  las  Coronas;  que  no  sostuviese  con  tanta 
tirantez, los  derechos  del  Papado;  que  procurase,  en  fin,  la  paz  entre 
los  hijos  y  el  Padre  común  de  los  fieles.  ¿Quién  podrá  asegurar  que  no 
fuese  este  piadosísimo  propósito  el  móvil  de  Ganganelli  al  desear  ceñirse 
la  Tiara? 

Su  conducta,  al  menos,  así  lo  demuestra  en  los  cinco  años  largos  de 
reinad(^  Ya  hemos  dicho  al  principio  de  este  escrito,  el  estado  lamentable 
y  ruinoso  de  la  Santa  Sede  al  morir  Clemente  XIII;  la  herencia  era  bien 
triste;  los  acreedores  fuertes  y  exigentes;  el  caudal,  ó  comprometido  ó 
nulo.  Desde  que  Clemente  XIV  sube  al  trono,  se  dedica  con  todo  ahinco  y 
presteza  á  curar  las  heridas  de  su  triple  corona.  Escribe  cartas  autógrafas 
á  todos  los  príncipes  católicos  anunciándoles  su  exaltación,  pero  varía  las 
fórmulas  establecidas  para  estc<!aso,  y  usa  palabras  de  padre  cariñoso  con 
sus  queridos  hijos.  Sabe  lo  mucho  que  disgusta  á  todos  los  soberanos  la 
publicación  solemne  que  el  Jueves  Santo  se  hacia  en  Roma  de  la  bula  In 
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coena  Domini,  y  manda  que  en  lo  sucesivo  no  se  haga  semejante  publica- 
ción. Los  reyes,  príncipes,  duques  y  repúblicas,  aplauden  estrepitosamente, 
«Teoeiiios  un  Papa  inimitable,»  gritan  unánimes.  Ya  están  todos  bien  pre- 
dispuestos y  empiezan  las  concesiones  particulares. 

Como  el  fatal  Monitorio  contra  Parma  fué  la  gota  de  agua  que  hizo 
rebosar  el  vaso  de  la  paciencia  borbónica,  ofrece  la  satisfacción  que  juzgue 
suficiente  su  amigo  el  rey  de  España  y  se  brinda  á  dar  la  bendición  nupcial 
al  infante  duque. 

Admite  al  embajador  de  Portugal;  se  arregla  con  su  Corte;  el  Nuncio 
se  presenta  en  Lisboa  después  de  muchos  años  de  cerrada  la  nunciatura,  y 
calla  Pereira;  el  cardenal  Saldanha  y  los  obispos  que  le  siguen  recogen  ve- 
las, y  quedan  concluidas  las  desavenencias. 

No  hay  cosa  que  no  conceda  por  complacer  á  Carlos  111.  Tiena  éste 
gran  interés  en  la  canonización  de  Palafox,  pues  á  pesar  de  ser  Papa  con- 
tinuará la  ponencia  de  la  causa  del  Venerable  y  procurará  se  termine  favo- 
rablemente á  despecho  de  los  jesuítas.  Hace  muchos  años  que  deseamos  y 
no  hemos  podido  conseguir  de  la  Santa  Sede  que  reduzca  los  asilos  ecle- 
siásticos, cuyo  excesivo  número  hace  ineficaz  ó  poco  menos  la  administra- 
ción de  justicia  criminal;  Clemente  manda  al  instante  el  Breve  de  minora- 
ción de  asilos.  Las  antiguas  facultades  del  Nuncio  son  excesivas  y  rulneran 
los  derechos  del  señorío  temporal;  por  eso  ha  salido  de  Madrid:  el  Papa 
reforma  las  facultades  poniéndose  de  acuerdo  con  los  regalistas,  y  al  fin  el 
Nuncio  vuelve  á  nuestra  Corle  con  un  Breve  de  nunciatura  satisfactorio. 
«Señor,  dice  Clemente  á  Carlos,  en  la  Rota  romana  faltan  los  dos  auditores 
españoles;  nombradlos:»  pero  los  regalistas  quieren  introducir  algunas  re- 
formas para  que  no  vayan  tantos  asuntos  á  Roma,  y  Moñino  aconseja  que 
no  se  nombren,  por  lo  menos  hasta  que  el  Papa  extinga  la  Compañía,  y  no 
se  nombran.  Otorga,  en  fin,  cuanto  se  le  pide,  y  aún  fnotu  propio  cuanto 
sabe  hade  ser  agradable. 

Promete  á  Francia  respetar  las  libertades  de  la  Iglesia  galicana -^censura 
al  Nuncio  Giraud  por  su  no  muy  ejemplar  conducta  y  porque  no  mira  los 
intereses  de  la  Santa  Sede  con  tanto  cuidado  como  los  suyos  propios, 
(prcesertim  vero  suis)  y  Luis  XV  quiere  devolverle  al  instante  Aviñon  y  el 
Venesino,  pero  Cáilos  III  le  detiene:  «Esperad  á  que  extinga.» 

A  Viena  y  Toscana  les  basta  ver  que  no  es  inmunista  á  la  moda  de 
Roma:  la  prohibición  de  publicar  la  bula  In  Ccena  Domini,  los  ha  satis- 
lecho. 

Sólo  con  Ñapóles  hubo  dificultades,  y  no  podia  menos  de  haberlas 
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atendido  el  cai^cter  díscolo  deTanuccis.  Había  éste  suspendido  la  ejecución 
de  las  reglas  de  Cancillería,  y  no  salía  hacia  ya  tiempo  una  lira  de  Ñapóles 
para  Roma.  «Remitidme,  decía  el  Papa,  una  memoria  en  que  aleguéis  los 
«agravios,  y  yo  reformaré  los  aranceles  y  las  reglas.»  Y  contestaba  el  brusco 
Tanucci:  «Es  indecoroso  para  Ñapóles  alegar  agravios;  un  padre  celoso 
wdebe  saberlos  que  infiere  á  sus  hijos  y  reformarlos  por  sí. — Pero  hijo  mío, 
wtambien  es  indecoroso  para  la  Santa  Sede  dar  cuando  no  le  piden.»  Viendo 
la  tenacidad  del  ministro,  acude  Clemente  á  su  buen  amigo  el  rey  de  Es- 
paña: interviene  Carlos:  el  viejo  Tanucci  no  tiene  más  remedio  que  soltar 
la  memoria,  y  queda  terminado  el  punto  de  Reglas  de  Cancillería.  Vuelve 
el  Nuncio  á  Ñapóles.  La  cuestión  de  los  Vicarios  se  resuelve  mandando  el 
Papa  que  los  obispos  napolitanos  que  viven  habitualmente  en  Roma  vayan 
á  residir  en  sus  diócesis:  y  las  provisiones  de  la  Santa  Sede  obtienen  el 
Exequátur.  P^ro  no  se  restituyen  aún  Benevento  y  Pontecorvo. 

Todo  está  tranquilo.  La  paz  entre  la  Iglesia  y  los  Imperios  se  ha  resta- 
blecido. Domina  la  concordia.  Los  Nuncios  funcionan,  y  las  relaciones  po- 
líticas y  religiosas  son  inmejorables.  Ha  conseguido  Clemente  su  objeto:  si 
le  dominó  ambición  para  ascender  al  ponlificado,  ¡ojalá  que  la  ambición 
produjera  siempre  los  mismos  resultados!  La  nube  sin  embargo  no  se  ha 
disipado:  está  pendiente  aún  el  gran  negocio  déla  extinción  de  los  jesuítas; 
único  que  el  Papa  teme,  único  que  dilata,  única  causa  tal  vez,  de  tanta 
modestia,  de  tanta  blandura,  de  tanta  concesión. 

Parecía  en  efecto,  que  la  conciliadora  y  prudente  conducta  del  Papa 
debería  haber  desarmado,  ó  por  lo  menos  amortiguado,  las  prevenciones  de 
la  Casa  de  Borbon,  y  que  no  se  le  acosase  por  este  negocio  cuando  tan  com- 
placiente se  manifestaba  en  todos  los  demás;  pero  como  si  Carlos  III  sos- 
pechase que  cuanto  bueno  hacía  Clemente  no  tenia  otro  objeto  que  eludir 
el  compromiso  personal  que  con  él  había  adquirido  de  extinguir,  cons- 
tantemente le  decía:  «Padre  Santo,  todo  está  muy  bien,  pero,  ¿cuando 
«extinguís?» 

Los  cuatro  años  largos  que  duró  esta  difícil  y  trabajosa  negociación,  de- 
ben estudiarse  como  un  verdadero  curso  diplomático  de  astucias,  ardides, 
mañas  y  hábiles  dilaciones.  Hostigado  Clemente  por  los  embajadores  para  que 
cumpla  sus  promesas,  ofrece  siempre  cumplirlas,  pero  siempre  le  ocurren 
nuevos  pretestos  de  aplazamiento.  Necesito  pruebas  de  las  maldades  de 
los  jesuítas. — Ahí  están,  se  le  contesta,  y  además,  en  los  archivos 
De  Propaganda  Fide  hn  tenéis  abundantes. — Conviene  que  los  obispos 
y  oirás  personas   pías   y   doctas,   me  den  sus  dictámenes  acerca  de  los 
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jesuítas,  para  poder  fundar  mi  resolución. —Ahi  los  tenéis,  y  se  le  remiten 
los  votos  de  casi  todo  el  episcopado  favorables  á  la  extinción. — Os  ofrezco 
moíu  propio  un  Breve  para  cada  uno  de  vosotros,  aprobando  cuanto  habéis 
hecho  con  los  jesuítas  en  vuestros  Estados. — Venga,  se  le  dice;»  pero 
con  este  pretexto  entretiene  á  las  Cortes  afio  y  medio  y  al  fin  no  lo  ex- 
pide. La  enfermedad  de  Azpuru  le  dá  un  respiro  de  ocho  meses,  durante 
los  cuales  se  entiende  con  Bernis,  que  entra  en  sus  planes.  Desempeña  el 
francés  admirablemente  su  papel  y  cuando  se  le  reconviene  porque  la 
negociación  no  adelanta,  responde  con  fingida  sorpresa:  yo  creia  que  la 
España  habia  desistido,  porque  hace  ya  mucho  tiempo  que  nada  dice  á  su 
embajador,  y  yo  soy  el  único  que  ha  hecho  algo  para  que  el  asunto  no 
desfallezca.  Estrechado  Clemente  por  Orsini  indicándole  que  se  sospecha  de 
su  buena  fé  y  de  que  se  duda  sea  su  ánimo  cumplir  la  promesa  hecha  al 
rey  de  España,  exclama:  «Soy  un  hombre  de  bien  y  no  un  mozzorécchio 
(tunante):  dispuesto  estoy  por  el  bien  de  la  Iglesia  á  encerrarme  en  el  cas- 
tillo de  Sant-Angelo,  aunque  sepa  que  renunciando  al  Papado  deta  estar 
allí  encerrado  toda  la  vida;  y  entonces  los  S.  S.  cardenales  reunirán  el  cón- 
clave, y  yo  desde  el  castillo  compadeceré  al  que  pongan  en  las  dificultades 
que  me  han  puesto  á  mí.  ¿Creéis  que  no  conozco  ser  imposible  el  restable- 
cimiento de  la  buena  armonía  entre  la  Santa  Sede  y  los  soberanos  Borbónicos 
y  con  la  Corte  de  Lisboa,  si  no  se  suprimen  los  Jesuítas?»  Orsini,  Azpuru  y 
Bernis  quedan  consternados:  los  tres  son  eclesiásticos,  y  al  ver  esta  actitud 
del  Papa  se  convencen  de  que  les  es  imposible  adelantar  la  negociación  con 
el  superior  gerárquico.  Decídese  por  fin  Carlos  III  á  mandar  un  nuevo 
embajador,  muérase  ó  no  Azpuru  con  el  sentimiento  de  verse  reemplazado, 
nombra  al  conde  de  Lavaña  que  fallece  en  el  viaje,  y  le  sustituye  con  don 
D.  JoséMoñíno,  fiscal  del  Consejo.  Pero  ya  ha  ganado  Clemente  más  de 
tres  años  y  nada  ha  terminado  ni  aún  tal  vez  comenzado. 

Preséntase  Moñino  en  Roma  á  principios  de  Julio  de  1772.  Llega  pre- 
cedido de  grande  y  merecida  reputación.  Hombre  de  capa  y  espada,  nada 
espera  de  la  Santa  Sede,  como  esperan  siempre  los  eclesiásticos,  y  mirará 
más  por  los  intereses  de  su  rey  y  de  su  Corte  que  por  los  del  Papa  y  la 
de  Roma.  Todo  el  mundo  sabe  que  lleva  facultades  amplías,  instrucciones 
terminantes  y  propósito  firme  de  conseguir  la  extinción  de  la  Compañía. 
El  Papa  siente  involuntario  malestar  (1):  Bernis  entra  en  cuidado:  Orsini 


(1)    Cuando  el  Papa  supo  el  nombramiento  de  Moñino,  exclamó  tres  veces:  oDios 
se  lo  perdone  al  Rey  Católico,  n 
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se  estremece.  Pide  Moñino  audiencia  para  entregar  sus  creilenciaies:  pero 
Clemente  dilata  la  entrevista:  quiere  cerciorarse  bien  antes  del  genio, 
carácter  y  tendencias  del  nuevo  embajador  y  le  rodea  de  espías:  pero 
Moñino  es  impenetrable:  aparenta  gran  calma,  aunque  le  disguste  no  ser 
inmediatamente  recibido,  y  aprovecha  por  su  parte  la  dilación  en  estudiar 
y  enterarse  bien  de  aquel  teatro  y  de  sus  principales  actores.  Para  este 
indispensable  conocimiento  Le  secundan  eíic'azmenle  Azara,  Igareda,  Soto- 
mayor  y  demás  empleados  de  España,  que  llevan  muchos  años  en  Roma, 
que  la  conocen  perfectamente  y  saWfen  las  no  muy  edificantes  historias 
secretas  de  todos  los  personajes.  En  las  conferencias  con  Bernis,  advierte 
éste  que  no  es  Moñino  como  el  inocente  Azpuru  á  quien  ha  sojuzgado  los 
tres  años  anteriores  de  embajada,  y  á  las  pocas  entrevistas  queda  domina- 
do este  zorro  diplomático. 

Recíbele,  por  fin,  Clemente;  se  entera  de  las  credenciales;  le  agasaja, 
alaba  y  hace  de  su  mérito  los  mayores  elogios;  el  rey  Carlos  es  su  mayor 
amigo:  si  los  graves  asuntos  que  le  ocupan  no  se  lo  impidiesen,  baria  un 
viaje  á  España  y  en  un  cuarto  de  hora  quedaría  el  rey  completamente 
satisfecho.  Ha  tenido  gran  placer  con  el  nacimiento  del  infante  y  le  ha 
mandado  las  fajas  bendecidas,  disponiendo  que  para  solemnizar  el  natali- 
cio se  acuñase  una  medalla  con  la  inscripción  Deus  nova  fccdera  sancit. 
Añadió,  que  aprovechándose  sus  enemigos  de  esta  inscripción,  hablan 
compuesto  el  siguiente  distico: 

Oum  rege  hispano  Glemens  nova  f ceder  a  facit. 
Cum  Loiolitis  fadera  prisco,  tenet. 

repitiéndole  muchas  veces  con  gran  risa.  Habló  muy  mal  de  los  jesuítas, 
refiriendo  las  persecucione^que  le  hablan  hecho  sufrir.  Se  quejó  amarga- 
mente del  duque  de  Choiseul,  conociendo  Moñino  que  Roma  habla  tenido 
gran  parte  en  la  calda  de  este  ministro,  llegando  á  entender,  que  cuando 
el  Papa  sopo  la  noticia,  exclamó  alzando  los  ojos  al  cielo:  Gralias  agimus 
tibi.  Intentó  prevenir  los  ataques  de  Moñino,  diciéndole,  seguía  correspon- 
dencia particular  y  secreta  con  el  rey,  queriendo  suponer  con  esto,  que 
Carlos  HI  estaba  enterado  de  sus  proyectos.  Moñino,  que  por  primera  vez 
de  su  vida  se  veía  á  solas  con  un  Papa,  estuvo  respetuoso,  pero  tomando 
pié  de  las  mismas  palabras  de  Su  Santidad,  contestó  encareciéndole  la 
necesidad  de  extinguir  á  los  jesuítas  pyra  trí^nquilidad  de  los  Papas,  reyes 
y  pueblos  católicos:'  le  recordó  con  cierto  aire  de  reproche,  el  mucho 
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tiempo  trascurrido  sin  haberse  adelantado  nada  en  la  negociación:  que  el 
rey  era  un  príncipe  religiosísimo;  que  veneraba  más  que  nadie  á  Su  San- 
tidad, y  que  le  amaba  tiernamente;  que  era  muy  enemigo  de  la  doblez  y 
del  engañe,  porque  rendía  gran  culto  á  la  verdad  y  á  la  buena  fé:  que  con 
la  mayor  facilidad  otorgaba  su  confianza,  pero  que  si  se  le  daban  motivos 
para  desconfiar,  todo  estaba  perdido:  que  le  había  elegido  embajador, 
porque  tenía  pruebas  de  su  lealtad  y  porque  estaba  bien  persuadido  dé 
que  le  serviría  en  todo  con  el  mayor  celo;  y  para  demostrar  la  confianza 
que  le  dispensaba,  declaró,  que  habi^  visto,  leído  y  enterádose  perfecta- 
mente de  toda  la  correspondencia  que  había  mediado  entre  S.  M.  y  el 
Papa.  Esta  última  declaración  desconcertó  algo  al  Pontífice  y  procuró  dis- 
culparse diciendo:  que  la  extinción  requería  tiempo,  secreto  y  confianza: 
que  no  podía  fiarse  de  nadie  y  que  todo  lo  relativo  á  este  negocio  tenia 
que  hacerlo  por  sí  mismo:  que  estaba  delicado  de  salud  y  para  probarlo 
se  alzó  las  mangas  y  enseñó  á  Moñíno  los  brazos  plagados  de  erupción  (1). 
El  embajador  pidió  días  fijos  de  audiencia  como  los  tenían  los  demás  dí-^ 
plomátícos,  contestándole  Clemente,  que  se  los  señalaría  después  que 
tomara  el  remedio  de  beber  las  aguas,  y  que  entretanto  podrían  comuni- 
carse por  medio  de  una  persona  de  su  confianza  (2).  Al  dar  cuenta  Moñíno 
á  Grímaldi  de  esta  primera  conferencia,  aconsejaba  la  mayor  energía  y 
que  se  usase  en  Madrid  y  París  un  lenguaje  firme  y  resuelto. 

Aunque  el  Papa  manifestó  á  sus  gentes  y  cortesanos  que  había  quedado 
muy  contento  del  nuevo  embajador  español,  esquivó  recibirle,  pasando  más 
de  un  mes  de  la  primera  á  la  segunda  audiencia;  y  aunque  le  señaló  al  fin 
día  semanal  fijo,  casi  siempre  había  algún  pretexto  para  eludirla. 

Si  las  villaggiaturas  en  Gastell-Gandolfo  eran  ordinariamente  de  un  mes, 
como  durante  ellas  no  se  ocupaba  de  negocios,  las  prolonga  dos.  Sí  en  lo 
que  llamaba  pasar  las  aguas  invertía  antes  (fhince  días,  invierte  ahora 
treinta.  El  día  de  audiencia  semanal  que  corresponde  al  embajador  español, 
ocurren  fiestas  de  capillas,  funciones  religiosas,  dolores  de  cabeza,  calentu- 
ras que  impiden  la  entrevista.  Moñiuo  conoce  la  táctica,  y  aunque  le  lison- 
gee  ver  que  el  Papa  le  teme,  empieza  á  exasperarse,  porque  las  órdenes  de 
Madrid  van  siendo  más  apremiantes;  las  de  París  á  Bernís,  perentorias;  las 


(1)  Este  hecho  cierto  ha  sido  desfigurado  por  "algunos  escritores,  entre  ellos  César 
Cantvi,  suponiéndole  acto  de  impaciencia  y  desesperación  No  hubo  tal  cosa,  ni  «n  la 
primera  audiencia  le  habria  exasperado  Moñino  hasta  «se  punto. 

(2)  Despacho  de  Moñino  á  Grimaldi  de  12  de  Julio  de  X772  desde  Roma. 
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de  Ñapóles  á  Orsini,  ejecutivas.  Bernis,  qQe  tiembla  ser  reemplazado, 
porque  vive  perfectamente  en  Roma  donde  hace  una  de  las  principales  Q- 
guras,  va  pagando  sus  deudas  y  encuentra  delicioso  el  palacio  de  la  mar- 
quesa de  Santa  Cruz,  anda  derecho  bajo  la  suspicaz  mirada  de  Moñino:  Or- 
sini teme  el  látigo  siempre  levantado  de  Tanucci,  y  el  bravo  portugués  Al- 
mada,  que  pierde  los  estribos  con  sólo  ver  la  hopalanda  de  un  jesuíta,  se 
entusiasma  y  dirige  al  Papa  el  lenguaje  más  franco  y  resuello  contra  la 
Compañía. 

La  acción  diplomática  es  uniforme  y  activa,  pero  no  basta;  hay  que 
agregar  otros  elementos.  El  P.  Buontempi  es  un  fraile  franciscano,  confi- 
dente del  Papa  y  aun  su  principal  influjo  y  único  favorito  al  decir  de  las 
gentes,  pues  no  por  otra  causa  ha  debido  allegar  un  capitahto  muy  decente: 
es  robusto  y  de  buena  edad  y  se  le  suponen  deslices  muy  naturales,  aunque 
los  más  ilícitos  entre  lo  ilícito.  Frecuenta  únicamente  la  casa  de  un  señor 
Bischí  que  se  dedica  á  los  negocios,  que  tiene  entre  otros  el  muy  principal 
y  bastante  odioso,  de  abastecer  de  granos  á  Roma,  y  cuya  esposa  es  una  de 
las  más  bellas  y  lujosas  mujeres  de  la  ciudad.  Dícese  que  tanto  el  fraile 
como  el  matrimonio  son  partidarios  de  los  jesuítas,  que  han  recibido  de 
ellos  gruesas  sumas,  y  Moñino  sospecha  que  esta  trinidad  es  el  retrahente 
que  influye  en  el  Papa  para  que  no  extinga,  y  que  es  preciso  destruir  por 
decoro  de  la  Santa  Sede.  Conviene,  sin  embargo,  ver  antes  si  se  puede 
utilizar  este  medio  y  á  él  dirige  la  puntería.  El  fraile  va  y  viene  al  palacio 
de  España  con  recados  del  Papa,  y  el  embajador  le  pondera  el  gran  poder  y 
generosidad  del  rey,  lo  mucho  que  se  gana  en  tenerle  por  amigo  y  lo  mu- 
cho que  se  pierde  con  su  enemistad,  insinuándole,  por  último,  que  sirva  los 
intereses  de  las  Cortes.  Pero  el  fraile  es  astutísimo;  declara  modestamente 
que  no  tiene  la  menor  influencia  con  el  Papa;  que  sólo  le  sirve  de  criado: 
protesta  de  sus  ardientes  simpatías  al  muy  poderoso  rey  de  las  Españas,  y 
aunque  Moñino  conoce  toda  I  i  falsedad,  hipocresía  y  sagacidad  del  Padre, 
fracasa  en  las  primeras  tentativas. 

Pasan  dias,  semanas  y  meses  en  sorda  pero  tenaz  lucha,  precursora  de 
guerra  inevitable  y  abierta:  el  ataque  de  ios  cuatro  diplomáticos,  vigoroso; 
la  defensa  del  Papa,  heroica.  En  las  pocas  audiencias  que  logra  se  distingue 
Moñino,  que  dirige  la  capipaña.  «Si  no  extinguís,  le  dice,  la  Compañía  de 
» Jesús,  el  rey  se  decidirá  á  extinguir  indirectamente  las  órdenes  religiosas, 
«privándolas  de  sus  exenciones  y  sujetando  á  todos  los  regulares  á  la  juris- 
«diccion  nativa  délos  obispos,  únicos  y  verdaderos  jefes  gerárquicos  en  sus 
«respectivas  diócesis;  pues  la  óutoiidad  de  los  Generales   que  residen  en 


106  UN  CÓNCLAVE  CÉLEBRE. 

»Roma  es  un  gran  abuso  introducido  en  h  verdadera  disciplina  de  la  Iglesia. 
»Está  además  decidido  á  usar  de  todo  su  poder  contra  los  jesuítas,  como 
«protector  de  la  Iglesia  católica  turbada  por  ellos,  y  como  soberano  atacado 
»en  su  decoro  por  esta  corporación  rebelde  y  tenaz.»  Le  manifiesta  despri- 
chos  oficiales  de  Madrid  en  fue  se  dice:  «S.  M.  está  á  punto  de  convencerse 
«que  tiran  á  engañarle  y  burlarse  de  él,  y  si  bien  no  hará  tanto  como  lo 
»que  en  un  principio  propuso  la  corte  de  Portugal,  resolverá  hacer  algunas 
»cosas  que  darán  bastante  que  sentir  á  los  romanos.» 

El  infeliz  Clemente  repito,  que  cumplirá  lo  prometido;  que  trabaja  en  . 
ello;  que  no  puede  fiarse  de  nadie;  que  todo  tiene  que  hacerlo  por  sí  mis- 
mo; que  espera  un  documento  importantísimo  que  está  en  país  lejano  y 
que  ha  pedido  ya;  que  debe  hacerse  la  cosa  por  escala;  que  es  necesario 
tiempo  para  que  el  negocio  quede  bien  concluido;  que  este  es  un  trabajo 
de  mosaico,  en  que  primero  se  tallan  las  piezas  y  luego  se  van  juntando, 
como  sucedía  con  el  retrato  del  emperador,  que  después  de  tres  años  aún 
no  estaba  concluido;  pero  se  le  contesta  que  á  este  retrato  se  le  veían  ya 
las  piernas  y  el  cuerpo,  y  que  á  la  extinción  de  la  Compañía  no  se  le  veían 
aún  los  dedos  de  los  píes.  Que  la  Casa  de  Borbon  y  Portugal  eran  las  úni- 
cas potencias  que  le  pedían  la  extinción,  pero  que  no  constituían  todo  el 
gremio  católico,  y  que  nada  le  pedían  el  Imperio,  Polonia,  los  Estados  de 
Alemania,  Venecia,  Genova,  el  Piamonte,  etc.,  etc.  La  idea  de  que  puedan 
llegar  á  extinguirse  las  órdenes  religiosas  en  España,  le  deja  consternado; 
¿consentirá  que  perezca  San  Francisco  por  salvar  á  San  Ignacio?  Procura 
desarmar  á  Moñino  presentándose  abiertamente  y  manifestándole  sus  más 
íntimos  pensamientos  y  temores,  para  excitar  su  simpatía  y  hasta  conmi- 
seración.—«Si  yo  pudiese  hacer  lo  que  los  reyes,  que  han  arrojado  de  sus 
dominios  á  los  jesuítas,  el  caso  seria  menos  difícil;  pero  me  veo  obligado  á 
quedarme  con  ellos  dentro  de  casa;  temo  el  graii  partido  que  tienen  en  ei 
Estado  eclesiástico,  y  aunque  confio  mucho  en  Dios  y  estoy  preparado  á 
todo  y  aún  á  la  muerte,  soy  al  fin  hombre  y  me  intimidan  sus  amenazas, 
sus  asechanzas  y  sus  venenos»  (1).  Para  justificar  en  cierto  modo  Sius  pro- 
pósitos de  proceder  por  escala  y  responder  con  actos  á  las  reconvenciones. 


(1)  Despaclio  de  Moñino  á  G-rimaldi  de  23  de  Agosto  dp  1772.  Clemeiite  XIV  turo 
siempre  gran  temor  de  ser  envenenado.  Un  lego  de  su  antiguo  convento  le  hacia  la 
comida,  y  otro  criado  muy  robusto,  llamado  Sajani,  probaba  todas  las  viandas  antes 
de  comer  el  Papa,  y  por  lo  que  en  ello  le  iba,  vigilaba  cuidadosamente  la  cocina, 
repostería  y  botillería.  A  pesar  de  estas  precauciones,  han  sospechado  algunos  que 
f  ué  envenenado  con  el  nitrato  de  plata. 
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adopta  algunas  medidas  contra  los  jesuítas.  Destituye  á  los  penitenciarios 
de  Loreto  y  San  Pedro,  y  nombra  otros  de  coníianza  del  embajador;  de- 
creta las  visitas  del  Seminario  romano  y  colegio  de  Yberneses,  dirigidos 
por  jesuítas,  encargando  de  ellas  á  congregaciones  anti-jesuíticas,  y  dicta 
otras  disposiciones  análogas,  principalmente  en  la  legación  de  Bolonia.  Pero 
estas  medidas,  que  no  satisfacen  á  los  Borbónicos,  exasperan  á  los  fanáti" 
eos,  y  llueven  los  escritos  insolentes,  estampas  injuriosas,  libelos  y  sátiras 
contra  Clemente  y  las  Cortes  (1). 

Decídese  por  fin  Moñino  á  los  grandes  asaltos,  y  á  principios  de  Noviem- 
bre enseña  al  Papa  las  últimas  órdenes  que  ba  recibido  de  España,  y  le  dice: 
«Santo  Padre,  el  tiempo  estrecha;  el  rey  está  ya  próximo  á  la  última  des- 
confianza, y  ya  ve  Vuestra  Beatitud  la  firme  resolución  en  que  se  halla  de 
tomar  sus  medidas  para  salir  con  decoro  de  este  empeño.  Sabemos  que 
el  P.  Buontempi  es  quien  os  retrae  de  los  compromisos  que  habéis  contraí- 
do, y  este  fraile  que  os  deshonra,  pagará  muy  pronto  la  enemistad  que 
manifiesta  á  la  Casa  de  Borbon.»  El  Papa  se  estremece  ante  la  desgraciada 
suerte  que  espera  á  su  favorito:  adviértelo  Moñino,  y  entonces  (según  dice 
á  Grimaldi)  «aprovechó  aquel  momento  de  turbación  por  la  suerte  de  Buon- 
tempi, para  infundir  en  el  Papa  el  terror  que  absolutamente  convenia. 
Extinguid  presto,  presto,  le  dice,  y  si  puede  ser  dentro  de  este  mes,  porque 
según  mis  conjeturas,  no  habrá  ya  más  tiempo  para  que  empiecen  á  pro- 
rumpir  las  desconfianzasdel  rey  y  de  las  demárs  Cortes.»  El  Papa  se  apura 
y  ofrece  decretar  una  visita  general  de  la  Orden  de  los  jesuítas,  y  Moñino 
sale  furioso  de  la  audiencia,  y  se  propone  estrechar  los  cordeles,  aconse- 
jando medidas  extremas  y  tan  violentas  como  acercar  á  Roma  un  cuerpo 
de  tropas  napolitanas  (2).  Se  pane  además  de  acuerdo  con  Almada  para 
intimidar  á  Buontempi,  y  el  {)ortugués,  con  su  ruda  franquezi,  hecha  en 
cara  al  fraile  sus  vicios,  sus  desórdenes,  negocios  inmorales  y  codicia,  ame- 
nazándole con  la  ira  de  las  Casas  de  Borbon  y  Braganza,  y  con  un  porvenir 
tan  funesto  como  el  del  favorito  Coscia.  Moñino  repite  los  ataques  al  fraile, 


(1)  Distinguiéronse  siempre  en  esta  clase  de  ataques  los  jesuítas  españoles.  Exas- 
perado ya  un  dia  Pió  VI  con  los  disgustos  que  le  daban,  llegó  á  decir  á  nuestro  Azara: 
"Que  nada  le  importaba  que  el  rey  de  España  los  mandase  ahorcar  y  quemar  á  todos: 
pues  se  veía  por  experiencia  que  los  jesuitas  españoles  eran  los  mÁa  inquietos  y  revol- 
tosos de  todos  los  jesuitas  del  mundo,  n  Según  las  correspondencias,  se  distinguia 
nuestro  chistosísimo  P.  Isla,  "que  con  sus  truhanadas  ponia  «n  ridículo  al  Papa  y  A 
los  reyes,  n  » 

(2)  Despacho  d«  Moñino  á  Grimaldi  de  12  do  Noviembre  d«  1772. 
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envolviendo  en  ellos  á  la  familia  Bischi,  y  le  anuncia  que  él  y  el  matrimo- 
nio van  á  pagar  por  todos,  y  que  pronto,  muy  pronto  verán  los  resultados 
de  la  enemistad  de  las  Coronas.  Buontempi  cae  aterrado;  protesta  de  su 
inocencia;  niega  ser  agente  de  los  jesuitas:  gime,  llora,  y  entre  sollozos  y 
lágrimas  exclama:  «¡Pluguiera  á  Dios  que  no  hubiese  nacido  San  Ignacio!» 
Ofrece  hacer  por  su  parte  cuanto  le  sea  posible  para  inclinar  el  ánimo  del 
Papa  á  la  extinción,  y  Moñino  finge  que  se  ablanda;  adquiere  la  seguridad 
de  que  Buontempi  y  Bischi  le  ayudarán;  les  promete  recompensas  silo 
hacen  y  castigo  si  le  faltan,  y  da  sus  instrucciones,  que  el  fraile  promete 
ejecutar  y  ejecuta. 

Desde  este  momento  todas  las  b&terías  hacen  fuego  al  Papa;  pero  Cle- 
mente resiste.  Moñino  se  desespera,  ¿qué  dirá  el  rey  que  ha  puesto  en  él 
toda  su  confianza?  ¡Cómo  van  á  triunfar  sus  enemigos!  Bajo  estas  impre- 
siones, escribe  carta  sobre  carta  á  España,  para. que  de  aquí  salgan  algunas 
disposiciones  que  convenzan  al  Pontífice  de  que  van  á  empezará  ejecutarse 
las  amenazas;  procura,  sin  embargo,  adquirir  alguna  serenidad  y  cerrar  al 
Papa  todos  los  caminos,  todas  las  puertas,  rodeándole  de  una  espesa  at- 
mósfera anti-jesuítica. 

Preséntasele  al  fin  Buontempi,  y  le  anuncia  «que  el  Papa  está  decidido 
á  extinguir:  en  vuestra  primera  audiencia  os  lo  dirá:  pero  dejadle  el  mérito 
de  que  él  os  lo  diga  primero;  no  le  habléis  de  jesuitas;  él  será  quien  os 
hable.»  Moñino  se  estremece  de  alegría  con  tan  inesperada  noticia,  que  se 
verifica  y  comprueba.  En  carta  de  5  de  Diciembre  dá  C4aentaá  Grimaldide 
su  audiencia  del  29  de  Noviembre  anterior  y  le  dice: 

«En  efecto:  inmediatamente  que  me  presenté  á  Su  Santidad,  lleno  de 
«alegría,  me  dixo: — Quiero  sacaros  de  vuestras  aflicciones  y  desconfianzas; 
«estoy  resuelto  á  tomar  desde  luego  la  providencia  de  extinción,  porque 
«he  reflexionado  lo  mucho  que  ha  de  tardar  la  visita,  visto  que  me  tardaron 
«año  y  medio  en  la  del  Seminario  Bomano:  he  vacilado  mucho  tiempo 
«sobre  la  persona  de  quien  me  debería  fiar;  en  que  he  padecido  y  padezco 
«grandísimos  trabajos,  y  al  fin  me  he  determinado  á  valerme  del  cardenal 
«Negroni,  por  la  antigua  experiencia  que  tengo  de  su  honradez,  y  por  la 
«última  que  me  dio  con  el  Breve  de  minoración  de  asilos,  del  qual  no  se 
«supo  aquí  nada  hasta  que  vino  la  noticia  de  España;  aunque  este  cardenal 
«se  ha  sangrado  tres  veces  estos  días,  está  ya  casi  bueno  y  en  el  primer 
«despacho  que  venga,  le  daré  la  orden  con  la  idea  para  la  extensión  del 
«Breve,  y  le  encargaré  que^se  ponga  de  acuerdo  sobre  las  cláusulas  conm¿ 
»cansimo  Pepe  (así  dixo):  podéis  tener  presente  vuestro  plano  y  hablar  con 
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»el  cardenal,  luego  que  os  avise;  pero  cuidado  con  el  secreto,  y  que  nadie 
«entienda  mis  designios:  para  las  cosas  del  Estado  eclesiástieo  en  este 
«punto,  cuento,  como  os  he  dicho,  con  el  presidente  de  Urbino,  Acquavi- 
»va,  después  que  será  promovido;  me  han  servido  infinito  las  visitas  que 
»se  han  hecho  y  los  pasos  que  he  dado  por  mi;  podéis  escribirlo  todo  al 
«rey  por  el  correo  próximo,  diciendo  que  en  la  primera  dominica  de  ad- 
» viento,  víspera  de  San  Andrés,  se  ha  salido  de  esto,  y  estad  alegre.» 

Sigue  refiriendo  Moñino  que  el  Papa  no  confió  á  los  otros  tres  embaja- 
dores su  decidida  resolución  de  extinguir,  aunque  les  manifestó  más  clara- 
mente su  deseo  de  complacer  á  las  Cortes,  pidiendo,  sin  embargo,  á  Ber- 
nis,  «escribiese  al  rey  cristianísimo,  asegurándole  del  cumplimiento  desús 
promesas  y  rogando  á  S.  M.  que  fuere  garante  de  ello  con  el  rey  de  Espa- 
ña, pues  que  ciertamente  lo  podía  ser,  y  el  efecto  le  acreditaría  su  verdad.» 
Comprometer  á  Luis  XV  á  salir  garante  de  la  extinción,  con  Carlos  III,  era 
ya  una  prenda  irrevocable.  Moñino  concluye  esta  notable  carta  con  las  si- 
guientes textuales  palabras:  No  sé  á  qué  atribuir  la  repentina  mutación  del 
Papa;  pero  en  otra  del  mismo  mes  de  Diciembre  (del  24),  fija  ya  sus 
ideas  sobre  esta  variación  y  dice:  «Quando  el  negocio  esté  concluido,  será 
«menester  confesar,  que  el  P.  Buontempí  ha  sido  el  principal  influxo,  y  como 
«tal  le  debemos  ser  muy  agradecidos»  (1). 

Dilatándose  la  enfermedad  de  Negroni,  nombró  el  Papa  en  su  lugar  para 
la  extensión  del  Breve,  á  monseñor  Zelada  (2),  advirtiéndole  se  pusiese  de 
acuerdo  con  Moñino.  A  pesar  de  que  éste  no  tenia  gran  confianza  en  Zela- 
da, se  decidió  á  aceptarle  por  evitar  nuevos  pretextos  de  dilación  y  le  en- 
tregó el  proyecto  que  de  antemano  había  formado.  Zelada  se  dio  tal  prisa, 
que  admiró  al  mismo  Moñino.  La  minuta  del  Breve  fué  aprobada  por  el 


(1)  De  los  hechos  y  de  .la  correspondencia  resulta  en  efecto,  'que  hasta  que  el 
P.  "Buontempi  no  entró  en  las  miras  de  los  Borbónicos,  nada  se  adelantó  en  el  asun- 
to de  la  extinción.  Las  terribles^menazas  de  los  embajadores  debieron  hacer  entrar 
en  cuentas  á  este  fraile  y  al  matrimonio  Bischi.  Los  tres  eran  muy  aborrecidos  en 
liorna  y  procurarian  aprovechar  la  ocasión  de  adquirir  poderosos  protectores.  Se  in- 
tentó dar  á  Buontemi>i  una  gratificación  de  8.000  escudos  romanos,  pero  la  rechazó  y 
sólo  admitió  el  título  de  predicador  de  S.  M.  que  le  hacia  subdito  español  y  le  puso 
á  cubierto  de  toda  i)er8ecucion  después  de  la  muerte  de  Clemente  XIV.  Bischi,  tam- 
poco  admitió  más  recompensa  que  el  título  de  gentil  hombre  de  Cámara,  que  también 
le  sirvió  para  evitar  la  feroz  persecución  que  contra  él  se  movió  durante  el  pontifi- 
cado de  Pío  VL  A  los  dos  defendió  enérgicamente  Moñino  todo  ol  tiempo  de  su  em- 
bajada en  Roma. 

(2)  César  Canta  (Época  17,  cap.  10),  dice,  que  el  encargado  fué  Marefoschi,  pero 
no  68  cierto;  el  verdadero  encargado  fué  Zelada. 
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Papa  y  se  remitió  á  las  Corles  por  si  tenían  que  hacer  alguna  observación. 
El  secreto  se  guardó  religiosamente  por  mucho  tiempo,  y  para  que  no  tras- 
pirase sino  en  el  momento  crítico,  se  montó  una  imprenta  en  el  palacio  de 
España,  se  encerró  á  los  operarios,  y  allí  se  hizo  la  lirada  de  los  ejenfiplares 
del  Breve  Dominus  ac  Redemptor.  Este  docunienlo,  que  es  tal  vez  el  nnás 
fundado  y  mejor  redactado  de  los  de  esta  clase  que  han  salido  de  la  curia 
romana,  se  debe  á  Moñino  principalmente,  pues  su  proyecto  sirvió  de  base; 
la  redacción  es  de  Zelada  con  levísimas  correcciones  de  Clemente  XIV  en 
cuanto  al  modo  de  citar  las  Bulas  y  Breves  de  sus  antecesoires  en  otras  ex- 
linciones. 

A  pesar  del  misterio  con  que  se  condujo  el  negocio,  debieron  pene- 
trarlo los  jesuítas,  porque  aparecen  redoblados  los  ataques  al  Papa  y  á  las 
Cortes  durante  los  seis  meses  trascurridos  desde  la  aprobación  de  la  minu- 
ta hasta  Id  publicación  del  Breve;  poniendo  al  desgraciado  Pontífice  en  un 
estado  de  tristeza  y  consternación  que  nada  bastaba  para  consolarle.  Mo- 
ñino escribía  en  4  de  Marzo  de  1773.  «No  es  poca  fortuna  que  el  Santo 
«Padre  se  mantenga  al  parecer  firme,  porque  le  han  empezado  á  melan- 
«colizar  con  agüeros  de  una  muerte  próxima,  y  aún  se  la  llegaron  ápro- 
«nosticar  para  esta  semana  segunda  de  cuaresma.  Como  el  Papa  ha  pade- 
»cido  en  estos  días  unos  flatos  en  el  vientre  que  él  mismo  creyó  ser  reu- 
» mélicos,  le  hemos  observado  lodos  con  el  ánimo  abatido,  naciendo  esto, 
«sin  duda,  de  aquellas  invenciones  diabólicas.  Procuramos  darle  valor  y 
«alegría,  y  por  mi  parte  no  se  perdona  diligencia  para  lograrlo,  así  por 
«medio  de  los  ministros  de  las  Cortes,  como  por  otros  conductos.  No  ex- 
«trañe  Y.  E.  estos  inicuos  medios  de  los  contrarios,  supuesto  que  ha  ha- 
«bido  audacia  para  difundir  la  especie  de  que  el  rey  Nuestro  Señor  había 
«perdido  la  cabeza.  Es  increíble  hasta  donde  llega  la  perversidad  y  la 
«calumnia  de  los  que  maquinan  tantos  enredos.» 

Aún  tenía,  sin  embargo,  reservado  Clemente  el  último  atrincheramien- 
to para  dilatar  la  expedición  del  Breve  supriniiendo  la  Compañía.  Obstinó- 
se muchos  días  en  no  firmarle,  si  antes  no  se  le  devolvían  los  Estados  de 
Aviñon,  Benevenlo,  el  Venesino  y  Pontecorvo,  diciendo,  que  su  dignidad 
le  impedia  admitir  estas  restituciones  después  que  expidiese  el  Breve,  por- 
que se  creería  que  era  el  precio  de  su  condescendencia,  y  porque  haciéndolo 
antes,  el  pueblo  vería  con  gusto  que  las  Cortes  deseaban  complacerle,  y 
pasaría  másfócílmente  el  amargo  trance  de  la  supresión  de  una  Orden 
religiosa  que  tenia  muchos  p^irtidarios  en  el  Estado  eclesiástico.  Pero  las 
Cortes  se  obstinaron  á  su  vez  en  no  «ollar  las  represalias,  ínterin  no  se 
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publicase  el  Breve.  Moñino  decía  á  Grimaldi,  «que  con  este  motivo  habian 
«llegado  sus  alteraciones  con  el  Papa  á  un  punto  muy  alto,  sufriéndole  Su 
«Santidad  las  expresionq^  más  ardientes  y  vigorosas,  y  diciéndole  que 
«estaba  hipocondriaco,  y  que  sólo  de  este  modo  creia  que  pudiese  jnquie- 
«tarse  y  dudar  de  su  buena  fé.»  No  le  fué  ya  posible  resistir  más:  se  rindió 
á  discreción  y  firmó  y  selló. 

Con  el  sucinto  relato  que  acabamos  de  hacer  de  todo  lo  ocurrido  en  la 
negociación  diplomática,  se  demuestra  la  opinión  que  hemos  emitido,  de 
haber  hecho  Clemente  XIV  cuanio  Irumanamente  le  fué  posible  para  evi- 
tar la  extinción.  Logró  dilatarla  más  de  cuatro  años,  y  si  durante  ellos  no 
dispuso  la  Providencia  un  acontecimiento  que  la  salvara,  quizá  fuese  su 
inescrutable  designio  hacerla  pasar  por  aquella  prueba  para  que  conociese 
alguna  vez  la  desgracia,  le  sirviese  de  saludable  advertencia  y  corregirla 
de  los  defectos  que  sus  mismos  Generales  reconocian  en  ella.  Los  jesuítas 
han  sido  harto  injustos  con  Clemente,  que  hizo  los  mayores  esfuerzos 
para  conservarlos,  y  que  si  en  aquellas  tan  criticas  circunstancias  para  la 
Santa  Sede,  extinguió  la  Compañía,  salvó  en  cambio  la  Iglesia  de  Dios. 

Cayetano  Manrique. 


LAS  \m\i\m  DEL  BOCTOR  FAÜSTII 

XVII. 

•  Más  pueden  celos  que  amor. 

El  doctor,  de  vuelta  á  su  casa,  fué  á  ver  á  su  madre  y  le  dio  el  gusto 
de  estar  de  conversación  y  de  cenar  aquella  noche  con  ella,  de  lo  cual  la 
tenia  muy  deseosa,  por  acudir  á  la  tertulia  de  las  Civiles. 

Después  de  la  cena,  y  retirada  el  ama  Vicenta  qué  la  servia,  doña  Ana 
y  su  hijo  hablaron  de  sus  negocios,  nada  florecientes,  y  al  cabo  dijo 
doña  Ana: 

— Mal  estamos,  hijo  mió:  pero  te  aseguro  que  hoy  me  arrepiento  de  que 
no  te  hayas  ido  á  Madrid,  y  sueño  con  buscar  medio  de  que  te  vayas, 
aunque  sea  empeñándonos  más. 
— ¿Y  por  qué,  madre  mia,  quiere  Vd.  ahora  alejarme  de  sí? 
— Voy  á  decírtelo  claro,  sin  andar  con  rodeos:  como  una  madre  debe 
hablar  á  su  hijo:  porque  tus  relaciones  con  Rosita  me  traen  sobresaltada. 
— ¿Ue  de  vivir  como  en  un  desierto,  sin  ttner  relaciones  con  nadie^ 
— Tienes  razón.  Yo  debí  pensar  en  eso,  y,  no  ya  detenerte,  sino  esti- 
mularte para  que  te  fueses  de  este  lugar.  Aquí  tenias  que  avillanarte  por 
fuerza. 
— Madre,  esa  palabra  es  muy  dura.  ¿En  qué  y  porqué  me  he  avillanado? 
— Faustino,  no  creas  que  te  culpo;  casi  te  excuso.  Conozco  que  no 
habías  de  vivir,  en  la  flor  de  tu  edad,  conio  vive  un  anacoreta.  Sólo  un 
fervor  de  religión,  que  por  desgracia  no  tienes,  podría  haber  hecho  tal 
milagro.  Los  hombres,  ó  por  educación  ó  por  naturaleza,  carecéis  del 
santo  pudor,  carecéis  del  estímulo  de  quien  cih-a  en  el-  recato  la  honra, 
que  es  lo  que  salva  á  las  mujeres. 
—Aún  así,  madre  mia— dijo  el  doctor,— no  todas  las  hermanas  de  mÍ3 
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abuelos,  cuando  tuvieron  hermanas,  acabaron  por  meterse  monjas,  á  fin 
de  no  emparentar  con  gente  baja  y  deslustrar  el  brillo  de  nuestra  familia. 
Algunas-  se  casaron  con  arrieros  enriquecidos,  con  labriegos  dichosos  y 
con  afortunados  contrabandistas.  Parientes  tenemos  por  esle  lado  éntrelo 
más  ruin  del  lugar. 

— Lo  sé,  hijo  mió;  pero  sé  también  que  ningún  López  de  Mendoza, 
ningún  varón  de  tu  casta,  desde  hace  siglos,  se  ha  casado  jamás  con 
mujer  que  no  sea  de  su  clase.  ¿Serás  tú  el  primero? 

— Y  á  Vd.,  madfe  mia,  ¿quién  le  ha  dicho  que  yo  me  voy  á  casar? 

— Pues  entonces  ¿á  qué  esas  visitas?  ¿A  qué  esos  amores?  ¿Me  negarás 
que  los  hay?  ¿Qué  ün,  qué  desenlace  van  á  tener? 

D.  Faustino  se  puso  rojo  como  la  grana  y  bajó  los  ojos  al   suelo  guar- 
dando silencio. 

— Todo  me  lo  explico— prosiguió  doña  Ana; — pero  has  caido  en  un 
error  harto  peligroso;  no  has  comprendido  los  rail  inconvenientes  de  tu 
conducta.  Quiero  prescindir  del  pecado,  de  la  vergüenza,  del  escándalo  de 
unas  relaciones  amorosas  que  no  se  piensa  en  que  tengan  por  término  el 
matrimonio.  Quiero  suponer,  además,  que  esa  Rosita  es  tan  descocada  y 
sin  decoro  que  te  acepta  por  amigo,  y  que  no  piensa  siquiera,  por  amor  á 
su  libertad  y  por  seguir,  siendo  señora  de  sí  misma,  de  su  casa  y  de  sus 
bienes,  en  convertir  á  su  amigo  en  dueño  y  marido  legítimo.  Todo  esto 
quiero  saponer.  ¿Has  reflexionado  tú  el  papel  que  vas  á  hacer,  el  papel 
que  probablemente  estás  ya  haciendo? 

D.  Faustino  entrevio  todo  el  peso  de  la  acusación  de  su  madre.  Se 
sintió  abrumado  bajo  él.  No  contestó  palabra. 

— Los  vicios  de  un  caballeo — prosiguió  doña  Ana, — no  dejan  de  serlo 
aunque  sean  de  un  caballero:  pero  aún  es  mayor  dolor  cuando  se  llega  á 
ser  vicioso  sin  nobleza  y  sin  hidalguía. 

— Usted  se  propone  martirizarme.  Vd.  está  afrentándome,  madre.  ¿Qué 
pretende  Vd.  decir  con  eso? 

— No,  hijo  de  mis  entrañas;  tu  madre,  que  te  ama,  no  puede  afrentar- 
le, diga  lo  que  diga.  Si  mi  voz  es  hoy  harto  severa,  acalla  tus  pasiones, 
oye  en  silencio  la  voz  de  tu  conciencia,  y  lo  será  más  aún.  Lo  que  yo  quie- 
ro significar  (estamos  solos  y  voy  á  hablarte  con  crudeza)  es  que  si  tu 
mocedad  t«  incitaba  á  tener  amores  groseros  y  vulgares,  hubiera  sido  me- 
nos indigno,  menos  impropio  de  un  caballero,  buscarlos  en  una  mujer  po- 
bre, de  lo  más  infeliz  del  pueblo,  á  quien,  sin  engañarla  nunca  con  ne- 
cias esperanzas,  hubieras  en  cierto  modo  elevado  hasta  ti,  cuya  miseria 
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hubieras  socorrido.  Aunque  pobre  y  empeñado,  todavía  podías  permitirte 
este  lujo  en  nuestro  miserable  lugar.  Ante  Dios  hubieras  cometido  un  pe- 
cado gravísimo;  para  los  hombres  hubiera  sido  un  escándalo:  pero  sobre  el 
escándalo  y  el  pecado  no  hubiera  venido  la  humillación  como  viene  ahora. 
La  hija  del  escribano  usurero  es  rica,  te  agasaja,  te  lleva  á  sus  posesio- 
nes, te  muestra  á  sus  criados  como  si  tú  fueses  su  criado  favorito,  su  Ge- 
rineldos,  su...  chulo.  No  falta  ahora  más  sino  que  digan  por  ahí  que  te 
mantiene  ó  que  te  mantenga  en  efecto. 

Tal  vez  un  orgullo  aristocrático  desmedido  exajeraba  las  cosas;  pero 
en  el  fondo,  habia  mucho  de  verdad  en  lo  que  doña  Ana  estaba  diciendo. 
D.  Faustino  lo  sentia  así:  le  irritaba  la  fiereaa  de  expresión  y  de  sentí: 
mientos  con  que  su  madre  le  zahería:  pero  allá  en  lo  más  hondo  de  su 
conciencia,  se  declaraba  culpado. 

— Los  jornaleros  que  han  estado  binando  en  la  Nava — prosiguió  la  tre- 
menda matrona  rondeña — vuelven  contándolo  todo  según  su  estilo.  Todo 
ha  llegado  á  mis  oídos  como  lo  cuentan.  La  señorita  doña  Rosa  Gutiérrez 
te  obsequia,  te  favorece,  te  regala,  te  encumbra  hasta  ella,  te  elige  por  su 
favorito,  te  luce  como  pudiera  lucir  un  brinquillo,  se  muestra  espléndida 
por  tu  causa,  dando  á  todos  para  cenar  cordero  y  vino  generoso;  en  fin, 
aparece  á  los  ojos  de  todos  como  reina  ó'  emperatriz  que  saca  de  la  nada  á 
uno  de  sus  vasallos,  porque  le  ha  caído  en  gracia. 

Los  que  hayan  vivido  en  una  aldea  y  conozcan  sus  usos  y  costumbres, 
comprenderán  el  furor  de  doña  Ana,  dado  su  carácter.  La  malicia  de  los 
campesinos  es  sin  piedad;  y  cuantos  habían  visto  á  D.  Faustino  y  á  Rosita 
en  la  Nava,  hablan  vuelto  explicando  aquellos  amores  del  modo  que  doña 
Ana  decía.  Por  el  ama  Vicenta  y  por  otros  criados,  sabia  doña  Ana  los 
comentarios  lugareños;  y  estaba  fuera  de  sí,  herida  en  lo  más  sensible 
de  su  alma:  en  su  orgullo  aristocrático  y  en  su  amor  de  madre. 

Consternado  el  doctor,  permanecía  silencioso  y  con  la  cabeza  baja. 
— Créeme,  hijo  nnio,  es  muy  cruel  para  tu  madre  lo  que  está  suce- 
diendo— prosiguió  doña  Ana. — Ya  te  consideran  todos  en  eí  lugar  como  el 
amigo,  el  protegido  déla  hija  del  escribano.  Esta  gente  soez  imagina  que 
tú  eres  para  Rosita  algo  parecido  á  lo  que  el  vulgo  de  Madrid  imaginaria  de 
Godoy  con  relación  á  una  gran  señora.  En  que  te  tengan  por  tal  han  ve- 
nido á  parar  todos  nuestros  sueños  ambiciosos,  todas  nuestras  ilusiones. 
Mira  qué  princesa  te  tiende  la  mano  y  te  levanta  á  su  altura.  Mira  qué  em- 
peratriz teda  su  privanza,  gentil  y  valeroso  caballero.  ¿Fué  para  eso  para 
lo  que  te  concibió  y  te  parió  tu  madre? 
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Jamás  había  visto  el  doctor  á  aquella  señora  tan  irritada  y  violenta. 
Quería  el  doctor  dírculparse  y  hasta  vindicarse:  nnas  no  acertaba  á  decir 
palabra.  En  medio  de  todo,  doña  Ana  no  sospechaba  siquiera  que  las  re- 
laciones entre  Rosita  y  el  doctor  estuviesen  tan  adelantadas.  Amores  tan 
por  la  posta  no  cabían  en  la  cabeza  de  la  severa  hidalga.  Temeroso 
don  Faustino  ó  de  tener  que  mentir  ó  dé  tener  que  revelar  algo  que 
molestaría  y  aflijiría  más  á  doña  Ana,  seguía  callándose,  en  actitud  hu- 
milde. 

Más  mitigada  la  furia  con  el  silencio  y  la  humildad  que  con  la  contra- 
dicción ó  la  apología  que  el  doctor  hubiera  podido  hacer,  continuó  doña 
Ana  en  tono  menos  acre: 

—Ten  valor,  Faustino.  Acuérdale  de  quién  eres.  Deja  de  ir  todas  las 
noches  en  casa  de  esas  mozuelas.  Vé  apartándote  poco  á  poco  de  su  trato 
y  familiaridad.  No  te  digo  que  rompas  de  repente,  porque  no  es  justo 
ofender  á  nadie.  El  escribano  además  es  malo  para  enemigo.  En  un  ins- 
tante, si  quisiera  tomar  venganza  de  tí,  podría  concitar  á  nuestros  acree- 
dores: ejecutarnos,  hollarnos,  perdernos.  Pero  si  tú,  sin  faltar  á  la  cortesía, 
preteslando  enfermedad  ú  ocupaciones,  vas  dejando  de  ir  á  su  casa,  ni  el 
ni  sus  hijas  tendrán  razón  de  quejarse.  Su  venganza  se  limitajá  á  alguna 
burla  tonta  como  la  que  hacen  de  mí.  Dirán  también  de  tí  que  eres  brujo, 
que  te  tratas,  como  yo,  con  el  comendador  Mendoza,  con  la  coya  doña 
María  y  con  otras  almas  en  pena  de  nuestra  familia. 

— Madre — contestó  al  fm  el  doctor, — nada  puedo  prometer  á  Vd.  ahora, 
pero  no  dude  que  deseo  complacerla.  Por  lo  pronto  sólo  diré  que  no  tengo 
yo  la  culpa  de  que  los  jornaleros  y  las  comadres  de  este  lugar  interpreten 
mis  acciones  aviesamente.  Baste  saber  que  yo  no  he  dado  motivo  para  la 
censura  acerba  que  Vd.  ha  formulado.  Podrá  haber  habido  imprudencia  en 
mí;  pero  nada  he  hecho  indigno  de  un  caballero.  Sí  el  escribano  es  rico 
y  nosotros  somos  pobres,  tampoco  es  culpa  mía.  ¿Cómo  quiere  Vd.  que 
me  enriquezca  en  este  lugar?  Por  consejo  y  excitación  de  Vd.  fui  *á  yistas 
de  mí  prima  Costanza  y  salí  desairado.  No  tema  Vd.  que,  después  de 
aquel  escarmiento,  vaya  yo  por  mi  iniciativa  á  buscar,  ni  en  la  hija  del 
escribano,  ni  aunque  fuera  en  la  hija  de  un  rey,  remedio  ó  ahvio  para  la 
pobreza  en  que  vivimos. 

Doña  Ana  amaba  con  pasión  á  su  hijo:  empezó  á  sentir  que  había  es- 
tado con  él  cruel  en  demasía;  el  recuerdo  del  desaire  que  por  culpa  suya 
había  sufrido  el  doctor  de  doña  Costancita  le  ablandó  más  el  corazón;  y 
dándose  por  satisfecha  con  lo  que  el  doctor  acababa  de  decir,  se  levantó 
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doña  Ana  de  su  asiento,  se  echó  en  los  brazos  de  su  hijo  y  1-e  dio  muchos 
besos,  vertiendo  á  la  vez  amargo  llanto. 

— ¡Qué  desgracia,  hijo  mió!  ¡Qué  desgracia!  ¡Somos  unos  miserables; 
nos  miran  como  á  unos  pordioseros! 

El  pobre  doctor  consoló  á  su  madre  lo  mejor  que  supo  y  pudo,  aunque 
él  también  tenia  harta  necesidad  de  consuelo. 

A  poco  se  retiró  doña  Ana  á  descansar,  y  el  doctor  descendió  á  sus 
habitaciones  del  piso  bajo.  Estaba  agitadísimo  y  no  quiso  meterse  en  la 
cama. 

Respetilla,  según  costumbre,  acudió  á  desnudarle.  D.  Faustino  le  des- 
pidió y  se  quedó  en  el  salón  de  los  retratos. 

D.  Faustino  no  pudo  ni  estudiar,  ni  escribir  ni  leer.  Andaba  á  gran- 
des pasos  por  la  sala;  meditaba  y  cavilaba  con  tal  exaltación,  que  á  menu- 
do pronunciaba  las  palabras  que  acudían  á  su  mente  con  las  ideas,  y  accio- 
naba y  manoteaba  como  un  loco. 

— Tiene  razón  mi  madre — decia, — tiene  razón...  y  eso  queno  lo  sabe  lodo. 
Me  he  comprometido  neciamente.  Es  una  embriaguez  de  los  sentidos,  una 
pasión  vulgar  la  que  me  ha  llevado  á  tal  extremo.  Si  yo  la  amara,  si  yo 
la  estimara,  aunque  fuese  hija  de  Satanás  y  no  ya  del  escribano  usurero!... 
Yo  la  sacarla  del  lugar,  yo  me  casada  con  ella,  yo  baria  prodigios  para 
elevarme  y  conquistar  un  nombre,  una  posición,  á  fin  de  que  no  se  dijese 
que  todo  se  lo  debia.  Pero  ¿la  amo  acaso?  ¿Es  esto  amor?  La  violencia  de 
afectos,  el  dehrio  que  sentí  á  su  lado,  ¿en  qué  se  parece  al  amor  verda- 
dero? ¡Ah!  Yo  comprendo  el  verdadero  amor,  hasta  lo  siento..,  pero  sin 
objeto.  Estoy  condenado  á  llevar  en  el  alma,  en  embrión,  todas  las  exce- 
lencias y  virtudes,  todas  las  grandes  pasiones,  todos  los  nobles  sentimien- 
tos, y  no  realizo  más  que  lo  bajo,  lo  pedestre,  lo  ínfimo,  lo  truhanesco, 
como  si  fuese  el  hermano  menor  de  Respetilla.  Mi  Laura,  mi  Beatriz,  mi 
Julieta,  mi  Isabel  de  Segura,  ¿en  quién  se  han  convertido?  Y  sin  embargo, 
ella  es  mejor  que  yo.  Yo  soy  un  infame,  un  embustero,  un  ingrato.  Por 
amor,  sea  como  sea;  por  amor  á  su  modo,  pero  ardiente,  sincero,  genero- 
so, ella  me  ha  mimado,  me  ha  lisonjeado,  me  ha  regalado,  me  ha  rendido 
su  voluntad  sin  condiciones,  sin  promesas;  con  ciego  abandono.  Y  yo^ 
aunque  la  deseo  aún,  y  aunque  el  recuerdo  vivo  de  su  ternura  conmueve 
mi  ser  y  le  excita  á  nuevo  deleite,  me  atrevo  á  menospreciarla,  en  virtud 
de  no  sé  qué  pasiones  ideal-es  que  no  realizaré  nunca.  Guando  miro  él  cen- 
tro de  mi  alma,  el  abismo  que  tal  vez. el  orgullo  abrió  allí,  me  finjo  que 
soy  grande  como  un  dios.  Cuando  miro  mis  actos  y  los  resortes  de  mi  vo- 
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luntad,  que  á  tales  actos  me  inducen,  se  me  antoja  que  soy  más  vil  que  un 
perro. 

D.  Faustino  se  echó  en  un  sillón  que  estaba  junto  á  un  velador,  en  me- 
dio de  la  sala.  Una  sola  bujía  iluminaba  aquel  recinto. 

Allí  se  entregó  el  doctor  á  nuevas,  tristes  y  profundas  meditaciones. 

Volvió  á  mirar  en  lo  más  hondo  de  su  alma,  y  se  encontró  capaz  de 
toda  grandeza.  ¿Por  qué,  pues,  no  hacia  sino  lo  que  pudiera  hacer  el  más 
vulgar  y  bajo  de  los  hombres?  ¿Qué  resorte  le  fallaba? 

El  doctor  discurrió  entonces  que  le  faltaba  la  dicha:  que  era  víctima 
de  una  fatalidad.  Esta  fatalidad  sólo  con  la  fé  podia  romperse:  pero  el 
doctor  no  poseia  la  fé  sino  á  medias.  Creia  en  sí  mismo,  y  no  creía  en  nada 
exterior  que  le  llamase,  moviese  y  estimulase. 

El  mundo  no  le  ofrecía  los  triunfos,  los  sublimes  amores,  la  gloria 
pura,  las  victorias  brillantes,  con  que  él  habia  soñado  y  soñaba.  El  mundo 
hasta  entonces  no  habia  hecho  sino  trocar  algunas  de  sus  ilusiones  en 
desengaños  y  hacerle  pagar  cualquier  deleile  efimero,  cualquiera  satisfac- 
ción de  amor  propio,  con  una  humillación.  El  doctor,  por  otra  parle,  al 
descender' desde  las  alturas  de  sus  ensueños,  de  sus  esperanzas  y  quizas 
de  sus  ilusiones,  al  tratar  de  dar  consistencia  á  todo  aquello  en  el  mundo 
real,  sólo  habia  logrado  rebajarse  á  sus  propios  ojos,  hallarse  indigno  de 
sí,  desfigurar  y  manchar  y  afear  el  ídolo  hermoso,  el  tipo  de  perfección 
que  de  sí  mismo  habia  creado  en  el  seno  de  su  conciencia  y  al  que  pugna- 
ba por  acercarse  y  por  identificarse. 

Lleno  del  espíritu  de  nuestro  siglo,  comprendia  que  el  deslino,  la 
mision-del  hombre,  era  realizar  en  esta  vida  todas  las  virtudes,  potencias 
y  facultades  de  su  alma,  contribuyendo  así  al  humano  progreso,  poniendo 
su  piedra  en  el  monumento  de  la  historia,  y  completando  con  su  propio 
ser,  activo,  noble  y  generoso,  la  dignidad  y  magnificencia  de  las  cosas 
creadas,  entre  las  cuales  y  sobre  las  cuales,  debía  descollar  y  resplandecer 
ef  espíritu,  la  inteligencia,  el  fuego  divino,  de  quesu  cabeza  y  su  corazón 
eran  foco,  templo  y  morada. 

Si  nada  de  esto  podia  hacer  ¿por  qué  no  huía  del  mundo?  ¿Por  qué 
no  se  ocultaba  en  un  desierto?  En  vez  de  ir  á  Madrid,  debia  ir  donde 
nadie  le  viese.  Aquel  hastio,  aquel  odio  á  la  sociedad  humana,  que  en 
otras  épocas  pobló  los  yermos  y  despcJ.)ló  las  ciudades  ¿es  quizás  ahora  un 
absurdo  anacronismo? 

El  doctor  imaginaba  que  sí  y  que  no:  imaginaba  que  el  hastio  y  el  odio 
llenaban  las  almas  de  muchos  hombres:  que  por  momentos  llenaban  tam- 
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bien  la  suya.  Pero  ¿dónde  estaba  la  fé,  la  creencia  en  un  objeto  fuera  del 
alma,  y  fuera  del  mundo,  ante  quien  postrándose  y  humillándose  y  con 
quien  viniendo  á  unirse  luego,  se  limpiara  el  alma  de  todo  pecado,  des- 
echase toda  bajeza,  y  se  levantase  al  fin  á  aquel  grado  de  perfección,  á 
donde  había  aspirado  en  vano  á  llegar  por  si  sola?  No;  ni  el  alma  del 
doctor,  ni  otras  .almas  atormentadas  como  la  suya,  podian  ya  huir  á  la 
Tebaida,  y  renovar  los  tiempos  y  los  prodigios  de  los  Pablos,  Antonios, 
Pacomios  é  Hilariones.  ¿Qué  iban  á  adorar  alli,  como  no  fuese  el  espectro 
de  su  propio  ser,  sublimado  y  endiosado  por  la  orguUosa  fantasía. 

Para  un  tormento  como  el  de  su  alma  se  le  figuraba  á  D.  Faustino  que 
no  habia  más  que  un  remedio:  la  muerte.  Y  sin  embargo,  apenas  pensaba 
en  la  muerte,  todas  las  esperanzas,  todas  las  ilusiones,  todos  los  propósitos 
de  su  lozana  juventud  surgían  como  de  un  abismo,  y  se  presentaban  á  sus 
ojos,  llenos  de  luz  y  belleza,  y  hacian  llegar  á  sus  oidos  una  encantadora 
armonía.  Eran  como  el  cántico  de  la  resurrección  que  su  semi- tocayo  el 
doctor  Fausto  creyó  oirá  los  ángeles,  cuando  iba  á  apurarla  copa  de 
veneno. 

Además,  el  horror  á  la  nada  podía  más  en  el  ánimo  del  doctor  que  el 
miedo  de  las  penas  eternas,  si  le  hubiera  tenido.  Quería  vivir,  pero  vivir 
de  una  vida  grande,  noble,  poderosa,  fecunda;  de  una  vida  que  dejase  en 
pos  de  sí  un  rastro  luminoso  é  indeleble.  El  no  ver  hasta  entonces  el  me- 
dio de  lograr  este  deseo  era  lo  que  le  atormentaba;  pero  la  confianza  en  sus 
propias  fuerzas  y  la  risueña  esperanza  vivían  aún  en  su  corazón. 

Se  sentía  con  bríos  para  remover  todos  los  obstáculos,  para  vencer,  to- 
das las  dificultades.  Sólo  un  estímulo  poderoso  le  faltaba.  Sólo  le  faltaba 
un  agente  que  pusiese  en  actividad  aquellos  bríos:  un  objeto  que  infundie- 
se en  su  espíritu  la  fé,  el  amor,  el  entusiasmo  suficientes.  Costancita  habia 
sido  una  coqueta  sin  corazón;  Rosita,  aunque  graciosa,  discreta  y  apasio- 
nada, no  podía  adecuarse  al  ideal  soberbio  de  sus  aspiraciones;  hamigain- 
mortal  permanecía  casi  invisible. 

¿Por  qué  no  acudía  en  su  auxilio  la  amiga  inmortal,  cumpliendo  repeti- 
das promesas?  Fuese  quien  fuese  por  su  material  origen,  por  su  posición 
entre  los  seres  humanos  en  el  momento  presente,  el  doctor  comprendía 
que  habia  en  aquella  mujer  un  espíritu  igual  al  suyo,  que  era  cuanto  en- 
carecimiento podia  hacer  de  ella  en  su  mente  presuntuosa. 

Mil  extrañas  ideas  cruzaron  entonces  por  el  cerebro  de  D.  Faustino. 
Mil  deseos  y  propósitos  se  ofrecieron  á  su  voluntad.  Si  hubiera  creído  en 
la  posibihdad  de  pactar  con  el  diablo,  hubíérale  dado  cuanto  hay  que  dar 
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al  diablo,  á  trueque  de  un  ferviente  amor,  de  urt  punto  fijo  y  radiante,  que 
fuese  estrella  polar  en  el  mar  tempestuoso  de  su  vida,  y  al  mismo  tiempo 
centro  poderosísimo  de  atracción  que  le  agitase  y  encaminase. 

Era  tal  el  orgullo  del  doctor,  que  uno  de  los  más  irrebatibles  argumen- 
tos, que  contra  lo  sobrenatural  se  le  presentaban,  era  la  no*  intervención  de 
cada  sobrenatural  en  su  vida.  Si  no  merecia  él  que  los  poderes  superiores 
buenos  ó  malos,  que  el  principio  de  la  luz  ó  el  de  las  tinieblas,  acudiesen 
á  sus  evocaciones  y  conjuros,  le  prestasen  solícitos  su  apoyo,  empleasen 
en  él  una  providencia  especialísima,  ¿qué  otro  ser  humano  habla  de  mere- 
cerlo? Quizá  no  existían  tales  poderes  cuando  no  se  doblegaban  á  su  vo- 
luntad, ni  á  su  llamamiento  respondían. 

Postración  melancólica  abatió  al  fin  el  ánimo  de  D.  Faustino,  tan  exal- 
tado hasta  entonces.  Se  ju/gó  una  de  las  más  infelices  y  cuitadas  criatura^ 
que  habia  sobre  la  tierra.  Se  alucinó  hasta  creer  que  la  coya  y  las  demás 
imágenes  de  sus  progenitores  ilustres  le  miraban  compasivas.  Lágrimas  de 
despecho  brotaron  entonces  de  los  ojos  del  doctor  y  corrieron  por  sus  me- 
jillas. Aunque  por  lo  común,  no  estén  bien  las  lágrimas  en  un  rostro  va- 
ronil, el  dolor  que  á  D.  Faustino  se  las  arrancaba  era  tan  alto,  aiyique 
extraviado,  que,  sellando  su  rostro  con  expresión  maravillosa,  le  hacia  pa. 
recer  bellísimo  en  aquel  instante. 

Eran  más  de  las  dos  de  la  noche.  El  sombrío  aspecto  de  aquel  gran 
salón,  el  silencio  profundo  que  en  totno  reinaba,  la  cercanía  del  cemen- 
terio, lo  retratos  mismos  apenas  iluminados  entonces  por  una  sola  bujía,  el 
recuerdo  de  la  última  aparición  de  la  mujer  misteriosa,  todo  convidaba  á 
llamarla,  á  desear  aparición  nueva.    ' 

Iba  el  doctora  levantarse  del  sillón  y  á  abrir  la  ventana,  casi  seguro  de 
que  María  estaba  junto  á  él,  de  que  se  hallaba  parada,  con  lágrimas  en  los 
ojos,  como  la  otra  vez,  de  espaldas  á  la  tapia  del  cementerio,,  cuando  se 
abrió  suavemente  la  puerta  y  volvió  á  cerrarse  enseguida,  dando  entrada 
á  un  bulto  negro,  cuyos  contornos  y  formas  el  doctor  no  distinguía.  Sin 
embargo,  así  como  habia  presentido  que  su  amiga  inmortal  estaba  cerca» 
antes  de  que  la  viese,  así  reconoció  que  era  ella,  antes  de  verla  y  distinguirla 
por  comjlleto. 

La  persona  que  acabab'a  de  entrar  traía  en  la  mano  una  linternílla,  que 
vertiendo  luz  delante  de  si,  la  dejaba  en  oscuridad  ó  sombra  confusa:  pero 
la  persona  colocó  iínseguída  la  linterna  sobre  la  mesa,' donde  estaban  íos 
búcaros  y  los  vasbs  de  china.  Al  volver  luego  la  cara,  D.  Faustino,  extático, 
absorto,  reconoció  á  su  amiga  inmortal,  más  hermosa,  más  gallarda,  que 
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nunca.  Si  su  mejor  conceptíJ  de  poeta,  si  su  más  egregio  pensamiento  hu- 
biera tomado  cuerpo  humano,  no  le  hubiera  parecido  más  bello. 

La  luz  de  la  bujía,  que  estaba  sobre  el  velador,  dio  de  lleno  en  el  rostro 
de  la  amiga  inmortal  y  trajo  con  el  reflejo  sus  facciones  armoniosas  y  nobles 
á  los  ojos  y  al  ánimo  del  doctor  embelesado  y  mudo  de  espanto. 

— Los  celos  son  más  poderosos  que  el  amor — dijo  Maria  con  voz  dulcí- 
sima y  triste. — Impulsada  por  ellos,  lo  he  olvidado  lodo;  lo  he  atropellado 
todo;  he  venido  á  verte.  Aquí  me  tienes. 

Don  Faustino  no  pensó  en  el  modo  con  que  aquella  mujer  habia  lle- 
gado hasta  allí.  Poco  le  importaba  que  se  hubiese  filtrado,  como  un  fan- 
tasma, por  los  espesos  muros  de  su  casa  solariega;  que  el  diablo,  para  que 
él  no  se  quejase  de  que  no  le  socorría,  se  la  hubiese  traído  por  el  aire;  ó 
que  hubiese  penetrado  por  un  medio  natural  y  sencillo.  Lo  que  le  impor- 
taba era  tenerla  allí,  y  sentir,  al  tenerla  allí,  una  pasión  que  jamás  habia 
sentido  en  toda  su  plenitud;  no  una  pasión  incierta  y  vaga,  cuyo  valer  no 
resistía  al  análisis,  ni  al  escalpelo  de  su  espíritu  crítico,  sino  el  amor  evi- 
dente, perfecto,  irresistible,  vencedor  de  las  otras  pasiones  y  digno  de 
su  alubia. 

— Aquí  me  tienes,  Faustino — volvió  á  decir  María. — Una  fuerza  supe- 
rior á  mi  voluntad  me  trae  á  tí.  Soy  tuya.  ¿No  valgo  más  que...  esa  otra? 
¿No  lograré  que  me  ames? 

El  rubor  encendió  el  rostro  de  D.  Faustino.  Pensó' en  que  todas  las 
palabras  de  amor,  todas  las  expresiones  de  ternura,  todas  las  frases  de 
afecto  y  hasta  de  adoración,  que  pueden  dirigirse  á  una  mujer,  habían  sido 
profanadas  en  sus  labios  la  noche  ánfes.  Nada  respondió  á  María.  Voló 
hacia  ella  y  la  estrechó  frenético  entre  sus  brazos. 


XVIIL 

Pacto  amoroso. 

Los  primeros  albores  empezaron  á  penetrar  por  las  mil  hendiduras  que 
habia  en  las  viejas  maderas  de  las  ventanas  de  aquella  habitación.  El  canto 
alegre,  con  que  los  pajarillos  celebraban  la  venida  del  día,  llegó  á  los  oídos 
de  D.  Faustino  y  de  su  amada. 

Movida  de  los  celos,  atropellando  respetos  morales  y  rehgiosos,  roto  el 
freno  de  la  prudencia,  con  ímpetu  irresistible  de  amor,  de  amor  que  rayaba 
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en  fanatismo  y  que  le  hacia  creer  que  estaba  enlazada  al  doctor  con  vínculo 
eterno,  María  habia  caido  entre  sus  brazos. 

— No  me  detengas  más — dijo,  desprendiéndose  de  ellos: — debo  partir: 
no  me  sigas.  Cumple  el  pacto  que  hemos  hecho. 

— Le  cumpliré  por  más  que  sea  difícil  cumplirle;  pero  no  me  dirás  la 
razón,  el  fundamento  de  ese  misterio  en  que  te  envuelves. 

— La  razón  del  misterio  es  el  misterio  mismo,  y  no  puedo  revelarle. 
Antes  quiero  que  de  nuevo  me  prometas  no  seguirme;  no  pensar  siquiera 
en  explicarte  cómo  he  llegado  hasta  aquí,  y,  si  te  lo  explicas,  ocultártelo 
á  tí  mismo,  si  es  posible.  Por  último,  no  quiero  que  hables  á  nadie  de  mi. 
ni  de  nuestras  ocultas  entrevistas.  ¿Me  lo  prometes? 

— Te  he  dicho  que  si,  y  no  faltaré  á  mi  palabra — contestó  el  doctor. 

— Yo  te  amo  con  todo  mi  corazón  y  soy  tuya  para  siempre— añadió 
María. — Sin  embargo,  entiéndelo  bien:  guardo  mi  libertad  para  huir  de  tu 
lado,  cuando  deba,  sin  que  aspires  á  detenerme.  Cuando  yo  crea  que  debo 
huir,  no  pondrás  obstáculo;  no  preguntarás  la  razón.  Bástete  saber  que 
estoy  ligada  á  tí  con  eternas  ligaduras.  Mi  huida  te  devolverá  todo  tu 
albedrío;  pero  yo,  aunque  de  tí  me  separe  un  mundo,  me  consideraré 
siempre  como  tu  fiel  compañera,  como  tu  esclava.  Tú  eres,  tú  has  sido,  tú 
serás  mi  único  amor.  Tenlo  por  delirio,  pero  yo  creo  que  te  amo  eterna- 
mente, al  través  de  mil  existencias;  que  eres  el  alma  de  mi  alma:  que  soy, 
no  ya  tu  inmortal  amiga,  sino  tu  esposa  inmortal:  la  esencia  dulce  y  suave 
de  tu  propio  espíritu. 

—  No,  bien  mió:  tú  eres  su  energía,  su  vigor,  su  gloria:  la  estrella  que 
ha  de  guiarle,  el  imán  que  debe  atraerle,  la  virtud  divina  que  es  y  será 
principio,  raíz  y  manantial  constante  de  todos  sus  excelsos  pensamientos  y 
de  todos  sus  actos  mejores.  El  tormento  de  no  amar  me  destrozaba  el  alma, 
la  sospecha  injuriosa  de  que  era  incapaz  de  amar  mi  corazón  amargaba  mi 
existencia.  Tú  has  desvanecido  la  sospecha  injuriosa;  tú  has  acabado  con 
el  tormento.  El  amor  del  amor  era  mi  martirio.  Sin  objeto  que  mi  alma 
juzgase  digno  de  ser  amado,  mi  alma  se  consumía.  Hoy  mi  alma  vive  en 
tí:  te  amp.  Esta  breve  frase,  te  amo,  profanada  mil  veces,  mil  veces  pro- 
nunciada sin  conciencia  y  sin  sentimiento,  tiene  ahora  un  valor  infinito, 
absoluto. 

—Otra  délas  condiciones  de  nuestro  pacto — continuó  María,  aparentan- 
do frialdad,  que  su  voz  trémula  desmentía, — condición  fundamental  para 
que  mi  orgullo  quede  tranquilo,  y  en  cierto  modo,  serena  mi  conciencia,  á 
pesar  de  mi  pecado,  que  Dios  con  su  misericordia  quizás  me  perdone,  es 
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que  yo  á  nada  te  obligo  ni  te  comprometo.  Tú  no  debes  hoy  lal  vez,  casi 
de  seguro,  no  deberás  jamás,  hacerme  tu  mujer  legitima,  en  esta  vida 
transitoria.  Tú  no  puedes  tampoco  tenerme  á  tu  lado  como  tu  amiga. 
Aunque  las  causas  que  me  llevan  á  hacer  vida  tan  misteriosa  desaparecie- 
sen, yo  misma  no  consentiría  en  agravar  el  pecado  con  el  escándalo.  Asi, 
pues,  quien  no  puede  ser  ni  tu  amiga,  ni  tu  esposa,  debe  quedar  hbre  para 
huir  de  tí  cuando  una  imperiosa  obligación  la  llame  á  otro  punto. 

— No  me  atormentes,  María — dijo  el  doctor. — No  sé  quién  eres;  pero 
no  me  importa  desconocer  estas  ó  aquellas  circunstancias  vulgares  de  lo 
menos  esencial  de  tu  ser.  María,  yo  conozco  tu  alma:  mi  alma  se  ha 
confundido  con  tu  alma.  Quiero  ser  tu  amante,  tu  esposo  ante  los  hom- 
bres, como  ya  lo  soy  ante  Dios. 

— No  blasfemes,  Faustino.  El  delirio  de  amor  que  nos  une  no  tiene  la 
santidad  de  un  sacramento.     ' 

— Pues  ¿no  dices  tú  misma  que  eres  mi  esposa  inmortal? 

— Sí,  lo  digo,  y  lo  creo.  Nuestras  almas  están  unidas;  pero  ¿hemos  de 
matarnos  impíamente  para  que  esta-  unión  valga?  ¿Hemos  de  prescindir  del 
ser  corporal  que  tenemos?  ¿Quién  ha  santificado  la  unión  de  Faustino  y  de 
María,  tales  como  son  ahora  en  la  tierra?  Esta  unión  no  es  posible:  yo  no 
la  quiero.  No  puede  sanüticarse. 

— ¿Y  por  qué.?— dijo  D.  Faustino. — Tú  eres  libre,  tú  eres  hermosa,  tú 
eres  sublime.  Has  venido  inmaculada  á  mis  brazos.  Me  has  hecho  dueño  de 
tu  beldad  y  de  tu  corazón  sin  exigir  nada  en  cambio.  Yo  ahora  te  lo  doy 
todo:  mi  mano,  mi  nombre,  mi  vida.  ¿Quieres  casarte  conmigo? 

—Nunca. 

— ¿Quieres  vivir  á  mi  lado? 

— Tampoco. 

— ¿Y  por  qué  te  niegas  á  casarte  conmigo?  ¿Por  qué  dices  que  nunca? 
María  estuvo  un  instante  suspensa^  silenciosa  y  como  meditando.  Luego 
dijo: 

— La  sinceridad  y  el  fervor  con  que  me  hablas  me  inducen  á  proponerte 
una  cláusula  más  en  nuestro  pacto  amoroso.  Me  has  preguntado  si  me  ca- 
saré contigo,  y  he  contestado  nunca.  Retiro  el  nunca.  Yo  estoy  tan  cierta 
de  que  siempre  te  amaré,  que  te  prometo  ahora  solemnemente  que,  si  pa- 
sada tu  mocedad  y  reahzados  ó  deshechos  tus  sueños  ambiciosos,  eres  libre, 
me  amas  aún,  me  buscas  y  vivo,  seré  tu  esposa..  Antes  no  es  posible... 
Tú  no  te  comprometes  á  nada.  Sola  yo  me  comprometo. 

— Pues  yo  te  juro  queme  casaré  contigo  cuando  quieras. 
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— No  jures.  No  acepto  tu  juramento.  Dios  no  le  aceptará  tampoco  y  lo 
tendrá  por  vano.  Adiós. 

D.  Faustino  ostrechó  de  nuevo  entre  sus  brazos  á  la  mujer  querida.  Ella 
logró  al  cabo  desprenderse  de  aquellas  amorosas  cadenas,  corrió  hacia  la 
puerta  y  desapareció  sin  que  el  doctor  se  atreviese  á  seguirla. 

María  habia  prometido  volver  á  la  noche  siguiente. 

XIX. 

*  Los  milagros  dol  desprecio. 

Ya  no  vacilaba  ni  dudaba  D.  Faustino.  Su  alegría  era  grande.  Sentía 
verdadero  amor.  Creía  haber  puesto  en  actividad  el  enérgico  resorte  que 
antes  faltaba  ásu  alma  y  se  juzgaba  capaz  de  acometer  todas  las  empresas 
y  de  abrirse  camino  al  través  de  todos  ios  peligros  y  dificultades. 

Silo  un  escrúpulo  de  conciencia,  casi*  un  remordimiento,  le  ator- 
mentaba. 

Era  cierto  que  nada  habia  prometido  á  Rosita;  que  ningún  juramento 
le  habia  hecho;  que  ninguna  palabra  le  habia  dado.  Pero  esto  mismo  ilus- 
traba y  ensalzaba  más  la  generosa  confianza  de  la  hija  del  escribano. 

D.  Faustino  estaba  decidido  á  no  volver  á  verla,  á  sacrificarla  á  María, 
á  quien  amaba  con  pasión,  á  quien  pensaba  amar  siempre,  aunque  llegase 
á  saber  que  era  la  hija  del  verdugo:  pero  no  podía  menos  de  lamentar  el 
inmerecido  desden,  el  cruelísimo  abandono  de  que  ibaá  ser  víctima  Rosita. 
Su  resolución  de  no  volver  á  visitarla,  era,  no  obstante,  inquebrantable. , 

Llegó  aquel  día  la  hora  de  la  tertuha  de  los  tres  dúos  y  Respetilla  fué 
solo.  Rosita  lo  extrañó  mucho  y  estuvo  triste.  Respetilla  remedió  el  mal 
por  su  cuenta,  asegurando  con  un  aplomo  envidiable  queD.  Faustino  estaba 
enfermo,  en  cama.  El  disgusto  de  Rosita  pasó  entonces  de  ser  algo  co- 
lérico á  ser  tierno  y  piadoso. 

Durante  cuatro  días,  tuvo  Respetilla  la  habilidad  de  seguir  entreteniendo 
á  Rosita  con  la  ficción  de  que  Don  Faustino  estaba  enfermo.  Rosita  le 
enviaba  con  Respetilla  los  más  cariñosos  recados.  Respetilla  fingía  de  parte 
de  su  arao  otros  recados  no  menos  cariñosos. 

Rosita  pensó  en  escribir  al  doctor:  pero,  era  tan  mala  su  letra  y  tan 
anárquica  su  ortografía,  que,  para  no  desacreditarse,  no  se  atrevió  á  es- 
cribirle. 

Rosita  preguntó  al  médico  por  la  enfermedad  de  D.  Faustino.  El  médico 
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contestó  que  no  le  habia  visitado  y  que  no  sabia  de  tai  enfermedad;  pero 
Respetilla  disipó  la  sospecha,  asegurando  que  su  amo  se  curaba  á  sí 
propio. 

Gomo  D.  Faustino  no  salia  de  casa,  ni  nadie  le  veia,  lo  de  la  enfermedad 
era  verosímil. 

El  doctor,  entretanto,  se  calentaba  la  cabeza  discurriendo  el  modo 
menos  malo  de  romper  con  Rosita.  Pensaba  escribirle  una  carta  llena  de 
amistosos  sentimientos  de  gratitud  y  de  ternura,  despidiéndose  de  ella  con 
razones  alambicadas  y  sofisticas,  con  quintas  esenciales  y  tiquis- miquis, 
más  fáciles  de  inventar  asi  en  pelotón,  que  de  explicar  cumplidamente  en 
un  escrito.  *♦ 

Arduo  empeño  era  el  de  escribir  la  tal  carta.  El  tiempo  pasaba  y  don 
Faustino  no  la  escribía. 

Cuando  Respetilla  interpelaba  á  su  amo,  como  varias  veces  lo  hizo,  so- 
bre los  motivos  que  tenia  para  no  ir  á  ver  á  Rosita,  D.  Faustino,  no  teniendo 
qué  contestar,  daba  un  soíion  á  Respetilla. 

Hasta  doña  Ana  hallaba  mal  aquel  rompimiento  brusco  y  grosero;  y 
aunque  no  sospechaba  cuan  estrechos  y  apretados  eran  los  lazos,  extrañó 
que  su  hijo  no  volviese  en  casa  de  las  Civiles,  y  le  excitó  á  que  fuese,  y  á 
que  se  apartase  del  trato  de  ellas  con  suavidad  y  cortesía. 

D.  Faustino,  á  pesar  de  estas  juiciosas  amonestaciones,  estaba  tan  pren- 
dado, tan  en  éxtasis  perpetuo,  tan  elevado  en  ios  amores  de  su  amiga  in- 
mortal, que  sentía  repugnancia  invencible  por  volver  á  visitar  y  á  hablar  á 
Rosita. 

Aceptando  por  bueno  el  embuste  de  su  criado,  el  doctor  explicó  á  su 
madre  el  súbito  abandono  en  que  dejaba  á  las  Civiles,  alegando  también  que 
estaba  algo  enfermo;  pero  que  iría  á  verlas  cuando  estuviese  mejor. 

Para  todos  los  de  la  casa,   ignorantes  del  misterio  délos  amores,  la  en- 
fermedad del  doctor  parecía  verdadera.   Ya  no  habia  paseos,  ni  á  pié  ni  á 
caballo;   ya  no  habia  combates  al  sable;  y  el  doctor,  cuando  no  hablaba  ni. 
hacia  compañía  á  doña  Ana,  se  encerraba  en  sus  habitaciones. 

Rosita,  entre  tanto,  estaba  llena  de  inquietud.  A  veces  dudaba  de  que 
fuese  cierta  la  enferriiedad  de  D.  Faustino.  Su  orgullo  y  la  persuasión  en  que 
estaba  del  valer  de  su  ingenio  y  de  su  bel4eza  apartaban  de  su  mente  el  hor- 
rible recelo  de  que  un  tedio  súbito,  una  saciedad  desdeñosa,  un  desprecio 
invencible,  hubiesen  suplantado  en  el  alma  del  doctor  aquel  fervor  amoro- 
so que  ella  habia  compartido  y  al  que  habia  cedido  la  noche  de  la  Nava.  La 
soberbia  montaraz  de  Rosita  y  su  vanidad  de  labradora  rica  y  de  reina  de 
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aldea  no  habían  consentido  que  pusiese  condiciones  al  doctor  ni  que  exi- 
giese de  él  promesa  ni  juramento  alguno.  Rosita  no  habia  pensado  distinta 
y  claramente  ni  en  queD.  Faustino  se  casase  con  ella  ni  en  nada  parecido; 
pero  tampoco  habia  pensado,  ni  temido  por  un  instante,  que  el  amor,  sa- 
tisfecho y  pagado,  habia  de  alejar  de  ella  á  aquel  hombre,  sino  que  habia  de 
aprisionarle  más  y  más  y  hacerle  para  siempre  su  siervo...  ¡Tan  poderosa  se 
creia! 

Ahora  recelaba;  ahora  temia;  ahora  tenia  celos;  si  bien  todo  de  una  ma- 
nera vaga  y  confusa.  Cuando  esta  pasión  se  apoderaba  de  su  pecho,  forjaba 
planes  de  venganza:  maldecía  en  su  interior  á  D.  Faustino;  volvia  á  llamar- 
le Doíi  Pereciendo,  conde  de  las  Esparragueras  y  abogado  Peperri;  sesentia 
humillada  de  haberle  querido;  deseaba  matarle,  y  faltaba  poco  para  que 
no  rugiese  como  una  leona. 

Respetilla,  imperturbable,  intrépido,  pertinaz  en  mentir,  seguia  soste-^ 
niendo  la  enfermedad  de  su  amo.  Así  templaba  la  furia  de  Rosita;   así  lo- 
graba aún  que  su  ánimo  pasase  de  los  ímpetus  iracundos  á  la  compasión 
amorosa. 

Por  último,  Rosita  no  pudo  sufrir  más;  quiso  saHr  de  la  duda  que  la  ato- 
sigaba. Una  noche,  al  llegar  Respetilla  á  la  tertulia,  tomó  Rosita  por  auxi- 
liar á  Jacintica,  é  intimó,  ordenó  y  mandó  al  buen  escudero  que  las  llevase 
á  ambas  á  casa  de  D.  Faustino  y  que  la  hiciese  entrar  á  ella  de  oculto  en  la 
estancia  del  doctor,  mientras  éste  cenaba  ó  conversaba  con  su  madre  en  el 
piso  alto.  Así  quería,  saltando  por  cima  de  todo  respeto,  ver  á  su  amigo  y 
ciTciorarse  de  su  desgracia  ó  de  su  dicha.  Respetilla  aguzó  en  balde  el  inge- 
nio para  escusarse;  Jacintica  suplicaba;  Rosita  exigía  con  imperio.  Una  y 
otra  sabían  que  Respetilla  tenia  la  llave  de  la  casa  en  su  poder.  No  hubo 
más  que  rendirse.  Además,  Respetilla  decia  para  sus  adentros: 

— ¿Qué  mal  ha  de  haber  en  esto?  Quizás  luego  me  lo  agradezca  mí  amo. 
El-no  viene 'por  aquí  por  alguna  extravagancia  que  no  comprendo.  Esto 
será  sin  duda  algo  de  filosofías  que  no  se  me  alcanzan.  Pero  en  cuanto  mi 
amo  vea  á  Rosita  tan  guapa,  así  de  repente  y  como  caída  del  cielo,  en  su 
propio  cuarto,  á  las  once  de  la  noche,  vamos...  no  le  parecerá  mal.  De 
fijo  que  se  alegra. 

Hechas  estas  reflexiones,  Respetilla  cedió,  y  cedió  con  gusto:  llevaba 
en  su  compañía  á  Jacintica. 

Se  dispuso  que  otra  criada  se  quedase  haciendo  de  dueña,  y  autorizan- 
do con  su  presencia  los  coloquios  de  Ramoncita  y  de  D.  Jerónimo.  Al 
mismo  .D.  Jerónimo,  que  era  un  bendito,  se  le  persuadió  de  que  Rosita 
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tenia  un  jaquecazo  de  todos  los  diablos  y  que  debía  irse  á  acostar.  Jacin- 
tica  se  fué  con  Rosita  como  para  cuidarla.  Respetilla  se  despidió  á  poco 
rato,  y  las  dos  mujeres  que  estaban  aguardándole  en  un  rincón  oscuro  del 
portal,  con  los  pañolones  por  la  cabeza,  se  escabulleron  con  él  sin  ser 
vistas  de  nadie. 

XX. 

continúan  los  milagros. 

Eran  las  once  de  la  noche,  cuando  el  doctor  bajó  de  la  estancia  de  su 
madre  y  entró  en  el  salón  de  los  retratos.  Como  habia  dado  licencia  á 
Respetilla  para  que  no  viniese  á  desnudarle,  le  creia  aún  en  la  tertulia  de 
las  Civiles,  que  terminaba  ó  las  doce.  La  amiga  inmortal  debía  llegar  á  las 
once  y  media.  El  doctor  solia  luego  encerrarse  con  llave.  Tenia  además 
prohibido  á  Respetilla  que  entrase  en  su  cuarto,  como  él  no  llamara.  En 
suma,  estaban  tomadas  todas  las  precauciones,  ó  al  menos  así  lo  creia  el 
doctor.  El  triste  no  sabia  lo  que  se  preparaba.  Rosita  estaba  ya  escondida 
detrás  de  una  cortina,  que  cubria  la  puerta,  que  desde  el  salón  de  los 
retratos  iba  al  dormitorio.  ' 

Cuando  vio  entrar  al  doctor,  bueno,  sano,  alegre,  y  recitando  unos 
versos  de  Zorrilla,  que  decian 

Si  eres  recuerdo  endulzarás  mi  vida, 
Si  eres  remordimiento  te  ahogaré, 

le  dio  rabia  de  no  hallarle  enfermo  y  triste,  y  tuvo,  no  se  sabe  cómo,  el 
desesperado  pensamiento  de  que  el  recuerdo  era  el  de  su  amor  y  de  que  el 
remordimiento  que  anhelaba  ahogar  era  ella. 

Rosita  continuó,  pues,  en  acecho,  esperando  ó  mejor  dicho,  temiendo 
la  aparición  de  su  rival.  Ya  pensaba  que  esta  rival  seria  alguna  criada  de 
la  casa,  alguna  fregona;  ya  imaginaba  que  el  doctor  podria  tener  su  poco 
de  brujo,  y  esto  le  infundía  cierto  terror  de  verse  frente  á  frente  con  espec- 
tros, y  de  figurar  en  escenas  del  otro  mundo,  entre  hechiceras,  magas  ó 
almas  en  pena;  pero  su  ira  era  tan  grande  y  sus  bríos  tan  varoniles,  que 
estaba  resuelta  á  vengarse  del  mismo  demonio,  si  venia  con  faldas  y  en 
forma  de  mujer  á  tener  pláticas  tiernas  con  D.  Faustino. 

Hasta  sentía  Rosita  haberse  venido  desprovista  de  un  par  de  pistolas  ó 
de  un  puñal  siquiera,  por  lo  que  pudiese  ocurrir.  Mucho  confiaba,  no  obs- 
tante, en  su  lengua  y  en  sus  manos. 
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El  doctor,  según  su  costumbre,  puso  la  bujía  sobre  el  velador,  se  arre- 
llanó en  el  sillón,  y  siguió  recitando  versos  en  voz,  aunque  sumisa,  clara: 

— Yo  no  sé  de  tu  esencia  el  misterio, 
Tu  nombre  y  ia  vago  destino  no  sé, 
Ni  cuál  es  tu  ignorado  hemisferio, 
Ni  adonde  perdido  siguiéndote  iré. 
¡Oh!  Si  gozas  de  voz  y  de  vida, 
Si  tienes  un  cuerpo  palpable  y  real, 
Deja  al  menos,  fantasma  querida, 
•  Que  gose  un  instante  tu  vista  inmortal. 

Los  verso"?  hicieron  el  efecto  de  una  evocación.  La  puerta  se  abrió  sin 
ruido.  El  bulto  negro  apareció  en  la  sala.  Una  voz  argentina  contestó  á  los 
versos,  que  el  doctor  decia,  con  estos  otros  versos: 

—Tras  de  tí  por  las  sombras  camino, 
Ni  noche  ni  dia  descanso  sin  tí: 
Ser  tu  esclava,  adorarte  es  mi  sino: 
Ya  postrada  me  tienes  aquí.  ^ 

María  cayó  de  rodillas  á  los  pies  del  doctor.  Este  la  levantó  entre  sus 
brazos,  dándole  mil  besos  en  la  frente  y  en  las  mejillas  sonrosadas  y  her- 
mosas. 

Rosita  no  supo  contenerse  por  más  tiempo.  Casi  creia  aún  que  el  ser  á 
quien  D.  Faustino  abrazaba  y  besaba  tenia  algo  de  sobrenatural  y  de  diabó- 
lico; pero  su  forma  era  de  mujer,  y  la  tempestad  de  los  celos  hizo  á  Rosita 
superior  á  todo  miedo  supersticioso. 

Salió  de  su  escondite,  se  arrojó  sobre  ellos  como  una  tigre,  los  separó, 
y  encarándose  con  D.  Faustino,  que  atónito  y  estupefacto  la  miraba: 

—Malvado— le  dijo, — ¿así  pagas  mi  amor?  ¿Por  qué  me  has  engañado 
vilmente?  ¿Por  qué  no  guardaste  para  este  demonio  todas  la^  dulces  men- 
tiras, todas  las  emponzoñadas  ternuras  con  que  me  lisonjeabas  y  cegabas? 
y  tú,  maldita  de  Dios,  ¿de  qué  aquelarre  vienes?  ¿Dónde  dejaste  la  escoba? 
¿De  qué  lupanar  te  has  escapado? 

Antes  de  que  D.  Faustino  se  repusiese  del  asombro,  antes  deque  nadie 
10  respondiese,  tomó  Rosita  la  luz,  y  llevándola  hacia  la  cara  de  María,  se 
quedó  contemplándola  de  hito  en  hito,  devorándola  con  ojos  que  arrojaban 
fuego  y  rayos  de  ira.  De  súbito  soltó  Rosita  una  carcajada  sarcástica.  Su 
memoria,  iluminada  por  el  odio,  le  había  sido  fiel.  Acababa  de  reconocer 
á  María,  á  quien  desde  muy  pequeña  no  había  visto. 

—¡Ah!  Ya  le  conozco,   infame;  ya  te  conozco.  Digna  manceba  de  este 
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perro  judío,  liereje,  asesino.  Tú  eres  María  la  Seca.  ¿Dónde  has  estado  des- 
\  de  que  tu  abominable  madre  bajó  al  infierno?  ¿Y  al  ladrón  de  tu  padre  no 
le  dieron  todavía  garrote? 

Dicho  esto,  y  sin  dejar  tiempo  para  que  nadie  le  respondiese.  Rosita 
volvió  á  poner  la  bujía  en  el  velador  y  se  lanzó  sobre  María,  como  para 
despedazarla  entre  sus  uñas. 

María  estaba  muda,  inmóvil,  serena  aunque  triste,  como  estatua  alegó- 
rica del  dolor  resignado,  llena  de  cierta  soberbia  y  reposada  majestad. 

Rosita  le  hubiera,  sin  duda,  herido  el  rostro  con  sus  manos  y  arranca- 
do los  cabellos,  si  el  doctor  no  hubiese  acudido  á  tiempo,  cogiéndola  de  un 
brazo  y  separándola  con  violencia  del  lado  de  su  rival. 

— ¿Quién  te  ha  traído  aquí? — dijo  el  doctor.— ¿Cómo  has  entrado?  Ahora 
mismo  te  voy  á  echar  á  la  calle.  No  chilles,  no  dlborotfes,  ó  te  pondré  una 
mordaza. 

Rosita  dio  un  grito  agudo. 
— Cállate — dijo  el  doctor,— cállate  ó  te  ahogo. 

— No  quiero  callarme,  traidor.  No  quiero  callarme.  Gomo  eres  un  hi- 
dalgo de  gotera,  un  danzante  sin  oficio  ni  beneficio,  un  tramposo,  con  más 
deudas  que  vergüenza,  has  elegido  la  querida  más  á  propósito  para  tí. 
Anda,  vele  con  ella;  alístate  de  bandido  en  la  cuadrilla  de  su  padre.  El 
conde  de  las  Esparragueras  es  el  yerno  pintiparado  d^Joselito  el  Seco. 

D,  Faustino  se  armó  de  la  paciencia  de  Job  para  no  pisotear  allí  aquella 
víbora.  Sin  responderle  palabra,  pero  sin  soltarla  del  brazo  de  que  la 
tenia  asida  fuertemente,  la  llevó  medio  arrastrando  hacia  el  cuarto  deRes- 
petilla. 

Deseaba  el  doctor  llamar  á  su  criado  sin  alborotar  la  casa  y  sin  dejar 
suelta  á  Rosita  con  María,  á  quien  hubiera  sido  capaz  de  asesinar.  Bien 
calculaba  que  era  Respetilla  quien  le  había  traído  aquel  presente,  y  que 
por  lo  tanto  Respetilla  estaba  en  casa. 

En  efecto,  apenas  llegó  á  la  puerta  del  cuarto  de  su  criado  y  le  llamó 
dos  ó. tres  veces,  Respetilla  apareció,  seguido  de  Jacintica,  que  proseguía 
con  él  la  tertulia  en  la  otra  casa  comenzada. 

Ambos  habían  dado  por  cierto  que  hablan  proporcionado  á  sus  amos  * 
una  gran  ventura  y  los  suponían  ejecutando  la  segunda  parte  del  Paraíso 
terrenal.  Cuando  de  tan  diferente  modo  los  vieron,  se  llenaron  de  espanto. 
El  doctor  tenia  encendidos  los  ojos  como  brasas,  el  rostro  pálido,  tras- 
tornadas las  facciones.  Con  la  mano  que  le  quedaba  Ubre  asió  á  Respetilla 
de  una  oreja,  y  tirando  de  él,  exclamó: 
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— No  sé  cómo  no  te  mato.  ¿Por  qué  lias  traído  á  mi  casa  á  esta  furia 
del  averno?  Vamos,  pronto,  abrc'la  puerta  de  la  calle,  y  llévatela  de  nuevo 
sin  hacer  ruido. 

Respetilla  obedeció,  Jacintica  fué  en  pos  deRespetilla,  y  el  doctor,  de- 
Irás  do  ambos,  con  Rosita  asida  siempre  del  brazo. 

Ya  en  el  zaguán,  y  antes  de  que  Rí'spetilla  abriese  la  puerta,  dijo  Rosita 
al  doctor: 

— Suéltame  el  brazo,  cruel.  ¡Me  le  destrozas,  me  le  rompes! ^Qué  te 
hice  yo  para  que  así  me  trates?  ¿No  le  be  amado?  ¿No  me  be  rendido  á  tu 
voluntad  sin  condicioiies?  ¿Quién  más  hu'.nilde,  más  mansa,  más  enamorada 
que  yo?  ¿Por  qué  me  dejas  por  esa  bija  del  bandido?  Abandónala,  échala  á 
ella,  y  yo  se'ré  tu  esclava:  besaré  la  tierra  que  pisas.  Todo  te  lo  perdonaré. 
¡Perdóname!  ¡Ámame! 

—Imposible — respondió  el  doctor. — Ni  te  amo,  ni  te  amé  nunca.  Vete. 
Apártate  de  mi  vista. 

Aquel  último  arranque  de  ternura  se  trocó  en  más  cruda  sana  con 
el  nuevo  desprecio.  Rosita  se  revolvió  contra  el  doctor  como  un  escorpión 
pisado: 

— Villano — dijo, — te  acordarás  de  mí:  me  vengaré  de  un  modo  sangriento. 
Te  he  de  reducir  á  la  miseria.  He  de  lograr  que  achicharren  en  una  hoguera 
á  la  bruja  de  tu  madre. 

D.  Faustino  no  acertó  á  tener  calma;  perdió  la  paciencia  y  alzó  la 
mano  para  dar  una  bofetada  á  Rosita.  Por  fortuna  se  contuvo  á  tiempo. 

— ¡Cobarde!  ¡Con  una  mujer  te  atreves! 

— No;  tú  no  eres  una  mujer — respondió  el  doctor; — tú  eres  una  harpía. 
Aún  no  había  acabado  de  pronunciar   estas  palabras,  cuando  Rosita  se 
arrojó  sobre  él,  y  con  la  mano  que  le  quedaba  libre,  le  clavó  las  uñas  en  el 
rostro,  bañándosele  en  sangre. 

Lo  que  antes  quedó  en  amago,  tuvo  que  terminarse  entonces.  Rosita 
sintió  en  la  mejilla  los  cinco  dedos  del  doctor,  si  bien  más  trémulos  que 
viólenlos. 

— Mátale,  Respetilla:  véngame;  mátale.  Tú  eres  más  fuerte.  Tú  puedes 
más  que  él.  Son  las  doce  de  la  noche.  Te  doy  dos  mil  duros  si  le  matas.  Te 
doy  tres  mil  duros  y  un  caballo  para  que  huyas  á  Gibraltar  y  desde  allí  á 
América.  ¡No  seas  mandria!  Mátale  y  le  harto  de  oro. 

Respetilla,  sin  responder,  abrió  la  puerta  y  echó  á  Jacintica  á  la  calle. 
Luego  volvió  por  Rosita,  y  tomándola  de  mauos  del  doctor,  so  la  llevó  en 
volandas. 
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láí^  Las  ilusiones  del  doctor  Faustino. 

El  doctor  cerró  la  puerta  de  la  calle  y  volvió  en  busca  de  su  inmortal 
amiga. 

No  la  halló  en  el  salón.  Recorrió  los  otros  cuartos  y  no  la  halló  tam- 
poco. 

Sobre  la  mesa,  donde  el  doctor  escribía,  vio  por  último  un  papeL  en  el 
cual  María  había  escrito  lo  siguiente: 

«Motivos  poderosos  me  obligan  á  alejarme  de  tí.  Adiós,  quizás  para 
siempre.» 

— jOh,  no  te  irás! — dijo  el  doctor. — Yo  rompo  el  pacto  que  hice.  No 
dejaré  que  te  vayas.  Sabré  detenerte. 

Bien  habia  calculado  por  donde  habia  entrado  María.  Sin  vacilar,  cor- 
rió con  la  luz  á  un  patío  interior,  donde  estaba  hacinada  la  leña.  Uno  de 
los  lados  del  patío  estaba  formado  por  el  muro  del  castillo.  En  el  muro 
habia  una  puerta  que  con  el  castillo  comunicaba. 

El  doctor  dio  un  empujón  á  la  puerta;  pero  no  cedió.  Estaba  cerrada 
con  llave.  La  llave  que  habia  en  la  casa,  ó  se  habia  perdido,  ó  era  la  llave 
de  que  sin  duda  se  servía  Maria.  No  quedaba  más  recurso  que  echar  la 
puerta  abajo. 

D.  Faustino  agarró  un  hacha  de  leñador,  y  dio  tres  ó  cuatro  golpes 
furiosos.  La  puerta,  de  madera  vieja  y  apolíllada,  vino  á  tierra  enseguida. 

Con  la  bujía  en  una  mano  y  el  hacha  en  la  otra,  penetró  entonces  el 
doctor  por  los  pasadizos  oscuros,  bajo  las  bóvedas  ruinosas  y  por  las  anti- 
guas salas  de  armas,  llenas  de  escombros. 

Ignorante  ó  más  bien  olvidado  de  aquel  laberinto  (aunque  no  pocas  ve- 
ces le  había  visitado  en  otro  tiempo  por  curiosidad),  tropezó  en  una  gruesa 
piedra  que  halló  á  su  paso,  y  para  sostenerse  y  no  caer,  soltó  maquinal- 
mente  el  candelero  que  llevaba  en  la  mano.  La  luz  se  apagó,  y  D.  Faustino 
quedó  en  las  tinieblas  más  completas^  sin  saber  hacia  qué  lado  encaminar- 
se, á  fm  de  encontrar  salida  ó  volver  á  su  casa  á  encender  de  nuevo. 

J.  Valelia. 
(Se  eontinuard ). 
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Interpretaciones  gratuitas  de  lo  escrito  en  estas  páginas  hace  quince  dias, 
nos  obligan  á  consignar  una  vez  más  que  las  crónicas  políticas  de  la  Revista 
DE  España,  no  tienen  el  carácter  de  manifestaciones  de  bandería,  ni  pueden 
reproducir  en  sus  páginas  la  continua  agitación  de  la  literatura  periodística, 
ni  obedecen  á  las  engañosas  impresiones  de  un  dia,  ni  sirven  de  órgano  ofi- 
cioso á  individuales  aspiraciones.  Considerándose  por  su  índole  científica 
y  literaria  en  esfera  más  alta  que  aquella,  perpetuamente  enardecida  por 
los  discordes  murmullos  de  la  lucha  que  devora  á  la  sociedad  española, 
creerla  perder  su  carácter  si  en  la  parte  de  su  texto  que  consagra  á  la 
política,  no  tuviese  serenidad  é  imparcialidad  suficientes  para  no  dejarse 
extraviar  por  la  pasión  de  partido.  Constantemente  ha  procurado  mirar 
los  problemas  políticos  desde  la  distancia  á  propósito  para  apreciarlos  bien, 
y  para  que  no  se  la  creyese  interesada  directamente  en  su  resolución;  y 
llevando  por  norte  un  criterio  bastante  amplio,  ha  defendido  el  gobierno 
constitucional  y  parlamentario  con  infatigable  celo,  atendiendo  siempre 
más  á  la  virtualidad  de  las  ideas  que  al  interés  de  las  personas. 

Debiendo  esta  publicación  su  éxito  creciente  á  la  pluma  de  hombrea  in- 
signes de  todos  los  partidos  liberales,  y  especialmente  del  matiz  más  con- 
servador, no  podia  menos  de  reflejar  en  sus  breves  páginas  políticas  la  ten- 
dencia más  común  en  la  muchedumbre  de  escritos  con  que  durante  siete 
años  de  existencia,  hasta  cierto  punto  gloriosa,  se  ha  honrado.  A  esta  cir- 
cunstancia debe  también  en  parte  la  rectitud  do  miras  con  que  el  contado  nú- 
mero de  escritores  que  se  han  sucedido  en  esta  sección,  han  desempeñado  ei 
difícil  encargo  de  comentar  y  apreciar  los  sucesos  políticos  durante  épocas  de 
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grandes  alteraciones  y  disturbios.  Las  afinidades  que  en  dicha  sección  polí- 
tica creen  muchos  encontrar  con  hombres  eminentes,  que  han  consagrado  su 
vida  toda  y  su  inteligencia  al  establecimiento  del  gobierno  constitucional  y 
parlamentario,  explícanse  fácilmente  por  una  lisonjera  conformidad  de  pen- 
samiento entre  los  individuos  que  aún  con  distintas  denominaciones  políti- 
cas, tienen  con  la  Eevjsta  las  relaciones  de  la  colaboración  ó  la  lectura; 
explícanse  porque  este  cuaderno  quincenal  ha  sabido  durante  siete  años 
sostener  las  instituciones  representativas  y  parlamentarias,  que  son  el  bello 
ideal  de  las  naciones  civilizadas,  aunque  este  ideal  en  España,  durante  los 
últimos  años  no  haya  sido  buscado  por  todos  en  un  mismo  campo.  Las  afini- 
dades de  principio,  pues,  existen,  ¿á  qué  negarlo?  pero  lejos  de  reducirse  á 
determinado  grupo,  pueden  ser  halladas  en  toda  la  extensión  del  brillante 
ciclo  de  personalidades  que  han  impreso  un  sello  especial  y  dado  cierto  ca- 
rácter perdurable  á  los  miles  de  páginas  publicadas  desde  la  fundación  de  la 
Revista.  ¿Esto  mismo  no  es  una  garantía  de  imparcialidad?  ¿No  indica  una 
marcha  forzosa  por  el  carril  há  tiempo  recorrido  y  la  persistencia  en  las  ideas 
defendidas,  aún  en  épocas  calamitosas  y'€uando  más  problemático  era  su 
triunfo? 

Hechas  estas  indicaciones,  miraremos  cara  á  cara  el  problema  del  dia,  con 
la  seguridad  de  interpretar  los  sentimientos  de  cuantos  están  interesados  en 
que  se  plantee  de  una  manera  digna  y  de  que  se  resuelva,  si  la  resolución  fue- 
se posible,  en  la  forma  conveniente  al  interés  general  del  país  y  al  triunfo  de 
las  ideas  que  hoy  rigen  el  mundo  político  en  las  principales  naciones  de  Eu- 
ropa. Discútese  ahora  si  el  partido  constitucional,  autor  de  las  salvadoras  me- 
didas que  devolvieron  á  España  la  vida  de  los  pueblos  civilizados,  debe  con  - 
tribuir  de  una  manera  directa  á  robustecer  el  orden  de  cosas  establecido  en  los 
postreros  dias  de  1874;  ó  si  por  el  contrario  su  papel  más  propio  consiste  hoy 
en  una  meditación  solitaria  y  retirada  sobre  los  sucesos  y  las  mudanzas  y 
alternativas  de  la  política  española,  sin  tomar  parte  activa  en  ella.  Las  opi- 
niones sobre  asunto  tan  importante,  han  variado  tanto  desde  el  31  de  Di- 
ciembre acá,  quejno  nos  explicamos  las  causas  que  hayan  podido  determina^, 
este  cambio.  Desde  luego  sorprende  que  habiendo  mostrado  un  espíritu  bas- 
tante conciliador  en  sus  disposiciones  el  ministerio-regencia  durante  los  dias 
que  siguieron  al  fácil  triunfo,  la  prensa  ministerial,  sofocada  por  el  sin  núme- 
ro de  prosélitos  que  por  do  quier  la  asediaban,  les  admitiesen  desabridamen- 
te, señalándoles  el  lugar  de  los  reclutas.  Un  diario, -el  más  hábil,  el  más  dis- 
creto, el  más  grave,  el  más  literario  y  al  mismo  tiempo  el  más  autorizado  de 
cuantos  defendieron  la  restauración,  recordaba  en  presencia  de  la  situación 
recien  separada  de  los  negocios  públicos,  la  concisa  y  expresiva  frase  del 
príncipe  de  Qortzchakoff,  después  de  las  desgracias  de  Crimea:  La  R'mia 
se  recoje.  Indudablemente  el  partido  constitucional,  á  semejanza  del  gran 
imperio  vencido,  debia  recogerse,  buscando  un  asilo  en  la  soledad  y  frialdad 
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de  las  nieves  perpetuas,  y  renunciando  (pues  no  era  otro  el  pensamiento  de  la 
nacionalidad  moscovita  después  de  Sebastopol)  á  la  realización  de  la  política 
de  toda  su  vida.  Su  papel  quedaba  reducido  á  contemplar  á  los  demás  empe- 
ñados en  llevar  adelante  lo  que  él  no  pudo  hacer  sino  á  medias;  y  en  caso 
de  que  lograsen  el  anhelado  fin,  contemplarlo  también  y  recrearse  desde  lejos 
en  la  belleza  del  ideal  realizado,  como  se  recrea  el  verdadero  y  honrado  ar- 
tista ante  la  obra  maestra,  aunque  haya  saUdo  de  otras  manos.  El  partido  se 
resignó  sin  contrariedad  á  este  papel  modesto  y  oscuro,  que  dejaba  comple- 
tamente á  salvo  su  iignidad  y  justificaba  su  patriotismo. 

Tal  era  el  espíritu  de  la  prensa  ministerial  en  los  primeros  dias  de  la 
situación  creada  en  30  de  Diciembre.  Pero  paulatinamente  han  cambiado 
las  cosas  de  una  manera  radical.  No  bastó  qne  el  capitán  general,  duque  de 
la  Torre,  haya  presentado  sus  respetos  expontáneamente  al  Monarca,  parece 
aún  poco  la  pública  actitud  de  ciertas  individualidades  respetables  del 
partido  constitucional.  En  las  columnas  de  los  más  acreditados  periódi- 
cos se  manifiesta  cierta  impaciencia  febril  porque  cese  aquel  recogimiento 
holgazán  y  oscuro,  que  esconde^en  el  seno  de  las  soledades  gortzchahofjia- 
ñas,  por  decirlo  así,  fuerzas  útilísimas,  inteligencias  adiestradas  en  la 
práctica  de  la  administración,  así  como  en  la  propaganda  de  las  ideas.  Cuan- 
do en  las  disposiciones  y  medidas  del  Gobierno  responsable  no  aparece  qui- 
zás el  espíritu  conciliador  de  los  primeros  dias,  la  prensa  ministerial  exige  á 
los  constitucionales  declaraciones  inmediatas,  sin  demora,  sin  pérdida  de  un 
solo  dia  ni  de  un  solo  momento.  Parece  que  se  desea  ver  una  atropellada  car- 
rera de  personas,  disputándose  cuál  llega  primero,  y  un  coro  de  voces  decla- 
radoras, en  cuyo  tumulto  cada  una  se  esforzará  en  hacer  resonar  sobre  las 
demás  su  apremiante  confesión. 

Ahora  bien,  si  lo  que  se  desea  es  adhesiones  personales  que  arranquen 
determinados  nombres  de  un  lugar  cualquiera  para  llevarlos  ú  otro,  la  tarea 
de  la  prensa  ministerial,  considerando  que  lograse  su  objeto,  seria  perfec- 
tamente estéril,  porque  las  declaraciones  de  este  ó  el  otro  individuo,  su  amor 
ó  desvío  á  determinado  orden  de  cosas,  significan  bien  poco,  mientras  no 
vayan  precedidas  de  una  declaración  unánime  hecha  por  la  colectividad  que 
represente  fuerzas  más  ó  menos  numerosas,  pero  vivas  y  palpitantes  en  la 
masa  general  del  país;  mientras  no  establezcan  su  alta  concordia  las  ideas 
que  por  algún  tiempo  se  creyeron  en  pugna,  y  cuyas  diferencias  pueden  ser 
borradas  en  aras  de  la  patria  por  hechos  de  poder  incontrastable. 

Sucesosque  no  hemos  de  recordar  ahora,  han  dispersado  las  familias  políticas, 
rompiendo  aparentemente  hasta  los  lazos  más  firmes,  cuales  son  la  comunidad 
de  ideas  la  simpatía  personal,  las  costumbres,  los  gustos  urbanos  y  literarios^ 
verdadero  y  legítimo  parentesco  de  los  caracteres.  Y  habiendo  llegado  la  dis' 
gregacion  á  su  último  extremo,  por  ley  ineludible  parece  que  hade  surgir  de 
esa  misma  masa  desmenuzada  una  fuerza  de  cohesión  que  nuevamente  lacón- 
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'glomere.  Falta  saber  quién  debe  estimular  y  alentar  esa  ineludible  reconstruc- 
ción de  los  partidos,  que  aparece  no  menos  imperiosa  que  una  necesidad  física, 
y  si  ha  de  verificarse  mediante  consentimientios  personales  ó  en  virtud  de  un 
supremo  acuerdo  en  esfera  donde  puedan  las  personas  darse  la  mano  sin  re- 
bajarse mutuamente.  Querer  la  unión  fuera  de  las  ideas,  es  no  querer  nada, 
y  el  país  veria  con  indiferencia,  si  no  con  repugnancia,  estas  alianzas  que  re- 
presentan un  deplorable  vicio  de  la  política,  mientras  no  son  impulsadas 
por  las  f  ucerzas  que  representando  aspiraciones  de  esta  ó  la  otra  índole  obran 
en  el  seno  fecundo  de  la  nación. 

Para  apreciar  bien  esto,  conviene  fijar  la  atención  en  el  estado  de  la  opi- 
nión pública  y  en  el  sentimiento  general  de  la  sociedad  española  en  estos  ins- 
tantes. No  puede  negarse  que  existe  una  especie  de  calma  inquieta,  cierta 
atonía  que  no  se  confunde  con  la  dulce  tranquilidad  y  sosiego,  distintivos 
del  completo  bienestar  de  los  pueblos.  Seguramente  prevalecen  y  nos  com- 
placemos en  consignarlo  así,  los  sentimientos  cariñosos  con  que  fué  reci- 
bida la  persona  que  simboliza  la  nueva  monarquía;  mas  no  siempre  es  dado  á 
la  superioridad  moral  y  á  las  prendas  eminentes  recorrer  sin  obstáculos  la 
primera  etapa  de  estos  difíciles  caminos;  y  acontecimientos  superiores  á  la 
acción  humana  han  entorpecido,  si  no  estorbado,  la  realización  de  un  deseo 
ardiente  de  la  Nación  entera.  La  situación  del  país  no  es  pues  completamen- 
te lisongera;  pero  ¿á  quién  puede  acusarse  de  una  manera  concreta]  Si  la 
culpa  de  este  malestar  estriba  en  el  infinito  número  de  rebeldías  egoístas, 
que  sin  motivo  que  las  justifique,  constituyen  de  tiempo  atrás  el  malestar 
de  este  país,  mostrándose  más  gravemente  en  el  orden  moral  que  en  el  físico, 
¿á  quién  puede  acusarsel  A  todos  seguramente.  Y  si  para  que  esto  cese,  es 
necesaria  la  concordia,  ¿á  quién  corresponde  la  iniciativa  y  en  qué  términos 
y  en  qué  condiciones  debe  efectuarse?  No  puede  olvidarse  que  existe  una 
guerra,  una  cruel  y  ya  larguísima  guerra,  cuyo  fin,  á  pesar  de  las  últimas 
ventajas,  no  se  prevé  claramente  todavía.  Los  hombres  de  buena  fé  y  de 
claras  luces,  que  están  al  frente  del  gobierno  responsable,  no  pueden  ni  un 
instante  desconocer  la  necesidad  de  allegar  para  esta  gran  lucha  los  elementos 
morales  que  tan  poderosamente  auxilian  la  victoria.  No  se  vence  tan  sólo 
con  los  cañones.  Las  luchas  del  siglo  xix  no  son  simples  contiendas  brutales 
entre  dos  fuerzas,  y  claramente  vemos  lo  que  en  España  y  fuera  de  ella  sig- 
nifican los  grandes  duelos  de  las^armas  contemporáneas.  En  la  pasada  guerra 
civil  el  poder  central,  al  ver  amenazada  la  patria  por  el  absolutismo,  buscó  el 
espíritu  liberal,  lo  levantó,  estendiéndolo  por  todo  el  ámbito  del  suelo  ame- 
nazado y  opuso  al  carlismo  una  fuerza  que  hubiera  sido  inmensa  aún  sin  ser 
^armada.  El  carlismo  es  una  barbarie,  pero  barbarie  fanática,  y  á  hombres 
que  sienten  en  sus  entrañas  el  ardor  de  un  sentimiento  exaltado  y  furioso, 
no  se  les  extirpa  fácilmente  por  la  simple  acción  de  las  balas. 

Seguramente,   si  el  gobierno  central  no  hubiese  opuesto  resueltamente  el 


INTERIOR.  135 

principio  liberal  al  absolutista  en  la  pasada  guerra,  ésta  habria  quedado  redu- 
cida á  los  términos  de  una  mera  reyerta  dinástica,  en  cuya  resolución  hubie- 
ran tenido  parte  principal  el  acaso,  la  fortuna,  fuerzas  ciegas  que  no  saben  á 
quién  dan  la  victoria.  El  poder  central  de  entonces,  comprendiendo  esto 
perfectamente,  sin  descuidar  la  organización  material  de  las  armas,  dictó  pro- 
videncias que  hacian  poderosa,  terrible,  casi  invulnerable  la  opinión  liberal, 
enalteció  el  principio  contrario  al  absolutismo,  poniéndolo  en  lo  alto  de  las 
instituciones  á  que  ¿aba  explendor  y  prestigio,  sirviendo  de  estímulo  á  loa 
que  combatian  y  de  esperanza  á  la  nación  entera.  No  es  posible  que  á  nadie 
se  oculte  hoy  la  bondad  de  este  sistema  cuyo  origen  está  en  la  naturaleza  de 
esta  guerra,  que  no  es  un  duelo,  entablado  por  capricho  de  los  contendientes. 
Y  si  esta  política  era  practicable,  cuando  en  Europa  dominaban  tendencias 
bastante  afines  con  la  que  en  nuestro  suelo  levantaba  la  bandera  de  la  in- 
surrección, ¿no  es  mucho  más  practicable  hoy,  cuando  todas  las  naciones  de 
Europa  nos  han  mostrado  su  conformidad  con  el  principio  liberal,  cuando  se 
puede  decir  que  sobreponiéndose  á  las  fórmulas  de  cancillería,  nos  los  re- 
comiendan, casi  nos  lo  imponen  moralmente,  por  boca  de  sus  representantes? 
En  nuestra  opinión,  la  lucha  con  los  carlistas  tomó  proporciones  durante 
los  años  de  73  y  74,  porque  jamás  se  logró  en  ninguna  de  las  situaciones  que 
rápidamente  se  sucedieron,  llegar  á  constituir  una  fuerza  moral  impo- 
nente ante  la  insurrección,  y  porque  las  divisiones  funesstas  de  dichos  tiem- 
pos desbarataban  cada  dia  la  poca  y  endeble  que  difícilmente  se  formaba 
en  torno  de  aquellas  situaciones  construidas  con  tanto  trabajo  y  con  escaso 
material,  entre  los  empujones  de  la  muchedumbre,  sin  cesar  empeñada  en 
echarla  al  suelo.  Mas  para  que  este  problema  se  resuelva,  y  la  gran  fuerza 
sea  un  hecho,  ha  de  preceder  una  labor  fecunda,  un  propósito  firme  en  las 
re'^ones  del  gobierno  constituido.  No  han  de  correr  á  formarla  los  partidos 
con  pueril  impaciencia  sin  saber  á  dónde  vari,  ni  por  qué  van;  no  se  han  de 
confundir  atrepellándose  antes  de  conocer  de  una  manera  precisa  si  en  vez  de 
servir  de  ayuda  servirían  de  estorbo.  La  fuerza  apetecida  ha  de  emanar  nece- 
sariamente de  un  principio  proclamado,  no  en  fórmulas  vagas,  sino  en  tér- 
minos concretos  y  que  no  dejen  lugar  á  duda;  de  una  legalidad  que  sea,  jun- 
tamente con  una  alta  persona,  un  sistema  político,  y  la  proclamación  de  este 
principio  y  de  esta  legalidad,  mientras  no  exista  una  Asamblea,  no  corres- 
ponde ciertamente  á  los  labios  de  la  muchedumbre. 

En  cuanto  á  los  hombres  del  partido  constitucional,  inútil  es  pedirles 
declaraciones,  cuando  todo  el  mundo  sabe  cómo  piensan  sobre  las  principales 
materias  de  gobierno.  En  los  distintos  períodos  que  se  han  sucedido  durante 
los  últimos  años,  ¿no  han  defendido  siempre  las  instituciones  representati- 
vas en  la  prensa  y  en  la  tribuna]  Es  evidente  que  contra  ellos  se  han  dirigido 
principahnente  los' odios  y  profunda  saña  de  los  bandas  extremos,  que  siem- 
pre (Jeclararon  mortal  guerra  al  sistema  político  peculiar  de  las  naciones 
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modernas,  y  en  virtud  del  cual  se  hermanan  sabiamente  las  exigencias  de 
la  época  actual  con  la  vida  histórica  de  las  naciones. 

Cuando  triunfaba  la  república  en  1873,_y  desapareció  en  un  dia  célebre 
la  última  esperanza  de  que  prevaleciesen  soluciones  relativamente  conserva- 
doras, los  que  á  la  sazón  por  desgracia  del  país  imperaban,  mostraron  prefe- 
rente rigor  y  exagerado  espíritu  de  persecución  contra  los  hombres  del  par- 
tido constitucional,  como  representantes  que  eran  del  principio  que  la  revo- 
lución acababa  de  destruir,  y  ante  el  cual  comprendíanle  era  forzoso  ceder 
fnás  tarde  ó  más  temprano.  Los  que  recuerden  días  tan  terribles,  así  como 
aquellos  otros  de  infeliz  memoria  en  que  escandalizaban  al  país  y  á  Europa 
las  llamadas  coaliciones  nacionales,  no  habrán  olvidado  cuan  acerba  guerra 
se  declaraba  á  los  que  en  medio  de  la  deshecha  tempestad  hacían  esfuerzos 
inauditos  por  salvar  los  principios  que  sirven  de  asiento  á  las  sociedades 
modernas^.  Entonces,  mientras  los  representantes  del  principio  constitucio- 
nal luchaban  solos  contra  toda  clase  de  enemigos,  las  parcialidades  políti- 
cas que  se  decían  interesadas  en  lacausa  del  orden  y  del  principio  religio- 
so y  monárquico  se  unían  á  la  multitud  de  los  comicios,  confundiéndose 
con  los  partidos  extremos. 

En  los  mismos  días  y  en  los  del  triunfo  de  la  república,  que  antes  citamos, 
y  cuando  todos  hacían  política  pesimista  poniendo  en  práctica  el  falso  apo- 
tegma político  de  que  puede  curarse  el  enfermo  por  él  exceso  del  mal,  los  hom- 
bres del  partido  constitucional  se  apartaron  de  toda  gestión  activ¿,  y  cuando 
el  hecho  del  3  de  Enero  les  llamó  de  nuevo  á  la  dirección  de  la  cosa  pú- 
blica, tomaron  sobre  sí  la  empresa  gigantesca  de  poner  fin  á  la  guerra.  Todas 
las  disposiciones  de  carácter  legislativo  que  señalaron  el  año  de  1874,  en- 
trañan el  principio  que  siempre  fué  norma  de  conducta  en  los  hombres 
que  á  la  sazón  regían  los  destinos  del  país.  Sus  antecedentes  conocidos 
son,  sus  ideas  sucesivamente  y  con  mayor  ó  menor  fortuna  han  sido  apli- 
cadas á  la  gestión  práctica  de  los  negocios  públicos  en  épocas  diversas. 
ÍNo  hay  derecho  en  quien  de  este  modo  ha  procedido  para  creerse  exento  de 
la  obligación  de  hacer  programas?) 

Estos,  si  han  de  hacerse,  si  se  consideran  indispensables,  han  de  venir  de 
otra  parte,  pues  si  algo  se^ignora,  no  es'ciertamente  los  principios  políticos  de 
los  hombres  del  partido  constitucional.  Como  antes  hemos  dicho,  para  que 
las  adhesiones  personales  tengan  valor,  es  preciso  que  vayan  precedidas  de 
una  explicación,  digámoslo  así,  sobre  puntos  que  no  se  han  declarado  cate- 
góricamente todavía. 

Para  concluir,  fijaremos  la  atenciou  de  nuestros  lectores  en  un  hecho  que 
pone  de  manifiesto  la  injusticia  de  la  prensa  ministerial  tan  apremiante  en 
su  deseo  de  declaraciones.  Kepetidas  veces  el  hombre  paás  caracterizado  y 
sin  duda  más  eminente  del  partido  absolutista,  el  general  Cabrera,  al  verse 
asediado  por  los  prosélitos  de  D.  Carlos  para  que  entrase  en  la  vida  activa 
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del  partido,  ha  dicho  erftas  ó  parecidas  palabras;  "¿Qué  derechos  disfrutare- 
mos los  españoles  el  dia  eu  que  triunfe  el  duque  de  Madrid?n  La  prensa  mi- 
nisterial ha  reproducido  con  entusiasmo  esta  frase  que  prueba  la  entereza  de 
un  verdadero  hombre  político.  Pues  bien,  si  les  parece  lógica  la  curiosidad 
del  célebre  guerrrillero,  tratándose  aún  del  sistema  absolutista,  donde  apenas 
se  permite  á  los  subditos  el  deseo  de  conocer  las  leyes  que  les  rigen,  ¿no  se- 
rán por  lo  menos  igualmente  legítimas  la  espectacion  y  la  curiosidad  de  un 
partido  liberal,  que  anhela  saber  de  antemano  con  precisión  cuál  es  el  régi- 
men político  para  cuyo  afianzamiento  se  crea  necesaria  su  cooperación? 


EXTERIOR 


En  este  intervalo  que  corre  de  la  última-  á  la  presente  Revista,  han  te- 
nido lugar  las  recepciones  de  casi  todos  los  ministros  extranjeros,  quienes, 
con  las  formalidades  de  rúbrica,  han  presentado  las  cartas  y  credenciales  que 
les  acreditan  cerca  del  gobierno  de  Madrid,  cuya  más  alta  representación 
hablan  ya  reconocido  sus  respectivos  soberanos.  Casi  al  propio  tiempo,  nues- 
tros representantes  fuera  de  España  han  hecho  lo  propio,  cambiándose  los 
discursos  que  son  frecuentes  en  estos  casos. 

No  llamaríamos,  sin  embargo,  la  atención  sobre  un  suceso  tan  natural  si 
meramente  se  tratase  de  una  de  tantas  recepciones  como  ocasionan  los  cam- 
bios del  cuerpo  diplomático,  y  especialmente  del  español,  que  también  anda 
el  calvario  de  nuestras  convulsiones  intestinas.  Pero  se  trata  de  recepciones 
provocadas  por  el  cambio  de  una  nueva  legalidad;  se  trata  de  un  acto  que 
pone  el  sello  al  reconocimiento  de  la  nueva  monarquía,  y  esto  por  sí  solo 
basta,  para  los  que  debemos  seguir  el  curso  de  la  política  exterior  y  tenemos 
obligación  de  enterarnos  de  la  política  internacional,  esto  basta  á  justificar 
las  consideraciones  que  creamos  suficientes  hacer  con  motivo  de  los  actos  á 
que  nos  venimos  refiriendo. 

Nuestras  relaciones  con  Europa,  y  aun  con  el  resto  del  mundo  civilizado, 
puede  decirse  que  no  han  sufrido  interrupción,  á  pesar  de  los  suc  jsos  graves 
que  aquí  ocurrieron  el  30  de  Diciembre  último.  Restaurada  la  antigua  mo- 
narquía, los  gobiernos  extranjeros  so  han  apresurado  á  tributarle  su  recono- 
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cimiento,  que  meses  antes  hablan  tributado  á  su  vez  al  señor  duque  de  la 
Torre,  como  jefe  del  Estado;  conducta  elevada  y  llena  de  cortesía  que  ya  ha- 
blan observado  en  los  primeros  días  del,  rey  Amadeo  y  aun  en  la  primera 
etapa  del  gobierno  provisional.  Sólo  en  las  Cámaras  de  Roma,  de  Versalles  y 
de  Londres  ha  habido  algún  debate  sobre  el  particular,  pero  mostrando  siem- 
pre los  representantes  del  gobierno  responsable  una  decisión  benévola,  que  no 
podía  despertar  dudas  sobre  un  reconocimiento  inmediato  que  los  hechos 
plenamente  han  comprobado. 

Un  ligero  tropiezo  diplomático  ha  producido  la  presentación  de  creden- 
ciales con  motivo  del  advenimiento  de  la  nueva  monarquía,  pero  felizmente 
ya  arreglado,  cambiadas  las  explicaciones  que  eran  de  suponer.  Nos  referi- 
mos al  paso  de  nuestro  representante  en  Vlena,  Sr.  Mazo,  quien  ha  presenta- 
do cartas  del  rey  D.  Alfonso  al  príncipe  Carlos  de  Hohenzollern,  que  gobier- 
na, como  es  sabido,  la  Rumania,  pero  bajo  la  soberanía  de  la  Puerta.  La 
Turquía,  que  ya  viene  muy  agraviada  por  la  conducta  desdeñosa  á  veces,  y  á 
veces  amenazadora,  que  siguen  con  ella  las  potencias  del  Norte;  que  recién  - 
temente  ha  tenido  que  pasar  por  las  grandes  amarguras  que  los  gobiernos 
austríaco,  ruso  y  alemán  le  proporcionan,  reservándose  el  derecho  de  arreglar, 
sin  su  intervención,  tratados  de  comercio  con  los  Principados;  que  un  día 
tiene  que  desprenderse  de  la  Grecia  pora  verla  constituida,  por  el  sentimen- 
talismo clásico  de  Europa,  en  reino  independiente,  y  que  al  siguiente  tiene 
que  temerlo  propio  de  los  Principados,  siempre  Inquietos  bajo  el  acicate  de 
su  propia  independencia  y  también  por  el  estímulo  de  protectores  poderosos; 
la  Turquía,  decimos,  amenguado  diariamente  su  poder,  roto  su  imperio  por 
todos  lados,  y  siempre  amenazada  de  mayores  desdichas,  ha  debido  creer  que 
el  viaje  del  Sr.  Mazo  á  Bucharesty  su  recepción  solemne  por  el  príncipe  Car- 
los, era  la  última  gota  de  agua,  y.cosa  nataral,  ha  protestado  entre  colérica 
y  acongojada. 

Por  lo  que  vemos  en  los  periódicos  extranjeros,  ha  habido  con  tal  motivo 
cambio  de  notas  diplomáticas.  El  duque  de  Decazes,  parece  que  ha  sido  nom- 
brado arbitro,  y  al  efecto  ha  celebrado  algunas  conferencias  con  Ali-Bajá, 
embajador  del  Sultán,  y  con  el  se3or  marqués  de  Mollns,  que  lo  es  del  rey 
de  España.  En  estas  conferencias,  el  representante  da  la  Puerta  se  ha  limi- 
tado á  decir  que  el  gobierno  de  la  Rumania  no  puede,  por  los  tratados,  rea- 
lizar acto  alguno  de  soberanía,  y  que  por  lo  tanto,  no  podía  España  enviar 
cartas  al  gobierno  de  Bucharest,  que  implicaran  la  derogación  de  estos  trata- 
dos. Stí  ha  hecho  notar  á  Alí-Bajá  que  el  paso  del  Sr.  Mazo  no  tiene  el  sen- 
tido que  se  le  hadado  en  Constantinopla;  que  únicamente  se  trata  de  un 
acto  de  cortesía  del  gobierno  español  al  príncipe  Garlos,  que  tan  noble- 
mente se  habla  conducido  con  el  monarca  español  durante  su  emigración,  y 
que  en  último  término  se  dejaban  á  salvo  todos  los  derechos  de  soberanía  del 
Sultán.  Gon  lo  cual  puede  considerarse  el  asunto  terminado;  de  lo  que  nos 
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felicitamos  nosotros,  primero,  porque  una  amistad  digna  y  desinteresada 
debe  sostenerse  con  todos  los  pueblos,  y  después  porque  á  España  no  re' 
porta  ventaja  alguna,  ni  de  presente  ni  para  lo  porvenir,  el  acibarar  la  situa- 
ción de  Turquía,  hartó  atribulada  con  los  vecinos  que  tiene  por  todas  sus 
fronteras.  Lo  que  no  concluimos  de  comprender,  es  cómo  por  nuestra  pri- 
mera secretaría — á  la  que  se  agraviarla  injustamente  atribuyéndola  descono- 
cimiento del  derecho  público  europeo — se  encomendó  al  Sr.  Mazo  una  mi- 
sión que  tenia  que  despertar  los  recelos  de  que  nos  venimos  haciendo  eco; 
pues  claro  está  que  aunque  no  seamos  responsables  de  las  formas  solemnes 
con  que  le  convenia  al  gobierno  de  Bucharest  adornar  la  recepción,  toda- 
vía esta  inculpabilidad  no  quitaba  al  viaje  del  ministro  plenipotenciario, 
acreditado  en  Viena,  del  ministro  justamente  acreditado  cerca  de  una  de  las 
potencias  que  están  contra  la  voluntad  del  sultán  ajustando  tratados  de  co- 
mercio con  los  Principados  danubianos,  no  quitaba,  decimos,  á  este  viaje  la 
resonancia  alarmante  que  en  sí  mismo  había  de  llevar. 

Salvo  este  pequeño  incidente,  que  como  dejamos  escrito,  consideramos 
arreglado,  todas  las  demás  recepciones,  así  de  nuestros  representantes  como 
las  de  los  ministros  extranjeros,  certifican  con  testimonio  fehaciteite  de  la 
cordialidad  de  relaciones  que  hoy  sostenemos  con  Europa.  Si  en  las  respues- 
tas de  nuestro  ministro  de  Estado  á  los  discursos  de  los  ministros  de  Alema- 
nia y  de  Inglaterra,  háse  advertido  por  los  muy  codiciosos  de  registrarlo 
todo,  que  no  hay  una  perfecta  paráfrasis  ni  una  completa  cougruencia,  por 
no  ser  recogido^en  las  susodichas  respuestas,  importantes  conceptos  vertidos 
en  los  discursos  citados,  la  cavilosa  observación  apenas  si  se  ha  hecho  ca- 
mino entre  las  gentes  profanas,  reparando  sólo  en  ello  algmiis  personas  á 
quienes,  la  afición  ó  el  deber  ponen  en  el  caso  de  fijarse  en  estos  detalles.  Pero 
si  estos  discursos  de  recepción,  cambiados  en  el  palacio  real  de  Madrid,  han 
pasado,  puede  decirse  sin  comentario— á  lo  cual  sin  duda  contribuirá  tam- 
bién la  legislación  que  hoy  gobierna  la  prensa  española— en  cambio  los 
ha  conseguido  muy  copiosos  y  muy  animados  en  la  extranjera,  el  pronunciado 
por  el  señor  marqués  de  Molins  al  ser  recibido  por  el  presidente  de  la  repú- 
blica francesa,  mariscal  Mac-Mahon. 

Nosotros  que  no  podemos  apartarnos  de  nuestro  cometido,  ni  detenernos 
en  polémicas  estériles,  cuando  no  peligrosas,  nos  hemos  de  limitar  por  la 
importancia  internacional  que  tienen  estos  actos,  á  señalar  la  viva  efusión 
con  que  se  expresan  nuestros  sentimientos  de  cordialidad  para  el  pueblo 
francés,  con  quien  el  gobierno  anterior  venia  sosteniendo  buenas  relacio- 
nes, pero  que  el  marqués  de  Molins  aumentará  y  acrecentará,  si  es  posible. 
Llevado  sin  duda  de  este  propósito,  y  como  para  dar  patente  muestra  de  la 
mayor  intimidad,  si  cabe,  que  se  quiere  establecer,  el  emb.ij.idor  de  España 
exhuma  de  nuestra  historia  los  recuerdos  que  le  parecen  más  lisongeros  para 
Francia:  habla  del  matrimonio  de  laa  dos  hijas  de  Alfonso  VI  con  dos  prirj- 
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cipes  borgoñones,  y  recuerda  que  caballeros  franceses  asistieron  al  triunfo  de 
las  Navas,  trayendo  todo  esto  al  discurso  para  demostrar  la  fraternidad  que 
siempre  debe  reinar  entre  los  dos  países,  lo  cual  hubiera  demostrado  á-nues' 
tro  juicio  mejor,  evocando  el  interés  recíproco  de  las  dos  naciones,  mejor  ha  - 
liadas  hoy  en  el  pacífico  comercio  de  las  ideas  y  de  los  intereses  que  en  la  san  - 
grienta  lucha  de  las  batallas,  que  unos  y  otros  mal  aconsejados  hemos  sos- 
tenido, con  escasa  interrupción ,  hasta  entrado  el  presente  siglo,  no  obstante 
el  matrimonio  de  los  príncipes  borgoñones  con  las  infantas  de  Castilla  y  á 
pesar  de  los  caballeros  franceses,  que  al  decir  de  nuestro  embajador,  nos 
ayudaron  en  la  batalla  de  las  Navas. 

No  por  el  señor  marqués  de  Molins,  presidente  de  la  Academia  española 
y  muy  versado  en  el  conocimiento  de  la  historia  de  su  país,  antes  por  algunos 
periódicos  franceses,  que  se  han  extraviado  lastimosamente,  como  acostumbran 
al  hablar  de  nosotros,  en  esta  ocasión,  conviene  decir,  que  el  triunfo  de  las 
Navas  fué  un  triunfo  puramente  español,  y  que  los  resplandores  de  su  gloria 
no  tenemos  que  compartirlos  con  el  extrangero.  Lo  que  sabemos  sobre  esta 
gran  batalla,  que  podríamos  llamar  suceso  trascendental  y  venturoso  para  la  re- 
conquistares que  en  efecto  Inocencio  III,  solicitado  por  los  enviados  del  rey 
de  Castilla,  prometió,  henchido  su  corazón  de  ardientísima  fé  cristiana,  indul- 
gencia plenaria  á  bs  católicos  de  todos  los  países  que  concurrieran  ala  guerra 
de  España  contra  los  enemigos  de  lafé.  Lo  que  sabemos  es,  que  requeridos 
á  la  vez  por  el  preclaro  arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo  Jiménez,  acudieron 
á  esta  ciudad  muchos  caballeros  franceses,  alemanes  é  italianos,  con  gran 
copia  de  gente  de  guerra,  á  cuyo  ejército  por  cierto  asistía  el  rey  D.  Al- 
fonso VIH,  á  cada  ginete  de  milicia  con  veinte  sueldos  diarios,  y  á  cada  in- 
fante con  cinco;  cantidad  considerable  y  desusada  en  aquellos  tiempos.  Lo 
que  sabemos  es  que  los  franceses  y  demás  extranjeros  llegaron  á  Toledo,  mo- 
vidos por  las  santas  exhortaciones  de  los  príncipes  de  la  Iglesia,  y  con  el 
compromiso  de  combatir  á  los  sectarios  del  Coran;  pero  sabemos  después  de 
esto  que  su  primer  hecho  de  guerra  lo  tuvieron  con  los  judíos  de  Toledo, 
creyendo  en  su  fanatismo,  (que  el  extranjero  era  entonces  mil  veces  más  fa- 
nático que  nosotros),  hacer  una  obra  meritoria  saqueando  y  degollando  á  esta 
inerme  gente,  no  siguiendo  adelante  en  la  matanza  gracias  á  la  intervención 
del  clero. 

Sabemos  que  al  fin  los  nuevos  cruzados  salieron  de  Toledo  para  Sierra- 
Morena,  en  cuyos  desfiladeros  y  crestas  esperaba  impaciente  el  enemigo; 
pero  también  sabemos  que  rendido  por  capitulación  el  castillo  de  Calatrava, 
y  prometida  la  vida  por  su  gran  valor  á  Aben  Cadis  y  los  suyos  que  lo  de- 
fendían, cuando  estos  salían  confiados  en  el  seguro,  los  franceses  y  los  ex- 
tranjeros intentaron  pasarlos  á  cuchillo,  crueldad  de  que  lograron  apartarlos 
no  sin  gran  esfuerzo  castellanos  y  aragoneses.  Se  sabe  que  en  llegando  á  Alar- 
cos  el  ejército  cristiano,  y  siendo  ya  el  mes  de  Junio,  los  franceses  y  demás 
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extranjeros  {los  ornes  de  ultra-puertos  como  dicen  las  crónicas),  abandonaron 
la  cruzada  con  pretexto  de  los  grandes  insoportables  calores  que  sentian,  to- 
mando, á  pesar  de  todos  los  ruegos  que  se  les  hicieron,  el  camino  del  Pirineo 
que  al  fin  traspasaron,  no  sin  que  dejaran  en  los  pueblos  por  donde  cami- 
naban la  memoria  más  amarga.  Esto  es  lo  que  nosotros  sabemos  y  las  cró- 
nicas cuentan;  y  si  bien  es  verdad  que  al  marcharse  los  franceses  sin  que  se 
les  pudiera  hacer  desistir  de  su  intento  por  ningún  motivo,  permanecieron 
al  lado  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón,  Arnaldo,  arzobispo  de  Narbona 
y  Teobaldo  Blascon,  de  Poitiers,  este  último  por  cierto  español  de  naci- 
miento, nunca  podrían  ser  muchos  los  caballeros  que  quedaran  acompañán- 
dolos, cuando  en  las  descripciones  diversas  y  minuciosas  que  registran  las 
crónicas  sobre  el  orden  de  batalla  que  desplegó  el  ejército  en  aquel  dia  me- 
morable, no  se  hace  mención  especial  por  la  que  los  franceses  deban  ocupar 
el  puesto  que  se  les  señala  en  el  discurso  del  marqués  de  Molins .  En  la 
gloriosa  batalla  de  las  Navas  llegaron  á  concurrir  castellanos,  aragoneses 
y  navarros,  á  cuyo  esfuerzo  y  al  favor  especial  de  Dios  debe  atribuirse  tan 
señalada  victoria,  y  no  puede  sostenerse  con  la  historia  en  la  mano,  la  inter- 
vención que  nuestro  embajador  quiere  atribuir  á  los  franceses,»  que  como 
hemos  dicho,  se  volvieron  con  los  demás  extranjeros  á  sus  respectivas  nacio- 
nes, con  el  pretexto  ó  por  el  motivo  de  no  poder  soportar  los  calores  de  nues- 
tro ardiente  sol.  Todo  quedó,  pues,  reducido  por  esta  vez,  á  saquear  á  .los 
judíos  de  Toledo,  á  querer  degollar  á  los  valientes  defensores  del  castillo  de 
Calatrava  y  á  talar  los  campos  que  atravesaron  hasta  llegar  al  Pirineo. 

Parecia  natural  que  el  duque  de  Decazes,  al  redactar  la  respuesta  del  ma- 
riscal Mttc-Mahon,  hubiera  recogido  la  elegante  cita  histórica  de  nuestro 
embajador,  consignando  también  algún  servicio  eminente  de  españoles  á 
franceses;  pero  por  lo  visto  prefirió  no  salirse  de  la  extricta  fórmula  cancille- 
resca, limitándose  á  poner  en  labios  del  presidente  de  la  república,  palabras 
en  verdad  lisonjeras  para  la  monarquía  y  para  la  paz  de  España,  pero  tam- 
bién bastante  ricas  de  concisión  y  de  brevedad.  Es  posible,  sin  embargo,  que 
el  gobierno  francés  prefiera  el  crédito  de  las  obras  ú  la  brillantez  de  las  pa- 
labras, y  esté  en  su  ánimo  redoblar  su  vigilancia  en  la  frontera  del  Pirineo, 
y  en  tal  caso,  todas  nuestras  alabanzas  serian  pocas  para  una  conducta  que 
de  consuno  ensalzan  el  derecho  internacional  y  la  civilización  moderna. 

Prescindiendo  ahora  de  estos  incidentes,  y  entrando  ya  de  lleno  en  el 
campo  de  nuestro  cometido,  hemos  de  decir  que  no  todo  son  progresos  pací- 
ficos en  la  Europa  civilizada,  es  decir,  que  siguen  alternando  en  el  movi- 
miento de  las  sociedades  modernas  los  frutos  de  la  paz  con  los  temores  de 
la  guerra .  Como  en  San  Petersburgo  se  celebrarán  en  breve  conferencias  in- 
ternacionales para  humanizar  la  guerra,  en  Paris  se  reúne  un  Congreso  del 
mismo  carácter  para  unificar  las  medidas.  Esto  por  un  lado,  pero  por  otro  la 
eterna  cuestión  de  Oriente  que  siempre  está  reverdeciendo  por  el  más  livitv- 
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no  motivo,  y  la  lucha  religiosa  que  va  tomando  carácter  alarmante  en  Ale- 
mania de  dia  en  dia,  traen  desasosegada  la  Europa,  y  con  un  gesto  de  mal 
humor  á  las  Casandras  de  la  diplomacia  y  del  periodismo.  Da  la  coinciden- 
cia de  que  al  crecimiento  del  poder  marítimo  de  Rusia,  sucede  una  cosa 
semejante  en  Alemania;  y  p'or  su  parte  Inglaterra  aumenta  el  presupuesto 
destinado  á  este  importante  servicio.  Lo  mismo  acaba  de  hacer  Italia;  lo 
cual  demuestra  que  los  barcos  están  llamados  á  desempeñar  un  gran  papel 
en  el  mundo. 

Todas  estas  contingencias,  si  deben  temerse,  no  creemos  se  hallen  tan 
pronto  preparadas  á  regalarnos  sus  amargos  frutos.  Inglaterra  ha  sofocado 
en  su  raiz  no  sólo  el  conflicto  que  suscitara  la  inesperada  elección  de  Mit- 
chell  en  Irlanda,  sino  que  ha  bordeado  con  feliz  éxito  una  cuestión  seme- 
jante, provocada  por  otra  elección  que  también  se  ha  considerado  irreverente 
para  el  trono  y  alarmante  para  la  paz  pública.  Se  trataba  del  abogado  Ken- 
ealy,  elegido  por  el  distrito  de  Stoke  y  desafecto  por  actos  solemnes  á  la 
persona  de  la  reina.  En  una  sesión  de  los  últimos  dias  de  Febrero,  presén- 
tase Kenealy  á  tomar  asiento;  pero  al  acercarse  á  la  mesa  á  prestar  jura- 
mento, el  Speaker  le  hace  observar  que  todo  miembro  de  los  Comunes  que 
entra  por  primera  vez  en  el  Parlamento,  ha  de  ser  presentado  por  dos  dipu- 
tados que  sirvan  de  padrinos  que  atestigüen  su  personalidad.  Kenealy  res- 
ponde que  no  ignora  la  costumbre,  pero  que  también  sabe  no  hay  artículo 
alguno  en  el  reglamento  que  prive  á  un  diputado  de  Inglaterra  el  ocupar  su 
asiento  en  el  Parlamento. 

Estas  palabras  produgeron  una  tempestad  en  la  Cámara.  Suscitado  un 
debate  personal,  Kenealy  se  retira  lleno  de  ira  á  esperar  el  resultado  en  los 
salones  inmediatos.  El  caso  era  que  este  diputado  no  habia  podido  encontrar, 
por  sus  opiniones  políticas,  dos  compañeros  que  le  presentaran  á  la  Cámara, 
siendo  necesario,  sin  embargo,  armonizar  el  rigorismo  del  reglamento  que 
prescribe  esta  formalidad,  con  el  respeto  debido  á  la  representación  nacio- 
nal, á  la  cual  no  podia  oponerse  como  en  el  caso  de  Mr.  Mitchell  una  sen- 
tencia condenatoria.  Llama  la  atención  sobre  estos  hechos  Disraeli  en  un 
discurso  modelo  de  templanza  y  de  circunspección,  que  por  cierto  atajan 
con  sus  interrupciones  los  conservadores,  disgustados  de  ver  tan  conciliador 
al  primer  ministro;  se  brinda  Bright  por  sí  y  en  nombre  de  otro  diputado, 
por  respeto  al  distrito  de  Stoke  á  apadrinar  á  Kenealy;  pronuncia  al  fin  la 
Cámara  la  admisión  del  electo,  y  éste  penetra  en  la  sala,  presta  su  juramen- 
to, y  sale  inmediatamente,  lívido  de  cólera,  entre  las  risas  de  los  unos  y  los 
sarcasmos  de  los  otros;  que  todas  estas  emociones  produce  el  sentimiento 
monárquico  en  un  pueblo  tan  circunspecto  como  el  inglés.  ¡Dichoso  pueblo 
que  respeta  sus  poderes  tradicionales,  tanto  como  ama  las  libertades  pú  - 
blicas! 

En  esta  misma  sesión  fué  cuando  en  la  Cámara,  por  votación  nominal,  y 
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después  de  un  empeñado  debate,  se  a^uló  la  elección  de  Mitchell  por  269 
votos  contra  102,  que  componen  la  oposición  liberal,  partidaria  de  que  se 
nombrase  un  comité  que  examinara  la  naturaleza  de  la  condena  del  diputado 
irlandés.  Las  dificultades,  sin  embargo,  de  esta  elección  nadie  cree  qué  se 
hayan  conjurado.  Los  comicios  volverán  á  congregarse,  y  ©s  muy  posible 
que  Mitchell,  que  está  siendo  objeto  de  entusiastas  ovaciones  en  Irlanda, 
vuelva  á  ser  electo,  y  más  después  de  la  excitación  ardiente  del  diputado 
irlandés  Smith,  quien  desafiando  la  cólera  de  los  conservadores  concitó  á  sus 
paisanos  en  el  nombre  de  Dios,  á  no  elegir  otro  diputado  que  el  perseguido 
John  Mitchell. 

En  la  actualidad,  la  Cámara  de  los  Comunes  se  halla  ocupada  en  discutir 
de  nuevo  las  leyes  excepcionales  que  pesan  sobre  Irlanda,  pero  en  general, 
se  cree  que  á  lo  sumo  lograrán  suavizarse  un  tanto  las  disposiciones  que  ri- 
gen la  prensa;  con  lo  cual  difícil  es  saber  si  se  amansará  ó  se  encenderá 
esta  lucha  titánica  en  que  viene  empeñada  Inglaterra  con  los  hijos  indómitos 
de  la  verde  Erin. 

Más  pacíficos  han  sido  en  Italia  los  debates  parlamentarios  en  la  última 
quincena.  La  pena  de  muerte,  esta  gran  cuestión  de  la  ciencia  social,  ha  sido 
debatida  solemnemente  y  con  empeño  inusitado.  Se  daba  el  singular  caso  de 
que  mientras  todos  los  antiguos  Estados  conservaban  esta  pena  en  sus  códi- 
gos, Toscana  la  tenia  abolida.  Por  este  motivo  ha  vuelto  á  renacer  una  cues- 
tión que  venia  agitando  al  Parlamento  italiano  desde  los  días  en  que  todavía 
tenia  su  asiento  en  Turin;  y  en  parte  por  terminar  con  esta  anomalía,  y  sin- 
gularmente por  armonizar  y  unificar  el  derecho  nacional,  se  ha  suscitado  de 
nuevo  el  problema,  prevaleciendo  al  fin  los  partidarios  de  la  pena  de  muerte, 
no  sin  que  fueran  precisos  en  el  Senado  sobrehumanos  esfuerzos  hechos  á 
última  hora  por  el  general  Menabrea. 

Así  va  este  pueblo,  poco  á  poco,  y  en  todos  sus  ramos  y  servicios  po- 
niendo el  sello  á  la  obra  laboriosa  de  la  unidad  nacional,  que  hoy  cuenta  con 
el  concurso  pacífico,  circunspecto  y  valioso  del  general  Garibaldi,  separado 
de  algún  tiempo  á  esta  parte  de  los  republicanos  socialistas,  y  adherido,  por 
lo  que  se  ve,  con  lealtad  al  trono,  que  allí  representa  un  sentimiento  secular, 
grandioso  y  elevado,  que  toma  su  fortaleza  del  patriotismo,  de  la  conciliación 
y  del  respeto  de.  los  partidos  liberales. 

En  el  propio  camino  de  conciliación  que  en  Italia  ha  tomado  Garibaldi, 
han  entrado  en  Hungría  los  diputados  de  la  izquierda  moderada  que  acaudi- 
lla M.  Koloman  Tisza,  quien  acaba  de  reconocer  el  pacto  austro-húngaro 
de  1867,  siendo  nombrado  ministro  del  Interior  del  nuevo  gabinete  que  se  ha 
formado.  Este  suceso,  que  trae  á  la  monarquía  y  á  la  política  nacional  nue- 
vos elementos,  da  considerable  fuerza  á  la  casa  de  Hapsburgo,  brinda  con 
horizontes  de  paz  en  Hungría,  de  ordinario  inquieta;  imprime  cohesión  al 
imperio  y  permite  echar  los  cimientos  á  la  gran  obra  de  la  unificación,  ya  em» 
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prendida  con  tanta  gloria  por  el  conde  de  Andrasy,  y  tan  necesaria  para  una 
nación  tan  heterogénea  y  disgregada.  Ejemplos  son  estos  dignos  de  alaban- 
za, y  la  prensa  europea,  especialmente  la  inglesa,  ha  levantado  acta  de  un 
suceso  que  mira  bajo  prismas  venturosos.  En  todas  partes  se  siente  ansia  de 
sosiego,  y  por  eso  se  acogen  con  júbilo  todas  las  noticias  que  alejen  causas 
de  antagonismo *ó  de  debilidad  en  los  pueblos. 

Quisiéramos  que  estas  consideraciones  fueran  aplicables  á  la  república 
vecina;  pero  en  el  momento  en  que  escribimos;  cuando  tiene  ya  votadas  sus 
leyes  constitucionales  por  inmensa  mayoría;  cuando  la  interinidad  ha  cesa- 
do; cuando  á  cada  poder  se  le  ha  señalado  su  órbita;  cuando  todo  debia  estar 
preparado  para  un  cambio  ministerial,  fácil,  lógico  y  feliz,  después  de  una 
crisis  de  tantos  dias,  esta  es  la  fecha  en  que  no  sabemos  con  qué  elementos 
se  llegará  á  formar  el  nuevo  gobierno  llamado  á  desarrollar  la  política  de  la 
nueva  mayoría.  Verdad  es  que  esto  acusa,  por  otra  parte,  una  estabilidad  y 
una  confianza  que  nosotros  los  españoles  debemos  envidiar;  mas,  á  pesar  de 
todo,  no  obstante  la  calma  con  que  los  intereses  y  la  Bolsa  presencion  el  des- 
arrollo de  crisis  tan  laboriosa,  es  lamentable  que  no  se  haya  llegado  á  un  con- 
cierto á  las  veinticuatro  horas  de  votadas  las  leyes  constitucionales,  cuando 
en  los  debates  que  las  han  precedido,  con  tanta  precisión  se  han  marcado  las 
opiniones  y  las  actitudes  de  todos  los  partidos. 

Estas  dificultades,  sin  embargo,  las  explican  hasta  cierto  punto  los  perió- 
dicos y  las  correspondencias  de  las  últimas  fechas;  y  decimos  hasta  cierto 
punto,  porque  los  verdaderos  misterios  de  toda  crisis  ministerial,  y  más  sien- 
do tan  importante  como  la  francesa,  sólo  pueden  precisarse  estando  muy 
cerca  de  las  personas  y  de  las  cosas.  Suele  haber  en  estos  lances  de  la  política 
moderna  de  los  pueblos,  detalles  tan  misteriosos  que  no  pueden  adivinarse 
por  mucha  perspicacia  que  se  despliegue.  Log  periódicos  nos  dan  á  entender 
lo  que  ya  podia  sospechar  todo  el  mundo;  que  estallarla  terrible  lucha  de  in- 
tereses al  constituir  un  ministerio  que  á  la  vez  tenia  que  responder,  en  gene- 
ral, á  la  política  de  la  mayoría  del  25  de  Febrero,  y  en  especial,  á  las  aspira- 
ciones diversas  de  los  distintos  grupos  que  concurrieron  á  formarla.  En  estas 
dificultades  pOdia  influir  también  de  un  modo  bastante  perceptible  la  poKti- 
ca  personal  del  mariscal  Mac-Mahon,  á  quien  es  más  agradable  el  apoyo  de 
las  fracciones  puramente  conservadoras  que  le  dieron  el  poder,  que  la  base 
republicana  que  le  han  puesto  las  últimas  combinaciones  parlamentarias. 

Visto  el  giro  que  ha  llevado  el  debate  de  las  leyes  constitucionales,  las 
sospechosas  reservas  del  ministerio  Cissey-Decazes,  y  la  intervención  airada 
que  el  presidente  tomó  al  votarse  la  enmienda  de  Carlos  Duprat,  bien  puede 
asegurarse  que  las  votaciones  solemnes  que  recientemente  han  tenido  lugar 
en  Versalles,  no  han  satisfecho  del  todo  al  mariscal  Mac-Mahon.  No  podía 
éste  desconocer  que  las  fuerzas  políticas  gubernamentales  de  Francia,  osci- 
lando de  la  derecha  á  la  izquierda,  que  es  lo  que  ha  sucedido,  votadas  las 
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leyes  constitucionales,  socavaban  su  representación  del  propio  modo  que  las 
oscilaciones  de  izquierda  á  derecha,  ocurridas  en  Mayo  del  73,  produjeron  la 
caida  de  Mr.  Thiers.  Con  el  incremento  que  los  últimos  triunfos  lia  dado  á 
los  republicanos,  no  puede  ignorar  tampoco  que  en  la  contingencia  de  unas 
elecciones  generales,  podian  quedar  distanciados  legitimistas,  orleanistas  y 
bonapartistas,  esto  es,  las  más  genuinas  fuerzas  conservadoras,  y  entonces, 
asediado  por  una  representación  nacional  donde  preponderasen  los  amigos 
de  Thiers,  habia  de  verse  en  situación  sumamente  delicada.  Además,  que 
bien  estudiadas  las  leyes  constitucionales,  resulta,  como  ya  hemos  indicado 
en  nuestra  última  Revista,  que  no  sólo  están  hechas  en  odio  á  los  bonapar- 
tistas, sino  que  también  respiran  desconfianza  para  el  Mariscal. 

Todas  estas  consideraciones  salen  robustecidas  del  estudio  de  los  inciden- 
tes por  que  vá  pasando  la  presente  crisis  ministerial.  Mr.  Buffet,  llamado  á 
organizarle,  ha  tenido  esmero  en  llamar  en  primer  término  á  Mr.  Dufaure, 
importante  miembro  jiel  centro  izquierdo,  que  ya  ha  sido  ministro  con 
Mr.  Thiers,  pero  también  es  verdad,  que  ha  pugnado  desde  el  primer  mo- 
mento, y  sigue  pugnando,  creemos  que  de  acuerdo  con  Mac-Mahon,  por  dar 
la  representación  posible  á  la  derecha  de  la  Cámara,  sin  detenerle  en  su  in- 
tento la  consideración  de  que  la  mayor  parte  de  este  grupo  se  pronunció 
resueltamente  el  25  de  Febrero  en  contra  de  las  leyes  constitucionales;  ano- 
malía parlamentaria  que  no  nos  explicaríamos,  á  no  ser  por  el  justo  recelo 
de  que  preponderen  á  la  larga  los  elementos  republicanos,  y  también  por  el 
natural  interés  que  ha  de  tener  el  Mariscal  en  no  disgustar  del  todo  á  los 
elementos  legitimistas. 

Las  negociaciones,  por  los  últimos  telegramas  que  tenemos  á  la  vista,  se 
han  roto,  declinando  su  encargo  M.  Buffet,  pero  la  situación  que  se  crearía 
por  esta  ruptura,  á  ser  definitiva,  es  tan  grave,  que  creemos  firmemente 
vuelvan  á  reanudarse,  llegando  al  fin  M.  Buffet,  con  más  ó  menos  compla- 
cencia de  los  republicanos,  á  formar  un  ministerio  de  conciliación.  Las  úl- 
timas dificultades  con  que  se  ha  tropezado  versaban  sobre  la  situación  de  la 
prensa,  el  estado  de  sitio,  el  cambio  de  prefectos  y  especialmente  sobre  la 
adjudicación  de  la  cartera  del  Interior,  que  los  republicanos  ya  se  plegaban 
á  que  la  tomase  Buffet,  aunque  no  transigían  con  que  se  le  diese  á  Mr.  Bo- 
chier,  presidente  del  centro  derecho.  Es  pues  indudable,  que,  si  como  creemos» 
las  negociaciones  rotas  vuelven  á  reanudarse,  habrá  que  discutir  de  nuevo 
estos  puntos,  hasta  llegar  á  un  resultado. 

No  hemos  de  concluir  este  artículo  sin  llamar  singularmente  la  atención 
sobre  un  punto,  que  á  reserva  de  tratarlo  por  extenso,  está  hoy  preocupando 
el  espíritu  de  todos  los  hombres  pensadores  de  Europa.  Nos  referimos  á  la 
cuestión  religiosa  en  Alemania.  Recientemente  e\  soberano  Pontífice  ha  diri- 
gido una  encíclica  al  clero  de  este  imperio,  en  que  se  afirma  rotundamente 
que  las  leyes  eclesiásticas  4)romulgadas  por  los  poderes  públicos  son  nulas,  y 
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que  por  lo  tanto  no  están  obligados  á  obedecerlas  los  católicos.  En  su  con- 
secueacia,  se  ha  preguntado  por  la  potestad  civil  á  los  prelados  si  reconocen 
y  acatan  la  soberanía  del  Estado,  recabándose  unas  respuestas  que  han  pare- 
cido evasivas,  por  lo  cual  el  gobierno  del  emperador  ha  borrado  del  presu- 
puesto la  dotación  de  los  obispos.  La  lucha,  pues,  que  ha  venido  mante^ 
niéndose  entre  los  dos  poderes,  se  ha  recrudecido  por  estos  hechos  y  nadie 
puede  aventurar  un  resultado,  aunque  todos  presencian  la  batalla  con  temor 
profundo,  que  es  muy  posible  justifiquen,  en  un  porvenir  próximo,  sucesos 
importantes.  No  aludimos  á  la  guerra  armada  religiosa,  pues  si  bien  vemos 
quién  está  dispuesto  á  mantenerla  en  cierto  sentido,  no  vemos  quién  se  le 
quiera  oponer  en  el  contrario.  Ni  las  ideas  de  Inglaterra,  ni  los  intereses  de 
Italia,  ni  la  política  en  que  ha  entrado  Austria,  permiten  sospechar  una  co- 
lisión. Quedan  sólo  para  una  contingencia  determinada  Francia  y  España; 
pero  en  la  situación  en  que  hoy  se  encuentran  los  ánimos,  no  vemos  tan 
fáciles  empresas  gloriosas  de  otros  dias. 

Estas  nubes  que  paulatinamente  se  van  amontonando,  tomarán  un  color 
siniestro  y  plomizo  el  dia  en  que  el  venerable  Pió  IX  sea  llamado  al  seno  de 
Dios.  ¿Estaremos  precisados  entonces  á  ver  cosas  semejantes  á  las  que  el 
mundo  católico  presenciaba,  aterrado,  en  el  siglo  xv,  cuando  Pedro  de  Luna 
desde  el  castillo  de  Peñíscola  y  en  Koma  Gregorio  XII,  y  refugiado  en  Pistoya 
Alejandro  V,  pugnaban  cada  cual  por  representar  la  única  y  verdadera  auto- 
ridad de  la  Iglesia?  ¿Estará  escrito  qué  vuelvan  los  dias  de  Pisa  y  de  Cos- 
tanza?  ¿Quién  seria  ahora  el  Federico  de  Austria  que  protegiera  la  libertad 
del  concilio'? 

Cuestiones  son  estas  que  dá  espanto  el  enunciarlas;  pero  gran  cobardía 
seria  callarlas,  cuando  todo  el  mundo  de  ellas  se  preocupa,  presintiendo  dias 
de  batalla  y  de  angustia .  Por  todas  partes  la  cuestión  religiosa  va  sobrepo- 
niéndose á  las  demás,  y  en  el  nuevo  y  en  el  viejo  mundo  se  registran  suce- 
sos que  hacen  sospechar  un  estallido. 

J.  Perreras. 
Marzo  11. 

Post-scripüim,  Terminado  este  artículo,  el  telégrafo  nos  anuncia  que  la 
crisis  se  ha  resuelto  en  Francia,  logrando  al  fin  Mr.  Buffet  formar  un  minis- 
terio de  conciliación  de  los  centros,  pero  dando  participación  á  un  legitimis- 
ta,  Mr.  Meaux,  que  toma  la  cartera  de  Cultos.  Entran  tambie n  en  el  nue- 
vo ministerio  Dufaure,  León  Say  y  Wallon  quedando  reelegidos  Cissey  y 
Decazes.  Mr.  Buffet  se  ha  resignado  al  fin  á  tomar  la  cartera  del  Interior. 
En  la  próxima  Kevista,  con  datos  que  ahora  no  tenemos,  emitiremos  el 
juicio  que  nos  ^merece  esta  combinación.  En  el  ínterin,  séanos  licito  ex- 
presar el  temor  de  que  los  nuevos  ministros  no  marchen  muchos  dias  unidos 
y  conformes,  como  couvendria  al  reposo  de  Francia  y  á  la  autoridad  de  Mac- 
Mahon» 


CRITICA  DRAMÁTICA 


Teatro  Espa5íol.— Z<í  última  noche,  drama  en  tres  actos  y  un  epílogo,  ori- 
ginal y  en  verso,  de  D.  José  Echegaray, 

I. 

Mucho  ha  titubeado  mi  mente  antes  de  ordenar  á  la  pluma  que  empezase  en  estas 
páginas  su  tarea.  La  que  sobre  mí  pesa  ahora  es  de  tal  entidad  que  bien  puede  escu- 
sarse  la  vacilación  y  el  temor  que  me  han  asaltado.  Trátase  de  emitir  en  esta  ilustrada 
l)nblicacion  mi  particular  juicio  acerca  de  una  producción  á  notorio  imjjortante  y  trá- 
tase de  hacerlo  así  cuando  los  ingenios  más  diestros  y  acreditados  en  la  crítica  mili- 
tante han  expresado  su  oijinion  con  gran  copia  de  datos  y  abundante  caudal  de 
razones. 

Amenázame,  pues,  el  riesgo  de  aparecer  como  rapsodista  de  anteriores  y  com- 
petentes juicios  ó  como  arrogante  sostenedor  de  un  nuevo  y  distinto  parecer;  y  si  acaso 
la  variedad  y  diferencia  de  oponiones  publicadas  pudiera  librarme  en  parte  de  uno  y 
otro  peligro,  lo  complejo  y  extraño  de  la  obra  objeto  de  la  crítica,  y  las  ñuctuacioues 
que  su  representación  ó  su  lectura  causan  en  el  ánimo,  han  de  hacer  más  débiles  mis 
frases  que  de  costumbre. 

Dejando  á  un  lado  ya  escrúpulos  cobardes  y  afrontando  sin  empacho  la  cuestión, 
plantearé  ante  todo  la  duda  por  casi  todos  expresada,  jDor  cq^i  nadie  explícitamente 
resuelta,  de  si  es  más  valiosa  la  primera  ó  la  segunda  producción  del  Sr.  Echegaray. 

No  vacilo  en  ajustar  mi  opinión  á  los  que  aseguran  q\\Q  La  esposa  del  vengador 
posee  mejores  condiciones  dramáticas  que  La  última  nocJie,  y  que  eu  efecto  escénico 
la  supei'a  y  aventaja.  Pero  al  deducir  de  aquí  que  el  poetaba  retrocedido  y  que  su 
potencia  intelectual  amengua  en  vez  de  crecer,  á  juzgar  ijor  los  hechos,  mi  parecer 
difíere  totalmente  de  los  que  esto  afirman  y  fundase^en  irrebatible  argumento  mi  disi- 
dencia. 

La  última  noche  es  un  drama  escrito  muy  anteriormente  á  La  esposa  del  vengador; 
si  para  exponerlo  al  público  lia  introducido  el  Sr.  Echegaray  en  él  algunas  variantes 
y  ha  modificado  nn  tanto  su  forma,  la  esencia  subsiste  la  misma,  y  pesie  á  todo  arreglo 
ó  aderezo,  conserva  el  vicio  de  origen  y  la  virtud  ingénita.  El  defecto  principal  de 
que  se  acusa  al  drama,  á  saber,  su  desconocimiento  de  las  reglas  prácticas  déla  esce- 
na, su  carencia  de  arte  teatral,  es  consecuencia  legítima  de  la  inexperiencia  del  autor 
en  la  éitoca  en  que  escribió  su  obra.  Inexperiencia  que  el  más  elevado  y  iK)deroso 
ingenio  no  podría  vencer,  porque  es  ley  de  la  naturaleza  que  lo  mismo  las  creaciones 
materiales  que  las  intelectuales,  pasan  por  diversos  grados  hasta  llegar  á  su  total 
desarrollo;  y  fuera  tan  necio  empeño  exigir  madurez  completa  á  las  primicias  del 
ingenio,  como  pedir  al  tierno  arbolillo  la  resistencia  del  añoso  roble. 

El  arbusto,  sin  embargo,  crece  á  beneficio  de  los  años,  del  cultivo  y  d«  la  nu- 
trición, y  llega  á  sustentarse  sobre  robusto  tronco  y  á  extenderse  en  magnífico  ramaje. 

Una  prueba  más  y  asimismo  de  gran  monta  en  abono  del  sostenimiento,  si  no 
avance,  del  ingenio  del  Sr.  Echegaray,  prueba  que  rebate  lo  que  se  ha  dicho  acerca  «le 
retroceso,  és  que  unánimes  las  críticas  han  asiguado  singular  precio  al  epílogo  del 
drama  en  cuestión,  y  no  han  vacilado  en  equipararlo  y  aún  sobreponerlo á  La  esposa 
del  vengador;  y  hé  aquí  que  el  epílogo  es  precisamente  lo  que  há  poco  escribió  el 
poeta  para  coronar  una  producción  cuyas  flaquezas  no  escapaban  todas  á  su  recono- 
cida perspicacia. 

Én  resolución,  si  los  tres  actos  de  La  esposa  del  vengador  son  mejores  que  los  tres 
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actos  de  La  última  noche,  claro  está  que  progresa  y  asciende  el  talent»  dramático 
del  Sr.  Echegaray.  Lo  que  lo  será  imputable  es  haber  representado  la  primera  obra 
después  de  la  segunda,  y  atento  á  este  error  parece  haber  estado,  al  completarla 
con  un  epílogo  que  á  manera  de  férreo  espigón  ó  resistente  columna  ha  sostenido  en 
pié  y  firme  un  edificio,  por  diversas  partes  agrietado  y  expuesto  á  desmoronarse. 

li. 

Apuntados  los  antecedentes,  digámoslo  así,  de  la  obra,  y  claramente  planteada 
la  cuestión  en  su  verdadero  tefreno,  en  el  cual  debe,  en  conciencia,  ser  juzgada,  hora 
es  ya  de  X)asar  al  cuerpo  del  drama  y  someterlo  á  un  análisis,  en  el  cual  deben  entrar 
por  menos  las  circunstancias  accidentales  de  tiempo  y  lugar.  Para  ello  conceptúo  proce- 
dente empezar  por  reducir  á  breves  frases  su  argumento;  y  entiéndase  que  al  hacerlo 
así  refiéreme  tan  sólo  á  la  parte  intrínseca  y  tangible — si  me  es  permitida  la  frase — 
pues  en  cuanto  al  espíritu  y  naturaleza  íntima  de  la  obra,  menos  visible  y  apreciable 
por  los  sentidos,  como  es  natural,  debe  incluirse  y  juzgarse  en  el  examen  general  de 
a  misma. 

Redúcese,  pues,  la  fábula  á  lo  siguiente:  D.  Carlos,  acaudalado  banquero,  que 
exento  de  virtud  y  ternura,  todo  lo  sacrifica  á  su  negocio,  lleva  un  dia  su  codicia, 
su  maldad  más  bien,  hasta  el  extremo  de  servirse  como  de  instrumento  en  una  sedición, 
de  un  joven  militar,  hijo  de  un  antiguo  y  leal  servidor  de  su  casa.  Ernesto,  que  así  se 
llamaba  el  joven,  es  víctima  de  su  docilidad,  y  preso  y  sujeto  á  un  consejo  de  guer- 
ra, es  condenado  á  muerte  y  ejecutado  después.  Pero  antes  de  morir,  y  desde  la 
capilla,  escribe  á  su  padre  que  desempeña  la  plaza  de  cajero  en  casa  de  D.  Carlos, 
una  dolorosa  carta  en  la  que  descubría  quién  era  el  causante  de  su  terrible  y  pre- 
maturo fin.  La  carta  por  fortuna  no  llega  á  manos  de  Juan  (el  cajero),  porque  Teresa, 
la  esposa  de  D.  Carlos,  pudo  conocerla  y  guardarla. 

Con  el  padre  de  Ernesto  que  habita  la  casa  de  su  principal,  cuyo  crimen  ignora, 
vire  su  hija,  la  bella  é  inocente  Elepa,  unida  por  los  dulces  vínculos  del  amor  con 
Alfredo,  hijo  de  Teresa  y  de  D.  Carlos.  No  entra,  empero,  en  los  i)royectos  de  éste 
tal  boda,  porque  por  un  lado  proyectó  la  de  Alfredo  con  la  heredera  de  un  riquísimo 
compi^ñero  de  banca,  boda  qué  le  dej^ara  ijor  varias  razones,  un  excelente  negocio; 
por  otra  parte  déjase  arrastrar  por  la  imperiosa  pasión  que  la  hermosa  niña  le  ha 
insi3Írado  y  cuyos  impulsos  contiene  un  tanto  á  pesar  de  su  cinismo,  considerando  la 
enormidad  de  su  liviano  deseo . 

Así  las  cosas  y  aunque  ausente  Alfredo,  su  madre,  estimulada  por  el  conocimiento 
del  amor  que  entre  él  y  Elena  existe,  deseosa  de  favorecer  á  ésta,  tan  digna  de  ello,  y 
recelosa  en  fin  también  del  torpe  afaa  que  agita  á  su  marido,  reclama  de  él  una 
entrevista  en  la  cual  pide  resueltamente  que  se  enlace  su  hijo  con  la  hija  de  Juan. 
En  tono  burlón  primero,  duro  después,  rechaza  D.  Carlos  tal  proposición;  insiste 
Teresa,  apela  al  ruego,  emplea  cuantos  recursos  halla,  mas  viendo  siempre  inflexible 
á  su  esposo,  le  enseña  en  son  de  amenaza  la  carta  fatal  de  Ernesto.  No  conturbado 
por  el  remordimiento,  sino  irritado  por  el  temor  de  un  escándalo,  quiere  Carlos  apo- 
derarse del  papel  y  ya  va  á  efectuarlo,  usando  la  violencia  sin  respeto  á  la  mujer  y  á 
la  dama,  cuando  entra  precipitadamente  Elena  y  otras  personas  á  anunciar  que  acaba 
de  llegar  Alfredo.  La  madre  al  oírlo  cae  desvanecida  por  la  emoción  y  la  carta  se  des- 
prende de  Sus  manos  cayendo  al  suelo  donde  Juan  que  habia  acudido  en  auxilio  de 
Teresa  la  receje.  Mientras  Carlos  la  busca  afanoso,  el  cajero  al  dejarla  sobre  un  mue- 
ble fija  instintivamente  en  ella  la  vista,  la  reconoce  por  de  su  hijo  y  la  toma  para 
á  solas  leerla.  Llega  en  esto  Alfredo,  vuelve  en  sí  Teresa  y  cuando  se  entregan  todos 
al  júbilo  que  motiva  la  presencia  del  recien  llegado,  aparece  trastornado,  convulso , 
furioso  Juan,  que  agitando  la  carta  de  Ernesto,  arroja  al  rostro  de  Carlos  el  epíteto 
de  infame  con  profundo  estupor  de  los  presentes  á  la  escena. 

Aquí  termina  el  primer  acto;  en  el  segundo,  el  cíinico  banquero,  á  pesar  de  cuanto 
ha  sucedido,  y  á  pesar  de  haber  sostenido  un  violento  diálogo  con  el  padre  de  Elena, 
persiste  aún  en  sus  proyectos,  y  tomando  un  collar  de  brillantes  que  habia  hecho 
comprar  á  Ramón,  su  agente  y  amigo  de  confianza,  para  seducir  con  él  á  una  pobre 
jóvén,  llamada  María,  lo  coloca  en  el  cuello  de  Elena,  no  sin  haberle  dirigido  tenta- 
doras frases,  con  lo  que  trata  despertar  en  ella  el  afán  del  lujo. 

Unos  ban(iueros  que  frecuentan  por  razón  de  asuntos  económicos  la  casa,  y  que 
con  lengua  maldiciente  habían  murmurado  de  la  virtud  de  Elena,  suponiéadola  pro- 
picia á  los  deseos  de  Carlos,  cuya  pasión  han  sospechado,  presencian  desde  una  puerta 
el  acto  de  colocar  la  gargantilla,  y  se  alejan  dando  por  cierta  la  calumnia;  igual- escena 
presencian  desde  otra  puerta  los  restantes  personajes  del  drama,>  y  salen  impulsados 


NOTICIAS   LITERAItlAS.  HO 

por  la  indignación  á  pedir  cuentas  en  distinta  forma  á  Carlos  de  sus  heclios.  Acosado 
éste  por  su  esposa,  por  su  hijo,  por  el  padre  de  Elena,  por  ésta  misma,  no  halla  otra 
vereda  por  donde  huir  el  peligro  que  alirniar  resueltamente  que  aquel  regalo  lo  dedi- 
caba á  su  hoja,  á  su  hija,  puestoque  iba  á  ser  la  mujer  de  su  hijo.  El  movimiento  ge- 
neral de  gozo  que  estas  palabras  ocasionan,  queda  bruscamente  paralizado  ante  las  que 
pronuncia  un  nuevo  personaje,  el  banquero  mejicano,  cuya  hija  había  de  casarse?  con 
Alfredo  para  asegurar  una  importante  negociación  del  padre  de  éste.  En  vana  se 
esfuerza  D.  Carlos,  cuando  tal  interrupción  sobreviene,  en  conjurar  la  tempestad 
calmando  ó  impouieutlo  silencio  á  Juan,  Alfredo  y  Teresa;  en  vano  trata  de  distraer 
á  Al  varado,  el  presunto  suegro  de  su  hijo;  descórrese  el  velo,  y  poseído  de  furor  don 
Juan  pone  en  manos  de  Alfredo  la  carta  en  que  se  patentiza  la  infamia  de  ]).  Carlos. 
íH  efecto  «s  terrible;  el  hijo  revuélvese  airado  contra  su  propio  padre,  cuya  vileza 
descubre,  mientras  éste  le  replica  con  terrible  acento. 

En  medio  del  huracán  de  pasiones  que  tal  momento  desencadena,  termina  el 
acto.  El  tercero  se  anuncia  casi  por  la  despedida  amarguísinia  de  Elena  y  Alfredo, 
pues  como  puede  suponerse,  aquella  sale  con  su  padre  de  la  casa.  Tan  intenso  es  el 
dolor  de  los  amantes,  que  D.  Juan,  un  tanto  conmovido,  promete  á  Alfredo  darle  por 
esposa  á  Elena  el  dia  en  que  muera  D.  Carlos;  condición  que  ^eja  sumido  en  noche 
de  horribles  pensamientos  el  ánimo  del  joven  al  quedar  sol»  y  loco  por  la  desespera- 
ción después  de  alejarse  para  siempre  Elena.  Aquella  condición  impuesta  por  el  padre 
de  su  amada,  hace  en  tal  momento  cruzar  una  ráfaga  infernal  por  su  mente;  su  madre 
con  un  arranque  supremo,  le  condena  y  le  despierta  al  bien  al  mismo  tiempo;  pero  es 
tarde:  D.  Carlos  ha  oido  la  escena,  aparece,  y  amenazador  y  terrible  primero,  severo 
y  glacial  después,  ordena  á  Alfredo  que  salga  para  siempre  de  su  casa,  y  á  Teresa  que 
elija  entre  ambos. 

Establécese  una  cruenta  lucha  con  este  motivo  en  el  alma  de  la  afligida  madre, 
y  al  cabo,  siendo  vano  cuanto  ella  y  su  hijo  intentan  para  ablandar  el  marmóreo  pecho 
del  banquero,  se  alejan. 

D.  Carlos  queda  solo,  sin  amigos,  sn  cariño,  sin  familia;  ha  sobrevenido  la  noche, 
y  noche  sombría  y  tormentosa;  por  un  momento  siente  frío,  aún  más  en  el  alma  que 
en  el  cuerpo;  una  mano  angustiosa  parece  golpear  en  aquel  corazón  sordo  á  todo  senti- 
miento; la  voz  de  la  naturaleza  parece  pronto  á  recobrar  sus  fueros...  pero  aparece 
Ramón  con  los  banqueros  lanzando  exclamaciones  de  júbilo  y  admiración,  y  le  entrega 
un  telegrama  que  esperaba  ansioso  el  banquero,  porque  de  su  contexto  dependía  un 
colosal  negocio  que  aumentaba  pasmosamente  su  caudal.  El  negocio  se  ha  realizado, 
Carlos  es  omnipotente  en  el  mundo  rentístico,  y  tras  recibir  los  parabienes  y  cercio- 
rarse de  su  suerte  inmensa,  vuelve  á  quedar  solo. 

Ya  entonces  no  le  acometen  temores  de  ninguna  especie,  y  can  frases  impías  y 
arrogantes  cauta  un  himno  al  oro,  su  único  Dios;  hasta  se  felicita  de  haber  quedado 
solo  y  dueño  absoluto  de  sus  acciones. 

Y  al  llegar  aquí,  ve  sobre  el  umbral  de  la  puerta,  desfallecida,  vacilante,  cou 
la  muerte  en  el  rostro,  á  su  esposa,  á  Teresa,  que  se  ha  separado  del  hijo  de  sus  en- 
trañas para,  cónyuge  fiel  y  digna,  quedar  al  lado  de  su  esposo. 

Toda  la  dureza  de  éste  no  basta  á  resistir  inmoble  tal  abnegación;  Teresa,  á  más, 
le  trae  el  fatal  escrito,  estigma  presto  constantemente  á  estamparse  sobre  la  frente  do 
Carlos;  Alfredo,  al  ijartir,  se  lo  devuelve. 

Para  cerciorai'se  de  que  es  la  carta  anhelada,  sale  al  bal(J(5n  el  banquero  buscan- 
do la  luz  de  los  relámpagos,  y  una  ráfaga  del  vendabal  arrebata  y  arrastra  en  sus 
torbellinos  el  frágil  papel.  Este  providencial  suceso  inspira  piadosas  frases  á  Teresa, 
Carlos  no  las  atiende  apenas,  \inicamente  con  palabras  desusadas  en  él,  por  lo  afec- 
tuosas, rechaza  dulcemente  á  su  esposa  y  le  ordena  que  le  deje  para  no  volver,  sino 
cuando  él  muera. 

El  drama  termina  aquí;  pero  falta  lección,  falta  que  la  moral  quedo  á  salvo;  para 
ello,  en ol  E pilo ff o,  Carlos,  envejecido  y  atacado  de  mortal  enfermedad,  siente  de 
continuo  conatos  de  arrepentimiento  que  él  mismo,  con  soberbio  arranque,  desecha 
hasta  que  la  presencia  de  Teresa,  Alfredo,  Elena,  Juan  y  el  nietezuelo  cío  éste  (pues 
los  amantes  so  casan  al  ñu)  (lue,  por  venir  sin  él  sospecharlo  á  la  quinta  donde  el  mo- 
ribundo banquero  habita  á  orillas  del  mar,  y  cruzar  en  la  oscuridad  la  estancia  donde 
se  halla  á  la  sazón,  juzga  sombras,  por  su  fantasía  evocadas,  ó  apariciones  acusadoras 
de  sus  remordimientos. 

Presa  del  temor,  acusado  por  la  conciencia,  cae  espirante,  y  cuando  to  loa  acuden, 
pueden  auna  presenciar  el  último  suspiro  de  Carlos  que,  cutan  supremo  instante  y 
tras  manifestar  su  arrepentimiento,  pide  el  beso  puro  del  uifio  para  aparecer  limpio 
cu  la  presencia  del  Supremo  Hacedor. 
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III. 


Esta  es,  bien  ó  mal  explicada^  la  trama  de  la  obra  del  Sr.  Echegaray;  á  esto  se 
reduce  lo  que  ante  los  ojos  del  espectador  se  desplega  durante  los  cuatro  actos  del 
drama.  Lo  que  á  través  de  los  sentidos  penetra  en  el  alma,  lo  que  constituye  la  esen- 
cia del  mismo  es  la  personificación  del  materialismo  moderno. 

Tal  fué  el  pensamiento  creador  déla  que  fué  leyenda,  y  conviene  no  olvidarlo, 
pues  que  los  principales  razones  que  arguyen  mérito  ó  demérito  «n  el  drama  arrancan, 
como  rama  de  un  tronco,  del  origen  de  aquel. 

Por  más  que  el  poeta  haya  querido  vestir  con  el  ropaje  escénico  la  estatua  que 
labró  para  simbolizar  en  ella  ese  vicio  contemporáneo,  antes  ya  diclio,  los  paños 
acusan  sobradamente  las  formas  de  la  escultura,  y  la  rigidez  de  sus  contornos,  así 
como  la  desnudez  en  que  á  la  postre  quedan,  sublevan  un  tanto  la  muelle  liouestidad 
de  gran  parte  del  público  moderno. 

Verdad  es  también  que  al  esforzarse  el  artista — é  insisto  en  el  símil  — por  presen- 
tar atractiva  é  interesante  su  obra,  ha  apelado  á  pueriles  adornos,  ha  usado  de 
antiguas  y  manoseadas  galas,  por  lo  cual  la  estatua,  no  pudiendo  ostentar  la  clásica 
desnudez  de  los  paganos,  no  se  viste  tampoco  se^un  las  últimas  prescripciones  de  la 
elegancia. 

Imaginó  el  Sr.  Echegaray  encarnar  en  un  individuo  el  espíritu  metalizado  y 
sórdido,  verdadero  espíritu  del  mal  en  lo  presente,  y  por  ello  trazó  la  figura  de  Carlos. 
Carlos  es  el  hombre-síntesis  del  materialismo,  cuya  inteligencia  está  avasallada  total- 
mente al  interés.  Las  sublimes  espansiones  del  sentimiento;  las  pasmosas  creaciones 
déla  inteligencia,  se  representan  ante  sus  ojos  á  través  del  empañado  cristal  del 
negocio.  Para  él  la  prensa  sirve  para  imprimir  diariamente  la  cotización;  el  ferro-carril 
para  trasmitir  en  breve  tiempo  las  cartas  comerciales  ó  letras  de  pago;  la  electricidad 
para  adelantar  en  un  despacho  la  noticia  de  una  jugada.  Para  él  el  amor  puede  ser 
medio,  no  de  concertar  dos  voluntades,  sino  de  sumar  dos  fortunas;  el  valor,  la  palanca 
con  que  se  impulse  un  movimiento  político  que  influye  en  la  bolsa;  la  virtud  en  fin 
(la  ajena  por  supuesto)  un  pedestal  sobre  que  reclinarse  para  sostener  el  crédito  y 
la  fama. 

Este  hombre  lo  sacrifica  todo  á  su  codicia  y  por  ello  arriba  al  término  de  su  car- 
rera, asentándose  como  un  ídolo  en  el  trono  de  la  banca,  pero  dejando  en  el  camino, 
como  el  carro  indio  del  ídolo  de  Jagrenet  en  el  suyo,  los  destrozados  cuerpos  y  los 
miembros  palpitantes  de  sus  instrumentos  y  de  sus  víctimas,  de  su  conciencia  y  de 
su  probidad. 

La  leyenda  así  escrita,  entrañaba  una  verdad  altamente  filosófica,  esencialmente 
práctica,  pero  su  resumen  era  desconsolador  en  tal  grado,  que  al  momento  comprendió 
el  Sr.  Echegaray  la  imposibilidad ,  la  imprudencia  de  exponerlo  al  público.  Para 
evitar  esto  quizá,  no  tan  sólo  comi)Uso  el  epílogo  (jue  es  como  el  epimiizion,  la  mora- 
lidad, con  que  acaban  las  fábulas  griegas,  sino  que  multiplicó  los  incidentes  y  llamó 
en  su  ayuda  á  los  recursos  escéni«üs  para  dar  vida  real  á  su  drama.  Más  recursos  ó 
incidentes  son  en  su  mayoría  nacidos  de  un  ingenio  inexperto  en  las  lides  teatrales, 
y  el  público  los  acogió  con  la  indiferencia  relativa  con  que  se  acoje  á  un  antiguo  y  muy 
tratado  amige,  no  con  la  gorpresa  é  interés  con  que  se  recibe  un  sugeto  extraño  y  sin- 
gular. 

Las  paredes  de  lienzo  del  escenario,  eran  estrecho  espacio  para  agitarse  en  él  la 
leyenda  que  ha  venido  á  desenlazarse  en  La  última  noche;  ahogábase  allí  la  fantasía 
del  autor.  Por  ello  cruzan  por  ese  escenario  figuras  y  sucesos,  ora  atropellados,  ora 
revueltos;  ya  oscuros,  ya  ociosos;  unas  veces  repulsivos,  otras  inverosímiles,  algunas 
indeterminados  y  confusos. 

En  tal  caso  se  halla  la  misma  figura  del  banquero  protagonista,  cuyas  líneas  se 
disfuman,  se  extravian  ó  se  pierden  en  más  de  una  ocasión;  falta  de  la  acentuación, 
♦leí  colorido,  dulce  ó  sombrío,  satánico  ó  celeste,  que  el  héroe  teatral  paía  el  efecto 
dramático  reclama.  Compréndese  lo  que  el  autor  ha  querido  decir  respecto  á  él,  pero 
no  lo  dice  sino  á  medias:  una  délas  pinceladas  más  enérgicas  de  su  criminalidad, 
sus  conatos  de  seducción  á  Elena ,  se  deslié  al  punto  en  tintas  pálidas,  sin  produ- 
cir el  vigorosísimo  toque  de  luz  (de  luz  impura)  que  se  esperaba.  El  hombre  de  nego- 
cios, el  idólatra  del  becerro  de  oro,  no  siente  amor  de  ningún  linaje,  compra  la  beldad 
como  compra  fincas  ó  cupoaes.  Por  otro  lado  si  el  autor  osa  apuntar  una  lucha  tan 
horrible,  como  la  rivalidad  entre  el  hijo  y  su  propio  padre,  lógico  es  que  hubiérase 
valido  de  este  instrumento  como  de  un  terrible  medio  dramático.  Y  no  sucede  así, 
sino  que  pasa  y  se  pierde  en  el  fondo  del  cuadro  esa  pasión  que  amenaza  desatar 
esx>antables  tormentas. 
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Más  ilógico  es  aún  el  proceder  de  Juan.  Desde  que  conoce  por  la  carta  de  Ernes- 
to la  crueldad  de  Carlos  y  le  insulta  con  tan  justa  «ausa,  no  cabe  transacción  de 
ninguna  especie,  no  cabe  vivir  una  hora  más  bajo  el  mismo  techo.  Y  lié  aquí  por  qué 
está  fuera  de  carácter  el  rencor  y  la  crueldad  furiosa  con  que  en  el  epílogo  injuria, 
maltrata  y  maldice  al  moribundo  Carlos,  que,  cuando  altivo  y  robusto,  trató  con  ex- 
traña mesura  casi  siempre. 

Teresa,  que  representa  durante  toda  la  obra  el  deber  conyugal  sublimado,  flaquea 
extraordinariamente  al  llegar  al  punto  culminante.  Al  decirle  su  esposo  que  elija 
entre  él  y  Alfredo,  vacila  en  medio  de  dolor  amarguísimo.  ¿Y  por  qué?  ¿Acasa  la 
buena  esposa  abandona  á  su  marido  jamás,  si  éste  no  la  obliga  á  ello  con  su  conducta? 
Acaso  el  que  un  hijo,  ya  mozo  de  carrera,  rico  y  sano,  salga  del  techo  paterno  y  viva 
— sea  cualquiera  la  causa — alejado  de  él,  ¿es  motivo  para  que  su  madre  piense  en 
acompañarle  ó  se  desespere  si  no  lo  realiza?  ¿Acaso  también  las  frases  varoniles  y 
enérgicas  que  el  autor  pone  en  boca  de  Carlos,  al  sorprender  el  criminal  deseo  que 
asoma  á  los  labios  de  Alfredo,  no  parece  escusar,  si  no  justificar,  el  destierro  que 
impone  al  arrebatado  joven?  Y  finalmente,  ¿para  qué  exclamar  con  magnífico  arran- 
que Teresa 

¡Abandona  una  manceba, 
lina  esposa  no  abandona! 

si,  por  lo  que  se  vé  en  el  epílogo  al  fin  ha  dejado  á  su  marido  solo  y  enfermo? 

Elena  y  Alfredo  son  dos  tipos  bien  delineados,  á  mi  entender;  representan  el 
sentimiento,  sin  los  cálculos  déla  razón,  sin  las  trabas  de  la  experiencia;  se  dejan  ar- 
rebatar por  él  y  á  él  subordinan  sus  actos,  bañados  de  no  muy  intensa,  pero  sí  muy 
pura  claridad;  ocupan  en  el  cuadro  un  lugar  preferente. 

Eamon  es  un  ser  negativo  é  incoloro;  da  á  todos  la  razón,  apoya  á  todos;  él  es 
cómplice  de  crueldades  y  secretario  de  vilezas  de  Carlos;  él  es  protector  de  desvali- 
dos y  procurador  de  buenos,  y  así  vé  con  indiferencia  las  desgracias  que  el  egoísmo 
infame  de  Carlos  ocasiona,  como'  se  constituye  en  su  cariñoso  enfermero  y  en  inter- 
mediario sensible  de  su  familia.  En  cuanto  á  Anselmo ,  es  una  figura  inútil,  desenca- 
jada, en  términos  de  taller,  y  que  para  nada  sirve  ni  á  nada  responde.  Los  banqueros 
anónimos  cumplen  mejor  con  algún  fin  y  expresan  la  ruindad  humana  dispuestas  á 
adorar  el  astro  en  el  cénit  y  á  olvidarle  ó  menospreciarle  en  el  ocaso. 

En  conjunto  como  en  detalle  creo  haber  compendiado  las  imperfecciones  más 
culminantes  del  drama;  sus  bellezas  no  pueden  igualmente  condensarse,  porque  es- 
triban en  pensamientos  sueltos,  quya  grandeza  cautiva  y  subyuga  el  alma,  en  ar- 
ranques que  como  águilas  remontan  rápido,  fuerte  y  altísimo  el  vuelo;  en  corrientes 
de  genio  que  saltan  como  brillante  cascada  al  salvar  ó  destruir  sus  diques. 

Hay  un  momento  en  el  epílogo,  en  que  Carlos,  acosado  por  el  pavor,  devorado 
por  los  romordimientos,  imaginando  hallarse  á  merced  de  sombras  vengadoras,  cree 
ahogarse,  teme  la  oscuridad,  siente  sed  y  empuña  para  satisfacer  antes  que  las  otras 
esta  necesidad,  la  rica  copa  de  metal  que  antes  y  en  un  arrebato  de  furor,  ensangren- 
tó sus  bordes  por  haberse  herido  en  tremendo  puñetazo  contra  ella: 

¡Aire...  luz...  agua...  me  abraso! 
¡Perdonadme!...  Veis  que  lloro 
¡  Dadme  de  beber ! . . . 
(Bebe  con  ansiedad  y  arroja  después  espantado  la  copa.) 

¡Qué  horror! 
A  sangre  tiene  sabor 
La  maldita  copa  de  oro!... 

En  tan  brillantes  versos  se  encierra  la  idea  moral  del  drama,  y  por  más  que  exis- 
ta algo  de  convencionalismo  en  esta  escena,  yo  admiro  en  ella  el  talento  ardiente  del 
poeta  que  ha  encontrado  tan  enérgica  forma  para  significar  á  qué  precio  logra  sus  ri- 
quezas el  malvado. 

En  el  cuerpo  del  drama  y  á  pesar  de  los  defectos  que  1«  acompañan  y  oscureceD, 
flota  el  talento  del  autor  que  á  cada  punto  se  abre  paso  entre  las  nieblas;,  la  misma 
peíiueuez  de  los  delitos  del  banquero,  por  más  que  para  el  efecto  dramático  sea  im- 
Ijrocedeute,  testimonia  la  clara  percepción  del  Sr.  Echegaray,  pues  que  muchas  do 
las  acciones  dañinas  del  materialismo  no  son  justiciables,  y  sólo  en  la  esfera  moral  to- 
man las  proporciones  del  crimen  más  repugnante. 

Carlos  no  queda  castigado  con  la  pérdida  de  su  fortuna,  con  una  decepción  mor» 
tal  en  sus  planes  rentísticos;  este  vulgar  recurso  no  completaba  la  idea  filosófica  del 
poeta;  el  castigo  nace  en  el  mismo  corazón  del  banquero,  como  esas  dolencias  mortí* 
feraa  que  brotan  del  fondo  de  los  placeres.  Así  demuestra  eficazmente  el  drama  quQ 
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la  suerte  puede  muy  bien  auxiliar  los  planes  y  las  ambiciones  del  hombre,  que  la 
fortuna  puede  tender  sobre  su  cabeza  un  toldo  de  púrpura  y  oro,  pero  que  bajo  este 
magnífico  dosel  puede  agostarse  la  salud  y  envenenarse  el  alma  :del  potente  Creso, 
cual  si  su  sombra  fuera  la  sombra  ponzoñosa  del  árbol  de  la  muerte. 

Por  eso  Carlos,  en  su  agonía,  ve  en  todo  acusaciones  y  halla  en  todo  sufri- 
mientos: 

Me  cansa 

Y  me  fatiga  ese  inmenso 

Horizonte  de  la  mar 

Cuyo  término  no  veo: 

¡A  mí  me  gusta  abarcarlo 

Todo  en  el  pensamiento! 

Así  habla  aquel  espíritu  estrecho,  al  que  todo  lo  grande  abruma;  así  torna  á  ex- 
clamar otra  vez  que  contempla  el  líquido  y  soberbio  elemento,  recordando  á  las  mu- 
jeres víctimas  de  su  liviandad  y  sus  perfidias: 

¡Si  cuanto  os  hice  llorar  ^^ 
Hoy  pudiera  recoger,         ^j^ 
Otro  mar  llegara  á  hacer 
Más  amargo  que  ese  mar! 

El  enfermo  busca  alivio  en  lo  mismo  que  precipita  su  dolencia  hasta  fundirla 
en  la  muerte;  emplea  sus  horas  de  vigilia  en  cálculos  rentísticos  con  cuyo  resul- 
tado ventajosísimo  aún  sueña;  mas  ni  esto  que  le  distrae  y  alivia  como  al  avaro  el 
mirar  y  contar  sus  monedas,  basta  á  abreviar  el  tiempo,  cuya  duración  multiplica 
su  mal: 

iAh,  qué  noches  tan  amargas! 

¡Cuan  traidoras!  ¡Cuan  aleves! 

Si  sois  de  placer,  ¡qué  breves! 

Si  sois  de  dolor,  ¡qué  largas! 

El  epílogo,  y  por  consecuencia  la  obra,  terminan  de  un  modo  digno  de  la  pode- 
rosa inteligencia  del  Sr.  Echegaray;  si  aquel  por  sí  solo,  según  indiqué,  bastaría  á 
realzar  la  composición,  la  frase  final  bastarla  á  realzar  el  epílogo. 

Carlos  agoniza;  los  recuerdos  atenacean  implacables  su  espíritu;  los  remordi- 
mientos hincan  sus  garras  agudas  en  su  corazón; .  el  espanto  de  morir  condenado  y 
maldito  clava  en  su  angustiado  pecho  el  frió  horrible  de  punzante  acero,  y  como  el 
náufrago  que  busca  con  manos  crispadas  una  tabla  salvadora,  como  los  condenados 
del  Dante  que  en  desesperado  afán  se  acercan  á  los  bordes  de  la  barca  que  cruza  la 
Estigia;  sus  brazos  buscan  al  hijo  de  su  hijo,  al  candido  infante  en  cuya  alma  pura 
aún  no  ha  trazado  el  mal  su  primera  y  negra  frase,  y  demanda  con  la  angustia  solem- 
ne del  que  vacila  al  borde  del  abismo  del  no  ser,  un  ósculo  puro  y  santo,  que  ab- 
sorba la  mayor  cantidad  posible  de  culpas  y  le  permita  entrar  en  la  vida  eterna 
acompañado,  protegido  por  aquel  santo  cariño. 

Dos  versos,  sarta  de  perlas  que  sujetan  como  en  ramillete  las  más  aromáticas 
flores  del  drama,  expresan  este  deseo  del  moribundo,  cerrando  con  llave  de  oro  el 
drama  del  Sr.  Echegaray : 

¡Pronto...  ese  beso  de  paz 
Para  presentarme  á  Dios...! 

Así,  el  drama  La  última  noche,  que  en  el  curso  de  su  acción  tiene  grandezas  y 
pequeneces;  puerilidades  y  sublimidades;  rayos  de  luz  y  fondos  de  sombra;  cantos  so- 
nantes del  genio  y  torpes  balbuceos  de  la  inexperiencia,  termina  en  el  epílogo  inspi- 
rado y  majestuoso  y  el  epílogo  en  la  frase  final,  profunda  y  excelsa,  como  esas  mon- 
tañas en  cuya  falda  hay  plantas  y  rocas,  abismos  y  valles,  pantanos  y  manantiales,  y 
que  se  coronan  por  una  cima,  y  la  cima  por  una  cúspide  esbelta,  que  dejando  á  sus*' 
pies  las  nubes,  va  á  perderse  en  la  altura  diáfana  y  azul  del  cielo. 

Luis  Alfonso. 
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La  antigua  Suabia  es  una  región  deliciosísima,  quebrada  en  sus  terre- 
nos, varia  en  sus  paisajes,  humedecida  y  regada  por  claros  arroyos  y  pro- 
fundos rios,  cubierta  de  bosques  cultivadísimos  y  de  agrestes  selvas;  con 
Tientes  colinas  y  sublimes  montañas;  rica  en  praderas  donde  se  alimentan 
incomparables  ganados  y  en  viñedos  donde  se  cogen  suaves  vinos;  hermo- 
sa por  la  fecundidad  de  su  naturaleza  y  hermoseada  aún  más  por  la  virtud 
del  trabajo.  En  esta  región  brotaron  los  coros  de  poetas,  cuya  gloria  se  re- 
fleja sobre  la  frente  de  toda  Alemania;  y  nacieron  el  gran  filósofo  Hegel, 
y  su  infidelísimo  discípulo  el  doctor  Strauss.  Inútil  recurrir  á  los  biógrafos 
para  conocerla  vida  de  este  hombre,  los  sentimientos  y  las  sensaciones  de 
sus  primeros  años,  los  padres  que  le  dieron  el  ser  y  le  criaron,  los  maes- 
tros que  le  instruyeron,  el  desarrollo  de  su  inteligencia,  la  vida  de  su  co- 
razón, porque  él  mismo  se  ha  revelado  al  mundo  y  se  ha  trasmitido  á  la 
historia  en  páginas,  en  fragmentos,  que  brillan  por  la  fluidez  de  la  frase  y 
la  pureza  del  gusto. 

En  santa  poesía  rebosan  las  sencillas  y  delicadas  páginas  que  ha  escrito 
de  su  madre,  contando  á  sus  propios  hijos,  y  ofreciéndoles  como  ejemplo 
que  imitar  y  modelo  que  seguir,  la  vida  de  su  santa  rbuela.  No  busquéis 
en  estos  relatos  el  arte  trágico  de  Rousseau,  que  al  nacer  da  muerte  á  la 
que  le  diera  vida,  y  tiene  existencia  tormentosa,  como  si  corriera  sobre 
cauce  abierto  en  los  abismos  del  infierno.  La  casa  donde  ha  nacido  y  se 
ha  criado  Strauss,  brilla  por  esa  poesía  intima  del  corazón,  del  hogar,  de 
la  familia,  que  tanto  sirve  á  vivificar  y  sostener  el  sentimiento  de  la  propia 
individualidad  en  las  razas  germánicas.  Su  madre  queda  huérfana  en  edad 
bien  temprana.  Su  abuelo  materno  la  socorre,  la  acoge,  la  educa  en  sen- 
cilla medianía,  con  el  cariño  más  tierno  y  el  cuidado  más  previsor  y  más 
profundo.  El  abuelo  tiene  casa  de  comercio,  donde  aprende  la  netezuela 
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todas  las  enseñanzas  del  menaje;  y  tiene  viña  productora,  donde  la  nete- 
zuela  aprende  el  amor  al  cíimpo  y  á  la  naturaleza.  Cuando  los  racimos  co- 
menzaban á  madurar,  no  la  permitía  ir  á  cogerlos;  pero  cuando  llegaba  la 
sazón  de  la  vendimia,  iba  y  comia  todo  cuanto  le  demandaba  el  gusto.  En 
aquel  pueblecillo,  que  el  escritor  bendice  como  la  cuna  de  su  felicidad,  fué 
su  madre  á  la  sencilla  escuela  del  siglo  pasado,  que  enseñaba  á  leer  en  un 
solo  libro,  á  entonaren  coro  bs  cánticos  de  la  Biblia,  á  trazar  sobre  la 
pizarra  suma  y  resta,  división  y  multiplicación,  las  cuatro  fundamentales 
cuentas.  No  sabia  francés,  ni  siquiera  alemán  clásico:  producíase  en  dia- 
lecto suabo,  pero  asombraba  á  todos  por  su  sólida  instrucción,  por  su  sen- 
tido común,  por  su  vasta  memoria,  por  sus  conocimientos  déla  Sagrada 
Escritura,  en  los  cuales  nunca  llegó  á  sobrepujarle  su  hijo,  á  pesar  de  su 
larga  carrera  de  teólogo.  El  abuelo  habia  ocurrido  á  su  educación.  Así  le 
guardó  siempre  religioso  culto.  Para  obsequiarla  en  uno  de  sus  cumple- 
años, colgó  su  marido  un  retrato  al  óleo  del  abuelo  en  la  sala,  copia  de 
oiro  antiguo,  y  cuando  entró  y  lo  adivinó,  se  conmovió  profundamente  á 
la  delicada  sorpresa,  llorando  á  un  tiempo  mismo  de  dolor  y  de  alegría. 

En  Sttugart,  donde  fué  enviada  para  que  aprendiera  á  coser  y  cocinar, 
se  casó  con  el  padre  de  Strauss,  comerciante  también  como  el  abuelo  ma- 
terno, aunque  dependiente  de  otros  socios,  y  por  lo  mismo  sin  ninguna 
autonomía,  y  en  posición  bástanle  delicada  y  crítica.  En  1807  nació 
Strauss.  A  los  pocos  años  de  este  nacimiento,  y  á  los  cuarenta  y  cinco  de 
edad,  llegó  su  padre  á  director  de  la  casa  de  comercio.  Pero  esta  posición, 
que  tanto  habia  deseado,  solamente  le  sirvió  para  arruinarse.  Las  guerras 
de  la  independencia  y  las  medidas  económicas  de  Napoleón  destrozaron  su 
almacén  y  desvanecieron  sus  ensueños  de  fortuna.  Era  el  padre  de  Strauss 
en  literatura  clásica  docto,  incansable  lector  de  Horacio  y  de  Virgilio,  que 
llevaba  siempre  bajo  el  brazo,  y  gran  amigo  de  las  abejas,  de  esas  hijas 
de  la  luz,  de  esas  madres  de  la  miel,  que  nos  fegalan  con  sus  productos 
la  sangre  y  el  alma  de  las  flores,  y  que  nos  alegran  con  la. unisona  música 
de  sus  vibrantes  zumbidos.  A  literato,  á  teólogo,  á  filósofo  debieron  dedi- 
carle sus  padres  y  no  á  comerciante,  para  cuyo  oficio  carecía  de  talento  y 
de  previsión.  La  bancarrota  hubiera  venido  á  no  ser  por  el  trabajo  de  la 
¡madre,  por  su  economía,  por  su  celo,  jor  su  ciencia  del  menage,  por  sus 
ahorros,  por  sus  cuidados,  por  su  alejmniento  de  toilo  aquello  que  no 
fuera  el  culto  de  su  casa  y  la  educación  de  sus  hijos.  Así,  la  sania  esposa, 
li  madre  santísima  pasó  toda  su  vida  en  padecer  y  en  ocultar  á  la  familia 
sus  padecimientos.  Siempre  deseó  tener  una  viña  como  en  su  niñez,  y 
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nunca  pudieron  procurársela  en  la  ancianidad,  ni  su  esposo  ni  sus  hijos. 
Un  pariente  le  cedió  corto  espacio  de  huerta,  y  allí  plantaba  legumbres  y 
hortalizas  para  la  casa,  y  con  ellas  rosas,  violetas  y  algunas  otras  flores 
modestisimas,  perdiéndose  en  la  vida  de  la  naturaleza  y  alabando  á  Dios 
en  cánticos  tan  espontáneos  como  los  cánticos  de  las  aves.  ¡Qué  pena  para 
esta  santa  mujer  la  publicación  de  la  Vida  de  Jesús,  del  escrito  de  su  hijo! 
No  participaba  de  aquellas  ideas,  no  olvidaba  la  fé  aprendida  en  su  Iglesia 
y  en  su  escuela  protestante;  pero  no  convenia  en  que  malos  móviles,  or- 
gullo ofendido,  ambición  desapoderada,  deseo  de  renombre  y  de  gloria 
hubieran  guiado  la  pluma  de  su  hijo.  Y  sin  embargo,  la  ortodoxia  intole- 
rante, el  pietismo  feroz  alzaron  hasta  la  madre  las  ofensas  inferidas  al  hijo, 
y  amargaron  los  últimos  dias  de  aquella  mujer,  que  lo  habia  educado  en  la 
más  severa  virtud  con  el  ejemplo;  y  en  lenguaje  divino,  como  es  el  len- 
guaje de  las  madres,  le  habia  inspirado  la  fé  cristiana  aprendida  en  el 
hogar,  en  la  escuela  y  en  el  templo. 

Desde  la  casa  paterna  pasó  Strauss  al  monasterio  de  Blaubeuven,  fun- 
dado por  los  benedictinos  en  el  siglo  undécimo  para  casa  de  religión,  tras- 
formado  por  la  Reforma  en  seminario  de  jóvenes  eclesiásticos,  presidido 
por  un  director  llamado  Eforo,  á  quien  secundaban  varios  caledráticos 
llamados  repetidores;  ornado  de  ogivales  ventanas  que  acusaban  su  an- 
cianidad; cortado  por  claustros  abovedados,  cuyos  techos  cubrían  arteso- 
nados  de  encina;  lleno  de  seminaristas,  que  dejaban  el  calor  de  su  familia 
para  caer  en  rigorosísima  disciplina,  en  vida  conventual,  en  trabajos  ex- 
cesivos y  si  no  superiores  á  sus  fuerzas,  incómodos  á  su  atención,  ajenos 
á  su  edad,  sólo  interrumpidos  por  algunos  paseos  en  común,  algunas  ora- 
ciones en  alta  voz,  algunos  cánticos  en  coro. 

Sus  dos  maestros  principales  allí  fueron  Baur  y  Kern,  sabios  verdade- 
ros; más  pensador  y  más  decidido  el  primero  en  la  difusión  de  sus  pensa- 
mientos; erudito  el  segundo,  con  gran  talento'  asimilador,  pero  indeciso 
entre  los  partidos  teológicos:  catedrático  aquel  de  prosistas  latinos  y  gric 
gos,  leia  con  sus  discípulos  en  arrobamiento  los  diálogos  de  Plafón;  cate- 
drático éste  de  poetas  latinos  y  griegos,  leia  con  igual  entusiasmo  los  ver- 
sos de  Homero  y  Sófocles;  el  uno  filósofo  más  que  filólogo  y  critico  en  sus 
explicaciones;  el  otro  consumadísimo  literato  y  artista;  ambos  eruditos  y 
excelentes.  Sin  embargo,  uno  y  otro  tenían  grave  defecto  para  la  segunda 
enseñanza.  Traspasaban  los  límites  señalados  á  su  materia;  desconocían  ú 
olvidaban  la  edad  temprana  y  la  inteligencia  tierna  de  sus  alunmos;  se  re- 
montaban tan  alto  y  tan  lejos,  que  se  perdían  de  vista  en  el  cíelo  inmenso 
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del  pensamiento,  olvidando  á  los  jóvenes  en  sus  nidos  de  barro,  donde 
apenas  les  brotaban  las  tenues  alas  para  seguirles  y  aconipañarles;  circuns- 
tancias dañosas  al  común  de  la  gente,  favorables  al  carácter  y  al  entendi- 
miento ya  fuertes,  animosos,  precoces  del  joven  teólogo,  que  adivinaba 
las  lenguas  de  fuego  destinadas  á  iluminar  su  espaciosa  frente. 

Strauss  nos  ba  dejado  en  la  biografía  de  su  amigo  Marklin  des- 
cripciones, asi  de  la  impresión  que  le  producían  aquellos  maestros,  como 
de  la  impresión  que  les  producían  aquellos  sitios:  las  pintorescas  vicio- 
sas colinas  que  las  viñas  coronaban  con  sus  pámpanos  y  sus  racimos; 
las  agrias  montañas  cubiertas  de  asperísimos  riscos  y  cortadas  por  peli- 
grosos derrumbaderos;  las  nenies  orillas  del  Neckar;  los  valles,  profun- 
dos abiertos  entre  eminentes  y  estrechas  cordilleras;  el  aire  vivificante  que 
se  respiraba  en  las  altas  cimas;  los  recuerdos  que  renacían  de  los  arruina- 
dos castillos;  el  torrente  de  La  Blau  que  los  incitaba  á  bañarse  en  el  estio, 
sin  que  pudieran  atender  á  sus  incentivos,  porque  entraban  blancossy  ru- 
bicundos como  buenos  germanos,  y  sallan  rojos  y  trasformados  en  can- 
grejos cocidos;  el  lago  que  tras  el  claustro  retrataba  el  cielo  en  su  tranquila 
superficie,  del  color  de  los  lagos  en  el  Tirol  y  en  Suiza. 

Del  monasterio  de  Blaubeuven,  donde  cursara  la  segunda  enseñanza, 
pasó  á  la  Universidad  de  Tubinga,  donde  había  de  concluir  su  carrera.  La 
ciudad  es  pequeña,  pero  bella  y  culta.  El  Neckar  le  besa  los  pies,  y  viejo 
feudal  castillo  le  corona  las  sienes.  Uno  de  sus  señores,  muy  pródigo,  le 
dio  alguna  libertad  á  cambio  de  que  pagara  sus  regias  deudas.  El  tiempo  la 
ha  dividido  en  dos,  en  ciudad  nueva  y  ciudad  vieja,  y  le  ha  impreso  ese 
carácter  de  juventud  y  de  ancianidad  que  presta  á  las  ciudades  tanta  her- 
mosura. Las  montañas  que  la  cercan  y  las  selvas  que  cubren  esas  monta- 
ñas dan  deleitosa  amenidad  á  sus  cercanías  y  mucha  pureza  á  su  atmósfe- 
ra. En  los  momentos  de  llegar  Strauss  á  esta  Universidad,  dominaban  dos 
tendencias:  primero,  un  espíritu  de  conciliación  que  se  acercaba  mucho  al 
racionalismo;  después  un  espíritu  supernaturalista  que  se  acercaba  mucho 
á  la  orlGdoxiíi.  Por  un  felicísimo  concurso  de  extrañas  circunstancias,  los 
grandes  maestros  del  Seminario  pasaron  á  la  Universidad.  La  antigua  or- 
todoxia fué  proscripta  y  la  nueva  teología  de  Scheleiermacher  admitida. 
Aquel  profundo  culto  á  la  razón,  aquel  sabio  olvido  de  los  milagros,  la 
feliz  concordancia  entre  la  ciencia  y  la  fé,  las  armas  tomadas  en  la  dialéc- 
tica, el  espíritu  panteista  esparcido  en  sus  dogmas,  la  exaltación  del  fun- 
da.!or  de  la  religión  mei amenté  como  dolado  de  un  espíritu  que  lo  infinito 
henchía;  todas  las  ideas  del  maestro  le  parecieron  al  pronto  larguísima 


UN  FILÓSOFO   HEGIfLIANO.  líH 

nconmovible  paz  firmada  entre  la  revelarion  y  la  razón,  cuando  al  poco 
liempo  pudo  persuadirse  de  que  era  solamenle  un  transitorio  armisticio. 
En  tal  coyuntura,  en  tan  critico  estado  de  ánimo,  llegó  á  sus  manos  e' 
libro  por  excelencia  de  Hegel,  la  Fenomenología,  fu  obra  maestra,  su 
tesoro,  el  resumen  de  su  doctrina,  brotando  por  do  quier  ideas  nuevas, 
puntos  de  vista  desconocidos,  encadenamientos  jamás  señalados  ánles 
entre  la  vida  y  el  ser,  entre  las  leyes  de  la  lógica  y  las  leyes  del  Universo, 
entre  la  filosofía  donde  todos  los  pensamientos  nacen,  y  la  historia,  donde 
el  pensamiento  se  realiza;  entre  el  arle  y  la  religión,  la  religión  y  la  cien- 
cia, fases  del  espíritu,  puntos  de  la  linea  incalculable  de  la  ¡dea,  serie  filo- 
sófica, escala  luminosa  por  donde  el  ser  va  subiendo  desde  el  abismo  in- 
sondable de  su  primera  esencia,  cercana  á  la  nada,  hasta  la  plenitud  de 
la  vida,  hasta  la  conciencia  de  si  en  lo  absoluto. 

Y  á  medida  que  subia  la  idea  filosófica  en  su  ánimo,  bajaba  la  idea  teo- 
lógica. Parecíale  que  el  protestantismo  caminaba  rápidamente  á  desconocer 
su  principio  fundamental  y  primero,  á  saber:  que  la  libre  é  intima  convic  - 
cion  del  individuo  debe  aceptar  las  creencias  sin  ceder  en  ningún  tiempo  á 
extrañas  sugestiones,  principio  reemplazado  por  una  adoración  fetichista  á 
la  letra  muerta.  Sólo  una  aristocracia  del  pensamiento  ha  conservado  la 
razón  bastante  serena,  la  conciencia  bastante  iluminada,  la  voluntad  bsfS- 
lante  libro  para  no  petrificarse  en  la  tradición  y  seguir  el  camino  abierto 
por  sus  íntimas  vocaciones,  por  aquellos  interiores  llamamientos  á  que 
llamaba  Sócrates  la  voz  de  Dios  en  la  vida.  La  literatura  nacional  ha  pre- 
servado del  retroceso  y  del  decaimiento,  que  pudo  llegar  hasta  la  reacción 
católica,  al  espíritu  germánico.  Afortunadamente  un  hombre  superior  rea- 
lizó el  progreso  de  la  unión  evangélica,  despojando  los  dogmas  y  principios 
que  separaban  á  las  dos  comuniones  de  lodo  su  carácter  y  de  toda  su 
fuerza  de  obligatorios,  con  lo  cual  quedaba  más  espacio  al  libre  pensa  • 
miento  que  en  la  antigua  ortodoxia.  La  carga  de  dogmas,  de  mil.igros,  de 
tradiciones,  que  hacia  zozobrar  la  nave  de  la  Iglesia,  fué  arrojada  al  mar 
para  que  pudiese  mantenerse  más  ligera  y  correr  más  dócil  á  los  vientos 
del  siglo.  Cristo  mismo  no  era  ya  la  segunda  persona  de  la  Trinidad,  el 
Hijo  de  Dios,  separándose  de  su  mansión  divina  para  tomar  nuestra 
pobre  carne  humana,  y  después  de  su  existencia  terrestre,  interrumpida 
por  el  patíbulo  y  el  sueño  de  la  muerte  en  el  sepulcro,  reanudada  por  la 
resurrección,  y  terminada  por  su  ascendimiento  á  los  cielos;  después  de  su 
existencia  terrestre,  confundido  de  nuevo  con  el  Eterno;  era  un  hombre 
moralmente  perfecto,  pero  sujeto  á  las  estrechas  condiciones  de  la  vida  in- 
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dividual  y  la  vida  nacional,  necesitado  de  ser  engrandecido  por  la  savia  de 
las  ideas,  por  las  corrientes  del  tiempo,  y  por  la  luz  de  la  conciencia  hu- 
mana en  sus  progresivas  transfiguraciones. 

Peroá  esta  efusión  del  espíritu  habia  sucedido  estrecha  ortodoxia,  hija 
de  la  reacción.  Las  rotas  banderas  de  las  tradiciones  fueron  desempolva- 
das y  lanzadas  al  viento.  Los  tribunales  literarios  cayeron  bajo  la  inspec- 
ción y  la  férula  de  las  aristocracias  pietistas.  Los  estudios  preparatorios  que 
enseñaban  filosofía  y  filología,  se  mermaron  para  evitar  las  tentaciones 
paganas.  El  estudiante  de  teología  no  debe  preguntar  qué  ideas  son  verda- 
deras, sino  qué  ideas  son  provechosas.  Y  la  locura  de  la  supremacía  sa- 
cerdotal entra  en  los  entendimientos,  y  en  los  corazones  el  entusiasmo  por 
la  dominación  materid.  Cada  sacerdote  se  propone  más  que  iluminarla 
conciencia  del  pueblo,  dirigir  la  voluntad  del  rey.  Fanática  intolerancia  se 
apodera  de  los  caracteres  que  odian  todo  cuanto  cierra  el  paso  á  sus  en- 
sueños y  á'  sus  ambiciones.  Todos  están  podridos,  porque  todos  llevan  un 
feto  muerto  en  su  cerebro,  la  propia  ahogada  conciencia.  Lo  necesario  es 
oírse  á  sí  mismo,  estudiar  la  propia  razón,  y  no  caer,  como  los  siglos  an- 
teriores, en  el  error,  en  la  preocupación  de  que  está  fuera  de  nosotros,  allá 
en  cielos  apartados,  lo  que  está  dentro  de  nosotros  mismos;  que  es  sobre- 
natural la  idea,  nuestra  propia  hechura.  Y  llevado  de  estos  pensamientos, 
que  eran  para  él  reglas  de  conducta,  Strauss  se  propuso  estudiar  la  verdad 
con  independencia  de  toda  tradición,  y  decir  lo  que  él  creyera  verdad,  sin 
temor  á  ningún  género  de  preocupaciones.  Y  puso  mano  en  el  gran  trabajo 
de  escribir  la  Vida  de  Jesús. 

No  creáis,  sin  embargo,  que  ha  sido  siempre  el  racionalista  que  revelan 
sus  obras  y  sus  polémicas.  Educado  en  la  tradición  rehgiosa  por  su  piado- 
sísima madre,  crecido  en  las  aulas  de  un  Seminario,  sus  primeros  años  son 
años  de  creencias  tranquilas.  Pero  el  siglo  guardaba  mil  tentaciones,  y  la 
serpiente  de  la  duda  se  deslizaba  en  el  paraíso  de  la  inocencia.  Eran  los 
días  del  mesmerismo,  los  días  en  que  la  electricidad  brillaba  como  un 
nuevo  espíritu  difundido  por  el  planeta;  en  que  se  aceptaban  toda  suerte 
de  leyendas  acerca  de  este  agente  del  Universo;  en  que  se  creía  posible  la 
trasparencia  de  los  cuerpos,  la  trasfiguracion  angélica  de  las  criaturas,  la 
vista  material  y  la  experiencia  tangible  de  las  almas,  el  viaje  á  la  luna,  á 
Urano,  donde  Goethe,  allí  trasmigrado,  recibe  á  los  recien  venidos;  la  co. 
municacion  estrecha  con  todos  los  mundos^  el  abrazo  efusivo  á  todos  los 
seres  hasta  llegar  á  la  plenitud  de  la  vida  en  la  eternidad,  identificados  con 
Dios.  Así  no  es  mucho  que  de  las  tradiciones  religiosas,  de  la  piedad  cris- 


UN  FILÓSOFO  HEGELIANO.  15S 

tiana,  pasara  Strauss  primero  á  una  doctrina  en  la  cual  tomaba  la  natura- 
leza mágico  aspecto,  á  la  doctrina  de  Jacubo  Bot^mh,  y  de  la  doctrínele 
JacoboBoemh  á  otra  dor.|rina,  en  que  la  naturdieza  tomaba  carácter  idea- 
lista, á  la  doctrina  de  Schelling.  Era  propied.id  deaijUiíllas  almas.  acliH(]ue 
de  aquellos  tiempos  no  detenerse;  no  lijarse  en  ninguna  idea;  clamar  á  la 
puerta  de  todas  las  escuelas  en  demanda  de  la  verdad;  arrastrarse  al  pié  de 
todos  los  altares  en  busca  de  consuelo;  pasar  de  sistema  en  sistema  como 
la  mariposa  de  flor  en  flor  para  libar  su  esencia;  subir  de  la  naturaleza  á 
Dios,  y  caer  desde  el  seno  de  Dios  en  la  nada;  sumar  los  dioses  de  todas 
las  religiones  para  ver  si  daban  fuerzas  al  desmayo  de  la  voluntad  y  de  la 
conciencia;  estado  semejante  al  estado  de  h  escuela  alejandrina,  sincretis- 
mo semejante  á  su  sincretismo,  cuando  la  antigüedad  reunia  los  números 
pitagóricos  álos  dioses  homéricos,  las  ideas  de  Platón  á  las  experiencias  de 
Aristóteles,  el  Verbo  de  Plotino  al  aspíritu  universal  de  los  estoicos,  cre- 
yendo reunir  sus  fuerzas  para  la  continuación  de  la  vida,  y  trazando  en 
realidad  su  testamento,  el  epilogo  desús  creencias,  para  la  próxima  hora 
de  la  muerte. 

La  doctrina  de  Boemh  debía  tentar  á  hombres  como  .Strauss;  aquella 
relación  del  mundo  espiritual  con  el  mundo  físico,  de  la  moralidad  de  las 
acciones  humanas  con  el  desarrollo  de  la  vida  cósmica;  aquella  resurrección 
del  número  pitagórico  y  de  sus  combinaciones  con  las  ideas  y  con  las  co- 
sas; la  virtud  del  siete  que  se  extiende  desde  las  obras  espirituales  de  Dios 
hasta  los  días  de  la  creación,  desde  los  días  de  la  creación  hasta  las  cuali- 
dades primeras  del  ser,  desde  las  cualidades  primeras  del  ser  hasta  los 
brazos  del  candelabro  apocalíptico,  pues  todo  en  la  naturaleza  es  símbolo 
expresivo  de  alguna  idea  superior,,  todo  animado,  así  en  la  materia  uni- 
versal como  en  el  universal  movimiento  por  el  soplo  divino,  por  la  divina 
palabra,  que  primero  crea  el  Hijo,  después  el  Espíritu  Santo;  y  como  hay 
tres  personas  en  la  Trinidad,  hay  tres  mundos  en  el  Universo;  dos,  man-, 
dados  por  Miguel  y  Ariel,  donde  los  ángeles  buenos  viven  puros,  hermo- 
sos, diáfanos,  en  mares  de  luz,  viendo  todos  los  días  el  milagro  de  la 
creación  en  soles  de  soles,  y  el  florecimiento  de  los  seres  en  primavera 
perpetua,  en  gigantesca  flora  de  varias  ricas  formas,  y  escuchando  la  mú- 
sica incomunicable  de  las  acciones  divinas;  santidad  que  no  tiene^  que  no 
puede  tener  el  mundo  tercero,  presidido  por  Lucifer  y  habitado  por  nos* 
oíros,  donde  la  ambición  de  traspasar  el  límite  y  subir  á  más  altas  esferas, 
á  vida  más  celeste,  ha  engendrado  el  mal  que  todo  lo  trastorna  y  lo  cor- 
'^ompe  y  lo  pudre;  pero  el  mal  mezclado  al  bi«n,  porque  entre  los  ángeles 
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buenos  todo  es  santo,  entre  los  ángeles  malos  todo  perverso  y  diabólico, 
entre  los  hombres  todo  bueno  y  malo  al  mismo  tiempo,  como  la  luz  que 
vivifica  y  abrasa,  como  el  amor  que  crea  y  consume,  de  cuya  triste  mezcla 
no  saldremos  sino  el  dia  de  la  segunda  venida  de  Cristo  á  traernos  la  re- 
dención de  Lucifer  y  del  hombre,  la  redención  de  la  materia  y  del  espíri- 
tu, trasformados  todos  y  todos  bendecidos  y  todos  salvos  en  la  inmensi- 
dad de  los  primitivos  cielos  y  en  la  presencia  del  Eterno  Padre. 

Dos  causas  llevaron  al  doctor  á  estas  extrañas  y  sobrenaturales  creen- 
cias: primera,  su  asidua  lectura  de  los  discursos  de  Schelling,  el  mago  de  la 
naturaleza,  y  segunda  su  comercio  con  Kerner,  el  magnetizador,  el  mé- 
dico, el  poeta,  que  tañía  su  lira,  curaba  sus  enfermos,  despedía  los  demo- 
nios del  cuerpo  de  los  endemoniados,  estudiaba  original  profetisa,  sonám- 
bula enferma  en  Prevorst,  reducida  por  sus  enfermedades  á  una  especie 
de  alma  sin  cuerpo,  ó  de  cuerpo  sin  carne  ni  sin  sangre,  toda  compuesta 
de  nervios,  que  la  ponían  en  comunicación  directa,  diaria  con  los  espíri- 
tus puros,  exhalados  como  aromas  de  la  tierra  y  de  los  demás  planetas  por 
ministerio  de  la  muerte,  y  errantes  en  lo  infinito  para  volver  entre  nos- 
otros alguna  vez  á  los  conjuros  de  la  magia  y  á  los  efluvios  del  magne- 
tismo. 

Pero  todas  estas  aficiones  fueron  pasatiempos  de  la  juventud.  Los  li- 
bros de  Hegel  fijaron  su  vocación  de  teólogo  crítico.  Las  enseñanzas  de 
filología  decidiéronle  á  llevará  la  Biblia  el  escalpelo  de  su  razón  fría,  ace- 
rada en  sus  profundos  conocimientos.  Un  viaje  á  Berlín  acabó  de  decidirle 
por  la  filosofía  y  la  critica  religiosa.  Desde  aquel  punto  la  heregía  entró  en 
su  alma  y  se  apoderó  por  comp!eto  de  su  conciencia.  Y  la  suerte  quiso 
que  fuera  sacerdote:  y  que  le  nombraran  vicario  sufragáneo  en  una  villa  de 
Suabia.  Allí  pasó  algún  tiempo  viendo  cómo  se  compadecían  la  sinceridad 
de  su  ministerio  religioso  con  la  profesión  de  un  panteísmo  racionalista.  En 
realidad,  no  había  nacido  para  filósofo,  y  no  habia  tomado  del  maestro 
Hegel  nada  más  que  el  método  dialéctico.  Pero  su  erudición  era  rica  en  sí, 
brillante  en  sus  conocimientos.  Y  pronto  habia  de  ser  profesor  en  aquella 
misma  Universidad  donde  habia  sido  discípulo,  y  profesor  de  teología. 
Perspicaz  en  el  estudio  de  los  más  difíciles  problemas,  preciso  y  claro  en 
su  exposición,  brillante  en  su  estilo,  siempre  perspicuo  y  sereno,  Strauss 
es  ante  todo  y  sobre  todo  un  consumado  literato. 

Creo  que  en  el  mundo  no  puede  darse  más  critica  y  dolorosa  situación 
para  un  hombre  declara  inteligencia  y  ánimo  entero,  que  ejercer  ministe- 
rio tan  elevado  como  el  sacerdocio;  de  fé  ardiente  en  sus  móviles,  de  virtud 
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pura  en  sus  medios,  de  abnegación  y  sacrificio  en  sus  fines;  todo  consa- 
grado á  los  creyentes,  á  los  fieles,  á  darles  ideas  de  Dios  y  de  su  Providen- 
cia, á  sostenerlos  en  los  combates  de  la  vida  y  de  las  pasiones,  á  infundirles 
el  sentimiento  de  la  alteza  de  su  alma  con  la  esperanza  de  la  inmortalidad; 
y  luego  encontrarse  que  la  base  de  este  ministerio,  la  creencia  en  la  reli- 
gión de  que  es  ministro  y  predicador  y  apóstol,  vá  poco  á  poco  muriendo, 
secándose  allá  en  lo  más  intimo,  en  lo  más  recóndito  del  ser,  y  apareciendo 
j3or  consecuencia  el  sacerdote  á  los  ojos  del  mundo,  si  de  su  ministerio  se 
desciñe  y  aleja,  como  criminal  apóstata,  y  á  sus  propios  ojos,  si  en  su  mi- 
nisterio persevera,  como  farsante  é  impostor. 

Varios  poetas  católicos  han  descrito  magistral  mente  el  conflicto  de  al- 
gunos sacerdotes  nuestros,  que  después  de  haberse  unido  á  la  Iglesia,  des- 
pués de  haber  entrado  en  su  profesión  y  hecho  sus  votos  eternos,  obli  ■ 
gándose  á  eterna  castidad  y  alejamiento  de  las  dulzuras  del  amor,  de  los 
goces  de  la  familia,  tropiezan  en  el  mundo  con  una  mujer,  acaso  destina- 
da por  la  Providencia  á  completar  y  hermosear  su  vida;  y  desde  entonces 
pasan  por  todos  los  círculos  del  infierno,  por  el  amor  sin  esperanza,  per 
los  celos  sin  razón,  por  la  sed  hidrópica  de  los  sentidos  sin  satisfacción 
ninguna,  por  los  deseos  infinitos  sin  alivio  en  la  tierra;  desgarrados  al  par 
de  pasiones  ardientes  y  de  remordimientos  insufribles;  víctimas  del  com- 
bate entre  la  voz  del  corazón  y  la  voz  del  temp.lo;  exacerbados  por  las 
mismas  escenas  que  consagran  y  presiden,  por  la  celebración  del  matrimo- 
nio entre  seres  más  felices  que  ellos,  por  el  bautizo  á  hijos  nacidos  de 
amores  benditos,  por  el  encanto  de  la  familia,  en  la  cual  sólo  aparecen  los 
sacerdotes  como  consagradores  de  la  felicidad  y  á  esta  felicidad  siempre 
ajenos,  hasta  que  en  guerra  tan  tremenda  ó  se  despeñan  y  caen  olvidados 
de  Dios,  ó  mueren  mártires  de  su  religión,  de  su  deber  y  de  su  con- 
ciencia. 

Pero  hay  otro  tormento  mayor  aún,  el  tormento  de  aquellos  que  nacen 
y  se  crian  en  familia  piadosa,  con  los  ojos  en  los  libros  divinos  y  el  pensa- 
miento en  la  fé  revelada;  que  crecen  al  abrigo  de  próvido  Seminario,  don- 
de la  fé  sentida  en  el  hogar  pasa  á  noción  agrandada  en  la  inteligencia;  que 
maduran  en  las  facultades  teológicas  de  sabia  Universidad,  donde  los  sen- 
timientos aprendidos  en  el  hogar  ó  las  nociones  aprendidas  en  el  Seminario 
pasan  á  ideas  universales,  aceptadas,  creídas,  pensadas  por  todo  el  ser, 
desde  el  sentimiento  hasta  la  razón,  abrazando  solícitos,  en  virtud  de  estas 
convicciones,  el  sacerdocio;  y  apenas  lo  ejercen  y  practican,  entra  la  duda 
en  el  paraíso  del  alma,  muerde  el  corazón,  ilumina  con  sus  relámpagos  los 
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abismos  del  entendimiento,  presenta  los  libros  sagrados  como  historia  más 
ó  menos  hnmana,  que  apenas  resiste  á  la  crítica;  los  dogmas,  pasto  de  la 
predicación,  como  símbolos  de  ideas  muertas;  el  templo  s^nto  como  se- 
pulcro de  edades  ya  extinguidas;  la  religión  toda  como  una  luz  que  vá  pa- 
sando á  sombra;  y  en  esta  situación,  la  suerte  les  condena  á  la  alternativa, 
ó  de  engañar  al  mundo  faltando  á  su  conciencia,  ó  de  perderse  para  siem- 
pre ante  el  mundo  si  son  fieles  á  sus  deberes,  y  oyen  las  voces  interiores  de 
su  alma  que  les  aconsejan  sobreponer  á  todo  en  los  cielos  y  en  la  tierra 
el  culto  á  lo  que  sienten  y  creen  y  piensan  y  profesan  como  verdad. 

Pues  en  esta  situación  se  encontraban  Strauss  y  su  compañero  de  Se- 
minario y  Universidad,  el  doctor  Marklin,  de  quien  Strauss  ha  escrito  in- 
teresantísima biografía.  Los  dolores  de  aquel  eran  más  intensos  que  los 
dolores  de  éste.  Por  más  que  pugnaba  consigo  mismo,  no  podia  en  manera 
alguna  acostumbrarse  á  dar  como  verdadero  en  sus  predicaciones  lo  mismo 
que  creía  falso  en  su  conciencia.  La  idea  de  que  lo  divino  sólo  se  hubiera 
unido  con  lo  humano  en  una  persona  histórica,  en  Cristo,  y  sólo  se  hu- 
biera revelado  en  un  pueblo  distinguido,  en  el  pueblo  de  Israel,  y  en  un 
momento  histórico,  en  la  crítica  aparición  del  cristianismo,  esa  idea  le 
atormentaba  con  tormentos  indecibles.  La  misma  inmortalidad  del  alma 
y  de  su  individualidad,  base  no  ya  del  cristianismo,  sino  de  toda  la  doc- 
trina espiritualista  que  arranca  de  Sócrates  y  Platón,  le  repugnaba  con 
repugnancia  invencible,  y  le  parecía  natural  consecuencia  de  una  pésima 
concepción  de  la  vida  y  de  un  soberbio  egoísmo  del  hombre.  En  va- 
no leia  y  releía  el  célebre  discurso  de  Scheleiermacher  sobre  los  muertos, 
y  trataba  de  imitar  el  arte  con  que  este  sabio  predicador  apuntaba  sus 
ideas  espinosístas  sobre  la  vida  y  la  muerte,  sin  aparecer  en  contradicción 
abierta  con  la  dogmática  y  la  simbólica  cristianas.  En  su  dolor  se  dirigía 
Marklin  á  Strauss,  y  en  aquel  seno  depositaba,  lleno  de  efusión  y  con  pro- 
funda confianza,  todas  sus  amarguras  y  todas  sus  penas.  El  auditorio  á 
quien  predicaba  era  ilustrado  auditorio,  de  población  culta  al  par  de  nu- 
merosa, y  vislumbraba  el  combate  empeñado  en  la  conciencia  de  su  pre- 
dicador favorito. 

Strauss  se  encontraba  mucho  más  tranquilo,  aunque  no  menos  cambia- 
do. Habíanse  deshojado,  como  los  árboles  por  el  invierno,  las  ideas  reli- 
giosas de  su  infancia  y  de  su  juventud.  El  misticismo  soñador  de  Boehm 
y  el  naturalismo  místico  de  Schelling  habian  corrido  la  misma  suerte  que 
las  ideas  religiosas;  todos  estaban  secos.  No  pasa  una  chispa  eléctrica  por 
nuestros  nervios  con  tanta  rapidez  como  habian  pasado  aquellas  ideas  por 
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las  fibras  de  la  inteligencia  absorbente  del  jóveh  vicario.  Un  pensamiento 
de  Hegel  abria  á  su  razón  celajes  antes  ignorados.  La  esencia  de  la  religión 
y  la  esencia  de  la  filosofía  son  una  misma  esencia.  Solamente  que  aquello 
que  en  la  filosofía  se  presenta  como  idea,  en  la  religión  sólo  se  presenta 
como  imagen.  Desde  estas  creencias,  el  tránsito  á  una  convicción  profun- 
dísima era  inevitable;  el  tránsito  á  convertirla  religión  en  filosofía,  amol- 
dando en  lo  posible  los  antiguos  dogmas  á  los  nuevos  principios.  Así  es 
que  su  alma  estaba  en  serenidad  completa.  Había  abandonado  la  fé,  y  no 
pensaba  abandonar  el  sacerdocio.  Había  entrado  en  la  ciencia  moderna  y 
no  se  inquietaba  por  la  muerte  de  la  antigua  religión.  Vivía  en  sosegada 
aldea  y  su  auditorio  no  le  daba  mucho  cuidado.  Seguía  las  prácticas  ex- 
ternas y  líis  predicaciones  religiosas  de  la  misma  fé  que  estaba  socavando 
con  su  pluma  y  destruyendo  en  sus  libros.  Esta  situación  podía  parecerle 
muy  segura;  mas  no  era  ni  clara  ni  moral.  Vicario  del  error,  sacerdote  de 
la  mentira,  predicador  del  sofisma,  y  vivía  tranquilo,  y  estaba  satisfecho  de 
sí  mismo,  contento  de  su  ministerio  y  de  sus  obras.  Así  aconsejaba  á  su 
escrupuloso  compañero  de  profesión,  que  no  se  atormentara  á  sí  mismo, 
como  el  personaje  de  la  comedia  antigua.  Si  le  repugnaba  la  existencia  del 
dios  de  las  tinieblas,  pareciéndole  resto  de  las  teogonias  persas,  del  dualis- 
mo oriental,  proponíale  que  sustituyera  la  clásica  palabra  el  diablo  por  la 
vulgar  palabra  el  mal.  Su  conciencia  tomaba  estas  doctrinas  en  la  convic- 
ción de  que  era  necesario  tener  en  reserva  las  ideas  más  elevadas  para  las 
aristocracias  intelectuales,  y  dejar  solamente  una  parte,  y  parte  reducida, 
de  la  verdad  para  el  pueblo.  Teoría  semejante  es  contraria  á  toda  ciencia 
y  á  toda  moral.  La  verdad  es  verdad  en  todas  las  esferas,  y  debe  ser  patri- 
monio de  todas  las  inteligencias.  Dar  á  unos  la  verdad  y  á  otros  el  error; 
tener  é  estos  en  las  eminencias  donde  llega  el  sol,  y  'á  los  otros  en  el  valle 
de  la  muerte,  donde  reinan  las  tinieblas,  es  crear  las  castas;  los  nacidos  al 
goce  y  los  nacidos  á  la  pena,  los  llamados  á  la  idea  pura  y  los  llamados  sólo 
al  sentimiento,  como  en  las  naciones  regidas  por  las  antiguas  teocracias  del 
Oriente.  Y  de  este  error  fundamental  no  hay  más  que  llegar  á  sucesivas 
aplicaciones  para  establecer  una  aristocracia  religiosa,  destinada  á  pensar, 
y  una  plebe  destinada  á  creer;  una  aristocracia  destinada  á  dirigir,  y  una 
plebe  destinada  á  obedecer;  una  aristocracia  que  debe  guardar  los  libros  sa- 
cros, el  lenguaje  hierático,  y  tms  plebe  que  sólo  debe  guardarsu  ignorancia 
y  su  servidumbre;  una  aristocracia  emanada  de  la  cabeza  y  del  pensamien- 
to del  Brahma  para  el  santo  ministerio  religioso,  y  una  plebe  emanada  de 
sus  plantas  para  vivir  perpetuamente  sobre  el  campo,  con  el  trabajo  manual 
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por  Única  ocupación  de  la  vida,  y  la  ignorancia  por  único  horizonte  del  al- 
ma. Teorías  así  eran  horrible  retroceso  en  la  ciencia,  y  servían  á  una  reac- 
ción no  niénos  horrible  en  la  política. 

Y  sin  embíirgo,  el  hombre  que  asi  escribía,  pasaba  desde  su  humilde 
vicariato  de  aldea  á  la  plaza  de  catedrático  de  teología  en  Tubinga,  profe- 
sión también  esencialmente  religiosa.  Ya  en  Tubinga,  escribía  con  toda 
madurez  su  obra  por  excelencia,  lo  que  ha  dado  á  su  nombre  fama  impe- 
recedera, la  Vida  de  Jesús.  Cuando  el  paganismo  andaba  ya  próximo  á  la 
decadencia,  y  los  templos  se  iban  quedando  desiertos,  y  la  fé  so  iba  extin- 
guiendo en  los  pueblos  antiguos,  y  el  sentido  humanitario  de  los  estoicos 
penetraba,  no  sólo  en  las  conciencias,  sino  en  los  códigos,  y  las  ideas  ju- 
daicas y  alejandrinas  del  cristianismo  rompían  las  vallas  de  las  creencias 
'como  los  pueblos  germánicos  habían  de  romper  un  poco  más  tarde  las  va- 
llas del  imperio,  renacieron  con  gran  boga  y  helaron  la  sangre  en  las  venas 
de  los  antiguoscreyentes,  de  los  que  aún  adoraban  los  aliares  helenos,  las 
ideas  de  un  filósofo  griego,  de  muy  antiguo  divulgadas,  y  queinlerprelaban 
materialmente  los  dogmas  y  tenían  por  hombres  elevados  á  la  apoteosis  en 
la  gratilud  de  los  siglos,  desde  el  Zeus  que  presidia  la  creación  é  hinchaba 
los  nublados  y  blandía  el  rayo,  hasta  el  humilde  Pan,  perdido  en  la  vida  de 
los  campos  y  de  las  selvas.  Terrible  angustia  despertaban  las  interpretacio- 
nes en  aquellos  que  habían  creído,  adorado,  puesto  su  esperanza,  su  vida, 
su  muerte,  la  inspiración  de  sus  artes,  la  luz  de  su  ciencia,  los  huesos  de 
sus  padres,  la  cuna  y  la  educación  de  sus  hijos,  en  los  dioses  del  paganis- 
mo, en  los  que  hablan  triunfado  con  Temistocles  y  con  Escipion,  en  los 
que  habían  cantado  con  Pindaro  y  con  Virgilio,  en  los  que  habían  esculpido 
las  piedras  con  el  cincel  de  Fidias,  en  los  que  habían  hablado  por  la  boca 
de  Demóstenes  y  de  Platón,  en  los  que  habían  tenido  durante  tantos  siglos 
en  sus  labios  entreabiertos  por  la  serena  sonrisa  de  la  inmortalidad  todas 
las  grandes  inspiraciones  que  sostenían  la  vida  y  contrastaban  la  muerte 
entre  los  pueblos  mayores  y  más  gloriosos  de  la  historia. 

Pues  algo  análogo  sucedió  á  la  aparición  del  hbro  de  Strauss.  Devorado 
por  algunos,  leído  por  pocos,  impedían  su  divulgación  la  mucha  ciencia 
teológica  y  critica  que  lo  ilustraba  y  el  fatigoso  método  que  lo  componía, 
consistente  en  presentar  de  relieve  las  contradicciones  entre  losEvangelios, 
llegará  un  relato,  y,  sobre  todo,  á  un  relato  de  algo  sobrenatural  ó  mila- 
groso, y  ver  la  insuficiencia  de  la  explicación  racionalista,  y  la  falsedad  de 
la  explicación  ortodoxa,  para  ir  luego  á  las  propias  explicaciones  que  tienden 
principalmente  á  demostrar  cómo  la  persona  de  Cristo  y  la  vida  de  Cristo 
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han  ido  surgiendo  poco  á  poco  de  la  imaginación  exaltada  por  la  nueva  íe, 
y  extendiéndose  entre  las  iglesias  cristianas  con  todo  el  aparato  literario  y 
lodo  el  tinte  artístico  de  una  verdadera  leyenda.  El  sentido  vulgar  dedujo 
en  seguida  que  Strauss  negaba  la  existencia  de  Cristo.  No  habia  sido  osado 
á  tanto  el  siglo  xviii.  Imagínese,  pues,  la  penosa  impresión  que  produciría 
en  los  ánimos,  si  no  la  lectura  poco  divulgada,  la  noticia  divulgadísima  del 
libro.  Suprimía  de  la  historia  á  Cristo;  al  Redentor  de  los  hombres,  que 
habia  fundido  las  cadenas  del  esclavo;    al  Verbo  de  los  cíelos,  que  habia 
iluminado  la  conciencia  de  las  generaciones;   al  modelo  eterno  y  perfecto 
de  moralidad  para  la  vida;  al  Crucificado,   que  desde  su  patíbulo  abre  los 
brazos  como  para  acoger  á  todo  el  género  humano,  y  separar  dos  edades,  la 
edad  antigua  y  la  edad  del  fatalismo  en  religión,   del  privilegio  en  política, 
del  imperio  cuasi  divino,  y  esta  nuestra  edad  que,  á    través  de  luchas  sin 
cuento,  de  desmayos  sin  medida,  de  reacciones  continuas  realizará  las  tres 
grandes  categorías  sociales,  la  libertad,  la  igualdad,  la  fraternidad,  nacidas 
al  riego  de  la  sangre  que  de  sus  venas  derramó  Cristo  sobre  el  ara  sublime 
del  Calvario. 

Strauss  mismo  nos  enumera  las  causas  ocasionales  que  determinaron  la 
publicación  de  su  libro.  Dábanse  por  aquel  tiempo,  1835,  tres  explicacio- 
nes á  los  Evangelios.  Unos  creían  todos  sus  milagros  ciertos  y  cumplidos, 
creencia  que  su  razón  rechazaba.  Otros  creían  que  todo  cuanto  relataban 
los  Evangelios  habia  pasado  naturalmente;  pero  que  omisiones  de  los  evan- 
gehstas  habían  dado  á  los  relatos  aspecto  legendario  y  milagroso;  interpre- 
tación que  le  parecía  violenta.  Otros  tenían  todos  aquellos  relatos  por  pura 
fantasmagoría  é  impostura;  sospecha  repugnante  á  su  conciencia.  Lo  suce- 
dido con  los  dogmas  antiguos  parecíale  medio  útil  de  llegar  á  la  interpre- 
tación de  los  dogmas  cristianos.  Nadie  hoy  cree  que  sean  los  dogmas  más 
paganos  ciertos  é  indiscutibles  como  creía  Herodoto;  nadie  que  tengan  una 
explicación  naluralísima  é  histórica  como  creía  Erehemero;  nadie  que  se 
deban  á  perversidades  é  inspiraciones  de  Satanás,  como  creían  en  su  exal- 
tación y  celo  religioso  los  padres  de  la  Iglesia;  todos  los  toman  como  milhos 
nacidos  de  la  piadosa  fé  de  los  pueblos  y  de  la  rica  fantasía  de  los  poetas, 
íiin  que  estos  creyeran  engañar  ni  aquellos  tampoco  ser  engañados.  Así  la  fé 
candorosa,  inocente,  purísima  de  los  primeros  apóstoles  y  de  los  primeros 
cristianos,  originó  entonces  lo  relatos  evangélicos  y  explica  hoy  la  facilidad 
con  que  crecieron  y  se  propagaron  por  el  mundo. 

Strauss  dice  que  treinta  años  por  lo  menos  separan  la  muerte  de  Cristo 
y  la  redacción  de  los  Evangelios.  El  que  podría  aparecer  más  legítimo,  el 
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cuarto,  como  dictado  por  un  historiador  que  fuera  testigo  presencial  de  la 
vida  de  Cristo,  aparece  á  los  ojos  de  Strauss  cómo  incierto,  fantástico, 
cercano  á  las  ideas  alejandrinas,  con  carácter  gnóstico",  inspirándole  la  idea 
de  haber  sido  obra  de  un  falsario  resuelto  á  presentarse  como  el  discípulo 
querido  de  Cristo,  como  el  apóstol  San  Juan.  Cristo  fué  en  su  primera  apa- 
rición sectario  del  asceta  Bautista,  elevándose  luego  á  Mesías  en  la  univer. 
sal  esperanza  y  en  la  fé  ingenua  de  aquellos  tiempos.  Pero  Cristo  elevó  la 
ley  moral  sobre  la  ley  mosaica,  á  la  manera  que  Sócrates  habia-  elevado  la 
voz  de  la  conciencia  humana  sobre  la  voz  de  los  dioses  paganos.  Así  es  que 
el  cristianismo  fué  engendrado  por  la  esperanza  general  en  la  venida  de  un 
Mesías  y  por  la  creencia  de  que  este  Mesías  era  Jesús.  Una  vez  que  las  espe- 
ranzas mesiánicas  estaban  en  su  colmo,  apareció  natural,  lógicamente  el 
Mesías. 

En  verdad  que  ninguna  de  estas  interpretaciones  explica  satisfactoria- 
mente un  hecho  capitalísimo.  ¿Por  qué  Cristo  y  sólo  Cristo  apareció  como 
Mesías?  ¿Porqué  vieron  en  él,  y  no  en  otro  alguno,  este  carácter  sobrena- 
tural cuantos  le  rodeaban?  ¿Por  qué  aquel  momento  de  la  historia,  y  no 
ningún  otro  momento,  es  el  concreto,  providencial  de  la  redención?  ¿Por 
qué  la  esperanza  mesiánica,  nacida  en  pueblo  privilegiado  y  aparte,  espe- 
ranza nacional,  se  ha  convertido  en  esperanza  humana,  en  esperanza  de 
todos  los  pueblos?  Una  ebullición  de  ideas  sirvió  de  alma  y  levadura  á  la 
vida  de  Jesús,  según  ¡¿trauss.  Pero  las  ideas  no  hubieran  por  sí  mismas 
crecido  sin  que  se  personificaran  en  un  hombre.  ¿Por  qué  no  fué  ningún 
otro?  ¿Por  qué  ese  hombre  no  vino  antes?  ¿Por  qué  no  vino  después?  Dos 
grandes  hombres  históricos  han  sido  muchas  veces  comparados:  Sócrates  y 
Jesús.  ¡Qué  diferencias!  Sócrates  ha  sido  un  filósofo,  y  Cristo  un  Redentor. 
Sócrates  ha  habitado  la  región  por  excelencia  del  pensamiento  antigrio, 
Grecia,  y  la  ciudad  culta,  sabia  por  excelencia,  Aleñas;  y  Cristo  ha  habitado 
la  región  apenas  conocida  ni  estimada  de  los  antiguos,  Judea,  y  la  ciudad 
sometida,  esclava,  Jerusalen;  Sócrates  ha  tenido  los  discípulos  más  brillan- 
tes de  la  historia:  Jenophonte,  soldado  é  historiador  de  primer  orden,  y 
Platón,  el  más  poeta  de  los  filósofos  y  el  más  filósofo  de  los  poetas;  y  Cris- 
to ha  tenido  los  más  oscuros  discípulos:  Sócrates  y  Cristo  han  dado  su  vida 
por  su  idea;  aquel  ha  vivido  cuatro  siglos  antes  que  éste  en  épocas  de  más 
fé,  y  no  ha  dejado,  sin  embargo,  sus  huellas  en  la  historia,  porque  mien- 
tras Sócrates  queda  confinado  en  las  alturas  de  la  ciencia  como  maestro 
singular,  que  provoea  y  origina  un  movimiento  único  en  la  filosofía,  Cristo 
se  apodera  de  griegos,  de  judíos,  de  romanos;  baja  á  la  ergástula  del  escla- 
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vo  y  sube  al  trono  de  los  Césares;  junta  la  idea  de  Roma  con  la  idea  de 
Atenas,  la  idea  de  Jerusalea  con  la  idea  de  Alejandría;  trasforma  el  mundo 
antiguo  y  educa  el  nuevo;  recoge  los  sistemas  de  los  tilúsofos  y  los  popula- 
riza; se  detiene  ante  los  bárbaros  y  los  somete  y  los  trasforma,  alzando 
altares  que  duran  siglos  de  siglos,  lo  mismo  en  el  Asia,  donde  nacieron  to- 
dos los  dioses,  que  en  la  joven  América,  donde  brotaron  las  instituciones 
más  avanzadas  en  los  últimos  siglos;  y  nadie  entrevé  todavía  la  época  en 
que  pueda  su  nombre  dejar  de  ser  la  letra  inicial  de  la  más  alta  civilización 
sobre  el  planeta. 

La  verdad  es  que  los  espíritus,  cerrados  á  las  grandes  inspiraciones 
históricas,  no  podrán  jamás  comprender  este  milagro.  El  -solo  redujo  las 
ideas  más  abstrusas  y  divinas  á  verdadero  alimento  del  pueblo;  él  sólo  des- 
cendió desde  las  alturas  de  la  metafísica  á  la  choza  del  pobre  y  del  esclavo 
á  llevarle  con  el  sentimiento  de  su  dignidad  moral  la  certeza  de  su  reden- 
ción; él  sólo  predicó  el  dogma  democrático  por  excelencia,  el  dogma  de  la 
igualdad  religiosa;  él  sólo  supo  llegar  en  el  sermón  de  la  Montaña  hasta  la 
inteligencia  del  oprimido  y  del  humilde;  él  sólo  supo  confundir  en  la  huma- 
nidad todas  las  castas;  él  sólo  supo  juntar  en  la  ley  religiosa  á  todas  las 
gentes,  dándonos  por  único  Padre,  por  único  Rey,  por  único  Señor,  á 
nuestro  Dios  que  está  en  los  cielos. 

Slrauss  ha  descuidado  en  su  obra  el  punto  que  debía  haber  sido  esen- 
ciahsimo,  los  orígenes  del  cristianismo,  la  época  suprema  y  critica  en  que 
brotó  la  doctrina.  La  libertad  y  la  república  habían  muerto  en  Roma;  los 
filósofos  de  Grecia  se  habian  convertido  con  los  estoicos  en  moralistas  prác- 
ticos; Jerusalen,  que  tratara  siempre  de  conseryar  su  Dios  apartado  del 
mundo,  sentía  afán,  el  afán  délos  saduceos,  por  darlo  en  comunión á  todas 
las  gentes  y  difundirlo  en  toda  la  tierra;  poblábanse  los  desiertos  de  santos, 
de  ascetas,  de  solitarios -que  demandaban  á  grandes  gritos  el  rocío  del  cielo 
sobre  la  conciencia  desolada  y  sedienta;  por  Egipto,  cuando  pasaba  un  ven- 
cedor ó  un  tribuno  ó  un  poeta  le  preguntaban  las  gentes  si  era  el  esperado; 
Alejandría  congregaba  las  ideas  de  Oriente  y  Occidente  para  formar  como 
un  nuevo  dogma;  ¡os  ebionitas,  los  esenios  se  difundían  por  los  alrededo- 
res de  Jerusalen  profesando  públicamente  la  pobreza  del  cuerpo,  presin- 
tiendo la  rica  renovación  del  espíritu;  los  gnósticos  traian  no  sé  qué  pros 
de  las  religiones  orientales,  ni  qué  reflejos  de  los  primeros  crepúsculos  de 
la  conciencia  religiosa;  y  toda  aquella  crisis  fué  recogida  y  personificada  por 
un  joven  de  la  más  olvidada  de  las  regiones  y  del  más  oprimido  entre  los 
pueblo*,  joven  divino  que  aniquiló  las  castas  religiosas  y  dio  su  vida  por  las 


168  UN  FILÓSOFO  HEGELIANO. 

dos  ¡deas  más  grandes  de  la  civilización  futura,  por  la  libertad  moral  de 
nuestra  alma  y  la  igualdad  religi^osa,  la  igualdad  ante  Dios  de  todos  los 
hombres. 

Junto  á  esta  obra  redentora,  ¿qué  Importan  los  accidentes  históricos? 
Strauss  habia  escrito  su  libro  para  los  teólogos  y  no  para  los  laicos.  Mas  le- 
yéronlo laicos,  teólogos,  filósofos,  profanos,  y  produjo  un  verdadero  escán- 
dalo. Su  cátedra  de  Tubinga  le  fué  violentamente  arrancada  con  menospre- 
cio de  la  libertad  de  pensar,  de  que  tan  devotos  han  sido  siempre  los  alema- 
nes. Millares  de  folletos  y  libros  se  escribieron  para  refutarle,  escarnecerle, 
maldecirle.  Los  más  exaltados  pidieron  que  fuera  expulsado  de  Alemania. 
Los  más  prudentes  le  echaron  en  cara,  como  recuerda  con  oportunidad  y 
gracia  mi  ingenioso  y  sábic  amigo  Mr.  Cherbuliez,  que  no  hubiera  escrito  en 
latin.  El  partido  radical  de  Zurich  quiso  compensarle  tantas  amarguras  y  le 
ofreció  una  cátedra  en  la  ciudad  que  ha  sido  siempre  como  escuela  abierta 
á  los  alemanes,  Una  petición  firmada  por  más  de  40.000  habitantes  impidió 
que  el  teólogo  alcanzara  este  tranquilo  retiro,  y  derribó  al  gobierno  que  se  lo 
habia  ofrecido.  A  medida  que  aumentaba  la  vehemencia  de  la  oposición,  ex- 
tremaba Strauss  sus  afirmaciones.  En  la  primera  edición  de  la  Vida  de  Jesús 
nada  dice  claro  sobre  sus  ideas  acerca  de  la  legitimad  del  cuarto  evangelio; 
en  la  segunda  duda  de  esta  legitimidad,  y  en  la  tercera  refútala  resuelta- 
mente. Al  principió  mostró  alguna  serenidad  y  posesión  de  sí  mismo;  lue- 
go se  dio  á  todas  las  iras  de  aquellos  tiempos  de  la  Reforma  en  que  Enri- 
que VIII  llamaba  con  su  latin  especialísimo,  en  ruidosa  controversia, 
cacatus  á  Lutero. 

La  verdad  es  que  Alemania  desmintió  con  este  motivo  y  este  libro  su 
respeto  provervial  á  la  libertad  del  pensamiento.  En  el  combate  dejó 
Strauss  por  completo  su  fé  religiosa  y  renunció  para  siempre  ásu  cristianis- 
mo histórico.  La  dogmática  es  la  obra  que  con  más  claridad  señala  esta 
trasformacioa  profunda.  En  ella  estudia  cómo  las  creencias  y  los  dogmas 
fundamentales  han  nacido  en  la  Biblia  y  en  el  Evangelio,  cómo  se  han 
i  desarrollado  en  los  Padres  de  la  Iglesia,  cómo  se  han  trasformado  en  la 
filosofía  moderna,  cómo  se  han  convertido  en  ideas  racionalistas  y  en  leyes 
universales,  deduciendo  de  todo  que  una  sola  personalidad,  por  superior 
que  aparezca,  no  reunirá  jamás  los  atributos  prestados  por  la  iglesia  á  Cris- 
to; y  que  solamente  la  especie  humana  en  su  totalidad  puede  reunirlos  y 
concentrarlos;  que  el  individuo  peca  y  la  humanidad  es  inmaculada;  el 
individuo  yerra  y  la  humanidad  es  infalible;  el  individuo  decrece,  decae, 
y  la  humanidad  es  progresiva;  el  individuo  muere  y  la   humanidad  es  in- 
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mortal;  el  individuo  sucumbe  muchas  veces  en  su  lucha  con  el  error,  y  la 
humanidad  obra  el  milagro  de  someter  las  fuerzas  contrarias  en  la  sucesión 
de  la  historia;  el  individuo  es  limitado,  y  la  humanidad  es  la  hija  del  Pa- 
dre invisible,  de  Dios,  y  de  la  madre  visible,  de  la  naturaleza;  es  la  re- 
unión, como  el  Verbo,  de  lo  finito  con  lo  infinito,  de  lo  contingente  con 
lo  eterno;  y  baja  á  los  abismos,  y  resucita,  y  se  Irasfigura,  y  asciende  á 
los  cielos  como  el  Cristo  de  la  trdicion,  porque  cuerpo  y  espíritu,  organis- 
mo é  idea  se  eleva  sobre  las  naciones,  sobre  las  razas,  sobre  los  continen- 
tes y  los  mares,  sobre  la  tierra,  sobre  los  planetas  mismos  á  identificarse 
con  el  Eterno  por  medio  de  sus  luminosas  y  absolutas  ideas. 

Para  continuar  la  exposición  de  sus  doctrinas  trascendentales  y  ve- 
nir á  la  exposición  de  sus  doctrinas  políticas,  no  podemos  olvidar  su 
ibro  de  la  Nueva  Fé,  por  las  ruidosas  polémicas  que  ha  suscitado,  y  la  tras- 
formacion  de  su  inteligencia  que  ha  claramente  manifestado.  Había  roto 
Strauss  el  matrimonio  entre  el  dogma  y  la  ciencia,  de  que  fueran  como 
padrinos  Hegel  y  Scheleiermacher.  El  primero,  declarando  que  el  conte- 
nido de  la  revelación  y  de  la  ciencia  es  el  mismo,  había  aproximado  la 
razón  á  la  revelación;  el  segundo,  prescindiendo  de  las  tradiciones,  del 
milagro,  de  todo  aquello  que  no  fuera  misión  de  Cristo,  había  aproxima- 
do la  revelación  á  la  razón;  de  suerte  que  las  dos  enemigas  se  habían  re- 
conciliado y  confundido  en  el  seno  de  algo  superior  á  la  iglesia  histórica, 
en  el  seno  de  la  conciencia  humana,  que  parecía  florecer  con  nuevo  flore- 
cimiento y  dar  el  fruto  sazonado  de  una  segura  paz  á  las  almas. 

La  publicación  de  la  Vida  de  Jesús  rompió  el  encanto  y  trajo  el  nuevo 
divorcio.  Filósofos  y  teólogos  á  una  se  revolvieron  contra  él,  acusándole  de 
destruir  sin  reedificar.  Al  fin  de  sus  días,  en  las  horas  supremas  de  la 
vejez,  poco  antes  de  su  merte,  ciego  ó  muy  cerca  de  la  ceguera  ya,  es- 
cribió su  último  libro,  su  testamento  científico,  la  Nueva  Fé.  En  este  libro 
se  rebela  contra  toda  tendencia  á  reconciliar  la  religión  y  la  filosofía.  No 
quiere  más  eclecticismos.  No  sostiene  más  la  discorde  concordia  de  la  tra  - 
dicion  y  de  la  ciencia.  Se  dirige  á  si  mismo  estas  preguntas:  ¿Somos  to- 
davía cristianos?  ¿Tenemos  todavía  una  religión?  ¿Cómo  concebimos  el 
mundo^  ¿Cómo  concebimos  la  vida?  En  la  respuesta  á  estas  preguntas  com- 
pendia todo  cuanto  cree  de  la  ciencia  y  expone  sus  definitivos  principios, 
los  cuales  luchan  radicalmente  con  la  tendencia  idealista  que  á  pesar  de 
todo  tenia  su  doctrina,  cayendo  en  el  puro  materialismo,  en  sus  últimas  y 
extremas  consecuencias. 

Adiós,  religión  de  los  primeros  años;  protestantismo  maternal,  que 
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creia  tan  puro  j  tan  inocente,  y  tan  divino  como  las  ideas  evangélicas. 
Adiós,  misticismo  de  Boelim,  que  hasta  en  las  leyes  de  la  naturaleza  des- 
cubría misteriosas  combinaciones  teológicas.  Adiós,  panleismo  idealista  de 
Sclielling,  que  sumergía  y  abismaba  todos  los  seres  en  Dios,  como  las  es- 
ponjas en  el  mar.  Adiós,  filosoíía  begeliana  y  su  eterna  idea,  produciendo 
en  el  movimiento  infinito  de  su  curso,  á  través  de  los  espacios,  espíritus 
y  soles.  Adiós,  últimos  esfuerzos  para  conciliar  al  cristianismo  con  la 
ciencia,  la  revelación  con  la  razón,  la  idea  divina  con  las  ideas  humanas. 
Adiós,  cielos  en  que  se  bañaba  la  tierra  y  en  que  se  nutria  la  explendente 
alma  del  filósofo.  Desde  la  grande  dialéctica,  que  construye  por  la  idea 
naturaleza,  estado,  arte,  religión,  filosofía,  ha  caido  Strauss  en  el  darwi- 
nismo  contemporáneo;  en  la  lenta  formación,  por  causas  pequeñas,  del 
planeta;  en  las  evoluciones  sucesivas  de  la  materia  que  vá  desarrollándose 
por  medio  de  progresivos  organismos;  en  la  teoría  de  que  los  cristales  se 
unen  á  las  plantas  y  las  plantas  á  los  seres  animados,  y  los  seres  animados 
entre  si,  de  familia  en  familia,  de  especie  en  especie,  por  medio  de  familias 
ó  especies  intermedias,  naciendo  unas  de  otras,  á  virtud  de  la  selección 
natural  ó  sexual,  que  dá  el  premio  de  la  perpetuidad,  ó  bien  á  las  más 
fuertes,  ó  bien  á  las  más  hermosas,  ó  bien  á  las  más  ágiles;  resumiéndose 
todos  sus  principios  en  las  leyes  de  la  concurrencia  unive^-sal,  de  la  guerra 
por  la  vida,  que  convierte  el  planeta  en  cruento  campo  de  batalla,  donde 
luchan  unos  con  otros,  sin  tregua,  sin  término,  los  seres,  las  familias,  las 
especies,  las  razas,  para  subir,  amontonando  los  despojos  y  los  cadáveres 
desús  rivales,  de  sus  enemigos,  vencidos  y  muertos,  después  de  la  san- 
grienta victoria,  una  grada  más  en  la  progresiva  escala  del  organismo. 

Esta  filosofía  materialista,  de  la  cual  Dios,  y  el  alma,  y  la  idea,  están 
por  siempre  ausentes;  esta  teoría  nació  en  el  pasado  siglo,  teniendo,  como 
todas  las  teorías  modernas,  muchos  y  muy  antiguos  precedentes  en  la 
ciencia  de  los  griegos.  Lamarck,  francés,  fué  el  primero  en  apuntar  que 
las  especies  se  desarrollan  por  progresivas  evoluciones.  La  inmensa  auto- 
ridad de  Cuvier  soterró  la  doctrina,  á  pesar  de  haber  renacido  en  Saint- 
Hilaire,  hasta  que  vino  á  resucitarla  Darvvin,  después  de  veinte  años  de 
observaciones  y  de  estudios,  en  su  maravilloso  libro  del  Origen  de  las  es- 
pecies. 

En  Alemania  tenia  precedentes  la  doclrina  y  tiene  hoy  continuadores 
que  la  extienden  y  la  extreman.  Treviranus  ponía  por  raíz  los  zoófitos  al 
árbol  del  organismo,  cuyo  fruto  más  perfecto  es  el  cerebro  humano.  Oken 
dá  el  mismo  origen  á  todos  los  seres  y  los  vé  crecer,  trasformándose  unos 
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en  otros  y  subiendo  lodos  á  la  vida  superior  en  continua  ascensión.  Goethe, 
cuyos  esludios  sobre  los  seres  orgánicos  aventajan  mucho  en  mérito  y  pro- 
fundidad á  sus  estudios  sobre  la  luz,  proclama  en  sus  metamorfosis  la  exis- 
tencia de  un  órgano  típico,  la  hoja,  del  cual  todas  las  plantas  son  como 
variantes  é  irradiaciones:  y  considera  á  su  vez  la  vértebra  en  el  organismo 
zoológico,  de  la  misma  suerte  que  la  hoja  en  el  organismo  vejetal,  como 
otro  órgano  típico,  llegando  á  tener  el  cerebro  humano  por  un  compuesto 
de  vértebras  semejantes  á  las  que  forman  la  médula  espinal  en  los  verte- 
brados. El  cráneo  es  una  cápsula  huesosa,  Irasformacion  agrandada  de  los 
anillos  que  encierran  y  contienen  nuestra  médula,  y  lo  mismo  el  cráneo  de 
todos  los  mamíferos.  Así  es  que  después  de  haber  reconocido  en  el  hombre 
el  hueso  intermaxilar,  para  demostrar  su  parentesco  con  los  seres  inferiores, 
proclama  que  todos  los  organismos  provienen  de  una  raix  común,  que  hay 
lelacion  estrechísima  entre  el  organismo  vejetal  y  el  organismo  animal,  que 
unas  especies  se  derivan  de  otras  como  se  deriva  la  mariposa  de  la  oruga, 
que  por  una  fuerza  cenlrípeda  los  organismos  se  unen  fuertemente  á  la  ley 
fundamental  de  su  especie,  y  por  otra  fuerza  centrífuga  se  diseminan,  se 
diversifican  y  varían  en  especies  innumerables  que  llenan  con  el  rico  tejido 
de  sus  formas  lo  eterno  y  lo  infinito. 

No  acabaríamos  nunca  si  hubiésemos  de  referir  todos  los  autores  que  en 
Alemania  han  sostenido,  antes  ó  después  de  Darwin,  el  principio  déla 
Irasformacion  de  las  especies.  El  que  hoy  con  más  empeño  y  más  éxito 
divulga  la  doctrina,  bajo  la  alta  tutela  y  la  decidida  protección  del  maes- 
tro, del  jefe,  de  Darwin,  es  Haeckel,  todavía  más  generalizador,  más  atre- 
vido, más  entusiasta,  llevándola  desde  el  reino  vejetal  y  animal  hasta  el 
reino  de  la  historia,  y  extendiéndola  así  al  desarrollo  de  los  mundos- en  el 
espacio  como  al  desarrollo  de  la  humanidad  en  el  tiempo. 

Si  la  tierra  se  mueve  entre  dos  polos,  el  ártico  y  el  antartico;  y  el 
Universo  se  equilibra  por  dos  fuerzas,  la  centrífuga  y  la  cenlrípeda;  las 
especies  se  determinan  por  dos  leyes:  la  ley  conservadora  de  la  herencia, 
la  ley  progresiva  de  la  variedad  ó  de  la  diversidad.  La  variedad  en  las  es- 
pecies proviene  de  la  nutrición;  la  herencia  proviene  de  la  generación;  de 
suerte  que  hay  en  los  organismos,  como  hay  en  las  sociedades,  una  fuerza 
que  impele  hacia  adelante  y  otra  fuerza  queda  la  estabilidad  y  la  per- 
manencia. 

El  hombre  observa  las  plantas  en  su  jardín  ó  su  estufa;  observa  los 
pichones  en  su  corral  ó  en  su  palomar;  observa  los  caballos  en  sus  cuadras 
y  los  bueyes  en  su  establo;  y  por  cultivo  esmerado  y  trabajo  continuo  los 
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educa  y  los  perfecciona.  Pues  así  como  liay  esta  selección  artificial  en  las 
plantas  y  en  los  animales  de  inmediata  utilidad  para  el  hombre,  asi  hay 
una  selección  natural  en  el  Universo,  que  se  determina  por  la  ley  de  la 
concurrencia  vital,  por  la  batalla  á  muerte  que  tienen  todos  los  seres  em- 
peñada, desde  el  zoófito  hasta  el  hombre,  á  fin  de  conservar  y  adelantar 
su  vida. 

La  ley  que  Malthus  dio  á  la  producción  y  á  la  población,  es  la  ley  que 
Darwin  ha  encontrado  en  toda  la  naturaleza,  doquier  se  dilatan  el  calor 
de  la  vida  y  las  combinaciones  del  organismo.  También  para  las  especies 
hay  muchos  llamados  y  pocos  escojidos  en  el  gran  banquete  de  la  vida. 
Multitud  de  huevos  desaparecen  antes  de  llegar  á  producir  un  ser;  multitud 
de  individuos  mueren  apenas  nacidos;  otros  encuentran  á  sus  primeros 
pasos  formidable  enemigo  que  los  soterra  y  los  aniquila;  unos  sirven  la 
alimento  de  otros,  y  todos  están  rodeados  de  peligros  y  de  asechanzas. 
Pero  si  en  estas  especies  los  individuos  superiores  de  diversos  sexos  se 
buscan,  se  encuentran,  se  aman,  se  entregan  uno  á  otro,  engendrarán  in- 
dividuos superiores  que  pueden  llegar,  por  una  progresión  ascendente,  á 
fundar  con  el  tiempo  una  especie  superior  también,  mediante  la  ley  de  va- 
riedad, de  metamorfosis,  que  impera  en  toda  la  creación. 

Allá  por  las  escalas  inferiores  de  la  vida,  los  moneros,  seres  orgánicos 
que  apenas  tienen  órganos,  próximos  al  mineral  y  al  vejetal,  en  el  confin 
de  los  otros  mundos  ó  reinos  de  la  naturaleza,  se  reproducen  por  la  seg- 
mentación, separándose,  dividiéndose  en  seres  iguales,  idénticos,  á  la  ma- 
nera de  las  hojas,  que  se  abren  y  separan  en  el  capullo.  Y  desde  la  segmen- 
tación hasta  la  generación  sexual  á  que  obedecen  los  animales  superiores  y 
varias  plantas,  pasan  las  funciones  generadoras  por  series  de  lo  imperfecto 
á  lo  más  perfecto,  como  pasan  los  organismos.  El  germen  de  las  diversas 
especies  análogas  es  muy  parecido,  y  de  aquí  parten  los  metamorfosistas 
para  probar  el  parentesco  entre  todas  ellas,  y  de  este  germen  casi  imper- 
ceptible brotan  los  organismos  y  sus  atributos,  mantenidos,  perpetuados 
por  el  gran  principio  conservador  que  domina  en  la  naturaleza,  por  el  prin- 
cipio de  la  herencia,  llamado  muy  especialmente  para  la  especie  humana 
atavismo. 

Pero  si  hay  en  la  naturaleza  el  principio  conservador  de  la  herencia, 
hay  también  el  principio  progresivo  de  la  diversidad  y  de  la  variedad.  La 
herencia  proviene  de  la  generación  y  la  variedad  de  la  nutrición.  No  en- 
tendáis por  nutrición  el  alimento;  nútrese  el  animal  del  sol  que  le  vivifica 
y  calienta,  del  aire  que  respira,  de  la  electricidad  que  atraviesa  sus  nervios, 
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del  agua  que  bebe,  de  las  plantas  en  cuya  vecindad  vive,  del  magneüsmo, 
del  rayo  de  los  astros,  de  las  sustancias  que  se  apropia  por  la  absorción, 
de  la  tierra  en  que  habita,  de  los  átomos  que  en  su  descomposición  y  re- 
composición eternas,  incesantes,  continuas,  le  presta  la  química  de  la  vida. 
Y  hay  en  las  especies  una  facultad  que  los  melamorfosistas  llaman  de  adap- 
tación, y  que  consiste,  como  su  nombre  indica,  en  sujetarse  al  medio  am- 
blante, al  suelo,  al  aire,  á  la  luz,  al  alimento,  y  por  esta  virtud  llegar  á  la 
Irastormacion  que  el  medio  amblante  exige.  Y  hay  también  lo  que  llaman 
la  adaptación  virtual,  la  cual  consiste  en  que  ciertos  cambios  de  organismo, 
determinados  por  el  medio  amblante,  no  se  manifiestan  inmediatamente  en 
el  organismo  sometido  á  su  influencia,  sino  en  los  organismos  que  en- 
gendra. 

La  lucha  por  la  vida  da  la  victoria  entre  las  especies,  entre  los  indivi- 
duos, siempre  á  los  superiores,  siempre  á  aquellos  dotados  de  cualidades 
que  á  sus  rivales  faltan.  Cada  ser  lucha,  no  sólo  con  los  seres  de  su  especie, 
sino  también  con  las  demás  especies,  con  todo  el  Universo,  en  lucha  abier- 
ta y  tenaz.  La  naturaleza  ya  los  crea  god  medios  ofensivos  y  defensivos, 
los  arma  para  el  combate.  Este  tiene  un  cuerno  que  es  verdadera  lanza; 
aquel  unos  colmillos  que  hienden  y  cercenan  como  afiladas  espadas;  el  de 
más  acá  enturbia  el  agua  con  tinta  para  burlar  á  su  perseguidor:  el  de  más 
allá  se  envuelve  en  su  propio  cuerpo  y  forma  una  bola  de  espinas;  las 
guedejas  le  sirven  al  león  para  preservar  su  cuello  de  los  dientes  y  de  las 
garras  de  otros  semejantes  suyos  que  van  en  la  hora  del  celo  á  disputarle 
su  hermosa  compañera;  y  unas  veces  los  más  fuertes  y  otras  lo  más  her- 
mosos, ya  los  de  uñas  más  afiladas,  ya  los  de  plumaje  más  vistoso,  ya  los 
de  más  atronadores  bramidos,  ya  los  de  voz  más  melodiosa,  ó  vencen  ó 
seducen,  y  fundan  por  la  magia  creadora  del  amor  nuevas  y  progresivas 
especies,  que  tienen  gigantesco  pedestal  de  frios  huesos  mondados  por  la 
muerte. 

El  mundo  no  se  ha  formado  por  esas  revoluciones  violentas  que  deben 
considerarse  como  mitológicas  y  que  ha  pregonado  Cuvier.  El  milagro  de 
la  creación  se  reproduce  todos  los  dias  á  nuestra  vista.  La  ola  del  Medi- 
terráneo forma  aún  el  íésil,  como  la  erupción  del  Vesubio  produce  aún 
los  terrenos  que  parecen  tan  apartados  de  nosotros.  Las  cordilleras  no  se 
han  formado  por  esa  especie  de  grandes  surtidores  de  materias  incandes- 
centes alzadas  cuando  la  corteza  terrestre  no  eslaba  aún  muy  solidificada  y 
espesa.  El  tiempo  incalculable,  millones  y  millones  de  años  bastan  para 
explicar  la  elevación  de  las  grandes  cordilleras.  Sobre  esta  escena  de  la 
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vida,  causas  químicas,  físicas,  biológicas,  todas  naturales,  producen  los 
organismos.  Los  cristales  son  en  el  reino  mineral  los  profetas  del  mundo 
orgánico.  En  la  composición  de  esle  mundo  no  entra  materia  que  no  se 
encuentre  en  los  otros  mundos  inferiores.  Realmente  no  hay  materia  orgá- 
nica; es  una  misma  la  que  permanece  en  el  estado  inferior  y  la  que  se 
eleva  á  estados  superiores.  Todo  se  enlaza  en  la  creación.  Entre  los  seres 
que  parecen  más  varios,  hay  puntos  intermedios,  anillos  que  los  unen.  El 
ave  que  se  pierde  en  el  azul  del  cielo  llenándolo  de  gorgeos  y  de  trinos,  se 
enlaza  con  el  reptil  deforme  que  se  arrastra  por  la  tierra,  por  medio  del 
animal  fósil  encontrado  últimamente  en  las  escavaciones  del  Jura,  y  que 
tiene  bajo  sus  alas  cola  de  lagarto.  Así,  los  moneros,  que  parecen  inorgá- 
nicos, vienen  á  ser  á  su  vez  el  término  natural  que  une,  que  enlaza  el 
mundo  inorgánico  con  el  mundo  orgánico.  Los  laberíntulos,  que  se  en- 
cuentran en  el  mar,  del  color  de  la  yema  de  huevo,  vejetales  por  la  for- 
ma,  animales  por  el  movimiento,  vienen  á  ser  como  lineas  misteriosas  que 
úñenlos  confines  de  dos  mundos.  Las  algas,  los  hongos,  lo  liqúenes  re- 
presentan á  su  vez  seres  intermediarios  del  reino  vejetal  y  el  reino  animal. 
Absorben  el  hongo  y  la  seta  oxígeno,  y  exhalan  ácido  carbónico,  al  revés 
de  las  plantas,  como  anunciando  el  límite  de  otro  nuevo  mundo. 

Y  la  progresión,  la  serie  ascendente  continúa  en  los  animales  que  á  su 
vez  enlázanse  por  medio  de  misteriosos  anillos.  El  zoófito  pertenece  casi 
al  mundo  vejetal.  Su  forma,  su  color,  su  digestión  y  su  respiración,  re- 
unidas en  el  mismo  órgano,  su  crecimiento  en  el  agua,  sus  sobreposicio- 
nes  casi  minerales,  como  claramente  pueden  verse  allá  en  los  bosques  del 
coral,  les  dan  aspecto  de  planta,  y  les  colocan  en  las  series  donde  la  vida 
vejetativa  y  la  vida  animal  se  acercan,  se  tocan,  se  confunden.  Pero  el 
organismo  asciende  otro  grado  en  la  ascidia,  cuyo  desenvolvimiento  ya 
ensaya  el  borrador  casi  de  un  vertebrado.  Y  tras  la  ascidia  vienen  los  mo- 
luscos, délos  cuales  unos  habitan  el  agua,  otros  la  tierra,  y  todos  con  sus 
'mperfeclos  ganglios  parece  que  ponen  las  cuerdas  misteriosas  de  los  ner- 
vios en  la  sonora  arpa  de  la  vida.  Y  tras  los  moluscos  los  insectos,  que 
en  sus  innumerables  familias,  en  sus  multiformes  alas,  en  sus  ricas  vesti- 
duras, en  sus  zumbidos  misteriosos,  señalan  una  exaltación  de  la  materia, 
una  rica  variedad  en  el  árbol  del  organismo,  una  profecía  del  mundo  de 
los 'vertebrados.  Y  la  vértebra  se  extiende,  se  dilata  en  el  pez.  Y  los  batra- 
cianos  vienen  á  ser  el  término  medio  entre  el  pez  y  el  reptil,  habitantes  á 
un  tiempo  del  agua  y  de  la  tierra,  con  meJios  de  respirar  en  las  dos  at- 
mósferas, en  la  de  hidrógeno  y  en  la  de  oxigeno,  para  ser  en  su  esfera 
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como  los  hongos,  como  las  esponjas,  como  los  corales,  puntos  de  la  in- 
mensa serie  de  la  vida,  eslabones  intermedios  de  la  infiniu  cadena  de  los 
seres.  Lasúllimas  clases  de  vertebrados  se  unen  por  signos  comunes,  por 
tener  todos  cinco  dedos,  por  ser,  pues,  penladáctilos.  Y  el  reptil  se  va 
elevando  poco  á  poco  en  la  batalld  de  la  vida  hasta  convertirse  en  ave.  El 
arqueropterix  fósil  encontrado  en  el  Jura,  con  su  cola  de  lagarto,  sobre  la 
cual  brotan  plumas,  representa  el  misterioso  organismo  donde  los  reptiles 
y  las  aves  se  encuentran.  Y  vienen  luego  los  pájaros  corredores,  como  el 
avestruz,  que  están  más  cerca  de  sus  padres  los  reptiles;  y  que  no  pueden 
separarse  de  la  tierra;  y  tras  los  pájaros  corredores,  los  pájaros  voladores, 
la  alondra,  por  ejemplo,  del  color  de  la  tierra,  de  la  afición  al  cielo.  Sibila 
de  la  luz,  sacerdotisa  de  la  aurora ,  que  en  su  diminuto  cuerpo  contiene 
toda  una  orquesta  de  músicos  nervios,  y  en  su  alegría,  en  su  efusión,  en 
su  amor,  llena  de  odas,  de  arpegios,  de  sinfonías  los  aires.  Y  el  ornitho- 
rinco  es  el  término  medio  entre  el  ave  y  el  mamífero.  Y  los  mamíferos 
pasan  por  diversas  series,  desde  el  marsupial  hasta  el  simio  ó  mono,  que 
viene  á  ser  el  padre,  el  generador  del  último  y  más  perfecto  entre  todos 
los  mamíferos,  del  hombre. 

Hé  aquí  la  nueva  fé  del  teólogo  cristiano,  del  filósofo  idealista,  del 
joven  místico;  una  filosofía  que  nada  sabe  del  espíritu;  una  filosofía  re  - 
ducida  á  la  química  y  á  la  historia  natural;  una  filosofía  que,  á  fuerza  de- 
estudios  y  de  agudezas,  ha  encontrado  si  se  quiere  la  analogía  de  unos 
seres  con  otros  seres,  el  parentesco  de  unos  crganismos  con  otros  orga- 
nismos; pero  que  no  ha  podido  explicar  ni  por  la  adaptación,  ni  por  el 
atavismo,  ni  por  la  herencia,  ni  por  la  concurrencia  vital,  ni  por  la  se- 
rie, ese  mundo  superior  del  espíritu  humano,  ese  cielo  de  la  idea,  ese 
misterio  de  la  palabra,  esa  armonía  del  arte,  ese  concepto  del  derecho,  ese 
organismo  del  Estado,  esa  serie  de  las  ciencias,  ese  mundo  interior  que  no 
cae  bajo  los  sentidos,  que  no  se  puede  analizar  en  las  retortas,  que  no  se 
desprende  de  ninguna  combinación  química  como  los  gases,  y  que  se 
Mama  y  se  llamará  siempre  mundo  del  espíritu,  en  cuya  cúspide  está  Dios. 

A  primera  vista  saltan  los  defectos  del  sistema.  Creer  que  la  alimenta- 
ción explica  basta  la  inteligencia,  es  desmentir  enseñanzas  eternas  de  la 
historia.  Si  el  mejor  alimentado  fuera  el  más  inteligente,  ¿por  qué  no  es- 
cribió Felipe  líí  el  Quijote  y  lo  escribió  Cervantes?  Las  especies  intermedias 
no  se  han  encontrado  todavía.  Aún  los  seres  próximos  al  mundo  inferior 
que  mayores  analogías  tienen  con  las  escalas  más  bajas  del  organismo  per- 
^-enecen  resueltamente  á  una  especie.  Y  las  especies  intermedias  no  pare- 
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cen.  Los  nuevos  naturalistas  salen  de  este  apuro  diciendo  que  las  especies 
intermedias  han  debido  desaparecer  por  su  propia  debilidad  y  por  el  pe- 
ríodo en  que  surgieron.  El  mono  antropóide,  que  andan  buscando  por  to- 
das partes,  en  todos  los  rincones  de  la  tierra,  en  las  entrañas  del  planeta, 
entre  los  fósiles,  aún  no  han  podido  mostrarlo.  Para  su  fortuna  y  la  nues- 
tra, este  respetable  padre  de  la  humana  especie,  este  Jiphet  del  humano 
organismo,  que  ha  engendrado  á  Rafael  de  Urbino  y  á  Newton,  se  encuen- 
tra en  el  fondo  del  mar  Indico,  sumergido  con  la  tierra  que  fué  su  cuna. 
Allí  hay  que  pescarlo. 

A  estos  naturalistas  les  molestan  nuestras  teorías  trascendentales,  nues- 
tras hipótesis,  y  ellos  presentan  por  todas  partes  animales  hipotéticos, 
creaciones  de  su  fantasía,  hijas  de  su  naturalismo.  Los  protamniolas,  por 
ejemplo,  no  existen,  no  se  les  ha  visto  en  ninguna  parte,  no  tienen,  según 
confiesa  el  gran  apóstol  del  darwinismo  en  Alemania,  más  que  una  existen- 
cia fantástica;  pero  los  crea  para  establecer  mejor  el  parentesco  de  rep- 
tiles, aves  y  mamíferos.  De  suerte  que  los  metamorforsistas  son  como  esos 
forjadores  de  genealogías  heráldicas,  que  donde  les  falta  un  abuelo  ó  vis- 
abuelo  con  que  halagar  la  vanidad  de  los  pretendientes  á  nobles,  si  no  lo 
hallan,  lo  inventan.  Todo  cuanto  han  podido  decir  del  mono  antropóide,  es 
que  el  orangután,  el  gorila,  el  chimpanzé  se  parecen  al  hombre,  y  pertene- 
cen á  esa  casta.  Todo  su  argumento  para  probar  nuestra  descendencia  de 
los  monos,  es  que  no  son  cuadrumanos  que  tienen  pié  y  aún  talón,  y  que 
los  hombres  son  casi  cuadrúmanos,  que  los  niños  agarran  los  objetos  con 
el  pié.  Y  si  no  han  encontrado  el  mono  antropóide,  tampoco  el  hombre 
mono.  ¿Dónde  está?  ¿Dónde  habéis  visto  ese  hombre  que  no  habla?  Mos- 
trádmelo. La  existencia  de  hombres  sin  palabra,  la  finjen,  la  suponen,  no 
la  demuestran.  Y  son  ellos  los  que  rechazan  el  idealismo,  porque  no  cae 
bajo  la  jurisdicción  délos  sentidos,  porque  no  se  demuestra  según  el  cri- 
terio de  la  experiencia.  Y  sus  teorías,  puramente  experimentales,  carecen 
de  datos  ciertos  en  sus  experimentos. 

Pero  quizá  haga  fortuna  y  llegue  hasta  ser  fomentada  por  los  estados 
europeos,  cuando  adviertan  los  príncipes,  los  monarcas,  los  poderosos 
de  la  tierra  que  les  favorece,  y  que  la  doctrina  del  derecho  divino  puede 
fácilmente  ser  sustituida  por  la  doctrina  del  atavismo.  Las  dinastías  ya  no 
son  personificaciones  de  artificiales  privilegios  fundados  por  la  fuerza  de 
'os  poderosos  y  admitidos  por  la  ignorancia  de  los  débiles;  las  dinastías 
son  obra  de  las  evoluciones  de  la  materia,  castas  nacidas  de  las  entrañas 
mismas  de  la  naturaleza,  familias  privilegiadas  que  han  brotado  de  la  se- 
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lección  natural,  que  se  han  perfeccionado  por  alimentos  capaces  de  llevar 
enormes  cantidades  de  fósforo  á  su  cerebro,  y  que  han  ganado  en  la  con- 
currencia vital,  y  han  vencido  en  la  batalla  déla  vida.Haeckel,  en  el  octavo 
discurso  sobre  «La  herencia  y  la  reproducción»  de  su  obra  titulada  Histo- 
ria de  la  creación  de  los  seres  orgánicos  según  las  leyes  naturales,  invoca 
las  castas,  las  aristocracias,  la  monarquía  hereditaria.  Dumont,  discípulo 
del  anterior,  propagandista  en  Francia  de  su  doctrina,  que  ha  reducido  á 
las  proporciones  de  un  folleto  para  que  pueda  difundirse  con  más  facilidad 
y  leerse  en  menos  tiempo,  ha  sostenido  que  el  espirilualismo,  con  su  idea 
de  la  liberlad  y  de  la  dignidad  moral,  es  esencialmente  revolucionario,  de- 
mocrático, republicano,  puesto  que  dá  al  hombre  eternos  derechos,  en  tanto 
que  el  darwinismo  nos  quila  todo  orgullo,  enseñándonos  que  el  germen  de 
nuestra  raza  se  confunde  con  el  germen  de  los  más  viles  animales;  que 
las  desigualdades  en  la  sociedad  están  justificadas  por  las  desigualdades 
fisiológicas  en  la  naturaleza;  que  el  principio  hereditario  es  un  principio  de 
conservación,  en  el  cual  pueden  asentarse  las  monarquías  y  las  dinastías; 
que  la  doctrina  evolucionista  debe  ser  la  doctrina  de  todos  los  conserva- 
dores; que  fuera  de  ella  y  lejos  de  ella  se  cae  inevitablemente  en  la  de- 
mocracia. Y  sin  duda  por  la  teoría  de  la  evolución  se  (3xplica  un  fenómeno 
á  primera  vista  inexplicable,  á  saber:  que  Strauss,  el  racionalista  puro,  el 
enemigo  de  las  tradiciones  religiosas,  el  fervoroso  adorador  de  la  libertad 
de  pensamiento,  el  gran  demócrata  de  la  inteligencia,  el  gran  revoluciona- 
rio en  las  ideas,  pueda  aparecer  también  como  el  más  conservador  de  los 
hombres,  como  el  más  atenido  á  la  reacción  política,  como  el  más  devoto 
de  las  instituciones  muertas,  comparando  con  ese  libro  darwiniano  de  la 
Fé  Nueva,  los  pueblos  modernos  con  los  alanos  y  los  vándalos,  y  soste- 
niendo las  monarquías  hereditarias,  como  la  forma  mejor  de  gobierno,  y  la 
más  propia  para  la  educación  de  la  humanidad  y  la  continuación  de  sus 
progresos. 

¡Caso  raro!  Este  hombre  que  ha  saludado  á  Darwin  como  un  salvador, 
porque  Darwin  ha  conseguido  proscribir  el  milagro  y  lo  sobrenatural  del 
Universo;  porque  Darwin  ha  conseguido  explicar  naturalmente,  apoyándose 
en  los  trabajos  geológicos  dn  Lyell,  por  la  sucesión  de  los  siglos  y  más  si- 
glos, por  las  evoluciones  de  la  materia,  por  la  serie  de  los  organismos,  la 
creación  y  las  varias  especies  que  en  la  creación  habitan,  se  extasía  ante  el 
principio  monárquico,  se  arrobo  y  trasporta,  como  si  fuera  un  místico,  y 
al  dar  la  razón  de  esta  preferencia,  dice  lo  siguiente,  que  viene  á  derri- 
bar todo  su  sistema  filosófico:  «En  'la   forma  monárquica  hay  algo  de 
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enigmático,  de  absurdo  á  primera  vista;  pero  he  ahi  la  razón  y  el  motivo 
de  la  preferencia  que  conviene  darle.  Todo  misterio  parece  absurdo:  sin 
embargo,  nada  más  profundo:  imposible  vida,  arte*  estado  sin  misterio.» 
¿Puede  darse  nada  más  contradictorio?  No  quiere  admitir  misterio  alguno 
^n  lo  infinito,  en  lo  absoluto,  en  lo  eterno,  en  los  horizontes  de  la  religión, 
en  el  seno  de  Dios,  en  la  Providencia,  en  la  obra  maravillosa  de  la  natura" 
leza,  en  el  advenimiento  de  las  especies  á  la  escena  de  la  vida,  en  sus 
cambios,  en  sus  trasformaciones,  en  la  oscuridad  de  la  muerte;  y  luego 
admite  el  misterio  en  lo  liumano  por  excelencia,  en  lo  que  depende  princi- 
palmente de  nuestra  voluntad  y  de  nuestra  razón,  en  el  organismo  del  Es- 
tado, en  la  forma  de  gobierno;  y  después  de  haber  intentado  destronar  á 
Dios,  convierte  en  Dios  al  monarca  y  lo  corona  con  la  diadema  divina  de 
lo  sobrenatural,  y  lo  envuelve  en  el  cerúleo  manto  del  misterio. 

¡Misterio!  ¿Existe  la  trasmisión  del  genio?  ¿Vinculan  las  dinastías  el 
mérito  por  privilegios  de  la  naturaleza,  como  vinculan  el  poder  por  erro- 
res de  la  sociedad?  Cinco  Césares  hubo  de  la  familia  del  gran  César,  y 
ninguno  de  ellos  alcanzó  el  genio  universal  y  humanitario  del  ilustre  jefe 
de  su  raza.  Augusto,  hábil,  prudente,  en  tal  manera  fué  tímido,  que  se 
ocultaba  debajo  de  las  camas  en  cuanto  oia  el  estampido  de  un  trueno. 
Tiberio  se  alejaba  de  la  guerra  y  se  consumía  en  el  placer.  Claudio  mere- 
ció que  Séneca  comparara  su  divino  cráneo  con  gigantesca  y  divina  cala- 
baza. Caligula  era  un  loco  sanguinario,  y  Nerón  un  sanguinario  farsante. 
Individuos  de  la  misma  familia,  hijos  de  la  misma  sangre,  San  Luis  con 
Carlos  de  Anjou,  el  uno  es  un  santo  y  el  otro  un  demonio;  el  uno  funda 
los  tribunales  y  el  otro  los  soborna;  el  uno  concierta  paces  y  el  otro  en- 
ciende guerras;  el  uno  provoca  la  admiración  hasta  remitir  los  reyes  á  su 
criterio  los  sangrientos  pleitos  entre  las  naciones;  y  el  otro  odios  hasta 
legitimar  los  horrores  de  las  Vísperas  Sicilianas:  el  uno  bajo  la  encina  de 
Vincennes  dá  á  cada  cual  su  derecho,  y  el  otro  en  la  plaza  de  Ñapóles  ase- 
sina al  último  vastago  de  la  casa  de  Suabia;  el  uno  convocó  los  cruzados 
como  un  gran  misionero,  como  un  gran  general,  y  el  otro  les  roba  en 
tierra  y  mar  como  un  ladrón  y  un  pirata.  No  puede  negarse  que  Carlos  V 
lleva  con  gloria  sobre  sus  hombros  durante  muchos  años  el  peso  de  la 
tierra;  pero  al  siglo,  el  sucesor  de  aquel  atlante,  se  llama  Carlos  II.  Isj- 
bel  la  Católica  que  conquista  Granada  y  descubre  América,  que  cierra  los 
tiempos  feudales  y  abre  los  tiempos  modernos,  es  hija  del  débil  Juan  II  y 
hermana  del  impotente  Enrique  IV.  Carlos  III  bebe  en  el  trono  á  grandes 
tragos  el  espíritu  inmortal  del  siglo  xvni,  sirve  al  progreso  de  su  tiempo, 
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deja  una  página  gloriosa  en  la  Historia  de  Italia  y  otra  página  gloriosa  en 
la  Historia  de  España;  pero  también  deja  su  nombre  y  su  autoridad  y  sus 
derechos  á  dos  imbéciles,  de  los  cuales  el  uno  sólo  sabe  matnr  javalíes  en 
el  Pardo,  y  el  otro  criar  kanguros  en  Caserta.  Las  dinastías  no  existen, 
no,  en  ía  naturaleza.  El  genio  es  como  el  dios  de  Maboma,  sin  padre  y  sin 
hijos,  en  su  grandeza  y  en  su  eternidad.  El  principio  hereditario  en  el 
poder  es  un  principio  que  condenan  á  una  la  razón,  la  naturaleza  y  la 
historia. 

Parece  imposible;  Strauss  que  es  monárquico  y  conservador,  y  hasta 
reaccionario  en  sus  obras  políticas,  en  su  vida  política;  es  demócrata,  y  re- 
publicano y  revolucionario  en  sus  mejores  y  más  preciadas  obras  históri- 
cas, fia  escrito  una  Memoria  apologética  de  Voltaire,de  aquel  hombre  tan 
ilustre  por  haber  limpiado  de  supersticiones  la  conciencia  humana  como 
por  haber  preparado  el  advenimiento  de  !a  revolución  francesa.  Ha  tradu- 
cido á  lengua  vulgar  y  coleccionado  las  obras  de  Hutten,  el  libre  hijo  de 
Franconia,  el  caballero  sin  tacha,  enamorado  de  la  libertad  como  los  an- 
tiguos caballeros  andantes  de  sus  damas;  el  discípulo  de  los  monjes  de 
Fulda,  que  jamás  pudo  soportar  sobre  su  cerviz  la  cogulla  ni  sobre  su 
conciencia  la  censura;  el  castellano  de  aquellas  fortalezas  inexpugnables, 
llenas  de  efectos  de  guerra,  saturadas  por  el  humo  de  la  pólvora,  vecinas 
á  castillos  enemigos  donde  aguzaban  sus  armas  los^señores  feudales,  cir- 
cuidas de  selvas  donde  ahullaban  los  carniceros  lobos,  santuario  de  la  no- 
bilísima familia  de  Hutten,  muy  pagada  de  sus  timbres  aristocráticos,  que 
no  valían  á  los  ojos  del  más  ilustre  de  todos,  lo  que  el  tilde  de  una  idea; 
el  escritor  errante  y  pobre,  sin  hogar  y  sin  pan,  que  tiene  por  habitación 
sus  esperanzas  y  por  alimento  sus  estudios;  el  admirador  de  la  antigüedad, 
de  cuyos  oradores  y  tribunos  toma  ejemplo  para  seguir  su  destino  de  sol- 
dado heroico  en  la  guerra  cruentísima  á  favor  de  la  razón  libre;  el  gran 
satírico  que,  á  gracias  ingeniosas,  á  dichos  agudos,  á  retruécanos  felicísi- 
mos, á  epigramas  inmortales,  derriba  el  monástico  edificio  de  la  Edad 
Media;  el  implacable  perseguidor  de  la  escolástica  y  sus  comentaristas,  del 
silogismo  y  de  les  rancios  argumentadores  del  antiguo  derecho  y  de  los 
jurisperitos  bartolistas,  de  todos  los  retrocesos  y  de  todos  los  reacciona- 
rios; el  revolucionario  que  destrona  al  duque  de  Wurlemberg,  al  tirano,  al 
asesino  de  maridos  amados,  al  ladrón  de  mujeres  hermosas;  el  crítico  au- 
daz que  dtmostraba  cómo  los  cuerpos  adorados  de  los  tres  reyes  magos  de 
Colonia  eran  los  esqueletos  de  tres  pobres  campesinos  de  Westphalia;  el 
soterrador  gigante  de  lu  bárbara  Inquisición,  de  sus  feroces  autos,  de  los 
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infames  que  oponen  á  la  luz  de  la  verdad  el  fue¿o  de  las  hogueras;  el  pro- 
pagador di  las  triunfantes  contradicciones  á  la  donación  de  Constantino, 
destinadas  á  quebrantar  el  poder  temporal  de  los  Papas,  que  hemos  visto 
caer  en  nuestros  tiempos  y  rodar  á  nuestra^  plantas;  el  guerrero  y  el  poeta 
que  esgrime  con  igual  entusiasmo  la  espada  feudal  y  la  ardiente  palabra 
revolucionaria  á  favor  de  los  humanos  progresos;  brazo  de  hierro,  corazón 
de  león,  pluma  de  artista,  estilo  conciso  y  acerado  como  para  el  combate» 
palabra  de  folletista  y  de  profeta;  un  Luciano  en  la  gracia,  un  Demóslenes 
en  la  elocuencia,  un  Tácito  en  la  pintura  dj  los  tiranos,  un  héroe  en  todas 
partes;  más  decidido  á  la  muerte  que  á  la  servidumbre;  destruyendo  con 
una  mano  la  teocracia  en  sus  sátiras  inmortales,  y  levantando  con  la  otra 
mano  en  la  áurea  urna  de  sus  poemas  las  cenizas  de  los  mártires  muertos 
por  el  culto  de  la  conciencia  hbre;  con  todas  las  terribles  cóleras  y  todas 
las  nobles  aspiraciones  del  Renacimiento  en  su  alma;  :on  el  tambor  de  la 
revolución  siempre  resonante  bajo  sus  manos,  con  las  armas  del  soldado  al 
cinto  y  á  la  espalda;  viviendo  para  la  religión  de  la  libertad,  y  dotado  con 
todas  las  facultades  y  todas  las  aptitudes  délos  hombres  llamados  al  com- 
bate por  la  Providencia  y  decididos  por  su  vocación  á  impulsar  con  gran 
fuérzala  humanidad  hacia  aaelanteen  sus  procelosos  caminos. 

Y  no  solamente  ha  idealizado  á  los  tribunos  y  á  los  reformadores,  á 
todos  aquellos  que  nos  trajeron  la  materia,  la  esencia  de  las  ideas  modernas, 
cuyo  organismo  natural  es  al  postre  la  repiíblica,  también  ha  perseguido  y 
acosado  á  los  reyes.  Su  folleto  Un  romántico  en  el  trono  de  los  Césares, 
desde  la  primera  á  la  ijltima  palabra  es  ardiente  diatriba  contra  Federico 
Guillermo  IV.  Por  romanticismo  se  ha  entendido  en  Alemania  la  tendencia 
de  la  poesía  y  de  la  filosofía  reaccionarias  á  volver  hacia  los  tiempos  de  la 
EdadMediay  sus  instintos  ideales.  Y  el  romántico  en  el  trono  es  Juliano  el 
Apóstata.  Llamar  romántico  á  Juliano,  que  combatía  y  contrastaba  la  ín- 
cHnacion  de  su  tiempo  á  recibir  y  adorar  las  ideas  que  habían  de  compo- 
ner más  tarde  el  espíritu  de  la  Edad  Media,  significa  que,  bajo  el  nombre 
del  emperador,  bajo  su  púrpura,  escondía  el  escritor  sabia  y  prudente- 
mente la  persona  augusta  del  rey  reaccionario,  que  pugna  por  resucitar  un 
protestantismo  histórico  próximo  {Pariente  del  catolicismo  romano.  Así  el 
crítico,  el  filósofo  revolucionario  no  se  cura  de  que  tenga  su  retrato  pareci- 
do con  el  emperador  histórico;  bástale  que  lo  tenga  con  el  rey  Federico 
Guillermo  IV,  á  quien  aborrece,  esperanza  un  dia  de  la  joven  Alemania, 
que,  príncipe  alentó  con  su  liberaHsmo  caloroso  y  su  filosofía  humanitaria, 
y  rey  abandonó  para  perderse  éntrelos  devotos  y  los  pietistas,  restaurarla 
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catedral  de  Colonia,  arca  donde  están  guardadas  las  creencias  de  la  Edad 
Media;  y  pensionar  filósofos  de  mucho  calor  místico  en  el  corazón,  de  poca 
luz  científica  en  la  mente,  corruptores  del  dogma  y  de  la  ciencia,  deslina- 
dos  á  resucitar  la  antigua  fé  con  falsos  espejismos,  y  á  mantener  las  gene- 
raciones nuevas  con  bastardos  sofismas  en  perdurable  servidumbre. 

Asi,  escoge  todas  las  palabras  más  duras  lanzadas  por  sus  enemigos  al 
emperador  antiguo  y  las  asesta  contra  el  rey  moderno.  El  Nabucodonosor, 
el  dragón,  el  demonio,  el  apóstata,  el  fanático  descrito  por  San  Gregorio 
Nacianceno,  dado  á  aparentar  exaltadísimo  misticismo  y  á  proteger  piadosos 
fraudes;  decidido  á  primera  vista  por  aplacar  las  guerras  teológicas  naci- 
das de  la  fiebre  de  su  tiempo,  y  en  realidad  inclinado  á  las  supersticiones 
populares;  retórico  y  fraseador  de  las  reminiscencias  clásicas;  fatuo  que  se 
mira  al  espejo  de  su  estilo  literario;  comediante  cuidadoso  de  su  actitud  y 
de  su  gesto;  químico  theurgo  que  compone  extraño  brevaje  de  literatura 
griega,  de  religión  cristiana  y  de  filosofía  alejandrina;  acompañado  siempre 
de  sofistas  burocráticos  y  de  filósofos  inspirados  por  el  presupuesto;  dolo- 
rido de  la  soledad  de  los  templos  y  del  abandono  de  los  sacrificios;  conser- 
vador más  de  los  nombres  que  de  las  ideas  de  los  antiguos  dioses,  trasfor- 
mados  y  rehechos  y  renovados  por  sus  interpretaciones  semi -racionalistas; 
pagado  de  su  dignidad  de  Pontífice  máximo  que  levantaba  sob  e  su  digni- 
dad de  César  romano;  exagerador  délas  ceremonias  religiosas  y  de  las  heca- 
tombes hasta  el  punto  dé  que  escasearan  donde  él  estaba  los  bueyes;  asis- 
tente á  los  templos;  escrupuloso  en  las  ceremonias;  extático  al  pié  de  los 
altares;  observante  hasta  de  los  fútiles  preceptos  que  prohibían  ciertas 
viandas;  redactor  de  circulares  contra  la  enseñanza  y  la  profesión  de  la 
nueva  fé;  empeñado  en  la  demencia  arqueológica  de  restaurar  el  templo  sa- 
lomónico sobre  sus  desaparecidos  cimientos;  enemigo  de  que  los  cristianos 
fueran  maestros  en  las  escuelas  imperiales;  más  obstinado  que  fuerte,  más 
tenaz  que  verdaderamente  persuadido;  movieqdo  siempre  la  cabeza,  alzan- 
do siempre  los  hombros;  torvo  en  el  mirar,  inquieto  en  el  andar,  violento 
en  el  reir,  incierto  en  el  hablar,  corto  en  sus  períodos,  como  si  le  faltara  el 
ahento,  y  largo  en  sus  meditaciones;  de  preguntas  tan  inesperadas  como 
absíirdas,  y  do  respuestas  tan  descosidas  como  contradictorias;  el  Juliano 
de  Strauss,  verdaderamente,  es  el  romántico  rey  de  Prusia,  maltratado  y 
zaherido  por  haber  antepuesto  la  reacción  ortodoxa  y  realista  al  ilusliauo 
iberalismode  la  joven  y  pensadora  Alemania. 

Pero  este  escritor,  que  maltrata  á  los  reyes  históricos  de  su  patria,  y 
que  suspira  por  los  tiempos  republicanos  de  Grecia  y  Roma,  celebra  la 
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elevación  déla  autoridad  de  uno  solo  sobre  los  derechos  de  todos;  censura 
á  los  franceses  por  haberse  desasido  de  sus  viejas  dinastías  y  haber  pro- 
clamado la  nueva  república;  entona  loores  sin  cuento  á  la  cesárea  familia 
de  Prusia,  é  incita  á  los  pueblos  á  someterse  y  á  adorarla;  enlra  á  velas 
desplegadas  en  el  absolutismo  y  en  el  cesarismo;  desdeña  el  régimen  par- 
lamentario y  las  instituciones  que  han  nacido  del  libre  examen;  aconseja 
la  resurrección  de  aristocracias  con  muchos  terrenos  en  el  suelo  nacional  y 
muchas  aplitudes  para  la  guerra  civil  y  extranjera;  condena  á  las  clases 
medias,  cuya  última  hora  cree  haber  oido  en  el  reloj  de  los  tiempos,  y  las 
condena  por  demasiado  liberales;  inquiétase  iruelmente  de  las  perseve- 
rantes aspiraciones  del  cuarto  estado:  reconviene  á  los  gobiernos  por  ha- 
ber otorgado  tantas  concesiones  á  estos  vándalos;  propone  todo  género 
de  medidas  reaccionarias;  llama  barbarie  al  sufragio  universal,  y  consiente 
á  lo  sumo  una  modesta  oligarquía;  pide  mucha  autoridad  y  pocos  dere- 
chos; anuncia  que  el  mundo  pertenecerá  siempre  á  los  más  fuertes;  y  con 
elocuencia  furiosa,  digna  del  ultramontano  de  Maislre,  pone  á  la  cabeza 
de  la  sociedad  entera^  como  un  freno  necesario,  el  siniestro  brazo  del 
verdugo. 

Parece  imposible.  Este  hombre  representa  una  contradicción,  que 
hiere  todos  los  sentimientos  y  que  abisma  en  estupor  y  en  asombro  la  in- 
teligencia deslumbrada  y  atónita.  Ha  trabajado  toda  su  vida  por  la  libertad. 
Imposible  proclamarla  en  las  altas  esferas  de  la  vida  sin  que  se  extienda  á 
todas  las  esferas  igualmente.  Los  que  dijeron  allá  en  el  siglo  xvi  que  todos 
los  hombres  tenian  derecho  á  ser  sacerdotes,  dijeron  al  mismo  tiempo  que 
todos  los  hombres  tienen  derecho  á  ser  ciudadanos.  Los  que  proclamaron 
la  libertad  religiosa,  implícitamente  proclamaron  la  libertad  política.  Que- 
rer h  una  y  no  querer  la  otra,  es  como  dar  suelta  á  la  palabra  y  poner 
una  mordaza  á  los  labios.  Los  trabajos  por  la  emancipacicn  del  pensa- 
miento y  los  derechos  de  la  conciencia;  la  guerra  á  todo  cuanto  ha  oprimi- 
do el  entendimiento  humano;  la  aspiración  á  grandes  renovaciones  inte- 
lectuales; los  loores  á  los  apologistas  y  á  los  héroes  y  á  los  mártires  de  la 
civilización  moderna,  toda  esta  cantidad  de  ideas,  se  condensa  práctica- 
mente en  grandes  democracias,  y  tarde  ó  temprano  se  organiza  en  verda- 
deras repúblicas.  Cargáis  al  hombre  de  cadenas  y  luego  le  ponéis  en  las 
manos  el  fuego  de  Prometeo.  Pues  no  tardará  en  fundirlas  y  en  ser  libres 
las  ideas  de  su  alma  en  el  cielo  de  la  conciencia,  libres  los  movimientos 
de  su  organismo  en  el  espacio  de  la  tierra,  libres  las  facultades  de  todo  su 
ser  en  el  seno  de  la  sociedad.  La  libertad  es  como  la  Trinidad  cristiana, 


UN  FILÓSOFO  HEGELIANO.  183 

varia  en  sus  determinaciones  fundameniales,  y  una  y  sola  en  su  esencia. 
Dia  llegará  en  que  las  libertades  todas  se  compenetren   y  confundan 
sin  que  sea  dado  al  hombre  separarlas  ni  dividirlas.  Entonces  se  verá, 
hasta  por  los  empedernidos  y  por  los  ciegos,  que  así  como  nuestro  orga- 
nismo natural  necesita  de  todos  sus  órganos  fundamentales,  del  hígado, 
del  cerebro,  del  pulmón,  del  corazón,  necesita  nuestro  organismo  social 
de  todas   las  libertades   fundamentales,  desde  la  libertad  de  cambiar  las 
ideas  hasta  la  libertad  de  cambiar  los  productos.  Y  se  verá  también  que  sí 
nuestros  Códigos  penales  no  admiten  castas  en  el  cumplimiento  del  deber, 
ni  gerarquías  en  la  aplicación  de  las  leyes,  nuestros  Códigos  políticos  no 
deben  reconocer  castas  ni  gerarquías  en  la  existencia  y  el  ejercicio  del  de- 
recho. Y  se  verá,  por  último,  que  á  la  manera  del  universo,    la  sociedad 
tiene  sus  leyes  y  que  estas  leyes  no  consienten  la  intervención  anormal  é 
incomprensible  de  una  familia  privilegiada  en  su  dirección,   sino  que  la 
verdadera  mecánica,  la  verdadera  dinámica  de  .la  política  se  encuentra  en 
el  organismo  natural  á  la  vida  de  las  naciones  maduras  y  cultas,  en  el  or- 
ganismo de  la  república. 

Siempre  he  desconfiado,  siempre,  de  toda  filosofía  que  aminore  ó  mate 
la  dignidad  en  el  hombre.   Siempre  he   creído  que  no  pueden  fundarse 
las  libertades  púbhcas  sin  alzar  un  luminoso  ideal  de  moralidad  en  la  con- 
ciencia, y  que  no  puede  alzarse  este  luminoso   ideal  en  la  conciencia  sin 
admitir  la  inmortalidad  de  nuestro  ser  allende   el  sepulcro.  Ninguna  partí- 
cula se  pierde  en  el  universo;  ningún  átomo  se  disipa  en  la  vida;  ningún 
ser  se  aniquila  en  la  tumba.  ¿Y   ha  de  perderse,  huir,  aniquilarse  nuestra 
personalidad?  Los  muertos  están  ¡ay!  en  nosotros,    ha  dicho  extraño  pen- 
sador contemporáneo.  Y  en  efecto;  ¡cuántas  veces  he  visto  en  mi  niñez,  al 
r  al  cementerio  de  mí  pueblo  para  llevar  alguna  ofrenda  ó  alguna  oración 
á  la  sepultura  de  mi  abuela,  sobre  la  tierra  de  los  muertos,  crecer  la  yerba 
de  los  campos,   abrirse  balsámicas  flores  de  Mayo,  juguetear  la  mariposa 
encendida  en  los  colores  del  iris,  zumbar  la  abeja  ebria  de  dulces  jugos,  y 
hasía  alimentarse  y  triscar  satisfecho  y  harto  el  blanco  inocente  corderíllo, 
recordándome  la  danza  vertiginosa  de  los  átomos,  la  transustanciacion  de 
una  materia  en  otra  materia,  el  crecimiento  de  unos  seres  por  la  bebida  del 
jugo  de  otros  seres,   en  términos  que  laS  fibras  del  esclavo  pueden  alimen- 
tarse del  cuerpo  yerto  de  sus  tiranos  en  la  química  misteriosa  de  la  natu- 
raleza, donde  por  todas  partes  se  siente  el  calor  de  los  próvidos  amores,  el 
trabajo  de  las  incesantes  trasformaciones,  el  renacimiento  de  los  seres,  y 
en  ninguna  parte  se  siente  la  muerte  ni  aparece  la  riada. 
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¿Quién  alguna  vez  no  se  ha  conmovido  á  la  lectura  ó  en  la  representa- 
ción del  inmortal  poema  dramático  con  que  ha  maravillado  al  mundo  el 
primero  entre  los  poetas  sajones?  La  pobre  Ofelia  que  parece  hecha  de  nie- 
blas de  los  lagos  y  de  rayos  de  la  luna,  toda  amor,  y  por  lo  mismo  todo 
tormento  y  pena,  vestida  de  gasas  tan  blancas  como  su  alma,  coronada  de 
flores  tan  bellas  como  sus  primeras  ilusiones,  salpicada  de  roció  tan  claro 
como  sus  lágrimas,  despréndese  á  la  manera  de  un  arpa  profética  ó  de  un 
nido  desgraciado  del  sauce  al  torrente,  que  la  lleva  algunos  minutos  en  la 
superficie  de  su  curso,  como  para  escuchar  su  melancólica  canción  de  ena- 
morada, y  la  sumerge  luego  como  para  extinguir  en  la  muerte  la  sed  de 
su  corazón,  eterna  é  inextinguible  en  la  tierra. 

Y  luego  cuando  Hamlet  va  al  cementerio  y  oye  la  mezcla  del  ruido  que 
producen  los  azadones  y  las  botellas  de  los  sepultureros,  los  báquicos  can- 
tares y  el  rodar  de  los  huesos  entre  las  piedras,  las  huecas  carcajadas  y  las 
huecas  calaveras,  pregúntase  á  sí  mismo,  no  por  el  misterio  del  ser  y  del 
no  ser,  sino  por  el  curso  que  al  través  de  la  tierra  habrán  seguido  las  ce- 
nizas de  César  y  las  cenizas  de  Alejandro,  en  cuyas  manos  y  en  cuyos  man- 
tos se  prendió  el  mundo  como  pobre  mosca  en  las  patas  ó  en  las  telas  de 
astuta  araña,  y  que  ahora  tal  vez  servirán  tan  sólo  para  tapar  el  barril  en 
que  se  emborrachan  los  enterradores  ó  el  agujero  por  donde  entra  el  aire  y 
salen  los  ratones. 

Dejad  en  buen  hora  á  los  átomos  que  corran  por  la  fibra  de  las  plan- 
tas, por  los  globulillos  de  la  sangre;  que  bajen  á  los  pies  callosos  del  leña- 
dor y  suban  al  cerebro  del  filósofo;  pero  no  atentéis  á  mi  personalidad, 
no  me  disolváis  en  el  bárbaro  comunismo  de  la  materia.  Yo  siento  mi  pa- 
rentesco estrecho  con  todas  las  cosas  creadas;  pero  también  lo  siento  con 
todas  las  cosas  increadas.  Y  hemos  sido  luz,  calor,  gas,  en  el  viaje  aereo- 
lítico  ó  cometario  de  nuestro  planeta,  durante  su  fluidez  primera,  ?1  des- 
prenderse como  un  rubio  cabello  de  la  guedeja  del  sol;  hemos  sentido 
que  nuestras  carnes  se  condensaban  en  la  levadura  de  la  primera  conden- 
sación de  la  tierra;  encontramos  las  raices  profundísimas  de  nuestro 
cuerpo  en  los  fósiles  enterrados  por  todas  partes,  como  letras  de  piedra, 
que  señalan  en  lápidas  inmortales  y  epígrafes  indelebles  la  carrera  triun- 
fal del  organismo;  crecimos  con  el  zoófito,  y  nos  bañamos  en  los  mares 
sin  fondo  con  la  esponja;  nos  arrastramos  con  el  frió  del  reptil  por  la  tier- 
ra, después  de  haber  sentido  las  trasformaciones  del  insecto,  y  entramos 
llenos  de  sangre  hirviente,  compuestos  de  líricos  nervios,  vestidos  de 
multicolores  plumas,  en  el  éther  inmenso  cantando   con  el  coro  sublime 
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de  las  aves;  hemos  luchado  y  reluchado  como  las  tíeras  en  el  desierto  y 
en  la  selva;  hemos  guerreado  con  el  león  y  con  el  tigre;   hemos  corrido 
con  el  caballo  y  con  el  gamo;  hemos  sido,  si  queréis,  el  ridículo  bufón  del 
Universo  con  el  titi,  con  el  orangután  y  con  el  macaco;  pero  desde  el  mo- 
mento en  que  llegamos  á  nuestro  organismo,  sentimos  derramarse  por 
todo  nuestro  ser  algo  que  no  vivia  en  el  tiempo,  que  no  se  desarrollaba  en 
el  espacio,  algo  más  claro  que  la  luz,  más  rápido  que  la  electricidad,  más 
vivido  que  el  calor  y  el  magnetismo;  si,  el  espíritu,  si,  el  humano  espíritu, 
y  dentro  de  él  un  sol  sin  ocaso  que  se  llama  pensamiento,  y  una  fuerza 
incontrastable  que  se  llama  libei  tad:  y  cuando  creíamos  que  este  sol  j  esta 
fuerza  nos  tocaban  y  pertenecían,  como  nos  pertenecemos  á  nosotros 
mismos,  los  tiranos  y  los  conquistadores  nos  han  hecho  pasar  en  la  socie- 
dad por  otra  calle  de  amargura,  por  otra  pasión  más  larga  aún  que  la  su- 
frida en  nuestros  seculares  viajes  á  través  de  la  materia;   y  hemos  sido 
parias,  sudras,  ilotas,  esclavos,  siervos,  cosa  para  regalo  de  otro,  instru- 
mento de  trabajo  para  provecho  de  otro,  todo  menos  seres  libres;   hasta 
que  han  surgido  los  profetas,  los  mártires,  los  héroes,  los  redentores,  y 
nos  han  revelado  nuestro  propio  ser,  y  han  roto  la  cadena  en  nuestras 
manos,  y  han  apartado  el  látigo  de  nuestra  espalda,  y  nos  han  creado 
nuevamente,  dándonos  como  un  segundo  espíritu  con  la  idea  de  nuestro 
derecho;  y  ya  somos  ciudadanos,   victoria  que  no  puede  satisfdcernos, 
porque,  después  de  haber  cumplido  nuestro  destino  en  la  tierra,  después 
de  haber  realizado  nuestro  ideal  en  el  tiempo,  después  de  haber  trabajado 
por  el  hiende  la  humanidad  y  de  su  planeta,  hemos  de  suspirar  con  el 
deseo  por  nuevos  mundos,  por  nuevos  horizontes,  por  nuevos  cielos,  por 
la  armonía  de  otras  arles  más  bellas,  por  la  luz  de  otra  ciencia  más  gran- 
de, por  el  amor  de  lo  infinito;  y  hemos  de  trabajar  y  de  pugnar  ascen- 
diendo en  la  escala  del  progreso,  inundado  hoy  de   sangre,  mañana  de 
luz,  hasta  encontrarnos  fíente  á  frente  á  nuestro  Criador,  á  nuestro  Dios. 

Emilio  Castsli.b. 
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III. 

Una  ráfaga  abrasadora  y  una  fuerte  sacudida  vinieron  á  sacarme  brus- 
camente del  morboso  sueño  en  que  yacía.  Abrí  los  ojos,  y  esforzándome 
en  vano  por  reanudar  el  hilo  de  mis  pensamientos,  y  sin  conciencia  de  lo 
que  me  acontecía,  me  hallé  con  asombro  tendido  á  la  orilla  de  un  lago 
entre  acuáticas  plantas  y  palustres  flores;  y  á  mi  lado,  inclinada  hacia  mi. 
una  matrona  de  negros  cabellos  con  espigas  entrelazados,  ojos  de  fuego, 
tez  morena,  labios  de  púrpura,  abultado  seno,  vestida  con  elegante  túnica 
de  naranjado  color,  y  ceñido  el  talle  de  una  guirnalda  de  amapolas,  me 
prodigaba  solicita  sus  cuidados. 

Eran  las  primeras  horas  de  una  hermosa  mañana  del  estío,  y  el  sol 
como  un  inmenso  globo  de  fuego  asomaba  la  radiosa  faz  por  las  vecinas 
cumbres.  Con  el  auxiho  de  la  bondadosa  desconocida  logré  levantarme,  y 
ya  de  pié  tendí  la  turbada  vista  por  aquel  lugar  solitario.  Un  grupo  de 
adelfas  blancas  y  rosadas,  que  no  lejos  de  mí  se  mecían,  llamándome  de 
pronto  la  atención,  empezó  á  disiparse  la  confusa  niebla  que  mis  facultades 
envolvía.  Las  imágenes  y  recuerdos  de  la  víspera  acudieron  en  tropel  á  mi 
mente:  corrí  á  buscar  el  palacio  donde  había  asistido  al  espléndido  festín; 
más  solo  hallé  en  su  lugar  matinales  vapores,  en  movibles  formas  de  fan- 
tástica arquitectura;  y  de  trecho  en  trecho  vastagos  tronchados,  plantas 
holladas,  y  mustias  ó  deshojadas  flores.  Terrible  angustia  me  oprimió  el 
corazón:  alcé  la  mano  para  enjugarme  el  frió  sudor  que  humedecía  mí 
rostro,  y  vi  con  espanto  que  la  tenia  herida  y  manchada  de  sangre.  Empecé 
entonces  á  imaginar  qne  se  me  había  vuelto  el  juicio,  y  sin  cuidarme  de  la 


(í)    Véase  el  número  anterior. 
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desconocida,  tralé  de  huir  de  aquellos  parajes:  inútil  empeño;  ella  cerrán- 
dome el  paso,  me  dijo  así,  con  persuasivo  acento  y  ademan  imperativo: 

— ¿A  dónde  vas,  insensato?  ¿De  esa  manera  me  pagas  el  interés  que  acabo 
de  mostrarle?  Sin  mí,  no  habrías  salido  jamás  del  letargo  en  que  te  halla- 
bas sumido  entre  esas  yerbas  venenosas.  Yo  que  poseo  la  virtud  de  tornar 
en  sazonados  frutos  las  frivolas  galas  de  la  primavera,  te  vi  de  lejos,  yo 
corrí  á  salvarte  por  convertir  también  tus  juveniles  ilusiones  en  altos  y 
maduros  pensamientos.  ¿Qué  echas  de  menos?  ¿Qué  buscas  pesaroso  en 
estos  alrededores?  Pasaron,  y  no  volverán,  los  dulces  cantares,  las  danzas, 
ligeras,  los  fútiles  devaneos.  Las  flores  que  esmaltaban  ayer  estos  campoá 
han  caído  marchitas  al  soplo  del  estío.  En  cambio,  parecen  bosques  de  or- 
las apretadas  mieses,  y  embalsaman  el  aire  los  frutales  cargados  de  riquí- 
simos tesoros.  Tiempo  es  ya  para  tí  de  gallardas  empresas.  ¿O  piensas  pasar 
una  existencia  inútil  y  sin  dignidad,  entre  necios  recuerdos  y  tanas  la  - 
mentaciones? 

Las  severas  y  varoniles  palabras  de  aquella  matrona,  y  más  que  nada  ti 
álito  vivificador  que  se  escapaba  de  sus  rojos  labios,  restauraron  mis  desfalle- 
cidas fuerzas,  dieron  temple  á  mi  corazón,  desconocido  vigor  á  mi  espíritu. 

Ella,  notando  la  mudanza  que  se  efectuaba  en  mi  ser, — Sigúeme — me 
dijo;— y  si  tienes  noble  brío  y  fuerte  brazo,  como  lo  hacen  presumir  la 
llama  de  tus  ojos  y  tu  gallardo  continente,  yo  te  abriré  nuevos  horizontes, 
y  tu  vida  será  gloriosa  y  fecunda.  Dejemos  estos  amenos  parajes,  pero 
débiles  é  improductivas  tierras,  y  ven  á  mis  dominios  que  están  cerca  de 
aquí,  detrás  de  ese  collado. 

Echó  delante  de  mí  por  una  senda,  que  serpenteando  en  un  bosquecillo 
de  acacias,  iba  á  parar  á  la  base  de  la  colina;  y  con  paso  firme  y  donairosa 
actitud  empezó  á  subirla,  dejando  ver  la  parte  inferior  de  su  robusta  y  ele- 
gante pierna,  y  un  pequeño  pié  en  sandalia  de  púrpura  aprisionado.  Al 
llegar  á  la  cumbre, — Esos  son  mis  dominios, — me  dijo:  y  contemplé  ad- 
mirado la  magnífica  vista,  que  desde  allí  se  gozaba. 

Era  un  extensísimo,  sinuoso  y  pintoresco  valle,  en  parte  tapizado  de 
rubias  y  copiosas  mieses  que,  movidas  por  las  tibias  auras,  ondulaban 
como  un  mar  de  oro  ^fundido.  A  un  lado,  lomas  y  cañadas  cubiertas  de 
espesos  olivos,  ligados  entre  sí  por  exuberantes  festones  de  viña;  al  otro, 
en  una  diljatada  pradera,  por  la  cual,  aquí  y  acullá,  corrían  limpios  arro-. 
yuelos  fertilizándola,  numerosos  rebaños  de  rollizas  vacas  y  candidas  ove- 
jas pastaban.  Alegres  aldeanas  las  iban  ordeñando,  y  mientras  llenaban 
sus  cántaros  de  sabrosa  leche,  mugían  detenidos  los  chotos  y  balaban  los 
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corderinos.  Cerca  de  algunas  alquerías,  entregábanse  los  pastores  al  esquí- 
leo,  y  montones  de  blanco  y  ne^ro  vellón  cubrían  á  trechos  la  menuda  yerba. 
Sobre  una  ancha  meseta,  hacia  un  extremo  del  valle,  y  presidiendo  los 
feraces  campos,  se  elevaba  el  castillo  de  la  opulenta  matrona,  destacándose 
sobre  el  fondo  azulado  de  las  lejanas  montañas;  y  detrás  de  él  se  extendía, 
por  un  terreno  quebrado,  hasta  la  falda  de  ellas  un  espeso  bosque  de  abe- 
tos, castaños  y  nogales.  Un  claro  caudaloso  rio  de  serena  corriente  y  aguas 
puras  y  salud.ibles  cruzaba  en  caprichosos  giros  la  espaciosa  vega.  Sobre 
ambas  orillas,  guarnecidas  de  verdes  sauces  y  plateados  álamos,  se  descu- 
brían blancas  aldeas  entre  cultivados  huertos,  y  más  cerca  de  nosotros, 
jpragantes  bosquecillos,  en  que  las  higueras  destilaban  miel,  y  las  entre- 
abiertas granadas  parecían  pinas  de  rubíes.  Agregúese  á  esto  el  olor  del 
tomillo  y  del  heno,  el  arrullo  de  las  tórtolas,  el  zumbido  de  las  ahejas,  el 
lejano  son  de  las  esquilas,  y  se  tendrá  una  pálida  imagen  de  aquel  deleitoso 
cuadro,  donde  la  felicidad  tenia  su  asiento,  y  yacía  volcado  el  cuerno  de  la 
abundancia.  • 

En  breve  espacio  llegamos  al  majestuoso  alcázar.  Daba  la  fiíchada 
principal  á  una  vasta  plitaforma,  ceñida  de  un  gran  balcón,  desde  el  cual 
se  dominaba  el  espléndido  paisaje.  Cerca  de  la  balaustrada,  cuatro  gigan- 
tescos plátanos  formaban  entrelazando  sus  ramasun  umbroso  cenador,  en 
cuyo  centro  se  elevaba  una  mesa  de  mármol,  rodeada  de  rústicos  sitiales. 
A  la  grata  sombra  de  aquellos  árboles  y  á  la  vista  de  aquel  panorama, 
hízome  sentar  la  princesa  Estiva,  que  asi  se  llamaba  la  soberana  y  señora 
de  tan  pingüe  estado. 

Sus  siervos  cubrieron  entonces  la  mesa  de  exquisitos  manjares  y  deli- 
ciosas frutas,  con  que  pude  reparar  mis  fuerzas  decaídas,  y,  satisfecho  mi 
apetito,  la  princesa  enlabió  conmigo  el  siguiente  diálogo: 
— ¿Qué  le  parece  ese  dilatado  valle? 
—Un  trasunto  del  Paraíso. 
— ¿Y  á  mí,  cómo  me  encuentras? 

—Digna  por  la  piedad  y  la  belleza  de  ser  reina  del  universo. 
— Pues  bien,  cuanto  alcanzan  tus  ojos  atónitos,  y  mucho  más,  es  mío, 
y...  sí  quieres,  será  tuyo. 

— ¡Ah  señora!  Os  burláis  de  mi.  Yo  no  soy  más  que  un  pobre  extranjero, 
que  os  debe  la  vida,  y  en  este  momento  vuestro  psclavo. 

— No  es  ocasión  de  burlas.  Sí  debes  la  vida  á  mí  generosidad,  puedes  á 
tu  valor  y  esfuerzo  deberles  mi  corazón. 
?  .i— Por  «1  menor  de  vuestros  caprichos,   gozoso  derramaría  mi  san- 
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gre.  Mas,  ¿qué  ha  de  importarle  mí  esfuerzo  á  lan  rica  y  poderosa  señora? 
— Rica  lo  soy  ciertamente.  Mi  aliento  creador  derrama  por  todas  partes 
la  abundancia,  y  mis  estados  no  tienen  rival;  mas  ¡ay!  no  todo  está  en  mi 
poder,  ni  me  es  dado  preservar  mis  campos  de  las  asechanzas  y  embosca- 
das de  maléficos  genios,  envidiosos  de  mi  opulencia  y  enemigos  de  m* 
felicidad. 

Una  lágrima  veló  un  instante  sus  vividos  ojos,  evaporándose  muy  luego, 
como  leve  nubécula  al  ardor  del  estío. 

— Noches  pasadas — prosiguió, — una  terrible  pesadilla  vino  á  turbar  la 
paz  de  mi  beato  sueño.  Yo  que  esparzo  la  fecundidad  y  llevo  en  mí  el  calor 
de  la  vida,  sentí  que  se  helaban  mis  miembros,  que  el  hambre  me  roía  las 
entrañas,  y  que  estos  campos,  tan  fértiles  y  risueños,  en  Irisle  y  desolado 
yermo  se  convertían.  Al  rayar  la  aurora  llamé  á  un  aniiguo  servidor  de  mi 
entera  confianza,  y  acompañado  de  veinie  de  mis  siervos,  cargados  de 
riquísimos  presentes,  lo  envié  á  un  sabio  astrólogo,  que  tiene  su  habita- 
ción en  aquellas  remotas  cumbres,  rogándole  que  me  explicase  el  oscuro 
y  pavoroso  ensueño.  Todn  una  noche  pasó  el  sesudo  varón,  observando  el 
curso  de  los  astros,  en  sus  misteriosos  grupos,  giros  y  conjunciones,  ó 
trazando  en  un  pergamino  signos  extraños  y  cálculos  cabalísticos.  Ya  en- 
trado el  día,  despidió  á  mi  gente,*  entregando  al  mensajero  un  pequeño 
rollo  sellado.  ¿Cuál  seria  al  abrirlo  mi  dolorosa  sorpresa,  leyendo  en  él  lo 
que  ahora  mismo  verán  tus  ojos? 

Sacando  entonces  de  entre  los  pliegues  de  la  lúnica  una  vitela  enrollada, 
la  extendió  á  mi  vista,  y  leí  con  asombro  estas  palabras: 

«Antes  de  cuarenta  días,  tres  legiones  invadirán  tu  reino:  una  vendrá 
»por  oriente  y  destruirá  tus  ganados;  otra  del  mediodía  y  pillará  tus  mieses, 
»la  tercera  avanzará  de  Occidente  y  abatirá  tus  viñedos  y  tus  frutales.  As¡ 
»lo  disponen  los  astros.  Sólo  un  brazo  desconocido  puede  salv.irte.» 

—Tú  eres  sin  duda— añadió  la  princesa— el  varón  fuerte  que  me  de- 
para el  deslino,  para  rechazar  las  invasiones  que  me  amenazan. 

Aunque  la  viva  ansiedad  de  tan  hermosa  y  excelsa  dama  hondamente 
me  conmovía,  casi  me  alegraba  de  verla  en  lan  duro  trance,  envanecién- 
dome el  pensar  que,  á  mi  vez,  iba  yo  á  ser  su  prolector  y  que  á  mi  pujanza 
y  brío  podria  deber  la  salvación  de  sus  dominios.  Regocijábame  también 
la  idea  de  que  lan  suprema  beldad  fuese  premio  de  mis  hazañas,  dando, 
por  supuesto,  como  indefectible  la  victoria. 

— Señora— prorumpí, — á  todo  estoy  dispuesto.  Yo  os  libraré  de  vuestros 
enemigos  ó  sucumbiré  en  la  demanda.  Mas  no  hay  tiempo  que  perder. 
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Desde  ahora  hay  que  saber  con  qué  futrzas,  con  qué  recursos  contamos: 
hay  que  preparar  la  gente  y  las  armas,  ocupar  los  puntos  estratégicos,  to- 
mar posiciones  en  las  angosturas,  colocar  avanzadas  en  sitios  convenientes, 
vigías  en  las  cumbres,  y  tener  en  perpetuo  movimiento  partidas  volantes 
de  audaces  batidores. 

Mi  ardimiento  exaltó  á  la  princesa,  y  poniéndose  de  pié,  exclamó: 

— ¡Ah,  no  me  habia  engañado!  Tú  serás  mi  libertador.  Para  tí,  en 
cambio,  mi  amor  y  mi  gratitud. 

Y  echándome  al  cuello  los  brazos,  imprimió  sus  labios  sobre  los  mios. 
Se  estremeció  todo  mi  ser,  y  sentí  mi  corazón  como  en  voraz  incendio 
abrasarse.  Notó  la  princesa  la  sensación  que  su  afectuoso  arranque  me 
habia  producido,  y  deponiendo  la  ternura  por  la  majestad  severa: 

— Mas  no  es— añadió — ocasión  de  amorosas  protestas,  sino  de  apresu- 
rar los  medios  de  la  defensa.  Cuenta  desde  ahora  con  millares  de  robustos 
aldeanos,  de  los  cuales  puedes  disponer  á  tu  albedrío:  acostumbrados  á 
cazar  en  los  bosques  vecinos,  son  diestros  en  disparar  la  flecha  y  arrojar 
el  venablo.  Tengo  á  tu  disposición  poderosos  corceles.  Armas,  puedo  darte 
cuantas  quieras:  en  los  almacenes  de  este  alcázar  hallarás  impenetrables 
rodelas,  cascos  penachudos  y  fulmíneas  espadas.  Las  tenia  más  bien  por 
vana  ostentación,  siendo  por  lo  común  inalterable  la  paz  en  esta  feliz  co- 
marca; pero  hoy  que  necesarias  las  hace  el  destino,  que  ellas  en  tu  poder 
sirvan  para  escarmentar  á  pérfidos  agresores. 

Me  senlí  mayor:  me  pareció  más  claro  y  activo  mi  entendimiento,  más 
enérgico  mi  corazón.  Inspeccioné  las  armas,  recorrí  á  caballo  las  aldeas, 
formé  regimientos  de  los  más  fornidos  y  ágiles  campesinos,  los  adiestré 
en  el  manejo  del  arco  y  de  la  pica,  fortifiqué  ciertos  parajes,  puse  atalayas 
en  las  alturas  y  establecí  señales  para  que  se  comunicasen  entre  sí;  á  al- 
gunos de  los  más  astutos  y  avisados,  los  envié  á  los  países  circunvecinos, 
con  objeto  de  que  me  participasen  cualquier  movimiento  sospechoso  'que 
advirtiesen;  ofrecí  premios  á  lo^s  que  más  se  distinguieran;  tomé,  en  fin, 
cuantas  medidas  y  precauciones  me  sugirió  mi  exaltación  guerrera;  y 
confiando  en  mí  buena  estrella  y  en  mi  natural  intrepidez,  me  fui  á  gozar 
anticipadamente  en  los  brazos  del  amor,  de  un  triunfo  que  daba  por 
seguro. 

La  princesa  que  habia  presenciado  mi  actividad,  mí  decisión,  y  el  pié 
de  defensa  en  que  habia  puesto  sus  estados,  recobró  su  antigua  serenidad, 
y  renaciendo  la  alegría  en  su  alcázar,  agradecida  y  obsequiosa  me  prodigó 
sus  tesoros  y  carieias. 
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Volaba  el  tiempo;  y  adormecido  en  el  regazo  de  los  placeres,  casi  ha- 
bla olvidado  mis  preocupaciones  militares  y  los  riesgos  de  mi  augusta 
protectora. 

Una  noche  dormía  descuidado  en  sus  amantes  brazos,  cuando  el  es- 
tridente sonido  de  bélica  trompa  vino  bruscamente  á  interrumpir  mi  sueño. 
Sallé  del  lecho,  corrí  al  balcón  y  vi  fogatas  encendidas  hacia  la  parte  de 
levante,  y  oí  al  mismo  tiempo  la  voz  de  alarma,  repetida  por  el- eco  de  los 
montes.  Inmediatamente  revestí  la  armadura;  y  enterándome  de  que  du- 
rante la  noche,  sobre  las  orillas  de  unos  pantanos,  allenile  las  colinas  que 
cerraban  el  costado  oriental,  se  habían  repentinamente  juntado  numerosos 
escuadrones,  que  empezando  á  ganar  las  alturas,  estaban  causando  gran 
detrimento  en  los  ganados,  dicté  las  órdenes  convenientes,  y  corrí  desde 
luego  con  algunos  caballos  á  contener  á  los  invasores,  que  el  resto  de  mi 
tropa  debía  atacar  por  los  flancos. 

A  medida  que  rae  acercaba  al  sitio  del  peligro,  iba  distinguiendo  entre 
la  neblina  que  coronaba  las  lomas,  los  extraños,  indecisos  y  pavorosos 
contornos  de  numerosas,  fantásticas  falanges;  guerreros  que  parecían  cre- 
cer y  revolverse,  cual  nubes  que  apiña  la  tempestad  y  remueve  el  viento; 
hórridos  yelmos  y  colosales  penachos,  como  las  columnas  de  humo  que  Se 
destacan  de  los  volcanes;  diabólicos  ginetes  sobre  monstruos  alados  de  es- 
pantosas, mudables  é  incomprensibles  formas.  Metí  espuelas  á  mí  bridón, 
y  con  la  espada  en  la  mano,  repartiendo  frenéticamente  tajos  y  estocadas, 
penetré  sin  resistencia  en  el  tropel  de  mis  enemigos.  Pero  en  medio  de  su 
hueste  el  silencio  de  la  «tuerte  merodeaba;  y  hubiera  creído  que  com- 
batía con  sombras,  á  no  ver  en  torno  mío  rodar  por  el  polvo  mis  valientes 
soldados,  y  á  no  desplomárseme  bjjo  las  piernas  el  caballo,  como  herido 
de  una  centella,  arrastrándome  en  su  caida  á  un  profundísimo  barranco, 
en  donde  mal  trecho  y  contuso  logré  á  duras  ponas  levantarme. 

Sin  el  alba  que  empezaba  á  claraar,  hubiérame  sido  imposible  salir  de 
aquel  abismo:  aun  con  la  luz  del  día,  en  el  estado  en  que  me  hallaba,  no 
era  fácil  ni  rápida  empresa  volver  al  sitio  de  la  azarosa  lid.  Y  siendo  vano 
intento  trepar  por  donde  había  caído,  llevado  de  mi  ardor  y  generosa  im- 
paciencia, me  puse  por  otro  hdo  á  escalar  trabajosamente  el  agrio  pre- 
cipicio. 

Cuando  llegué  por  fin  al  lugar  del  combate,  el  sol  brillaba  ya  en  todo 
su  esplendor;  y  con  asombro  vi  que  las  enemigas  haces  habían  completa- 
mente desaparecido.  Mis  fieles  soldados  estaban  sanos  y  salvos;  pero  todoS 
sus  caballos  habían  sucumbido,  traspasados  por  invisibles  y  mortales  flo- 
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chas.  Tristes  lamentos  poblaban  el  aire,  y  grupos  de  campesinos,  llorosos  y 
consternados,  vagaban  por  los  cerros  ó  en  torno  de  las  alquerías.  La  mayor 
parte  del  ganado  había  perecido,  y  millares  de  reses  muertas  yacían  es- 
parcidas por  los  campos.  Algunos  ternerillos  mugían  entre  los  cadáveres 
de  sus  madres,  y  alrededor  de  las  muertas  ovejas,  los  corderillos  que  no 
hablan  tenido  igual  suerte  daban  lastimeros  balidos.  El  cuadro  era  verda- 
deramente conmovedor. 

Debo  sin  embargo  confesar,  que  más  que  la  vista  de  aquellas  desgracias, 
me  preocupaba  la  idea  de  tenerme  que  presentar  delante  de  la  princesa, 
no  como  triunfador,  sino  humillado  y  vencido.  Pero...  ¿qué  diablos  podía 
yo  hacer  con  impalpables  enemigos,  ni  de  qué  servir  mi  valor,  por  grande 
que  fuese,  para  atajar  la  peste  que  como  el  rayo,  tan  súbitamente  habia 
diezmado  la  ganadería?  Buscara  un  veterinario,  que  no  un  capitán  la  prin- 
cesa, y  acaso  el  bisturí  hubiera  sido  más  eficaz  que  la  espada.  Mas  sea  lo 
que  quiera,  lo  cierto  es  que  la  primera  parte  de  la  predicción  del  astrólogo 
se  habia  cumplido,  y  que  á  pesar  de  mis  bravatas,  de  nada  absolutamente 
habia  yo  servido  para  salvar  la  riqueza  pecuaria  de  mi  protectora. 

Como  la  noticia  de  las  derrotas  llega  siempre  antes  que  los  derrotados, 
cuando  volví  al  alcázar,  el  desastre  era  ya  conocido,  y  todo  estaba  en  el 
mayor  desorden  y  confusión.  Los  fieles  servidores  corrían  de  aquí  para  allí 
atolondrados,  sin  saber  ellos  mismos  lo  que  hacían.  Al  paso,  topé  con  al- 
gunos que  mirándome  de  reojo,  comenzaron  á  hablarse  al  oído,  escamán- 
dome, y  no  poco,  coa  sus  importunos  cuchicheos. 

Decidido  á  arrostrar  todas  las  desventajas  de  rni  falsa  posición,  sacando 
fuerzas  de  flaqueza  y  procurando  dar  calma  á  mi  semblante,  audacia  á  mí 
ademan,  me  introduje  resueltamente  en  el  camarín  de  la  princesa. 

Descogida  la  túnica  sobre  el  seno,  la  ondeante  cabellera  cubriendo  en 
parte  la  mórbida  garganta  y  torneados  hombros,  se  hallaba  sentada  en  un 
sitial  de  púrpura,  apoyado  el  codo  en  un  velador  y  la  frente  sobre  la  dies- 
tra mano:  tenía  los  ojos  bajos,  el  sui  co  de  una  lágrima  en  la  mejilla,  las 
piernas  cruzadas  dejando  ver  entre  los  elegantes  pliegues  del  ropaje  el  des- 
nudo pié  sosteniendo  apenas  la  chinela  de  oro,  el  siniestro  brazo  negligen- 
temente caído  sobre  las  rodillas,  y  en  la  entreabierta  mano  un  roto  abanico 
de  matizadas  plumas,  de  que  se  notaban  fragmentos  esparcidos  por  el 
terso  pavimento.  Como  oyese  abrir  la  puerta,  alió  la  gentil  cabeza,  y  fijando 
en  mi  la  hosca  mirada,  me  sentí  un  tanto  desconcertado. 

— Después  de  tan  insigne  victoria,  me  dijo  con  irónico  acento,  ¿vienes 
sin  duda  á  que  te  corone  de  laureles? 
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— ¡Ah  señora!  No  merezco  tan  cruel  sarcasmo... 

— Te  salvo  de  las  garras  de  la  muerte;  te  prodigo  mis  beneficios;  me 
humillo  ciega  hasta  darte  mi  corazón,  y  cuando  esperaba  haciendo  tuyos 
mis  tesoros  que  supieses  defenderlos  con  heroico  esfuerzo^  dejas  que  mis 
enemigos  invadan  mi  territorio  y  hagan  impunes  tan  horrible  matanza  en 
mis  ganados.* 

— Yo  luché  como  bueno,  y  en  mi  cuerpo  subsisten  las  señales  de  mi 
arrojo.  Mas  ¿qué  puede  la  humana  intrepidez  con  los  espíritus  del  abismo? 
Yo  buscaba  hombres  y  no  encontré  más  que  sombras;  mi  espada  pedia 
acero  y  se  cruzaba  impotente  con  saetas  invisibles. 

— ¡Vanas  palabras!  La  culpa  es  mia  que  en  tan  mezquino  mortal  deposité 
mi  esperanza,  y  crédula  escuché  sus  interesadas  protestas. 

—¿Por  qué  me  arrancasteis  al  letargo  de  la  muerte?  Ya  que  mi  triste 
existencia  no  puede  seros  útil,  dejadme  partir  y  devorar  lejos  de  vuestra 
presencia  mi  amargura. 

— Eso  faltaba  para  darme  la  medida  de  tus  nobles  impulsos.  Cuando 
nuevos  enemigos  se  aprestan  á  invadir  mis  estados,  y  van  á  ser  pilladas  mis 
mieses,  arrasados  mis  huertos,  quieres  prudente  sustraerte  al  peligro,  de- 
jándome abandonada  á  mis  odiosos  adversarios.  ¡Ay  infeliz  de  mí!  ¡Quién 
me  dijera  que  había  de  verme  asi  afrentada!  Le  doy  mi  amor,  y  no  sabe 
sacrificar  su  miserable  vida! 

Mi  situación  era  por  demás  embarazosa:  por  una  parte  pesábanme  los 
favores  recibidos,  que  tan  indelicadamente  se  me  echaban  eu  cara;  por 
otra  la  superioridad  y  la  belleza  de  aquella  mujer  afligida  me  subyugaban 
con  irresistible  encanto.  Además,  me  heria  profundamente  el  que  dudase 
de  mi  valor,  y  el  orgullo  me  hacia  desear  con  vehemencia  una  ocasión  en 
que  rehabilitarme. 

— Deponed  tan  injusto  rigor— exclamé; — mi  único  afanes  inmolaros  mi 
vida,  y  pagaros  así  lo  que  os  debo:  me  quedaré  pues,  si  tal  es  vuestra  vo- 
luntad, mas  ¡plegué  al  cielo  que  sucumba  en  la  demanda!  si  no  soy  más 
fehz  en  otras  empresas. 

Toluble  y  tornadiza,  como  en  general  todas  las  de  su  sexo,  se  amansó 
notablemente  la  princesa,  después  de  haber  arrojado  en  mí  toda  la  hiél  de 
su  despecho,  y  tal  vez  por  un  resto  de  amorosa  simpatía,  óporque,no  obs- 
tante sus  sarcasmos,  abrigase  todavía  un  ápice  de  confianza  en  mi  denuedo, 
y  con  él  contase  para  salir  de  nuevos  apuros,  en  nada  cercenó  las  amplias 
facultades  que  me  había  concediao  para  el  mando  de  su  gente  y  la  defensa 
de  su  territorio. 
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Tampoco  dejó  en  adelante  de  mostrarse  afable  conmigó;  pero  ya  muy 
distinta  en  su  trato,  y  manteniéndome  á  cierta  distancia,  como  si  entre 
nosotros  no  hubiesen  jamás  existido  lazos  más  Íntimos. 

La  amarguísima  impresión  que  me  causó  esta  nueva  actitud,  me  hizo 
comprender  que,  á  mi  pesar,  y  no  obstante  su  injusto  comportamiento,  ó 
acaso  por  lo  mismo,  amaba  ciegamente  á  la  princesa.  Consolábame,  sin 
embargo,  la  idea  de  que  en  breve  se  me  presentaría  ocasión  de  reconquistar 
su  cariño;  ¡cómo  si  fuera  posible  encender  en  un  corazón  dos  veces  la 
misma  llama!  Por  otra  parte,  entregado  cuerpo  y  alma  á  los  preparativos 
de  la  próxima  lucha,  no  me  quedaba  mucho  tiempo  que  emplear  en  cavi- 
laciones de  amante  ofendido. 

Secundábanme  los  aldeanos  por  mí  organizados  militarniente,  si  bien 
no  trabajaban  ya  con  aquel  ahinco  y  ardor  de  los  anteriores  dias.  El  no 
haber  logrado  evitar  el  desastre  ocurrido  había  amenguado  sensiblemente 
mi  prestigio  de  hábil  capitán,  y  me  atormentaba  la  idea  de  que  la  descon- 
fianza que  notaba  en  mi  gente,  pudiese  comprometer  el  éxito  déla  victoria. 
Para  levantarlos  ánimos  sobrecogidos,  me  ocurrió  un  medio  de  defensa, 
que  hiriendo  la  imaginación  de  mis  sencillos  soldados,  aumentase  su  de- 
cisión, inspirándoles  seguridad  en  el  vencimiento.  Y  con  el  fin  de  darles  á 
conocer  mi  proyecto,  y  de  que  sin  más  tardar  lo  pusiesen  por  obra,  reuni 
á  mi  tropa  y  le  dirigí  con  calor  la  siguiente  arenga: 

aFieles  subditos  de  la  princesa  Estiva:  En  medio  del  dolor  que  me 
caúsala  ruina  de  vuestros  rebaños,  digna  hazaña  de  nuestros  odiosos 
enemigos,  consuélame  el  pensar  que  no  hemos  perdido  ni  un  solo  hombre; 
y  me  alienta  y  me  llena  de  orgullo  el  valor  con  que  os  lanzaisteis  á  comba- 
tir, en  las  tinieblas  de  la  noche,  los  soldados  del  abismo.  Si  traidora- 
mente,  con  dardos  invisibles,  sembraron  la  muerte  en  los  ganados, 
gala  ayer  de  nuestras  ricas  praderas,  ya  sabemos  que  nada  pueden  contra 
nuestras  personas  sus  diabólicas  armas;  y  mucho  menos  les  pueden  servir 
para  pillar  mieses  ni  abatir  frutales. — Os  vi  en  la  pelea  y  conozco  vuestro 
brío:  no  desmaye  aquel  ardimiento,  y  es  bien  seguro  que  en  la  próxima  lid 
recibirán  nuestros  adversarios  el  duro  escarmiento  que  merece  su  felonía. 
— Por  la  parte  oriental  nada  tenemos  ya  que  temer;  del  lado  de  occidente, 
altas  montañas  nos  protegen,  y  para  mayor  seguridad,  porción  de  nues- 
tros bravos  guarnecen  los  desfiladeros.  Lo  más  expuesto  es  la  parte  del  sur, 
donde  se  despliega  la  campiña,  toda  cubierta  de  espigas  de  oro;  pues  bien; 
cerremos  por  allí  la  entrada  del  valle  con  un  ancho  muro,  en  el  cual  se 
estreJIen  las  fuerzas  enemigas.  Por  dicha  aue^tra,  contamos  con  suficientes 
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brazos:  las  mujeres  podrán  ayudarnos;  y  si  antes  de  concluido  acudiesen 
los  invasores,  la  parte  fabricada  hará  que  se  concentre  en  menor  espacio 
nuestro  esfuerzo,  y  nos  sea  más  fácil  rechazarlos.— Por  el  lustre  y  gloria 
de  nuestra  soberana,  por  la  paz  de  sus  estados  y  vuestra  propia  ventura, 
seguid  unidos  y  obedientes  á  vuestro  General,  y  seréis  invencibles.» 

El  tiempo  corria,  casi  un  tercio  del  muro  estaba  ya  levantado;  y  viendo 
que  s«lo  faltaban  dos  ó  tres  dias  para  que  espirase  la  fatal  cuarentena  del 
astrólogo,  y  que  mis  avanzadas  y  exploradores  nada  me  adverlian,  empecé 
á imaginar,  si  el  sabio  varón  se  habría  equivocado  en  el  número  délas  inva- 
siones por  él  profetizadas,  ó  si  algún  misterioso  conjuro  habria  apartado 
de  nuestras  cabezas  el  golpe  que  nos  amenazaba.  ¡Vana  ilusión! 

Era  el  último  de  los  dias  señalados.  El  sol  tocaba  al  cénit,  velada  la  faz 
en  leves  vapores,  cuando  las  primeras  avanzadas  dieron  el  grito  de  alarma. 
Trepé  á  una  altura,  y  vi  como  nubes  de  dorado  polvo  que  se  adelantaban  y 
crecían  por  la  parte  del  sur,  en  alas  del  viento  austral  que  soplaba  fuerte 
y  abrasado.  No  me  cupo  duda  de  que  aquellos  remolinos  los  levantaba  la 
precipitada  marcha  de  enemigas  hordas,  que  se  dirigían  á  la  entrada  del 
valle. 

El  corazón  me  palpitaba  con  terrible  violencia;  acercábase  el  mo- 
mento en  que  iba  á  decidirse  mi  destino:  de  un  lado  la  gloria  y  el  amor, 
del  otro  la  ira  de  la  princesa  y  la  afrentosa  expulsión  de  su  reino. — La  suerte 
está  echada,  dije  como  César,  y  sacando  la  espada  volé  al  combate,  al 
frente  de  mis  escuadrones. 

Los  vertiginosos  remolinos  avanzan  rápidamente:  yo  y  mis  bravos  cor- 
remos á  su  encuentro:  un  instante  más,  y  nos  hallamos  dominados,  envuel- 
tos por  una  multitud  inmensa  d.e  pequeños,  alígeros  dragones  que  nublan 
el  sol  sobre  nuestras  cabezas,  zumban  á  nuestros  oidos,  nos  golpean  el 
rostro  y  no  nos  dejan  ni  aire  que  respirar.  Nuestras  espadas  centellean,  !a 
ira  triplica  nuestro  e-fuerzo,  el  sudor  gotea  de  nuestras  frentes.  Millares  y 
millares  de  enemigos  son  despojo  de  nuestra  furia;  pero  el  averno  vomita 
nueva  falanges,  y  los  que  caen  son  instantáneamente  reemplazados  por  in- 
númeras legiones.  Mis  pobres  soldados  desfallecen  al  fin:  unos  huyen  des- 
pavoridos, otros  sucumben  asfixiados  en  aquella  atmósfera  caliginosa.  Yo 
solo  quedo  de  pié,  ciego,  frenético,  delirante:  los  pulsos  martillean  mis  sie- 
nes; el  acero  serpea  corno  el  rayo  en  mis  convulsas  manos.  ¡Infehz!  ¿Qué 
puede  mi  insensato  furor  contra  aquellos  emjambres? 

Poco  á  poco  me  parece  que  se  despeja  el  ambiente;  que  mi  brazo  no 
halla  resistencia.  En  efecto,  los. alados  escuadrojies  habían. pasado,  Peryol 
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fuego  febril  que  me  animaba  convirtióse  en  mortal  congoja,  al  considerar 
aquellas  campiñas  arrasadas  y  perdidos  tantos  tesoros. 

Sin  rumbo  ni  pensamiento  fijo,  me  puse  á  vagar  por  aquellas  tierras 
desoladas,  hasta  que  falto  de  aliento  me  senté  maquinalmente  en  una 
peña.  Y  el  cuerpo  inmóvil,  la  vista  incierta,  y  la  mente  en  lóbrego  desvario, 
allí  me  hubiera  sorprendido  la  noche,  si  un  relámpago  seguido  de  espantoso 
trueno,  no  hubiese  venido  á  sacarme  de  mi  estupor.  Alcé  los  ojos  y  vi  que 
negros  nubarrones  se  apiñaban  por  occidente,  revolviéndose  en  la  cima  de 
la  cordillera. 

Sulfúreas  exhalaciones  iluminaron  con  siniestra  luz  el  horizonte;  nuevos 
choques  eléctricos  retumbaron  por  las  montañas;  el  huracán  azotaba  mi 
frente,  y  mi  alma  se  complacía  en  el  horror  de  la  tempestad;  tal  vez  un 
rayo  vendría  á  poner  término  á  mis  ansias.  Avanzó  el  nublado,  y  desgarrán- 
dose con  horrísonas  convulsiones  su  borrascoso  seno,  empezó  á  lanzar  con 
increíble  furia  descargas  de  granizo  sobre  los  amenos  huertos  y  los  bosques 
de  frutales.  La  predicción  del  astrólogo  estaba  cumplida;— «Los  ganados 
serán  destruidos,  pilladas  las  mieses,  abatidos  los  frutales.»  ¡Ay!  El  incóg- 
nito brazo  qne  hubiera  podido  contrarestar  aquellas  calamidades  no  era 
ciertamente  el  mió.  Aunque  hubiese  yo  sido  el  mismo  Cid  Campeador,  ¿de 
qué  podia  valer  el  esfuerzo  humano  contra  la  epizotia,  la  langosta  y  ej 
pedrisco? 

Disipada  que  fué  la  tormenta,  más  cruel  al  respetar  mi  amarga  vida, 
que  al  destruir  implacable  las  fructíferas  arboledas,  maldije  mi  suerte;  y  no 
hallándome  con  valor  de  arrostrar  la  cólera  de  la  princesa,  resolví,  con  el 
alma  traspasada,  abandonar  por  siempre  aquellos  campos,  teatro  para  mi  de 
tanta  felicidad  y  de  tanto  infortunio.  Conocía  bien  el  terreno,  y  dando  un 
cierno  ¡adiós!  al  hermoso  valle,  eché  poruña  senda  que  me  condujese, 
cuanto  antes,  fuera  de  sus  confines. 

Habría  caminado  como  un  cuarto  de  hora,   cuando  topé  con  un  tropel 
de  aldeanos,  que  al  verme  de  lejos  empezaron  á  silbarme  y  á  escarnecerme 
con  gran  vocerío. 
—¡El  valiente  General — exclamábanlos  unos. 
— El  tiene  la  culpa  de  todo — decían  otros. 

Y  las  mujeres  excitando  á  los  so'eces  labriegos: 
— Desde  que  vino  á  esta  comarca,   todo  ha  sido  desgracias  y  calamida- 
des. El  nos   ha  arrebatado  nuestro  pan  y  el  de  nuestros  hijos. 
-  ,  Délos  gestos  y  las  palabras  en  breve  pasó  á  las  acciones  aquella  innoble 
turba,  y  comenzó  á  apedrearme  desapiadada . 
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Mi  vida  hubiera  corrido  serios  peligros,  si  la  inesperada  aparición  déla 
princesa  no  hubiese  venido  á  contener  aquellos  desmanes.  A  ^u  presencia 
queiJé  como  petrificado.  Los  campesinos  dejaron  caer  de  las  manos  los  pro- 
yectiles que  me  destinaban,  y  ella,  adelantándose  con  severa  expresión  y 
majestuoso  talante,  prorrumpió  en  estas  palabras. 

— ¡Ay  del  que  se  atreva  á  ese  extranjero!  Le  di  generosa  hospitalidad, 
y  mi  honor  lo  cubre,  mientras  se  halle  en  estos  dominios. 
— Bajaron  los  ojos  y  se  retiraron  confusos. 

— Tú,  desdichatio, — añadió  acercándose  á  mi, — huye  para  siempre  de 
mi  reino.  Yo  soy  inmortal,  y  mi  aliento  reparador  volverá  muy  luego 
su  pompa  y  fecundidad  á  estos  campos;  mas  tu  permanencia  aqui 
mantendría  en  mis  subditos  el  doloroso  recuerdo  de  esta  jornada,  y  en  mí 
el  rubor  de  haber  sido  demasiado  pródiga  con  tan  triste  y  desmazalado 
caballero. 

Tornó  las  espaldas,  desapareciendo  á  poco  entre  los  árboles;  y  yo  mudo, 
anhelante,  revolviendo  en  mi  corazón  sentimientos  de  odia,  de  amor,  de 
venganza  y  de  despecho,  continué  precipitadamente  mi  interrumpida  mar- 
cha. Atravesé  por  fin  un  rústico  puente,  límite  de  los  estados  de  la  prin- 
cesa; y  al  verme  fuera  de  ellos  respiré  con  más  desahogo,  y  moderando  el 
paso,  y  tratando  de  coordinar  la  enredada  madeja  de  mis  pensamientos, 
seguí,  al  acaso,  por  la  primera  senda  que  encontré  en  aquellos  despoblados. 

Pero  mis  fuerzas  estaban  agotadas,  mis  miembros  inertes  y  doloridos 
por  el  cansancio,  mi  cabeza  confusa  y  desvanecida:  la  noche,  además,  em- 
pezaba á  descoger  sus  gasas  y  crespones  por  aquellos  contornos.  ¿Qué  ha- 
cer, pues,  en  tal  situación?  ¿Dónde  dirigirme  á  aquellas  horas?  No  lejos  de 
mí  se  veía  un  bosquecillo  de  manzanos,  y  en  él  resolví  guarecerme  y  des- 
cansar como  pudiese  hasta  el  nuevo  día.  Después  de  corto  andar,  penetré 
por  entre  aquellos  árboles,  y  sentándome  sobre  la  yerba  apoyé  la  cabeza 
en  uno  de  los  troncos. 

Al  comparar  la  soledad  y  abandono  de  aquella  triste  noche  con  las  muy 
venturosas  que  la  habían  precedido,  acerbas  lágrimas  se  desprendieron  de 
mis  ojos.  Las  densas  sombras  que  me  rodeaban  fueron  también  ganando 
mis  sentidos,  y  profundo  sueño  calmó  por  algún  tiempo  las  heridas  de  mi 
corazón. 

IV. 

Ya  brillaba  el  sol  en  el  Oriente,  cuando  cercanas  voces  y  cierta  confusa 
algazara,  ahuyentando  el  sopor  de  mis  sienes,  abri  loi  asombrados  ojos, 


198  EL  SUEÑO 

sin  saber  al  despertar  dónde  me  hallaba;  mas  haciéndome  pronto  cargo  de 
mi  siluacion  verdadera,  torné  á  experiuíenlar,  aún  con  más  intensidad  y 
viveza,  los  tormentos  y  amarguras  del  día  anterior.  Veíame  solo  en  aquel 
paraje;  pero  según  el  animado  rumor  que  llegaba  hasta  mi,  debía  de  ha- 
llarme próximo  á  alguna  granja.  Atravesé  el  bosquecillo  de  maHzanos,  y 
al  salir  de  la  enramada,  me  encontré  atajado  poruña  cerca  de  yedra  y 
zarzamora.  La  valla  era  espesa  y  elevada  y  angosto  el  terreno,  de  modo  que 
no  me  era  dado  ver  lo  que  allende  sucedía;  mas  como  de  allí  provenia  el 
bullicio,  picada  Ja  curiosidad,  me  puse  á  buscar  un  rompimiento  en  el 
cercado,  y  hallándolo  en  breve,  se  descubrió  á  mis  ojos  el  más  risueño  y 
animado  paisaje. 

Era  un  extenso  anfiteatro  de  vastas  y  suaves  colinas,  cubiertas  de  ex- 
uberantes vides  cargadas  de  opimo  fruto,  que  de  granate,  topacio  y  es- 
meralda parecía.  Un  rústico,  pero  elegante  y  espacioso  edificio,  que  al 
pasar  acariciaba  murmurante  arroyuelo,  alzábase  gallardo  al  pié  de  una 
ladera,  y  sus  ligeras  torrecillas  y  blancos  miradores  se  destacaban  airosos 
sobre  el  fondo  verde  de  los  viñedos.  Era  la  época  de  la  vendimia;  y  aque- 
llos campos,  sobre  los  cuales  el  cielo  habia  á  manos  llenas  derramado  sus 
dones,  y  donde  todo  era  movimiento  y  alegría,  formaban  singular  contraste 
con  la  tristeza  y  aridez  de  mí  alma  desolada. 

Debajo  de  un  amplío  y  silvestre  cobertizo,  á  cierta  distancia  de  la  casa, 
comparsas  de  jóvenes  aldeanos  con  pasos  cadenciosos  y  ledos  cantares, 
exprimían  el  deleitoso  fruto,  cuyo  encendido  licor  hervía  espumoso  en 
las  odorantes  cubas.  Vestidas  de  cortas  sayas  de  púrpura,  y  las  negras  ó 
rubias  trenzas  sobre  la  espalda,  robustas  aldeanas  bajaban  los  collados, 
trayendo  en  la  donosa  cabeza  anchas  cestas  de  mimbres  cargadas  de  pám- 
panos y  racimos. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  aquella  gente  sencilla  se  ocupaba  en  la  oto- 
ñal faena,  otros  no  menos  diligentes  estaban  acabando  de  arreglar  una 
magnífica  tienda  de  rayado  sirgo,  colocada  enfrente  de  la  casa  y  sostenida 
en  mástiles  dorados,  entre  los  cuales  colgaban  artísticamente  frescas  guir- 
naldas de  hojas,  frutas  y  flores.  Veíanse  dentro  de  ella,  ordenadamente 
dispuestos,  lujosos  sitiales,  lechos  de  púrpura,  y  á  un  lado  y  olro,  magní- 
ficos aparadores,  cubiertos  unos  de  cuanto  puede  satisfacer  la  gula,  re- 
creando al  par  la  vista  y  el  olfato;  otros  ostentando  primorosos  jarros  de 
plata  cincelada,  páteras  de  oro  y  cálices  de  tallado  cristal.  Varias  doncellas 
de  pulido  cuerpo  y  garboso  atavío  se  empleaban  en  esparcir  hojas  de  rosa 
sobre  el  terreno  que  el  toldo  cubría. 
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Pregunté  á  un  aldeano  el  objeto  de  aquellos  preparativos. 

— ¿Qué,  no  sabéis? — me  contestó  admirado  de  mi  ignorancia. — Hoy 
celebramos  el  aniversario  de  la  excelsa  Autumna,  nuestra  muy  querida 
señora.  Ya  ha  dado  orden  de  que  los  trabajos  cesen,  y  todo  va  á  ser  júbilo 
y  regocijo. 

La  alegría,  como  el  dolor,  es  contagiosa,  y  en  aquella  atmósfera  de 
fiesta  me  encontré,  si  no  más  contento,  menos  apesadumbrado  ó  simple- 
mente distraido.  Hacia  muchas  horas,  además,  que  no  habia  tomado  ali- 
mento, y  ¡oh  flaca  naturaleza!  el  hambre  empezaba  á  abrirse  paso  por  el 
tumulto  de  mis  penas,  y  las  uvas  que  tan  cerca  veia,  pendientes  en  los 
rodrigones,  iban  progresivamente  ejerciendo  en  mí  una  atracción  irresis- 
tible, hasta  tal  punto,  que  acabé  por  eonfesar  al  campesino  mi  necesidad  y 
mi  deseo.  El  sacio  y  repleto  patán,  absorto  de  que  en  aquella  feliz  y  abun- 
dosa Jauja  se  hallase  un  mortal  aguijado  del  hambre,  se  quedó  parado, 
fijando  en  mí  su  estúpida  mirada. 

— Pero  hombre — le  dije  con  cierlo  desabrimiento, — ¿qué  tiene  de  par- 
ticular que  un  pobre  viajero,  duspues  de  una  noche  al  raso,  muestre  ganas 
de  comer? 

— ¡Ah!  comprendo — me  contestó  saliendo  de  su  estupor. — Vais  de  jor- 
nada y  hacéis  un  alto  en  estas  tierras.  Acabarais  de  explicaros.  Pues  sír- 
vaos de  satisfacción  el  saber  que  nuestra  ama  y  señora  es  generosa  y  hos- 
pitalaria como  ninguna,  y  que  todos  aquí  comen  y  beben  cuanto  quieren, 
sin  que  nadie  les  ponga  tasa  ni  cortapisa. 

Animado  con  las  palabras  del  labriego,  tendí  la  mano  para  coger  un 
racimo,  cuando,  nuevo  Pedro  Recio  de  Tirteafuera,  me  contuvo  el  brazo, 
diciéndome  con  ruda  oficiosidad: 

— De  ninguna  manera  consiento  que  hagáis  tal  cosa:  esas  uvas  están 
verdes;  es  lo  más  atrasado  de  la  cosecha,  y  en  ayunas  podrían  haceros 
daño.  Venid,  venid  conmigo  á  la  casería,  y  os  daré  un  buen  vaso  de  añejo 
vino  que  os  limpie  de  polilla  el  gargüero,  y  reanime  ese  rostro  tan  abati- 
do. Así  podréis  esperar  por  aquí  á  que  os  vea  mi  ama,  que  si  á  lodos  nos 
quiere  como  á  hijos,  muestra  particular  predilección  por  los  extranjeros. 
No  os  hago  desde  luego  servir  un  opíparo  almuerzo,  porque  ella  misma 
querrá  convid.iros  á  su  mesa.  Y  tened  por  seguro  que  no  os  dejará  partir, 
hasta  que  hayáis  presenciado  los  grandes  regocijos  que  en  su  honor  se 
preparan.  Ya  veréis  qué  hermosa  es.  ¡Qué  afable  y  qué  franca  y  qué  da- 
divosa! 

Charlando  así  el  buen  aldeano,  me  llevó  á  una  de  las  oficinas  del  vasto 
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edificio,  y  me  sirvió,  como  me  habia  ofrecido,  un  vaso  de  rancio  y  gene- 
roso néctar;  con  lo  cual  volvimos  á  salir  al  campo,  yéndose  él  á  sus  que- 
haceres, y  quedándome  yo  bordeando  á  la  sombra  de  los  olmos  que  guar- 
necían las  orillas  del  arroyuelo.  Y  digo  bordeando,  pues  vacio  mi  estóma- 
go al  recibir  el  polencioso  licor,  cálidas  miasmas  hubieron  de  ofuscar  un 
tanto  mi  cerebro,  convirliendo  como  por  ensalmo  la  melancolía  de  mi 
semblante  en  beata  expresión,  y  dando  extraña  elasticidad  ál  juego  de  mis 
rodillas. 

Mientras  que  con  encendido  rostro,  jubilosa  mirada  y  desaliñado  el 
cabello,  con  desiguales  pasos  titubeaba  por  aquellos  alrededores,  veia  ir  y 
venir,  de  acá  para  allá,  á  los  aldeanos  en  son  de  fiesta  y  luciendo  con  gen- 
tileza sin  igual  sus  vistosos  arreos. 

De  súbito  estremeció  los  aires  el  musical  estruendo  de  liras,  flautas, 
crótalos  y  panderos;  y  entre  dos  mansas  colinas  empezó  á  desembocar 
una  fantástica,  esplendorosa  procesión,  que  por  sus  vivos  y  variados  colo- 
res y  sus  cambiantes  y  reflejos  parecía  á  distancia  una  inmensa  serpiente 
de  luminosas  y  matizadas  escamas,  deslizándose  lentamente  al  pié  de  un 
collado. 

El  eco  de  los  armónicos  instrumentos  fué  la  señal  que  puso  en  movi- 
miento la  comarca  entera.  Gallardos  mozalvetes  y  hermosas  zagalejas 
acudían  en  tropel  hacia  el  sitio  por  donde  la  procesión  se  divisaba,  ó  bien 
formaban  pintorescos  y  animados  grupos  sobre  las  lomas,  donde  para 
verla  desfilarse  hablan  subido. 

Aunque  las  piernas  me  flaqueaban,  ascendí  también,  no  sin  dificultad, 
á  un  hgero  montecillo  que  formaba  suave  declive  sobre  el  camino,  y  desde 
cuyo  punto  me  prometía  gozar  á  mis  anchas  del  espectáculo;  pues  según 
la  dirección  que  habia  tomado,  debia  pasar  á  mis  piés  la  comitiva.  Con- 
templaba su  marcha  majestuosa,  empingorotado  en  mi  especie  de  tribuna; 
y  ya  algo  propenso  al  entusiasmo  y  exageracioH,  por  el  estado  en  que  me 
hallaba,  la  maravillosa  pompa  que  á  mi  vista  se  fué  desplegando,  acabó  de 
exaltar  mi  imaginación,  creyéndome  trasportado  á  los  tiempos  mitológi- 
cos, y  presenciar  realmente  el  paso  por  la  tierra  de  alguna  deidad  del 
Olimpo. 

Rompía  la  marcha  una  cuadrilla  de  pastorcillos  de  la  Arcadia,  cubier- 
tos de  nevados  pellicos,  y  en  la  cabeza  ligeros  sombrerillos  de  paja  con 
cintas  y  flores.  Seguía  numeroso  coro  de  ninfas,  pulsando  ebúrneas  liras, 
ó  dando  al  viento  cantos  de  amor  y  felicidad.  Detrás  se  deslizaban  las 
horas,  mudas,  leves  y  vaporosas;  unas  envueltas  en  las  radiantes  tintas  d« 
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la  aurora,  otras  en  los  violados  arreboles  de  la  larde;  algunas  vestidas  de 
azulados  crespx)nes,  salpicados  de  relumbrantes  estrellas;  todas  agitando 
el  ambiente  con  sus  nítidas  alas,  y  siendo  portadoras  de  fúlgidos  cuadran- 
tes y  horarios  de  cristal  y  menuda  arena.  Seguían  las  nueve  hermanas:  la 
llama  del  genio  ardia  en  sus  laureadas  frentes,  y  en  sus  candidas  manos 
brillaban  simbólicos  atributos.  Venian  después  gigantescos  y  atezados  etio- 
pes, sosteniendo  en  sus  robustos  hombros  lujosas  canastas  rebosando  fru- 
tos otoñales.  Veíase  luego,  en  medio  de  bulliciosa  tropa  de  sátiros  y  ba- 
cantes, tirado  por  seis  gallardos  cabríos  con  dorados  cuernos,  y  enjaeza- 
dos con  fre«cas  y  olorosas  guirnaldas,  un  elegante  carro,  muy  engalanado 
con  ramas  de  pino  y  festones  de  yedra:  dentro  de  él  se  ostentaba  un  in- 
menso tonel  con  aros  de  plata,  rico  ensamblaje  de  diversas  y  fragantes 
maderas,  prolijamente  labradas,  del  cual,  por  la  boca  de  un  grifo  de  pre- 
ciosa cinceladura,  fluía,  embalsamando  la  atmósfera,  un  licor  como  líqui- 
do topacio,  á  cuyo  dulce  manantial  acudían  las  descompuestas  dríades  y 
retozones  sátiros  á  llenar  sus  tazas  ó  cóncavos  cuernos.  En  pos  del  carro 
aparecía  el  viejo  Sileno,  que  medio  desnudo  sobre  su  asno,  traspuestos  los 
ojos  y  caido  el  belfo,  reclinaba  la  apoplética  cabeza  sobre  el  hombro  de 
una  bacante,  separando  débilmente  con  el  tirso  otras  que  risueñas  y  ju- 
guetonas le  embadurnaban  el  rostro  con  jugo  de  rnora.  Pero  lo  más  sor- 
prendente y  estupendo  de  aquella  procesión  era  la  deslumbrante  carroza 
de  cerúleo  nácar  con  áureos  relieves,  arrastrada  por  seis  magníficos  tigres, 
aprisionados  en  caprichosos  y  lucientes  jaeces,  en  la  cual  descollaba  como 
una  diosa  la  excelsa  Autumna.  No  era  aquella  mujer.de  la  prístina  juven- 
tud; pero  se  hallaba  en  la  plena  sazón  de  su  incomparable  hermosura. 

Un  breve  y  airoso  peplo  de  color  de  hoja  seca,  sostenido  en  el  hombro 
por  un  grueso  jacinto,  cubríale  apenas  el  túrgido  seno,  haciendo  resallar 
la  belleza  de  su  garganta  y  del  desnudo  y  mórbido  brazo;  y  una  amplia 
falda  de  crugiente  seda  carmesí  caía,  en  artísticos  pliegues,  hasta  sus  pe- 
queños pies,  ceñidos  de  primoroso  coturno.  Eran  sus  grandes  y  rasgados 
ojos  tan  verdes,  aunque  más  brillantes  que  los  pámpanos  que  entrelazados 
á  sus  castaños  rizos  coronaban  su  frente,  y  sus  tinos,  entreabiertos  labios 
eran  como  de  guinda  sabrosa  ó  fresa  encendida.  Iba  reclinada  en  un  trono 
incrustado  de  piedras  preciosas,  bajo  un  dosel  de  pintadas  plumas:  uno  de 
los  pies  lo  apoyaba  sobre  el  cuerno  de  la  abundancia,  que  le  servia^de  es* 
cabel,  y  en  la  diestra  mano  llevaba  negligentemente  una  pátera  de  oro.  De 
un  lado  y  otro  caminaban  lindas  doncellas  con  rozagantes  vestiduras,  lle- 
vando preciosos  jarros  murrinos,  llenos  de  néctar  generoso,  para  proveer 
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á  las  libaciones  de  la  reina  de  la  fiesta.  La  carroza  iba  precedida  de  un 
grupo  de  alborozadas  bacantes,  que  agitando  los  panderos  y  tañendo  los 
creíalos,  danzaban  en  presencia  de  tan  alta  señora.  Luego  venian  otras 
comparsas,  muy  lúcida  representación  de  remolos  climas,  en  que  también 
la  vid  se  cultivaba.  Pero  la  vista  de  aquella  deidad  me  tenia  extático,  y  no 
estaba  para  contemplar  nada  que  no  fuese  ella. 

Mientras  que  yo  no  quitaba  ojo  de  la  carroza  que  lentamente  avanzaba, 
unos  sátiros  hubieron  de  notarme  en  el  montecillo  en  que  me  había  situa- 
do, y  viniendo  á  mí  y  rodeándome  con  insensatas  cabriolas  y  grotescas 
contorsiones,  se  empeñaron  en  que  bebiese  en  sus  repugnantes  cuernos; 
intenté  rechazarlos,  pero  mis  piernas  flaquearon,  y  caí  y  rodé  por  la  pen- 
diente entre  las  brutales  carcajadas  de  aquellos  salvajes.  Pasaba  por  allí, 
justo  en  aquel  momento,  la  excelsa  y  bondadosa  dama,  y  enterándose  del 
caso,  mandó  parar  el  desfile  y  conducirme  á  su  presencia. 

— Nada  temas,  extranjero — me  dijo  con  gran  afabilidad; — esta  es  la  tier- 
ra de  la  alegría,  y  estás  bajo  mi  protección.  Sí  esos  insolentes  sátiros  han 
fallado  á  los  deberes  del.»  hospitalidad,  yo  haré  que  te  rindan  parias.  Pre- 
cisamente, en  la  función  que  celebramos,  íbamos  á  coronar  bajo  aquella 
tienda  al  que  más  lo  mereciese  de  mis  aldeanos,  y  convertirlo  en  Baco  de 
la  fiesta:  á  tí,  pues,  te  designo  para  tan  importante  papel.  Eres  joven,  re- 
unes  las  circunstancias  á  propósito:  y,  á  juzgíir  por  las  señales  que  en  tí 
advierto,  representarás  con  mucha  exactitud  al  padre  de  las  viñas.  No  en 
el  sórdido  cuerno  de  los  sátiros,  sino  en  la  pátera  de  los  sacrificios  te 
ofrezco  una  libación. en  honor  del  hijo  de  Semele. 

Llevó  primero  la  copa  á  sus  labios,  y  presentándomela  luego,  bebí  á  mi 
vez  lo  que  en  ella  quedaba.  A\  punto  acudieron  á  mí  las  risueñas  ninfas, 
ciñéronme  las  sienes  de  hojas  de  viña  y  de  higuera,  me  terciaron  una  re- 
mendada piel  de  tigre,  y,  llevándome  después  en  volandas,  me  encarama- 
ron en  el  tonel,  descrito  anteriormente,  á  los  gritos  de  ¡Evoé!  ¡Evoé!  repe- 
tidos por  la  entusiasta  muchedumbre.  En  una  palabra,  me  hallé  sin  comer- 
lo, aunque  no  sin  beberlo,  á  horcajadas  en  una  pipa  de  malvasía,  presi- 
diendo aquella  báquica  solemnidad. 

Prosiguió  su  marcha  el  cortejo,  en  el  cual  yo  figuraba  ya  como  princi- 
pal personaje,  hasta  que  llegó  á  la  suntuosa  tieniia,  término  de  la  proce- 
sión. Allí  la  hermosa  Autumna  dejó  la  carroza  por  el  lecho  de  púrpura  que 
le  estaba  reservado,  y  desde  el  cual  debía  conlinuar  presidiéndola  brillante 
y  animada  fiesta.  A  mí  me  sacaron  del  carro  entre  todos,  y  montado  siem- 
pre en  el  tonel  me  colocaron  entre  la  insigne  dama  y  el  viejo  Sileno.  Maa 
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pronto  me  olvidaron,  atraidoá  por  el  deleite  y  regalo  con  queles  brindaban 
los  espléndidos  aparadores,  y  lodo  fué  en  adelante  báquicos  himnos,  bulli- 
ciosas danzas  y  l'ebril  alborozo. 

Las  mudas  horas  fueron,  sin  embargo,  deslizándose  poco  á  poco  del 
festin,  llevándose  en  pos  una  parle  del  dia;  y  al  finalizar  la  larde,  callaron 
las  músicas,  se  fué  disipando  la  muchedumbre,  y  retirándose  la  generosa 
Autumna,  yo  me  quedé  solo  en  un  rincón  de  la  tienda,  rendido  en  brazos 
del  más  dulce  y  sabroso  sueño. 


A  medida  que  trascurría  la  noche,  las  brillantes  imágenes  que  poblaban 
mi  mente,  como  un  palacio  encantado,  iban  desvaneciéndose  entre  negras 
sombras;  al  eléctrico  fuego  que  circulara  por  mis  ven.is,  sucedia  poco  i 
poco  penetrante  frió  que  empezaba  á  lumirmelos  miembros  y  á  helarme  la 
singre:  el  malestar  aumentaba;  una  angustia  mortal  me  oprimia.  En  aque- 
lla especie  de  calalepsis,  un  débil  rayo  de  mi  razón  ludiaba  con  las  tinie- 
blas que  se  agolpaban  en  mi  cerebro,  y  dábame  con  la  conciencia  de  la  vida 
el  ansioso  deseo  de  salir  de  aquel  funesto  letargo;  mas  eran  iuútdes  lodos 
mis  esfuerzos;  mis  párpados  permanecían  pegados  y  mi  cuerpo  rígido  como 
el  mármol. 

De  súbito  se  levantó  una  ventisca  que,  azotándome  el  rostro,  produjo  en 
mí  una  brusca  reacción;  desperté  despavorido,  y  ¡ojalá  no  hubiera  salido 
de  aquel  terrible  sueño!  En  balde  buscaba  la  suntuosa  tienda,  bajo  la  cual 
me  habia  deleitosamente  dormido,  y  el  risueño  paisaje  del  dia  anterior. 
Hallábame  en  un  inmenso  páramo,  cubierto  de  nieve,  iluminado  por  una 
luz  crepuscular;  por  cielo  un  pabellón  de  nieblas;  el  aquilón  silbaba  entre 
los  raros  pinos  de  las  agrias  montañas  que  jior  un  lado  cerraban  el  hori- 
zonte. Alo  lejos  se  dislinguian  leñadores  vestidos  de  rudas  pieles,  abatiendo 
ramas  ó  sacando  astillas  de  añoso  tronco,  fulminado  antes  en  alguna  tem- 
pestad. De  vez  en  cuando  atravesaba  la  blanca  llanura  algún  trineo,  arras- 
trado por  veloces  renos.  Por  toda  habitación,  aquí  y  acullá  raras  y  misera- 
bles cabanas. 

Mi  espíritu  se  sobrecogió,  aún  más  que  lo  estaba  mi  cuerpo  á  la  incle- 
mencia de  aquel  riguroso  clima.  ¿Qué  p;irtido  tomaren  tan  apurada  situa- 
ción? ¿Cómo  salir  de  aquel  espantoso  yermo?  Me  puse  á  caminar  á  la  aven- 
tura en  la  nieve,  por  si  encontraba  un  alma  caritativa  que  me  indicase  al- 
gún sendero  por  donde  huir  de  aquella  región  infortunada.  Anduve  largo 
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trecho,  hasta  que,  llegando  cerca  de  una  montaña,  noté  una  especie  de 
pórtico  natural  abierto  en  la  roca,  y  anlojóseme  que  alli  debían  guarecerse 
humanos  seres.  Dirigíme  entonces  hacia  aquel  sitio,  y  en  la  entrada  de  una 
suerte  de  vestíbulo,  que  interiormente  parecía  algo  como  la  nave  de  un 
tetíiplo,  trastornada  por  un  terremoto  y  sostenida  en  pié  por  un  prodigio 
de  estática,  encontré  á  una  vieja  miserable,  agobiada  por  lá  edad  y  envuel- 
ta en  raidos  y  negros  panos;  un  espejito  de  dos  fases  pendía  en  su  cintura 
de  una  cadenilla  de  metal,  y  su  descarnada  y  temblorosa  mano  se  apoyaba 
sobre  un  báculo.  Aunque  el  lúgubre  aspecto  de  aquella  anciana  era  poco 
atractivo,  me  acerqué  á  ella  resueltamente  y  le  rogué  que  me  indicase  la  ma- 
nera de  volver  á  los  parajes  en  donde  el  día  antes  me  hallaba.  Me  oyó  con 
atención,  y  alzando  con  dificultadla  marchita  frente,  y  fijando  en  mí  sus 
apagados  ojos: 

— ¡El  día  antes! — repitió  con  voz  cascada  y  moneando  la  cabeza. — ¡Vol- 
ver atrás  desde  el  invierno  de  la  vida!  Los  ríos  vana  la  mar,  pero  no  retro- 
ceden á  sus  manantiales;  la  rueda  del  tiempo  no  voltea  en  opuestos  sen- 
tidos. 

Hubo  un  momento  de  silencio,  y  observando  la  triste  impresión  que  me 
causaban  sus  palabras,  añadió: 

—¿Qué  te  importa  que  haya  nieve  en  lugar  de  flores,  nieblas  en  vez  de 
luz?  Si  aliento  juvenil  animara  tu  pecho  y  la  dicha  te  rebosara  del  alma, 
esas  melancólicas  brumas  se  te  convertirían  en  espléndidos  celajes,  esta 
caverna  en  mágico  alcázar,  é  iluminando  mi  fea  y  escuálida  figura  con  los 
resplandores  de  tu  imaginación,  tal  vez  me  encontraras  fresca  y  hermosa. 
Di  un  paso  atrás  con  horror. 

— ¡Ah!  no  te  espantes.  Cualquiera  diría  que  eras  tan  joven  y  lozano.  Sin 
duda  hace  tiempo  que  no  te  ves  en  un  espejo. 

Y  levantando  el  que  consigo  llevaba,  para  que  en  él  me  mirase:. 
— ¡Cíelos! — exclamé  con  asombro;  hallándome  viejo  y  rugoso,  blanco 
el  cabello  y  la  barba. — Si  no  puedo  volver  atrás,  al  menos  seguiré  adelan- 
te; me  es  forzoso  salir  de  aquí. 

— ¡Adelante!  já...  já...  Adelante,  no  hay  más  que  el  misterio  déla  tum- 
ba. Pero  déjale  guiar  por  mí:  ya  buscaremos  el  mejor  parlido.  Ahora  ven 
al  hogar;  estás  muerto  de  hambre  y  de  frío.  Cuando  te  repongas  y  sere- 
nes, poco  he  de  poder  ó  he  de  procurarte  consuelos.  Ya  verás  que  la  due- 
ñi  PVigaria  no  es  tan  desagradable  como  te  ha  parecido,  y  que  las  nieves 
del  invierno  tienen  también  sus  encantos.  Acaso  me  llames  todavía  madre 
y  protectora. 
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Aquella  especie  de  atrio  en  que  nos  hallábamos,  estrechábase  á  cierla 
distancia,  yendo  á  terminar  en  una  negra  abertura,  semejante  á  una  ojiva 
deteriorada,  por  la  cual,  precedido  de  la  hospitalaria  vieja,  penetré  en  una 
espaciosa  caverna  que  por  las  arcillosas  pinas  y  confusos  relieves  de  su 
abovedado  techo  y  los  sinuosos  y  desiguales  contornos  de  sus  muros,  pa- 
recía un  informe  embrión  de  gótica  arquitectura. 

Cerca  del  hogar  eslaban  sentadas  dos  personas:  una  vieja  hilando,  que 
cualquiera  habria  tomado  por  una  de  las  parcas;  y  una  joven  vestida  de 
blancos  cendales,  leyendo  en  un  libro  abierto  sobre  sus  rodillas.  Una  mesa 
de  piedra  en  medio  de  la  estancia,  algunos  sitiales  cubiertos  de  toscas  pie- 
les y  varios  utensilios  de  hierro  pendientes  de  los  muros,  formaban  el 
mezquino  ajuar  de  aquella  lóbrega  mansión.  En  una  de  las  paredes  se  no- 
taban dos  pequeñas  puertas  que  debian  comunicar  á  otros  subterráneos. 
Toda  la  habitación  siniestramente  iluminada  por  la  llama  del  hogar,  donde 
chisporroteaba  el  tronco  de  un  pino. 

Al  entrar  allí,  vago  terror  circuló  por  mis  venas.  La  vieja  que  hilaba 
continuó  soñolienta  dando  vueltas  al  huso,  sin  levantar  siquiera  la  vista. 
La  joven  dirigió  hacia  mí  una  mirada  melancólica,  acompañada  de  suave 
sonrisa,  y  volviendo  á  clavar  los  ojos  en  el  libro,  pasó  el  dedo  por  una  de 
sus  líneas;  luego  cerrólo,  é  inclinando  levemente  la  triste  cabeza,  salió  á 
lentos  pasos  de  la  estancia. 

— Siéntale  cerca  del  fuego,  que  bien  lo  necesitas,  mientras  nos  sirven 
de  comer — me  dijo  mi  sombría  hospedadora. — No  estarás  como  en  los  al- 
cázares, en  que  se  ha  albergado  tu  loca  juventud;  mas  no  te  faltarán  cierta- 
mente buena  chimenea,  ni  los  alimentos  que  puede  ya  comportar  tu  estó- 
mago. Por  lo  demás,  mi  dulce  hija  Leléa  y  yo  trataremos  en  lo  posible  de 
mitigar  tus  pesares  y  de  hacerte  leves  Jas  horas. 

Después  dirigiéndose  al  vestiglo  de  la  hilandera: 
—Aflicta,  mi  fiel  servidor^,  tenemos  que  obsequiar  á  este  extranjero. 
Deja  el  huso  y  adereza  la  comida. 

Levantóse  sin  replicar  lo  estantigua,  y  colgando  de  una  cadena  que  so- 
bre el  fogón  pendía  ua  negro  perol,  empey^ó  á  revolver  ^1  contenido  con 
una  larga  cuchara,  gangueando  un  lamentoso  y  monótono  cantar,  mientras 
hacia  la  faena. 

Volvió  con  su  aire  macilento  y  soñador  la  hija  de  la  ^Mepa  Frigaria,  que 
no  era  otra  la  joven  qpe  á  mi  entrada  se  había  ai^senta^ip,  y  nos  sentamos 
los  tres  á  la  mesa,  la  cual  fué  servida  con  pulcritud;  y  si  bien  en  extremo 
modesta,  reduciéndose  los  manjares  á  carne  de  reno,  galleta,  algunas  con- 
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servas,  secas  frutas  y  una  bebida  fermentada,  sobraba  con  que  satisfacer 
mi  escaso  apetito. 

Durante  la  breve  comida,  Letéa  apenas  dejó  caer  de  sus  cárdenos  labios 
algunos  monosílabos,  semejantes  á  las  notas  perdidas  de  una  arpa  cólica; 
mas  por  su  vago  mirar,  tranquila  actitud  y  benigna  expresión,  me  pareció 
mansa  y  compasiva,  tanto  como  desapacible  su  madre,  á  pesar  de  sus  ob- 
sequios. Al  terminar  aquella  lúgubre  ágapa,  mis  fuerzas  se  habian  restau- 
rado un  poco,  y  el  aspecto  de  la  pacífica  y  suave  Letéa  habia  dado  algún 
sosiego  á  mi  apenado  espíritu.  Aflicta  levantó  los  manteles,  tornando  á  dar 
vueltas  al  huso:  Letéa  se  retiró  como  una  sombra,  y  yo  quedé  faz  á  faz  con 
mi  huéspeda. 

— Ya  verás — me  dijo,  animándose  de  extraño  fuego  á  medida  que  ha- 
blaba— cómo  le  vas  acostumbrando  á  nuestra  compañía.  A  tu  edad,  más 
que  con  lo  presente  se  vive  con  los  recuerdos.  Como  la  escarcha  los  des- 
pojos de  la  tierra,  bajo  la  ceniza  de  mis  carnes  y  la  nieve  de  mis  cabellos 
yo  guardo  el  secreto  de  lo  pasado:  cada  huella  de  las  que  ves  en  mi  fren- 
te es  la  historia  de  un  siglo.  Cuando  la  tristeza  te  oprima,  acude  á  mí:  yo 
presentaré  á  tus  ojos  las  escenas  de  tu  alegre  juventud  con  la  misma  ver- 
dad con  que  pasaron.  Si  la  viva  evocación  de  mejores  dias  no  mitiga  el 
rigor  de  tus  penas,  todavía  tengo  yo  un  bálsamo  poderoso  que  las  borrará 
para  siempre. 

Viendo  la  diabólica  vieja  que  sus  palabras  no  me  arrancaban  á  mi  som- 
brío estupor,  sacó  de  entre  los  pHegues  de  la  toca  el  espejito,  y  me  lo  puso 
delante. 

Fijé  en  él  la  vista,  y  vi  asombrado  reproducirse  con  portentosa  reali- 
dad los  encantados  jardines  de  la  maga  Florida,  con  el  lago,  las  ninfas,  la 
ideal  arquitectura  de  su  palacio  y  el  espléndido  festín,  ün  momento  me 
creí  trasportado  á  los  felices  ensueños  de  mis  juveniles  años;  mas  retirado 
el  espejo  y  concluido  el  hechizo,  aquellas  risueñas  imágenes  me  hicieron 
aún  más  horrible  mi  situación  presente,  y  me  trajeron  además  la  dolorosa 
remembranza  del  lamentable  fin  que  para  mí  tuvieron:  ¡amarga  y  ya  inútil 
lección  sobre  la  mísera  vanidad  de  las  ilusiones  de  la  vida! 

Así  pasó  el  día,  y  al  siguiente  traté  de  pasear  por  la  nieve,  á  ver  si 
fatigando  mi  cuerpo,  lograba  calmar  mi  espíritu;  pero  tal  era  la  intensidad 
del  frío,  tan  densa  la  niebla  y  tan  tempestuoso  el  viento,  que  pronto  tuve 
que  buscar  refugio  en  la  infernal  caverna,  donde  todo  seguía  acompasada- 
mente en  el  orden  acostumbrado. 

Después  de  comer,  volvió  la  dueña  á  mostrarme  su  espejo;  y  con  el 
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mismo  asombro  y  la  maravillosa  verdad  del  dia  anterior,  vi  á  la  princesa 
Estiva  en  el  balcón  de  su  alcázar,  presidiendo  á  la  riqueza  y  fecundidad  de 
sus  campos.  Pero  aquel  cuadro  me  causó  tan  vivo  pesar,  trayéndome  á  la 
memoria  el  vehemente  amor  que  aquella  mujer  me  liabia  inspirado,  mi 
impotencia  para  merecerlo,  el  funesto  fin  de  mis  temerarias  empresas,  y 
el  injurioso  desden  con  que  me  habia  lanzado  de  sus  dominios,  que  entre- 
cortados sollozos  se  escaparon  de  mi  pecho,  y  las  lágrimas  inundaron  mis 
mejillas.  Notándolo  la  vieja,  retiró  el  cristal,  y  yo  quedé  abismado  en 
hondas  reflexiones. 

Era  llegado  el  tercer  dia,  y  la  residencia  en  la  fatídica  cueva  se  me 
hacia  cada  vez  más  intolerable;  parecíame  estar  enterrado  en  vida,  y  que 
la  montaña  que  nos  albergaba  en  su  seno  pesaba  sobre  mi  corazón.  Los 
únicos  momentos  en  que  hallaba  algún  solaz,  eran  los  muy  contados  en 
que  Leléa  salía  de  sus  aposentos  y  se  mezclaba  con  nosotros.  Únicamente 
entonces,  á  su  lado,  contemplando  su  pálido  rostro,  el  tibio  fulgor  de  su 
mirada,  y  al  respirar  su  atmósfera,  se  aliviaba  la  carga  de  mis  pesares.  Su 
presencia  era  bálsamo  de  mi  pecho,  sus  palabras  caían  en  mí  alma  como 
gotas  de  rocío.  Pero  el  benéfico  influjo  que  en  mi  ejercía  aquella  extraña 
mujer  era  tan  efímero,  aparecía  tjn  raras  veces,  y  se  quedaba  tan  poco 
tiempo  entre  nosotros,  que  su  aspecto  era  luz  pasajera  que  acrecía  el  horror 
de  las  tinieblas  que  me  rodeaban. 

De  todos  modos,  estaba  resuelto  á  ausentarme  de  aquella  fúnebre  man- 
sión. ¿Qué  me  importaban  los  rigores  de  la  intemperie,  ni  el  hambre,  ni 
el  riesgo  de  los  aludes,  ni  mi  ignorancia  del  país?  La  muerte  era  para  mí 
preferible  á  continuar  en  aquel  estado. 

Llegó  la  hora  de  la  comida,  y  para  colmo  de  desventura  no  se*  presen- 
tó Leléa:  solo  con  su  vetusta  madre,  que  me  pareció  más  repulsiva  que 
d«  costumbre,  apenas  sí  probé  bocado  de  los  manjares  que  nos  sirvió  la 
horrible  criada.  Concluida  la  triste  refacción,  en  profundo  silencio,  rom- 
piólo la  dueña,  que  procurando  dar  una  entonación  más  afable  á  su  tré- 
mula voz, 

—Vamos  á  ver — rae  dijo, — si  más  feliz  hoy,  logro  que  desarrugues 
el  ceño. 

Y  volviendo  al  hechizo  del  espejo,  ofreció  á  mis  ojos  los  exuberantes 
viñedos  de  la  opulenta  Autumna.  Ante  aquel  paisaje,  el  rubor  encendió 
mis  mejillas,  al  pensar  que  privado  por  la  embriaguez,  sin  decoro  ni  digni- 
dad, había  sido  allí  objeto  de  broma  y  diversión  á  estúpidos  aldeanos  en 
una  fiesta  de  vendimia. 
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Apartando  entonces  bruscamente  el  espejo, 
— Está  visto — exclamó  la  ominosa  vieja, — los  recuerdos,  en  vez  de  ali- 
viarlos, exacerban  tus  males.  Para  tí  no  hay  remedio  en  el  mundo. 

En  este  momento  apareció  Letéa,  adornada  con  la  fria  elegancia  y  el 
artístico  esmero  de  una  bella  estatua  sepulcral.  Sus  ojos  me  parecieron  más 
lánguidos  y  suaves,  en  sus  lívidos  labios  vagaba  una  sonrisa  de  inefable 
expresión.  Llevaba  una  túnica  blanca,  cogida  á  la  esbelta  cintura  por  un 
circulo  de  oro:  sóbrelos  sueltos  rizos  una  vaporosa  toca  prendida  con  una 
corona  de  lirios.  Iba  á  pasear  por  los  nevados  desiertos,  iluminados  aquella 
noche  por  una  aurora  boreal. 

— ¿Por  qué  no  vas  con  Leléa? — me  dijo  la  dueña. — Su  compañía  y  el 
grandioso  espectáculo  que  vas  á  contemplar,  tal  vez  sirvan  mejor  que  mis 
esfuerzos  para  volver  la  paz  á  tu  afligido  pecho. 

Desde  mi  llegada  á  aquel  antro  tenebroso,  era  la  primera  vez  que  una 
idea  agradable  hería  mi  imaginación.  ¡Dar  un  paseo  al  resplandor  de  una 
aurora  boreal  con  tan  simpática  compañera!  Acogí  afanoso  el  ofrecimien- 
to, y  salí  con  Letéa  de  aquel  centro  angustioso. 

ün  imponente  sublime  espectáculo  se  desplegó  á  mí  vista  deslumbra- 
da. Era  como  si  vastísimo  incendio  abrasase  la  cima  de  los  montes,  produ- 
ciendo  en  los  rompimientos  y  relieves  de  la  titánica  arquitectura  los  más 
variados,  grandiosos  y  sorprendentes  efectos  de  luz  y  de  sombra.-  Fajas 
luminosas  ceñían  el  espacio,  y  en  lo  más  culminante,  una  inmensa,  des- 
lumbradora diadema  de  vivido  fuego  combinábase  en  maravillosas  figuras 
de  cambiantes,  multicolores  formas;  y  despidiendo  flechas  de  oro,  fúlgidos 
relámpagos  y  llamas  azuladas,  verdes  y  carmesíes,  bañaba  en  resplandor 
los  vagos  horizontes,  esmaltando  las  sábanas  de  nieve  con  tornasolados 
matices  y  caprichosas  vislumbres. 

A  lo  lejos,  en  alas  de  la  brisa,  se  levantaban  tenues  vapores,  que  in- 
decisamente coloridos  por  las  trémulas  emanaciones  y  las  fugaces  tintas 
del  inconstante  meteoro,  parecían  aéreas  sílfides,  solazándose  en  patinar 
por  el  bruñido  hielo. 

Anduvimos  lar¿o  trecho  mudos  y  absortos  ante  aquel  admirable  cuadro 
de  la  naturaleza,  que  me  habia  hecho  olvidar  todos  mis  infortunios.  Mi 
compañera,  con  su  esbelta  figura,  su  singular  atavío  y  bañada  por  aquella 
poética  luz,  tenia  algo  de  fantástico  y  sobrenatural  que  imponia:  así,. me 
dejaba  guiar  por  ella,  péró  guardando  cierta  distancia  y  en  silencio.  Hubo 
de  notar  la  impresión  queme  causaba,  y  acercándose  á  mi,  díjome  con  voz 
suave  y  sentida; 
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— Yo  crei  haberte  inspirado  más  confianza.  Sé  que  mi  compañía  disipa 

las  penas,  y  como  eres  tan  desgraciado,  me  ocurrió  la  idea  de  este  paseo. 

Tan  benévolas  expresiones  y  el  acento  con  que  fueron  pronunciadas, 

dieron  tal  serenidad  á  mi  mente  y  tan  placentera  caln^a  i  mis  sentidos, 

que  no  pude  menos  de  exclamar: 

— ¿Qué  magia  encierran  vuestras  palabras,  que  así  ahuyentan  mis  pesa- 
res y  me  llenan  de  inefable  dulzura? 

— Lo  ignoro:  la  virtud  que  poseo  es  para  mí  misma  un  arcano.  Sólo  sé 
que  si  llegaras  á  amarme,  en  mis  brazos  encontrarias  para  siempre  el  fin 
de  tus  desgracias.  o^irno- rf.  om  .up 

—¡Y  cómo  no  amaros,  cuando  en  estos  desiertos  sois  mi  única  espe- 
ranza! ¡Ah,  no  me  abandonéis  en  mi  soledad  y  das?mparo! 

Leléa  me  tendió  su  pálida  mano,  que  apreté  con  efusión  entre  las  mías, 
y  que  me  pareció  yerta  como  la  nieve  que  pisábamos. 

— No,  no  te  abandonaré — me  dijo: — yo  seré  tu  consorte  afectuosa.  No 
temas  en  mí  la  inconstancia  de  tus  otros  amores:  siempre  fiel,  siempre 
igual  contigo,  encontrarás  en  mi  seno  eterna  felicidad. 

Caí  entonces  de  hinojos  á  sus  plantas,  y  ella  inclinándose  hacia  mi, 
sus  labios  tocaron  mi  rostro,  como  un  copo  de  nieve. 

En  aquel  fantástico  paseo,  y  en  aquella  dulce  plática  me  sentía  más 
leve;  parecíame  á  veces  que  mis  pies  no  tocaban  la  tierra,  que  mi  alma 
emancipada  de  materiales  lazos  iba  cruzando  el  éter  luminoso  en  pos  de 
mi  vaporosa  compañera. 

El  resplandor  boreal  empezaba  á  palidecer,  y  distraídos  en  tan  plácido 
coloquio,  nos  habíamos  alejado  gran  distancia  de  nuestra  habitación.  De 
pronto  paróse  la  suave  Letéa,  y  me  dijo: 

— Tiempo  es  ya  de  poner  limite  á  nuestro  paseo.  Además,  por  aquí  no, 
podemos  seguir  adelante:  estamos  sobre  un  lago,  y  en  algunas  partes  el 
hielo  es  poco  consistente;  pero  ánies  subamos  á  ese  monlecillo  y  echemos 
la  última  mirada  á  esos  mágicos  horizontes,  y  á  ese  cielo  inflamado,  tes- 
tigos de  nuestra  amorosa  ternura.  Ven  á  contemplar  los  postreros  refle- 
jos de  esa  aurora,  que  va  á  serlo  para  tí  de  eterna  bienandanza. 

Mi  compañera,  como  si  tuviese  alas,  en  un  instante  ganó  la  cima  del 
montecillo. 

Al  ver  destacarse  aquella  elegante  figura  sobre  un  fondo  de  luz  viola- 
da, cualquiera  la  hubiese  tomado  por  una  aparición,  y  yo  quedé  inmóvil; 
pero  ella  fijando  en  mí  los  lánguidos  ojos, 

—¿Qué  esperas?  Ven,  amor  mío,— exclamó  con  suavísimo  acento. 
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Hice  un  esfuerzo  para  avanzar;  mas  de  repente  rompióse  el  hielo  bajo 
mis  pies. 

— ¡Leléa! — grité,  tendiendo  los  brazos  hacia  el  sitio  donde  se  hallaba. — 
Pero  mientras  me  hundia  más  y  más,  luchando  en  mi  desesperación  con 
los  témpanos  de  hielo,  Leléa  se  elevaba  y  desvanecia  como  ligera  niebla 
en  el  espacio. 

VI. 

La  sacudida  que  me  produjo  aquel  terrible,  aunque  imaginado  acci 
dente,  vino  por  fin  á  romper  la  cadena  de  mis  ensueños.  Ya  era  tiempo 
Desperté — ahora  real  y  verdaderamente — cubierto  de  sudor  y  acongojado 
pero  con  el  gusto  y  satisfacción  de  hallarme  en  mi  aposento  y  en  mi  cama 
El  dia  empezaba  á  clarear:  sentéme  en  mi  lecho,  y  reponiéndome  paula 
tinamente  de  mi  nerviosa  agitación,  comencé  á  reunir  mis  recuerdos  y  á 
meditar  en  la  extraíia  fantasmagoría  de  sueño  tan  prodigioso.  ¡Cuál  no 
seria  mi  sorpresa  y  mi  asombro,  cuando  al  fijar  casualmente  la  vista  en  las 
pequeñas  cabezas  esculpidas,  que  coronaban  las  columnas  ornamentales 
de  los  ángulos  de  la  cama,  noté  que  representaban  las  cuatro  estaciones. 

Enrique  R.  de  Saavedrá, 
Duque  de  Rivas, 


ESTUDIOS  SOBRE  LA  PROPIEDAD 


XXIII. 

DE    LA    HERENCIA. 

La  propiedad  os  legítima  é  irrepensible  en  su  origen  y  en  su  esencia. 
El  hombre  no  crea — es  verdad — las  primeras  materias  ni  la  tierra;  pero 
sin  la  apropiación  de  ésta  y  de  aquellas,  seria  completamente  imposible 
la  producción.  La  intención  del  Criador  se  descubre  en  sus  obras;  las  le- 
yes  por  que  se  rige  el  mundo,  en  el  estudio  de  la  naturaleza. 

La  propiedad  es  una  noción  compleja  que  se  descompone  en  tres  ideas 
elementales;  el  sujeto,  el  objeto  y  la  ley  de  relación  entre  uno  y  otro.  El 
sujeto  de  la  propiedad  es  el  hombre;  prueban  que  ha  nacido  para  ella  las 
condiciones  de  su  ser,  sus  necesidades,  sus  facultades,  sus  instintos,  sus 
sentimientos,  sus  ideas.  El  objeto  de  la  propiedad  son  las  cosas,  esto  es,  la 
tierra  y  las  primeras  materias;  demuéstralo  clarisimamente  el  estudio  del 
fenómeno  de  la  producción  y  de  las  condiciones  del  globo  terrestre.  La  ley 
de  relación  es  el  trabajo,  merced  al  cual  el  objeto,  cosa  apropiable  por  na- 
turaleza, se  trasforma  en  apropiada  al  adaptarse  á  las  necesidades  humanas 
y  ponerse  en  condiciones  de  servir  al  desenvolvimiento  de  nuestro  ser. 

Creo  haber  llegado  en  esto  á  la  evidencia.  Sin  la  apropiación  de  la 
tierra,  ni  siquiera  puede  el  hombre  construirse  su  morada;  y  no  stlo  la 
industria  agrícola,  sino  todas  ellas,  presuponen  esa  misma  apropiación, 
sin  la  cual  no  se  producirían  las  primeras  materias.  No  temo  aürmarlo: 
sin  la  apropiación  de  la  tierra,  la  creación  seria  inútil  é  imposible  la  vida 
déla  especie  humana  en  nuestro  planeta. 

Sea  así,  podrán  decir  mis  adversarios:  sucumbamos,  ya  que  es  forzoso, 
á  la  ley  de  la  necesidad;  pero  no  la  hagamos  más  dura  de  loque  «s:  encer- 
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rémosla  en  sus  límites  más  estrechos.  ¿Porque  no  hemos  de  hacer  con  el 
propietario  de  la  superficie  lo  que  se  hace  en  muchos  paises  de  Europa,  y 
se  ha  hecho  hasta  hace  poco  en  España,  con  el  minero?  Para  asegurar  la 
producción  basta  conceder  al  productor  durante  cierto  número  de  años  la 
posesión  y  disfrute  exclusivos  del  suelo:  y  de  todos  modos,  ¿por  qué  jia  de 
otorgarse  al  hombre  la  facultad  de  disponer  de  sus  bienes  para  después  de 
su  muerte/*  Todos  los  derechos  acaban  con  la  vida,  por  lo  tanto  no  es 
legitima  la  herencia. 

Las  mejores  causas  se  comprometen  y  pierden  por  la  exageración  de 
sus  defensores.  Temiendo  yo  caer  en  este  error,  me  apresuro  á  declarar 
que  el  derecho  de  testaren  general,  aunque  conforme  con  la  razón  é  in- 
dispensable para  el  desarrollo  de  la  producción  y  el  progreso  humano,  no 
tiene  en  la  naturaleza  raices  tan  hondas  como  la  propiedad  vitalicia  y  la 
herencia  familiar.  No  quiere  esto  decir  que  no  toque  en  ella  y  que  no  se 
nutra  con  la  savia  que  le  presta. 

Analicemos  los  hechos. 

El  minero  sospecha  la  existencia  de  una  riqueza  escondida  debajo  de 
la  superficie  terrestre,  y  pide  autorización  para  buscarla  dentro  de  una 
zona  determinada;  se  hace  la  demarcación  y  se  le  otorga  la  concesión  que 
solicita.  Entonces  abre  pozos,  construye  galerías,  y  si  encuentra  mineral  le 
extrae,  se  le  apropia,  le  vende  á  los  fabricantes  ó  le  trasforma  él  mismo, 
adaptándole  á  los  usos  déla  vida.  Resulta,  por  consiguiente,  que  el  mine- 
ro no  da  valor  á  la  tierra,  sino  que  se  le  quita,  bien  al  revés  de  los  pro- 
pietarios de  la  superficie  que  con  su  cultivo,  las  plantaciones  y  construc- 
ciones, convierten  estériles  eriales  en  los  viñedos  de  Jerez,  Burdeos  y  el 
Rhin,  en  los  olivares  de  Jaén  y  Córdoba  ó  en  las  ciudades  de  París  y  Lon- 
dres. El  minero,  cuyos  trabajos  tampoco  empiezan  en  rigor  hasta  después 
de  obtenida  la  concesión,  se  hace  dueño  Á  perpetuidad  (]e  todos  los  valores 
que  crea,  ó  mejor  dicho,  de  los  que  descubre  y  proporciona  á  la  sociedad, 
porque  claro  es  que  él  no  crea  (¿\  mineral  que  extrae;  en  cuanto  á  la  per- 
tenencia minera,  su  propiedad  es  por  naturaleza  temporal,  pues  acaba  el 
día  que  se  pierde  ó  agota  el  filón.  ¿Porqué,  pues,  á  pesar  de  revestir  este 
carácter  transitorio,  el  legislador  la  ha  declarado  perpetua?  Por  estimular 
la  producción:  porque  aleccionado  por  la* experiencia  ha  aprendido  que  de 
este  modo,  haciendo  cierto  y  perpetuo  el  derecho  del  minero,  es  como  se 
desarrolla  tan  importante  ramo  de  riqueza. 

;  -Pues  si  una  propiedad  quaes  por  su  esencia  temporal   y  pasajera  re-, 
quiere  para  su'desarrollo  la  certidumbre  y  la  perpetuidad  del  derecho  del 
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concesionario,  ¿qué  sucedería  sin  estas  condiciones  con  la  propiedad  ler- 
ritorial? 

Haced  la  hipótesis  de  Platón,  Morus  ó  Campanella;  imaginaos  legisla- 
dores de  una  isla  recientemente  descubierta.  ¿Cómo  vais  á  limitar  la  pro- 
piedad en  cuanto  al  tiempo?  ¿Señalareis  cinco  años  para  el  goce  exclusivo 
de  la  tieira?  Prescindiendo  de  las  construcciones,  hay  muchas  plantas  de 
más  longevidad:  una  esparraguera,  por  ejemplo,  un  viñedo,  empiezan  á 
dar  sus  frutos  en  aquel  plazo  y  duran  treinta  años  ó  más.  ¿Os  fijareis  en 
este  último  período,  durante  el  cual  se  renueva  una  generación?  A  los 
treinta  años  apenas  ha  alcanzado  el  olivo  la  plenitud  de  su  producto.  Re- 
nunciad, pues,  á  tener  en  vuestra  isla,  no  digo  olivos,  ni  pinos,  ni  encinas; 
pero  ni  árboles  de  ninguna  clase,  y  sobre  todo,  resignaos  á  no  vivir  más 
que  en  miserables  cabanas  formadas  de  paja  y  de  maleza,  renunciando  á 
ver  esas  construcciones  sólidas  y  bellas  que  desafian  el  poder  de  los  ele- 
mentos y  son  la  admiración  de  las  edades. 

¿Estableceréis  la  duración  de  la  propiedad  según  el  destino  que  dé  á  la 
tierra  cada  uno  de  los  habitantes  de  la  isla?  Mucho  peligro  corréis  enton- 
ces de  que  abunden  la  viña,  la  encina,  el  olivo,  los  edificios,  etc.,  y  esca- 
seen las  mieses  y  todos  los  frutos  que  se  cosechan  anualmente.  Por  otra 
parte,  es  preciso  no  tener  idea  de  la  producción  agrícola,  para  suponer  que 
estos  no  requieran  más  que  la  posesión  de  la  tierra  por  un  año.  ¿Cómo  ha 
de  haber  entonces  un  sólo  isleño  que  pueda  ni  quiera  desmontarla,  rotu- 
rarla, abonarla,  sanearla  desecando  lagunas  y  pantanos,  abrir  caminos  que 
la  hagan  accesible  á  los  cultivadores  y  permitan  llevar  los  frutos  al  mer- 
cado, criar  ganado  para  la  labor  y  el  estiércol,  construir  una  presa  sobre 
el  rio  y  un  canal  de  riego,  etc.,  etc.?  Pues  la  producción  en  mediana  es- 
cala es  imposible  sin  todos  estos  trabajos  que  representan  mucho  tiempo 
y  exigen  un  capital  considerable.  Independientemente  de  tales  dificultades, 
que  bien  podríamos  llamar  imposibilidades  prácticas,  necesitaríais  como 
legisladores  una  ciencia  superior  y  casi  divina  para  hacer  el  deslinde  de  la 
duración  de  la  propiedad  de  cada  finca,  por  razón  de  su  cultivo  ó  deslino; 
vuestra  obra  legislativa  seria  la  imagen  fiel  de  la  anarquía,  y  á  la  honda 
perturbación  que  introduciríais  en  las  fortunas  y  en  las  relaciones  de 
vuestros  isleños,  entre  sí  y  con  el  Estado,  por  la  variedad  y  complejidad  !«• 
sus  derechos  posesorios  y  dominicales,  habría  que  agregar  el  grave  mal  de 
que  sí  dejabais  á  cada  productor  la  facultad  de  hacer  ensayos  y  variar  á  su 
capricho  el  destino  de  sus  fincas,  vuestra  legislación  seria  inobservable  é 
ilusoria,  y  la  sociedad  se  convertíria  en  un  caos;  y  si  por  el  contrario  le 
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señalabais  ápriori,  no  permitiendo  que  la  liena  ue  pan  llevar  se  convir- 
tiera en  huerta,  edificio  ú  otra  cosa,  rnatariais  la  iniciativa  individual,  en- 
trabaríais el  desenvolvimiento  material  de  la  producción  y  reglamentaríais 
las  necesidades  eventuales  y  siempre  desconocidas  de  las  generaciones  fu- 
turas. Posible  es  que  con  tal  sistema  viviera  la  especie  humana;  lo  que  digo 
es  que  viviria  mal,  que  seria  escaso  su  bienestar  y  muy  limitados  sus  pro- 
gresos en  la  industria,  las  ciencia^  y  las  artes. 

¿Prefeririais  como  más  sencillo  y  menos  expuesto  á  complicaciones  el 
sistema  de  declarar  al  hombre  propietario  de  por  vida,  dejándole  la  liber- 
tad de  hacer  lo  que  quisiera  con  su  lote?  Esto  es  sin  duda  lo  que  parece 
más  conforme  con  vuestro  principio  jurídico,  es  á  saber,  el  de  que  con  la 
muerte  acaban  todos  los  derechos  humanos. 

Pero  fijad  vuestra  ilustrada  atención  en  las  consecuencias  de  este  sis- 
tema, y  os  asustarán  sus  inconvenientes  económicos,  políticos  y  sociales. 
Las  trasformaciones  más  fecundas,  las  reformas  más  útiles,  las  grandes 
mejoras  del  suelo  nunca  producen  todos  sus  resultados  y  muchas  veces  no 
producen  ninguno  en  el  breve  espacio  de  la  existencia  de  un  hombre. 
Nuestra  vida  es  muy  fugaz:  las  construcciones  duran  siglos;  es  raro  que 
Dii  labrador  llegue  á  recoger  por  sí  el  fruto  de  los  olivos  que  planta,  los 
cuales  por  lo  general  sólo  aprovechan  á  sus  hijos  y  descendientes  durante 
muchísimas  generaciones;  la  desecación  de  las  lagunas,  el  saneamiento  y 
roturación  de  los  terrenos,  el  descubrimiento  de  un  venero  abundante  de 
agua,  etc.,  etc.,  están  produciendo  su  efecto  perpetuamente. 

Renunciad,  pues,  á  estas  grandes  construcciones,  plantaciones  y  mejo- 
ras en  el  sistema  de  la  propiedad  vitalicia.  La  explotación  de  la  tierra  será 
egoisfa  y  codiciosa,  porque  sus  poseedores,  encerrados  en  su  propia  per- 
sonalidad y  no  pudiendo  hacer  nada  para  el  porvenir  de  su  mujer,  de  sus 
hijos  ni  otras  personas  queridas^  no  han  de  ser  tan  insensatos  que  se  so- 
metan á  las  privaciones  del  ahorro  con  el  fin  de  que  su  lote  sea  después 
de  su  muerte  más  fecundo  y  productivo.  En  vano  será  apelar  al  amor  de 
la  colectividad;  la  simpatía  hacia  una  entidad  moral  ó  un  conjunto  de  seres 
desconocidos,  es  en  el  mecanismo  humano  un  resorte  sin  fuerza  para  mo- 
ver al  productor,  qne  sólo  se  resigna  á  las  penalidades  que  imponen  el  tra- 
bajo y  la  economía  á  condición  de  ser  dueño  y  soberano  de  los  valores  que 
crta  y  de  dejarle  la  esperanza  de  que  sus  sacrificios  labrarán  el  bienestar  de 
su  amada  y  la  dicha  de  inocentes  criaturas  que  le  deben  la  existencia,  que 
llevan  su  apellido,  que  reproducen  su  ser,  ó  de  amigos  fieles  que  han 
compartido  sus  pesares  y  dádole  consuelos,  ó  que  conservarán  su  memoria, 
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que  la  trasmitirán  á  las  futuras  generaciones  y  orarán  sobre  su  tumba.  No 
hay  poder  en  la  tierra  que  alcance  á  trasformar  nuestra  naturaleza;  si  al 
morir  el  hombre,  ha  de  volver  al  fondo  común  y  ser  para  la  humanidad 
entera  cuanto  ha  poseído  en  vida,  no  hay  que  esperar  la  formación  de 
grandes  capitales,  ni  su  empleo  reproductivo  en  un  porvenir  remolo,  ni 
por  consiguiente  el  desarrollo  en  grande  escala  de  la  producción,  ni  el  me- 
joramiento y  bieneslar  de  nuestra  especie. 

He  dicho  de  propósito  que  el  fondo  común  habria  de  ser  para  la  hu- 
manidad entera,  porque  de  atribuirse  al  Estado,  reconoceriase  ya  entonces 
un  propietario  ad  perpeluum  cuyo  derecho  excluiría  á  las  demás  tribus  y 
naciones  que  pueblan  el  globo,  lo  cual  es  una  contradicción  lógica. 

Seamos  sin  embargo  generosos,  y  hagamos  á  los  comunistas  una  con- 
cesión, cerrando  los  ojos  sobre  la  contradicción  que  envuelve.  Imaginemos, 
en  efecto,  que  es  el  Estado  y  no  la  humanidad  quien  posee  por  derecho 
propio  ese  fondo  común  al  cual  vuelve  lo  que  cada  ciudadano  usufructúa 
de  por  vida.  En  esta  hipótesis,  que  es  una  antinomia  insoluble,  supuesto  el 
principio  de  que  parlen  los  enemigos  de  la  propiedad,  queda  en  pié  el  in- 
conveniente económico  de  que  acabo  de  hablar,  y  surgen  además  todos  los 
males  políticos  y  sociales  descritos  tan  al  vivo  por  Proudhon  en  su  último 
libro.  La  patria — ¿para  qué  negarlo? — nos  interesa  más  que  la  humanidad, 
está  más  cerca  de  nosotros,  hiere  con  más  fuerza  nuestra  fibra  y  á  veces  sa- 
cude nuestra  alma  con  insólita  violencia;  pero  cada  máquina  requiere  sti 
motor:  la  locomotora  que  atruena  con  su  silbido  y  arrastra  impetuosa  po- 
derosos trenes,  no  sirve  para  hacer  funcionar  vuestro  modesto  reloj:  el  amor 
de  la  patria  que  engendra  las  grandes  acciones  y  los  héroes,  no  sirve  para 
estimular  la  actividad  del  oscuro  productor. 

En  cambio,  declarando  meros  usufructuarios  y  poseedores  á  titulo 
precario  á  todos  los  ciudadanos,  y  haciendo  del  Estado  el  único  propietario, 
creáis  un  poder  exorbitante  y  despótico,  sin  freno  ni  contrapeso  alguno. 
És  decir  que  tal  sistema  conduce  á  la  servidumbre,  á  más  de  engendrar  la 
miseria.  ¡Buen  modo  de  asegurar  á  los  pueblos  el  bienestar,  el  progreso  y 
la  libertad! 

Mi  creáis,  señores,  que  bajo  el  punto  de  vista  meramente  jurídico  no 
suscite  tal  sistema  graves  y  trascendentales  objeciones.  ¿Es  tan  llano  eso  de 
que  haya  de  volver  al  fondo  común  lo  que  cada  cual  ha  tomado  de  él?  Re- 
cordad cómo  empieza  la  sociedad  y  cómo  se  verifica  el  fenómeno  de  la 
producción. 

Aparecen  una  ó  más  familias  sobre  U  tierra:  sienten  necesidades,  y 
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ron  la  conciencia  ¿e  las  facultades  de  que  las  doló  el  Criador,  se  aprestan 
á  satisfacerlas.  Están  en  medio  de  una  naturaleza  rebelde,  y  tienen  que 
trabajar  para  domarla  y  vencerla.  Se  apoderan  de  un  solar  y  edifican  su 
morada,  inventan  y  fabrican  unas  redes,  un  arco,  unas  flechas,  y  pescan 
y  cazan.  No  bastándolas  para  vestirse  y  alimentarse  la  caza,  la  pesca  ni  las 
raices  silvestres,  especialmente  luego  que  empiezan  á  multiplicarse,  se  de- 
dican primero  á  la  cria  del  ganado,  después  al  cultivo  de  la  tierra,  y  por 
último,  inventan  una  tras  otra  innumerables  industrias  que  acrecen  prodi- 
giosamente el  bienestar  y  la  riqueza.  Asi  es  como  se  llega  desde  el  embru- 
iecimiiento  y  la  miseria  de  los  habitantes  de  la  Isla  de  Van-Diemen  á  las 
maravillas  de  la  civilización  europea. 

Ahora  bien,  demos  de  barato  que  deba  volver  al  fondo  común  cuanto 
haya  salido  de  él;  por  ventura  ¿eran  del  fondo  común  todos  esos  valores 
creados  por  el  trabajo  del  hombre?  Las  cosas  en  general,  los  agentes  natu- 
rales de  la  producción  no  tienen  valor  sino  en  cuanto  están  apropiados;  la 
misma  superficie  terrestre  no  puede  sustraerse  á  esta  regla,  según  he  de- 
mostrado victoriosamente.  Pero  no  quiero  prevalerme  de  esta  ventaja:  para 
la  cuestión  de  derecho  quedisculo  ahora,  me  basta  preguntar:  ¿hay  juslicia 
para  privar  á  una  familia,  á  la  muerte  del  padre,  de  la  casa  que  ha  cons- 
truido, del  olivar  que  ha  plantado,  de  una  gran  fábrica  montada  á  costa 
de  grandes  sacrificios,  á  pretexto  de  que  el  suelo,  inútil  en  sí  mismo  sin 
el  cultivo  y  las  construcciones,  era  primitivamente  del  fondo  común  de  la 
humanidad?  Y  suponiendo  que  la  cuestión  la  resolvierais,  no  con  la  eleva- 
ción del  filósofo,  sino  con  la  estrechez  de  miras  del  escolástico  y  del  legu  - 
leyó,  que  maquinalmente  y  sin  comprenderle  repiten  el  teorema:  lo  ac- 
cesorio sigue  á  lo  principal,  y  lo  principal  es  el  suelo:  ¿no  tendríais  que  in- 
demnizar siempre  á  la  familia  el  valor  de  las  construcciones  y  plantaciones, 
es  decir,  todo  lo  que  en  rigor  se  cotiza  en  el  mercado,  lo  que  en  realidad 
se  permuta  y  vende,  lo  único  que  tiene  precio?  En  buen  hora  que  vuelva, 
ya  que  lo  queréis,  al  fondo  común  lo  que  salió  de  él;  pero  ¿hay  justicia  en 
que  el  fondo  común  se  apropie  y  utilice  lo  que  no  es  ni  fué  nunca 
suyo? 

Imaginad  dos  arrendatarios,  uno  de  los  cuales  explota  codiciosamente 
la  finca  arrendada  y  la  esquilma,  mientras  que  el  otro  la  beneficia  y  mejo- 
ra, Irasformándola  de  secano  en  regadío,  planlando  un  naranjal  y  edificando 
casa  para  él  y  cuadras  para  el  ganado.  ¿Qué  sucederá  al  espirar  los  arren- 
damientos? ¿Tornarán  las  fincas  al  propietario  en  el  estado  en  que  se  hallen, 
sin  abonarle  en  un  caso  ni  exigirle  en  otro  un  céntimo?  No  es  este  cierta- 


SOBRB  LA  PROPIEDAD.  21'7 

mente  el  fallo  de  la  justicia  que  obliga  á  la  indemnización  de  las  mejoras  y 
al  pago  de  los  desperfectos. 

Fijaos  en  la'  desigualdad  que  reinarla  entre  unos  y  otros  productores 
dentro  del  sistema  de  la  propiedad  vitalicia.  El  minero  arranca  y  extrae  el 
mineral  hasta  acabar  con  el  filón,  y  ya  extraído  lo  vende  o  cambia  por  otros 
productos,  es  decir,  lo  hace  perpetuamente  suyo.  ¿Qué  devuelve  á  su 
muerte  al  fondo  común?  Nada:  recibió  un^  porción  del  subsuelo,  abundante 
en  riqueza,  y  la  devuelve  estéril  é  improductiva.  Ha  perdido,  pues,  el 
fondo  común  esta  parte  de  su  haber.  Por  el  contrario,  el  propietario  de  la 
superficie  se  posesionó  de  un  terreno  sin  desmontar,  que  tal  como  estaba 
no  producía  nada  de  lo  que  sirve  para  los  usos  de  la  vida,  y  gracias  á  su 
inteligencia,  á  su  trabajo  y  á  grandes  priv3ciones  y  economías  le  ha  tras- 
formado  en  una  especie  de  Edén.  ¿Qué  tenia  el  fondo  común?  Nada,  un 
erial  inútil.  ¿De  qué  se  apodera  al  morir  el  laborioso  poseedor?  De  una  in- 
mensa riqueza  que  nunca  le  ha  pertenecido.  Y  ¿es  esta  la  justicia  comunis- 
ta? ¿A  qué  hablarnos  tanto  de  reciprocidad  y  de  igualdad,  para  venir  á  esta- 
blecer una  desigualdad  tan  irritante? 

No  podéis  escapar  á  estas  desigualdades  monstruosas,  á  estas  irregulari- 
dades lógicas,  á  estas  insignes  injusticias,  sino  admitiendo  la  tesis  de  que  la 
propiedad  del  trabajo  implica  la  de  la  materia  por  la  potísima  razón  de 
que  esta,  apropiable  por  naturaleza,  es  inútil  en  si  misma,  mientras  el  hom- 
bre no  se  la  apropia,  y  trasíormándola,  la  aeomoda  á  los  usos  y  necesida- 
des de  la  vida. 

Ahondemos  más  en  la  cuestión,  y  adquiriréis  la  más  completa  certi- 
dumbre. 

En  el  sistema  de  la  propiedad  vitalicia  no  puede  disputarse  al  hombre, 
mientras  vive,  la  facultad  de  disponer  de  lo  suyo,  vendiéndolo,  permután- 
dolo ó  donándolo.  Yo  añado  que  tal  facultad  es  inherente  á  la  especie  hu- 
mana, la  cual  no  habría  podido  existir  y  desenvolverse  en  el  globo  ter- 
restre sin  una  propiedad  y  sin  la  libertad  del  cambio  de  cosas  y  servicios. 
Esta  tesis  ha  sido  antes  demostrada  de  un  modo  irrefutable. 

Pues  bien,  partiendo  de  tal  supuesto,  no  repetiré  yo  con  Mr.  Thiers, 
que  sí  al  padre  se  le  prohibe  hacer  donación  de  sus  bienes,  en  la  hora  de 
ja  muerte,  tendrá  buen  cuidado  de  efectuarla  mientras  viva,  no:  la  expe- 
riencia me  ha  demostrado  que  hay  en  la  naturaleza  humana  un  fondo  de 
desconfianza  y  de  egoísmo,  que  por  lo  general  impide  al  hombre  despren- 
derse en  vida  de  sus  bienes,  ni  aun  en  favor  de  sus  hijos;  y  de  todas  suer- 
tes, sin  negar  el  dilema  de  Mr.  Thiers,  antes   bien«  reconociendo   como 
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exacto  que  la  ley  que  autoriza  la  donación  y  prohibe  el  derecho  de  testar, 
es  ó  nula  ó  bárbara,  entiendo  que  esta  consideración,  muy  atendible  sin 
duda  alguna,  es  más  política  que  jurídica,  y  yo  ahora  me  propongo  no  sa* 
lirnie  de  la  esfera  del  derecho. 

Pero  en  este  terreno  salla  á  los  ojos  una  observación  de  refuta- 
ción difícil,  porque  constituye  una  contradicción,  una  anlinomia,  cuya 
solución  lleva  á  la  anarquía,  produce  el  caos  y  hace  imposible  la  vida 
social. 

Mi  argumento  es  este:  decís  que  todos  los  derechos  acaban  con  la 
muerte,  y  por  tanto  que  el  hombre  no  tiene  la  facultad  de  testar,  porque 
el  límite  de  su  propiedad  está  en  su  misma  vida.  Y  yo,  aceptando  por  un 
momento  vuestra  tesis,  os  respondo:  sed  entonces  lógicos  y  consecuentes, 
las  ventas,  las  donaciones  inter  vivos,  las  permutas,  no  pueden  producir 
efectos  jurídicos  más  que  durante  la  vida  del  vendedor,  del  donante,  del 
dueño  primitivo  de  la  cosa  permutada.  Nemo  dat  qxiod  non  habet.  Yo  no 
puedo  trasmitir  válidamente  á  otro  más  que  lo  que  tengo;  por  consi- 
guiente, si  mi  derecho  sobre  las  cosas,  ya  sean  casas  y  tierras,  ya  minera- 
les, telas,  joyas,  letras  de  cambio  ó  títulos  de  la  deuda,  está  limitado  al 
tiempo  que  yo  viva  el  que  de  mí  las  adquiera  por  cualquier  título,  las 
pierde  necesariamente  el  dia  que  yo  muera.  Asusta  el  imaginar  la  pertur- 
bación que  introduciría  en  el  mundo  una  doctrina  semejante;  y  sin  embargo, 
la  lógica  es  inexorable;  ó  renunciáis  al  principio,  ó  tenéis  qne  someteros  á 
sus  consecuencias. 

¿Y  cuáles  son  estas?  Oídlas.  El  concesionario  de  una  de  las  minas  de 
Linares  extrae  el  plomo  en  bruto  y  lo  vende  á  un  fabricante  de  Cartagena; 
este  á  su  vez,  después  de  hecha  la  copela,  vende  al  Gobierno  español  la 
plata  que  ha  obtenido  y  íleta  un  buque  para  remitir  el  plomo  á  un  co- 
merciante de  Londres,  que  á  su  vez  se  desprende  de  él,  adquiriéndolo  mul- 
titud de  compradores  que  lo  destinan  á  usos  diferentes:  los  unos  lo  trasfor- 
man  en  canalones  para  dar  salida  á  las  aguas,  y  en  esta  fornia  lo  enajenan  á 
los  arquitectos  y  maestros  de  obras  ó  á  los  propietarios  de  los  edificios;  los 
otros  lo  emplean  en  la  elaboración  de  grandes  candelabros  destinados  á 
las  iglesias,  y  en  suma  cada  cual  hace  de  él  lo  que  le  conviene,  pues  ya  es 
sabido  que  las  aplicaciones  del  plomo  son  intinilas.  Por  su  parle  la  fábrica 
de  moneda  de  Madrid  ha  acuñado  la  plata  mezclándola  en  cierta  dosis  con 
el  cobre  extraído  por  otro  minero  de  las  célebres  minas  de  Tharsis,  en 
Iluelva,  y  ya  acuñada  la  ha  empleado  en  pagar  al  contratista  de  tabacos* 
al  empleado,  al  soldado  que  derrama  su  sangre  por  la  patria.   Es  inútil 
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añadir  que  ya  puesta  en  circulación  la  moneda,  pasa  cada  mes  por  infini- 
tas manos. 

Ahora  bien,  ¿qué  vais  á  hacer  el  día  que  muera  el  concesionario  de  la 
mina  de  Linares?  Porque  no  hay  remedio;  este  es  el  dueño  primitivo  del 
mineral,  y  de  él  provienen  exclusivamente  los  derechos  de  los  infinitos 
poseedores  por  cuyas  manos  han  ido  pasando  el  plomo  y  la  plata:  ninguno 
de  ellos  ha  podido  adquirir  más  de  lo  que  aquel  les  trasmitió.  Tendréis 
que  deshacer  la  obra  del  tiempo  y  de  los  hombres,  é  ir  á  buscar  el  plomo 
y  la  plata  á  Londres,  á  la  India,  á  donde  quiera  que  esté;  y  como  seria 
inicuo  despojar  sin  indemnización  al  último  poseedor,  tendríais  que  esta- 
blecer uno  de  dos  sistemas,  ó  el  de  repartir  la  pérdida  de  éste,  represen- 
tada por  el  precio  que  dio,  entre  todos  los  interesados,  cosa  completamente 
irrealizable  y  sujeta  á  mil  equivocaciones  é  injusticias  que  no  me  atrevo  á 
detallar,  pero  que  fácilmente  se  adivinan,  ó  el  de  dejar  que  cada  cual 
compre  los  objetos  que  necesita  á  riesgo  y  ventura,  en  cuyo  caso  anuláis 
el  precio  de  las  cosas,  porque,  sobre  ser  incierta  la  vida  del  productor  de 
las  primeras  materias,  este  es  casi  siempre  desconocido  de  los  compradores 
que  ignoran  si  ya  ha  muerto  al  tiempo  de  la  venta.  Las  imposibilidades  de 
ojecucion  crecen  y  se  multiplican,  cuando,  como  sucede  en  el  ejemplo  de 
la  moneda,  el  objeto  venal  se  compone  de  la  liga  de  diferentes  materias. 
¿Qué  haríais  en  efecto  con  las  pesetas  españolas  si  el  productor  del  cobre 
moria  á  los  cuarenta  años  y  el  de  la  plata  á  los  sesenta? 

Este  ejemplo,  qué  no  está  escogido  de  propósito,  que  no  es  más  que  la 
explicación  material  y  tangible  del  fenómeno  de  la  producción  y  del  con- 
sumo, prueba  con  evidencia  dos  cosas:  1.',  que  la  materia  va  siempre 
unid;»  á  la  forma  y  es  inseparable  de  ella,  ó  lo  que  es  igual,  que  no  Se  con- 
cibe la  propiedad  sin  cosa  apropiable,  tranformada  en  apropiada  por  la 
actividad  humana;  y  2.',  que  la  propiedad  es  por  su  naturaleza  perpetua, 
no  temporal  ni  vitalicia,  y  por  lo  tanto  que  el  productor  ó  propietario  dis- 
pone de  sus  bienes  legítimamente,  no  sólo  para  mientras  viva,  sino  para 
después  de  su  muerte,  como  que  seria  imposible  la  vida  social  de  otra 
manera.  Y  ved  ahora  si  tenia  razón  para  deciros  que,  aunque  el  derecho 
de  testar  no  tenga  raices  tan  hondas  como  la  propiedad  en  la  naturaleza, 
toca  en  ella  y  se  nutre  con  su  savia.  Sin  la  propiedad,  seria  imposible  la 
vida  de  la  especie  humana;  con  la  propiedad  limitada,  temporal,  vitalicia, 
esto  es,  sin  el  derecho  de  testar,  yo  no  digo  que  no  pudiera  vivir,  pero 
viviría  mal,  viviría  la  vida  del  salvaje,  porque  serian  imposibles  la  produc- 
ción y  el  consumo  en  grande  escala.  Ahora  bien;  si  el  hombre  es  un  ser 
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perfectible,  ¿cómo  no  ha  de  ser  el  progreso  una  ley  de  su  naturaleza?  ¿Que- 
réis condenarle  á  vejetar  como  las  plantas?  ¿Creéis  que  el  hombre  cumple 
su  destino  no  desenvolviendo  sus  facultades,  no  levantándose  sobre  el  nivel 
de  los  brutos,  ó  cuando  más  de  las  hordas  bárbaras?  La  inteligencia,  la 
palabra,  el  sentimiento  estético,  la  conciencia  moral  ¿serán  dones  inútiles 
del  cielo?  Es  de  derecho  natural  lo  que  se  conforma  con  la  naturaleza  del 
hombre  y  con  las  condiciones  de  la  tierra  en  que  habita  y  en  la  que  des- 
envuelve su  ser  en  toda  su  plenitud,  en  la  variedad  y  complejidad  de  sus 
múltiples  elementos.  Sin  la  perpetuidad  de  la  propiedad,  sin  el  derecho 
del  hombre  á  disponer  de  sus  bienes  para  más  allá  de  su  vida,  la  raza  hu- 
mana, sumida  en  el  embrutecimiento  y  la  miseria,  no  vivirla  hoy  bajo  el 
sol  de  la  civilización,  cuyos  fecundantes  rayos  iluminan  á  Europa  y  América. 

Y  hasta  aqui  no  he  hablado  más  que  del  derecho  de  testar  en  general; 
pero  la  herencia  de  los  hijos  tiene  cimientos  más  hondos  que  tocan  y  llegan 
hasta  las  profundidades  de  nuestro  ser.  He  hemostrado  en  otro  libro  que 
la  familia  es  un  hecho  necesario  y  fatal,  superior  al  arbitrio  humano,  de 
tal  suerte,  que  el  hombre  no  es  dueño  de  nacer  fuera  de  ella,  ni  está  en  su 
mano  dejar  de  pertenecer  á  alguna,  ni  elegir  la  que  le  plazca;  que  son,  por 
tanto,  erróneos  todos  los  sistemas  que  deducen  el  derecho  de  solo  el  hom- 
bre, haciendo  abstracción  de  la  familia,  ó  sea  del  medio  en  que  nace,  se 
desenvuelve  y  muere. 

Partiendo  de  este  hecho  innegable,  y  apoderándome  del  hombre  en  el 
instante  de  su  nacimiento,  para  seguirle  en  el  curso  de  su  desarrollo  y  en 
todas  las  vicisitudes  de  su  vida  hasta  dejarle  en  el  sepulcro,  puse  de  relieve 
los  derechos  y  deberes  recíprocos  que  engendra  la  familia,  y  sobre  todo  la 
unidad  y  solidaridad  inquebrantables  de  este  grupo  natural,  anterior  á  to  - 
dos  los  poderes  y  á  todas  las  nacionalidades,  formado  por  el  lazo  de  la 
generación  y  del  amor,  y  al  cual  concurren  á  dar  cohesión  la  comunidad 
de  origen,  de  nombre,  de  honra,  la  comunidad  de  lengua  y  de  religión,  y 
lo  que  en  la  cuestión  de  propiedad  es  más  importante,  la  comunidad  del 
trabajo,  de  las  amarguras  y  los  goces,  de  los  afectos  y  las  necesidades. 
Por  esto  decia  el  Código  de  la  India:  «Sólo  es  hombre  perfecto  el  que  se 
«compone  de  tres  personas  reunidas;  su  mujer,  él  mismo  y  su  hijo.»  No 
conozco  nada  más  profundo  que  este  sloca  de  Manú,  quien,  como  si  tu- 
viera una  vaga  reminiscencia  de  la  tradición  primitiva,  ó  un  inspirado 
presentimiento  del  sublime  misterio  de  la  Trinidad  divina  en  el  dogma 
cristiano,  retrátala  familia  como  una  trinidad  humana,  como  tres  personas 
tuyen  una  esencia  única.  - 
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Del  estado  familiar,  inherente  á  nuestro  ser,  surge,  impuesto  por  la 
naturaleza,  el  deber  de  la  mutua  asistencia,  deber  que  no  puede  realizarse 
sino  dentro  del  sistema  déla  propiedad  perpetua,  hereditaria,  trasmisible 
de  padres  á  hijos,  y  recíprocamente.  «Si  suponemos  un  estado  salvaje, 
primitivo,  en  el  que  no  se  conozca  más  que  una  familia;  si  avanzando  un 
poco  más,  discurrimos  en  la  hipótesis  de  la  existencia  de  varias  familias, 
pero  dispersas,  sin  inteligencia  las  unas  con  las  otras;  si,  por  último, 
dando  un  tercer  paso,  imaginamos  una  colección  de  familias  que  han  es- 
tablecido relaciones  entre  sí,  en  cuyo  caso,  y  desde  el  momento  en  que  se 
acercan  y  ponen  en  contacto,  es  inevitable  y  fatal  el  nacimiento  de  un 
poder  político  cualquiera  que  las  sirva  de  lazo;  en  todos  estados,  incluso 
el  último,  mientras  el  poder  social  sea  incipiente  y  no  sirva  más  que 
para  defender  á  la  tribu  de  agresiones  exteriores,  la  familia,  abandonada 
á  si  misma  y  por  su  propio  impulso,  habrá  de  proveer  necesariamente  á 
su  subsistencia,  á  la  crianza  y  educación  de  los  huérfanos,  al  cuidado  de 
los  ancianos  é  impedidos»  (1).  O  la  asistencia  mutua  entre  marido  y  mujer, 
entre  ascendientes  y  descendientes,  no  es  de  derecho  natural,  ó  lo  es  la 
herencia  familiar,  porque  la  razón  de  ser  de  ambas  instituciones  jurídi- 
cas es  la  misma.  Sólo  con  ellas  se  conserva  la  familia  y  se  desenvuelve  y 
perpetúa  la  especie  humana  en  la  tierra.  Nace  el  hombre  sin  su  voluntad, 
y  durante  algunos  años  no  puede  proveer  por  sí  á  sus  necesidades;  deber 
es  de  los  que  le  dieron  el  ser  criarle,  educarle,  desenvolver  sus  facultades 
y  sus  fuerzas.  Si  niño  todavía  se  queda  huérfano,  ¿quién  podrá  disputarle 
con  derecho  la  morad?,  que  para  él  construyó  su  padre  y  los  medios  de 
existencia  que  allegó  con  las  penalidades  del  trabajo  y  las  privaciones  del 
ahorro?  Negarle  la  sucesión  en  los  bienes  paternos,  equivale  á  negarle  el 
derecho  á  la  vida,  que  no  otra  cosa  es  la  exheredacion  del  huérfano  que 
una  sentencia  de  muerte.  Y  si  tiene  la  dicha  de  haber  alcanzado  la  edad 
madura  cuando  sus  padres  descienden  al  sepulcro,  no  por  esto  su  derecho 
es  menos  legítimo  y  sagrado.  Aparte  de  que  la  comunidad  de  origen,  de 
nombre,  de  honra,  de  posición  social,  implica  lógicamente  la  comunidad 
de  los  bienes,  basta  fijarse  en  el  fenómeno  de  la  producción  para  conven- 
cerse de  la  legitimidad  de  la  sucesión  directa,  así  como  de  los  gananciales 
ó  del  derecho  de  viudedad  ó  de  cualquiera  otra  institución  análoga  que 
atestigüe  y  declare  la  co-propiedad  de  la  esposa  en  el  caudal  común.  La 
extensión  de  est3  participación  y  sus  formas  varían  en  cada  pueblo,  según 


(1)    Opúsculo  cobre  la  familia. 
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su  historia  y  el  estado  de  su  cultura;  esto  e$  lo  que  constituye  el  elemento 
variable  y  progresivo  del  derecho;  pero  en  el  fondo  esa  participación  no 
puede  menos  de  existir  y  manifestarse  por  uno  ú  otro  modo  donde  quie- 
ra que  no  se  haga  violencia  á  la  justicia  y  la  naturaleza,  porque,  aparte 
de  las  razones  ya  anteriormente  expuestas,  y  de  otras  que  aun  tengo  que 
exponer,  el  caudal  hereditario  no  es  por  lo  general  la  obra  exclusiva  del 
padre  difunto,  sino  producto  del  concurso  de  todas  las  fuerzas  concentra- 
das en  el  hogar  doméstico.  En  todos  los  grados  de  la  civilización,  pero 
singularmente  en  las  sociedades  nacientes,  en  los  pueblos  pastores  y  agri- 
cultores, concurren  la  madre  y  los  hijos  co:i  el  padre  al  trabaja  y  la  eco  - 
nomía;  esta  última  sobre  todo  es  la  virtud  pecuhar  de  la  mujer,  aun  en  los 
grandes  centros  de  población,  pervertidos  por  el  lujo  y  la  vanidad.  Pene- 
trad en  un  cortijo  de  Andalucía  o  en  un  caserio^  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas, y  estudiad  ahí  la  vida  del  hogar,  la  manera  de  existir  de  esas  fami- 
lias de  modestos  labradores,  que  son  todavía  hoy,  en  medio  de  los  prodi- 
giosos adelantos  de  la  industria,  el  nervio  del  Estado.  Un  casero  necesita 
para  su  explotación  agrícola  de  su  mujer  y  de  sus  hijos,  que  son  otros 
tantos  instrumentos  de  trabajo,  no  reemplazables  por  obreros  asalariados. 
El  niño  de  sejs  años  cuida  el  cerdo;  el  de  nueve  ó  diez  la  vaca;  el  de  doce 
ó  catorce  guia  la  histórica  carreta;  los  de  más  edad  abren  los  surcos,  re- 
cocen el  helécho  en  el  monte,  abonan  la  tierra,  siegan  la  mies,  y  en 
suma,  desempeñan  en  el  cultivo  las  mismas  funciones  que  su  padre. 
En  cuanto  á  la  madre...  tras  de  soportar  las  faenas  más  rudas  del  campo, 
monta  y  ejecuta  dentro  de  su  humilde  morada  todas  las  industrias  nece- 
sarias para  la  vida  modesta  del  labrador,  hasta  el  punto  de  que  ella  teje 
y  fabrícala  limpia  camisa  que  ostentan  el  domingo  el  casero  y  sus  hijos  en 
la  iglesia  y  en  la  plaza.  Agregúense  á  esto  sus  cuidados  incesantes  y  su 
espíritu  de  ahorro,  y  se  verá  hasta  qué  punto  y  con  cuánta  eficacia  ayuda 
á  laform-Hcion  del  capital  que  constituye  el  pequeño  patrimonio  de  la  fa- 
milia. Ahora  bien;  yo  os  pregunto  ¿qué  vais  á  hacer  de  ese  capital  el  dia 
que  muera  el  padre?  ¿Decretar  que  \uelva  al  fondo  común  de  la  humani- 
dad? ¡Atroz  injusticia  que  clama  al  cielo!  Antes  os  demostré  que  no  había 
salido  de  él,  que  era  obra  del  productor;  y  ahora  acabo  de  probaros  que 
ese  capital  no  es  exclusivo  del  difunto,  que  es  la  obra  común  de  este  y  de 
los  que  le  sobreviven,  que  es  e!  patrimonio  de  la  familia  entera;  y  que, 
dándoselo  á  la  humanjdad  ó  al  Estado,  los  cuales  no  han  concurrido  á  su 
formación,  atentáis  al  derecho  de  los  productores,  cometéis  un  despojo 
inicuo.  Ved,  pues,  justificada  la  sucesión  familiar  hasta  bajo  el  punto  de 
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vista  del  derecho  del  productor  sobre  su  producto,  máxima  que  por  otra 
parte  excluye  perentoriamente  toJa  pretensión  de  la  humanidad  ó  del  Es- 
tado á  la  fortuna  del  ciudadano  en  caso  de  muerte. 

No  creáis  que  el  concurso  de  la  mujer  y  de  los  hijos  es  un  privilegio 
del  casero  vascongado;  en  mayor  ó  menor  escala,  con  estas  o  las  otras  ac- 
cidentales diferencias,  el  fenómeno  se  reproduce  en  el  cortijo  de  Andalucíd, 
en  la  casa  de  labor  de  Castilla,  en  el  laller  del  artesano,  en  todas  parles. 
Aun  tratándose  de  otra  clase  de  productores,  seria  injusto  negar  la  influen- 
cia de  la  mujer  y  de  los  hijos  en  la  formación  de  los  capitales:  yo  de  mí 
sé  decir  que  mientras  permanecí  soltero,  nunca  pude  ahorrar  un  céntimo, 
á  pesar  de  haber  ejercido  la  abogacía  con  fortuna  y  de  haber  desempefiDdo 
el  cargo  de  ministro  de  la  Corona:  los  modestos  ahorros  que  he  hecho  más 
tarde,  gracias  á  mi  profesión,  los  debo  al  espíritu  de  orden  y  economía  de 
mi  buena  consone  y  al  interés  que  me  inspiran  la  suerte  y  el  porvenir  de 
mis  hijos.  De  todos  modo?,  los  privilegiados  son  pocos;  la  inmensa  mayoría 
déla  humanidad  se  compone  de  obreros,  artesanos,  labradores,  y,  en  suma, 
de  familias  humildes,  cuyos  individuos  todosse  consagran  al  trabajo.  Y  ved 
la  contradicción  de  los  que  pretenden  reformar  la  sociedad  en  sus  bases 
fundamentales:  niegan  la  herencia  y,  sin  embargo,  declaran  herederos  dei 
que  mucre  á  la  humanidad  ó  al  Estado.  Bien  es  verdad  que  no  pueden  ha- 
cer otra  cosa,  porque,  como  he  demostrado  de  un  modo  á  mi  parecer  in- 
concuso, no  hay  un  solo  valor  de  los  que  forman  el  caudal  de  un  hombre 
en  el  último  instante  de  su  vida,  que  sea  jyroduclo  espontáneo  de  la  natu- 
raleza, sino  que  todos  ellos  se  deben:  1.°,  á  la  apropiación  de  las  cosas  y 
su  tras  formación;  esto  es,  al  trabajo  humano;  y  2.°,  al  ahorro,  como  que  el 
capital  no  es  más  que  la  acumulación  de  las  economías  del  productor 
Ahora  bien,  no  sirve  decir  que  al  morir  el  ciudadano  torne  al  fondo  común 
lo  que  temporalmente  salió  de  él,  porque  el  cauJal  qi'e  queda  es  una  crea, 
cion  del  difunto  y  de  su  familia,  y  no  un  préstamo  que  al  nacer  le  hicieran 
el  Estado  ó  la  humanidad.  Por  consiguiente,  no  se  puedo  salir  de  este  dile- 
ma; ó  se  aniquilan  los  valores  creados  por  el  muerto  y  su  familia,  ó  hay 
que  declarar  á  alguno  con  derecho  á  suceder  en  ellos.  Aniquilarlos  seria  un 
acto  bárbaro,  inhumano,  contrario  á  toda  idea  de  deber  y  de  progreso.  No 
hay  por  tanto  más  remedio  que  designar  un  heredero;  y  la  diferencia  rea^ 
entr«  mis  adversarios  y  yo  consiste  en  «pie  ellos  prefieren  al  Estado,  que 
ha  sido  de  todo  punto  extraño  á  la  formación  del  capital  yacente,  mientras 
que  yo  mantego  el  derecho  de  la  mujer  y  de  los  hijos  que  han  concurrido 
á  su  producción,  en  consideración  á  los  cuales  trabajó  y  ahorró  el  difunto, 
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que  tenían  con  este  una  verdadera  co- propiedad  y  el  deber  recíproco  délos 
alimentos  y  de  la  mutua  asistencia.  En  una  palabra;  yo  sostengo  que  el 
caudal  que  se  encuentra  en  el  hogar  doméstico,  al  exhalar  un  hombre  el 
último  aliento,  no  era  la  fortuna  personal  y  exclusiva  de  éste,  sino  el  patri- 
monio de  su  familia,  de  este  grupo  natural,  de  esta  unidad  indisoluble,  cuya 
conservación  es  necesaria  para  el  desenvolvimiento  de  la  especie  humana,  y 
que  sólo  puede  mantenerse  y  perpetuarse  por  la  herencia,  que  es  la  condi- 
ción ineludible  de  su  continuidad  en  el  mundo.  ¡Cosa  rara!  Fuera  de  alguno 
que  otro  comunista,  los  que  disputan  á  los  hijos  los  bienes  de  sus  padres, 
exigen  de  ellos  que  sean  los  herederos  de  su  nombre,  que  guarden  religio- 
samente su  memoria,  que  honren  su  sepulcro  y  veneren  sus  cenizas.  ¿Por- 
qué distinguir  entre  una  y  otra  herencia?  Admira  ver  cómo  perturban  la 
razón  humana  la  envidia  y  la  codicia.  Es  cruel  é  inhumano  amargar  los  úl- 
,  timos  momentos  de  un  padre  diciéndole  que  al  exhalar  su  último  suspiro  se 
disipará  como  el  humo  la  fortuna,  que  allegó  con  inauditos  esfuerzos  para 
labrar  el  bienestar  de  los  que  le  deben  el  ser  y  le  son  tan  queridos;  es  im- 
pío dejarle  morir  en  las  convulsiones  de  la  desesperación  que  le  produciría 
el  contraste  de  su  riqueza  y  de  la  miseria  en  que  después  de  su  muerte  que- 
darían sus  hijos;  es  bárbaro  agravar  la  desgracia  de  la  viuda  y  del  huérfa- 
no, despojándolos  inicuamente  de  lo  suyo  y  condenándolos  á  la  mendicidad 
en  el  momento  mismo  que  lloran  su  viudez  y  su  orfandad;  es  sacrilego 
dejarles  en  el  momento  mismo  de  cerrar  los  párpados  del  padre  y  del  ma- 
rido, sin  los  medios  de  erigir  un  modesto  sepulcro  á  su  memoria,  ni  aun  de 
vestir  la  fúnebre  mortaja  á  su  cadáver. 

Resulta,  por  consiguiente,  que  esta  cuestión,  la  herencia,  6  para  hablar 
en  términos  más  generales  y  comprensivos,  la  participación  y  sucesión  de 
ia  mujer  y  los  hijos  en  el  caudal  existente  en  el  hogar  doméstico  ala  muer- 
te del  pater-familias,  ¿es  legítima  y  de  derecho  natural?  se  resuelve  en  esta 
otra:  ¿es  la  familia  un  hecho  natural,  necesario,  anterior  al  Estado,  inde- 
pendiente de  la  voluntad  humana,  y  su  conservación  y  continuidad  indis- 
pensables para  el  desenvolvimiento  de  nuestra  especie,  para  el  progreso  so- 
cial y  la  realización  de  nuestro  providencial  destino?  Los  dos  problemas  son 
idénticos,  porque  si  la  familia  es  un  grupo  natural,  una  unidad  indivisible, 
un  organismo  cuya  existencia  y  autonomía  no  dependen  de  las  necesidades 
variables  de  la  política  ni  de  las  combinaciones  artificiales  de  la  ley,  sino 
que  son  una  imposición  de  la  naturaleza,  una  condición  de  nuestro  ser, 
¿cómo  concebir  su  continuidad  sin  la  sucesión?  Se  hereda  el  nombre,  se 
hereda  la  honra,  se  heredan,  según  los  modernos  naturalistas,  las  aptitu- 
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des,  se  heredan,  según  los  fisiólogos,  las  enfermedades,  ¿y  no  queréis  que 
se  hereden  los  medios  de  vivir  y  desarrollarse? 

No  insisto  más  en  este  punto,  porque  habiendo  expuesto  latamente  mis 
ideas  sobre  la  familia  en  otro  opúsculo,  debe  éste  considerarse  coreo  el  com- 
plemento del  presente  capítulo  sobre  la  sucesión  familiar,  la  cual  no  es, 
después  de  todo,  más  que  una  de  las  formas  en  que  se  realiza  el  deber  de 
la  mutua  asistencia  entre  marido  y  mujer,  padres  é  hijos.  Por  esto  obser- 
vareis, al  estudiarla  historia  de  la  propiedad,  que  esta  institución  tiene  un 
carácter  eminentemente  familiar,  no  sólo  en  los  pueblos  salvajes,  sino  tam- 
bién en  Egipto,  en  Persia,  en  la  India,  en  Grecia,  en  Roma,  en  todas  par- 
tes. Este  carácter  se  acentúa  en  Judea  y  en  la  India,  hasta  el  punto  de  ser 
la  familia,  y  no  el  individuo,  el  verdadero  sujeto  de  la  propiedad.  Solón 
en  Atenas,  y  la  ley  de  las  XII  Tablas  en  Roma,  son  individualistas,  no 
aceptan  la  idea  mosaica  y  brahmánica,  según  la  cual  la  familia  es  la  persona 
jurídica  en  quien  se  encarna  el  dominio  de  la  tierra;  pero  no  por  eso  dejan 
de  consagrar  la  unidad  y  solidaridad  de  la  familia,  juntamente  con  el  prin- 
cipio de  que  los  hijos  son  herederos  suyos  y  necesarios  de  sus  padres.  Y 
entre  los  germanos,  antes  de  que  vencieran  á  los  Césares  y  se  convirtieran 
al  cristianismo,  y  fundaran  las  grandes  naciones  de  Europa,  cuando  vivian 
esparcidos  en  los  bosques,  ocupando  cada  familia  una  cabana  solitaria, 
sin  más  oficio  que  la  guerra  y  la  caza,  ni  otro  patrimonio  que  sus  ar- 
mas y  sus  ganados,  no  era  conocido  el  testamento;  pero  sucedian  los  hijos 
á  los  padres,  según  el  testimonio  de  Tácito.  Y  por  si  en  efecto  son  oriundos 
de  la  Escitia  y  no  de  la  Germanía  los  godos,  sábese  que  lo  mismo  pasaba 
entre  ellos  cuando  su  ignorancia  y  superstición  eran  tales  que  al  estallar  la 
tempestad  y  retumbar  el  trueno,  creyendo  candidamente  en  un  combate 
celeste,  lanzaban  al  aire  sus  flechas  para  ayudar  á  conseguir  la  victoria  á 
sus  dioses.  Pero  ¿qué  más?  Licurgo,  á  quien  los  comunistas  toman  por  mo- 
delo, hizo  también  de  la  familia  el  sujeto  de  la  propiedad;  de  modo  que 
coincidieron  en  esta  idea  Moisés,  Manú  y  el  ;i uslero  legislador  de  Esparta, 
estos  tres  grandes  genios  que  dieron  organización  tan  distinta  á  sus  pueblos 
y  representan  civilizaciones  tan  opuestas.  Recorriendo  los  anales  de  la  hu- 
manidad encontrareis  varias  naciones  donde  la  ley  proscribo  el  derecho  de 
testar;  ninguna  donde  no  esté  reconocida  la  herencia  legítima.  Esa  misma 
proscripción  del  testamento,  que  es  sin  duda  una  limitación  de  la  libertad 
individual,  no  se  ha  decretado  nunca  sino  para  impedir  que  los  bienes  se 
distraigan  de  la  familia  á  que  pertenecen.  La  prohibición  detestaren  los 
pueblos  á  (jue  aludo,  como  la  agnación  y  la  gentilidad  en  Roma,  el  jub¡|e.o 
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establecido  por  Moisés,  aunque  no  practicado  entre  los  hebreos,  el  retracto 
gentilicio  y  el  fuero  de  troncalidad,  etc.,  y  en  muchos  pueblos  antiguos  y 
modernos  la  primogenitura,  el  mayorazgo  y  demás  instituciones  jurídicas 
análogas,  son  otros  tantos  testimonios  insignes  de  que  la  familia,  destinada 
á  conservarse  y  perpetuarse  y  cuya  continuidad  es  inconcebible  sin  la  he- 
rencia, no  es  la  obra  del  hombre,  sino  una  ley  de  nuestra  naturaleza,  la  cual 
se  impone  con  irresistible  imperio  á  todos  los  pueblos,  á  todas  las  edades, 
á  todas  las  civilizaciones  y  aun  á  inteligencias  tan  poderosas  como  la  de 
Licurgo,  que  no  pudo  estirpar  sus  raíces  ni  siquiera  dentro  de  los  muros 
de  una  ciudad  habitada  por  un  puñado  de  guerreros,  educados  para  la  do- 
minación de  una  muchedumbre  de  siervos. 

Seria  grave  error  inferir  de  aquí  que  sea  de  derecho  natural  y  deba  con- 
siderarse como  inmutable  taló  cual  sistema  legislativo  referente  á  la  par- 
ticipación en  el  caudal  común  del  cónyuge  supérstite  y  á  la  sucesión  entre 
ascendientes  y  descendientes.  Hay  que  distinguir  en  el  derecho  lo  per- 
manente y  absoluto,  de  lo  relativo,  lo  contÍHgente  y  lo  variable:  la  idea 
en  cuanto  se  reahza,  se  condiciona  y  limita.  La  unidad  de  la  familia,  su 
conservación  y  perpetuidad  implican  la  continuidad  en  ella  de  los  medios 
de  existencia:  hé  aquí  lo  permanente;  pero  los  medios  de  subvenir  á  esta 
necesidad  varían  en  cada  raza,  en  cada  pueblo,  en  cada  período  histórico, 
y  constituyen  el  elemento  mudable  del  derecho.  Es  esta  cabalmente  la  lésis 
á  cuya  demostración  he  consagrado  con  más  ardor  mi  pobre  inteligencia 
desde  el  año  1868.  Por  esto  veis  que  el  sistema  mosaico  no  se  parece  en 
nada  al  sistema  indio,  ni  este  al  griego,  ni  al  romano,  ni  al  feudal,  y  que 
lodos  ellos  se  distinguen  profundamente  del  que  al  cabo  ha  prevalecido  en 
Europa  después  de  la  gran  revolución  del  89  en  Francia. 

Moisés  proclamó  la  ley  del  trabajo,  y  como  consecuencia  de  ella  la  im- 
posibilidad de  estirpar  la  miseria  y  las  desigualdades  sociales;  pero  al  mismo 
tiempo  estableció  el  principio  de  la  fraternidad  humana,  el  cual  debia  ló- 
gicamente engendrar  en  el  orden  moral  el  deber  de  la  caridad,  y  en  el  le- 
gislativo la  igualdad  civil  y  política  de  todos  los  hebreos. 

Partiendo  de  este  principio  Moisés,  y  siendo  dueño  de  distribuir  á  su 
antojo  la  tierra  de  promisión,  proscribió  el  testamento  y  la  facultad  de  la 
exheredacion,  y  estableció,  aunque  inútilmente,  la  institución  del  Jubileo, 
para  que,  trasmitiéndose  de  padres  á  hijos  cada  lote,  se  conservara  perpe- 
tuamente en  la  familia  á  que  había  sido  repartido.  Ved  aquí  un  siste- 
ma que  li(:ne  sus  condiciones  especiales  y  su  fisonomía  peculiar,  que 
no  se  parece  á  ningún  otro,   y  que  sin  embargo  satisface  á  la  necesi- 


S©BRE  LA.  PR«PIEBA1.  227 

dad  de  la  conservación  de  la  familia  por  medio  de  la  sucesión  legí- 
tima. 

Trasladaos  á  la  India  y  veréis  qué  espectáculo  tan  distinto.  -Alli  domina 
el  régimen  de  castas:  el  trabajo  es  el  lote  de  las  inferiores:  las  riquezas  y 
sobre  todo  la  tierra  están  monopolizadas  por  los  dwidjas  y  principalmente 
por  el  brahmán,  sin  cuyas  oblaciones  no  existiría  el  mundo,  ni  aun  los 
dioses. 

El  principio  teocrático,  que  ha  tenido  petrificada  durante  más  de 
tres  mil  años  aquella  nación,  que  forma  casi  un  mundo  por  su  vasto  terri- 
torio, no  podía  menos  de  penetrar  en  la  familia  y  la  propiedad.  Así  veis 
que  la  primera  está  organizada  para  el  culto  del  Sradha,  única  puerta  por 
donde  entran  las  almas  en  el  cielo.  Esta  ceremonia  fúnebre  es  una  deuda 
de  familia;  pero  solólos  varones,  y  cuando  son  varios  el  primogénito,  pue- 
den pagarla. 

De  aquí  el  que  la  legislación  india  sobre  la  propiedad  de  los  in- 
muebles, obedezca  en  sus  disposiciones  á  la  idea  de  la  comunidad  de  de- 
recho entre  los  miembros  varones  de  una  misma  familia,  siendo  su  admi- 
nistrador el  primogénito,  que  es  á  quien  loca  pagar  la  deuda  funeraria,  para 
que  los  manes  de  los  padres  y  los  abuelos  no  sean  precipitados  á  las  re- 
giones infernales.  Manú  solo  reconoce  el  derecho  de  testar  respecto  de  los 
bienes  muebles:  los  inmuebles  heredados  quiere  que  se  conserven  perpe- 
tuamente en  la  familia  para  la  celebración  de  los  sacrificios  mensuales,  y 
los  declara  inalienables,  condición  de  que  sin  embargo  exime  á  los  que 
cada  cual  adquiere  cpn  su  trabajo.  Y  como  en  este  sistema  las  hembras, 
extrañas  al  culto,  no  pueden  pretender  derecho  alguno  en  la  herencia 
común,  Manú,  por  una  inconsecuencia  que  honra  su  sentido  moral  y  que 
demuestra  cuan  vano  es  luchar  contra  las  prescripciones  de  la  naturaleza, 
las  otorga,  ó  mejor  dicho,  las  reconoce  su  derecho  á  los  alimentos  y  á  la 
dote:  de  modo  que  siempre  resulta  que  satisface  á  la  necesidad  inelu- 
dible de  la  conservación  y  perpetuidad  de  las  familias. 

El  mismo  fenómeno  se  reproduce  en  Grecia,  en  Roma,  en  la  Europa  de 
la  edad  media,  en  todas  partes,  sin  exceplu:ir  las  tribus  bárbaras,  ni  el 
régimen  del  mayorazgo,  porque  la  institución  de  la  primogenilura  implica 
en  el  proimogénito  un  deber  de  protección  hacia  sus  hermanos,  y  repre- 
senta hasta  con  exageración  el  principio  de  la  perpetuidad  de  la  familia, 
basado  en  la  conservación  de  los  bienes  en  !a  misma.  El  carácter  familiar 
de  la  propiedad,  y  la  necesidad  de  su  trasmiáion  entre  los  ascendientes  y 
descendientes,  quedarán  plenamente  confirmados  por  la  Historia  en  la  se* 
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gunda  parle  de  este  trabajo.  Por  ahora  me  basta  haber  demostrado  la  legiti- 
midad de  la  herencia,  deduciéndola  por  un  procedimienio  analítico  y  ra- 
cional de  la  conformidad  de  esta  inslilucion  con  nuestra  naturaleza,  con 
nuestro  destino  social,  con  la  ley  de  nuestro  desenvolvimiento  en  la 
tierra. 

Manubl  Alonso  Martínez. 
(Se  continuará.) 
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En  uno  de  los  más  calorosos  dias  de  Agosto,  en  que  seca  la  tierra  abre 
sus  grietas  como  para  recibir  las  gruesas  gotas  de  la  consoladora  tormenta, 
cuando  la  yerba  queda  lacia,  mustias  las  hojas  y  exhaustos  los  arroyos  en 
cuyo  estrecho  surco  han  caido  tronchados  los  tallos  de  las  flores,  cuando 
más  vivamente  colora  la  luz  todos  los  cuerpos  y  se  destacan  mejor  todas 
las  sombras,  entonces  salia  de  Roma  un  hombre,  que,  ávido  tal  vez  de 
trasladar  al  lienzo  algún  paraje  de  la  encantadora  campiña,  llevaba  bajo  el 
brazo  una  caja  de  colores. 

Le  abrumaba  el  calor,  y  comenzaba  el  cansancio  á  retardar  su  paso,  que 
él  se  empeñaba  en  acelerar,  como  para  hallar  aún  el  sol  á  la  misma  altura 
que  la  víspera,  en  la  misma  línea  las  sombras,  en  igual  intensidad  la  luz  é 
igualmente  brillantes  los  colores. 

Llegó  empero  un  punto  en  que  el  artista  cedió  al  hombre,  y  fatigado, 
sin  aliento,  como  arrullado  por  el  rumor  lejano  de  la  Ciudad  Eterna,  el 
viajero  buscó  con  la  mirada  un  sitio  de  descanso,  un  lugar  de  momentáneo 
reposo. 

Y  pensó  en  Roma  al  ver  aquellos  desolados  campos  volcánicos,  agres- 
tes, pantanosos  á  trechos,  donde  hoy  se  apacientan  manadas  de  búfalos  y 
vagan  pastores  enfermizos  que  diezma  la  mallaria,  campos  poblados  en 
otro  tiempo  de  opulentas  villas,  ocultas  entre  los  gigantescos  tilos  importa- 
dos de  las  húmedas  riberas  del  Pamiso,  á  cuya  espesa  sombra,  por  entre 
bóvedas  de  verdura,  paseaban  en  Htera  las  más  ilustres  matronas  del  impe- 
rio  junto  á  las  cortesanas  de  Corinto  y  Athenas  más  célebres  por  sus  arli- 
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ficios  y  sus  galas.  El  solitario  paseo  por  aquellos  sitios  es  provechosísima 
enseñanza.  La  historia  viene  á  la  memoria  como  el  recuerdo  de  un  tiempo 
en  que  se  ha  vivido:  al  mismo  tiempo  que  se  recuerda  se  juzga  y  así  se 
aunan  la  historia,  la  razón  y  la  moral  como  inflexihles  jueces  de  la  vida. 

Cada  ruina  es  una  lección,  y  como  aquella  tierra  fué  la  inmensa  fosa  de] 
antiguo  mundo,  cada  piedra  revela  un  secreto.  Parece  como  que  las  auras 
repiten  eternamenteias  églogas  de  los  poetas,'  y  que,  de  entre  las  espesas 
madreselvas  que  tapizan  el  derruido  muro,  saldrá  el  fauno  de  pies  de  cabra 
á  perseguir  á  la  ninfa  de  pies  de  rosa.  Allí  recojian  flores  para  sus  coronas 
Lesbia  y  Gintia,  inmortalizadas  por  el  amor  de  Ovidio,  de  Propercio  y  Ti- 
bulo;  en  aquel  ribazo,  y  á  la  sombra  del  nopal  tupido,  recitaba  Gatulo  las 
endechas  á  la  bacante  amada,  mientras  ella,  coronada  de  bervena,  agitaba  en 
el  aire  el  tirso  de  oro  y  los  cabellos  de  ébano.  Junto  á  aquella  fuente  ex- 
clamó Juvenal  «un  tiempo,  en  el  reinado  de  Saturno,  el  pudor  habitó  sobre 
ja  tierra;»  bajo  aquellos  arcos  meditaba  el  licencioso  Ovidio;  en  aquel  roto 
pedestal,  cubierto  de  hiedra,  apoyó  su  brazo  el  conciso  Tácito  antes  de  es- 
cribir sus  diatribas  contra  todos  los  poderes;  este  es  el  aire  que  respiraba 
Horacio,  el  sol  que  le  alumbraba,  la  luz  dorada  que  bañó  la  frente  del  in- 
mortal Lucrecio,  niientras  recitaba  sus  sátiras  contra  los  dioses;  por  estas 
vías  paseaba  sombrío  y  siÍencios£>  el  terror  de  Roma,  Lucio  Sergio  Catilina» 
César  venido  antes  de  tiempo. 

El  horizonte  de  Roma  es  el  horizonte  del  mundo.  El  dios  de  lo  pasado 
era  la  fuerza  y  Roma  fué  su  sacerdote;  la  víctima  inmolada,  el  mundo;  la 
idea  que  presidia  al  sacrificio,  la  unidad;  providencial  preparación  al  cris- 
tianismo, cuyo  fondo  de  moral  purísima  adivinaron  los  sublimes  filósofos 
de  Grecia,  nación  cerebro  de  la  humanidad  que  elaboraba  ideas,  como 
la  flor  perfumes,  para  que  luego  Roma,  como  el  viento,  las  esparciera  por 
la  tierra. 

Aquellas  soledades  hablan,  aquellos  montículos  coronados  de  ruinas 
instruyen  con  elocuencia  muda;  allí  estaba  el  templo  de  Vesta  suspendido 
sobre  una  catarata,  la  villa  de  Varo,  Túsenlo,  el  templo  de  la  Sibila  miste- 
riosa, la  torre  de  Bola  que  ocupa  el  lugar  de  la  casa  de  Agripina,  la  Piscina 
admirable,  la  isla  de  Nisida,  refugio  de  Bruto,  el  último  romano;  la  villa 
Adriana  que  encerraba  en  sus  inmensas  alamedas  reproducciones  de  los 
mejores  edificios  del  mundo,  la  via  Apia  cubierta  de  sepulcros  huecos, 
arcos,  columnas,  fuentes,  torres,  túmulos,  despojos  todos  de  liría  historia 
tan  fecunda  en  horrores  y  grandezas  como  el  cuarto  hbro  de  la  Eneida. 
Asi  pensaba  el  viajero  cuando  dieron  sus  ojos  con  la  inmensa  ruina  del 
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amíiteatro  áe  Flavio  Vespasiano,  con  el  gignní»^  mudo  que  en  la  desierta 
arena  vio  embeberse  la  sangre  que  la  antigua  Roma  extraia  al  mundo  para 
servir  de  diversión  á  un  pueblo  degradado  por  la  tiranía  y  digno  de  ella. 
Hoy  enire  las  junturas  de  sus  mármoles  crecen  la  hiedra  y  el  jarámago, 
cubre  el  musgo  las  aristas  desgastadas  por  el  tiempo,  rodéanle  piedras  y 
sillares  enteros  de  los  que  la  devastadora  Edad  Media  arrancó  de  su  (Vente, 
y  sólo  obstruye  la  entrada  al  antiguo  lugar  de  la  lucha  alguna  que  otra 
zarza  enmarañada  y  rebelde. 

Nada  en  la  ciudad  de  Rómulo  impresiona  tanto  como  el  Colosseo,  ya 
se  admire  la  inmensa  ruina  plateada  por  la  luz  de  la  luna  en  el  silencio  de 
la  noche,  ya  al  resplandor  del  sol  le  finja  nuestra  fantasía  restaurado  y 
poblándose  de  espectadores  que  visten  la  toga  y  ahullan  con  furor  pidiendo 
más  vidas  que  devorar  y  más  vapor  de  sangre  que  abíorber.  Hoy  el  gigan- 
te que  vio  tantas  y  tantas  veces  cubrirse  de  gente  sus  gradas  con  atronante 
vocerío,  está  mudo,  y  cual  la  grande  esfinge  escucha  en  el  desierto  los  pa- 
sos del  león  de  la  naturaleza,  asi  él  escucha  el  lejano  rumor  de  la  antigua 
Roma,  el  león  de  la  historia. 

El  cansado  artista  avanzó  aúti  hasta  el  pié  del  amfitealro,  y  allí,  á  su 
extensa  sombra,  cerca  de  un  viejo  trozo  de  columna  de  mármol",  medio 
enterrado  por  la  yerba,  rendido  á  la  fatiga,  se  sentó  sobre  un  destrozado 
capitel  corintio,  cuyas  hojas  de  acanto  tenían  por  el  tiempo  roídos  los  con- 
tornos y  cubiertos  de  musgo  los  huecos.  Miró  al  monumento  con  asombro 
una  vez  niás,  y  vio  eti  él  como  la  revelación  de  lo  que  fuera  la  antigua  Ro- 
ma, toda  su  historia  en  un  edificio,  toda  su  civilización  en  unas  piedras 
colocadas  unas  sobre  otras,  como  sus  leyes,  toda  su  vida  en  aquel  silencio, 
toda  su  animación  en  aquella  muerte. 

El  primer  cuerpo  es  el  más  sencillo  y  el  más  fuerte;  de  columnas  dó- 
ricas, pero  con  el  plinto  romano;  el  segundo  má^: aéreo,  más  esbelto,  es  jó- 
nico con  capiteles  de  enroscadas  volutas,  como  el  peinado  de  las  mujeres 
griegas;  y  el  tercero  es  corintio,  profuso  en  ornamentación  con  encorvadas 
hojas  de  acanto,  con  frutos  y  flores  de  piedra.  Aúnase  á  la  columna  griega 
el  arco  que  Roma  tomó  de  su  rival  la  Elruria,  y  que  desarrolló  más  tarde, 
agrandándolo  como  engrandecía  cuanto  locaba,  llevando  así  á  sus  venas 
la  sangre  de  los  pueblos  que  conquistaba,  como  algún  tronco  crece  cu  el 
vivero  á  expensas  de  la  savia  de  los  que  le  rodean.  Comprende  el  área  del 
edificio  doscientos  treinta  y  nueve  metros;  todo  él  es  de  mármol,  y  más 
que  adornado,  puede  decirse  que  estaba  habitado  de  infinidad  de  eslátuay: 
apóyase  la  parte  externa  en  arcos  que  se  elevan  hasta  cuarenta  y  nueve  me- 
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tros,  y  son  las  filas  de  sus  asientos  cuarenta.  Unos  dicen  que  podria  con- 
tener noventa  mil  personas;  Fontana  hace  subir  la  cifra  á  109.000.  Podria 
con  su  historia  escribirse  un  grueso  volumen. 

Tito  celebró  su  inauguración  el  año  80;  las  fiestas  duraron  cien  dias, 
murieron  seiscientas  fieras  y  combatieron  cuatro  mil  gladiadores.  Bajo  uno 
de  sus  arcos  quiso  Lucila  asesinar  por  una  mano  comprada  á  su  hermano 
el  emperador  Cómodo.  Creen  algunos  que  toma  el  nombre  de  Colosseo  del 
coloso  de  Apolo-Febo,  de  ciento  diez  pies  de  altura,  i[ue  habia  cerca  de 
aquel  sitio  en  los  jardines  de  la  Domus  áurea  de  Nerón,  mutilado  por  Do- 
miciano  para  poner  sobre  él  su  propia  cabeza,  y  que  Vespasiano  hizo  re- 
mover con  veinticuatro  elefantes. 

La  arena  que  habia  sentido  empaparse  la  sangre  de  los  mártires,  pre- 
senció un  torneo  en  la  caballeresca  Edad  Media,  cuyo  fanatismo  trocó 
luego  en  hospital  sus  bóvedas.  Hánle  restaurado  varios  Papas;  Benedic- 
to XIV  le  colocó,  para  evitar  devastaciones,  bajo  la  protección  de  los 
mártires,  y  á  Pió  IX  se  debe  que  no  hayan  continuado  aquellas. 

El  sol  brillaba  con  más  fuerza  que  á  ninguna  otra  hora  del  dia,  y  el 
artista  habia  poco  á  poco  cerrado  los  ojos  á  la  vida  de  la  luz  para  entrar  en 
•la  vida  de  las  sombras  y  del  sueño.  . 

Y  soñó  magníficamente. 

De  la  columna  rota  de  blanco  mármol  de  Paros,  manchada  por  el  ver- 
din  que  las  lluvias  hablan  dejado  sobre  ella  en  tantos  siglos,  fué  poco  á 
poco  desapareciendo  aquella  sucia  tinta  y  recobró  la  candidez  de  la  nieve 
alpina.  Dot'ábala  el  sol  al  mismo  tiempo  y  su  forma  variaba:  estrechábase 
por  el  centro  y  dividíase  por  la  parte  inferior:  como  si  el  calor  de  la  luz  la 
diese  vida  y  el  aire  la  esculpiera,  la  columna  se  trocaba  en  ática  estatua  de 
correctas  formas  y  naluralisimos  pliegues,  tomaba  el  mármol  el  color  de 
la  carne  y  aparecía  ésta  con  marmórea  blancura;  irguióse  la  cabeza  y  fué 
su  cabellera  negra  como  la  zarza-mora  de  la  Bélica,  rojos  sus  labios  como 
la  púrpura  de  Tiro,  azules  su  ojos  como  las  ondas  del  Mediterráneo,  rosa- 
das sus  manos  como  los  dedos  de  la  aurora,  y  sereno  y  grave  su  conti- 
nente como  el  de  Diana  cazadora.  Pasó  por  su  frente  las  diminutas  manos, 
como  para  arrancarse  de  ella  el  sueño  de  los  siglos,  miró  al  sol,  respiró  el 
aire  de  la  vida,  una  ligera  ráfaga  de  viento  la  dio  impulso,  y  cerca  ya  del 
viajero,  dejó  oír  su  voz  sonora  como  los  versos  de  Pindaro,  y  dulce  como 
los  acordes  de  la  lira  de  Orfeo. 
—  «Tú  que  has  venido  á  Roma  resucitando  en  tu  imaginación  los  tiem- 
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»pos  en  que  era  señora  del  mundo,  tú  que  crees  escuchar  en  el  rumor  de 
«sus  florestas  la  voz  del  inmortal  Virgilio,  que  ves  en  el  tranquilo  fondo 
»de  los  lagos  la  temblorosa  imagen  de  sus  ninfas,  y  oyes  en  el  Aventino  la 
»voz  del  pueblo  amotinado,  ven,  acude  y  presencia  á  mi  lado  una  gran 
«fiesta;  mira  animarse  el  Colosseo,  y  recuerda  conmigo  un  dia  orgiástico: 
»el  imperio  ha  sido  acometido  por  los  bárbaros,  el  senado  tiembla,  pero 
»no  importa.  El  emperador  divierte  al  pueblo  y  éste  acude  con  la  espórtula 
•bajo  el  brazo  y  la  ignominia  en  la  frente.» — Dijo  así  la  visión  hermosísi- 
ma, tendió  su  mano  al  artista  y  juntos  entraron  bajo  uno  de  los  arcos  del 
amfitealro  de  Flavio  Vespasiano. 

A  poco  aparecieron  en  el  interior  del  monumento  por  una  de  tantas 
escaleras  que  surcan  las  entrañas  del  monstruo  de  piedra  y,  ascendiendo 
de  grada  en  grada,  llegaron  á  ponerse  en  la  parte  más  elevada.  Desde  allí 
contemplaron  toda  la  extensión  de  la  arena  en  que  se  luchaba,  y  del  vtío- 
rium,  desde  donde  se  presenciaba  la  lucha,  cuyas  gradas  especia culorum 
estaban  aún  vacías.  El  hechicero  fantasma  habló  por  segunda  vez  al  artis- 
ta, y  dijo: — «Mira,  aquella  bóveda  circular  que  rodea  la  arena,  es  donde  se 
encierran  las  fieras,  es  la  careeres  cavce;  aquella   otra,  colocada  sobre  el 
muro  que  estrecha  el  circo,  y  que  se  alza  12  ó  15  pies,  rodeada  de  un  foso 
que  se  llama  euripus,  es  el  podium;  allí  se  sientan  los  que  aconsejan  al 
César.  En  uno  de  los  extremos  del  eje  menor  verás  el  pulvinar  sugestus, 
es  el  asiento  del  emperador  y  está  cubierto,  á  manera  de  dosel,  por  el  cu- 
biculum;  aquella  verja  que  rodea  el  podium  es  la  férrea  clathra.  Pero 
vuelve  los  ojos  hacia  Oriente,  mira  resucitar  el  mundo  antiguo,  escucha  el 
vocerío  del  pueblo  y  el  rodar  de  los  carros  de  las  matronas  por  las  cerca- 
nas vías;   ya  suenan  las  notas  del  címbalo,  las  flautas  y  los  caramillos; 
mira  las  vestales  vestidas  de  blanco  lino  de  Canusa,  con  largas  túnicas 
tegidas  en  Milelo  y.  no  lejos,  los  esclavos  libres  por  un  momento.  Aque- 
llas se  sentarán  en  la  primera  grada,  subsellia,  y  estos  en  la  última,  mee- 
nianum.  Así  estará  el  pobre  separado  de  la  religión.  Allí  entran  las  turbas 
de  plebeyos:  míralos,  no  son  ya  los  que  vengaban  á  Virginia  é  invadían  el 
Foro,  son  los  que  pueblan  los  tibios  baños  de  las  thermas  de  Caracalla; 
caen  unos  sobre  otros,  como  ganados  que  persigue  el  lobo;  llevan  en  su 
frente  la  marca  que  el  despotismo  imprime  á  los  débiles;  se  sientan  los 
hombres  separados  de  las  mujeres  y  ocupan  las  gradas  superiores, ^rada- 
tione  popularía;  á  cada  gota  de  sangre  vertida  los  verás  lanzar  un  alarido, 
cada  vida  que  se  les  escape  les  arrancará  rugidos  de  desesperación.» 
»Ya  llegan  los  augures  y  los  adivinos,  que  aún  traen  en  las  manoi 
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sangre  de  la  última  víctima  sacrificada.  ¿Ves  cómo  brilla  el  sol  entre  los 
grupos  de  patricios  y  de  ilustres  matronas?  ¡Ya  llega  el  explendor,  la  hon- 
ra del  imperio!  ¡Cuánta  cabellera  negra,  qué  de  topacios  y  de  arábigos  be- 
rilos! Mira,  aquella  que  viene,  apoyada  en  el  brazo  de  una  esclava  abisinia, 
es  Gaya  Orelia,  hija  de  un  consular  que  fué  condenado  por  defraudar  al 
fisco:  amó  á  un  legionario  y  le  mandó  matar  cuando  supo  que  era  pobre. 
La  de  la  túnica  azAil,  del  color  de  las  olas  del  golfo  de  Bayas,  recamada  de 
plata  y  aljófares,  es  Silvia,  de  la  familia  Julia:  hizo  morir  á  su  padre  para 
heredarle  y  tuvo  un  hijo  de  su  propio  hermano,  con  quien  partió  el  tálamo 
hasta  que  le  hizo  degollar  para  entregarse  al  más  horrible  desenfreno.  La 
del  carro  de  marfil  con  dibujos  de  concha  y  oro,  es  Paula  Emilia,  que  ha 
tenido  ya  cuatro  maridos  y  gastó  en  una  cena  cuatro  millones  de  sexler- 
cios.  ¿Ves  aquella  que  trae  un  velo  de  blanca  muselina,  tejida  por  los  que 
pueblan  las  orillas  del  Ganges  tortuoso?  Es  Griseida,  que  se  inscribió  en  el 
censo  como  cortesana  para  eludir  las  penas  impuestas  á  las  matronas 
torpes.  La  de  la  túnica  escarlata  con  franjas  de  oro  es  Flaminia,  que  ofre- 
ció una  mañana  palomas  en  el  altar  del  pudor  é  hizo  á  la  noche  que  su 
amante  envenenara  al  esposo  con  yerbas  del  Líbano  compradas  á  un  feni- 
cio. Mira  como  unas  vienen  en  literas  llevadas  por  esclavos  nubios,  y 
otras  en  los  ligeros  carros  que  quiso  proscribir  el  severo  Gaton;  todas  asis- 
ten á  las  danzas  de  las  cortesanas  en  honor  de  Danae,  madres  é  hijas  van 
á  las  lupercales  juntas,  y  allí  arrojan  por  demasiado  discreto  el  trasparente 
vestido  que  fabricó  la  india  bajo  la  flor  del  loto  y  el  explendor  del  sol 
asiático.  Todas  vienen  seguidas  de  esclavas;  de  la  rubia  germana  y  la  in- 
domable gala,  la  melancólica  hija  de  Sion  y  la  Venus  de  ébano  adormeci- 
da por  los  leones  del  desierto,  la  bayadera  india  que  entrelaza  sus  tren- 
zas con  el  oro  de  Ofir,  y  la  danzadora  de  Gades,  de  mirada  de  fuego  en 
fondo  de  tinieblas. 

«Jamás  vio  Nerón*  fiesta  tan  espléndida  ni  soñó  Heliogábalo  mayor 
delirio  de  magnificencia.  Los  penates  han  quedado  solos  en  los  pórticos  de 
las  casas  y  los  perros  son  los  únicos  guardadores  de  las  villas, 

«Vuelve  los  ojos  hacia  el  extremo  de  aquella  larga  via  festoneada  de  si- 
cómoros y  túmulos,  y  verás  venir,  por  entre  los  desmayados  sauces,  los 
más  insignes  varones  del  imperio.  Aquel  que  trae  sujeto  el  cabello  con  una 
cinta  de  oro,  y  el  calzado  guarnecido  de  menudos  topacios,  de  mirada 
indecisa,  que  lleva  en  el  rostro  joven  las  arrugas  de  la  vejez  decrépita,  es 
Gayo  Gesonio:  estuvo  de  pretor  en  las  Gallas  y  aquel  año  el  erario  no 
percibió  un  óbolo  de  impuestos,  porque  él  lo  guardó  todo  para  su  casa  de 
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Alba,  más  rica  en  preciosidades  que  el  palacio  de  un  rey  de  Oriente.  Ese 
que  viene  armado  como  para  entrar  en  batalla,  y  en  el  puño  de  su  espada 
lleva  grabada  la  imagen  del  César,  es  un  general  que  ha  sublevado  las  le- 
giones por  cuatro  emperadores  distintos,  y  ha  huido  de  los  bárbaros  de- 
jando en  su  poder  las  águilas  romanas.  ¿Ves  más  allá,  seguido  de  una 
cohorte  de  jóvenes,  á  Marco  Gelio,  todos  los  dedos  cubiertos  de  anillos  y 
con  bolas  de  vidrio  en  las  palmas  para  no  sudar?  Es  el  más  rico  de  Roma. 
Posee  miles  de  esclavos  y  la  morada  más  fastuosa  de  la  ciudad:  está  cons- 
truida por  arquitectos  griegos  y  cuidados  los  jardines  por  esclavos  babiló- 
nicos: hay  en  ellos  un  lago  artificial  con  flores  de  las  que  mece  en  su 
corriente  el  Tijíris,  y  á  fuerza  de  cuidados  crecen  en  sus  orillas  los  apóci- 
mos  lechosos  de  la  Arabia,  y  el  tejo  de  la  helada  Scitia,  el  ban  que  dá  la 
mirra,  y  el  espino  de  Egipto,  el  tamarindo  de  las  playas  occeánicas,  y  el 
granado  de  Bética  que  guarda  en  sus  entrañas  frutos  de  rubíes;  preservan 
sus  raices  grandes  tiestos  de  estaño  de  Thulea  y  boga  en  las  tranquilas 
aguas  una  galera  construida  en  los  astilleros  de  Arad  con  encinas  de  Iberia 
y  con  cedros  del  Libano.  Pero  mira  á  Paulo  Furio,  el  glotón  más  grande 
del  imperio.  Sus  cenas  son  célebres  por  lo  costosas,  y  sus  locuras  mayores 
aún  que  sus  riquezas.  Lleva  quizá  en  el  grueso  abdomen  más  aves  que 
guerreros  el  caballo  de  Troya,  y  en  su  cabeza  más  vanidad  que  humo  un 
pebetero  de  la  Meca.  Guarda  en  sus  bodegas  pellejos  de  dorado  Falerno,  y 
el  vino  de  Sidon  en  ánforas  etruscas;  el  de  Greta  que  se  bebe  en  cuernos 
de  plata,  y  el  de  Masicua  saboreado  en  vasos  de  pico  de  paloma,  y  en 
vasijas,  labradas  por  el  artístico  corintio,  el  vino  de  Tmolus  que  dá  álos 
otros  la  vejez  ficticia.  Adornan  su  palacio  los  tapices  de  la  Laodicea  y  per- 
fuma las  estancias  con  aromas  sirios  y  ámbar  de  las  islas  Casitéridas.  La 
sala  de  los  festines  tiene  el  pavimento  de  mármol  de  Chios,  y  en  un  cuarto 
inmediato  están  los  vomiloriosylas  plumas  de  pavos  reales  de  Samos,  que 
se  introducen  en  la  garganta  para  dejar  lugar  á  otros  manjares  arrojando 
los  que  ya  se  han  saboreado  antes  de  digerirlos.  Su  mesa  es  como  el  altar 
de  la  gula.  Están  las  ánforas  coronadas  de  jazmines  y  perfumados  los 
asientos  con  aceites  de  Mililene,  preparadas  las  coronas  de  refrigerante 
hiedra  y  de  amarillentas  rosas  de  Paísto,  los  canastillos  con  barquillos  de 
la  Cirenaica,  higos  de  Chipre  y  miel  dorada  del  sagrado  Himeto,  los  pájaros 
del  Fasis  guarnecidos  de  romero  y  las  frutas  enfriándose  en  vasijas  de 
plata  entre  nieve  de  los  Alpes.  De  las  copas  de  agáta  se  vierte  el  tibio 
Rodas,  y  esperan  á  las  bailadoras  y  los  histriones  las  lir.as  de  Jonia,  los 
sistros  y  los  címbalos.  ¡No  igualó  á  Paulo  Furio  Lúculo  el  espléndido  ni 
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tuvo  tampoco  Locusta  filtros  ni  tósigos  como  los  que  él  guarda  para  los 
amigos  que  cree  falsos,  las  cortesanas  que  le  parecen  indiferentes  ó  los  es- 
clavos que  no  beben  cuanto  se  le  antoja. 

«Pero  ya  entran  todos  en  el  circo  por  bajo  de  los  grandes  arcos.  Los 
ardores  del  sol  están  evitados  con  el  vellaria,  inmenso  toldo  de  purpurina 
seda,  sostenido  con  doradas  maromas,  y  la  arena,  enrojecida  para  ocultar 
la  sangre,  tiene  en  su  centro  la  cifra  del  emperador  hecha  con  lentejuelas 
de  oro  y  plata  como  en  los  tiempos  de  Heliogábalo. 

«Mira  las  gradas  cómo  se  van  cubriendo  de  mantos  y  togas  de  colores. 
En  un  extremo  del  eje  menor  están  los  cónsules,  y  en  el  opuesto  el  sitio 
reservado  al  Emperador  que  aúnno  ha  llegad©. Detrás  de  las  vestales  están 
as  familias  patricias.  ¡Las  mismas  que  descienden  de  Bruto,  de  Cincinato 
y  Fabio!  Y  luego  los  ciudadanos  romanos,  ün  muro,  balteus,  separa  estas 
gradas  de  las  otras,  precinciones,  y  de  sus  huecos  cae  sobre  el  pueblo  me- 
nudo rocío  de  nardos  de  Túsculo  y  ascienden  al  cielo  blancas  espirales  de 
perfumes  arábigos.  Ya  ocupa  la  muchedumbre  todo  el  monumento,  escucha 
cómo  abulia  ese  que  fué  el  pueblo  rey,  hoy  coloso  de  los  pies  de  barro. 

»Ta  llega  el  César  en  su  carro  de  nácar,  que  presenta  herido  por  el  sol 
todos  los  colores  del  prisma,  tirado  por  doce  caballos  blancos:  trae  en  la 
cabeza,  no  la  corona  del  imperio,  sino  una  guirnalda  de  llores  pálidas;  su 
túnica  lleva  en  la  franja  bordados  los  signos  del  zodiaco  y  sobre  sus  hom- 
bros el  manto  que  cobija  todos  los  subditos  del  imperio,  pesando  con  su 
brocado  sobre  ellos  como  su  tiranía  sobre  el  mundo.  El  numeroso  séquito 
que  de  lejos  se  anuncia  por  los  destellos  que  la  luz  le  arranca,  es  de  maci- 
lentos jóvenes  y  de  envilecidos  senadores,  ¡ese  es  el  senado  que  comparó 
Cineas  á  un  congreso  de  Reyes!  de  pretorianos  que  venden  el  imperio  y 
de  generales  que  aspiran  á  comprarlo.  En  la  escolta  vienen  los  bárbaros 
admitidos  al  servicio  de  Roma,  que  acaso  verán  despedazarse  en  la  arena  á 
sus  hermanos,  pero  que  luego  se  dividirán  el  imperio  como  los  buitres  el 
cuerpo  muerto;  el  galo  de  larga  rubia  cabellera  y  el  indio  vestido  con  la 
túnica  de  mil  colores;  el  sármata,  duro  en  la  resistencia,  vestido  de  esca- 
mas y  el  escita  adorador  de  Marte,  el  nacido  al  pié  del  Oural  entre  las  mi- 
nas de  oro,  el  parto  indomable  y  el  fenicio  que  en  el  hueco  tronco  es  ven- 
cedor del  Occéano. 

»E1  ruido  de  la  trompetería  anuncia  que  la  fiesta  empieza.  Primero  los 
pacíficos  juegos,  luego  las  sangrientas  luchas.  Unos  arrojan  el  disco,  otros 
ejercitan  en  el  pancratio  sus  atléticas  fuerzas  luchando  á  puñadas;  quién  le 
atribuye  á  Ayax,  quién  asegura  que  lo   inventó  Teseo:  los  que  le  juegan 
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llevan  petos  de  mimbre,  y  los  miembros  untados  de  aceite  están  cubiertos 
del  polvo  en  que  se  han  revolcado  para  poder  asirse  mejor.  Mira  los  que 
juegan  el  penthalon,  importado  de  Grecia,  compuesto  del  salto,  la  carrera 
á  pié,  el  arrojar  el  disco,  la  lanza  y  por  fin  la  lucha  con  espadas.  Mira  pe- 
lear á  los  mirmillones  con  cuchillas  cortas  de  dos  filos  que  se  hunden  en 
los  cuerpos,  como  el  hierro  caliente  entre  la  cera,  y  que  salen  rojas,  como 
el  pico  que  el  pelicano  sepulta  en  sus  entrañas.  Ya  vienen  los  requiarios 
con  largos  tridentes  y  pequeñísimos  escudos  danzando  al  mismo  tiempo  que 
pelean.  Han  salido  treinta  hace  un  momento  y  sólo  tres  quedan  en  pié;  el 
más  fuerte  mala  á  uno  de  los  otros  y  el  que  queda  vivo  le  sepulta  el  tri- 
dente en  el  pecho.  El  pueblo  pide  gracia  para  el  vencedor,  y  cerrando  el 
puño  con  el  pulgar  enderezado  grita  recipe-ferrum  y  le  obliga  á  rematar  al 
vencido:  entonces  salen  los  espoliarlos  por  una  puertecilla  y  se  llevan  los 
cadáveres.  Suben  hasta  el  cielo  los  aplausos,  y  baja  la  sangre  hasta  las  en- 
trañas de  la  tierra.  Salen  otros  combatientes,  que  son  maestros  especiales, 
se  llaman  lanislce  y  pelean  raras  veces;  son  muy  hábiles  y  su  lucha  es 
feroz  porque  unen  la  destreza  al  valor.  Acércanse  al  César,  le  piden  la  venia 
y  se  acometen:  caen  unos  sobre  otros  como  catarata  de  atletas,  entrelázanse 
sus  miembros  y  saltan  chispas,  al  par  que  de  las  espadas,  de  la  cólera  de 
los  ojos;  corre  la  sangre  y  despedázanse  las  carnes;  el  vencido  queda  muerto 
y  el  vencedor  herido,  el  vocerío  crece  y  cuando  es  mayor  el  tumulto  salen 
de  las  carceres  algunas  fieras;  la  hiena  que  acude  á  destrozar  los  muertos, 
y  el  león  que  desgarra  las  carnes  de  los  vivos,  el  tigre  de  la  India  que 
acomete  á  saltos  y  los  hambrientos  perros  del  Pirine  que  clavan  en  la  in- 
defensa carne  del  bestiario  el  blanco  y  afiladísimo  colmillo.  Es  como  la 
orgía  del  dolor  y  la  sangre,  gritos  y  silbidos  para  el  vivo,  y  aplausos  para 
el  muerto,  vapor  de  sangre  por  el  aire  y  miembros  despedazados  por  la 
tierra,  tiras  de  piel  entre  las  garras  de  las  fieras  y  entrañas  palpitantes  por 
el  suelo,  lamentos  infinitos  y  gritos  despiadados,  la  voz  de  la  matrona  se 
une  á  la  del  esclavo,  algunos  epilécticos  bajan  ala  arena,  para  beber  sangre 
humeante  en  cuerpos  tibios,  buscando  así  la  salud,  y  un  momento  después 
la  arena  queda  limpia  y  la  última  fase  de  la  fiesta  empieza.  Sale  á  la  arena  un 
león  enorme  que  ha  estremecido  con  sus  rugidos  las  selvas  y  que  ha  borrado 
con  la  cola  las  huellas  de  su  garra  en  el  desierto,  y  al  mismo  tiempo  le- 
vántase de  subdito  un  alto  y  estrecho  andamiage  que  crece  como  para  llegar 
á  las  nubes:  hay  en  lo  alto  un  hombre  agarrado  á  unas  cuerdas  que,  mo- 
vidas desde  abajo  con  poleas,  le  columpian  dándole  vertiginoso  impulso. 
Es  rubio  como  Apolo  y  de  correctas  escultóricas  formas:  lleva  en  la  espalda 
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dos  enormes  alas  postizas  y  es  la  viva  imitación  de  Icáro:  ya  le  columpian 
con  más  fuerza  y  desde  lo  alto  él  mismo  se  desprende;  cae  á  la  arena  el 
inanimado  cuerpo,  la  fiera  se  abalanza  sobre  él  y  lo  devora.  Ya  no  basta  al 
pueblo  rey  la  sangre  de  los  hombres.  Si  ha  reunido  en  su  Panlheon  todos 
los  dioses,  no  es  para  adorarlos,  sino  para  dudar  de  ellos,  escarnecerlos,  ha- 
cerlos en  fin  bajar  á  la  arena  como  viles  esclavos.  Goza  con  las  brutales 
bodas  de  Pasifae  ó  con  la  obscena  representación  de  los  desórdenes  de  los 
Pelópidas,  se  ríe  de  Júpiter,  y  entre  tanto  oro  y  tanto  explendor  este  pueblo, 
que  domina  desde  el  Ganges  á  la  Bretaña,  y  desde  el  África  á  la  Scitia, 
tiene  seco  el  corazón,  hueco  el  cerebro  y  las  manos  ensangrentadas. 

«Nada  le  importa  que  la  filosofía,  que  es  la  conciencia,  y  la  poesía  que 
es  el  corazón,  le  hayan  querído  salvar  de  su  degradación  y  su  ruina.  Lo  ha 
olvidado  todo:  las  máximas  rotundas  de  Siró,  las  violentas  declamaciones 
de  Lucano,  la  moral  de  Séneca,  que  hizo  estoicos  á  los  dioses,  las  invoca- 
ciones á  Venus  del  sensual  Lucrecio,  los  sarcasmos  de  Juvenal  contra  la 
guerra,  los  cánticos  sublimes  que  alzaron  á  la  Paz  en  el  altar  de  la  natu- 
raleza y  el  dolor,  Ovidio  con  sus  invocaciones  á  Céres,  y  Tíbulo  en  sus 
elegías  tristísimas. 

»Ya  no  guarda  ese  pueblo  ni  aún  el  recuerdo  de  su  gloria;  mírale  cómo 
se  revuelve  y  grita  á  la  vista  de  la  sangre  y  en  presencia  de  un  espectáculo 
nuevo. 

«Por  aquel  arco  que  está  frente  al  asiento  del  César,  sale  un  esclavo 
griego,  bello  como  un  Apolo  de  Fidias,  animado  por  el  soplo  de  Venus; 
lleva  en  la  mano  una  lira  jónica  y  arranca  á  las  doradas  cuerdas  ayes  dul- 
císimos. Remeda  á  Orfeo  que  detenia  la  corriente  de  los  ríos  y  amansaba 
jas  fieras,  pero  no  detendrá  éste  la  cólera  del  populacho.  Mira,  ya  le  azu- 
zan las  bestias;  son  osos  conducidos  por  astures  bravísimos  que  han  de- 
fendido como  héroes  su  patria.  Sólo  seis  de  aquellas  fieras  se  han  podido 
cojer  vivas,  y  el  César  las  ha  regalado  al  pueblo. 

«Ya  no  quedan  del  fingido  Orfeo  más  que  las  ropas  desgarradas,  la  lira 
rota  y  la  corona  ensangrentada. 

«Escucha  otra  tormenta  de  aplausos  y  gritos:  es  la  última:  ya  el  pueblo 
dá  al  emperador  las  gracias  con  vítores,  y  éste  se  despide  de  la  muche- 
dumbre arrojando  monedas  á  las  manos  y  vergüenza  á  las  frentes.  Las  gra- 
das se  despueblan,  el  gentío  sale  por  las  vomitoria,  y  el  amfiteatro  en  pocos 
instantes  queda  mudo.  Y  sólo  en  las  bóvedas  de  las  carceres  ruge  alguna 
fiera  moribunda  ó  gime  algún  herido  que  rematan,  perdida  ya  la  esperanza 
de  que  pueda  servir  de  ludibrío  al  populacho  degradado  y  cobarde. 
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«Así  se  diverlia  la  antigua  Roma,  mientras  grano  á  grano  y  como  la  ola 
socaba  la  roca  de  la  costa,  el  calor  de  la  idea  cristiana  calcinaba  el  pedes- 
tal del  gran  coloso. 

Hoy  en  el  centro  de  aquella  misma  arena,  una  cruz  extiende  sus  igua- 
litarios brazos  como  símbolo  de  la  dignidad  universal. 

La  larde  caia,  el  sol  se  ocultaba  iluminando  con  vivísimos  resplando- 
res los  contornos  de  las  soberbias  ruinas.  El  fresco  del  crepúsculo  desper- 
tó al  artista,  que  absorto  aún,  quiso  como  arrancarse  un  velo  de  los  ojos. 

La  visión  había  desaparecido.  Allí  estaba  la  columna  rola  húmeda  por 
el  rocío  de  la  tarde,  á  lo  lejos  las  gigantes  torres  de  la  Ciudad  Eterna,  la 
inmensa  cúpula  de  S^m  Pedro  dorada  por  el  último  rayo  del  sol,  y  en  el 
cielo  las  primeras  sombras  de  la  noche  que  avanzaba  con  su  manto  de  ne- 
gras gasas,  su  corona  de  estrellas  y  su  rama  de  adormideras. 

Jacinto  Octavio  Picón. 
Madrid  18  de  Enero  de  1875. 
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Luego  de  salir  el  decreto  de  extinción  de  comisiones  militares,  el  famo- 
so rufián  Bessieres,  elevado  ya  al  grado  de  mariscal  de  campo,  saliendo 
secretamente  de  Madrid,  se  pronunció  en  Getafe,  y  acompañado  de  algunos 
soldados  y  menos  oficiales,  se  dirigió  á  Guadalajara.  Sorprendida  la  corte 
con  semejante  nueva,  despachó  en  seguimiento  del  faccioso,  con  instruc- 
ciones reservadas  y  facultades  ilimitadas,  al  hombre  más  propio  para  llenar 
cualesquiera  comisión  que  tuviese  por  objeto  inmolar  á  sus  semejantes; 
al  conde  de  España.  Bessieres,  al  grito  de  ¡Viva  el  rey  libre!  no  hallando 
eco  en  ninguna  parte,  vino  al  instante  á  manos  de  su  terrible  perseguidor 
que,  sin  dar  lugar  á  otra  cosa,  lo  mandó  fusilar. 

Este  caso,  primicias  de  la  excisión  entre  realistas,  que  el  gobierno  puso 
esmero  en  anublar  y  presentarlo  aislado,  no  lo  estaba  ciertamente  según  se 
*nfiere  de  varios  hechos  que  le  atamán.  Bessieres,  allegado  á  Calomarde, 
éste  á  la  flor  del  grupo  exaltado,  y  todos  adictos  al  infante,  el  cuidado  con 
que  se  evitó  en  la  sumaria  no  inquirir  ramificaciones,  ni  que  trascendiese 
al  público  ningún  incidente  sobre  qué  fundar  conjeturas,  indicaban  á  lo 
menos  que  el  impulso  venia  de  arriba,  y  la  opinión,  si  no  alcanzó  á  descu- 
brir el  secreto,  adivinó  de  que  lo  habia.  La  entrañabilidad  con  que  el  rey 


(1)    V¿as«  el  número  1«9  de  la  Rbtista. 
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trataba  á  su  hermano  no  decayó  un  punto;  siguió  apreciándolo  como  antes 
lo  apreciaba,  concurriendo  al  cuarto  de  aquel  los  mismos  tertulianos  que  la 
voz  pública  designaba  como  informados  de  los  planes  de  Bessieres.  El  árbol 
de  la  sedición  carlista  se  logró  cortar  por  entonces;  pero  dejó  semillas  so- 
terradas que  algún  dia  habian  de  brotar  lozanas. 

Muy  pronto  volvió  Fernando  á  mirar  con  agrado  á  los  que  debia  tener 
por  desafectos  á  su  persona  en  atención  á  lo  que  habia  pasado  con  aquel 
aventurero.  Para  desenojarlos  se  deshizo  bruscamente  de  Cruz  y  de  Ofalia, 
á  quienes  mandó  prender  y  encausar  por  hechos  que  se  ignoran.  Los  dos 
consiguieron  vindicarse,  y  aun  á  Cruz,  en  compensación  de  su  arresto,  re- 
cibió los  entorchados  de  teniente  general,  pero  á  condición  de  salir  dester- 
rado á  Francia.  Kn  su  reemplazo  entró  en  el  ministerio  de  la  Guerra  don 
José  Aymerich.  coronel  de  voluntarias  realistas,  hechura  de  Calomarde 
é  iguales  en  ideas.  Este  último,  con  el  cambio  ministerial,  ganó  mucho  en 
favor  y  autoridad,  consiguiendo  traer  á  su  mano  el  ramo  de  policía,  que 
antes  corría  por  la  del  superintendente,  el  cual  se  entendia  directamente 
con  S.  M. — D.  José  Recacho,  que  tenia  dicho  destino,  escapó  á  Portugal. 
Ahora  la  dirección  superior  de  policía  se  unió  á  las  atribuciones  del  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia;  los  delegados  de  provincia  eran  magistrados  de  las 
audiencias,  subalternos  de  éstos  los  corregidores,  convirtiéndose  con  este 
orden  los  ministros  de  justicia  en  esbirros,  los  jueces  en  polizontes,  orden 
que  ponia  á  Calomarde  en  la  posición  que  anhelaba  de  pesquisar  y  dirigir 
sus  dardos  á  mansalva  al  punto  que  le  servia  de  blanco. 

Fernando,  en  esta  serie  alternada  de  disposiciones,  entre  cáusticas  y 
calmantes,  no  logró  que  los  apostólicos  le  diesen  carta  de  indemnidad,  por 
la  amnistía,  la  despedida  de  Saez.  la  supresión  de  las  comisiones  militares 
y  la  negativa  á  hacerse  con  la  Inquisición.  La  reciente  maniobra  parecióles 
estudiada  y  epicena  con  ribetes  de  liberalismo.  Aumentando  su  descontento 
concertaron  dar  un  golpe  más  seguro  volviendo  sobre  el  plan  zabordeado 
de  Bessieres. 

Por  desgracia,  el  sistema  de  dar  un  paso  adelante  y  otro  atrás,  cogió  en 
el  medio  una  víctima  ilustre,  sacrificada  al  deseo  del  rey  de  endulzar  la 
aspereza  y  acerbidad  del  bando  terrorista.  Esa  victima  fué  el  famoso  don 
Juan  Martin  el  Empecinado,  nombre  que  suena  en  las  crónicas  militares 
de  la  Europa  entera,  y  que  con  pesar  y  lágrimas  conmemora  nuestra  his- 
toria contemporánea.  Vivia  retirado  este  bravo  campeón  al  lado  de  su  fa- 
milia en  el  pueblo  de  su  naturaleza;  Roa.  Allí  le  fuéá  perseguir  la  vengan- 
za: preso  de  real  orden  en   1825  y  conducido  á  un  calabozo  de  la  cárcel 
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pública,  el  alcalde  mayor,  mandado  por  Calomarde,  amañó  como  quiso  una 
causa,  y  durante  su  curso,  que  no  fué  corto,  tuvo  la  inhumanidad  de  man- 
dar hacer  una  jaula  de  hierro,  dentro  de  la  cual,  colocado  el  reo  los  dias  de 
mercado,  recibía  los  ultrajes  del  soez  populacho.  La  sentencia  que  recayó, 
atendidos  los  precedentes,  no  podía  ser  otra  que  la  de  muerte;  aprobóla 
por  mayoría  de  votos  la  sala  del  crimen  de  la  audiencia  de  Valladolid.  El 
juez  que  instruyó  el  proceso  era  enemigo  personal  del  acusado;  los  minis- 
tros del  tribunal  superior  supeditados  al  de  Gracia  y  Justicia,  á  quien  de- 
bían el  empleo  y  esperanza  de  otro  mayor  si  llevaban  al  cadalso  al  heroyco 
Empecinado.  Puesto  al  pié  de  terrible  escalera,  por  medio  de  un  esfuerzo 
de  atleta,  rompiendo  las  esposas,  quiso  desasirse  de  los  que  le  rodeaban, 
cayéndole  encima  multitud  de  realistas  armados;  golpeado,  herido  y  atri- 
bulado entregaron  su  cuello  al  verdugo  para  que  apretase  el  dogal  homi- 
cida y  cerrase  aquella  boca  que  tantas  veces  pronunciara  en  los  cam- 
pos de  batalla  el  ferviente  grito  de  ¡Viva  Fernando  Yll!  del  mismo  que 
ahora  lo  deja  morir  afrentosamente  después  ^de  sufrir  bárbaros  padeci- 
mientos. 

Si  nos  detuvimos  algo  más  de  lo  que  permite  el  trabajo  á  que  nos  con- 
sagramos y  la  naturaleza  de  la  publicación  de  que  nos  valemos  en  dar  cuen- 
ta de  este  sangriento  episodio  de  la  reacción,  después  que  eran  pasados  dos 
años  en  que  había  descargado  sus  furores,  afrontando  la  aflicción  y  el  dolor 
que  nos  trae  semejante  recuerdo,  fué  porque  ninguno  como  él  retrata  el 
carácter  genuino  del  gobierno  que  regia  á  la  nación.  Omitimos  atroces  in- 
cidentes que  hacen  el  caso  más  patético  y  horroroso. 

A  través  de  tan  repetidos  como  costosos  desengaños,  no  se  disipaban 
en  la  mente  de  los  liberales  las  ilusiones  que  engendra  la  desgracia,  debi- 
das también  al  desconocimiento  que  tenían  del  estado  déla  opinión  del 
país.  Dos  hermanos,  de  apellido  Fernandez  Bazan,  con  un  centenar  de  in- 
felices que  comandaban,  desembarcaron  al  principiar  el  año  de  1826  en  las 
playas  deGuardamar.  Acometidos  por  fuerzas  superiores,  los  que  no  pere- 
cieron en  el  ataque,  cayeron  en  manos  de  sus  enemigos,  siendo  acto  con- 
tinuo arcabuceados.  No  eran  ciertamente  estas  malogradas  tentativas  para 
que  el  gobierno  temiese  que  pudieran  derribarlo,  pero  para  reflexionar  muy 
en  serio  sobre  las  consecuencias  que  á  la  corta  ó  á  larga  tendría  que  pro- 
ducir la  insistencia  de  una  idea  que  por  las  vías  de  rigor  no  se  templaba, 
ni  bastaban  á  contener  las  persecuciones  ni  los  patíbulos.  Fácil  era  prever 
que,  labrando  en  los  ánimos,  abriese  surcos  profundos  en  la  opinión  com- 
primida, y  llevando  paso  á  paso  las  tendencias  populares  á  otro  género  de 


DEL  REINADO  DE  FERNANDO  VII.  243 

ideas,  cambiase  el  estado  social  de  los  pueblos,  ya  por  sí  abocados  á  nuevos 
é  importantes  acontecimientos. 

Bien  luego  aparecieron  donde  menos  se  esperaba.  Muerto  el  rey  de 
Portugal  D.  Juan  VI,  su  hijo  primogénito  D.  Pedro  renunció  la  corona  en 
su  hija  doña  María  de  la  Gloria,  mediante  á  que  él  cenia  la  imperial  del 
Brasil;  estableciendo  que  su  hermano  D.  Miguel,  que  pretendía  derechos 
al  trono  lusitano,  se  habia  de  casar  con  la  citada  doña  María  de  la  Gloria, 
y  que  habia  de  otorgar  al  pueblo  una  carta  constitucional  á  manera  de  la  de 
Francia.  D.  Miguel  aceptó  el  contrato  y  se  comprometió  á  cumplirlo,  pero 
llegado  que  hubo  á  Lisboa,  faltó  á  todo  proclamándose  rey  y  comenzando 
a  gobernárselo  con  el  mismo  sistema  de  absolutismo  y  dureza  que  su  lio 
Fernando  VII  en  España.  Resentido  D.  Pedro  por  semejante  acción,  pre- 
paró en  Inglaterra  una  expedición  que  tomó  tierra  en  Oporto,  de  cuya 
ciudad  se  apoderó  haciéndose  en  ella  fuerte.  Después  de  sucesos  varios 
con  próspera  y  adversa  fortuna,  consiguió  triunfar  D.  Pedro,  dejando  bati- 
do y  mal  parado  el  partido  de  su  hermano,  y  á  doña  María  de  la  Gloria, 
reina  constitucional  de  Portugal,  enteramente  á  disgusto  de  la  corte  de 
Madrid,  que  veía  entristecida  levantarse  un  trono  con  formas  representati- 
vas dentro  de  la  península,  atribulado  con  el  sentimiento  de  no  poder 
tomar  en  contra  mano,  sin  un  choque  con  el  gobierno  inglés  que  sostenía 
la  causa  de  la  reina  doña  María.  Fernando  se  contenió  con  poner  tropas 
en  la  frontera  con  orden  de  guardar  extricla  neutralidad  para  impedir  qué 
el  contagio  se  extendiese  por  acá. 

Ya  dijimos  que  el  alzamiento  de  Bessieres,  cuyos  ocultos  senos  no  se 
habían  catado,  tendría  que  brotar  en  su  día  al  auxilio  de  los  descontentos 
realistas  que  hacían  por  ello  en  las  sociedades  secretas.  En  1827  empeza- 
ron en  Cataluña  á  levantarse  partidillas  que  fueron  prontamente  medrando 
bajo  la  consigna  de  que  el  rey,  circuido  de  masones  disfrazados,  carecía  de 
hbertad  para  hacer  el  bien  de  los  vasallos.  Todos  los  que  se  veían  desaten- 
didos ó  mal  pagados  por  sus  merecimientos,  se  incorporaron  á  las  filas  de 
los  descontentos.  Fernando  al  principio  no  mostró  dársele  mucho  por  esta 
ocurrencia,  mandando  pocas  fuerzas  para  contener  la  insurrección,  á  las 
órdenes  del  conde  de  España,  cuya  severidad  cruel  sirvió  para  acrecentar 
los  sublevados,  que  dueños  de  poblaciones  importantes  y  dirigidos  por 
una  junta  establecida  en  Manresa,  se  titulaba  suprema  de  Cataluña. 

El  rey  tomó,  pues,  más  en  serio  el  negocio,  resolviéndose  á  ir  por 
sí  mismo  á  orillarlo.  Sin  comitiva,  con  una  pequeña  escolla,  llevando  con- 
sigo á  Calomarde,  tomó  la  posta  para  el  Principado,  demostrando  así  á  los 
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insurrectos  que  no  habia  tal  cerco  ni  tales  influencias,  pues  se  presentaba 
solo,  acompañado  del  ministro  más  amado  de  los  intransigentes.  Créese 
que  éste  era  el  movedor  de  la  trama,  pero  no  se  duda  á  lo  menos  que  es- 
taba en  sus  secretos  y  aparentaba  ignorarlos.  Estúvose  asi  á  la  capa  hasta 
tanto  que  tocando  de  cerca  la  actitud  resuelta  del  rey  de  acabar  sin  reme- 
dio con  la  sublevación,  no  vio  medio  de  retirar  el  cuerpo,  teniendo  que 
refrendar  los  decretos  iracundos  comunicados  á  los  jefes  de  las  columnas 
que  perseguían  á  los  sediciosos:  hízose  desde  entonces  enemigo  implaca- 
ble de  éstos  y  duro  perseguidor  de  sus  correligionarios.  El,  en  unión  del 
conde  general  en  jefe,  conformes  en  instintos,  se  propusieron  ahogar  en 
sangre  la  rebelión.  El  monarca  desde  Tarragona  publicó  una  proclama  que 
hizo  efecto  mágico  en  el  país.  Ofrecía  perdón,  menos  á  los  cabecillas,  y  la 
última  pena  á  los  que  no  depusieran  las  armas.  Los  que  las  llevaban  aflo- 
jaron en  bríos,  desuniéronse  en  pensamientos,  y  la  asonada  se  disipó  más 
prontamente  que  lo  que  tardara  en  formarse.  Con  muchos  comprometidos 
que  á  la  voz  de  indulto  se  presentaron  á  la  autoridad,  se  cometió  la  vileza 
de  prenderlos  al  descuido  y  pasarlos  por  las  armas.  Quien  extrañe  esta 
iniquidad,  recuerde  que  estaban  allí  España  y  Calomarde. 

También  á  este  trascendental  acaecimiento  se  le  procuró  echar  tierra; 
quemáronse  los  papeles  aprehendidos,  y  no  se  dio  publicidad  á  las  confe- 
siones de  los  reos  como  temiendo  revelaciones.  No  se  culpaba  de  autor  al 
infante  D.  Carlos,  por  sus  principios  religiosos  y  austera  condición,  pero 
la  de  las  personas  que  de  ordinario  asistían  á  su  tertulia  privada,  todas  en 
conexiones  con  los  clubs  máá  fogosos  del  carlismo,  hacían  presumir  que 
el  infante  no  era  enteramente  ajeno  al  conocimiento  de  lo  que  en  ella 
maquinaban  los  laborantes. 

Fernando,  vencida  la  rebelión,  rodeando  por  Aragón,  Navarra  y  Pro- 
vincias Vascas,  volvió  á  Madrid,  recibido  en  todas  partes  con  aparato 
triunfal  y  explendentes  ovaciones,  prueba  de  que  la  opinión  no  estaba  por 
el  carlismo  ni  apadrinaba  los  excesos  de  1823.  El  espíritu  anti-liberal  se 
habia  amortiguado  y  cedido  las  persecuciones,  no  porque  el  gobierno  miti- 
gase el  rigor  de  sus  disposiciones,  si  el  cuerpo  más  recio  de  la  naturaleza, 
cede  en  tirantez  con  la  acción  del  tiempo  y  la  disposición  al  mal  afloja  con 
el  uso,  particularmente  cuando  es  inmoderado.  La  Inquisición,  sin  ley  al- 
guna que  contuviese  su  ejercicio,  fué  atemperándolo  por  sí  misma  al  senti- 
miento dominante,  en  las  épocas  que  iba  recorriendo:  el  tribunal  revolu- 
cionario de  Francia  se  llegó  á  cansar  de  mandar  á  la  guillotina  las  hecatom  • 
bes  que  estrenjecieron  á  la  Francia  y  al  mundo. 
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La  juiciosa  administración  de  la  Hacienda  hacia  de  algún  modo  tole- 
rable el  despotismo  de  Fernando  Vil.  Estableció  regularidad  y  concierto 
en  los  pagos  sin  agravar  los  impuestos.  El  rey  en  cambio  de  los  valiosos 
rendimientos  que  ingresaban  en  el  Tesoro,  y  los  que  por  varios  conceptos 
pertenecían  á  su  peculio,  para  llenar  su  deseo  de  consignar  en  los  bancos 
extranjeros  un  crecido  capital,  dejaba  al  ministro  explayar  sus  proyectos, 
y  el  ministro  supo  corresponder  d'gnamente  á  la  real  confianza.  En  tal 
supuesto,  hizo  un  arreglo  con  el  gobierno  inglés  respecto  á  reclamaciones 
de  subditos  de  aquella  nación,  y  otro  con  el  de  Francia,  que  auxiliar  y 
aliado  com©  se  anunciaba,  no  perdió  de  vista  sus  propios  intereses,  hacien- 
do que  España  le  reconociese  una  deuda  en  calidad  de  provisional  de 
ochenta  millones  de  francos,  de  gastos  ocasionados  por  las  tropas  que 
vinieron  á  quitar  la  Constitución,  y  en  parte  se  mantuvieron  en  la  Penín- 
sula hasta  1828  que  se  retiraron,  cuya  suma  y  otras  más  que  en  la  liquida- 
ción definitiva  se  acumularon,  mediante  la  obligación  de  satisfacerlas  que 
había  contraído  Fernando. 

Pero  todo  lo  que  alcanzaba  el  ministro  de  Hacienda,  no  pasaba  de  su 
ramo  y  algo  en  el  de  Fomento:  los  de  política,  policía,  justicia,  instruc* 
cion,  etc.,  estaban  integramente  encomendados  áCalomarde,  que  seguía  im- 
pávido la  misma  carrera  de  persecuciones  que  en  los  primeros  días  de  1823, 
á  pesar  del  cambio  que  iba  experimentando  la  opinión,  y  de  los  cuidados 
por  un  lado  de  Cataluña  mal  aquietada,  Portugal  liberalizado,  y  por  otro 
la  Francia  con  anuncios  de  un  próximo  estampido.  El  estado  de  las  cosas 
llamaba  á  serias  meditaciones,  mucho  juicio  y  exquisito  tacto.  El  gobierno 
lo  miró  de  otro  modo:  adelante  la  severidad,  guerra  á  las  ideoS.  En  Cata- 
luña la  llama  de  la  insurrección  quedaba  sofocada,  pero  el  rescoldo  no:  el 
rey,  á  fin  de  extinguirlo,  puso  aquel  país,  propenso  á  sublevaciones,  bajo 
la  cuchilla  del  conde  de  España,  que  hallaba  el  remedio  de  cualesquier 
turbación  en  levantar  patíbulos,  como  práctico  en  dichas  provincias,  lle- 
vando á  ellos  indistintamente  así  á  realistas  comoá  liberales,  pues  su  deseo 
era  buscar  objeto  sobre  quien  saciar  su  sed  de  venganza. 

En  Mayo  de  1829  ocurrió  en  Aranjuez  la  muerte  en  edad  temprana  de 
la  reina  María  Amalia  de  Sajonia,  tercera  mujer  de  Fernando  VII,  princesa 
que  por  sus  virtudes  cristianas  y  amable  trato  se  había  grangeado  la  esti- 
mación y  el  respeto  públicos.  En  el  propio  año,  el  rey  á  vueltas  con  la  idea 
que  le  trajo  siempre  mareada  la  cabeza,  de  que  los  españoles  americanos 
ansiaban  por  ponerse  bajo  su  gobierno,  renunciando  á  la  independencia 
que  habían  conquistado,  por  tal  de  gozar  los  encanios  del  absolutismo  co- 
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mo  los  gozaba  la  Península,  dispuso  que  una  expedición  fuerte  de  unos 
4.000  liombres,  zarpando  de  la  Habana,  se  dirigiese  á  Tampico,  puerto 
inseguro  de  la  costa  N.  del  antiguo  vireinato  de  Méjico,  en  el  supuesto  de 
que  las  gentes  del  país  correrían  á  abrazar  la  bandera  española  al  verla 
allí  inhiesta.  En  vez  de  ser  así,  todos  se  apresuraron  á  combatirla  en  tér- 
minos qne  hostilizada  la  división,  falta  de  bastimentos  y  mandada  por  jefe 
no  conocido  en  los  fastos  militares,  tuvo  á  dicha  después  de  una  capitula- 
ción honrosa,  poder  embarcarse  y  regresar  á  Cuba,  dejando,  sin  embargo, 
bien  acreditado  el  valor  de  nuestros  soldados,  pero  en  muy  mal  lugar  la 
reputación  del  gobierno  que  los  mandaba  á  perecer  en  tan  ridicula  inten- 
tona, soñando  con  revindicar  los  dominios  de  las  Indias  Occidentales  y 
abandonando  al  mismo  tiempo  la  marina  de  guerra,  cada  vez  más  des- 
atendida y  postrada. 

Deseoso  el  rey  de  tener  sucesión  directa,  ajustó  cuartas  nupcias  con 
María  Cristina  de  Borbon,  su  sobrina  é  hija  de  los  reyes  de  las  dos  Sicilias. 
Llegó  la  joven  princesa  á  Madrid  á  lo  postrero  de  año,  haciéndole  el  pue- 
blo un  magnifico  recibimiento  en  que  se  apuraron  los  más  faustosos  aga- 
sajos, porque  tomaba  parte  el  deseo  cordial  de  los  habitantes  de  que  no 
triunfasen  los  designios  de  la  facción  carlista,  personificación  del  fanatis- 
mo inquisitorial,  de  la  intolerancia  y  de  la  guerra  á  las  luces.  No  se  des- 
cuidaron los  apostólicos  en  neutralizar  con  rumores  falsos  que  venían  por 
la  via  de  Roma,  la  agradable  acogida  que  Cristina  recibía  de  los  españoles, 
con  especies  difamantes  acerca  de  su  carácter  y  sentimientos.  Ya  en  Ña- 
póles gozaba  opinión  de  ser  desafecta  á  ideas  apadrinadas  por  el  clero  de 
Italia;  pero  Fernando  que  por  conductos  más  seguros  tenía  noticia  de  las 
bellas  prendas  de  esta  princesa,  no  desistió  de  su  intento  por  más  esfuer- 
zos que  al  soslayo  se  hicieron  para  retraerlo.  Al  ver  el  rey  que  la  hermo- 
sura, amabilidad  y  talento  de  Cristina,  excedían  con  mucho  á  la  idea  que 
de  su  persona  tenia,  la  amó  con  pasión  y  ejerció  sobre  su  corazón  un  mar- 
cado ascendiente,  como  se  dejó  conocer  por  la  lenidad  que  empezó  á  sen- 
tirse en  perseguir  á  los  liberales  inofensivos. 

No  tardó  la  reina  en  sentirse  embarazada,  los  realistas  con  tal  motivo 
arreciaron  en  propalar  voces  sediciosas  para  el  caso  que  no  diese  á  luz  un 
varón,  debiendo  entonces  ceñirla  corona  de  estos  reinos  el  infante  D.  Car- 
los, llamado  á  ella  en  virtud  de  la  ley  sálica  promulgada  por  el  rey  Felipe  V 
en  10  de  Mayo  de  1715,  anulando  las  antiquísimas  de  la  monarquía,  obser^ 
vadas  invariablemente  desde  los  primeros  años  de  la  restauración  cristia- 
na, de  ocupar  las  hembras  el  trono  á  falta  de  varón  por  línea  directa* 
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Esas  voces  comentadas  y  esparcidas  con  glosas  favorables  al  carlismo,  cun- 
dían en  los  periódicos  de  Paris,  pues  en  España  nada  se  permitía  impri- 
mir, fijaron  la  atención  de  S.  M.  y  de  su  augusta  esposa  pensando  en  el 
modo  legal  de  derogar  el  citado  auto  acordado  de  Felipe  V.  Mas  sabiendo 
que  tal  derogación  estaba  hecha  por  Carlos  IV  á  petición  de  las  Corles  del 
reino  tenidas  en  1789,  decretó  publicarla  y  poner  en  observancia  las  leyes 
de  Partida,  según  y  en  la  forma  que  lo  estuvieran  por  muchos  siglos  en 
Castilla  y  Aragón.  Examinado  el  asunto,  previa  consulta  del  Supremo  Con- 
sejo, se  publicó  en  29  de  Marzo  de  1850  la  correspondiente  pragmática 
sanción  como  ley  hecha  en  Cortes  por  Carlos  IV,  que  él  mismo  mandó 
mantener  reservada  hasta  que  mudasen  las  circunstancias,  que  fueron  su- 
cesivamente empeorando  (1). 

En  Octubre,  el  capitán  general  de  Galicia  D.  Nazario  Eguía  experimen- 
tó un  fracaso  inaudito  que  puso  su  vida  en  un  hilo.  Era  este  jefe  de  los 
que  en  su  mandóse  conducía  con  la  brusquedad  y  altanería  de  los  Elíos  y 
Españas,  bien  que  sin  instintos  sanguinarios  como  ellos,  contentándose  con 
arbitrariedades  menos  crueles.  Hallándose,  pues,  el  29  del  indicado  mes 
en  el  despacho  con  su  secretario  y  ayudantes  abriendo  la  correspondencia 
oficial  que  acababa  de  recibir  por  el  correo  de  Madrid,  al  romper  el  nema 
de  un  pliego  abultado,  se  oyó  una  fuerte  detonación,  al  mismo  tiempo  que 
el  vestido  del  general  apareció  todo  salpicado  de  sangre  que  brotaba  de 
graves  heridas  en  distintas  partes  de  su  cuerpo,  haciéndose  preciso  am- 
putarle una  mano.  Parece  que  según  dictamen  de  los  facultativos,  que  la 
cerradura  del  pliego  contenia  un  misto  fulminante  que  hizo  su  explosión 
al  contacto  de  los  dedos.  Practicáronse  las  más  activas  diligencias,  pero  en 
balde,  para  descubrir  al  autor  del  atentado,  que  supo  burlar  las  pesquisas 
y  quedar  ignorado;  es  presumible  lo  movió  algún  resentimiento  personal. 

Por  este  tiempo  rugia  preñada  tempestad  en  la  opuesta  banda  del  Pi- 
rineo. Ya  la  formada  en  la  parte  de  Portugal  traia  inquieto  y  desasosegado 
al  gobierno  español  al  verse  próximo  á  quedar  enclavado  entre  dos  poten- 
cias que  proclamaban  instituciones  representativas.  Reinaba  en  Francia 
Carlos  X,  desamado  del  pueblo  francés  por  la  mal  disimulada  aversión  con 


(1)  Las  Cortes  generales  de  Cádiz,  compuestas  en  buena  parte  de  eclesiásticos 
doctos  y  de  seglares  adheridos  á  las  antiguas  doctrinas,  establecieron  por  unanimi- 
dad en  la  Constitución  de  1812,  que  "á  falta  del  Sr.  D.  Fernando  VII  de  Borbon, 
"sucederían  sus  descendientes  legítimos  así  varones  como  hembras;  á  falta  de  éstos, 
"sucederán  sus  hermanos  y  tios,  así  varones  coma  hembras.. .  guardando  la  preferen* 
"cia  de  las  líneas  anteriores  alas  posteriores,  n 
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que  miraba  la  Carla  constitucional  otorgada  por  el  prudente  Luis  XVIIl. 
Después  varios  actos  de  ostensible  reacción  y  de  ininteligencia  con  el 
partido  conservador,  Paris  alzado  en  armas,  en  tres  dias  de  lucha  con  las 
tropas  del  gobierno,  obligó  al  rey  á  abandonar  el  trono  y  sentó  en  él  á 
Luis  Felipe  de  Orleans.  Este  cambio  de  dinastía  y  de  sistema  de  gobierno, 
fué  realmente  una  revolución,  que  produjo  sensación  profunda  en  el  gabi- 
nete español,  y  una  provocación  á  duelo  á  la  Santa  Alianza,  que  allá  en 
sus  acuerdos  de  familia  habla  privado  á  las  naciones  del  derecho  de  modi- 
ficar sus  instituciones  políticas,  reservando  para  sí  el  exequátur  de  cuales- 
quier  variación  que  sin  obtenerlo  intentasen. 

Pero  ni  el  gobierno  español  ni  la  Santa  Alianza  esta  vez  osaron  dar  un 
paso  contra  la  Francia;  los  monarcas  de  derecho  divino  tuvieron  que  hom- 
brear con  un  monarca  revolucionario,  si  bien  Fernando  quiso  alardear  al- 
gún tanto  zahinero  en  reconocerlo.  Luis  Felipe  dándose  por  entendido  dio 
alientos  á  la  emigración  española,  para  que  formando  en  Bayona  su  junta 
directiva  compuesta  de  sugetos  de  suposición  y  luces,  amagase  la  gente  de 
armas  tomar,  invadir  la  frontera,  como  luego  se  verificó  por  varios  puntos 
á  la  una,  siendo  su  jefe  superior  D.  Francisco  Espoz  y  Mina.  Fernando 
volvió  sobre  sí  con  este  amago,  no  perdió  tiempo  en  reconocer  á  un  so- 
berano que  acababa  de  entronizar  el  pueblo  de  Paris,  obtenido  por  el  fran- 
cés el  acto  que  deseaba,  ció  en  la  protección  que  diera  á  los  emigrados 
españoles.  Estos,  combatidos  por  numerosas  fuerzas  del  ejército  y  realis- 
tas, batiéndose  en  retirada  con  exposición  de  ser  envueltos  y  bastantes  pér- 
didas>  lograron  maltrechos  repasar  el  Pirineo. 

Algo  reanimaron  estos  ligeros  triunfos  el  decaimiento  de  espíritu  á  que 
habia  venido  el  absolutismo  español.  Francia  antes  fraternalmente  amiga 
por  unidad  de  principios  y  por  los  lazos  de  sangre,  acababa  de  correrse  al 
lado  opuesto,  por  más  que  otra  cosa  afectasen  Fernando  y  sus  ministros. 
Entre  aquel  estado  y  Portugal  los  tenían  como  emparedados,  pudiendo 
llevarlos  al  vilo  á  donde  ellos  menos  quisiesen  ir.  Con  todo,  la  faz  del  con- 
tinente se  presentaba  harto  oscura  para  que  el  gobierno  español  disimulase 
su  malestar.  Dos  naciones  confinantes  regidas  consiitucionalmente,  y  en  el 
medio  otra  donde  campaba  el  despotismo  en  su  mayor  grado  de  destemple, 
el  espíritu  de  propaganda,  lo  pegadizo  délas  doctrinas  desarrolladas  con 
la  libre  discusión  y  llevadas  á  todas  partes  por  la  prensa,  amenazaban  des- 
peñar de  lo  alto  la  forzada  situación  en  que  un  partido  sin  seso  y  sin  en- 
trañas colocara  á  la  desventurada  España. 

El  gobierno  mostróse  sensible  á  los  acontecimientos;  dictó  medidas 
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unas  reservadas  á  los  capitanes  generales,  otras  trasladadas  á  las  Gacetas. 
pero  todas  revesadas  y  dañinas,  propias  para  malignar  la  dolencia  que  con 
ellas  se  pretendia  curar.  Fué  la  primera  y  la  que  más  pronto  dio  frutos  de 
sangre,  el  restablecimiento  de  las  comisiones  ejecutivas,  pues  bien  paten- 
tizado queda  en  lo  anteriormente  escrito  que  en  la  política  de  este  reinado 
entró  como  primer  elemento  del  sistema  absoluto  el  rigor.  La  segunda  dis- 
posición adoptada,  fué  la  clausura  de  las  Universidades  del  reino,  á  pesar 
que  tiempos  antes  hablan  sido  expulsados  de  sus  cátedras  los  jóvenes  que 
por  pertenecer  á  familias  sindicadas  de  liberalismo,  se  hicieron  sospechosos 
á  las  junlas  purificadoras.  La  ilustración,  en  opinión  de  estos  cuerpos, 
estaba  en  desacuerdo  con  los  principios  del  régimen  absoluto,  y  para  ser 
buen  r.  alista  se  necesitaba  renunciar  al  trato  de  las  letras.  En  lugar  de  los 
centros  del  saber  que  se  cerraban,  Calomarde,  para  solaz  y  esparcimiento 
del  rey  en  circunstancias  tan  espinosas,  ideó  establecer  en  Sevilla  una  es- 
cuela de  touromaquia,  con  arreglo  al  plan  presentado  por  el  conde  de  la 
Estrella,  título  an  aluz  que  guapeaba  entre  los  primeros  garrochadores 
de  Ronda.  En  virtud  de  una  real  orden  de  23  de  Mayo  de  1830,  y  por  otra 
posterior  expedida  por  el  ministerio  de  Hacienda,  se  concede  al  diestro 
D.  Pedro  Romero  la  jubilación  de  12.000  reales,  y  á  D.  Gerón  mo  José 
Candino,  op<ion  al  ujímtio  í^ueldo  con  plaza  de  maestro,  al  f.illecimiento 
del  primero.  Los  profesores  del  toreo  gozaban  mayores  dotaciones  que  los 
de  religión,  medicina  y  derecho  de  las  Universidad»  s. 

Apuntamos  esta  creación  singular  en  momentos  en  que  las  nubes  anun- 
ciaban á  la  Europa  con  truenos  y  relámpagos  inminentes  trastornos.  Con- 
tribuían á  sobrexcitar  el  humor  colérico  del  gobierno,  los  poco  mesurados 
arranques  de  los  liberales:  contando  con  simpatías  dentro,  y  auxilios  ima- 
ginarios  fuera,  no  esperaban  siquiera  á  que  se  hiciesen  efectivos  de  alguna 
manera.  Acabando  de  sufrir  en  Navarra  cruel  fracaso  las  fuerzas  de  Mina  y 
de  perecer  arcabuceados  en  los  fosos  de  la  cindadela  de  Pamplona  qu« 
cayeron  en  manos  de  las  tropas  reales.  El  general  Torrijos,  ex-ministro  de 
la  Guerra,  hombre  de  conocimientos  militares  y  acreditado  valor,  al  frente 
de  unos  doscientos  emigrados,  algunos  de  viso  y  reputación,  tenia  el  plan  de 
hacer  un  desembarco  en  el  litoral  del  Mediodía.  Situado  unas  veces  en 
Gibraltar  otras  en  la  costa  del  moro,  esperaba  reunir  más  fuerza  para  entrar 
en  operaciones.  Al  gobierno  dábanle  cuidadi)  estos  preparativos,  y  discur- 
rió con  tretas  arujar  á  Torrijos  una  celada  donde  cayese  como  alimsña  en 
cepo.  El  escogido  para  llevar  á  cabo  la  zalagarda,  fué  el  gobernador  de 
Málaga  D.  Vicente  González  Moreno,  que  entrando  en  secreta  relación  con 
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el  jefe  de  los  emigrados,  finjió  estar  conforme  con  él  en  ideas,  y  ofreció 
unírsele  con  la  tropa  de  su  mando  tan  pronto  como  se  presentase  en 
aquellas  playas.  Creido  así  por  Torrijos,  dirigióse  á  Marbeila  con  sólo  52 
compañeros,  rodeados  inmediatamente  por  Moreno,  que  los  aguardaba  con 
fuerzas  superiores.  Dispusiéronse  á  resistir,  pero  con  promesa  de  ser  tra- 
tados con  generosidad  si  se  entregaban  diéronse  á  prisión.  Conducidos  á  la 
cárcel  de  Málaga,  rigurosamente  incomunicados,  para  que  no  revelasen  la 
villana  artería  con  ellos  usada,  sacados  con  sigilo  de  la  prisión,  fueron 
pasados  por  las  armas  sin  que  quedase  uno  para  contarlo. 

En  Sierra  Bermeja  el  general  Manzanares  y  60  hombres  más  que  le  se- 
guían, murieron  como  Torrijos  á  manos  de  sus  perseguidores.  El  librero 
Miyar  en  Madrid  subió  al  patíbulo  por  una  carta  que  le  cojieron,  no  de 
conspirador,  sino  porque  mostraba  en  ella  ser  adicto  al  sistema  constitu- 
cional. Los  soldados  de  Marina  unidos  á  algunos  paisanos,  se  sublevaron 
en  la  Isla  de  León;  precisados  á  dejar  aquel  punto,  marcharon  á  Berja, 
donde  se  rindieron  ai  general  Quesada  que  iba  en  su  seguimiento,  cuyo 
jefe  negándose  al  cumplimiento,  de  las  órdenes  que  recibió  de  Madrid  de  no 
dar  cuartel  á  los  prisioneros,  evitó  la  efusión  de  sangre  que  otros  menos 
humanos  derramaban  impíamente  en  muchos  lugares.  » 

En  medio  de  tanta  escena  de  aflicción  y  llanto,  la  víctima  que  arrancó 
á  los  corazones  sensibles  emociones  de  compasión  y  ternura,  fué  la  joven 
y  agraciada  Mariana  Pineda,  que  sorprendida  en  su  casa  de  Granada  bor- 
dando una  bandera  en  cuyo  recamado  se  creyeron  ver  emblemas  de  liber- 
tad, fué  con  escándalo  universal  ajusticiada  en  dicha  ciudad,  sin  mira- 
miento á  su  sexo,  á  su  edad,  á  su  nobleza,  á  su  genio  vivo  y  leal,  y  á  que 
no  estaba  probada  delincuencia,  siendo  un  hecho  privado  é  inofensivo  á  la 
sociedad,  producto  de  un  alma  impresionada  en  la  idea  política  en  que  es- 
taba imbuida,  pues  no  fué  posible  arrancarle  con  halagos  ni  promesas  á  la 
acusada,  que  hubiese  en  el  bordado  otro  objeto  que  el  de  un  entretenimien- 
to casero  ajeno  á  toda  conspiración,  aserio  que  no  desmintieron  las  dili- 
gencias posteriores  para  descubrir  connivencias,  hechas  con  intención  de 
borrar  el  funesto  efecto  que  hizo  en  el  público  la  saña  desarrollada,  y  por 
causa  tan  Hviana,  contra  una  infeliz  mujer,  á  quien  el  gobierno  deseaba 
presentar  como  iniciada  en  una  conjuración  próxima  á  estallar-  Murió  eon 
imperturbable  serenidad  y  resignación  cristiana. 

Si  algún  respiro  alcanza  la  acongojada  imaginación  con  ver  que  en  1852 
cesan  las  ejecuciones  sanguinolentas  y  el  cuadro  de  víctimas  que  la  reacción 
arrastró  al  patíbulo,  un  sentimiento  de  dolor  ahoga  la  ligera  fruición  que 
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excita  este  njomento  de  calma  en  perseguir  y  exterminar,  con  traer  á  la 
memoria  la  manera  insidiosa  con  que  se  llamó  á  la  muerte  á  Torrijos,  y  la 
inicua  sentencia  que  puso  en  manos  del  verdugo  á  la  desgraciada  Mariana 
Pineda.  Sin  ninguna  de  aquellas  pruebas  que  la  ley  de  Partida  quiere  que 
sean  tan  claras  como  la  luz  del  sol  en  dia  sereno,  los  jueces  con  lodo  para 
que  el  gobierno  no  dijese  que  dejaban  de  liaeer  algo,  firmaron  su  muerte. 
Sentimos  eslampar  aquí  que  en  lodo  el  infeliz  reinado  de  Fernando  VII, 
fué  la  clase  de  togados  la  que  más  se  distinguió  por  su  iracundia  contra 
el  partido  reformador  (1).  Duró  esta  inquinia  mientras  duraron  en  los  tri- 
bunales ministros  enquilotrados  en  sostener  ciertos  aforismos  del  derecho 
romano  y  los  principios  de  las  falsas  decretales. 

A  todo  esto  el  espirita  vital  de  Fernando  decaia  visiblemente,  su  salud 
empeoraba  y  la  ciencia  desesperanzada  de  restablecérsela,  auguraba  un 
funesto  término.  De  semejante  situación  liberales  y  carlistas  sacaban, 
como  evidentes,  consecuencias  bien  opuestas,  que  cada  uno  aplicaba  á  su 
manera;  los  primeros  tenian  entera  confianza  en  que  muerto  el  rey,  en- 
trando á  gobernar  María  Cristina  en. nombre  de  su  hija,  llamaría  á  su  lado 
al  partido  proscripto;  que  la  situación  continental  dando  al  traste  con  los 
planes  de  la  Santa  Alianza  aseguraba  á  España  la  instalación  de  un  gobier- 
no representativo.  Los  adictos  á  D.  Carlos  fijaban  el  triunfo  de  su  partido 
en  la  probabilidad  de  que  Fernando  no  lograse  sucesión  masculina  en  el 
próximo  alumbramiento  de  su  augusta  esposa,  en  cuyo  caso  la  corona 
pertenecía  de  derecho  á  su  hermano  D.  Carlos,  mediante  la  ley  Sálica  de 
Felipe  V  que  estaba  en  vigor.  Este  presentimiento  del  partido  apostólico 
resultó  efectivo  el  10  de  Octubre  de  1830  en  que  la  reina  dio  á  luz  una 
niña,  la  princesa  María  Isabel,  que  fué  después  reina  segunda  de  este 
nombre.  Todavía  se  esperaba  que  Cristina  joven  y  bien  constituida,  pro- 
dujese en  segundo  parto  un  varón;  hallándose  dos  años  después  embara- 
zada, no  fué  así,  pues  nació  la  infanta  María  Luisa  Fernanda. 

Desde  entonces  D.  Carlos  y  sus  parciales,  dentro  y  fuera  de  palacio, 


(1)  No  habia  obra  más  enaltecida  por  el  gobierno  absoluto,  desde  qu«  Carlos  V 
con  motivo  del  alzamiento  de  las  comunidades  de  Castilla,  trasladó  á  los  letrados  la» 
atribuciones  que  la  antigua  constitución  conferia  á  los  cuerpos  populares.  El  Consejo 
supremo,  las  Audiencias  y  los  jueces  de  letras  absorbieron  facultades  que  no  les  eran 
propias,  invalidaron  las  de  los  Ayuntamientos  y  adquirieron  tanto  predominio  en  el 
mando,  que  les  era  tediosa  la  idea  de  soltar  de  la  mano,  para  ponerla  en  la  de  los 
legos,  una  parte  de  las  que  tenian  por  inherentes  i  s«  dignidad.  De  aqui  su  aversión 
i,  las  reformas  administratiras  y  judioiales. 
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bajo  las  inspiraciones  de  Calomarde,  activaron  sus  manejos,  en  el  supuesto 
de  que  la  salud  del  rey  no  ofn'cia  conlinufise  Icnicudo  más  familia.  En  el 
mismo  año,  185*2,  la  córlese  Irasladó  á  la  Granja  como  punto  más  ade- 
cuado para  el  re^tablecimi^nlo  corporal  del  moiíaica.  pero  sobreviniéndole 
un  ataque  fulnnnanle  de  gola,  lo  puso  tan  á  la  vera  del  sepulcro,  que 
por  algunos  momentcs,  lo  mismo  los  racultativos  que  los  demás  allí  pre- 
sentes, lo  tuvieron  por  muerlo.  Palacio  todo  agitado  presentó  por  breves 
momentos  un  mar  revuelto  de  confusión  y  desorden,  cuyo  oleaje  venia  á 
chocar  con  Cristina  abandonada  de  cuantos  la  rodeaban  y  no  viendo  cerca 
de  sí  más  que  enmigos.  El  rey,  pasado  el  primer  síncope,  dio  señales  de 
volver  en  si,  y  de  recuperar  la  razón  aunque  abatido  y  en  completa  ina- 
nición. El  duque  de  la  Alcudia,  ministro  de  Eslado,  y  el  embajador  de 
Ñapóles  Anlonini,  ambos  del  bando  de  D.  Carlos,  no  quisieron  malograr 
la  coyuntura  que  veian  delante  para  impresionar  á  Crislina  acerca  del  tor- 
rente de  males  que  iba  á  descargar  sobre  España,  de  no  restablecer  la  ley 
que  excluía  de  la  corona  á  las  bembias,  anulando  la  pragmática  de  1789 
y  el  decreto  del  año  anterior  que  la  puso  en  vigor.  Afírmase  que  Cristina, 
sobrecogida  y  Ibína  de  pavura  con  tan  fatídicos  anuncios,  convino  en 
aconsejar  á  su  esposo  lo  que  aquellos  de>eaban,  aunque  fuese  bollando  los 
respetos  de  sangre  y  los  fiiems  de  la  bgislacioii  inmemorial  de  la  monar- 
quía. Podrá  ser  asi,  pero  quien  más  olicíoso  se  presenta  en  es'e  negocio 
era  el  de  Alcudia,  guiado  por  la  política  ambidiestra  de  Calomarde,  que  so 
color  de  servirá  S.  M.  pasaba  secretamenle  de  un  campo  á  otro,  siendo 
en  todos  recibido  con  recelo  por  anteriores  f.dsías.  Es  de  suponer,  que  en 
esta  obra  de  persuadir  al  rey  exánin;e  despojase  á  su  bija  del  derecbo  de 
sucederle,  entrasen  á  más  de  los  personajes  mencionados,  otros  de  los  que 
alli  cuidaban  decididos  carlistas,  tales  como  el  obispo  de  León  é  Infantado. 
La  verdad,  como  otros  muchos  pasajes  de  las  escenas  de  la  Granja,  las 
cubre  el  misterio. 

Lo  que  sí  puede  asegurarse,  es  que  desde  la  cama  donde  yacía  el  rey 
al  cuarto  del  infante,  iban  y  venian  mensajes,  por  los  salones  y  pasillos  se 
hablaba  quedo  sobre  el  destino  de  la  pobre  patria  coronando  á  D.  Carlos. 
Todos  conformes  en  este  punto,  movíanles  sentimientos  personales,  miras 
interesadas,  ninguna  que  tuviese  por  objeto  sacar  á  la  nación  del  conflicto 
en  que  se  bailaba.  No  hubo  q'iien  se  acordase  (|ue  el  reino  en  casos  ár'duos 
se  congreg.  ba  en  Cortes,  y  que  los  reyes  buscaban  el  remedio  de  las  gran- 
des crisis  en  la  convocación  de  Asambleas  generales,  compuestas  de  los 
tres  brazos.  Los  esfuerzos  reunidos  de  las  personas  que  habitualmente  íre- 
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cuentaban  el  palacio  de  S.in  Ildefonso,  con  las  que  de  Madrid  acudieron, 
poniendo  en  juí'go  la  red  de  ardides  y  arlificios  que  en  lances  de  lal  índole 
se  encarga  de  suministrar  la  ¡nirigd,  alcanzaron  que  Fernando  encargase 
al  duque  de  la  Alcudia  extender  el  decreto  revocatorio  de  la  real  pragmá- 
tica de  29  de  Marzo  de  18.^0,  quedando  así  restablecida  la  ley  Sálica, 
mediante  la  cual  la  princesa  Isabel  no  podía  ocupar  el  trono.  Presentada 
la  minuta  de  diclio  decreto  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  el  rey  con 
mano  temblorosa  la  firmó,  encargando  al  misrno  tiempo  con  voz  balbu- 
ciente que  sobre  el  asunto  se  guardase  la  mayor  reserva  hasta  su  falleci- 
miento. 

Con  tamaña  adquisición,  todo  á  rumbo  cierto  caminaba  al  logro  del 
deseado  objeto  de  lus  parciales  de  D.  Carlos.  Allí  todos  lo  eran  menos  la 
reina  Cristina,  á  quien  nadie  por  entonces  atendía  ni  acataba,  porque  el 
viento  del  ftvor  soplaba  por  otro  lado.  Pero  la  fortuna,  que  es  traviesa  y 
versátil,  dio  en  un  instante  giro  inverso  a!  cuadro,  haciendo  que  se  pre- 
sentase en  el  sitio  de  improviso  doña  Luisa  Carióla,  hermana  de  Cristina, 
y  esposa  del  infante  D.  Francisco  de  Paula  que  se  hallaba  á  baños  en  el 
Puerto  de  Santa  María.  Su  inesperada  venida  perturbó  á  los  circunstantes 
que  conocian  su  genio  desenfadado  y  brioso,  su  garbo  y  resolución,  de 
temer  en  aquellos  momentos.  Apostrofó  con  calor  á  los  que  encontró  allí, 
y  tan  airada  á  C  domarde,  que  se  cuenta  le  dio  un  recio  moquete;  repren- 
dió á  su  hermana  por  la  demasiada  condescendencia  que  había  tenido,  y 
al  mismo  rey  postrado  en  cama  por  el  abandono  de  su  dignidad  como 
soberano  y  como  padre. 

tíl  carlismo  palaciego  quedó  atónito,  y  no  atreviéndose  á  entrar  en  lid 
con  la  condición  fuerte  de  doña  Luisa  Carlota,  tomó  el  partido  de  callar  á 
lodo,  quedándose  con  las  re.-ervas  mentales.  La  corte  de  la  Granja,  desde 
la  llegada  de  aquelbi  señora,  no  era  ya  lo  que  días  antes;  el  semblante  de 
las  cosas  públicas  había  cambiado,  de  modo  que  el  ministerio  en  cuerpo 
quedó  exonerado  por  decreto  de  1."  de  Octubre;  el  6  del  mismo,  por  otro 
decreto.  Femando  confirió  poderes  á  su  esposa  para  el  despacho  de  los 
negocios  de  Estado  mientras  durase  su  enfermedad;  Calomarde,  protector 
y  perseguidor  á  la  vez  del  carlismo,  al  paso  que  enemigo  cruel  de  los  libe- 
rales, tuvo  por  bien  de  marcharse  ad  cautdatn  á  su  aldea  de  Aragón,  des- 
de donde  sabedor  que  se  trataba  de  prenderlo,  vestido  con  ropa  de  fraile 
franciscano,  se  fugó  é  Francia,  donde  murió.  Al  día  siguiente  de  ser  auto- 
rizada Cristina  para  gobernar,  mandó  abrir  la>  Universidades  cerradas  tres 
año$  hacia,  restableciendo  el  noinisterio  de  Fomento,  mal  naírado  por  los 
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apostólicos;  esto  se  tuvo  como  prueba  evidente  de  que  la  nueva  situación 
se  asociaba  á  la  inteligencia,  y  que  buscaba  apoyos  en  los  principios  de 
ilustración.  El  15  del  propio  mes  apareció  en  la  Gaceta  el  único  docu- 
mento oficial,  bienhechor,  humanitario  y  de  justicia  que  el  pueblo  españoj 
viera  en  diez  afios;  el  ansiado  decreto  de  amnistía,  obstinadamente  negado 
por  la  reacción,  documento  de  amor  y  consuelo,  que  no  por  el  rey  sino  a 
nombre  del  rey,  restituía  al  seno  de  la  patria  y  de  la  familia  millares  de 
hombres,  víctimas  de  las  proscripciones  y  de  una  ciega  intolerancia. 

Ahora  que  se  mira  de  lejos  este  rasgo  preclaro  de  los  sentimientos  de 
doña  María  Cristina,  no  se  para  mientes  en  el  promontorio  de  tropiezos  con 
que  tuvo  que  luchar  á  brazo  partido,  ya  con  las  prevenciones  antiguas  de 
su  marido,  ya  por  los  embelecos  de  los  que  andaban  en  la  real  Cámara  en 
comunicación  estrecha  con  el  infante.  Algunos  bajo  pretesto  de  prestar  al 
augusto  enfermo  consuelos  espirituales,  infundían  en  su  alma  abatida  con 
el  mal,  escrúpulos  de  conciencia  respecto  á  los  desastres  que  la  moral  y  la 
quietud  pública  sufrirían,  dando  entrada  franca  en  el  reino  á  tanto  masón 
liberal  como  vagaba  por  el  extranjero.  El  obispo  de  León  desempeñaba  en 
esto  el  principal  papel;  pero  Cristina  atrajo  con  su  talento  y  su  gracia  todo 
el  querer  do  Fernando,  resuella  de  una  vez  á  unir  la  causa  de  su  hija  con 
la  causa  del  progreso,  pasó  por  encima  de  todas  las  resistencias  y  la  am- 
nistía se  llevó  á  cabo.  En  láminas  de  oro  debieran  grabar  los  que  más  di- 
rectamente gozaron  de  su  beneficio,  las  nobles  y  consoladoras  palabras 
que  se  leen  en  el  decreto,  existiendo  la  costumbre  de  ver  en  los  que  dictaba 
Calomarde  improperios  y  amenazas.  «Concedo,  dice  el  citado  documento, 
»la  amnistía  más  amplia  de  cuantas  hasta  el  presente  han  dispensado  los  re- 
syes,  á  todos  los  que  hasta  aquí  han  sido  perseguidos  como  reos  de  Estado, 
«cualquiera  que  sea  el  nombre  con  que  se  hubiese  distinguido  y  señalado, 
«exceptuando,  bien  á  pesar  miot  los  que  tuvieron  la  desgracia  de  votar  la 
-  «destitución  del  Rey  en  Sevilla,  y  los  que  han  acaudillado  fuerza  armada 
«contra  su  soberanía.» 

Al  cielo  llegaban  los  gritos  de  alegría,  las  efusiones  que  la  entusiasta 
gratitud  elevaba  á  los  aires  por  los  consuelos  que  la  magnánima  Cristina 
concedía  á  la  desgracia.  ¿Pero  se  mantienen  por  ventura  en  los  corazones 
el  sagrado  de  esos  sentimientos?  ¡Ojalá  los  hechos  no  nos  demostraran 
otra  cosa!  ¡Ojalá  el  desvío  y  la  maledicencia  no  hubiesen  colocado  sobre  las 
sienes  de  la  ilustre  bienhechora  la  corona  de  espinas  en  lugar  de  la  de  ro- 
sas y  azucenas  de  que  era  tan  digna! 
'     ta  evolución  que  hizo  la  política  del  gobierno  exasperó  al  carlismo, 
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anunciándose  claras  señales  de  su  disposición  á  obrar  ostensiblemente- 
Cea  Bermudex,  nombrado  ministro  de  Estado,  llega  á  tomar  posesión 
del  destino,  y  acentúa  más  con  providencias  oportunas  el  carácter  de  la 
situación  iniciada  por  la  reina  gobernadora.  Completóse  el  ministerio  con 
personas  adictas  á  la  misma  situación.  El  rey  mejorado,  pero  no  restable- 
cido enteramente  de  sus  achaques,  se  restituyó  á  Madrid  luego  que  pudo 
hacerlo,  poniendo  mucho  cuidado.  Habia  temores  que  Calomarde,  con 
motivo  de  un  viaje  que  hizo  á  Roma,  tratase  de  presentar  á  las  Cortes  ex- 
tranjeras el  acta  original  de  revocación  hecha  por  Fernando,  cercano  á  la 
muerte,  por  cuya  razón  se  pensó  en  dar  la  mayor  solemnidad  á  la  decla- 
ración de  ser  la  princesa  Isabel  heredera  legitima  del  trono  de  España. 
Convocados  á  palacio  el  51  de  Diciembre  de  1852  grandes  prelados,  mi- 
nistros y  altos  dignatarios  del  Estado,  entregó  el  rey  al  ministro  de  Gracia 
y  Justicia  para  que  lo  leyese  en  alta  voz,  un  papel-decreto  cuya  parte  ex- 
positiva es  una  manifestación  violenta  contra  los  que  rodeaban  su  lecho  de 
muerte  al  arrancarle  el  desheredamiento  de  su  muy  amada  descendencia; 
caliíica  de  sorpresa,  por  el  estado  de  agonía  en  que  se  hallaba,  el  acto  in- 
deliberado que  prepararon  hombres  desleales  ó  ilusos,  abusando  del  amor 
que  profesaba,  y  lo  mismo  su  cara  esposa,  á  los  españoles,  ponderando 
los  torrentes  de  sangre  y  la  desolación  universal  que  habia  de  producir  la 
no  derogación  de  la  pragmática  de  29  de  Marzo  de  1850.  «Este  anuncio 
»atroz  hecho  en  las  circunstancias  en  que  es  más  creida  la  verdad  por  las 
«personas  más  obligadas  á  decírmela..»  absorbió  lo  que  me  restaba  de  in- 
"teligencia  para  no  pensar  en  otra  cosa  que  en  la  paz  y  conse/'vacion  de 
«mis  pueblos...  La  perfidia  consumó  la  horrible  trama  que  habia  princi- 
»píado  la  seducción...  bien  persuadido  de  que  no  está  en  mi  poder,  ni  en 
r/mis  deseos  derogar  la  inmemorial  costumbre  de  la  sucesión  establecida 
»por  los  siglos,  y  libre  en  este  dia  de  la  influencia  y  coacción  de  aquellas 
«funestas  circunstancias,  declaro  solemnemente  y  de  plena  voluntad,  que  el 
«decreto  firmado  en  las  angustias  de  mi  enfermedad,  fué  arrancado  de  mí 
«por  sorpresa,  y  que  es  nulo  y  de  ningún  valor.» 

Palabras  explícitas  eslampadas  por  el  rey  en  un  documento  firmado  y 
escrito  lodo  de  su  mano,  que  se  dio  á  la  prensa,  son  una  justificación 
plena  de  las  intrigas  y  dobles  manejos  que  se  cruzaban  en  la  Granja  cuan- 
do se  creyó  próxima  á  su  acabamiento  la  vida  del  soberano;  á  menos  que 
se  atribuya  á  un  acto  de  volubilidad  genial,  á  uno  de  aquellos  cuartos  de 
conversión  con  los  que  se  recomendaba  y  contradecía  sus  mismas  accio- 
nes, de  lo  cual  no  respendemos.  D.   Carlos   nada  produjo  contra    aquel 
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acto,  pero  acreditado  tenia  que  lo  rechazaba  como  todo  otro  que  tuviese 
por  objeto  privarle  de  los  dererlios  de  que  se  creia  asistido.  Ya  cuando  la 
enfermedad  de  su  liermano  rehusó  la  investidura  de  co-regonle  con  que 
se  le  invitó  por  conducto  del  duque  de  Alagon.  Un  nuevo  mensaje  en  que 
Fernando  le  proponia  ser  consejero  de  la  reina  Criálina,  tuvo  igual  repulsa 
manifestando  que  mientras  vivia  S.  M.  no  se  mezclaría  en  cosa  alguna  de 
los  negocios  de  Estado,  y  aunque  siguieron,  según  se  dice,  nuevas  y  más 
aceptables  proposiciones,  el  infante  persistió  en  las  negativas. 

Estos  sucesos  absorbían  de  todo  punto  la  atención  general:  la  situación 
era  puramente  especiante,  porque  venía  encima  el  desenlace  de  la  cuestión 
dinástica  con  la  muerte  del  rey  que  se  veia  cercana  con  los  deterioros  que 
había  padecido  su  robusta  complexión,  sin  la  menor  esperanza  que  pudiese 
ya  dejar  sucesión  varonil,  tal  era  su  estado  de  decadencia  y  postración. 
Liberales  y  carlistas  por  interés  reciproco  tenían  como  asentadas  treguas, 
arma  al  brazo,  hasta  el  toque  de  acometida.  Ambos  partidos  contaban  con 
elementos  favorables  y  otros  contrarios,  bien  que  estos  los  disminuía  el  en- 
tusiasmo de  cada  parte,  suponiendo  cada  uno  la  vícloiía  segura.  Se  prepa- 
raban á  pelear  los  Hberales  con  un  buen  estado  mayor,  pero  sin  soldados; 
los  carlistas  con  soldados,  pero  sin  estado  mayor;  porque  aquellos  domi- 
nando en  las  principales  poblaciones  y  siendo  suyas  las  clases  acomodadas, 
las  inteligencias,  el  comercio  y  las  industrias,  disponían  de  hombres  capaces 
de  dirigir  las  operaciones  de  la  guerra  y  dar  á  los  extranjeros  una  idea  ven- 
tajosa de  la  causa  que  defendían.  Su  bandera,  que  era  la  de  la  juventud 
ilustrada,  tenía  que  crecer  y  robustecerse  á  medida  que  las  doctrinas  aco- 
modadas á  las  ideas  del  siglo,  pudiesen  penetrar  por  las  oscuridades  que 
anublaban  una  gran  parte  del  territorio  español,  contaban  con  la  adhesión 
del  ejército,  nunca  devoto  de  la  política  de  Fernando  VII,  con  las  simpa- 
tías de  Francia,  Inglaterra  y  Portugal,  eran  dueños  de  todas  las  plazas 
fuertes  y  de  todos  los  recursos  que  rendía  la  Hacienda  y  se  encontraban 
con  gobierno  constituido,  á  su  frente  una  reina  querida,  perspicaz,  llena 
de  vida  y  de  esperanzas,  defendiendo  los  derechos  de  una  niña  hija  suya 
y  del  monarca  más  proclamado,  aplaudido,  más  adorado  del  pueblo  que 
desde  Recaredo  ocupó  el  solio  de  la  península  ibérica. 

Pero  el  partido  críslino  ttnia  contra  sí  graves  dificultades;  precisado  á 
luchar  contra  la  tradición,  los  hábitos  rutinarios,  las  preocupaciones  del 
populacho,  apoyadas  por  500.000  realistas,  vestidos,  armados  y  organiza- 
dos, todofs  enemigos  de  Isabel  II  y  del  gobierno  representativo.  Cuatro 
provincias  en  n^asa,  regidas  por  una  legislación  excepcional,  eran  contra* 
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rias  á  toda  reforma  como  ocasionada  á  herir  sus  fueros.  Las  tres  grandes 
potencias  del  Norte  estaban  por  la  causa  de  D.  Carlos,  y  podían  dispensarle 
cuantiosos  auxilios  pecuniarios,  pues  siendo  arbitros  los  soberanos  de  las 
mismas  para  disponer  de  los  fondos  acumula  losen  los  erarios  respectivos, 
sin  niirar  más  que  á  su  política  particular,  no  habian  de  escasearlos  con- 
siderándose interesados  en  el  triunfo  del  absolutismo  en  Espaila.  Y  por 
último,  el  mayor  de  los  obstáculos  que  se  ponían  delante  á  los  liberales, 
era  el  de  una  larga  minoría  con  las  riendas  del  gobierno  en  manos  de  una 
mujer,  que  aunque  discreta  y  da  carácter  firme,  su  sexo  le  impedia  so- 
brellevar las  penosísimas  eventualidades  que  surgen  de  la  libre  discu- 
sión en  épocas  azarosas  y  en  países  tan  azotados  por  las  pasiones  como  el 
nuestro. 

Enumerando  los  estorbos  é  impedimentos  que  se  oponían  á  la  creación 
del  sistema  representativo  á  la  fincabilidad  de  Fernando  Vil,  se  comprende 
implícitamente  que  favorecían  á  los  áA  bando  opuesto;  pero  se  detiuce 
también  que  á  éstos  no  les  faltaban  embarazos  de  cuantía  al  tratar  de  po- 
ner en  el  trono  á  un  hombre  sin  relaciones  y  sin  carácter  de  atractivo,  de 
virtudes  cristianas  y  arregladas  costumbres,  pero  entregado  á  devociones 
frivolas  de  una  mística  seca,  trato  desabrido,  y  fallo  de  todas  aquellas  con- 
diciones que  enaltt^cieiido  el  espiritu,  hacen  comunicativa  la  decisión  por 
una  causa  cualquiera. 

La  lucha  entre  los  dos  partidos  que  aspiraban  á  dominar  en  el  país, 
aunque  aplazada  por  entonces,  era  un  hecho  positivo.  D.  Carlos  negaba  á 
su  hermano  rey  absoluto  y  sin  con<l¡c¡ones,  el  poder  para  derogar  una  ley 
dictada  por  otro  rey  absoluto,  resistiéndose  á  reconocer  ningún  derecho 
al  trono  que  no  fuese  el  que  representaba  su  persona»y  descendencia.  El 
ministerio  Cea  Bermudez  se  penetró  que  en  el  estado  á  que  habian  llegado 
las  cosas,  correspondía  dar  de  mano  á  las  contemplaciones,  y  aconsejó  con 
denuedo  que  saliesen  de  Esp  ma  la  princesa  de  Beyra.  y  con  ella,  á  pre- 
texto de  acompañarla  á  Portugal  con  facultad  de  residir  allí,  el  mismo 
D.  Carlos.  El  decreto  de  destierro  es  de  13  de  Marzo  de  1833,  y  tres  días 
después,  el  infante  con  su  familia  dejaba  á  Madrid  para  el  reino  lusitano, 
donde  los  miguelistas  contendían  también  con  los  que  al  mando  de  don 
Pedro,  sostenían  la  causa  constitucional  de  doña  María  déla  Gloria.  Sólo  el 
supremo  poderío  que  Cristina  ejercía  en  el  corazón  del  rey  pudo  alcanzar 
la  disposición  de  alejar  de  su  lado  á  D.  Carlos,  con  quien  siempre  estuvo 
cordialmenle  encariñado.  No  es  extraño,  por  tanto,  que  saliesen  enseguida 
otras  medidas  análogas  para  mudar  las  primeras  auloridades,  buscando, 
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para  llenar  las  vacantes,  personas  de  malos  antecedentes  políticos  bajo  el 
sistema  de  Calomarde  y  la  camarilla.  Fernando,  entregado  á  los  consejos 
de  su  esposa,  y  con  el  pensamiento  aferrado  en  allanar  todos  los  obstáculos 
para  que  su  primogénita  fuese  algún  dia  reina,  adoptaba  cuanto  se  le  pro- 
ponia. 

Tenemos  de  ello  la  prueba  más  palmaria  en  el  real  decreto  de  20  de 
Abril,  por  el  cual  se  dispone  que  para  el  '20  de  Junio  siguiente  las  ciudades 
de  voto  en  Cortes  manden  á  Madrid  sus  respectivos  procuradores  á  fin 
de  prestar  juramento  á  la  infanta  doña  Isabel  como  princesa  de  Asturias 
heredera  presunta  del  trono  de  San  Fernando.  Aunque  la  asamblea  convo- 
cada no  tenia  las  condiciones  esenciales  de  las  antiguas  formadas  de  los 
tres  brazos,  ni  pertenecían  á  las  que  establecía  la  Constitución  de  Cádiz, 
causó,  no  obstante,  admiración  y  fué  objeto  de  la  espectacion  general,  y 
de  las  esperanzas  y  temores  de  los  partidos,  una  disposición  que  era  el 
vice-versa  del  sistema  observado  con  todo  rigor  los  diez  últimos  años. 
¡Fernando  VII  impetrando  legitimidad  para  los  derechos  de  su  hija  en  los 
enviados  de  las  ciudades!  ¡Fernando  VII  invocando  Cortes,  cuando  pronun-  • 
ciar  esta  voz  era  delito  de  muerte!  Por  más  que  este  congreso  fuese  un 
simulacro  de  representación  nacional,  su  significación,  su  carácter  eran  de 
altísima  importancia.  El  rey  ya  no  figura  como  absoluto  y  de  ilimitada 
autoridad,  sino  que  la  fortifica  buscando  la  concurrencia  de  los  pueblos. 
Este  nuevo  orden  de  considerar  el  poder  real,  producía  escandescencia  en 
el  partido  carlista,  alteraba  sus  principios,  viendo  claramente  consignada 
en  él  la  idea  cardinal  de  las  doctrinas  reformadoras,  al  paso  que  los  apega- 
dos á  esas  doctrinas  no  sabían  cómo  elogiar  el  camino  precursor  de  un 
cambio  en  la  política  que  con  la  convocatoria  á  Cortes  emprendía  el  go- 
bierno, que  consistía  simplemente  en  enlazar  la  libertad  con  el  trono. 

El  dia  señalado,  la  ceremonia  del  juramento  se  hizo  con  atuenda  pompa 
tí  inusitada  solemnidad  en  la  iglesia  de  San  Gerónimo  del  Prado.  El  rey 
ostentosamente  ataviado,  la  reina  luciendo  sus  galas  y  su  hermosura  con  la 
princesa  niña  de  la  mano,  ocuparon  los  tres  sillones  colocados  ¿ajo  dosel 
en  puesto  preeminente.  A  lo  largo  del  cuerpo  d«l  templo,  en  filas  de  ban- 
cos también  adornados,  á  uno  y  otro  lado  los  procuradores  á  Cortes  y  en 
ambas  cabeceras  grandes  y  prelados.  Celebrada  la  misa,  un  rey  de  armas 
leyó  en  alta  voz  la  fórmula  de  costumbre,  poniéndose  los  primeros  en  pié 
los  infantes  D.  Francisco  de  Paula  y  D.  Sebastian  Gabriel,  hicieron  pleito - 
homenaje  á  S.  M.,  siguiendo  por  st  orden  en  el  juramento  todos  los 
presentes  después  del  arzobispo  de  Toledo,  _  que  dio  principio,  El  acto  fina- 
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lizó  con  un  Te-Deum,  quedando  en  seguida  poco  á  poco  desocupada  la  igle- 
sia. Lleno  de  complacencia  y  respirando  satisfacción,  se  retiró  el  rey  á 
palacio  con  la  familia  real  y  lujoso  acompañamiento,  rompiendo  por  en 
medio  del  inmenso  gentío  agrupado  en  las  calles  de  la  carrera  que  voces 
atronadoras  les  repetian  vivas  y  alegres  himnos.  Tres  dias  arreo  fué  Ma- 
drid un  vasto  teatro  de  festejos,  iluminaciones,  danzas  y  toda  clase  de 
fiestas,  en  que  la  población  se  inleresó  vivamente  por  un  movimiento  es- 
pontáneo de  placer  y  de  gratos  presentimientos,  pues  todos  miraban  más 
las  desgracias  que  estaba  padeciendo  la  n-icion,  que  á  lo  que  tras  ellas 
habia  devenir  para  asegurar  otro  sistema  de  vida  para  la  patria. 

Fernando,  todavía  deferente  y  amable  para  con  su  hermano  D.  Carlos, 
ya  establecido  en  Portugal,  le  escribió  una  afectuosa  carta  participándole  la 
solemne  jura  de  la  princesa  y  dejando  á  su  arbitrio  asistir  ó  no  al  recono- 
cimiento desemejante  acto.  El  infante,  con  palabras  de  cariño  y  expresión 
de  ternura,  contestó  no  sólo  excusándose,  sino  remitiendo  una  protesta 
formal  declarando  que  el  derecho  de  la  corona,  en  caso  que  sobreviviese  á 
su  hermano,  y  éste  no  dejase  varón,  le  correspondía  á  él  irrevocablemente. 
Con  este  motivo  se  entabló  correspondencia  entre  los  dos  hermanos,  sin 
que  ninguno  cediese  del  punto  en  que  se  colocó;,  parando  en  que  el  rey 
le  mandase  marchar  á  Italia,  pues  que  los  negocios  de  Portugal  traían 
compromisos  al  gobierno  español  y  fomentaban  las  inquietudes  que  eran 
de  temer  para  ambos  países,  si  no  se  cortaban  con  tiempo  cuantos  medios 
podía  utilizar  el  espíritu  de  sedición.  D.  Carlos,  unas  veces  por  la  peste 
que  cundia  en  ciertas  comarcas,  otras  por  escasez  de  recursos,  falta  de 
buques  parad  trasporte,  etc.,  eludía  el  cumplimiento,  porque  era  exce- 
lente punto  Portugal  para  desplegar  sus  planes  cuando  llegase  el  caso.  Si 
triunfaba  D.  Miguel,  en  lucha  entonces  con  su  hermano  mayor  D.  Pedro, 
á  nombre  de  doña  María  de  la  Gloria,  protegería  con  todas  sus  fuerzas  la 
causa  de  D.  Carlos,  que  era  en  principio  idéntica  á  la  suya. 

El  rey  D.  Fernando,  sin  embargo,  que  nada  malo  esperaba  de  su 
hermano,  tal  era  el  afecto  que  le  tenia,  llegó  á  convencerse  que  no  conse- 
guiría por  buenas  arrancarlo  de  Portugal,  tomó  la  correspondencia  entre 
ambos  carácter  diplomático,  previniéndole  oficialmente  Fernando  á  su 
hermano  que  obedeciese  su  mandato  de  trasladarse  á  los  Estados  pontifi- 
cios, á  lo  cual  se  negó  el  infante  abiertamente.  No  llegó  este  incidente  á 
tener  desenlace  natural,  pues  que  se  interpusieron  dos  circunstancias  que 
cortaban  de  raíz  y  para  siempre  la  disputa  que  iba  cada  dia  adquirienc|o 
niayores  proporciones. 
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La  escuadra  preparada  por  D.  Miguel  para  apoderarse  de  Oporto  fué 
copada  por  una  maniobra  háhil.nente  ejeculada  por  el  altniranle  Napier 
sobre  el  cabo  de  Sin  Vicente.  Perdida  la  marina,  las  operaciones  de  tierra 
se  sucedieron  con  rapidez,  todas  favorables  á  doña  María  de  la  Gloria;  de 
modo  que  en  obra  de  pocos  días  el  reino  lusitano  la  reconoció  por  soberana 
constitucional,  y  los  dos  pretendientes,  el  portugués  y  el  español,  tiraron: 
aquel  á  buscar  asilo  en  Italia,  éste  en  Inglaterra.  Pero  la  circunstancia  que 
más  de  lleno  alteró  el  orden  de  los  asuntos  de  la  Península  fué  la  muerte  de 
Fernando  VII  acaecida  de  resultas  de  un  accidente  de  apoplegía  fulminante 
el  29  de  Setiembre  de  1833,  faltándole  un  mes  para  cumplir  49  años  de 
edad,  veinticuatro  de  reinado  y  diez  desde  que  al  salir  de  Cádiz  gobernó 
discrecionalmente,  sin  observar  los  preceptos  de  la  antigua  legislación  ni 
acomodarse  á  establecer  otra  que  dijese  mejora  las  opiniones  y  modo  de  ser 
de  la  época.  Mientras  vivió  tuvo  por  ley  su  albedrío,  llevando  al  sepulcro  la 
irresponsabilidad  de  sus  actos  como  hombre  y  como  rey.  Seria  sacrilega 
osadía  llevar  las  indagaciones  más  allá  de  su  existencia  mortal;  pues  desde 
que  fué  llamado  á  compaiecer  ante  la  presencia  de  su  Criador,  el  premio  ó 
el  castigo  le  habrá  recaído  por  mano  del  que  no  puede  errar. 

Nuestrosjuicios  se  fundaron  sobre  hechoscalifi'iados,  exhibidoscon  parsi- 
monia. Aun  así,  caso  (jue  entre  los  narrados  se  advirtiese  alguna  inexacti- 
tud por  olvido,  equivocación  ó  falibilidad  en  los  informes,  pronto  nos  ha- 
llará á  hacer  cualquier  rectificación  quien  nos  manifieste  que  cometemos 
alguna  falta  involuntaria.  Digimos  al  principio  que  si  el  rey  Fernando  no 
se  destaca  en  la  historia  con  relieves  que  enaltecen  su  memoria,  es  que  lo 
aparejan  así  los  hechos,  casi  siejnpre  de  aspecto  desfavorable  á  los  princi- 
pios de  la  razón  y  del  buen  sentido.  No  se  dirá  que  los  colores  del  ligero 
cuadro  que  ofrecemos  están  recargados;  si  tal  fuese  la  intención  otros  in- 
cidentes figurarían  en  él  que,  aunque  ciertos,  pareció  mejor  omitirlos  por 
respetos  atendibles.  No  se  tocan  los  sagrados  umbrales  de  la  vida  privada, 
no  exenta,  á  la  verdad,  de  censura;  pues  si  bien  ciertas  acciones,  sin  salir 
de  la  esfera  del  estado  particular,  comunican  luz  al  atento  observador  para 
descubrir  las  condiciones  de  espíritu  de  la  persona  que  se  describe,  pué- 
dese, sin  faltar  á  la  integridad  y  severa  disciplina  de  la  historia,  hacer  caso 
omiso  de  pormenores  que,  ocasionados  á  desviar  la  pluma  al  terreno  ve- 
dado de  las  personalidades,  suele  más  bien  prestar  materia  á  desahogar  pa- 
siones que  á  ilustrar  el  asunto  de  que  se  trata. 

La  epicrisis  del  reinado  de  Fernando  Vil  la  forman  sus  disposiciones 
gubernativas,  los  rasgos  de  genialidad,  las  naanifestaciones  de  carácter  es  - 
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parcidasen  todos  los  períodos  de  su  exislencia,  que  patentizan  en  pleno  el 
fondo  de  sus  senliniieiitos  y  descubren  las  intimidades  del  alma.  A  esos 
testimonios  positivos  recurrieron  los  escritores  de  saber  y  conciencia  que 
asi  en  España  como  fuera  se  ocuparon  de  historiar  los  acontecimientos  de 
este  remado.  Nosotros,  sin  copiar  textualmente  sus  juicios  en  lo  que  tienen 
de  más  ardiente,  por  no  incurrir  tal  vez  en  deslices  de  exageración,  hare^ 
mos  nuestros,  para  concluirla  tarea,  aquellos  que  tenemos  por  una  confir- 
mación paladina  de  lo  que  atrás  queda  sentado. 

Hubo  en  la  serie  cronológica  de  nuestros  monarcas  algunos  conocidos 
con  sobrenombres  que,  en  una  palabra,  sólo  ep  logan  sus  propiedades 
naturales,  defectos  y  virtudes.  Asi  el  que  lee  D.  Pedro  el  Cruel,  Enrique 
el  I  n potente.  Carlos  el  Invicto,  Felipe  el  Prudente,  Carlos  el  íJechizndo, 
todos  por  tales  dictados  conocen  los  reyes  a  quienes  se  aplican.  FernandoVlI 
mereció  al  principio  el  de  Deseada;  pero  tomando  para  su  calificación  los 
hechos,  no  es  dable  buscar  otro  que  mejor  le  cuadre  que  el  de  Ingrato.  Su 
mando,  que  prometía  ser  el  más  venturoso  «lecuanlos  le  habian  precedido, 
lo  fué  de  venganzas,  de  sinrazones,  de  iniquidades  y  el  que  más  lágrimas  y 
más  sangre  cosió  á  los  pueblos.  Culpa  seria  en  parte  de  las  nebulosidades 
del  tiempo,  de  las  convulsiones  fie  la  época;  pero  demasiailo  queda  todavía 
que  achacará  pasiones  personales,  á  miras  de  partido,  á  interés  de  pandi* 
llsje  que  refluyen  contra  el  que  estuvo  á  la  cabeza  del  Estado.  Fernando 
dióse  á  conocer  al  público  f.iltaudo  á  los  más  sagiados  derechos,  á  ^u  au* 
gusto  padre,  y  antes  de  dejar  el  mundo  faltó  á  los  suyos  propios  su  her- 
mano Carlos.  Acusado  en  1808  conio  conspirador,  para  eximirse  del  castigo 
denunció  nominalmente  á  los  mismos  que  él  habia  buscado  para  cooperar 
en  el  argado.  Conducido  á  Bayona  por  manejos  de  Napoleón,  humillóse  con 
oprobio  ante  su  tirano,  felicitóle  €on  escándalo  por  los  triunfos  de  las  armas 
imperiales  contra  los  insurgentes  españoles,  suplicándole  le  concediese  para 
esposa  una  princesa  de  la  estirpe  Bonaparte.  Cautivo  en  Valen(!ey,  Kí  nación 
española  tomó  por  suyo  el  ultraje  hecho  á  su  soberano  y  suplió  con  iieróica 
energía  la  debilidad  y  pusilánime  com()ortdmiento  de  éste,  entrando  en  des- 
igual lucha  con  el  potentado  más  formidable  de  los  tiempos  modernos. 
Rescatado  al  cabo  con  los  innumerables  sacrificios  de  los  pueblos  que  lo 
tomaron  co(no  enseña  gloriosa  de  su  alzamiento,  al  pisar  la  tierra  que  le 
diera  el  ser  y  á  la  que  tanto  debia,  volvióse  airado  contra  los  que  todo  lo 
aventuraron  por  restituirle  libertad  y  trono,  y  pagó  sus  inapreciables  ser- 
vicios con  destierros,  persecuciones  y  cadalsos.  Por  miedo  á  las  subleva- 
ciones, juró  la  Constitución  de  1812  y  mandó  jurarla  á  todos  los  subditos; 
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derribada  por  los  extranjeros,  se  ensañó  cruelmente  contra  los  que  le  obe- 
decieron, estableció  horcas  por  donde  quiera,  comisiones  militares,  pros- 
cripciones, juntas  de  purificación,  cerramiento  de  las  universidades  y  aper- 
tura de  los  estudios  de  tauromaquia. 

El  mejor  historiador  de  Fernando  VII  expresa  que,  por  un  cálculo 
aproximado,  6.000  españoles  subieron  al  patíbulo  por  opiniones  políticas 
durante  su  reinado;  Qálculo  que  no  peca  de  exagerado  si  se  considera  que 
sólo  Cataluña  cubrióla  mitad  de  ese  contingente  en  la  insureccion  de  1827 
y  después  gobernando  Carlos  España,  sin  que  en  medio  de  tanta  sangre 
humana  vertida  por  mandamiento,  resalte  un  acto  siquiera,  no  digamos  de 
conveniencia  política,  sino  de  piedad  cristiana,  que  sirva  de  lenitivo  al  espí- 
ritu acongojado  con  las  escenas  de  muerte  que  desde  la  exaltación  de  Fer- 
nando le  vienen  afligiendo.  Unos  25.000  individuos  perecieron  en  los  cam- 
pos de  batalla  en  la  guerra  de  la  independencia  y  la  de  1823;  las  proscrip- 
ciones de  1814  arrojaron  del  suelo  patrio  15.000,  y  en  1823  rayaron 
en  20.000  los  expatriados.  Aquel  rey,  dice  el  docto  D.  Modesto  de  Lafuen- 
te,  entregado  á  miserables  privaduelos,  tenia  con  ellos  sus  tertulias  de  an- 
tesala en  las  que  se  fumaba  y  se  reía,  se  soltaban  chistes  no  agudos  y  se 
lanzaban  dardos  á  la  honra  y  las  reputaciones,  en  que  se  tomaba  filiación 
al  necesitado  pretendiente  y  á  la  dama  desvalida  que  solicitaba  audiencia, 
en  que  se  repartían  empleos  y  se  fraguaban  caídas  de  ministros.  Con  aque- 
lla política,  con  aquellos  consejeros,  con  aquellos  confidentes,  ¿cuál  podía 
ser  el  estado  interior  del  reino? 

Murió,  por  último,  Fernando  dejando  sobre  la  tierra  millares  y  millares 
de  seres  que  lo  aborrecían,  sin  un  amigo  tan  solo  que  llorase  su  muerte,  y 
además  el  desconsuelo  de  no  acompañarle  ninguna  inspiración  de  sensibi- 
lidad de  alma  á  favor  de  sus  semejantes,  que  el  error,  la  obcecación  ó  la 
malevolencia  llevaron  á  manos  de  la  justicia  en  memoria  de  que  Jesucristo 
pidió  á  su  padre  el  perdón  pera  los  que  le  crucificaban. 

José  Arias  db  Miranda. 


!^ 


LAS  ILUSIONES  DEL  DOCTOR  FAUSTINO 


XXI. 

Por  ••guir  A  una  mujer. 

Aunque  el  doctor  logró  recojer  á  tientas  el  candelero,  de  nada  le  servia 
sino  de  estorbo  con  la  luz  apagada.  En  balde  iba  buscando  salida,  pal- 
pando las  paredes.  No  habla  en  aquel  oscuro  recinto  ventana  ni  hueco  por 
donde  entrase  la  luz  de  la  luna,  que,  si  bien  en  su  cuarto  menguante, 
iluminaba  los  cielos  en  aquella  noche  de  primavera. 

ün  vientecillo  fresco  susurraba  meciendo  las  copas  de  los  árboles  y 
doblando  la  yerba;  pero  el  susurro,  oido  desde  el  lugar  donde  el  doctor 
se  hallaba,  tenia  más  de  medroso  que  de  apacible  y  grato.  Penetrando  el 
aire  por  los  pasadizos  y  aberturas,  por  donde  el  doctor  quisiera  salir, 
gemia  encarctlado  en  la  lobreguez  de  aquellas  ruinas,  produciendo  mil 
ecos  tenues  y  mil  tristes  y  fantásticos  rumores.  No  menos  desagradable 
ruido  hacían  las  ratas,  que  allí  abundaban,  y  que  corrian  alborotadas  con 
el  extraño  y  no  esperado  huésped  que  había  venido  á  visitar  sus  dominios. 

Apesar  de  todas  sus  filosofías,  el  doctor  pensó  que  no  estaba  muy  bien 
demostrado  que  no  hubiese  diablos  ó  duendes  ú  otros  monstruos  y  seres 
sobrenaturales,  y  tuvo  algún  miedo  de  ellos.  Sin  embargo,  la  rabia  de 
verse  burlado  y  encerrado  en  aquella  á  modo  de  mazmorra,  sin  poder 
salir,  pesó  más  en  su  ánimo  que  la  hipotética  y  vaga  aprensión  de  que 
hubiese  diablos  y  anduviesen  cerca.  El  doctor,  dando  forma  á  su  pensa- 
miento en  resonantes  palabras,  lanzó.  Dios  se  lo  haya  perdonado,  dos  ó 
tres  blasfemias  espantosas.  Como  si  con  su  voz  le  atrajera,  sintió  entonces 
cerca  de  sí  los  pasos  de  un  ser  de  mucha  mayor  corpulencia  que  las  ralas. 
Nada  se  veia  en  realidad;  pero  de  los  ojos  del  doctor  brotaban  unos  circu^ 
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los  luminosos  que  se  dilataban  en  el  espacio  y  llenaban  las  tinieblas  en- 
sanchándose onda  vez  más,  como  los  círculos  de  una  f.intasmagoria.  Dentro 
de  af|uellos  circuios,  rojo.s  á  veces,  á  veces  entre  verdes  y  amarillos,  ora 
se  mostraba  Joselito  el  Seco,  con  corbatín  de  hierro  y  sacando  un  palmo 
de  lengua;  ora  un  espectro  de  mujer,  que  ya  se  parecía  á  María,  ya  á  la 
coya,  ya  tenia  de  ambas;  ora  otras  finirás  como  las  que  se  pintan  en  los 
cuadros  de  las  tentaciones  de  San  Antonio.  No  se  acobardó  por  eso 
el  doctor;  antes  bien,  como  para  desafiarlo  lodo,  blasfemó  de  nuevo  en 
voz  alta. 

No  bien  salió  de  sus  labios  la  reiterada  blasfemia,  aquel  ser,  que  habia 
sentido  cerca  de  sí,  se  le  echó  encima.  Parecióle  al  doctor  que  le  enlaza- 
ban unos  brazos  deformes,  forzudos,  aunque  descarnados  como  los  de  la 
momia  de  un  gigante,  y  sintió  en  su  cara  el  contacto  de  un  rostro  peludo. 
El  efecto,  que  esto  le  produjo,  fué  horrible.  Casi  maquinalmente,  pues  no 
tuvo  fuerzas  ni  serenidad  para  reflexionar,  dio  un  emj)ello!i  al  monstruo: 
pero  el  monstruo,  rechazado  pi>r  un  instante,  volvió  sobre  el  doctor,  y  le 
aplicó  un  inmundo  y  frío  beso,  pisando  por  su  mejilla  el  hirsuto  y  húme- 
do hocico. 

Confesemos  que  el  lance  era  para  asustar  á  cualíjuiera.  El  viento  gemía, 
ituaibaba,  murmuraba,  remedando  mil  voces,  cantos,  suspiros,  sollozos  y 
hasta  palabras  de  un  mágico  y  desconocido  idioma;  y  un  ser  repugnante  y 
maravilloso  abrazaba  y  besaba  á  D.  Faustino. 

D.  Faustino  ^e  dióá  creer,  á  despecho  de  su  ciencia,  que  se  las  habia 
con  el  mismo  diablo.  Ya  vacilaba  entre  si  di  bia  esgrimir  el  hach.i  para 
vencer  al  monstruo  ó  hacer  la  señal  de  la  cruz  pira  ahuyentarle,  cuando 
éste  exhaló  un  ahullido  lastimero,  que  nada  tenia  de  humano. 

El  doctor  se  echó  á  reír  y  dijo  algo  confuso  y  v^r^íonzoso: 
—¡Hola,  Faon!  ¿Tú  por  aquí?...  ¡Qué  demonio  de  Faon! 

Era  el  más  hermoso  y  grande  de  sus  podoncos,  que  lleno  de  buen 
deseo,  circunspección  y  prudencia,  le  habia  seguido  silencioso,  á  fin  de  no 
espantar  la  caza,  y  sin  recelar  que  espantaría  á  su  amo. 

El  doctor  pasó  la  mano  por  el  lomo  de  Faon  y  se  cercioró  bien  de  que 
no  era  otro  quien  habia  acudido  á  sus  blasfemias.  Confiando  en  la  clara 
inteligencia  canina  del  amante  de  Safo,  esperó  que  le  sacase  de  aquella 
oscuridad,  y,  para  servirse  de  él  como  de  lazarillo,  le  aló  el  pañuelo  al 
pescuezo  guardando  en  la  mano  uno  de  los  picos. 

El  podenco  entendió,  con  admirable  instinto,  que  le  convenia  guiar; 
pero  no  sabia  á  donde,  Echó  á  andar,  no  obstante,  y  el  doctor  le  siguió. 
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Pronto  llegaron  á  un  punto  en  que  percibió  el  doctor  que  Faon  subia. 
Luego  tropezó  con  el  primer  escalón  de  una  escalera  y  subió  por  ella  en 
pos  de  su  perro.  A  poco  vio  el  doctor  la  luz  de  la  luna,  sintió  vientecillo 
fresco  en  la  cara  y  se  encontró  en  el  adarve,  no  lejos  de  la  albacara  ó 
torre  saliente,  que  comunica  con  la  iglesia  por  medio  del  arco-pasadizo. 

Por  desgracia,  no  habia  modo  de  penetrar  en  la  albacara,  desde  el 
adarve.  No  habia  puerta  por  allí,  y  por  los  angostos  tragaluces  no  cabia 
ningún  cuerpo  humano  por  escuálido  qne  estuviese. 

El  doctor  dio  en  el  suelo  con  el  pié  en  señal  de  impaciencia  y  cólera. 
Faon  se  puso  en  marcha  de  nuevo,  bajó  por  la  misma  escalera  por  donde 
habia  subido,  llevando  en  pos  á  su  amo,  y  sacándole  de  aquella  oscuridad, 
le  condujo  á  un  patio  interior  del  castillo,  todo  cubierto  de  larga  yerba. 
Aunque  el  doctor  no  era  observador  muy  experto  de  las  cosas  naturales, 
no  pudo  menos  de  notar  sobre  la  misma  yerba,  ajada  y  pisada,  las  huelas 
recientes  de  unos  pies  humanos,  ligeros  y  pequeñitos.  No  se  habia  enga- 
ñado. María  habia  pasado  por  alli. 

Conoció  Faon  en  el  ademan  de  su  amo  que  estaba  contento  y  que  era 
á  María  á  quien  buscaba,  y,  dando  un  ladrido  alegre,  apretó  el  paso,  si- 
guiéndole el  doctor. 

Entraron  en  un  corredor,  llegaron  á  otra  escalera,  la  subieron  y  se 
hallaron  en  el  segundo  piso  de  la  albacara.  En  uno  de  los  lados  del  cua- 
dro, que  aquella  estancia  formaba,  se  abría  en  el  muro  el  pasadizo  del  arco 
que  une  el  castillo  con  la  iglesia. 

D.  Faustino  y  Faon  atravesaron  por  el  hueco  del  arco,  bajaron  por 
otra  escalerilla,  y  se  hallaron  al  fin  en  el  coro  de  la  hermosa  iglesia  de 
Villabermeja,  silenciosa  y  sombría  entonces,  aunque  tres  lámparas  ardían 
en  su  seno:  una  delante  del  altar  mayor  y  otras  dos  delante  de  los  cama- 
rines, donde  estaban  el  Santo  Patrono  y  Jesús  Nazareno. 

Desde  el  coro  hasta  la  iglesia  pudo  bajar  el  doctor,  sin  ningún  estorbo, 
por  escalera  harto  conocida  y  trillada. 

Ya  en  la  iglesia  misma,  se  dirigió  á  la  puerta  de  la  sacristía.  El  doctor 
estaba  seguro  de  que  María  se  habia  ido  por  allí.  Aunque  no  hubiese  esta- 
do seguro  de  ello,  los  signos  que  daba  Faon  de  no  haber  perdido  la  huella, 
le  hubieran  corroborado  en  su  pensamiento. 

El  disgusto  del  doctor  fué  grandísimo  al  hallar  la  puerta  de  la  sacristía 
cerrada  con  llave.  Aquella  puerta  no  era  tan  fácil  de  derribar  como  la 
otra.  Estaba  formada  de  espesos  tablones  de  nogal  y  podía  resistir  sin 
romperse  un  diluvio  de  hachazos. 
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La  violencia  era  inútil;  mas,  aunque  no  lo  hubiese  sido,  tel  vez  no  se 
hubifra  atrevido  el  doctor  á  emplearla. 

La  puerta  de  la  sacristía  estaba  al  lado  del  magnífico  retablo  churrigue- 
resco de  los  López  de  Mendoza,  en  cuyo  camarín  habitaba  nuestro  Padre 
Jesús.  Bajo  el  piso  de  grandes  losas,  que  el  doctor  holldba,  est<d)a  la 
bóveda  sepulcral  con  los  restos  de  sus  ascendientes.  Cada  paso  que  d  iba 
el  doctor  sonaba  sobre  lo  hueco,  y  era  repelido  por  las  naves  del  templo 
solitario,  cuyos  muros  repercutían  cuahpiier  ruido.  La  escasa  luz  que  en- 
traba por  las  claraboyas  de  la  cúpula  ó  que  difundían  las  lámparas,  dete- 
niéndose y  reflejándose  en  los  altos  pilares,  poblaba  de  vagarosas  sombras 
lodo  el  recinto,  que  ya  se  deshacían,  ya  se  agrandaban,  ya  volvían  á  des- 
vanecerse, conlbrnie  oscilaban  las  lámparas,  levemenie  tocadas  por  un  soplo 
de  aire,  ó  el  mustio  resplandor  de  la  luna  se  amortiguaba  un  poco  antes  de 
emrar  por  las  claraboyas,  merced  al  paso  é  interposición  de  alguna  nube. 
Todo  e>to  infundía  cierto  respeto  semi -religioso  en  el  espíritu  descreído 
del  doctor. 

No  obstante,  llamó  á  la  puerta  con  el  hacha,  sin  tocar  de  filo.  Nadie 
respondió.  Llamó  más  fuerte,  y  tampoco.  Acab)  por  perder  paciencia:  por 
golpear  con  todo  su  brío.  Cada  golpe,  duplicado,  triplicado,  quintuplicado 
por  los  ecos,  parecía  un  trueno  prolongado.  Se  diría  que  Dios  llamaba  á 
juicio  á  los  frailes  dominicos  y  á  los  Mendozas  todos^  que  en  sendas  criptas 
estdban  enterrados  allí:  pero  ni  pOr  esas  respondió  entonces  persona 
viva. 

Acercando  la  boca  á  la  cerradura,  gritó  virias  veces  el  doctor: 
—■¡Padre  Piñón!  ¡P.idre  Piñón!  ¡Padre  Piñón!  ¿Es  Vd.  sordo? 

El  Padre  Piñón  estaba  sordo  en  efecto.  Los  gritos  del  doctor  fueron 
inútiles.  No  le  contestaron. 

Una  idea  súbita  atravesó  la  mente  de  D.  Faustino.  Se  fijjuró  que  habia 
lomado  una  resolución  precipitada  y  absurda  en  venir  por  allí.  Temió  que 
mientras  se  hartaba  de  golpe  »r  y  de  gritar  en  vano,  María  se  escapaba 
por  la  puerta  de  la  casa  del  Padre  Piñón  que  daba  á  la  calle. 

No  bien  se  le  ocui  rió  eslo,  el  doctor  corrió  como  un  loco  hacia  el  coro, 
y  pasó,  seguido  ya  del  podenco,  por  los  mismos  sitios  por  donde  habia 
venido,  hasta  que  llegó  al  palio  del  castillo.  Allí  lomó  de  nuevo  al  podenco 
por  guia,  y  el  podenco  le  condujo  á  la  entrada  de  su  casa. 

Respetilla,  que  habia  vuelto  de  cumplir  con  su  comisión,  sospechó  que 
se  le  habia  trastornado  el  juicio  á  su  amo,  al  verle  con  el  hacha  y  todo 
descompuesto. 
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D.  Faustino  agarró  su  sombrero  á  escape  y  se  salió  á  la  calle,  prohi- 
biendo á  Respetilla  é  impidiendo  á  Faon  que  le  siguiesen. 

En  cuatro  brincos  estuvo  á  la  puerta  del  Padre  Piñón,  y  empezó  á  dar 
aldabonazos  furibundos. 

Tal  vez  por  aíjuel  lado  se  oia  mejor  ó  tal    vez  el  Padre  Piñón  habia 
recobrado  el  oido.  Lo  cierto  es  que  á  los  tres  ó  cuatro  minutos,  el  propio 
Padre  se  asomó  á  una  ventana  y  preguntó: 
— ¿Quién  llama  á  estas  horas? 
— Yo  soy — contestó  el  doctor.— ¿No  me  conoce  Vd.? 
— ¡Ah!  Sí...  ¿Hay  alguien  de  peligro? 

— No  hay  nadie  de  peligro:  pero  que  me  abran.  Tengo  que  hablar  con 
usted. 

— ¡Eal-r-se  oyó  decir  al  Padre  Piñón — despáchate,  Antonio,  y  baja  á 
abrir  al  señorito  D.  Faustino. 

Antes  de  que  siga  adelante  nuestra  historia,  conviene  informar  á  los 
lectores  de  quien  era  el  Padre  Piñón. 

Era  el  único  fraile  que  del  antiguo  convento  quedaba  todavía.  Enjuto 
y  pequeñuelo,  recibió  el  nombre  de  Padre  Piñón,  y  apenas  si  nadie  recor- 
daba su  verdadero  nombre. 

Aunque  el  edificio  en  que  vivieron  los  frailes  se  habia  vendido  y  estaba 
sirviendo  de  molino  aceitero,  habia  quedado  una  habitación  cómoda, 
grande  y  hermosa,  aneja  á  la  sacristía.  Esta  concedieron  por  morada  las 
gentes  del  pueblo  al  Padre  Piñón,  á  quien  querían  mucho. 

Allí,  teniendo  á  sus  órdenes  de  noche  y  de  dia  al  sa<TÍstan  Antonio,  y 
de  dia  además  á  dos  monaguillos,  cuidaba  el  Padre  Piñón  del  grandioso 
templo,  gloria  del  lugar,  y  conservaba  las  ricas  casu.las,  las  dalmáticas  y 
capas  pluviales  recamadas  de  oro,  la  exquisita  ropa  blanca,  como  albas, 
estolas,  amitos,  sobrepellices  y  roquelí*g,  llena  en  gran  parte  de  preciosos 
encajes  y  bordados,  la  custodia  cuajada  de  esmeraldas  y  de  perlas,  y  otros 
ornamentos,  joyas  y  primores  artísticos,  que  atesoraba  la  iglesia.  Todo 
esto  se  hallaba  encerrado  en  armarios,  alhacenas  y  arcones,  que  habia  en 
la  sacristía. 

El  Padre  Piñón,  no  sólo  encantaba  á  las  gentes  del  lugar,  por  sus  vir- 
tudes, sino  por  su  alegría,  buen  humor  y  dichos  agudos.  Era  un  dechado 
de  las  gracias  de  la  gracia  y  del  poder  de  la  eutropelia,  y  el  célebre  Padre 
Boneta  hubiera  sin  duda  cantado  sus  loores,  si  le  hubiese  conocido. 

Algunos  sugetos  sobrado  rígidos  le  acusaban  de  tener  la  manga  muy 
ftneha,  pero  sin  motivo,  según  hemos  llegado  á  averiguar.  Lo  cierto  es  que 
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era  aún,  y  sobre  todo  habia  sido  en  la  época  de  su  mayor  auge,  el  confe- 
sor ní)ás  buscado,  y  eso  que  costaba  caro  confesarse  con  él.  El  antiguo 
refrán  que  dice,  quien  reza  y  peca  la  empata,  parecíale  abominable.  Bien 
sabia  él  que  la  bondad  de  Dios  es  infinita  y  que  perdona  al  que  llora,  reza, 
se  arrepiente  y  hace  propósito  de  la  enmienda:  pero  el  mal  hecho  ya  por 
el  pecado,  hecho  se  queda,  y  no  se  remedia  ni  se  subsana  con  el  arrepen- 
timiento ni  con  la  penitencia,  como  ésta  no  vaya  bien  encaminada.  A  este 
fin,  tenia  ideado  y  ponia  en  práctica  el  Padre  Piñón  un  sistema  de  peni- 
tencia, por  medio  del  cual,  ya  que  los  pecados  fuesen  inevitables,  lograba 
sacar  provecho  de  los  de  los  ricos  en  favor  de  los  menesterosos.  Teniendo  en 
cuenta  á  par  de  la  magnitud  del  pecado  la  riqueza  del  pecador,  solia  mul- 
tarle, ya  en  una  docena  de  huevos,  ya  en  una  gallina,  ya  en  un  jamón,  ya 
en  un  pavo,  ya  en  algurta  otra  cosa  de  comer  ó  de  vestir,  que  repartía 
luego  á  los  pobres.  Claro  está  que  el  Padre  Piñón  era  prudente,  y  cuando  se 
trataba  de  alguna  casada,  á  quien  habia  ((ue  imponerle,  por  ejemplo,  un 
pavo  de  penitencia,  lo  hacia  con  el  mayor  disimulo,  á  fin  de  que  el  marido 
no  se  enterase  y  se  echase  á  cavilar,  muy  escamado,  sóbrela  equivalencia 
de  un  pavo  en  los  aranceles  penitenciarios. 

Cuando  no  habia  de  por  medio  tales  respetos,  el  pago  de  la  multa  era 
público,  con  lo  cual  decia  el  Padre  que  se  conseguía  además  que  el  pe- 
cador se  avergonzase  y  buscase,  por  esta  razón  más,  el  corregirse. 

No  faltarán  censores  severos  que  hallen  ridículo  el  método  y  condenen 
al  Padre  Piñón:  pero,  ó  yo  no  lo  entiendo,  ó  el  método  es  tan  discreto  y 
atinado  que  quisiera  que  se  generalizase.  El  Padre  Piñón  no  excitaba  al 
pecado,  ni  mucho  ménosi  pero,  una  vez  cometido,  y  castigándole,  sacaba 
provecho  de  él  para  los  desvalidos.  ¡Qué  diferencia  de  lo  que  se  acostumbra 
ahora  en  las  grandes  ciudades,  dando  v.  gr.  un  baile  de  máscaras  en  be- 
neficio de  los  niños  de  la  inclusa,  lo  cual  hasta  mirándolo  económicamente  es 
absurdo,  pues  quizás  los  ingresos,  que  á  la  cuna  se  proporcionan,  están 
compensados  y  aún  sobrepujados,  proporcionándole,  á  los  pocos  meses, 
multitud  de  nuevos"  gastos  y  quehaceres! 

Las  acusaciones  de  manga  ancha  que  se  habían  lanzado  contra  el  Padre 
Piñón  provenían  de  los  serviles  y  tenían  otro  fundamento.  Asegurábase 
que,  en  tiempo  del  absolutismo,  cuando  era  indispensable  proveerse  de  una 
cédula  de  haber  cumplido  con  la  iglesia,  el  Padre  Piñón  daba  cédulas  á  los 
liberales  libre-pensadores,  en  cambio  de  limosnas:  pero,  esto  más  bien  me- 
rece elogio,  pues  evitaba  confesiones  hipócritas  y  comuniones  sacrilegas* 
Anadiase  que  el  padre  de  D,  Faustino,  cuando  recibía  la  cédula,  daba  al 
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Padre  Piñón  media  onza   de  oro,  diciéndole: — Vaya,  para  que  diga   Vd. 
unas  cuantas  misas  por  el  alma  de  Riego. 

En  fin,  el  Padre  Piñón,  pese  á  quien  pese,  era  mejor  que  el  pan,  más 
regocijado  que  unas  sonajas,  y  tan  indulgente  y  caritativo  como  un  ángel 
Apenas  si  habia  leido  más  que  el  Breviario;  pero  el  Breviario  se  le  sabia  de 
memoria,  comprendiendo  todos  los  bellos  pensamientos,  todas  las  senten- 
cias sublimes  y  lodos  los  tesoros  poéticos  que  en  dicho  libro  se  contienen. 
Dispense  D.  Faustino,  que  le  hayamos  en  apariencia  detenido  á  la 
puerta  para  dar  alguna  noticia  del  Padre  Piñón,  en  cuya  sala  de  recibo  se 
halló,  á  poco  de  haber  llamado,  introducido  y  guiado  por  Antonio. 

— ¿Qué  tiene  que  mandar  á  su  capellán  el  señorito  D.  Faustino? — pre- 
guntó el  Padre  Piñón. 

— Padre— contestó  el  doctor— omito  preámbulos:  el  disimulo  es  inútil. 
Vd.  sabe  quien  es  María.  Aquí  se  oculta  María.  Vengo  en  su  busca.  Quiero 
verla.  Es  mi  mujer.  Tengo  razón  y  justicia  para  exigir  que  no  me  huya. 

— ¡Hijo  mío!  ¿Qué  locura  es  esa? 

—Responda  Yd. — añadió  el  doctor.— ¿Dónde  está  María? 

— ITa  que  exiges  respuesta  categórica,  tela  daré:  Dominus custodivit  eam 
ab  inimicis  et  a  seductor ibus  tutavit  illam. 

— Dejémonos  de  bromas.  Ni  yo  soy  su  enemigo,  ni  su  seductor.  No  hay 
para  qué  guardarla  de  mí. 

El  doctor  quiso  sahr  de  la  sala  y  registrar  la  casa  del  Padre,  quien  le 
contuvo  suavemente. 

Entonces  el  doctor  empezó  á  llamar — ¡María,  María!  No  te  ocultes  de 
mí.  No  me  abandones. 

El  Padre  Piñón  dijo:  Dominus,  Ínter  ccetera  potentice  suce  mir acula,  in 
sexu  fragili  vicloriam  contulit. 

— ¿Qué  dianlres  pretende  Vd.  significar?  ¿De  qué  victoria  habla  Vd.? 

— Dominus  deduxit  illam  per  vias  rectas. 
Este  último  latin  hizo  dar  un  salto  al  pobre  D.  Faustino. 

—¡Ah!  ¿no  me  engaña  Vd.,  Padre?  ¿Con  que  se  ha  escapado?  ¿A  dónde? 
¿Cuándo?  ¿Porqué  camino? 

— Hijo,  aunque  te  enfades  conmigo,  mi  deber  es  arrostrar  tu  furia. 
María  se  ha  ido:  pero  no  te  diré  por  donde  ni  á  donde.  No  quiero  que  la 
sigas.  Ayer  me  confesó  sus  pecados.  Como  condición  de  la  absolución  le 
impuse  que  se  fuera.  Además  habia  otras  razones  que  la  obligaban  á 
partir. 

— ¿Qué  razones?  No  hay  razón  que  valga — dijo  el  doctor  enojado. 


TÍO  LAS  ILUSIONES 

— Si  las  hay,  hijo  raio.  Hay  una  persona,  á  quien  la  naturaleza  con- 
«edió  poder  sobre  ella:  pero  á  quien  Dios  quitó  el  derecho  de  ejercer  ese 
poder,  en  castigo  de  sus  maldades.  Esa  persona  sé  yo  que  la  busca;  sé  que 
ha  averiguado  ya  (|ue  estaba  en  esta  casa.  Es  audaz,  terrible...  Hubiera 
venido...  venia  ya  á  buscarla  y  á  arrancarla  de  aquí.  Por  esto  también  ha 
huido  María.  No  puedo  ni  debo  decirte  más. 

— Yo  la  hubiera  defendido,  Padre.  Nadie  hubiera  osado  venir  á  ro- 
bármela. 

—¿Y  con  qué  titulo  iba  yo  á  poner  á  Maria  bajo  tu  custodia  y  amparo? 

— Con  el  titulo  de  mi  mujer  legitima. 

— Mira,  señorito,  los  frailes  hemos  sido  siempre  esto  que  llaman  ahora 
demócratas:  pero  entendida  la  democracia  de  un  modo  mejor.  Ciertamente 
que  yo  no  me  hubiera  parado  ante  ningún  humino  respeto  para  disuadir 
á  María  de  que  se  casase  contigo.  Hubiera  sido  un  modo  de  enmendar 
vuestras  gravísimas  culpas  y  yole  hubiera  adoptado.  Maria  ha  sido  laque 
se  negó  resueltamente  á  casarse.  Creyó  que  era  su  deber  irse  y  se  fué. 

— ¿A  don  le  ha  ido?  Dígame  Vd.  á  dónde. 

-^No  puedo. 

— Vd.  me  engaña.  Está  aquí  todavía. 

— No  digas  tonterías,  D.  Faustino— dijo  el  Padre  Piñón,  algo  picado.— 
¿Tengo  yo  cara  de  embustero?  Te  aseguro  que  María  se  fué. 

— Yo  saldré  ahora  mismo  en  su  busca:  yo  daré  con  ella:  yo  la  detendré 
y  la  traeré  conmigo. 

— Haz  lo  que  quieras;  pero  todo  será  en  balde.  Considera  además  que 
Joselito  el  Seco  anda  ya  cerca,  y  te  expones  á  caer  en  sus  manos. 

— Aunque  caiga  en  manos  de  Lucifer. 

— ¡Ave  María  Purísima!  Estás  perdido,  loco.  Bien  puedes  decir  de  ti 
mismo  con  el  Salmista:  Miser  factus  sum,  quoniam  lumbi  mei  impleti  sunt 
illusionibus. 

D.  Faustino  ni  oyó  ni  contestó  más  y  salió  corriendo  de  casa  del  Padre 
Piñón.  Este  imaginó  que  el  propósito  del  doctor  de  ir  en  busca  de  María 
era  como  una  amenaza  que  no  se  cumpliría,  y  se  fué  á  dormir  muy  tran- 
quilo. 

ün  cuarto  de  hora  después,  D.  Faustino,  solo,  caballero  en  su  jaca, 
que  había  hecho  ensillar  á  escape  por  Respetilla,  y  armado  con  trabuco  y 

pistolas,  estaba  fuera  del  lugar,  camino  déla   ciudad  de distante 

tres  leguas. 

El  doctor  había  calculado  que  María  no  podía  haber  huido  sino  en  un 
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carricoche,  que  á  modo  de  diligencia  pasaba  á  las  doce  por  Vülabermeja  é 
iba  ala  ciudad  de 

Desde  esta  ciudad  salian  al  amanecer  coches  pan  Sevilla,  Córdoba  y 
Málaga.  Si  el  doctor  alcanzüba  á  Mnría  en  el  camino  ó  en  dicha  ciudad,  an- 
tes de  que  Maria  saliera  en  esta  ó  en  estotra  dirección,  el  doctor  conseguía 
su  objeto. 

Las  dos  habian  sonado  largo  ralo  hacia  en  el  reló  de  la  iglesia.  María 
llevaba  más  de  dos  hoias  de  delantera.  El  doctor  iba  á  galope  por  el  ca- 
mino. 

Más  de  la  mitad  llevaba  ya  andado,  y  la  jaca,  jadeante  y  cubierta  de 
sudor,  duba  muestras  de  hallarse  rendida  de  cansancio,  cuando  el  doctor, 
tan  apasionado  hasta  entonces,  que  todo  lo  había  hecho  sin  reflexión,  se 
puso  á  considerar  que  con  dos  horas  de  delantera  que  llevaba  el  carrico- 
che, seria  imposible  alcanzarle  en  el  camino,  aunque  reventase  la  jaca. 
Para  llegar  á  la  ciudad  antes  de  amanecer,  había  tiempo  de  sobra,  aun 
yendo  al  paso.  El  doctor,  pues,  si  bien  devorado  por  la  impaciencia,  se 
resignó  á  proseguir  al  paso  su  viaje.  En  la  ciudad  de...  buscaría  á  María 
por  todas  partes,  y  esperaba  que  no  partiría  sin  que  él  la  viese. 

Al  paso  iba  D.  Faustino  hacia  un  cuarto  de  hora.  A  un  lado  y  otro  del 
camino  había  frondosos  olivares.  La  luna  brillaba  en  el  cielo  despejado  y 
con  sus  rayos  argentinos  lo  iluminaba  toiio. 

Acababa  de  bajar  el  doctor  una  cuesta  muy  pendiente,  y  se  hallaba  en 
una  hondonada,  por  donde  coriia  un  arroyo,  en  cuyas  márgenes  había 
muchos  álamos  y  otros  árboles  y  matas,  que  hacían  el  paraje  sondjrío, 
formando  verde  espesura. 

Siempre  distraído  el  doctor  en  sus  cavilaciones,  no  vio  ni  oyó  que  de 
repente  salieron  de  la  arboleda  cinco  hombres  á  caballo  y  con  inaudita  ra- 
pidez se  le  pusieron  delante  atajando  el  camino.  No  lo  advirtió  ó  no  tuvo 
tiempo  para  advertirlo,  tan  ligera  fué  la  maniobra  de  los  gíuetes,  hasta 
que  uno  de  ellos  gritó: — ¡Alto  ahí! 

Entonces  vio  el  doctor  que  cuatro  de  los  cinco  le  apuntaban  con  las 
escopelas.  Quiso  volver  atrás  para  escapar,  dando  un  rodeo,  y  notó  que 
otros  Ires  hombres  á  pié,  armados  también  de  escopetas,  se  le  venían  en- 
cima. Estaba  complelameule  cercado,  y  en  tan  estrecho  círculo,  que  ni 
para  revolverse  le  quedaban  tiempo  ni  espacio. 

— ¡Ríndele  ó  mueres! — gritó  otro  de  los  de  á  caballo. 

Hallában-^e  los  enemigos  tan  cerca,  y  era  tan  apremiante  la  situación, 
que  todo  lo  que  nn  fuese  rendirse  era  una  Kimerídad;  pero  nuestro  héroe. 
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desesperado  de  que  en  medio  de  su  viaje  le  detuviesen,  tomó  una  resolu- 
ción tremenda.  Cogió  del  arzón  de  la  silla  una  pistola,  la  montó,  y  apun- 
tando al  de  á  caballo  que  tenia  más  cerca,  le  dijo: 

— Abre  paso,  tunante,  ó  le  levanto  la  tapa  de  los  sesos.  Al  mismo  tiem- 
po  hirió  fuertemente  con  las  espuelas  los  hijares  de  la  jaca,  á  fin  de  salir 
escapado,  rompiendo  por  entre  la  cuadrilla  de  foragidos. 

Estos,  que  tenian  también  montadas  sus  armas,  apuntando  al  doctor, 
hubieran  sin  duda  disparado,  dejándole  muerto,  si  la  voz  del  capitán  no 
se  hubiera  oido  á  tiempo,  diciendo; 

— No  le  matéis,  no  le  matéis;  es  mi  paisano  D.  Faustino  López  de 
Mendoza. 

El  doctor  vaciló  asimismo  un  instante  en  tirar,  viendo  la  generosidad 
que  con  él  se  usaba. 

Todo  esto  fué  obra  de  un  segundo.  La  jaca,  excitada  por  los  espolazos, 
iba  ya  á  abrirse  camino.  Al  atajar  al  doctor  los  bandidos  de  á  caballo,  se 
tocaban  con  él.  Las  bocas  de  las  escopetas  rozaban  su  cuerpo.  La  pistola 
del  doctor  podia  matar  á  quemaropa  al  más  cercano  de  los  bandidos. 

No  habia  ya  tiempo  de  explicaciones  ni  de  transacciones,  y  sin  duda 
hubiera  habido  alguna  muerte,  á  pesar  del  grito  del  capitán,  si  de  pronto 
no  se  hubiese  sentido  el  dtctor  asido  fuertemente  de  uno  y  otro  brazo  por 
dos  de  los  de  á  pié,  bastante  robustos  ambos  para  arrancarle  de  la  silla  y 
dar  con  él  en  el  sue.o  por  detrás  del  caballo. 

En  los  esfuerzos  que  hizo  para  desasirse,  apretó  el  gatillo  y  disparó  la 
pistola;  pero  el  tiro  fué  al  aire,  sin  herir  á  persona  alguna. 

En  el  suelo  ya,  y  detenido  por  los  dos  que  le  habian  derribado,  oyó  el 
doctor  la  voz  del  capitán  que  le  decia: 

— Sr.  D.  Faustino,  su  merced  es  mi  prisionero.  Rindase  su  merced,  y 
déme  palabra  de  honor  de  que  no  intentará  huir,  de  que  me  seguirá  ionde 
le  lleve,  y  de  que  no  tratará  de  emplear  la  fuerza  contra  nosotros.  Su  mer- 
ced volverá  á  montar  en  su  jaca,  y  esta  buena  gente  le  respetará  y  consi- 
derará como  debe. 

D.  Faustino  no  tuvo  más  remedio  que  prometer  lo  que  el  capitán  le 
exigía. 

Apenas  lo  prometió,  uno  de  los  bandidos  que  habia  tomado  la  jaca  de 
la  brida,  la  acercó  para  que  D.  Faustino  montase,  y  él,  suelto  ya,  montó 
en  la  jaca.  Obedeciendo  luego  á  una  seña  del  capitán,  entró  con  los  bandidos 
por  una  vereda  que  habia  en  medio  de  los  olivares,  apartándose  del  camino 
real  en  tan  belicosa  compañía. 
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XXII. 

La  venganza  de  Rosita. 

Después  de  los  sucesos  que  se  refieren  en  el  capítulo  anterior,  habia 
pasado  ya  una  semana,  y  nada  se  sabia  en  Tillabermeja  del  paradero  de 
D.  Faustino.  Su  madre,  llena  de  angustia,  procuraba  en  balde  averiguar 
dónde  se  hallaba  un  hijo  tan  amado. 

Rosita,  entre  tanto,  furiosa  con  los  celos  y  los  agravios,  difunJia  por 
todas  partes  que  D.  Faustino,  prendado  de  María,  habia  huido  con  ella, 
sentando  plaza  de  bandolero  en  la  cuadrilla  de  Joselito  el  Seco.  Como  al- 
guien afirmase  que  la  gente  de  Joselito  habia  estado  cerca  del  lugar  la 
noche  en  que  huyó  D.  Faustino,  y  como  no  sólo  Rosita,  sino  también  Ja- 
cintica,  diesen  por  seguros  los  amores  de  María  con  el  doctor,  nadi.í  du- 
daba en  el  lugar,  salvo  el  Padre  Pifión,  de  que  D.  Faustino  estuviese  por 
su  gusto  con  los  bandoleros. 

La  propia  ruina  de  la  casa  de  los  Mendozas  hacia  verosímil  á  los  ojos 
de  aquellos  lugareños  el  que  D.  Faustino  hubiese  adoptado  determinación 
tan  heroica  para  salir  de  apuros. 

El  Padre  Piñón  era  el  único  que  sabia  que  María  no  se  habia  ido  con 
el  doctor:  el  único  que  sabia  donde  María  se  hallaba;  pero  á  nadie  quería 
confiarlo.  Calculaba  además  que  D.  Faustino,  no  por  su  voluntad,  sino  muy 
á  despecho  suyo,  habia  caído  en  poder  de  los  ladrones;  pero,  como  afir- 
mando esto  hubiera  dado  á  doña  Ana  más  pesar  que  consuelo,  el  Padre 
Piñón  se  callaba. 

Rosita  no  creía  mentir  asegurando  que  el  doctor  estaba  con  María  en- 
tre los  bandidos.  Rosita  lo  daba  todo  por  evidente.  Su  furia  celosa  la  esti- 
mulaba, pues,  de  continuo.  Las  excitaciones  á  su  padre  para  que  la  ven- 
gase  no  cesaban  á  ninguna  hora. 

D.  Juan  Crisóstomo  Gutiérrez,  aunque  avaro,  usurero  y  poco  escru- 
puloso en  punto  á  moral,  tenia  dos  prendas  de  carácter  que  le  hubieran 
movido  á  obrar  benignamente  en  aquella  ocasión,  si  Rosita  no  le  hubiese 
violentado.  D.  Juan  Crisóstomo  era  compasivo  y  cobarde. 

Por  un  lado,  le  inspiraba  piedad  la  aflicción  de  doña  Ana,  y  no  que- 
ría acrecentarla.  Por  otro  lado,  persuadido,  como  Rosita,  de  que  D.  Faus- 
tino se  habia  hecho  bandolero,  temia  que  viniese  á  su  vez  á  vengarse,  ó 
cogiéndole  á  él  para  matarle  Ó  darle  por  lo  merlos  una  paliza,  ó  bien  yendo 
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á  sus  Cdserias  para  incendiar  alguna,  ó  ronriper  las  tinajas  y  las  pipas,  der- 
rannandü  el  aceite,  el  vino  y  el  vinagre,  y  haciendo  de  todo  una  trágica 
ensalada. 

La  figura  del  doctor  Faustino,  acompañada  de  Joselito  el  Seco  y  de  un 
coro  de  facinerosos,  era  la  pesadilla  <lel  pobre  escribano.  Durmiendo,  so- 
ñaba con  que  le  hablan  ya  secuestrado  y  le  daban  martirio:  despierto,  re- 
celaba descubrir  al  doctor  ó  á  algún  emisario  suyo  en  cuantos  hombres 
veuian  hacia  él. 

Pero,  si  el  escribano  temblaba  de  excitar  la  cólera  del  doctor,  todavía 
temblaba  más  delante  de  Rosita.  Rosita  le  ponia  entre  la  espada  y  la  pared. 
¿Qué  medio  le  quedaba?  ¿Cómo  resistir  á  los  mandatos  de  aquella  hija  im- 
periosa, de  aquel  tirano  de  su  voluntad,  frenético  entonces  de  ira? 

No  hubo  naás  recur.^o.  El  escribano  concitó  á  los  acreedores,  que  le 
obedecían  iiiás  que  puede  obedecer  á  Rolhschild  cualquier  banquerillo  de 
mala  muerte,  y  reunió  créditos  contra  la  casa  de  Mendoza  por  valor  de  cer- 
ca de  ocho  mil  duros.  Eran  escrituras  y  pagarés  vencidos  todos,  y  que  no 
se  hablan  renovado,  quedando  así  el  deudor  al  arbitrio  de  los  acreedores, 
quienes  seguían  cobrando  los  réditos  mientras  les  convenia  ó  no  se  enoja- 
ban, y  quienes,  no  contentos  con  los  réditos,  exigían  asimismo  una  gran 
dosis  de  humildad  y  agradecimiento,  sopeña  de  enojarse  y  de  pedir  al  pun- 
to el  capital  de  la  deuda,  conminando  con  la  ejecución. 

Tal  era  el  estado  de  la  casa  de  los  Mendozas,  por  culpa  del  difunto  don 
Francisco,  y  por  poca  habilidad,  descuido  y  mala  ventura  de  D.  Faustino  y 
de  su  madre.  Su  caudal,  mal  cultivado  por  falta  de  capital,  con  los  frutos 
malbaratados  siempre,  apenas  producía  para  pagar  los  enormes  réditos  de 
aquella  deuda.  Varias  vecís  se  habia  tratado  de  vender  fincas  para  pagar 
lo  que  se  debía;  pero  en  los  lugares  pequeños,  hay  una  afición  extraordi- 
naria á  tirar  de  los  pies  á  los  ahorcados.  Cuantos  tienen  algún  dinero  aa- 
dan  siempre  acechando  la  ocasión  de  que  alguien  esté  en  apuros  y  quiera 
ó  necesite  vender  algo  para  comprárselo  por  la  tercera  ó  cuarta  parte  de 
su  justo  precio.  Aún  así,  piensan  que  favorecen  al  vendedor,  pues  le  dan 
di.:ero,  cuyos  intereses  son  grandísimos,  á  trueque  de  tierras,  que  pro- 
ducen poco,  como  no  se  esté  sobre  ellas  y  se  emplee  un  capital  de  metáli- 
co y  de  inteligencia  en  su  administración  y  cultivo. 

D.  Juan  Crisósiomo  hizo  aún  laudables  esfuerzos  para  calmar  á  Rosita. 
Rosita  llegó  á  decirle  que  prefiriria  ser  hija  de  Joselito  el  Seco  á  ser  hija 
suya;  que  si  la  hija  de  Joselito  fuese  la  agraviada,  su  padre  la  vengaría. 

D.  Juan  Crisóstorao  no  quiso  ai  pudo  ser  menos  que  Joselito  el  Seco; 
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y  por  medio  de  su  aperador,  envió  recado  á  Respeta,  diciéndole  que  los 
acreedores  de  losMendozasno  querinn  aguardar  más;  que  era  menester  pa- 
garles en  el  término  de  diez  dias,  y  que  de  lo  contrario,  serian  ejecuta- 
dos los  Mendozas. 

Rosita,  no  contenta  con  esto,  dictó  ella  misma  una  carta  insolente  á 
doña  Ana,  amenazándola  si  no  pagaba  en  el  término  señalado.  El  escri- 
bano, aunque  resistiéndose  y  con  mano  temblorosa,  tuvo  que  firmar  la 
caria. 

Respetilla,  cuando  se  enteró  de  lodo  por  su  padre,  fué  á  casa  del  escri- 
bano, babló  con  Rosita,  le  echó  en  cara  su  mal  proceder,  y  trató  de  sua- 
vizarla. Viendo  que  era  inútil  la  dulzura,  empezó  á  echar  fieros  y  á  des- 
vergonzarse con  Rosita;  pero  ésta  se  revolvió  enérgica  contra  él  y  le  arrojó 
de  su  casa  con  cajas  destempladas.  Ganas  se  le  pasaron  á  Respetilla  de  dar 
una  soba  á  la  hija  del  escribano,  y  aún  de  sacudir  el  polvo  al  escribano 
mismo;  pero  el  miedo  de  provocar  un  lance  sangriento  con  algún  criado 
de  aquella  casa,  lance  que  podia  terminar  en  que  le  enviasen  á  Ceuta,  tuvo 
á  raya  los  Ímpetus  de  su  lealtad  y  devoción  á  D.  Faustino.  Harlo  hizo  el 
fiel  escudero  con  no  volver  á  ir  en  casa  del  escribano  y  privarse  del  dulce 
trato  de  Jacintica,  con  quien  cortó  relaciones. 

Sobre  doña  Ana,  entretanto,  habi.in  venido  todas  las  penas  juntas. 

Su  hijo  no  parecía  y  su  inquietud  se  aumentaba.  Para  consuelo,  la 
amenazaban  con  la  vergüenza  de  una  ejecución;  con  la  ruina  total  de  su 
casa  y  hacienda. 

Lo  único  que  quedaba  en  casa,  ya  en  el  mes  de  Mayo,  era  un  poco  de 
vino,  cuyo  valor  en  venta  no  ascenderla á  diez  mil  reales.  Doña  Ana  mandó 
á  Respetilla  que  llamase  á  los  corredores  para  que  le  vendiesen  por  lo  que 
quisieran  dar.  Pero  ¿qué  eran  diez  mil  reales  cuando  necesitaba  ciento  se- 
senta mil? 

Doña  Ani  escudriñó  todos  sus  armarios  y  cómodas;  juntó  la  poca  plata 
labrada  y  algunos  d'jecillos  que  conservaba  aún;  y,  auuíjue  tampoco,  por 
bien  vendidos  que  fueren,  importarían  más  de  otros  diez  ó  doce  mil  reales, 
doña  Ana  se  decidió  á  venderlos. 

Por  último,  venciendo  su  extrema  repugnancia  y  sofocando  su  orgullo, 
acudió  á  su  única  amiga  de  corazón;  escribió  una  caria  á  la  niña  Araceli, 
pintándole  con  vivos  colores  la  terrible  cuita  en  que  se  hallaba  y  pidiéndole 
auxilio. 

Respetilla,  encargado  de  llevar  la  carta  y  las  joyas,  montó  á  caballo  y 
salió  de  viaje  para  el  pueblo  de  la  niña  Araceli. 
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La  infeliz  doña  Ana,  no  pudiendo  resistir  por  más  tiempo  tan  crueles 
emocione?,  cayó  enferma  en  cama  con  una  espantosa  calentura. 

El  pueblo,  en  medio  de  estos  lances,  se  habia  dividido  en  bandos.  Unos 
aplaudian  la  venganza  de  Rosita;  otros  la  censuraban.  Estos  juzgaban  abo- 
minable la  conducta  del  doctor,  á  quien  yasuponian  trasformado  en  bando- 
lero; aquellos  pensaban  que  Rosita  era  el  mismo  demonio,  y  que  el  seduci- 
do por  ella  habia  sido  el  do<*tor,  sin  que  ella  tuviese  derecho  para  lamen- 
tarse de  su  abandono  y  para  tomar  tan  desapiad  da  y  bárbara  venganza. 
Toda  Villabermeja  ardia,  pues,  en  chismes,  suposiciones  y  disputas. 

El  padre  Piñón  era  el  más  decidido  partidario  de  los  Mendozas.  El  mé- 
dico y  él  venian  á  visitar  con  frecuencia  á  la  enferma  doña  Ana,  y  el  ama 
Vicenta  la  cuidada  con  el  mayor  esmero. 

— ¿Dónde  hab.á  ido  á  parar  D.  Faustino? — Se  preguntaba  á  sí  mismo 
el  padre  Piñón,  ya  que  á  nadie  se  atrevia  á  confiar  sus  secretos  pensamien- 
tos.— ¿Habrá  caido  en  poder  de  Joselito?  Me  temo  que  sí...  Yo  lo  avisaré  á 
María,  la  cual  ya  sé  que  está  en  salvo,  gracias  á  Diys.  Allá  veremos  cómo 
recobra  su  libertod  el  señorito  D.  Faustino. 

XXIII. 

Confidencias   de  Joselito. 

Fuerza  es  volver  ahora  á  hablar  del  doctor  que,  como  sospecharán  los 
lectores,  seguía  en  poder  de  Joselito  el  Seco. 

A  poco  de  estar  con  él  comprendió  el  doctor  que  Joselito  venia  en  bus- 
ca de  su  hija»  con  el  intento  de  robarla  de  casa  ¿el  Padre  Piñón,  donde 
habia  averiguado  que  se  escondía,  por  espías  y  amigos  que  tenia  en  Villa  - 
bermeja. 

El  padre  Piñón  y  María  habían  prevenido  á  tiempo  este  golpe,  huyendo 
ella  sin  que  se  supiese  hacia  dónde. 

El  doctor  sufrió  un  proÜjo  interrogatorio  de  Joselito,  quien  informado 
también  de  que  su  hija  andaba  enamorada  del  doctor,  no  sabia  cómo  expli- 
carse aquel  viaje  nocturno  de  D.  Faustino. 

Joselito  no  receló  que  su  hija,  sabedora  de  que  él  venia  en  su  busca, 
se  hubiese  escapado  y  que  el  doctor  fuese  persiguiéndola:  pero,  aunque  lo 
hubiese  recelado,  era  ya  tarde  para  alcanzarla.  D.  Faustino,  no  obstante, 
ocultó  la  fuga  de  María  y  buscó  razones  para  explicar  su  viaje  nocturno, 
hasta  que  vio  que  Joselito,  por  caminos/extraviados,  los  llevaba  á  Villaber- 
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iTieja,  con  el  evidente  propósito  de  penetrar  en  casa  del  Padre  Piñón.  Para 
evitar  este  lance,  el  doctor,  ya  cerca  del  pueblo,  declaró  que  María  habia 
huido  y  que  él  habia  salido  persiguiéndola. 

Joselilo  exigió  al  doctor  su  palabra  de  honor  de  que  decia  verdad,  y 
convencido  de  que  el  doctor  no  le  engañaba,  echó  sus  cuentas  y  decidió 
con  gran  rabia  que  ya  era  imposible  alcanzar  ni  detener  á  su  hija,  antes  de 
que  llegase  á  cierto  punto,  donde  estaba  segura. 

Desistió,  pues,  Joselito  de  entraren  Villabermeja;  y  él  y  su  partida  y  su 
prisionero,  anduvieron,  durante  muchos  dias,  vagando  por  diferentes  sitios, 
fuera  de  los  caminos  reales,  y  haciendo  noche  en  caserías  y  cortijos,  donde 
Joselito  tenia  partidarios  ó  cómplices. 

El  doctor,  completamente  desorientado  ya,  no  sabia  en  qué  punto,  ni 
siquiera  en  qué  provincia  de  Andalucía  se  encontraba. 

Fiado  Joselito  en  la  palabra  de  honor  dada  por  el  doctor  y  en  el  com- 
promiso que  habia  contraído,  le  dejaba  ir  en  su  jaca,  con  sus  armas,  y  al 
parecer  completamente  libre,  aunque  dos  bandidos  le  vigilasen  constante- 
mente. 

No  se  permitió  al  doctor  que  escribiese  á  su  madre,  por  más  que  lo 
pidió  con  grande  empeño.  Por  lo  demás,  estaba  todo  lo  regalado,  conside- 
rado y  atendido  que  en  aquella  vida  era  posible. 

Algunas  veces  se  apartaron  de  Joselito  varios  déla  partida,  presumiendo 
D.  Faustino  que  fuese  para  algún  lance  ó  golpe  de  poca  importancia,  por- 
que luego  volvían  y  notaba  el  doctor  que  hablaban  con  el  capitán  y  que 
dividían  y  repartían  dinero. 

A  todo  esto,  el  doctor  se  desesperaba  cada  vez  más,  rabiaba  ó  cavilaba, 
y  no  atinaba  con  la  razón  de  que  así  le  llevasen  cautivo. 

Joselito  era  hombre  de  tan  pocas  palabras,  que  no  habia  modo  de  que 
el  doctor  pusiese  nada  en  claro  por  más  que  le  interrogaba. 

Una  noche,  por  último,  estando  en  una  casería,  que  debía  de  ser  de 
algún  señor  rico,  pues  habia  cuartos  de  dormir  bastante  cómodos  y  bien 
amueblados,  Joselito  dijo  al  doctor  que  deseaba  hablarle  á  solas.  Subieron 
juntos  al  cuarto  del  doctor,  que  era  el  más  elegante  y  lujoso,  y  allí  tuvieron 
la  siguiente  conferencia. 

— Señor  D.  Faustino— dijo  Joselito  el  Seco, — no  era  mí  intención  secues- 
trar á  su  merced.  Yo  iba  en  busca  de  mí  hija;  hallé  á  su  merced  por  ca- 
sualidad; le  reconocí,  y  dé  su  merced  gracias  al  cielo  de  mi  buena  memo- 
ría  y  de  lo  mucho  que  se  parece  á  su  padre,  porque  si  no  le  reconozco,  su 
merced  seria  ya  pasto  de  los  grajos;  le  reconocí,  digo,  y  le  he  detenido 
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entre  los  mios.  Hoy  quiero  y  debo  decirle  mis  propósitos  y   muchas  cosas 
que  me  iinporldn  y  que  le  importan. 

— Hable  Vd.,  Joselito — interrumpió  el  doctor; — la  curiosidad  me  con- 
sume hace  días. 

Ambos  interlocutores  se  sentaron  entonces,  frente  á  frente,  en  sillas 
que  había  junto  á  una  mesa,  sobre  la  cual  estaban  dos  candeleros  de  cristal, 
con  sendas  velas  ardiendo. 

La  traza  de  Joselito  era  de  lo  menos  patibularia  que  puede  imaginarse. 
Alto  y  esbelto  de  cuerpo,  la  tez  blanca,  aunque  tostada  del  sol,  y  el  pelo 
negro,  si  bien  con  algunas  canas.  Parecía  ser  hombre  de  cuarenta  años, 
pero  bien  conservado  y  robusto.  Los  ojos  oran  entre  garzos  y  verdes,  ras- 
gados y  dulces.  Gastaba  Josehlo  patillas,  y  llevaba  afeitado  el  bigote,  lu- 
ciendo, en  una  boca  pequeña,  dientes  blancos,  iguales  y  bien  formados.  En 
suma,  Joselito  era  un  majo  muy  guapo,  y  se  «^onocia  que  en  su  no  lejana 
mocedad  habria  sido  lo  que  se  llama  un  real  mozo. 

— Aquí  donde  Vd.  me  vé — dijo  á  D.  Faustino — yo  estaba  destinado  á 
hacer  otra  vida  harto  distinta  de  la  que  estoy  haciendo;  pero  el  hombre 
pone  y  Dios  ó  el  diablo  dispone.  Cuando  yo  tenia  diez  y  ocho  años 
estaba  de  novicio  en  el  covento  de  Villabernjeja.  Bien  se  acordará  de  aque- 
llos tiempos  el  Padre  Piñón,  que  me  quería  en  extretno  por  el  fervor  y  ex- 
celente voz  con  que  yo  cantaba  las  cosas  de  iglesia,  y  porque  me  suponía 
tan  humilde  y  sencillo,  que  siempre  andaba  diciendo  que  yo  iba  á  ser  un 
santo.  Tal  vez  lo  hubiera  sido,  sí  no  llego  á  ver  á  Juanita.  Antes  hubiera 
cegado.  Juanita  frecuentaba  mucho  la  iglesia  en  compañía  de  su  madre 
doña  Petra  la  viuda.  Esta  buena  señora  era  muy  presumida  y  entonada. 
Se  jactaba  de  hidalga,  y  no  sin  razón.  Su  madre,  la  abuela  de  Juanita, 
había  sido  una  hermana  de  í^u  abuelo  de  Vd.,  Sr.  D.  Faustino.  El  pobre 
novicio  tuvo,  pues,  la  audacia  de  poner  los  ojos  en  una  parienta  de  los 
Mendozas. 

—¿De  quién  era  viuda  doña  Petra? — preguntó  el  doctor. 

—-De  un  arriero  enriíjuecido — contestó  Joselito. — Eso  importa  poco.  El 
caso  fué  que  yo  me  enamoré  perdidamente  de  Juanita.  Mis  ardientes  mi- 
radas lograron  excitaren  su  alma  un  amor  igual  al  mió.  En  la  misma  igle- 
sia nos  hablamos  con  tal  recato  y  disimulo,  que  doña  Petra  no  sospechó 
nada.  Juanita  y  yo  nos  pusimos  de  acuerdo.  Yo  me  escapaba  por  la  noche 
del  convento  é  iba  á  verla  á  su  casa>  saltando  por  las  tapias  del  corral. 
Así  seguían  nuestros  misteriosos  y  felices  amores,  cuando  la  belleza  de 
Juanita  despertó*  en  una  feria,  gran  cariño  en  el  corazón  de  cierto  má- 
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yorazgo'  de  la  ciudad  de...,  no  distante  de  Villabermeja .  Doña  Petra 
concertó  el  casamiento  de  Juanita,  la  cual  no  se  atrevió  á  oponerse; 
pero  me  informó  de  toda  al  níioinento.  Anabos  nos  decidimos  entonces 
á  huir.  La  noche  en  que  estaba  todo  dú^puesto  ya  para  la  fuga,  que  iba 
á  ser  en  un  mulo  que  h  ibia  en  el  convenio,  llevando  yo  á  tas  ancas  á  Jua- 
nita, fui  á  buscarla  y  á  sacarla  de  su  casa.  Por  desgracia  eí  novio  mayo- 
razgo, que  randaba  por  allí  con  un  criado  suyo,  me  vio  cuando  yo  saltaba 
la  tapia  del  corral,  y  antes  de  que  cayese  yo  del  otro  lado,  me  asió  de  una 
pierna,  y  tirando  de  mí  con  violencia,  logró  derribarme  en  el  suelo.  Me 
levanté  al  punto  algo  magullado,  y  antes  de  que  me  rehiciese,  me  aplicó 
el  mayorazgo  tres  ó  cuatro  furiosos  puntapiés,  llamándome  ladrón.  Casi 
me  derribó  en  el  suelo  otra  vez,  pues  era  hombre  forzudo  de  veras.  A  pe- 
sar de  mi  turbación  y  malas  andanzas,  tuve  tiempo  de  ver  y  de  reconocer 
en  quien  me  maltrataba  á  mi  rival  aborrecido.  Los  celos,  entonces,  y  la 
ira  y  la  vergüenza  de  verme  afrentado  de  un  modo  tan  cruel,  me  hicieron 
olvidar  toda  mi  humildad  de  novicio,  que  tanto  el  Pa  Ire  Piñoa  celebraba. 
Mi  antigua  mansedumbre  se  trocó  de  repente  en  ferocidad  y  en  encono. 
Las  llamas  del  infierno  abrasaron  mi  corazón  en  deseos  de  pronta  y  terri* 
ble  venganza.  El  diablo,  á  quien  sin  duda  hube  de  llamar  en  mi  socorro, 
me  oyó  y  me  proporcionó  los  medios  en  el  acto.  Junto  el  sitio,  hasta  donde 
el  últi.mo  puntapié  me  habla  echado,  habia  un  montón  de  gruesas  piedras. 
Agarré  una,  y  con  la  velocidad  del  rayo,  volví  contra  mi  enemigo,  y,  an- 
tes de  que  tialase  de  parar  el  golpe,  se  le  di  con  tal  tino  y  brío  sobre  la 
cabeza,  de  la  cual  al  pegarme  habia  dejado  caer  el  sombrero,  que  le  hundí 
y  rompi  los  huesos  de  un  modo  horroroso,  haciéndole  caer  muerto  á  niÍ4 
plantas.  Fué  todo  esto  tan  instantáneo,  que  el  criado  no  habia  tenido 
tiempo  para  favorecer  á  su  amo.  Cuando  le  vio  caer,  sintió  miedo  de  mi 
y  empezó  á  gritar:  ¡Al  asesino,  al  asesino!  Lleno  yo  de  terror,  lodo  confuso 
y  aturdido,  pues  era  al  cabo  la  primera  muerte  que  hacia,  no  tuve  sereni- 
dad para  huir.  S-dieron  hombres  de  varias  casas:  me  prendieron:  me  en- 
tregaron á  la  justicia:  y  por  último,  me  condenaron  á  presidio  Con  los 
años  y  las  desgracias  deseché  en  presidio  los  escrúpulos  que  en  el  con- 
venio me  habian  inspirado;  conocí  á  fondo  lo  que  es  la  vida;  y  vi  que  era 
mala  mi  estrella  y  que  sólo  á  fuerza  de  valor  podia  yo  dominar  su  influjo 
funesto.  Un  dia,  mientras  trabajábamos  en  un  camino,  concerté  tan  há-* 
bilmeiite  las  cosas  con  cualro  compañeros,  que  logré  recobrar  mi  libertad 
en  su  compañía,  no  sin  que  perdiese  la  vida  uno  de  los  capataces  que  quiso 
detenernos.  Desde  entonces  ando  en  este  oficio,  en  que  ahora  me  ve  su 
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merced,  y  no  es  posible  que  ande  en  otro.  Juanita  murió  miserable  y  des- 
honrada, mientras  estaba  yo  con  la  cadena.  Dejó  una  hija,  que  es  María. 
Yo  adoro  á  mi  hija,  Sr.  D.  Faustino.  La  quiero  por  ella  y  porque  es  un 
recuerdo  vivo  de  Juanita;  pero  María  se  avergüenza  de  mí:  me  huye;  no 
quiere  verme.  Los  que  la  han  educado,  le  habrán  inspirado  quizás  algunas 
buenas  ideas:  pero  se  han  olvidado  de  inspirarle  amor  y  hasta  respeto  á  su 
padre.  Sea  yo  quien  sea,  ¿dejaré  de  ser  su  padre?  ¿No  es  un  mandamiento 
de  la  ley  de  Dios  el  que  ella  me  ame  y  me  respete? 

Mucho  habia  que  contestar  á  esto:  pero  al  doctor  no  le  pareció  pru- 
dente ni  oportuno  ponerse  á  disputar  con  Joselito,  y  permaneció  callado. 
Viendo  Joselito  que  el  doctor  nada  contestaba,  prosiguió  hablando  de  esta 
manera: 

J.  Valkra. 
(Se  e^ntinuard). 


REVISTA  POLITrCA 


INTERIOR 

Cuanto  mayores  son  las  alteraciones  y  disturbios  á  que  se  vé  condenado 
nuestro  país  en  su  ansia  de  llegar  á  la  realización  del  gobierno  constitucio- 
nal y  parlamentario,  más  hermoso  y  apetecible  se  presenta  á  la  imaginación 
este  sistema  político,  fundamento  de  la  civilización  europea.  Las  desgracias 
de  aquí  y  la  facilidad  con  que  todo  cae  y  se  sumerge  y  desaparece  en  los 
grandes  abismos  abiertos  cada  poco  tiempo  por  las  revoluciones,  la  pronti- 
tud con  que  todo  se  deslustra  y  oscurece,  la  funesta  desgracia  de  estas  ma- 
nos españolas  que  desvirtúan  cuanto  tocan,  el  problemático  éxito  de  algu- 
nos ensayos,  el  perverso  resultado  de  otros,  no  bastan  á  amenguar  el  pres- 
tigio de  aquel  ideal  político,  ni  los  esfuerzos  que  á  la  obra  de  su  plantea- 
miento dirige  la  parte  más  sana  é  ilustrada  del  pueblo  español.  Es  el  anhelo 
secreto  y  rara  vez  expresado  categóricamente  de  la  inmensa  muchedumbre 
trabajadora  en  los  talleres  del  pensamiento  y  de  la  industria,  de  toda  esa 
España  paciente,  tranquila  y  laboriosa,  á  quien  las  revoluciones  y  las  reac- 
ciones no  inspiran  más  sentimiento  que  el  de  una  remota  esperanza  de  me- 
jor suerte.  Las  relaciones  frecuentes  y  rápidas  que  de  algunos  años  á  esta 
parte  sostiene  nuestro  país,  por  su  creciente  comercio  intelectual  y  material, 
con  lo  más  florido  y  bien  organizado  de  Europa,  hacen  que  la  bondad  de 
los  sistemas  de  gobierno  imperantes  en  Bélgica,  Inglaterra  y  otros  pueblos, 
no  sean  un  misterio  incomprensible.  Estudia  con  amor  nuestra  juventud  aque- 
llas instituciones,  observa  sus  efectos  en  el  progreso  material  el  comercian- 
te, las  vé  y  las  toca  y  las  penetra  el  viajero;  y  es  tan  general  el  conocimiento 
que  de  ellas  se  tiene  entre  nosotros,  como  si  por  largo  período  hubiésemos 
experimentado  nosotros  mismos,  por  milagro  del  cielo,  sus  grandes  bene- 
ficios de  una  manera  completa  é  inalterable. 

En  virtud  de  una  ley  de  equilibrio  incontrastable,  esas  instituciones  se 
nos  imponen,  y  el  desnivel  que  ofrece  la  superficie  de  la  civilización  europea 
en  este  rincón,  ha  de  desaparecer  más  ó  menos  pronto.  El  avance  conquista- 
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dor  de  las  ideas  del  siglo  modifica  con  rapidez  increíble  las  ideas  particu- 
lares y  locales,  y  por  atropellarlo  todo,  hasta  atropella  las  inveteradas  cos- 
tumbres; desarraiga  con  poderosa  fuerza  hábitos  que  parecían  clavados  en 
las  entrañas  de  los  pueblos,  y  todo  lo  trastorna  y  muda.  Aquí  mismo  ha- 
lará al  fin  y  al  cabo  esa  irrupción  fecunda,  enérgica  ayuda  en  todas  las 
clases  sociales,  y  en  medio  de  luchas,  de  tentativas,  de  amagos  más  ó  menos 
sangrientos.  Los  elementos  que  para  su  triunfo  definitivo  y  su  estableci- 
miento glorioso  y  estable  necesita  aquel  ideal,  encontrarálos  también  aquí, 
nacidos  al  calor  de  las  fuerzas  generadoras  que  el  estudio  de  la  historia,  los 
conocimientos  nuevos,  los  viajes,  el  rápido  comercio  y  la  solidaridad  de  in- 
tereses materiales  y  morales  van  produciendo  en  todas  partes;  mas  no  debe 
dejarse  este  trabajo  á  la  sola  acción  del  tiempo  y  de  la  moral  imposición 
exterior,  sino  que  conviene  hacer  esfuerzos  colosales  para  aprovechar  los 
materiales  que  ya  tenemos,  para  reunir  los  que  faltan,  para  corregir  los 
vicios  añejos  de  nuestro  carácter  y  modificar  cuanto  pueda  entorpecer  por 
mala  f é  ó  ignorancia  la  completa  nivelación  de  la  política  española  con  la 
política  europea. 

Aunque  parece  complicado,  realmente  es  el  sistema  constitucional  y  par- 
lamentario, en  la  forma  monárquica,  la  sencillez  suma,  porque  es  el  acuerdo 
elemental  entre  los  dos  principios  que  rigen  el  mundo  desde  la  caida  del  ab- 
solutismo y  la  trasformacion  de  la  sociedad.  En  virtud  de  este  acuerdo,  que 
es,  lo  repetimos,  la  fórmula  más  sencilla  y  más  perfecta  que  puede  concebir 
y  aplicar  el  arte  político,  los  pueblos  tienen  una  participación  directa  y  real 
en  la  gestión  de  sus  propios  asuntos  y  la  responsabilidad  efectiva  del  go- 
bierno; viven  de  su  propia  savia,  son  felices  por  sus  propias  virtudes  y  glo- 
riosos por  sus  propios  hechos,  conservando,  sin  perjuicio  de  su  iniciativa, 
un  lazo  de  estrecha  unión  con  lo  pasado,  ó  sea  las  instituciones  históricas, 
que  pueden  servir  de  garantía  á  lo  presente.  El  principio  monárquico  dese- 
chado en  lo  que  tiene  de  tiránico  y  autoritario,  más  conservado  y  enaltecido 
hasta  lo  sumo  en  lo  que  tiene  de  respetable,  es  como  una  fuente  de  virtud, 
como  un  símbolo  de  justicia,  como  un  emblema  de  dignidad  que  desde  la 
más  alta  persona  de  la  nación  se  extiende  hasta  todos  los  subditos.  Puesto, 
por  decirlo  así,  en  el  zenit  de  las  instituciones,  conserva,  en  virtud  del  pacto, 
inmaculado  prestigio;  y  sus  funciones,  si  son  desempeñadas  con  tacto  y 
estudio,  jamás  le  obligan  á  descender  de  una  altura,  así  como  no  es  posible 
á  ningún  otro  ni  alcanzarla  ni  aún  ambicionarla. 

Las  fuerzas  intelectuales  que  se  disputan  el  dominio  del  país,  chocarán 
repetidas  veces  sin  destruir  el  conjunto  admirable.  El  principio  reformista  y 
el  principio  conservador  no  están  tampoco  abandonados  á  sí  mismos,  ni  se 
lanzarán  ciegamente  á  luchas  definitivas  que  establezcan  triunfos  vengati- 
vos de  un  lado,  caldas  humillantes  y  desesperadas  de  otro,  porque  hay  entre 
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ambos  principios  una  personalidad,  al  mismo  tiempo  obra  de  la  historia  y 
hechura  del  consentimiento  popular,  la  cual  no  puede  existir  ni  un  solo  dia 
desde  aquel  en  que  se  divorciara  de  cualquiera  de  los  elementos  á  que  debe 
su  existencia.  En  las  monarquías  constitucionales  y  parlamentarias,  que  al 
mismo  tiempo  nos  causan  admiración  y  envidia,  se  observa  tal  conformidad 
entre  los  diversos  mecanismos  que  las  constituyen,  tan  absombroso  consor- 
cio entre  la  corona  y  la  nación,  que  su  existencia  se  desarrolla  sin  más  con  - 
trariedades  que  aquellas  inherentes  siempre  á  la  naturaleza  humana.  Allí  la 
paz  es  perpetua,  porque  no  se  funda  en  el  cansancio  de  los  combatientes, 
sino  en  el  puro  anhelo  de  vivir  como  Dios  manda;  allí  las  tempestades  de  las 
ideas,  los  rudos  esfuerzos  de  los  principios  que  creen  llegada  la  hora  de  la 
ejecución,  no  alteran  la  general  armonía,  ni  las  luchas  intelectuales  conmo- 
verán poco  ni  mucho  la  fábrica  portentosa  en  que  todo  es  estabilidad  y  mar- 
cha, quietud  y  movimiento  al  mismo  tiempo,  la  mayor  suma  de  orden,  den- 
tro de  la  mayor  extensión  posible  de  los  progresos  humanos. 

Pero  en  estos  admirables  organismos,  la  monarquía  no  está  sola,  porque 
sola  estarla  constantemente  asomada  al  precipicio  insondable  de  las  revolu- 
ciones, en  cuya  negra  profundidad  mil  voces  incitan  á  la  caida;  tiene  un  bra- 
zo fuerte  y  poderoso,  la  aristocracia,  institución  similar  que,  como  ella,  trae 
su  origen  de  los  siglos  pasados,  y  se  perpetúa  con  parecida  forma,  y  se  da  á 
sí  propia  prestigio  ccn  sus  virtudes,  con  la  posesión  y  buen  uso  de  grandes 
bienes  materiales.  La  aristocracia  es  allí  el  lazo  de  unión  entre  el  pueblo  y 
el  trono,  y  camina  con  paso  seguro  á  la  cabeza  de  la  civilización .  Impide  las 
reacciones,  asociándose  á  las  novedades,  cuando  ve  llegada  la  hora  de  su 
planteamiento,  y  conservando  el  prestigio  del  organismo  señorial  ataja  igual- 
mente las  brutalidades  de  la  demagogia;  no  permanece  estacionada  recrean 
dose  en  su  propia  secular  grandeza,  ni  convencida  de  que  todo  cuanto  con. 
mueve  el  mundo  es  obra  de  dos  ó  tres  picaros  sin  nobleza  y  sin  dinero,  sino 
que  trabaja  en  los  primeros  y  más  arriesgados  puestos  de  las  obras  del  siglo; 
y  sin  dejar  la  dirección  de  los  negocios  públicos  busca  en  el  estudio  todo  lo 
que  la  idea  moderna  puede  ofrecer  de  fecundo  y  útil  para  el  bienestar  de  los 
pueblos.  De  esta  manera,  los  gloriosos  y  sonoros  títulos  van  felizmente  aso- 
ciados á  las  páginas  más  brillantes  de  la  historia  contemporánea.  Se  escriben 
en  los  anales  militares  y  navales,  y  se  da  el  caso  extraño  de  que  unos  mis- 
mos nombres  representen  las  hazañas  guerreras  de  antaño  y  las  glorias  polí- 
ticas y  parlamentarias  de  nuestros  dias. 

Allí  la  acumulación  de  grandes  propiedades  en  familias  privilegiadas, 
lejos  de  ser  obstáculo  á  los  progresos  de  la  agricultura,  origina  inmensos 
adelantos,  porque  el  señor  no  vive  en  perpetuo  apartamiento  de  sus  colonos 
preocupándose  sólo  de  gastar  la  pingüe  renta  heredada,  sino  que,  por  el 
contrario,  es  el  primer  labrador  de  sus  tierras,  la  inteligencia  que  dirige  los 
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torpes  brazos  del  obrero  agrícola.  Igualmente,  casi  todas  las  empresas  indus- 
triales y  comerciales,  de  esas  que  espantan  por  su  grandeza  y  atrevimiento  á 
la  menguada  gente  del  Mediodía,  reciben  su  impulso  de  alguno  de  esos 
hombres  eminentes,  en  cuya  venerable  personalidad  parece  que  están  repre- 
sentadas las  glorias  de  la  patria  y  la  iniciativa  fecunda  del  mundo  actual. 
Viven,  por  decirlo  así,  de  una  manera  acabada  y  completa  la  vida  de  la  na- 
ción; hállanse  íntimamente  ligados  con  las  demás  clases  sociales;  y  á  pesar  de 
la  conservación  secular  de  las  categorías,  existen  lazos  may  íntimos  entre  los 
diversos  cuerpos  que  constituyen  la  patria,  á  diferencia  de  otros  países,  donde, 
socolor  de  una  igualdad  superficial  y  de  un  aparente  desden  por  las  gerar- 
quías  de  clase,  se  mantienen  vivas  en  el  fondo  las  distinciones  sociales,  á  cau- 
sa de  no  existir  contacto  alguno  por  medio  del  trabajo,  el  estudio  y  el  mu- 
tuo auxilio  entre  los  diferentes  elementos  de  la  nacionalidad. 

Al  trazar  este  cuadro  no  se  crea  que  lo  hacemos  por  vía  de  censura  hi- 
pócrita de  la  respetable  clase  aristocrática  que  tenemos  más  cerca.  Sabemos 
perfectamente  que  aquí  han  obrado  causas  históricas,  políticas  y  aún  clima  - 
tológicas  para  crear  un  estado  de  cosas  muy  distinto  del  de  Inglaterra,  por 
ejemplo,  cuya  aristocracia  no  puede  ser  imitada  en  ningún  otro  país  de  la 
tierra,  á  pesar  de  que  los  legisladores  han  hecho  extraordinarios  esfuerzos  para 
conseguirlo.  No  pedimos  á  nuestro  país  más  de  lo  que  razonablemente  puede 
dar,  atendida  la  fuerza  de  descomposición  que  viene  trabajándolo  desde  la 
inauguración  de  su  decadencia  en  el  siglo  xvii.  Seria  locura  exigir  á  la  clase 
más  alta  de  nuestra  sociedad  una  preponderancia  moral  é  intelectual,  que  hoy 
le  seria  muy  difícil  adquirir  de  súbito  después  de  habérsela  dejado  arrebatar 
lentamente  en  el  discurso  del  largo  período  marcado  primero  por  el  marasmo 
nacional  y  después  por  las  revoluciones.  Si  no  han  podido  conseguirlo  ni 
Portugal  con  su  cámara  de  los  Pares,  ni  Francia  con  sus  distintos  Senados 
ni  aún  los  Estados  Alemanes  con  sus  cámaras  hereditarias,  menos  podría  al- 
canzar tanta  ventura  nuestra  inquieta  España,  donde  el  fanatismo  religioso 
y  el  espíritu  reformista,  los  privilegios  y  la  libertad,  se  están  batiendo  en- 
carnizadamente hace  un  siglo,  sin  llegar  jamás  á  reconciliarse. 

"Lo  que  no  se  ve  más  que  en  Inglaterra, (dice  un  eminente  escritor  espa- 
"ñol  de  nuestros  dias  (1),  es  una  aristocracia  que  se  trasforma  según  las  ne- 
"cesidades  de  cada  época,  que  se  rejuvenece  constante  é  insensiblemente, 
"que  después  de  salvar  la  libertad  política  en  el  siglo  decimosétimo,  compar- 
•'tió  con  la  corona  la  preponderancia  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos 
"en  el  decimoctavo,  y  que  hoy  ha  sabido  renunciar  á  antiguos  privilegios, 
"insostenibles  en  nuestros  dias,  para  oponerse  con  más  autoridad  y  eficacia 
"á  innovaciones  peligrosas,  y  para  defender  las  antiguas  libertades  contra  los 


(1)    El  Vizconde  del  Pontón,  De  la  Libertad  Política  en  Inglaterra^  temo  III. 
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"ataques  imprudentes  de  una  democracia  exagerada,  n  No  es  posible  trazar 
con  más  concisión  y  elocuencia  un  cuadro  más  completo.  Volviendo  á  España 
no  puede  desconocerse  que  si  la  clase  aristocrática  dista  mucho  en  su  con- 
junto de  aquella  perfección  que  la  hace  en  Inglaterra  tan  respetable  y  tan 
potente,  ha  comprendid©  parcialmente  en  el  presente  siglo,  cuáles  son  sus 
destinos  y  su  papel  en  el  mundo  moderno .  En  los  primeros  años  de  nuestra 
regeneración  política,  multitud  de  nombres  históricos  adquirieron  nuevo 
lustre  en  aquellas  lisonjeras  alboradas  del  parlamento  español  y  del  arte 
político.  No  faltaron  en  la  guerra  de  la  independencia,  ni  en  la  civil,  distin- 
guidos generales  pertenecientes]á^la  grandeza.  En  las  bellas  letras  y|las  artes , 
han  descollado  algunos  con  explendor  imperecedero,  y  en  la  ciencia  del  go- 
bierno, si  no  han  desempeñado  el  papel  principal  que  les  correspondía,  algo 
han  conseguido  arrebatar  de  manos  de  los  abogados  de  la  clase  media. 

Actualmente  esta  cuestión  se  presta  á  detenido  estudio,  y  lo  abordaría- 
mos de  buen  grado,  si  otras  materias  no  reclamaran  nuestra  atención  en  el 
examen  de  esta  quincena.  No  se  puede  negar  que  existe  en  la  clase  más  al- 
curniada, si  no  la  más  poderosa  de  la  sociedad  actual,  cierta  prevención  con  - 
tra  los  principios  liberales,  cierta  resistencia  enérgica  en  el  fondo,  aunque 
delicada  y  culta  en  la  forma,  á  dejarse  llevar  por  el  camino  que  de  consuno 
trazan  la  conveniencia  pública  y  las  necesidades  de  los  tiempos.  La  impar- 
cialidad que  nunca  nos  abandona,  oblíganos  á  declarar  que  tales  animosida- 
des y  prevenciones  están  justificadas  hasta  cierto  punto,  nada  más  que  hasta 
cierto  punto,  por  los  errores  de  la  pasada  revolución,  y  más  que  por  los 
errores,  por  el  vejamen  sistemático  que  fué  norma  constante  de  algu- 
nos de  sus  actos.  Pero  también  es  verdad  que  una  clase  á  quien  realmente 
no  se  hizo  ningún  agravio  positivo,  fuera  de  tal  cual  mortificación  superficial 
que  no  lastimaba  ni  la  dignidad  ni  la  hacienda,  debe  ver  las  cosas  con  más 
serenidad  y  aplomo  que  esas  revoluciones  tan  ciegas,  tan  apasionadas  y  tan 
injustas.  El  peor  medio  para  combatir  y  condenarlas  revoluciones  es  pare- 
cerse á  ellas.  Una  vez  dirigida  la  corriente  por  su  antiguo  y  propio  cauce, 
parecía  natural  que  las  altas  capacidades  sociales  comprendieran  mejor  que 
los  demás,  cuan  admirables  virtudes  son  en  política  la  tolerancia  y  la  hu- 
mildad. 

Rigorosamente  no  puede  afirmarse  tampoco  que  esta  sea  tendencia  uná- 
nime de  la  clase  respetabilísima  á  que  aludimos,  y  que  está  llamada  á  influir 
de  un  modo  poderoso  en  los  destinos  de  nuestro  país.  Nos  complacemos  en 
llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  un  acto  público  de  gran  solem- 
nidad, el  cual  prueba  que  si  la  mencionada  actitud  de  reserva  hostil  es  evi- 
dente en  una  i>arte  de  nuestra  aristocracia,  dominan  ideas  enteramente  con- 
trarias en  algunos  individuos  de  ella,  no  por  cierto  los  menos  exclarecidos. 
Los  discursos  pronunciados  por  algunos  grandes  de  España  en  el  momento 
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de  cubrirse  ante  S.  M.  son,  á  nuestro  juicio,  documentos  dignos  déla  mayor 
atención.  Han  pasado  por  la  prensa  sin  producir  gran  tumulto  de  comenta- 
rios, como  parecía  natural.  Pero  no  siempre  es  lo  más  importante  aquello  de 
que  más  se  habla,  y  en  cuanto  á  las  citadas  piezas  oratorias ,  confesamos 
que  nos  hicieron  hondísima  impresión. 

Ni  por  un  momento  hemos  pensado  dirigir  censuras  á  los  autores  de 
aquellos  discursos,  que  nos  parecen  un  tanto  distantes  del  espíritu  que  debe 
reinar  en  la  clase  más  alta  de  la  sociedad.  La  gravedad  de  aquel  acto  histó- 
rico, una  de  las  más  bellas  prerogativas  de  la  corona,  el  prestigio  de  la  insti- 
tución monárquica  que  lo  presidia,  y  que  nos  merece  gran  respeto  por  el 
principio  y  la  persona,  impídenos  entrar  en  un  orden  de  razonamientos 
que  podrían  ser  mal  interpretados  por  la  gente  maligna.  Lo  único  que  nos 
permitiremos  es  hacer  algunas  observaciones  sobre  dos  de  aquellos  discursos 
que  difieren  en  el  fondo  y  en  la  forma  de  los  demás,  y  en  los  cuales  res- 
plandecen más  ó  menos  notoriamente  ideas  que  quisiéramos  fuesen  inspira- 
ción y  norma  de  la  clase  entera. 

Si  el  discurso  del  señor  marqués  de  Alcañices  no  hubiese  sido  el  prime- 
ro, habría  parecido,  aunque  realmente  no  podia  serlo,  censura  discreta  de 
los  demás.  En  él  el  insigne  procer,  sin  dejar  de  mencionar  á  sus  antepasados, 
como  ordena  el  formulario  palaciego,  los  nombra  lo  menos  posible,  y  se 
guarda  muy  bien  de  enumerarlos,  aunque  los  tiene  eminentísimos,  indicando 
con  esta  concisión  y  modestia  que  las  grandezas  pasadas,  si  bien  regocijan 
el  ánimo,  no  deben  invocarse  constantemente,  porque  ellas,  con  ser  tantas  y 
tan  grandes,  no  disimularán  con  su  lejano  brillo  las  oscuridades  presentes; 
ni  tampoco  nos  impidieron  venir  á  estado  lastimoso,  ni  caer  ni  hundirnos 
para  siempre  en  el  desprestigio,  no  por  causa  de  las  revoluciones,  que  enton- 
ces tales  hechuras  de  Satanás  no  hablan  venido  al  mundo,  sino  por  arte  de 
nuestra  propia  magnitud  y  poder,  que  nos  pesaba  como  pesa  al  monstruo  de 
barro  su  cabeza  de  oro.  Al  mismo  tiempo  el  ilustre  jefe  de  palacio,  indicaba 
con  una  palabra,  con  una  sola,  que  comprende  perfectamente  la  significación 
de  aquel  acto,  así  como  el  papel  de  la  joven  majestad  que  delante  tenia. 
Entonar  romances  en  el  siglo  xlx,  no  es  propio  de  inteligencias  elevadas,  ni 
de  voluntades  preparadas  para  la  vida  presente,  en  la  cual  hemos  de  vivir 
todos,  grandes  y  chicos,  sin  perjuicio  de  que  hayan  existido  hombres  emi- 
nentes que  por  desgracia  nos  faltan  hoy. 

Pero  el  más  notable  de  los  discursos  mencionados,  es  el  del  señor  duque 
de  Bailen,  discurso  que  no  se  compone  de  capítulos  del  Becerro,  sino  de 
ideas,  y  en  el  cual  se  hallan  pensamientos  tan  hermosos  como  el  siguiente, 
"Tiene,  pues,  V.  M.  del  infortunio  de  la  expatriación,  á  un  pueblo  infortu- 
"nado  también;  pero  con  un  infortunio  inmensamente  mayor.  ¡Cuántas  ben- 
"diciones  esperan  á  V.  M.  si  con  el  ejemplo  de  la  virtud,  el  culto  de  la  jus- 
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"ticia,  si  con  bondad  y  firmeza  de  carácter  consigue  restañar  tantas  heridas: 
"hacer  olvidar  tantos  rencores,  traernos  el  beneficio  de  la  paz  y  abrir  con 
"entusiasmo  nuestros  pechos  á  la  expansión  de  la  tolerancia  y  á  los  estímu- 
"los  del  trabajo!...!.  No,  no  se  puede  decir  nada  más  elocuente  ni  más  apro- 
piado á  las  circunstancias.  Este  es  el  lenguaje  de  la  vida  actual,  el  pensa- 
miento y  el  sentimiento  de  todos,  y  el  señor  duque  de  Bailen  ha  sido  feli- 
císimo en  la  manera  de  interpretarlo  y  expresarlo .  Por  una  coincidencia 
extraña,  el  duque  de  Bailen  ha  hablado  como  habria  hablado  el  difunto  du- 
que de  Rivas  en  circunstancias  análogas. 

Es  común  no  dar  aquí  gran  importancia  á  estos  actos,  y  dirigir  la  aten- 
ción á  sucesos  de  influencia  pasajera,  que  no  afectan  en  realidad  á  lo  que 
puede  llamarse  el  alma  de  las  naciones.  Nos  es  imposible  dejar  de  poner  la 
atención  en  estas  ceremonias  que  suelen  ser  altamente  significativas  y  elo- 
cuentes. Después  de  mencionar  la  que  nos  ha  sugerido  las  anteriores  consi- 
deraciones, el  pensamiento  se  fija  en  otra  de  índole  muy  distinta.  Dos  dias 
después,  el  mismo  joven  soberano,  se  dirigía,  llevado  de  su  afición  á  las 
grandezas  de  la  inteligencia,  al  modestísimo  edificio  de  la  Universidad 
central,  heredera  de  la  famosa  Complutense,  y  allí,  en  el  paraninfo  destinado 
á  las  ceremonias  de  premiar  y  enaltecer  el  mérito,  bajo  aquella  alta  bóveda 
donde  se  ven  las  figuras  de  cuantos  han  ilustrado  las  ciencias  y  las  letras  en 
España,  recibía  el  homenaje  de  insignes  maestros,  ancianos  encanecidos  en 
la  enseñanza,  ó  jóvenes  ilustres  en  cuyos  graves  semblantes  ha  impreso  el 
estudio  los  rasgos  de  prematura  vejez;  y,  descubiertos  todos,  cual  la  cos- 
tumbre y  la  buena  educación  ordenan,  oia  el  monarca  de  los  labios  de  un 
hombre  sin  más  abolengo  que  su  saber,  palabras  interesantes  y  conmovedoras 
acerca  de  la  juventud  que  diariamente  puebla  aquellas  desnudas  y  frías 
aulas.  La  novedad  de  la  ceremonia,  la  majestad  del  recinto,  la  presencia 
del  venerable  cláustruo,  no  podían  menos  de  herir  vivamente  la  exaltada 
imaginación  juvenil  de  quien  ha  arrastrado  su  púrpura  por  cátedras  y  cole- 
gios para  forjar  convenientemente  su  realeza  en  los  jninques  de  la  vida  mo- 
derna y  del  estudio  necesario  al  hombre  de  nuestros  dias,  y  expresó  su  pen- 
samiento con  concisión  y  verdadera  majestad,  ensalzando  las  grandezas  del 
saber  y  la  verdadera  y  legítima  nobleza  del  espíritu.  Estas  ceremonias  po- 
drán ser  indiferentes  para  'algunos,  podrán  carecer  de  significación;  pero 
nosotros  insistimos  en  encontrar  en  ellas  gran  sentido,  ora  se  verifiquen  en 
los  palacios,  ora  en  las  universidades. 

El  acontecimiento  principal  de  la  quincena  es  la  actitud  del  general  Ca- 
brera y  su  explícita  declaración  de  acatamiento  á  la  legalidad  existente  y  á  la 
persona  de  D.  Alfonso  XII.  Este  acto  del  general  más  ilustre  del  absolutis- 
mo, del  que  parecía  ser  la  personificación  de  aquel  principio  que  en  distintas 
ocasiones  ensangrentó  el  suelo  de.  la  patria,  no  podía  menos  de  producir  gran 
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impresión  dentro  y  fuera  de  España.  El  renombre  europeo  del  general  Ca- 
brera ha  sido  causa  de  que  se  considere  su  atrevido  paso  como  un  anuncio  de 
paz.  En  España,  donde  las  cosas  han  variado  mucho  desde  1848,  y  ha  variado 
más  que  nada  el  partido  absolutista,  compuesto  hoy  de  elementos  nuevos,  se 
aprecian  las  consecuencias  del  hecho  en  cuestión  con  diversidad  de  parece- 
res; pero,  de  todos  modos,  es  indudable  que  ha  de  sufrir  gran  quebranto  la 
insurrección  con  la  actitud  de  Cabrera.  Aunque  no  le  siguiesen  inmediata- 
mente jefes  importantes,  aunque  predominasen  en  el  cuartel  r^al  del  absolu- 
tismo los  sentimientos  de  venganza  y  cólera  que  el  guerrero  del  Maestrazgo 
inspira,  el  germen  de  descomposición  que  há  tiempo  existia  en  el  seno  infe- 
cundo de  la  causa,  brota  y  brotará  con  más  brío  desde  este  momento.  No 
parece  que  se  ha  confirmado  oficialmente  la  entrada  de  Mendiri  en  Fran- 
cia; pero,  en  realidad,  sepárense  ó  no  de  D.  Carlos  los  cabecillas  que  se  in- 
dican, es  evidente  que  una  parte  de  ellos  no  inspiran  confianza  á  la  sil- 
vestre majestad  de  Navarra.  La  confusión  y  aturdimiento,  producidos  por  el 
largo  luchar  sin  fruto,  la  escasez  de  recursos,  el  aislamiento  en  que  de  dia 
en  dia  van  quedando,  el  mismo  desamparo  en  que  les  dejan  sus  colegas  de 
la  Europa  ultramontana,  han  de  precipitar  el  desenlace  de  una  contienda  in- 
soportable ya  para  todos. 

Por  lo  demás,  la  adhesión  de  Cabrera  no  es  realmente  un  acontecimiento 
nuevo,  ni  debe  inspirar  asombro  á  liberales  ni  carlistas.  Su  larguísimo  os- 
tracismo, su  residencia  y  nuevas  relaciones  en  el  país  de  las  libertades  pú- 
blicas, al  mismo  tiempo  que  han  enfriado  el  ardor  guerrero  del  soldado  cuyos 
atrevimientos  asombraron  á  España,  han  modificado  también  sus  ideas.  Hace 
bastante  tiempo  que  Cabrera  manifestaba  á  cuantos  querían  oirle,  su  com- 
pleta desconfianza  respecto  al  triunfo  del  carlismo,  por  hallarse  divorciado 
del  sentimiento  general  de  los  pueblos  europeos.  Las  ideas  liberales  en 
muchos  años  de  prueba,  sobornaron  y  ganaron  al  fin  aquel  pensamiento  firme 
y  aquella  voluntad  de  hierro,  que  parecían  nacidos  para  servir  perpetuamente 
al  absolutismo. 

Cierto  es  también,  que  el  mismo  D.  Carlos  con  su  petulante  soberbia 
precipitó  por  este  camino  al  más  insigne  adalid  de  la  causa  carlista,  fomen- 
tando las  intrigas  anti-cabreristas  de  la  turba  de  bajos  aduladores  que  siem- 
pre le  han  rodeado,  y  amenazándole  él  mismo  con  los  rayos  de  su  irrisoria 
cólera  olímpica.  La  célebre  conferencia  al  pié  del  árbol  de  Baden-Baden, 
es  muy  conocida  para  que  necesitemos  reproducirla  aquí.  En  ella  quedaron 
al  parecer,  rotas  las  relaciones  entre  D.  Carlos  y  Cabrera,  que  no  podia  ocul, 
tar  su  deseo  de  modificar  el  antiguo  programa  político  con  arreglo  á  las  ideas 
del  siglo.  Desde  que  empezó  á  tomar  carácter  imponente  la  lucha  en  el  Norte 
y  Cataluña,  Cabrera  hizo  grandes  esfuerzos  por  terminarla,  seguro  de  que 
el  carlismo  no  llevaría  triunfantes  sus  banderas  fuera  del  territorio  vasco- 
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navarro.  Con  tan  generosos  propósitos,  no  vaciló  en  afrontar  la  gárrula  vo- 
cinglería de  sus  antiguos  cofrades,  y  se  manifestó  inclinado  á  trabajar  en  una 
reconciliación  patriótica.  El  mismo  paso  tan  aplaudido  recientemente,  hu- 
biéralo  dado  en  tiempo  de  la  monarquía  de  D.  Amadeo  I,  y  aún  durante  el 
gobierno  anónimo  de  que  era  jefe  el  general  Serrano,  si  circunstancias 
imprevistas  no  lo  entorpecieran.  Realmente  habrían  sido  más  eficaces  las 
disposiciones  del  insigne  caudillo  en  contra  de  la  guerra,  manifestadas  cuan- 
do ésta  no  habia  entrado  aún  en  el  período  de^su  deplorable  incremento;  pero 
aún  hoy,  las  creemos  en  extremo  ventajosas  para  la  paz. 

Al  escribir  esta  palabra,  que  hoy  pronuncian  con  desconsuelo  todos  los 
españoles,  no  se  crea  que  de  ningún  modo  anhelamos  que  el  gran  suceso  se 
realice  en  virtud  de  una  evolución  teatral,  como  es  deseo  y  más  que  deseo, 
impaciencia  de  muchos .  No  deseamos  que  la  paz  se  realice  en  virtud  del 
consentimiento  generoso  de  unos  cuantos  cabecillas,  que  á  cambio  de  inso- 
portables concesiones,  nos  la  arrojarían  al  modo  de  limosna  vergonzante, 
afrentándonos  con  ella.  En  esto  creemos  interpretar  las  ideas  del  gobierno, 
el  cual  ha  repudiado,  como  era  natural,  el  proyecto  de  convenio  que  publi- 
caron varios  periódicos  nacionales  y  extranjeros.  Buenas  son  las  reconcilia- 
ciones, buenas  las  confesiones  de  culpas,  excelentes  los  trabajos  de  un  guer- 
rero ilustre  que  al  fin  lograra  asociar  al  plan  generoso  de  la  pacificación  á 
todos  sus  antiguos  amigos;  bueno  es  también  conceder  algo  de  parte  del  li- 
beralismo para  calmar  la  escitacion  de  los  ánimos;  pero  un  arreglo  precipita- 
do, un  llamamiento  en  extremo  cariñoso  á  las  fuerzas  que  apoyan  al  absolu- 
tismo, además  de  traer  gran  desprestigio  al  principio  liberal,  crearla  dentro 
de  la  legalidad  un  centro  de  reacción  é  intolerancia  tan  terrible  y  peligrosa 
como  cualquiera  de  las  demagogias  que  tanto  nos  horrorizan  y  contra  las 
cuales  tanto  declamamos.  El  proverbio  ruso,  hazte  enemigo  del  oso,  pero  no 
olvides  el  hacha,  no  puede  ser  más  oportuno. 

Nos  asociamos  de  todo  corazón  al  general  deseo  y  aun  á  la  impaciencia  de 
los  que  piden  la  paz;  pero  la  deseamos  con  condiciones  decorosas  y  realizada 
en  tales  términos  que  sea  sólida  y  duradera.  Tal  y  como  algunos  la  quieren 
no  seria  la  dulce  y  fecunda  paz,  sino  el  cansancio  de  la  guerra. 


EXTERIOR 


Después  de  la  tempestad  la  calma.  Tras  la  agitación  caótica  que  domi- 
naba en  los  primeros  dias  del  corriente  en  la  Asamblea  de  Versalles,  ame- 
nazando dar  al  traste  con  todas  las  combinaciones  políticas  que  correlativa- 
mente se  iban  ofreciendo,  y  prometiendo  dias  de  angustia  para  un  pueblo 
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que  líw  viene  devorando  tan  amargas,  ha  sucedido  una  calma  relativa,  ya 
necesaria  para  templar  eL  ardor  de  luchas  enconadas  y  peligrosas. 

La  votación  de  las  leyes  constitucionales,  y  el  nombramiento  del  nuevo 
ministerio,  han  venido  á  significar  el  quos  ego  de  esta  borrasca  que  tan  aba- 
tidos traia  los  ánimos  y  los  espíritus  tan  postrados.  A  la  gestación  laboriosa 
de  la  legalidad  constitucional,  corresponden  los  trabajos  prolijos  que  se  han 
necesitado  para  que  Mr.  Buffet  formara  al  fin  un  gobierno;  pero  habiendo 
logrado  su  intento,  en  la  forma  y  de  la  manera  que  ya  pudimos  adelantar  en 
nuestra  última  Revista,  cúmplenos  con  este  motivo  hacer  algunas  considera- 
ciones qne  nos  sugiere  una  lectura  atenta  de  los  periódicos  y  de  las  corres- 
pondencias de  Paris. 

El  mariscal  Mac-Mahon — no  hay  que  olvidarlo — fué  elevado  al  supremo 
poder  por  una  coalición  de  todas  las  fuerzas  conservadoras  de  la  Cámara, 
mereciendo  los  sufragios  de  legitimistas,  orleanistas  y  bonapartistas.  Todas 
las  fracciones  más  ó  menos  republicanas,  todos  los  hombres  que  no  tenian 
confianza  en  el  establecimiento  de  la  monarquía,  fueron  el  firme  apoyo  de  la 

f)olítica  de  Thiers,  que  como  es  sabido  mostró  en  sus  postrimerías,  cuando 
iberadala  Francia  y  pagada  la  contribución  de  guerra,  era  preciso  definirse 
en  lo  político,  mostró,  decimos,  en  estas  solemnes  circunstancias,  inclinacio- 
nes decididas  por  la  república.  El  memorable  discurso  en  que  desenvolvió 
estos  horizontes,  le  concitó  el  odio  de  los  conservadores,  y  fué  lanzado  del 
poder,  siendo  sustituido  por  el  duque  de  Magenta. 

Frescos  aún  los  agravios  del  imperio,  y  no  siendo  posible  pensar  tan 
pronto  en  el  cuarto  Napoleón,  el  sentido  de  la  famosa  votación  del  24  de 
Mayo,  era  un  sentido  lógicamente  monárquico,  encendiéndose  las  más  lison- 
jeras esperanzas  en  el  corazón  de  los  partidarios  de  Enrique  V.  Contribuian 
á  la  solidez  de  estas  esperanzas,  los  actos  de  sumisión  que  los  hijos  de  Luis 
Felipe  habían  realizado  en  obsequio  del  conde  de  Chambord,  á  quien  el  de 
Paris  no  titubeó  en  reconocer  como  jefe  de  la  familia;  en  parte  obedeciendo 
á  la  presión  de  la  opinión  pública,  por  entonces  muy  deseosa  de  ver  fusiona- 
das las  dos  ramas  de  la  casa  de  Borbon,  en  parte  por  el  noble  anhelo  de  dar 
á  Francia  una  legalidad  definitiva  que  la  permitiera  reponerse  de  las  mor- 
tales heridas  que  Alemania  acababa  de  inferirla,  quizá  también  por  la  espe- 
ranza legítima  de  suceder  un  dia  al  de  Chambord,  que  carece  de  herederos 
directos. 

Entabláronse  cerca  de  este  príncipe  oportunas  negociaciones  para  indagar 
su  pensamiento  sobre  la  cuestión  de  la  bandera,  y  otros  interesantes  puntos 
de  derecho  constitucional,  concluyendo  de  la  manera  estéril  y  lastimosa  que 
todo  el  mundo  sabe.  El  conde  de  Chambord  llegóse  á  resignar  con  la  amis- 
tad que  le  ofrecían  los  hijos  de  Luis  Felipe,  pero  al  tocarse  á  los  principios, 
mostró  la  firmeza  de  una  roca,  negándose  á  todo  acomodamiento  con  el  re- 
gimen  liberal  moderno.  Desde  este  instante  la  votación  del  24  de  Mayo  que- 
daba quebrantada  considerablemente,  se  veían  sin  fuerza  moral  orleanistas  y 
legitimistas,  tomando  mientras  tanto  forma  de  relieve  las  palabras  proféti- 
cas  de  Thiers  y  de  Casimiro  Perier,  que  tantas  veces  habían  anunciado  á 
Francia  que  los  monárquicos  no  podrían  fundar  la  monarquía. 

Desde  entonces  empezó  de  nuevo  á  sentirse  una  cierta  reacción  republi- 
cana, que  daba  muestras  de  ser  en  las  elecciones  parciales  que  periódicamen- 
te iban  teniendo  lugar.  Desde  entonces  comenzaron  á  erguirse  los  maltrechos 
bonapartistas,  probando  también  fortuna  en  el  palenque  electoral,  donde 
no  dejaban  de  vez  en  cuando  de  recoger  laureles.  Faltando  la  monarquía, 
ambas  cosas  eran  lógicas.  Así  los  unos  como  los  otros,  tenian  una  bandera 
definida  y  la  ofrecían  á  su  país  en  oposición  á  la  horfandad  de  gobierno  que 
la  fatalidad  de  los  sucesos  había  decretado.  Creyendo  contener  estas  corrien- 
tes, y  para  armonizar  en  lo  posible  voluntades,  á  reserva  de  dejar  esperan- 
%2t&  en  el  corazón  de  todo  el  mundo;  como  un  remedio  de  la  situación  por 
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que  Francia  atravesaba,  y  con  el  propósito  de  fundar  un  gobierno  que  mien- 
tras la  interidad  no  terminase,  se  dedicara  exclusivamente  á  administrar, 
ideóse  el  septenado,  que  de  común  acuerdo,  aunque  con  miras  diferentes, 
llegaron  á  fundar  las  fracciones  conservadoras,  con  la  adición  indispensable 
de  fortificarle  con  una  legalidad  constitucional. 

Esta  legalidad  ha  pasado  por  los  estudios  más  minuciosos  y  por  los  apla- 
zamientos más  inverosímiles.  Parecía  que  las  fracciones  conservadoras  de  la 
Cámara  que  contaban  gran  mayoría  en  la  famosa  comisión  de  los  Treinta, 
tenian  miedo  de  abordar  nn  debate,  en  que  por  precisión  hablan  de  tocarse 
las  cuestiones  más  candentes,  pues  ni  estaba  definido  el  nombre  del  jefe  del 
Estado,  ni  organizado  el  Senado,  ni  deslindados  los  poderes,  ni  tocadas  las 
más  interesantes  cuestiones  de  la  legalidad  que  únicamente  se  habia  levan- 
tado en  boceto.  Pero  al  fin,  no  pudiéndose  aplazar  por  más  tiempo  la  temida 
lucha,  ni  siendo  posible  conservar  la  magistratura  de  Mac-Mahon,  sin  límites 
conocidos  ni  órbita  de  acción,  las  leyes  constitucionales  han  tenido  que  con- 
feccionarse, y  esta  ha  sido  la  obra  en  que  han  trabajado  los  representantes 
de  Francia,  durante  los  tres  últimos  meses. 

Las  cosas,  en  este  intervalo,  que  ha  sido  bastante  largo,  hablan  variado 
sin  embargo  mucho.  Ya  una  buena  parte  de  los  monárquicos,  por  ejemplo, 
los  orleanistas,  no  sentían  aquella  ardorosa  necesidad  de  monarquía  de  los 
primeros  dias;  hablan  tenido  tiempo  de  reparar  que  con  la  conducta  obsti- 
nada y  suicida  de  Enrique  V,  ganaban  poca  fuerza  los  derechos  eventuales 
del  conde  de  Paris.  Hablan  tenido  también  tiempo  y  coyunturas  varias  para 
advertir  que  los  republicanos  crecían,  y  los  imperialistas  se  multiplicaban. 
Condenados,  por  lo  tanto  á  optar,  entre  una  resolución  decisiva,  y  un  estéril 
platónico  monarquismo,  claro  está  que  su  situación  de  ánimo  habia  de  ser 
muy  diferente  ahora  de  cuando  en  la  primavera  del  73,  fiaban  tanto  del  pros- 
cripto de  Frosdorf,  y  de  las  piadosas  peregrinaciones  que  se  hacían  á  esta 
residencia. 

Y  se  resolvieron  por  la  república,  contribuyendo  en  unión  de  las  izquier- 
das á  levantar  el  gobierno  que  ya  hoy  representa  en  Francia  el  Mariscal  Mac- 
Mahon,  siquiera  bien  estudiadas  las  leyes  constitucionales,  quedan  dudas, 
de  si  este  gobierno  republicano  que  los  franceses  dicen  haber  levantado,  cor- 
retponde  á  los  principios  primarios  que  para  la  existencia  de  este  régimen 
señalan  todos  los  publicistas.  Pero  en  fin,  si  los  orleanistas  no  han  votado 
una  república  bien  perspicua  y  definida,  en  cambio  se  han  alistado  en  las 
huestes  más  enemigas  del  bonapartismo,  que  es  el  escollo  que  se  quiere  evitar 
á  todo  trance. 

Se  votaron  las  leyes  constitucionales,  se  votó  un  gobierno  repubicano,  y 
se  ha  nombrado  por  último  un  gobierno  bajo  la  presidencia  de  Mr.  Buffet, 
con  el  encargo  de  cumplir  y  desarrollar  estas  leyes.  ¿Ha  satisfecho  este  go- 
bierno á  la  nueva  mayoría?  Era  bastante  delicada  la  misión  de  Mr.  Buffet,  y 
á  nosotros  no  nos  maravilla  que  sus  esfuerzos  no  hayan  tocado  con  la  mila- 
grosa panacea.  A  parte  de  pagar  tributo  á  sus  personales  ideas,  que  son  con- 
servadoras, aunque  de  la  buena  escuela  parlamentaria,  tenia  que  ceñirse  todo 
lo  posible  á  las  instrucciones  de  Mac-Mahon,  á  quien,  ni  por  el  origen  de  su 
poder,  ni  por  su  significación,  ni  por  sus  ideas  particulares,  podia  agradar 
mucho  que  el  nuevo  gobierno  tuviera  colorido  republicano  bien  definido. 
El  mariscal  Mac-Mahon,  á  juzgar  por  su  conducta  y  por  la  del  ministerio 
Cissey-Decazes  durante  la  votación  de  las  leyes  constitucionales,  no  ha  que- 
dado muy  satisfecho  de  las  últimas  solemnes  votaciones  de  la  Asamblea.  No 
se  le  concede  el  derecho  de  disolver  el  futuro  parlamento;  se  le  ha  negado 
el  nombramiento  de  senadores;  se  le  han  escatimado  otros  derechos  que  en 
todas  partes  posee  el  jefe  del  Estado  dentro  de  un  régimen  constitucional; 
como  que  se  desconfía  de  él.  Debiendo  además  su  magistratura  á  la  coalición 
monániuico-bonapartista  que  derribó  á   Thiers;  empeñado  en  una  política 
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acentuadamente  conservadora;  teniendo  en  su  último  gabinete  no  sólo  un 
general  en  Guerra  sino  otro  en  Gobernación;  paladín  de  las  altas  clases  so- 
ciales, con  influencias  muy  próximas,  simpáticas  á  la  legitimidad,  y  con 
antecedentes  bonapartistas,  claro  está  que  no  se  le  podia  pedir  que  se  afanase 
con  alegre  voluntad,  por  organizar  un  ministerio  en  que  preponderasen  los 
representantes  del  centro  izquierdo  y  de  la  izquierda  de  la  Cámara.  Ya 
Mr.  Buffet  habrá  tenido  todo  esto  en  cuenta  al  componer  el  nuevo  gobierno, 
sacado  en  su  mayoría  del  centro  derecho,  y  hasta  de  la  derecha  moderada, 
que  tiene  su  representante,  si  bien  son  de  mucha  ponderación  las  personas 
de  Dufaure,  Say  y  Wallon,  todos  pertenecientes  al  centro  izquierdo,  y  muy 
comprometidos  en  la  política  que  se  ha  inaugurado. 

La  lucha  de  estas  distintas  tendencias  ya  se  ha  manifestado  bien'clara  en 
todo  el  desarrollo  de  la  última  crisis  ministerial;  ha  tomado  un  color  muy 
subido  en  el  vario  concepto  que  á  la  prensa  ha  merecido  la  obra  de  Mr.  Bu- 
ffet, y  se  ha  ostentado  de  un  modo  elocuente  en  los  discursos  que  á  raiz 
de  cons:^ituida  la  nueva  situación  han  pronunciado  Mr.  Buffet,  jefe  del  nue- 
vo gabinete  y  Mr.  Audifret  Pasquier,  electo  presidente  de  la  Cámara.  El 
programa  de  Mr.  Buffet  refleja  una  política  ultra- conservadora,  pues  hay  en 
él  un  apresuramiento  innecesario  en  consignar  cierto  género  de  protestas 
que  no  habia  derecho  á  reclamar  de  hombres  de  historia  tan  juiciosa  como  la 
que  tienen  todos  y  cada  uno  de  los  nuevos  ministros.  Como  quien  teme  ha- 
ber ido  demasiado  lejos  en  sus  compromisos,  y  quiere  contemporizar  con  los 
mismos  á  quienes  ha  vencido,  el  jefe  del  nuevo  gobierno  dirige  sus  primeras 
palabras  á  la  derecha  de  la  Cámara  y  á  las  fuerzas  conservadoras  históricas, 
ansiando  desarrugar  su  ceño  con  la  promesa  de  que  el  nuevo  ministerio  hará 
ima  política  completamente  consei^vadora,  garantía  que  se  ofrece  no  por  ^  una 
rutinaria  fórmula,  no  como  expresión  de  un  orden  determinado  de  principios 
y  de  procedimientos,  antes  por  el  propósito  de  declarar  que  la  tal  promesa 
seria  supérflua,  si  la  interpretación  á  que  ha  dado  lugar  la  votación  de  las 
leyes  constitucionales,  no  hubieran  sembrado  en  la  opinión  publica  la  duda  y 
la  desconfianza;  duda  y  desconfianza  que  es  preciso  desvanecer. 

Tales  son  las  palabras  textuales  de  Mr.  Buffet,  bastante  extrañas  en  un 
gobierno  sacado  cabalmente  de  entre  las  filas  de  aquellos  grupos  que  han  vo- 
tado las  leyes  constitucionales;  después  de  numerosas  sesiones  en  que  se  ha 
explicado  y  fijado  el  sentido  de  estas  leyes,  y  cuando  por  parecerle  sin  duda 
aceptables,  juiciosas  é  inexcusables,  el  mismo  Mr.  Buffet  toma  sobre  su 
conciencia  el  mandato  de  plantearlas  y  defenderlas.  Las  observaciones  sobre 
la  mayor  ó  menor  alarma  que  las  leyes  constitucionales  hayan  podido  causar 
en  la  opinión  pública,  tendrían  lógica  en  boca  de  los  legitimistas  ó  de  los 
bonapartistas  que  son  los  derrotados,  y  además  tienen  la  pretensión  de  re- 
presentar las  clases  conservadoras;  pero  no  nos  las  explicamos  en  labios  del 
primer  ministro  que  cabalmente  por  haberlas  querido,  que  cabalmente  por 
haberlas  votado,  que  cabalmente  por  creerlas  simpáticas  á  la  opinión  y  be  • 
neficiosas  para  Francia,  ha  aceptado  el  encargo  de  mantenerlas  y  desarro- 
llarlas des(ie  el  gobierno. 

No  estarían,  por  otra  parte,  muy  alarmados  los  intereses  y  las  clases  con- 
servadoras con  la  votación  de  las  leyes  constitucionales,  cuando  los  valores 
durante  esta  discusión  y  en  sus  períodos  más  álgidos  se  cotizaban  en  alza, 
cuando  esta  alza  se  repitió  el  mismo  dia  en  que  se  votaron  definitivamente, 
y  cuando  se  ha  dado  el  espectáculo  de  que  Francia  entera  se  mostrara  impa  - 
sible  y  confiada,  mientras  se  terminaba  la  crisis  ministerial  última,  que  por 
cierto  ha  durado  doce  mortales  dias.  Así  nos  explicamos  nosotros  que  los  pe- 
riódicos todos  de  los  diversos  grupos  que  forman  la  nueva  mayoría,  hayan 
acogido  como  un  sarcasmo  estas  palabras  de  Mr.  Buffet,  y  que  sólo  hayan 
merecido  cierta  benevolencia  y  hasta  ruidosos  aplausos  de  legitimistas  y  bo- 
napartistas. No  ha  dejado  también  de  contribuir  al  descontento  de  los  pe- 
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ríódicos  liberales,  las  declaraciones  restantes  del  discurso  de  Mr.  Buffet,  que 
se  estiman  como  pálidas  y  deficientes.  Se  esperaba  el  levantamiento  del  esta- 
do de  sitio,  el  que  los  alcaldes  se  nombraran  de  entre  los  concejales  elegidos 
por  el  sufragio,  y  que  se  llevara  á  efecto  la  separación  de  algunos  prefectos 
marcadamente  afectos  ya  á  los  legitimistas,  ya  álos  bonapartistas. 

Todas  estas  cuestiones  se  tocan  efectivamente  en  el  discurso-programa 
del  nuevo  gobierno,  pero  no  se  les  da  una  resolución  tan  perentoria  como 
podian  apetecer  los  vencedores  en  sus  primeros  momentos  de  entusiasmo.  El 
levantamiento  del  estado  de  sitio  se  promete,  pero  para  después  de  votada 
una  ley  de  imprenta  que  garantice  altos  fundamentos  sociales.  Sobre  el  nom- 
bramiento de  alcaldes,  se  promete  un  poco  más,  pues  se  dice  que  serán  ele- 
gidos, en  cuanto  sea  y^osible^  de  los  Consejos  municipales.  En  cuanto  al  cam- 
bio de  prefectos,  como  en  el  discurso  de  que  tratamos  se  apela  al  concurso 
de  todos  los  partidos,  así  de  los  que  han  votado  en  pro  como  de  los  que  han 
votado  en  contra  de  las  leyes  constitucionales,  de  una  manera  indirecta  se 
declara  que  por  ahora  es' as  remociones  en  la  alta  administración  se  tienen 
por  inconvenientes. 

Bien  mirado  el  asunto,  el  ministerio  Buffet,  producto  de  una  transacción 
muy  difícil  y  muy  vidriosa,  no  podia  resolver  estos  delicados  problemas  con 
el  expedito  criterio  que  apetecen  los  republicanos.  Nos  parece  muy  natural 
y  muy  legítima  su  extrañeza  ante  las  primeras  declaraciones  de  que  nos  he- 
mos ocupado,  supuesto  que  no  habia  necesidad  de  desvanecer  una  alarma 
que  no  existia;  pero  pensamos  al  propio  tiempo  que  se  separan  de  la  prác-. 
tica  y  de  la  posibilidad  de  las  cosas,  cuando  piden  á  Mr.  Buffet  una  política 
que  tomarla  cierto  aire  de  represalias,  y  que  además  pudiera  ser  peligrosa 
para  todos,  cuando  la  Cámara  aún  ha  de  estar  abierta  por  algún  tiempo  y 
cuando  todavía  es  preciso  obtener  de  ella  algunas  leyes,  tales  como  la  de 
imprenta,  de  todo  punto  indispensables,  para  poder  gobernar  en  el  interreg- 
no parlamentario  que  ha  de  correr,  antes  de  las  nuevas  elecciones  generales. 
No  basta  que  el  centro  derecho,  sin  embargo  de  sus  tradiciones  monárqui- 
cas, haya  votado  la  república,  para  creer  que  en  todos  los  demás  puntos  de 
gobierno  y  de  administración  haya  de  amalgamarse  por  completo  con  sus 
nuevos  aliados.  Hasta  hace  poco  todavía,  los  diputados  de  este  centro  for- 
maban la  base  de  la  antigua  mayoría  que  contribuían  á  fortalecer  legitimis- 
tas y  bonapartistas,  siendo  natural  que  tengan  sus  particulares  ideas  y  que 
pretendan  conservar  todo  lo  posible  la  fuerza  de  su  significación .  Las  cir- 
cunstancias los  han  impelido  del  lado  de  un  gobierno  republicano,  y  este  sa- 
crificio pide  á  su  vez  otras  preeminencias. 

Quizá  atendiendo  á  estas  consideraciones;  quizá  obedeciendo  á  los  con- 
sejos de  Mr.  Gambetta,  que  afecta  la  mayor  satisfacción  y  que  aconseja  la 
mayor  prudencia;  quizá  confiando  en  la  gravitación  natural  de  los  sucesos, 
y  en  la  espectativa  de  las  nuevas  elecciones;  no  sabemos  si  por  estas  razones 
ó  por  otras  semejantes,  se  advierte  de  algunos  dias  á  esta  parte,  que  los  pe- 
riódicos republicanos,  y  junto  con  ellos  el  Diario  de  los  Debates,  han  varia- 
do un  tanto  de  tono,  mostrando  ahora  un  optimismo  y  una  resignación  que 
distan  mucho  de  aquel  mal  humor  evidente  con  que  recibieron  en  los  pri- 
meros momentos  el  discurso  de  Mr.  Buffet.  Ha  endulzado  también  bastante 
este  mal  humor  el  discurso  de  Mr.  Audifret  Pasquier,  cortado  por  un  molde 
que  realmente  tenia  que  ser  más  simpático  á  los  grupos  liberales  de  la  Cá- 
mara: 

fiAl  gobierno  del  país  por  sí  mismo,  ha  dicho  el  duque  de  Audiffret  Pas- 
iiCiuier,  á  ese  régimen  parlamentario  tantas  veces  calumniado,  es  al  que 
iiFrancia  en  lo  pasado  ha  debido  dias  prósperos  y  felices,  sucediéudose  á 
II crueles  desastres;  gracias  á  él,  desde  hace  cuatro  años  ha  dominado  las 
iipruebas  más  duras  por  que  una  nación  puede  pasar:  á  él  es  á  quien  por 
II vuestras  recientes  decisiones  habéis  confiado  el  porvenir.  No  habéis  olvida- 
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•ido  lo  que  puede  costar  á  un  país  el  abandono  de  sus  libertades  públicas. 
II Será  la  honra  de  esta  Asamblea  haberlas  restablecido  y  respetado.  íQue- 
..reis,  señores,  por  vuestra  moderación,  hacerlas  más  queridas  al  país]  Pro- 
iibémosle  que  la  más  segura  garantía  del  orden  y  de  la  seguridad,  es  la 
iilibertad.il 

Era  natural  que  un  discurso  tan  intencionado,  en  que  con  habilidad  tan 
cruel  se  recuérdala  desgraciada  política  del  imperio;  que  un  discurso  en  que 
se  apela  á  la  sabiduría  y  prudencia  del  Parlamento  para  mantener  la  libertad 
é  impedir  catástrofes,  fuese  aplaudido  por  todos  los  partidos  liberales  de  la 
Cámara,  que,  en  efecto,  le  dispensíiron  las  muestras  más  ostensibles  de  su 
aprobación. 

Las  manifestaciones  de  la  libertad  moderna  en  la  tribuna  y  en  la  pren- 
sa, ofrecen  realmente  |sus  inconvenientes  en  momentos  dados;  pero  son 
siempre  mayores  sus  ventajas,  y  desde  luego  superiores  como  sistema  á 
esos  procedimientos  que  todo  lo  fian  á  la  suspicacia,  al  temor,  al  criterio  in- 
dividual, á  la  sabiduría  de  un  hombre  ó  de  varios  hombres,  que  pueden 
equivocarse  de  la  mejor  buena  fé,  y  que  muchas  veces  se  equivocan  impul- 
sando catástrofes  ó  perpetrando  hechos,  que  no  son  tan  posibles  cuando  mi- 
ran en  frente  la  censura  libre  de  la  opinión,  que  tiene  mucha  fuerza  y  que  dá 
mucho  miedo.  Los  poderes  personales,  las  dictaduras,  la  política  de  la  arbi- 
trariedad, tienen  á  veces  su  explicación  cuando  las  pasiones  han  llegado  á 
desbordarse  con  furia  y  se  hace  de  todo  punto  preciso  en  defensa  de  sagrados 
•intereses  oponerlas  un  fuerte  dique;  pero  así  y  todo,  esta  política  no  ha  de 
mantenerse  más  que  el  tiempo  puramente  posible,  como  remedio  heroico, 
transitorio  y  de  circunstancias,  sin  que  haya  derecho  á  prorogarla  por  pretex- 
tos fútiles  ó  con  miras  egoístas,  y  menos  si  se  observa  que  la  tal  política  no  da 
resultado  venturoso,  contribuyendo  sólo  á  deslustrar  el  sistema  parlamenta- 
rio y  acostumbrando  á  los  poderes  públicos  y  á  los  ciudadanos  á  vivir  en  la 
atmósfera  enervante  y  maléfica  de  la  arbitrariedad  ó  del  temor. 

Las  palabras,  pues,  del  duque  de  Audiffret  Pasquier  están  inspiradas  en 
la  mayor  prudencia;  traen  á  la  memoria  las  debilidades  internas  que  se  en- 
gendraron en  Francia  en  todos  los  ramos  de  su  administración  durante  los 
diez  y  nueve  años  de  política  personal  del  emperador,  y  son  el  panegírico 
más  elocuente  del  sistema  parlamentario,  que  es  la  intervención  constante, 
consciente  y  autorizada  del  país  en  sus  propios  negocios. 

Después  de  estos  sucesos  que  han  preocupado  con  prioridad  á  la  Asam- 
blea, la  política  del  país  vecino  ha  entrado  en  un  período  de  paz  que  no  vol- 
verá á  romperse  hasta  el  11  del  próximo  Mayo,  en  que  volverán  á  reanudarse 
las  sesiones,  suspensas  desde  el  20  del  corriente.  El  período  parlamentario 
que  se  abrirá  aquel  dia promete  ser  interesante,  pues  habrá  que  discutir,  en- 
tre otras  de  menos  importancia,  dos  cuestiones  que  han  de  encender  bastante 
las  pasiones  políticas.  Nos  referimos  á  la  ley  de  imprenta  que  se  ha  de  votar 

Eara  que  pueda  levantarse  el  estado  de  sitio,  y  á  la  disolución  de  la  Asam- 
lea,  presentida  como  acontecimiento  no  lejano  en  el  ánimo  de  todo  el  mun- 
do, incluso  en  el  ánimo  de  los  ministros,  que  en  la  última  reunión  "de  las 
Secciones,  con  estasó  las  otras  variantes  en  sus  discursos,  convinieron  en  el 
fondo  en  aconsejar  á  los  diputados  que  apresuraran  lo  posible  sus  tareas  para 
dar  por  terminada  la  obra  déla  Constituyente . 

En  estas  discusiones,  cuando  lleguen,  tememos  que  la  quebradiza  cohesión 
de  la  nueva  mayoría  sufra  rudas  pruebas,  como  asimismo  sospechamos  que 
nazcan  ciertos  antagonismos  en  el  seno  del  gobierno  que  no  vé  ni  puede  ver, 
dados  sus  antecedentes,  todas  las  cuestiones  por  el  mismo  criterio.  Las  elec- 
ciones generales  que  se  avecinan,  son  un  hecho  demasiado  importante  para 
que,  así  los  partidos  derrotados  como  los  vencedores,  no  despleguen  todas  sus 
fuerzas,  para  quedarse  con  la  mayor  ventaja  posible  en  el  abierto  palenque. 
Dejémosles  á  los  unos  y  á  los  otros,  durante  el  breve  interregno  que  se  han 
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concedido,  disponer  sus  medios  de  batalla,  y  ya  iremos  explanando  en  oca- 
siones propicias  los  puntos  que  sólo  dejamos  bosquejados. 

En  Alemania  sigue  temerosa  y  creciente  la  lucha  religiosa.  No  teniendo 
hoy  espacio  ni  tiempo  para  tratar  esta  cuestión  con  el  detenimiento  que 
merece,  nos  concretaremos  á  señalar  los  nuevos  sucesos  que  allí  se  van 
desarrollando.  Ya  dijimos  en  la  Revista  pasada,  las  medidas  de  rigor  que  el 
gobierno  del  emperador  habia  creido  conveniente  proponer  en  desagravio  de 
loque  estima  su  derecho,  y  como  para  defensa  de  su  seguridad.  Estas  medi- 
das están  ya  discutidas  y  aprobadas  en  el  Parlamento.  Las  dotaciones  de  los 
prelados  católicos  han  quedado  suprimidas  del  presupuesto,  y  las  relaciones 
entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  entran  en  una  faz  sumamente  delicada  y  te- 
merosa. Pero  no  se  ha  llegado  á  este  término,  que  no  es  más  que  el  principio 
de  la  gran  contienda,  sin  que  hayan  defendido  palmo  á  palmo  y  con  valentía 
extraordinaria  los  diputados  católicos  los  derechos  de  la  Iglesia.  Mr.  Bismarck 
ha  tomado  también  parte  en  estos  debates,  mereciendo  los  aplausos  más  fre- 
néticos de  la  mayoría  protestante.  La  excitación  producida  por  las  palabras 
del  gran  canciller  fué  tan  grande,  que  la  Cámara  suprimió  los  trámites  regla- 
mentarios de  pase  del  proyecto  á  la  comisión,  acordando  votarlo  en  el  acto, 
como  así  se  hizo,  según  ya  hemos  dicho. 

No  cerraremos  este  artículo  sin  tributar  merecidas  frases  de  alabanza 
al  notable  discurso  tan  bien  pensado  y  tan  elegantemente  escrito  del  señor 
conde  de  Casal  Ribeiro,  pronunciado  en  el  palacio  real  de  Madrid,  con  mo- 
tivo de  la  misión  extraordinaria  que  de  su  soberano  ha  traido  para  el  Rey 
Alfonso.  Con  suma  discreción,  oportunidad  y  delicadeza,  se  ocupa  de  aquellos 
recuerdos  y  empresas  que  tantos  vínculos  de  fraternidad  han  creado  entre  los 
dos  pueblos  de  la  l^enínsula,  concluyendo  por  esperar  que  españoles  y  portu- 
gueses, que  han  hecho  sacrificios  heroicos  por  mantener  su  independencia, 
"sean  también  hermanos  en  la  alianza  íntima  del  derecho  dinástico,  con  las 
franquicias  y  libertades  populares  que  el  espíritu  del  siglo  exige. n 

Realmente,  en  esta  armonía  estriba  el  arte  difícil  de  gobernar,  y  al  señor 
conde  de  Casal  Ribeiro.  tan  prudente  y  experimentado,  no  podía  ocultarse  la 
sabiduría  de  este  precepto. 

J.  FÉÍ¿RBK18. 
26  Marzo. 
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Ideas  y  noticias  económicas  del  quijote.  Ligero  estudio  hajo  ese  aspecto 
de  la  inmortal  olra  de  Cervantes,  por  D.  José  M.  Piernas  y  Hurtado,— ^n 
volumen.— Madrid,  librería  de  Murillo. 

Todo  cuanto  se  refiera  á  la  obra  maestra  de  nuestra  literatura,  cuanto  tienda  á 
ecaltecerla,  á  depurar  su  mérit*  y  rebuscar  hasta  sus  iiltimas  bellezas,  no  puede 
menos  de  ser  en  extremo  interesante.  La  vida  y  los  conocimientos  generales  de  Cer- 
vantes, son  hoy  objeto  de  particular  estudio.  Ya  se  le  ha  juzgado  como  marino,  como 
geógrafo,  como  filósofo,  como  teólogo,  como  médico,  como  jurisperito.  El  Sr.  Piernas 
y  Hurtado,  llevado  del  entusiasmo  cervantófilo,  se  apresura  á  juzgarle,  no  como 
economista,  sino  como  escritor  que  puede  darnos  á  conocer  las  ideas  económicas  de 
su  tiempo. 

"Si  nuestro  admirado  autor,  dice  el  Sr.  Piernas,  no  poseia,  ni  expuso,  por  con- 
"siguiente,  verdaderos  conocimientos  económicos,  no  pudo  menos  de  dejar  consignado 
"en  el  Quijote,  dada  la  índole  de  esta  obra,  su  pensar  relativamente  á  la  esfera  de  la 
"economía. 

"Siendo  lo  económico  amplia  y  universal  fase  de  lo  humano,  hubo  de  salir  mil  y 
"mil  veces  al  paso  de  Cervantes,  y  éste  tendria  necesariamente  que  consignarlo  de 
"algún  modo,  ya  para  fijar  las  bases  de  la  fábula,  ya  para  dar  verosimilitud  á  los 
"episodios;  al  hacer  lo  primero,  nos  revelará  sus  pensamientos  económicos,  y  al  prac- 
"ticar  lo  segundo,  nos  suministrará  datos  interesantes,  tanto  más  estimables,  cuanto 
"menor  era  la  atención  que  entonces  se  concedia  á  los  de  su  clase. 

"Investigar  aquellas  ideas  y  reunir  estas  noticias:  hé  aquí  lo  que  intentamos  sin 
"pretender  que  Cerrantes  aparezca  como  una  especialidad  en  materias  económicas, 
"y  antes  bien  reconociendo  previamente  que  no  es  esta  la  esfera  en  que  con  más  agi- 
iiíidad  ni  mayor  gusto  se  movia  su  entendimiento  preclaro,  m 

En  estas  palabras  se  expresa  perfectamente  el  pensamiento  del  Sr.  Piernai  y 
Hurtado,  que  no  es,  como  creen  algunos,  el  hacer  pasar  á  Cervantes  por  economista, 
lo  cual  seria  una  nueva  faz  de  las  monomanías  cervánticas,  hoy  tan  en  moda.  En  el 
libro  de  que  nos  ocupamos,  abundan  consideraciones  interesantísimas  sóbrelas  ideas 
económicas  de  aquel  siglo,  que  deben  ser  estudiadas  por  el  historiador  más  que  por 
el  economista.  El  trabajo  del  Sr.  Piernas  y  Hurtado  es  en  extremo  nuevo  é  inte- 
resante. 

Diccionario  enciclopédico  de  historia,  biografía,  mitología  y  geo- 
grafía, conteniendo: 

1.*  En  la  po.rte  histórica:  La  historia  antigua  y  moderna  de  todos  los  pueblos,  la 
cronología  de  las  dinastías,  la  arqueología,  el  estudio  de  las  instituciones  políticas, 
religiosas  y  judiciales,  y  de  los  diversos  sistemas  filosóficos. 

2.»^  En  la  hiográñca:  La  biografía  de  los  hombres  célebres  con  noticias  bibliográ- 
ficas ó  artísticas  sobre  sus  obras. 

3.**  En  la  mitológica:  La  biografía  de  los  dioses  y  personajes  fabulosos  con  la  ex- 
posición de  los  ritos,  fiestas  y  misterios,  etc. 

4.°  En  la  geográfica:  La  geografía  física,  política,  industrial  y  comercial,  según 
los  datos  más  recientes,  con  la  geografía  antigua  y  moderna  comparadas.  Par  Luis 
Oregoire,  traducido,  amplificado  y  adicionado  en  la  parte  de  Es2Mña  y  América  por 
una  sociedad  de  escritores  e -pañoles  y  americanos.  Paris  1874,  2  magníficos  tomos 
en^»  mayor  de  1.138  y  1.200  páginas,  á  dos  columnas.  Librería  de  M.  Murillo, 
Alcalá  18,  Madrid. 
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REVISTA  POPULAR  D£  MODERNOS  TRABAJOS  Y  ADELANTAMIENTOS  GEOLÓGICOS 

SUMARIO 

I.  Dificultades  que  se  ofrece»  al  escribir  una  revista  geológica. — II.  Nuevas  ediciones 
de  obras,  por  Cotta.— índole,  objeto,  método  de  indaga«ion  y  resultados  de  la 
geología,  por  Heim. — III.  Lo  gigantesco  y  lo  pequeñito  en  la  geología,  por  el  cate- 
drático von  Lausaulx. — Fenómenos  volcánicos. — Causas  pequeñísimas  producen 
resultados  gigantescos. —Tiempos  geológicos  de  inmensa  duración.— Conocimientos 
necesarios  en  geología. — IV.  Lecciones  pop'ulares  sobre  geología,  por  Quenstedt. — 
Ventajas  de  los  tratados  para  vulgarizar  las  ciencias. — Ciencias  á  las  que  la  geolo- 
gía impone  contribuciones. 

V.  El  sentido  común  bien  educado  indispensable  en  la  geología. —Los  cambios  y 
trastornos  de  la  tierra  son  debidos  alas  mismas  fuerzas  cuya  acción  hoy  vemos. — 
Progresos  de  la  geología. — Deber  de  todo  geólogo. — VI.  Nueva  é  importantísima 
obra  del  catedrático  Pf aff.  —  Geología  general  como  ciencia  exacta  hasta  el  punto 
en  que  así  deba  ser  calificada .  — Teorías  sobre  la  forma  de  la  tierra  y  su  tempera- 
tura.— VIL  Densidad  de  la  parte  central  interna  de  nuestro  globo,  explicada  de 
un  modo  nuevo. — Importancia  grande  de  tal  explicación. — El  libro  de  Pf  aff  in- 
dispensable para  el  estudio  de  la  geología.— Experimentos  geológicos. 

VIH.  Teoría  de  Le  Conté  sobre  la  formaciuu  de  la  superficie  terrestre. — Teoría  de  los 
terrenos  sedimentarios,  por  Hall. — Hipótesis  de  Whitney  sobre  el  eje  de  granito. — 
Causa  de  la  elevación  de  las  montañas. — Ciclo  eterno  de  sucesivos  cambios  terrestres. 
— Las  rocas  primitivas  uo  existen. — IX.  Trabajo  de  Lang  respecto  á  la  manera  como 
se  formó  la  corteza  de  la  tierra. — Doctrina  de  J  >»rr  sobre  la  situación  simétrica  de  los 
continentes. — Observaciones  de  Dana  respectivas  á  la  contracción  de  la  tierra  y  al 
origen  de  las  montañas. — Estado  sólido  del  centro  ten  estre.  —  X.  Novísimas  doc- 
trinas químicas  aplicadas  á  la  geología. — Transmutaciones  de  la  materia  en  el  reino 
mineral.— Prístina  corteza  terrestre. — Traqaitos  y  basaltos  primitivos. — XI.  Des- 
composición de  los  feldespatos  y  augitas. — Enlace  generativo  de  los  feldespatos 
respecto  á  mica  y  kaolín. — XII.  Los  aiijibolóides.— Cambio  de  afinidades  á  causa 
de  las  mudanzas  de  temperatura. —Trasformacion  de  carbonatos  cu  silicatos. — 
Equivalentes  geognósticos.— Mérito  grande  del  trabajo  de  Knop. 

I. 

Si  el  ofrecer  cabal  revista  que  con  orden  y  sislema  plausibles  abrace 
todos  los  progresos  de  una  ciencia  referentes  al  período  aquí  aludido,  es 


(1)  El  presente  artículo  formará  uno  de  los  varios  capítulos  sobro  i)rogre808  de  la 
geología  del  segundo  tomo,  aún  inédito,  de  nuestro  Cronicón  cienttñco  popular.  Cada 
volumen  de  este  Cronicón  constituye  una  obra  aislada,  distinta  ó  independiente  de 
las  demás  de  la  serie,  la  cual  saldrá  á  luz  por  tomos  completos. 
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ardua  tarea,  aquel  trabajo  resulla  aún  mucho  más  difícil,  tratándose  de 
la  geología.  Porque  ésta,  al  estudiar  los  diversos  materiales,  ora  aislados, 
ora  en  conjunto,  que  forman  la  costra  terrestre,  debe  describir  fiel  y  exac- 
tamente, según  se  encuentren  y  aparezcan,  no  sólo  los  objetos  oportunos, 
sino  que  también  le  corresponde  examinar  la  índole  y  disposición  á  cada 
uno  de  aquellos  atañaderas. 

Ahora  bien;  nadie  ignora  que  las  distintas  sustancias  de  nuestro  globo 
están  distribuidas  casi  sin  uniformidad  alguna  sobre  la  terrestre  superficie, 
y  además  se  sabe  que  no  ofrecen  tantas  ni  tales  diferencias  que  pueda  cada 
una  aislarse  por  completo  en  forma  individual  con  entera  y  perfecta  sepa- 
ración de  circunstantes  materiales. 

La  tarea  del  geólogo  práctico  y  observador,  debe  limitarse  á  describir, 
desde  su  especial  punto  de  vista,  todas  las  rocas  y  circunstancias  de  los 
terrenos,  en  la  comarca  donde  trabaje,  acomodándose  asimismo  á  la  índole 
de  los  materiales  correspondientes  á  la  locahdad  de  que  se  trate. 
,  Resulta,  pues,  que  al  presentar  alguna  indicación  ó  rápido  examen  de 
nuevos  hechos  geológicos  sobre  cierta  comarca,  la  reseña  correspondiente 
ha  de  resentirse  del  método  propio  del  trabajo  que  se  estudie. 

Unidas  á  las  anteriores  dificultades  para  redactar  dicha  reseña,  está  la 
inmensa  multitud  de  trabajos  geológicos  correspondientes  al  periodo  aquí 
comprendido  y  la  mucha  brevedad  imprescindible  en  los  numerosos  suma- 
rios sobre  los  progresos  de  las  ciencias  puras  y  aplicadas  que  nuestro  Cro- 
nicón ofrece.  La  presente  revista  geológica  sólo  abraza  asuntos  correspon- 
dientes al  bienio  de  1872-75,  que  son  novedades  científicas  importantes, 
entrañando  interés  indiscutible;  porque  de  los  demás,  aunque  nuevos,  si 
les  faltan  dichas  condiciones,  es  forzoso  aquí  prescindir. 

Puestas  las  anteriores  advertencias,  todo  juez  entendido  y  compe'» 
lente  fallará  si  el  ligero,  pequeño,  rápido  y  abreviadísimo  sumario  á  conti- 
nuación logra  vencer  alguna  de  las  muchas  y  grandes  dificultades  que 
nuestra  tarea  entraña. 

IL 

No  corresponde  ahora,  según  lo  antes  dicho,  dirigir  ni  siquiera  rapidí- 
sima ojeada  retrospectiva  al  desenvolvimiento  histórico  de  la  geología, 
para  exponer  después  su  actual  estado  y  últimos  progresos. 

Otro  impreso  nuestro  (1),  en  la  parte  respectiva  á  este  asunto,  anunció 


(1)    Las  págs.  390  y  sigs*  del  Cronicón  ckntUoo  (Bienio  1870-71).  La  l'^  edición  de 


DE  LA  CORTEZA  TERRESTRE.  299 

el  resumen  muy  notable  de  aquella  ciencia,  debido  al  célebre  Cotta,  y  pu- 
blicado en  cierto  libro  que  recomendamos  mucho,  no  porque  quien  esto 
hace  sea  discípulo  del  autor  en  la  enseñanza  geológica,  teórica  y  práctica, 
sino  porque  el  haberse  agotado  en  breve  tres  grandes  ediciones  de  aquella 
obra  certifica  su  mérito,  el  cual,  de  otra  parte,  confirman  los  más  com- 
petentes al  aplaudir  y  coronar  de  calurosos  elogios  el  trabajo  á  que  se 
alude. 

El  discurso  del  catedrático  Heim  (1)  sobre  la  índole,  objeto,  empresa, 
método  de  indagación  y  resultados  de  la  geología,  forma  breve  resumen 
asequible  á  profanos  para  vulgarizar  tan  interesante  asunto. 

Heim  declara  que  el  objeto  de  dicha  ciencia  se  reduce  á  esclarecer  la 
historia  del  paulatino  desenvolvimiento  de  la  tierra  y  de  sus  habitantes. 
Aquella  empresa  ú  objeto  tan  audaz,  como  elevadísimo,  pues  comprende 
sucesos  acaecidos  hace  quizá  millones  de  millones  de  años,  no  arredra  á 
los  investigadores,  quienes  acumulan  de  mil  maneras  en  muchas  partes 
distintas,  numerosos  hechos  cuya  conformidad  y  recta  interpretación  cano- 
nizan los  asertos  y  las  brillantes  inducciones  de  dicha  ciencia,  á  la  que 
imprimen  el  sello  y  carácter  de  una  certeza  definitiva. 

Enseña  la  moderna  geología  que  los  cambios  en  cuya  virtud  nuestro 
pknela  ha  adquirido  su  actual  forma,  resultan  más  racionalmente  explica- 
dos que  por  los  fantásticos  cataclismos  é  inmensas  revoluciones  terrestres 
de  las  antiguas  doctrinas  geológicas — consignadas  aún  en  libros  franceses—- 
por  la  ley  de  aquella  ciencia  respectiva,  á  deberse  dichos  cambios  alas  mis- 
mas causas  hoy  vigentes,  eternas  y  siempre  iguales  á  las  observadas  en 
nuestros  dias. 

Idénticos  agentes  á  los  que  ahora  están  produciendo  sobre  la  tierra 
paulatinas  trasformaciones,  que  nunca  dejan  de  ejercer  su  acción  lo  mis- 
mo, y  que  siempre  han  obrado  sus  efectos  durante  el  trascurso  de  millones 
de  millones  de  años,  sirven  únicamente  para  interpretar  los  grandes  cam- 
bios que  la  estructura  do  nuestro  planeta  pregona. 

Por  limitarnos  á  lo  que  pide  esta  revista,  pónese  únicamente  la  ante- 


la  obra  aludida  (La  geología  en  la  actualidad)  (Die  Oeologie  der  Oegenwart),  es  del 
ano  1874. 

Además  se  dieron  á  luz,  no  hace  mucho,  la  5.*  edición  de  las  Cartas  geológicas 

y  la  2. "del  Catecismo  de  geología,  que  son  ambos  libros  populares,  escritos  por  Cotta, 

cjuieu  asimismo  ha  publicado  otros  trabajos  geológicos,  cuyo  anuncio  aquí  se  omite. 

(1)    Pronunciado  en  San  Gallen  y  Zürich  en  Febrero  de  1872,  6  impreso  con  esto 

título:  Wa»  ial  und  vñll  díe  Oeologie^  óhr  Ziel,  ihre  Forschungaart  und  ihre  Re>iultate. 
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rior  indicación  sobre  el  trabajo  de  Heim,  quien  ilustra  sus  asertos  con 
ejemplos  y  pruebas  á  propósito  para  inspirar  y  encadenar  el  interés  de  doc- 
tos y  profanos. 

III. 

Empeñan  asimismo  la  atención  ofreciendo  grandes  atractivos,  notable 
claridad  y  curiosisimos  hechos,  acertadamente  elegidos,  las  dos  lecciones 
para  vulgarizar  esta  ciencia  del  catedrático  doctor  A.  v.  Lasaulx,  impresas 
con  este  título:  Lo  gigantesco  y  lopequeñito  en  la  geología  {i). 

Dicho  sabio  expHca  que  terremotos,  volcanes  y  otros  violentos  cataclis- 
mos, señalados  por  geólogos  franceses,  cual  únicas  causas  de  grandes  tras- 
tornos y  mudanzas  en  nuestro  planeta,  sólo  obran  muy  breve  y  parcial- 
mente sobre  pequeña  extensión  de  ciertas  localidades. 

Los  agentes  pequeños,  diminutos,  invisibles  y  microscópicos,  activos 
sin  cesar  durante  larguísimo  tiempo — quizá  casi  eternamente, — son  los  que 
producen  sobre  la  tierra  resultados  gigantescos,  inmensas  montañas,  gran  - 
des  cambios,  profundas  revoluciones,  alteraciones  y  mudanzas  radicales, 
completas  y  asombrosas. 

Los  fenómenos  volcánicos  á  que  tanta  importancia  suele  darse,  entrañan 
energía,  pero  tienen  breve  duración  y  consecuencias  relativamente  insig- 
nificantes. 

No  obstante,  se  ha  atribuido  á  volcanes  y  terremotos  descomunal  tras- 
cendencia en  la  estructura  terrestre,  porque  la  vista,  por  ejemplo  de  uno 
de  los  primeros,  cuando  arroja  humo  y  deja  salir  llamaradas  y  materias 
líquidas  aterra,  horrorizando,  por  el  rumor  confuso  dentro  de  la  montaña, 
la  agitación,  el  estruendo,  el  reventar  del  monte,  la  espesa  lluvia  de  ceniza 
ardiente  que  cubre  la  atmósfera  y  sepulta  en  tinieblas  á  la  tierra;  los  es- 
tampidos, relámpagos,  la  altísirna  columna  de  humo  negro  que  arroja  al 
aire  piedras  encendidas  que  se  precipitan  á  los  valles:  el  bramar  impetuoso 
del  viento,  la  tierra  temblando,  el  monte  por  todas  partes  inflamado,  los 
torrentes  de  lavas  que  bajan  ardiendo,  abrasándolo  y  reduciéndolo  todo  á 
ceniza,  aniquilando  y  sepultando  cuanto  hay:  naturaleza  irritada  en  las 
grandes  erupciones  volcánicas  ó  en  los  terremotos  anuncia  como  el  trastor- 
no final  del  mundo,  quien  parece  que  en  un  solo  momento  va  á  quedar 
"totalmente  destruido,  extinguido  y  para  siempre  aniquilado  y  borrado. 


(1)    Das  Riesige  unddas  Winzige  in  der  Geologie,  Bonn,  1872* 
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Y  sin  embargo,  tales  catástrofes,  relativamente  á  la  totalidad  de  nues- 
tro planeta,  ni  alteran,  ni  trasforman,  ni  crean  de  un  modo  extraordinario 
en  naturaleza;  porque  eslo  se  veriüca  merced  á  los  agentes  ocultos,  dimi- 
nutos é  invisibles.  Las  causas  pequeñísimas,  obrando  perpetuamente,  son 
las  que  producen  resultados  gigantescos  y  portentosos,  hasta  el  más  subido 
punto. 

Las  mayores  montañas  y  llanuras  fueron  construidas  por  seres  micros- 
cópicos que  separaron  de  las  aguas  la  cal  y  sílice,  sustancias  constitutivas 
de  las  rocas  y  terrenos  que  aquella?  masas  forman. 

La  moderna  geología  admite  tan  grandes  espacios  de  tiempo,  que  casi 
ningún  guarismo,  por  inmenso  quesea,  los  puede  expresar.  Así,  el  reputa- 
do geólogo  Poulett  Scrope,  excelente  investigador  de  fenómenos  volcáni^ 
eos— catástrofes  enérgicas,  pero  de  brevísima  duración, — escribe  lo  que 
sigue:  aLa  idea  predominante  en  todas  nuestras  investigaciones  geológicas 
»é  inseparable  de  cuantas  observaciones  nuevas  se  practican;  el  eco  que 
«nunca  deja  de  oirse  por  do  quier  y  siempre  en  las  obras  de  naturaleza 
» repite  sin  cesar:  tiempo,  mucho  tiempo:  lodo  en  la  geología  demuestra 
»los  inmensos  espacios  de  tiempo  que  por  fuerza  han  de  admitirse.» 

Lausaulx  describe  asimismo  algunas  revelaciones  debidas  á  estudios  de 
las  rocas  hechos  con  el  microscopio,  y  refiere  cómo  éstas  se  trasforman 
átomo  tras  átomo,  nunca  á  la  vez,  en  masas  extensas,  sino  en  pequeñísi- 
mos espacios  con  lentitud  y  por  grados,  produciendo  la  suma  de  millones 
de  efectos  diminutos  y  aisladamente  imperceptibles,  los  gigantescos  cam- 
bios de  estructura  y  composición  observados  en  distancias  enormísimas  á 
través  de  mil  distintas  montañas,  llanuras  y  de  los  demás  terrenos. 

No  obstante  lo  expuesto,  el  mencionado  sabio  otorga  la  debida  impor- 
tancia á  los  efectos  violentos,  repentinos  y  gigantescos  del  vulcanismo.  Á 
éste  ha  de  prestarse  atención,  sin  olvidar  tampoco  la  maravillosa  actividad 
de  las  fuerzas  pequeñitas  ó  invisibles,  para  comprender  bien  cómo  se  for- 
maron y  modifican  las  distintas  partes  ó  masas  componentes  de  nuestro 
planeta  que  sobre  su  corteza  se  observan. 

Según  expresa  Lausaulx  al  fin  de  este  trabajo  que  aquí  se  anuncia, 
todo  geólogo  competente  en  sus  tareas,  para  no  equivocarse,  nunca  omite 
el  acompañar  profundos  conocimientos  físico- químicos  al  estudio  de  la 
tierra,  respecto  á  las  modificaciones  de  configuración  que  presenta,  acerca 
ide  la  estructura  y  disposición  de  las  diversas  capas  que  la  componen,  y  de 
as  causas  que  sin  cesar  producen  externos  é  intrínsecos  cambioi. 

Asi  se  logra  ver  la  importancia  de  los  agentes  pequcñitos  y  gigantescos 
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en  el  campo  geológico,  y  se  explica  con  acierto,  no  sólo  las  vicisitudes  y 
accidentes  de  las  masas  minerales  llamadas  terrenos  y  formaciones,  sino 
también  las  fuerzas  siempre  activas  en  el  seno  y  en  la  superficie  de  este 
globo  que  habitamos. 

IV. 

Claro  y  verdadero  es  el  titulo  (1)  de  la  nueva  serie  de  lecciones  popu- 
lares sobre  geología,  escritas  por  el  catedrático  doctor  Quenstedt.  Este 
alemán,  de  universal  nombradla,  figura  entre  los  muchos  sabios  consagra- 
dos á  vulgarizar  la  rama  objeto  ahora  de  nuestra  atención;  porque  libros 
populares,  buenos,  exactos  y  fidedignos  sobre  ciencias,  según  opiniones 
muy  autorizadas,  son  de  eminentísima  utilidad  para  el  progreso  científico 
al  que  extraordinaria  y  ventajosísimamente  favorecen  é  impulsan. 

El  libro  aquí  anunciado  trata  distintos  temas  de  esa  ciencia  tan  univer- 
sal y  vastísima,  que  quizá  sea  entre  todas  la  que  á  sus  hermanas  mayores 
contribuciones  impone.  La  física,  química,  astronomía,  botánica  y  zoología, 
auxilian  al  estudio  déla  geología,  aunque  no  con  desinterés,  porque  todas 
sacan  de  la  última  numerosas  é  importantes  ventajas. 

Quenstedt  ha  escrito  sobre  las  materias  que  dicha  obra  comprende,  pá- 
ginas llenas  de  atractivos  donde  resplandecen  los  vastos  y  profundos  cono- 
cimientos de  aquel  célebre  naturalista,  cuyo  gran  talento  y  extraordinario 
saber,  proclamados  por  sus  famosas  investigaciones  durante  veinte  años, 
se  revelan  asimismo  én  esta  obra  superior  entre  las  populares  destinadas 
á  ofrecer  las  ciencias  asequibles  á  profanos,  sin  aridez  ni  tenicismos  im- 
propios, respecto  á  dicha  clase  de  libros,  donde  deben  evitarse  cuanto  sea 
posible,  para  no  revestir  la  pedancería  de  algunos  que  ignoran  el  diferenciar 
escritos  de  vulgarización  de  los  rigorosa  y  exclusivamente  científicos. 


Débense  aquí  ahora  referir  ciertas  palabras  respectivas  á  este  asunto, 
del  famosísimo  investigador  W.  B.  Garperiter,  al  inaugurar  en  Agosto 
de  1872  la  Asoc-acion  británica  que  entonces  presidia:  «Entre  todas  las 
«ramas  científicas,  la  geología  exige  para  sus  progresos  más  particular 
»mente  que  ninguna  el  sentido  común  educado  de  una  manera  especial 
»pues  así  logra  reunir  las  diversas  clases  de  luz  suministradas  por  las  cien 


(1)    Klarund  Wahr.  Neue  Iteihe  populárer  Vortrdge  iiber  Geologie,  Tubingiai,  1812, 
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»cias  físicas,  químicas,  geográficas  y  biológicas,  en  haz  y  foco  único,  que 
«derrama  luz  clara  é  intensa  sobre  las  páginas  del  gran  libro  formado  por 
«las  capas  y  diversas  rocas  donde  se  registra  la  historia  antiquísima  de 
nuestro  planeta. 

«Ninguno  de  cuantos  posean  sólo  conocimientos  generales  sobre  la  his- 
«toria  de  aquella  rama  cienlifica,  ignora  que  en  cada  periodo  sucesivo  las 
«doctrinas  geológicas  han  reflejado  la  manera  de  pensar  propia  de  los  in- 
«vestigadores  que  respectivamente  á  dicha  ciencia  dirigieron.  Nadie  deja 
»de  saber,  que  el  verdadero  progreso  de  tal  ciencia  empieza  desde  que  por 
«primera  vez  se  generalizó  el  método  propio  del  sentido  común  para  inter- 
«pretar  observaciones  geológicas. 

«Consiste  ese  método  en  atribuir  la  explicación  de  los  cambios  y  mu- 
«danzas  que  la  tierra  registra,  á  las  mismas  fuerzas  naturales  cuya  acción 
«hoy  vemos,  sin  invocar  el  auxilio  de  misteriosos,  extraordinarios  y  repen- 
» tinos  agentes  como  hacian  los  antiguos  geólogos  y  como  aún  verifican 
«algunos  franceses  tratadistas  de  esta  ciencia.» 

Al  volverse  á  reunir  en  Setiembre  de  1873  la  Asociación  británica  para 
el  adelantamiento  de  la  ciencia,  el  Sr.  PhiHips  que  presidia  la  sección  geo- 
lógica, trató  muy  interesantemente  de  los  progresos  de  la  geología,  enu- 
merando lo  mucho  que  ésta,  así  como  las  demás  ciencias  naturales,  á  dicha 
Asosiacion  deben. 

Refirió  tales  progresos  desde  la  fecha  de  los  importantísimos  resultados 
alcanzados  por  los  trabajos  de  Sedgwick  y  Murchison  para  fundar  ios  sis- 
lemas  cambro-silúricos.  Recordó  á  W.  Smith  ,  quien  propuso  antes  que 
ninguno  el  gran  principio  respectivo  á  utilizar  los  restos  orgánicos  fósiles 
para  establecer  la  escala  general  de  los  tiempos  geológicos.  Continuó  nom- 
brando áPrestwich,  Evans,  Lubbock  y  demás  célebres  ingleses  tratadistas 
de  la  ciencia  pre-histórica,  al  señalar  los  progresos  en  ella  realizados:  á 
Owen,  Agassiz,  Forbes,  Morris,  Lycett,  Huxley,  Dawkins,  Egerton,  David- 
son,  Duncan,  Wright,  Williamson,  Carruthers,  Woodward  y  otros,  cuando 
refirió  los  de  la  paleontología,  y  enumeró  asimismo  las  distintas  consecuen- 
cias que  de  estos  estudios  se  deducen. 

Phillips,  en  el  indicado  trabajo,  no  omitió  discurrir  sobre  el  enfria- 
miento de  nuestro  planeta,  ni  acerca  de  los  difíciles  problemas  que  de  esta 
circunstancia  surgen,  y  tampoco  dejó  de  aludir  á  las  teorías  de  los  volcanes 
ideada  por  Mallet,  ni  á  los  trabajos  de  Thomson,  llerschel,  Adhemar. 
Agassiz,  Ramsay,  ni  de  otros  sóbrela  temperatura  terrestre,  los  fenómenos 
glaciales,  etc. 


SOi  TRANSMUTACIONES 

Finalmente,  el  Sr.  Phillips  declaró  que  el  deber  de  todo  geólogo  es 
siempre  ir  reuniendo  mayor  número  de  datos  exactos,  seguros  y  positivos, 
y  que  padecerla  gran  equivocación  el  que  pensara  que  ya  eslá  completa  y 
perfecta,  ni  la  totalidad  de  tal  ciencia,  ni  la  de  cualquiera  de  sus  ramas. 

La  geología,  que  ha  extirpado  multitud  de  errores,  consiguió  su  mayor 
triunfo  al  descubrir  los  métodos  más  -á  propósito  para  este  linaje  de  inves> 
tigaciones,  y  podrá,  ajustándose  á  aquellos,  llegar  á  poseer  la  verdad  ex- 
tensa, entera  y  completa  respecto  á  todos  cuantos  hechos  admirables, 
grandiosos  y  sublimes  dicha  ciencia  dilucida. 


VI. 


Ningún  juez  competente  deja  de  otorgar  vasta  importancia  al  nuevo 
libro  que  el  catedrático  doctor  Pfaff  ha  escrito  é  intitulado  Geología  general 
cual  ciencia  exacta  (1). 

Dicha  obra  no  es  una  exposición  sistemática  de  la  geología  general; 
sólo  intenta  resolver  con  exactitud  ciertos  problemas  geológicos  muy  de- 
balidos, y  cuyas  soluciones  entrañan  notable  disensión  y  desacuerdo. 

Según  Pfaff  prueba,  no  hay  un  solo  hecho  geológico  que  no  se  haya 
explicado  de  distintas,  opuestas  y  contradictorias  maneras.  El  libro  que 
aquí  analizamos  sirve  para  responder  i  la  siguiente  cuestión:  ¿Hasta  qué 
punto  puede  calificarse  á  la  geología  de  ciencia  exacta? 

Nadie  duda  que  á  fin  de  llamar  á  una  ciencia  exacta,  es  indispensable 
que,  tanto  su  método  como  sus  deducciones,  entrañen  completa  y  perfecta 
exactitud.  En  todas  las  ciencias  exactas  cualquier  teoría  debe  tener  por 
fundamento  pruebas  positivas;  mas  en  la  geología,  hasta  profesores  de  pri- 
mer orden  admiten  teorías  como  probables  si  carecemos  de  medios  con  que 
patentizar  positivamente  que  á  aquellas  falta  toda  posibilidad  para  ser  ver- 
daderas. 

Nuestro  autor  expone  con  mucha  profundidad  é  imparcialidad  grande 
cuantas  observaciones  y  pareceres  acreditados  hay  sobre  los  puntos  que 
trata;  fija  acerca  de  todos  los  temas  el  límite  entre  lo  cierto  y  lo  dudable; 
señala  si  los  oportunos  dalos  son  incompletos  ó  si  no  existe  ninguno,  é  indica 
todo  lo  necesario  para  determinar  satisfactoriamente  cualquier  problema 


(1)    Allgemeine  Geologk  ais  •xacte  Wisseiuchaft  (con  un  supl«mento  sobre  experi- 
mentos geológicos  y  60  grabados).  Leipzig,  1873. 
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geológico,  cuya  índole  admita  exacta  solución^  enumerando  asi  mismo, 
respecto  á  dicha  ciencia,  sus  cuestiones  de  carácter  insoluble. 

La  obra  contiene  16  capítulos  y  cuatro  grandes  divisiones,  á  saber: 
1.'  Geología  física.  2.'  ídem  química.  3.'  Idern  mecánica.  4."  Experimen- 
tos geológicos. 

En  el  capitulo  sobre  la  forma  de  la  tierra,  nuestro  autor,  lo  mismo  que 
antes  Naumann,  ataca  con  razones  clarísimas  é  irrebatibles  las  opiniones 
de  los  célebres  geólogos  Bischof  y  Mohr,  contrarias  á  que  el  achatamiento 
en  los  polos  fuese  originado  por  la  rotación  de  nuestro  planeta  cuando  es- 
tuvieron fundidos  y  líquidos  todos  los  materiales  terrestres. 

Una  de  las  varias  partes  del  cap.  II  combate  las  teorías  de  Volger, 
Mohr,  Vogt  y  otros,  los  cuales  opinan  que  la  interna  temperatura  terrestre 
nace  de  la  presión,  rozamiento  y  reacciones  químicas  éntrelos  cuerpos  for- 
mativos  de  nuestro  planeta. 

Ninguna  ley  física  ó  química  ni  dato  alguno  puede  servir  para  declarar 
falsa  la  hipótesis  respecto  á  que  en  remotísima  época  nuestro  planeta  estuvo 
derretido,  conteniendo  licuadas  sus  grandes  masas  y  cuanto  hoy  constituye 
esta  tierra  que  entonces  fué  ardiente  globo. 

El  capitulo  sobre  los  climas  reinantes  en  tiempos  geológicos  reúne  da- 
tos y  resuelve  problemas  del  mayor  interés,  sin  desconformar  con  el  mag- 
nifico y  famosísimo  libro  respecto  á  tai  asunto  de  Sartorius  V.  Wallershau- 
sen,  honra  y  gloria  de  la  literatura  científica  alemana. 

VIL 

En  el  siguiente  capítulo  demuestra  Pfaff  con  cálculos  matemáticos, 
fundándose  en  hechos  innegables  que  la  gran  densidad  de  la  parte  central 
interna  de  nuestro  globo  resulta  de  la  presión  homogénea,  regular  é  inva- 
riable con  que  está  comprimida  una  masa  liquida  del  mismo  peso  específi- 
co nredio,  que  tienen  las  rocas  formativas  de  la  superficie  y  costra  ter- 
restre. 

La  anterior  proposición  entraña  inmensa  y  trascendente  importancia 
para  explicar  muchos  fenómenos  geológicos.  Entrevarías  deducciones  antes 
ignoradas  que  contiene,  diremos,  según  datos  expuestos  por  Pfaff  en  otro 
capítulo,  que  el  agua  líquida  muy  comprimida  puede  penetrar  hasta  la  masa 
licuada  ardiente  que  forma  el  centro  de  nuestro  planeta. 

La  acción  mecánica  y  reacciones  químicas  se  modifican  extraordinaria- 
mente con  la  presión;  pero  hasta  qué  grado  se  sabe  poco,  y  esto  sin  exac- 
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titud.  Para  llenar  la  falta  de  conocimientos  sobre  tales  circunstancias  es 
útilísima  la  obra  que  ahora  estamos  analizando. 

No  corresponde  añadir  aquí  más  noticias  referentes  á  dicho  trabajo.  Las 
puestas  patentizan  que  del  estudio  del  libro  anunciado  no  debe  dispensarse 
ni  el  geólogo  ni  cuantos  quieran  conocer  profunda,  sólida,  completa  y 
científicamente  muchos  temas  fundamentales  de  una  materia  profusa  en 
utihsimas  aplicaciones,  en  hipótesis  maravillosas  que  van  logrando  la  cate- 
goría de  axiomas,  y  cuyo  interés,  que  siempre  aumenta,  ora  se  considere 
aquella  por  menudo,  ora  colectivamente,  le  hacen  poseer  sitio  alto  y  prin- 
cipal junto  á  las  otras  ciencias  cosmológicas. 

Para  terminar  diremos  que  sólo  las  páginas  de  este  libro  refiriendo  ex- 
perimentos geológicos — aun  desatendidos  todos  los  demás  asuntos  intere- 
santísimos que  contiene — ofrecen  descomunal  y  grandísima  importancia. 

Tales  experimentos  para  determinar  las  leyes  de  la  temperatura  terrestre 
la  manera  como  se  depositan  los  materiales  por  las  aguas  arrastrados;  la 
influencia  de  la  presión  sobre  la  afinidad  química  respecto  á  la  capilíiridad, 
solubilidad,  etc.;  las  disoluciones  de  sustancias  á  la  vez  mezcladas;  los  ro- 
zamientos de  rocas;  los  efectos  de  las  descomposiciones  causadas  por  la 
atmósfera  y  los  demás  experimentos  que  Pfaff  refiere,  empeñarán  sin  duda 
muchísimo  la  atención  de  cuantos  geólogos  inteligentes  hay. 

Por  el  camino  que  se  indica  conseguirá  progresos  verdaderos,  numero- 
sos y  positivos  la  geología  física  y  química.  Así,  todos  los  apasionados  de 
esta  ciencia  admiran  y  aplauden  el  mérito  extraordinariamente  grande,  la 
agudeza  de  ingenio  y  la  mraensa  profundidad  que  resplandecen  en  el  mag- 
nífico trabajo  del  catedrático  doctor  Pfaff,  cuyo  anuncio  queda  puesto. 


VIII, 


El  catedrático  de  geología  Le  Conté  (de  la  universidad  áe  California)  ha 
publicado  en  1872  un  trabajo  con  este  título:  Teoría  relativa  ala  formación 
de  la  superficie  terrestre,  intentando  explicar  cuantos  rasgos  característicos 
las  grandes  montañas  manifiestan. 

Debe  recordarse  que  el  catedrático  Hall,  al  publicar  su  teoría  sobre  los 
terrenos  de  sedimento,  hizo  constar  primero  que  las  grandes  montañas 
presentan  masas  enormes  de  rocas  de  sedimento,  las  cuales  siguen  por 
mucha  extensión  sobre  las  llanuras.  Whitney  negó  que  fuese  exacto  el  pre- 
cedente aserto,   sosteniendo  que  Hall  y  sus  discípulos  equivocan  el  efecto 
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por  la  causa  y  estableciendo  que  las  montañas  han  formado  los  terrenos  de 
sedimento,  y  no  éstos  á  aquellas. 

Whitney  sostiene  que  un  eje  de  granito  se  alzó  bajo  el  fondo  del  mar 
levantando  los  terrenos  de  sedimento  que  á  las  montañas  cubren. 

Sin  embargo,  tal  supuesto  no  es'creible  considerando  la  gran  profun- 
didad é  inmensa  exlensiort  de  los  terrenos  sedimentarios  y  el  pequeño 
grueso  del  indicado  eje  de  granito.  Además,  hasta  en  las  cúspides  de  ma- 
yor altura  hay  capas  de  terrenos  de  sedimento,  mientras  que  en  muchas 
montañas,  como  en  las  de  Apalaches,  las  del  Jura,  etc.,  no  existe  eje  alguno 
de  granito. 

Le  Conté  establece  que  las  montañas  resultaron  formadas  por  levanta- 
mientos en  el  fondo  del  mar  verificados  en  sitios  donde  habia  acumuladas 
inmensas  masas  de  sedimentos. 

Ahora  bien;  como  los  grandes  depósitos  de  sedimentos  se  aglomeran  á 
orillas  de  los  mares,  puede  asegurarse  que  las  montañas  se  han  formado  por 
levantamientos  de  dichas  orillas. 

La  causa  de  la  elevación  aludida,  según  Le  Conté,  es  un  empujo  hori- 
zontal que  eleva  las  masas  de  sedimento  con  la  misma  fuerza  en  opuestas 
direcciones.  Promueve  dicho  empuje  la  contracción  secular  de  nuestro 
planeta. 

Tal  supuesto  hace  ver  que  las  montañas  paralelas  dentro  de  un  mismo 
grupo  se  han  formado  sucesiva  y  no  simultáneamente  conforme  á  la  ley 
ideada  por  Elie  de  Beaumont,  que  ahora  ningún  geólogo  competente  admi- 
te, porque  todos  los  hechos  bien  observados  la  declaran  falsa. 

Fácil  es  comprobar  que  dicha  formación  ha  de  haberse  realizado  en 
intervalos  sucesivos  alegando  cuantos  datos  arroja  el  examen  geológico  de 
las  grandes  cordilleras  Norte  y  Sur  americanas  y  de  otras  en  los  demás 
continentes. 

Sin  espacio  aquí  donde  desenvolver  por  completo  la  precedente  teoría, 
sólo  añadiremos,  en  resumen,  que  ésta  no  desacuerda  con  tantas  observa- 
ciones acumuladas  respectivas  á  los  materiales  de  la  terrestre  corteza,  los 
que  recorren  un  ciclo  eterno  de  sucesivos  cambios,  mudanzas  y  trasforma- 
ciones. 

Las  rocas  de  origen  ígneo  se  descomponen,  deshacen  y  desmoronan, 
y  sus  sustancias  poco  á  poco  son  arrastradas  hasta  las  costas  donde  así  van 
depositándose  en  sedimentos:  las  masas  compuestas  de  éstos  por  el  calor 
interno  terrestre  se  consolidan  en  terrenos  estatriíicados,  quienes  se  tras- 
forman  en  granitos,  gneis  y  otras  clases  de  rocas;  después,  la  contracción 
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de  nuestro  planeta,  el  plutonismo,  vulcanismo  y  demás  causas  elevan  otra 
vez  á  dichas  masas,  y  restituidas  nuevamente  á  la  superficie  de  la  tierra 
vuelven  á  empezar  distintas  series  del  mismo  linaje  de  evoluciones  perió- 
dicas. 

Asi  puede  decirse  que  hoy  no  existen  rocas  primitivas  y  que  la  parte 
externa  de  nuestro  planeta  ha  resultado  de  desenvolvimientos  graduales  é 
infinitos;  de  eternas  mudanzas,  trasformaciones  y  cambios  realizados  con 
inmensa  lentitud  por  las  mismas  causas,  fuerzas  y  leyes  naturales  que  eu 
la  actualidad  al  universo  mundo  gobiernan. 

IX. 

No  carece  de  importancia  el  trabajo  publicado  por  Lang  (1)  sobre  la 
manera  cómo  resultó  formada  la  corteza  terrestre,  pues  aquel  presenta  da- 
tos, cálculos  é  ideas  concretas,  dignas  de  estudio  aunque  no  aprueben 
todas  sus  conclusiones  varios  entendidos  geólogos.  Callamos  lo  relativo  á 
tal  asunto,  así  como  cuanto  expone  Lang  sobre  el  granito,  entre  todas,  que 
supone  la  roca  de  mayor  antigüedad,  siguiendo  después  en  orden  de  tiem- 
po el  gneis,  y  considerando  á  ambas  primeros  productos  que  resultaron  al 
soHdificarse  la  masa  candente  licuada  de  nuestro  planeta. 

R.  Dorr  ha  publicado  un  trabajo  (2)  para  exphcar  la  ley  obedecida  por 
los  contornos  de  la  tierra  firme  al  formarse  y  respecto  á  la  situación  simé- 
trica de  los  grandes  continentes. 

Dicho  autor,  fundándose  en  ciertos  experimentos  establece  cómo  resul- 
taron, al  formarse  la  costra  terreste,  sus  grietas  ó  rasgaduras.  A  conse- 
cuencia del  achatamienlo  de  nuestro  planeta  en  las  regiones  polares,  éstas 
adquirieron  mayor  densidad,  contracción  y  firmeza  que  las  otras  partes 
de  la  superficie  terrestre.  Así,  las  grandes  grietas  no  llegaron  á  las  regio- 
nes polares,  acercándose  sólo  á  los  bordes  de  las  zonas  de  achatamiento. 

Entre  tales  bordes  formóse  una  grieta  principal,  y  sobre  ésta,  otra  per- 
pendicularmente.  En  medio  de  ambas,  separóse  una  tercera  siguiendo  la 
dirección  que  hoy  el  Océano  atlántico  tiene. 

Desde  entonces  puede  haber  habido  muchos  cambios  en  la  parte  sóli- 
da terrestre:  pero  Dorr  juzga  que  los  contornos  que  ahora  presentan  los 


(1)  En  la  entrega  de  Enero  de  1873  del  Ztichf,  für  dk  ges.  Naturwissenschaften, 
págs.  1.*  y  siguientes. 

(2)  Impreso  en  Liegnitz,  año  de  1873. 
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continentes,  declaran  todavía  las  grietas  primordiales  que  rompieron  la 
superficie  de  nuestro  globo  al  solidificarse  su  exterior. 

Al  célebre  geólogo  y  mineralogista  Dana  se  deben  observaciones  muy 
importantes  sobre  la  contracción  de  la  tierra  y  el  origen  de  las  monta- 
ñas (1).  La  brevedad  á  que  obedecemos  prohibe  referir  pormenores  de  ese 
valioso  é  ingeniosísimo  trabajo.  Únicamente  diremos  que  Dana  concede  á 
la  contracción  de  la  corteza  terrestre  cual  origen  de  las  montañas  mucha 
mayor  influencia  que  le  dan  los  demás  geólogos. 

El  famoso  investigador  referido  discuerda  con  varios  naturalistas  res- 
pecto al  estado  del  centro  terrestre  que  éstos  suponen  licuado  y  fundido, 
mientras  que  Dana  lo  juzga  actualmente  sólido  en  general,  circunstancia 
que  dificulta  mucho  la  explicación  de  las  oscilaciones  que  en  la  corteza  de 
nuestro  planeta  se  observan. 

X. 

Las  novísimas  doctrinas  de  la  química,  desde  hace  poco,  aplicadas  á 
la  ciencia  que  ahora  nos  ocupa,  sirven  para  conocer,  dilucidar  y  enlazar 
hechos  y  fenómenos  mineralógicos  y  geológicos,  antes  no  sólo  desconoci- 
dos y  que  parecían  aislados,  sino  carecientes  por  completo  de  toda  satis- 
factoria explicación  (2). 

Entre  varios  nuevos  impresos  que  certifican  la  exactitud  de  tal  aserto, 
citaremos  ahora  los  Esludios  sobre  las  trasmutaciones  de  la  malti'ia  en  el 
reino  mineral,  por  A.  Knop  (3),  quien  trata  de  un  modo  admirable,  pro- 
fundísimo y  genuinamente  científico  diversos  asuntos  relativos  al  meta- 
morfismo. 

Dicho  autor  opina  que  la  prístina  terrestre  corteza,  formada  al  pasar 
nuestro  planeta  del  estado  liquido  encendido  al  sólido,  tendría  la  misma 
composición  mineralógica  que  las  nuevas  sustancias  arrojadas  en  cual- 
(juier  moderna  época  geológica  y  hasta  en  la  actualidad  por  los  volcanes. 
Tanvbien  admite,  que  presentarían  el  carácter  y  circunstancias  de  las  mo- 


(1)  Publicadas  en  los  números  correspondientes  á  Junio  y  Julio  de  1873  del  Ame- 
rimn  Journal  of  Science  and  Art,  tomo  V, 

(2)  En  loa  tres  siguientes  párrafos  hay  nombres  técnicos  de  especies  mineralógi- 
cas; porque  no  puede  referirse  concisa  y  claramente  el  asunto  de  que  ahora  se  trata 
sin  usar  dichos  nombres,  cuya  explicación  es  fácil  buscar  en  cualquier  libro  do  rudi- 
mentos de  mineralogía  ó  geología. 

(8)    SiudÁtn  ubtr  Sto/fwandlungen  im  Mineralreicfie    (Leipzig,  Hássd:  1872). 
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demás  lavas  los  materiales  líquidos  encendidos  que  durante  todo  período 
geológico  surgen  por  compresión  atravesando  ciertas  grietas  en  los  ter- 
renos. 

Por  consiguiente,  según  Knop,  cuantas  piedras  lioy  forman  la  costra 
terrestre  provienen  de  los  primordiales  traquilos  y  basaltos  ó  doleritas,  asi 
como  de  las  combinaciones  resultantes  al  mezclarse  dichas  rocas.  Á  fin  de 
conocer,  pues,  y  seguir  paso  á  paso  la  historia  del  desarrollo  experimen- 
tado por  la  parte  inorgánica  de  nuestro  planeta,  debemos  estudiar  mucho 
las  propiedades  para  alterarse  y  maneras  con  que  se  trasforman  así  feldes- 
patos como  augitas:  entrambos  los  minerales  predominantes  en  la  compo- 
sición de  las  aludidas  rocas  á  que  deben  origen  y  principal  fundamento 
todas  las  demás  cuya  copia  es  no  sólo  mayor  sino  numerosísima. 


XI. 


Aunque  las  moléculas  de  los  feldespatos  y  augitas  ó  anfíbolas  parecen 
tan  firmes  que  no  se  concibe  su  descomposición  fácil  y  repetida;  sin  em- 
bargo, muy  á  menudo  quebrantan  tal  equilibrio  molecular  diversas  condi- 
ciones ó  actividades,  y  especialmente  la  afinidad  química  de  las  sus- 
tancias disueltas  que  vienen  en  contacto  con  dichos  feldespatos  y  anfí- 
bolas. 

Knop  observa  que  las  reacciones  químicas  de  sustancias  disueltas  en 
agua  por  las  cuales  resulta  cambiada  la  estructura  de  los  referidos  silicatos, 
debe  verificarse  en  zonas  profundas  terrestres  donde  reina  mucho  calor, 
considerando  que  casi  todos  los  cuerpos  son  solubles  en  agua  y  que  esta 
solubilidad  crece  al  par  de  la  temperatura.  El  agua  misma  toma  más  ó 
menos  parte,  en  las  aludidas  reacciones  proporcionalmente  al  aumento  ó 
disminución  del  calor. 

Según  esto,  Knop  admite,  por  ejemplo,  que  el  carbonato  potásico  y  el 
agua  se  introducen  en  los  feldespatos  cuya  soda  y  cal  reemplazan,  las  cua- 
les se  combinan  con  el  ácido  carbónico  y  quedan  disueltas  en  agua,  mien- 
tras que  una  parte  de  la  sílice,  al  mismo  tiempo  se  separa  cristalizándose 
bajo  forma  de  cuarzo.  Resulta,  pues,  por  consecuencia  de  todas  estas  re- 
acciones, que  el  feldespato  da  origen  á  la  mica. 

Aún  á  muy  baja  temperatura,  cierto  feldespato  puede  trasformarse  en 
zeolita  sólo  con  recibir  agua,  y  si  además  el  ácido  carbónico  continúa  reac- 
cionando sobre  este  último  mineral,  entonces  sus  álcalis  y  tierras  alcalinas 


DE  LA  CORTEZA  TERRESTRE.  311 

son  arrastradas  fuera  hasta  que  á  la  postre  dicha  zeolita  queda  convertida 
únicamente  en  kaolin  (1). 

XII. 

Knop;  desde  1871,  tiene  expuesto  por  menudo  todo  lo  referente  á  las 
descomposiciones  y  trasformaciones  de  los  feldespatos  en  un  trabajo  (2), 
donde  demuestra  que  ha  de  buscarse  en  granitos  la  traquita  de  antiguos 
períodos  geológicos.  Pero  además  de  dichos  cuerpos,  el  impreso  que  ahora 
estamos  analizando  del  mismo  investigador,  dado  á  luz  en  1872,  trata  prin- 
cipalmente sobre  la  variación  molecular  de  piroxenas,  anfibolitas  y  de  una 
serie  de  minerales  análogos  que  llaman  anfibolóides. 

Dase  tal  nombre  á  varias  especies  minerales  que  no  son  isomorCas  con 
las  anfibolas,  pero  que  demuestran  respecto  á  éstas  íntima  relación  de  afini- 
dad, merced  á  su  constitución  molecular  (5).  Para  determinar  las  procrea- 


(l)    El  enlace  generativo  de  los  feldespatos  respecto  á  mica  y  kaolin,  resulta  de 
las  fórmulas  siguientes: 

^^^jSi*  Oi6=ortosa; 

Na2  Al . 
g.g—jSi*  Oi6=albita; 

Ca  Al  ) 
^g-^  Si4  0*6=anortita; 

K^Tl 

rrAS'i^  0*6  =  mica; 


Isi 


H2_Al 

H^Al)  ,      . 

jjf-jj   Si^  0*H2  agua^kaohn. 

(2)  Sobre  La  procreación  del  granito  y  gneis.  (Dic  Bildungsweisc  von  Chranit  und 
Oneisz.) 

(3)  El  término  aníibolóides  abraza  los  minerales  siguientes:  granate,  leucita,  sar- 
colita,  humboldtilita,  idocrasa,  mica  magnesífera,  serpentina,  talco,  epidota,  espo- 
dumena,  etc. ,  etc.  La  fórmula  general  que  sigue,  comprende  todos  los  anfibolóides  y 
anfibolas^ 

R3  Si»  09 
mR3  A|2  09¡ 

n  J_  Si3   O» 

Las  variedades  de  piroxenas  (augitas)  y  anfibolas  que  son  isoformas,  no  pueden 
distinguirse  químicamente  unas  de  otras:  tampoco  sirven  para  estolas  levísimas  di- 
ferencias cristalográficas  que  entre  aquellas  hay;  mas  i)ara  simplificar  Knop  dá  el 
nombre  común  do  anfibolas  no  sólo  á  las  que  así  se  llaman,  sino  también  á  las  piro- 
xenas y  demás  especies  de  esta  clase  que  son  isomorfas  y  cuyas  variedades  todas  sin 
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clones  y  trasforraaciones  de  anfíbolas  y  anfibolóides,  es  importantísimo 
saber  que  los  ácidos  silícico  y  carbónico  mudan  de  afinidades  respecto  á  las 
bases  R  ,0,  cuando  la  temperatura  señala  unos  100° (centígrados). 

La  mayor  afinidad  del  ácido  carbónico  con  las  bases  R  O,  ha  empezado 
á  ejercer  su  acción  sobre  las  rocas  silíceas  primitivas,  desde  que  éstas  soli- 
dificándose y  enfriándose  llegaron  á  una  temperatura  inferior  á  100°. 

Así,  pues,  los  prístinos  feldespastos  y  anfíbolas  (augitas),  al  descompo- 
nerse procrearon  productos  como  arcilla,  sílice  (cuarzo),  carbonatos  de  ál- 
calis, de  tierras  alcalinas,  de  óxidos  de  hierro,  etc.,  esto  es,  sustancias  que 
siempre  han  suministrad*  los  materiales  que  componen  los  terrenos  de 
sedimento.  Dichos  resultados  producidos  por  las  mencionadas  reacciones 
y  descomposiciones  sólo  pueden  verificarse  en  cualquier  profundidad  donde 
la  temperatura  terrestre  no  exceda  de  100". 

Desde  la  distancia  vertical  de  10.000  pies,  bajo  la  superficie  terrestre 
en  adelante,  el  calor  sube  más  que  dichos  100°,  y  continúa  aumentando  á 
medida  que  la  profundidad  crece. 

Por  consiguiente,  en  tales  zonas  tan  lejos  bajo  el  suelo,  no  puede  ya  el 
ácido  carbónico  descomponer  los  silicatos,  sino  que,  á  la  inversa,  la  sílice 
arroja  á  dicho  ácido  carbónico  fuera  de  los  cuerpos  donde  forma  parte:  de 
lo  cual  resulta,  que  si  terrenos  de  sedimento  conteniendo  carbonatos  de 
cal,  magnpsia,  sub  óxidos  de  hierro,  manganeso,  etc.  (carbonatos  rom- 
boédricos isoformos)  descienden  hasta  las  aludidas  regiones  á  impulso  del 
perpetuo  cambio  de  lugar  común  á  toda  la  corteza  terrestre,  entonces,  en 
esta  profundidad,  dichos  carbonatos  romboédricos  isomorfos  vuelven  otra 
vez  á  convertirse  en  anfíbolas  y  anfibolóides  (1). 

Patentizan  no  solólos  oportunos  hechos  naturales,  sino  también  expe- 
rimentos á  propósito,  que  semejante  mudanza  de  carbonatos  en  silicatos 
(anfibolóides)  se  verifica  muy  extensamente  en  las  regiones  aludidas  á 
consecuencia  de  afinidades  que  promueven  así  la  mayor  temperatura  como 
la  creciente  presión. 

De  lo  dicho  parece  poquísimo  respecto  á  un  solo  particular  entre  los 
muchos  sobre  mudanzas  de  minerales  que  el  trabajo  de  Knop  comprende. 


excepción  están  comprendidas  en  algunas  de  las  combinaciones  fundamentales  y 
equivalentes  que  consignan  las  fórmulas:  R^  Si^  0^,  R^  Al^  0^  y  R  Si^  0^. 

(1)  Si  en  R  C^  O  (fórmula  de  los  carbonatos  romboédricos  isomorfos)  reem- 
plaza al  carbono  (cuádruple  equivalente)  el  sílico  (cuya  equivalencia  es  también  cuá- 
druple), entonces  resulta  R^  Si^  0^,  que  representa  anfíbolas  constituidas  más 
sencillamente  que  los  silicatos  primordiales  del  género  de  que  se  trata. 
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Este,  además,  dilucida  de  un  modo  nuevo  crecidísimo  número  de  otras 
trasformaciones  y  los  medios  para  determinarlas,  tanto  respecto  á  especies 
aisladas,  como  cuando  reunidos  ciertos  minera.es  constituyen  con  su  coa- 
junto  varias  rocas. 

También  presenta  nuevos  datos  y  observaciones  donde  funda  leoriaí 
originales,  diferentes  de  las  antiguas,  sobre  la  procreación  del  gneis  y  de 
todas  las  demás  rocas  que  resultan  por  cambios  y  mudanias  de  los  minera- 
les. Fija  lo  que  llama  «equivalentes  geognosticos»  respecto  á  las  rocas  d« 
distintos  modos  Irasformadas  [metamorfismo,  metasomatismo,  etc.)  y  esta- 
blece las  maneras,  condiciones  y  circunstancias  con  que  ios  terrenos  de 
sedimento  se  convierten  en  cristalinos  y  viceversa. 

Para  enumerar  todo  lo  anterior  por  menudo  hace  falta  un  espacio  que 
excederla  al  que  aquí  debe  destinarse  al  referido  trabajo.  Este  ofrece  tanta 
novedad,  interés  é  importancia,  que  ninguna  persona  competente  dejará  de 
aplaudirlo  mucho  y  con  entusiasmo  reconociendo  el  profundo  y  extraordi- 
nario mérito  científico  que  los  mencionados  Estudios  de  Knop  entrañan. 

Emilio  Hvblin. 
(iSee&ntmtiará). 


TOMO  Xi.m. 


INTRODUCCIÓN  A  LA  CRÍTICi  TMTRAL 


CONSIDERACIONES  GENERALES  SOBRE  EL  TEATRO  Y  Sü  HISTORIA 


NUESTKO  SISTEMA  CRÍTICO 

Tan  espontánea,  tan  universal  es  en  los  pueblos  todos  la  afición  más  ó 
menos  pronunciada  á  los  espectáculos  escénicos,  que  el  sentimiento  reli- 
gioso mismo,  en  sus  manifestaciones  externas,  afecta  siempre  la  forma 
dramática  en  unos  ú  otros  términos. 

Asi,  en  Grecia,  nació  el  teatro  en  las  fiestas  y  misterios  de  Baco;  y  en 
la  Europa  déla  Edad  Media  resucitó,  como  el  Féoix  desús  propias  cenizas, 
en  las  fiestas  y  en  los  misterios  también  del  culto  católico,  cuya  poética 
magnificencia  es  y  será  siempre,  de  sus  medios  puramente  humanos,  el  más 
eficaz  de  que  se  vale  para  la  conversión  de  las  incivilizadas  hordas  del 
África,  del  Asia  y  de  la  Oceania.  En  nuestras  Filipinas,  por  ejemplo,  el 
indio,  que  oye  impasible,  aunque  paciente,  la  predicación  moral  por  su- 
blime que  sea,  y  que  rara  vez  llega  á  darse  cabal  cuenfa  del  esplritualismo 
cristiano,  déjase  llevar  como  electrizado  por  la  pompa  del  templo,  la  mágica 
armonía  del  órgano  ó  de  la  orquesta,  las  místicas  ceremonias  del  rito,  el 
magnifico  aparato  de  las  procesiones,  y  sobre  todo,  por  la  belleza  de  las 
imágenes,  ya  del  RendenLor,  ya  de  la  Virgen,  ya  de  los  santos,  á  cuyo 
adorno,  alumbrado  y  culto,  contribuyen  á  porfía  hombres  y  mujeres,  an- 
cianos y  jóvenes,  pobres  y  ricos,  cada  cual  según  sus  recursos,  y  frecuente- 
mente con  más  de  lo  que  aquellos  consienten. 

Hay,  pues,  algo  en  el  hombre  que,  como  por  instinto,  le  aficiona  á  los 
espectáculos  escénicos,  que  son,  en  suma,  aquellos  en  que  las  ideas,  los 
sentimientos,  las  pasiones,  las  virtudes  y  los  vicios,  las  desventuras  y  las 
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dichas,  se  nos  representan  encarnados  en  determinados  personajes,  que  á 
nuestra  vista  se  mueven  y  gozan  y  padecen,  dándole  al.  pensamiento  vida, 
y  condensando,  por  decirlo  así,  la  vida  misma  en  una  acción  concreta 
y  un  brevísimo  espacio  de  tiempo. 

Todo  ser  humano  á  quien  la  ignorancia  y  la  miseria  no  tienen  absolu- 
tamente embrutecido,  ó  el  dolor  ya  físico,  ya  moral,  postrado,  desea  cono- 
cerse á  sí  mismo,  á  sus  semejantes  en  general,  y  á  la  sociedad  en  que  vive 
en  particular;  pero  como  ese  conocimiento  no  cabe  adquirirlo  cada  cual 
de  por  sí  sin  más  trabajo,  estudio  y  tiempo,  que  los  más  de  los  hombres 
quieren  ó  pueden  emplear  en  ello,  natural  es  y  lógico  que  acudan  allí  don- 
de, esparciendo  el  ánimo  y  olvidando  sus  propios  afanes,  aprenden  en  los 
de  otros  lo  que  saber  anhelan. 

De  la  misma  manera  que  el  individuo  gusta  de  contemplar  su  imagen 
en  el  espejo,  y  de  perpetuarla  en  el  retrato,  la  sociedad  se  complace  en 
mirarse  cotidianamente  en  el  teatro  reproducida,  ora  tal  como  es  ó  como 
fué,  ora  como  quisiera  la  poesía,  más  ó  menos  filosófica  y  acertada,  que 
algún  dia  fuese. 

En  virtud,  pues,  de  tales  consideraciones,  robustecidas  y  confirmadas 
por  la  notoriedad  del  hecho  de  que  no  ha  habido,  ni  hay,  civilización  en 
que  el  arte  dramálico  no  aparezca  bajo  una  ú  otra  forma,  nos  creemos  au- 
torizados á  sentar  como  principio  fundamental  de  nuestra  teoría,  que  el 
teatro  es  un  fenómeno  social  necesario  y  lógico,  y  digno,  por  tanto,  de  la 
consideración  del  filósofo,  y  de  los  cuidados  del  gobernante,  no  menos  que 
del  estudio  del  critico  y  de  las  especulaciones  del  moralista. 

Eschilo,  Eurípides  y  Sófocles,  en  sus  tragedias,  nos  revelan,  conden- 
sándolo poélicamente,  el  genio  heroico  de  la  antigua  Grecia,  como  Aristó- 
fanes en  sus  cínicas  comedias,  la  scritud  envidiosa  y  la  facundia  maldi- 
ciente de  aquellas  democracias  perpetuamente  en  acción,  y  cuya  propia 
irregular  actividad  acabó  por  devorarlas.  No  hay  libro  doctrinal  capaz  de 
hacernos  sentir  lo  absurdo  de  la  fatalidad  pagana,  lo  grosero  del  amnr  sen- 
sual, y  la  ferocidad  de  las  pasiones  humanas,  como  las  tragedias  de  Edipo, 
Fedra  y  Medea;  y  bien  pue'de  sin  temeridad  decirse  que,  con  los  restos  que 
nos  quedan  del  teairo  de  Atenas,  le  seria  posible  á  un  critico,  en  literatura 
digno  de  equipararse  á  lo  que  en  las  ciencias  naturales  fué  Cuvier,  recons- 
truir en  lo  esencial  la  civilización  argiva,  de  la  misma  manera  que  aquel 
gran  naturalista,  sin  más  que  algunos  huesos  fósiles,  reconstruyó  animales 
cuyas  especies  han  desaparecido  de  la  tierra  centenares  de  siglos  hace. 
Roma,  nacida  para  la  guerra  y  para  dar  leyes  al  mundo;  Roma  que 
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para  sus  ciudadanos  solos  acataba  el  derecho,  profesando  sin  rebozo  la 
doctrina  de  que  para  con  \o^  Bárbaros — todos  los  no  romanos — su  derecho 
radicaba  en  su  fuerza;  Roma,  en  fin,  que  primero  para  ser,  y  luego  para 
extenderse,  y  más  tarde  y  siempre  para  dominar,  hasta  que  aquellos  mis- 
mos bárbaros  á  quienes  tanto  habia  despreciado,  trituraron  su  imperio, 
por  necesidad  hubo  do  consagrarse  á  la  guerra;  y  Roma,  muy  natural  y  muy 
lógicamente  acudió  siempre  con  más  ansia  á  las  luchas  en  el  anfiteatro, 
que  álos  dramas  en  el  teatro  propiamente  dicho.  Pero  ¿no  era  por  ventura, 
escénico  aquel  sangriento  espectáculo?  ¿No  se  reflejaban  en  él,  como  en  la 
cristalina  corriente  del  arroyo  la  imagen  del  que  la  contempla,  las  ardientes 
pasiones,  los  ímpetus  feroces,  y  el  menosprecio  de  la  vida  que  la  gran  re- 
pública habia  menester,  y  fomentaba,  por  ende,  en  sus  hijos,  que  con  fre- 
cuencia de  las  gradas  del  circo,  pasaban  á  los  manípulos  de  las  legiones? 
— No  era  ciertamente  un  combate  de  gladiadores  entre  si  lo  que  un  moderno 
drama,  ni  comparable  siquiera  á  la  tragedia  griega:  sobrábanle  para  ello 
la  verdad  de  la  sangre  derramada,  y  la  no  mentida  ferocidad  délos  actores: 
pero,  en  cambio,  las  emociones  del  expectador,  y  el  reflejo  del  carácter 
nacional  eran,  indudablemente,  de  índole  dramática.  Ni  la  estética,  ni  el 
sentimiento  moral  mismo,  puede  decirse  que  de  allí  fallaran;  porque  el 
gladiador  habia,  para  interesar,  de  ser  bello  como  una  estatua;  en  sus  mo- 
vimientos elegante  y  sufllo;  al  acometer  brioso;  al  defenderse  cauto  y  se- 
vero; para  matar  diestro,  y  para  morir  digno.  A  esas  condiciones  solas 
aplaudía  el  pueblo  romano;  la  fealdad,  la  torpeza  ó  la  cobardía,  ni  al  mo- 
ribundo mismo  le  eximían  de  su  implacable  censura  y  reprobación  es- 
trepitosa. 

Pero,  sí  es  verdad  que  en  rigor  los  romanos^preferian,  para  satisfacer 
su  instinto  escénico,  los  combates  en  el  circo,  ya  entre  gladiadores,  ya 
entre  hombres  y  fieras,  á  las  emociones  trágicas  y  á  la  cómica  risa,  tam- 
poco podemos  ni  queremos  negar  que,  en  realidad,  su  teatro — tomada  la 
palabra  en  su  actual  acepción, — ni  tuvo  para  ellos  grande  importancia,  ni 
por  su  originnlidad  tiene  hoy  para  nosotros  títulos  á  rivalizar  en  estima- 
ción y  gloria  con  el  griego.  Lo  cierto  es,  sin  desconocer  méritos  y  excep- 
ciones meramente  individuales,  que  Roma  lomó  de  Grecia  el  arte  dramá- 
tico, y  que  la  mayor  parte  de  sus  producciones  escénicas,  aun  de  autores 
de  tan  gran  valía  como  Planto  y  Terencio,  fueron,-  cuando  menos,  imita- 
ciones de  las  obras  de  los  antiguos  autores  atenienses.  Superior  en  armas, 
en  política  y  en  legislación,  Roma  tenia  grandes  capitanes,  hombres  de. 
Estado  eminentes,  profundos  jurisconsullos  é  historiadores  de  primer  ór- 
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den;  pero  en  punto  á  bellas  artes,  á  poesía  en  general,  y  á  la  dramática 
con  especialidad,  Atenas  continuaba  siendo  la  metrópoli  del  mundo  civi- 
lizado. 

Eso,  no  obstante,  lo  que  á  nosotros  ha  llegado  del  teatro  romano,  es- 
tudio merece  detenido;  y  quien  á  él  se  dedique  juiciosamente  y  sin  pre- 
ocupaciones exageradas,  ni  favorables  ni  adversas,  lejos  de  perder  el 
tiempo,  encontrará  allí  mucho  que  aprender  y  no  poco  que  imitar. 

La  ruina  del  imperio  de  Occidente  y  la  consiguiente  extensión  y  esta- 
blecimiento do  las  tribus  invasoras  sobre  la  haz  de  la  Europa  entonces  más 
ó  menos  culta,  no  sólo  dio  al  traste  con  el  colosal  poder  político  de  la  an- 
tigua Roma,  sino  que,  al  parecer  al  menos  y  de  hecho  para  algunos  siglos, 
puede  sin  metáfora  decirse  que  hizo  tabla  rasa  de  la  civilización  latina 
entera.  Hubo,  pues,  una  tan  larga  como  dolorosa  época  de  tinieblas  para 
el  entendimiento,  durante  la  cual,  imperando  en  absoluto  la  fuerza  bruta 
y  el  instinto  feroz  de  la  destrucción,  dijérase  que  la  humanidad  retrocedía 
al  caos,  y  dijérase  con  sobra  de  fundamento,  si  la  Providencia  no  le  hu- 
biera deparado  un  áncora  de  salvación  en  el  cristianismo,  que  fué  entonces 
el  lazo  de  unión  entre  lo  pasado  y  el  porvenir;  el  germen  de  la  civilización 
futura,  y  el  agente  único  de  progreso  que  de  la  ruina  universal  pudo  sal- 
varse. 

La  vida  intelectual  solamente  en  la  lobreguez  del  claustro  era,  y  aún 
en  él  hasta  cierto  punto  y  no  más,  posible;  y  así,  á  muy  justo  título  reivin- 
dica la  Iglesia  la  honra  y  mérito  de  haber  preservado  entonces  á  Europa 
de  recaer  en  los  abismos  de  la  barbarie  primitiva.  Pero  la  Iglesia  misma  en 
el  Occidente  sobre  todo,  resentíase,  y  no  podía  menos  de  resentirse,  de  la 
crudeza  de  los  tiempos,  y  en  su  espíritu  había  muy  naturalmente,  mucho 
más  de  la  intolerancia  judaica  y  de  odio  á  lodo  lo  que  del  paganismo  inme- 
diata ó  remotamente  procedía,  que  de  la  sublime  caridad  evangélica.  Por 
otra  parte,  además,  los  estudios  posibles  y  lógicos  en  la  época  á  que  nos 
referimos,  como  hechos  por  personas  consagradas  al  sacerdocio,  y  muy  ' 
especialmente  por  los  monges,  claro  está  que  habían  de  ser  todos  más  ó 
menos  ascéticos,  completamente  ajenos  á  toda  tendencia  á  los  placeres 
mundanos  y  extraños,  á  mayor  abundamiento,  á  la  profana  inspiración 
poética. 

Y  sin  embargo,  el  arte  dramático  moderno  comenzó  á  ser  en  los  tem- 
plos católicos,  como  ya  al  principio  de  este  articulo  indicado  lo  dejamos,  y 
es  notorio  para  cuantos  en  el  estudio  de  la  literatura  se  ocupan  por  muy 
someramente  que  sea.  El  hecho  es,  históricamente  hablando,  incontrover- 
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tibie:  en  España,  en  Italia,  en  Portugal,  en  Francia,  en  Inglaterra  y  en  Ale- 
mania, los  Misterios  ó  Milagros,  que  de  entrambos  modos  se  llamaron  los 
primeros  espectáculos  escénicos  de  la  Edid  Media,  representábanse  frecuen- 
temente ya  en  el  siglo  xi  de  nuestra  era.  y  según  todas  las  probabilidades, 
conocíanse  de  mucho  antes.  El  Antiguo  Testamento,  El  Evangelio '^  los  Mar^ 
tirologios,  suministraban  asunto  á  esos  rudimentarios  dramas  que,  escritos 
y  representados  por  clérigos  en  las  Iglesias  mismas,  servian  por  decirlo  así, 
de  complemento  al  culto  en  ciertas  importantes  solemnidades,  edificando  á 
los  fieles  é  iniciándolos  hasta  cierto  punto  en  misterios  de  que  tenian  sólo 
muy  escaso  conocimiento.  Primitivamente  parece  que  los  íales  misterios  se 
escribieron  y  representaron  en  latin,  siendo,  por  tanto,  solamente  compren- 
sibles para  la  gente  eclesiástica  que  aquel  idioma  estaba  á  entender  obliga- 
da por  razón  de  oficio;  pero  apenas  comenzaron  á  ser  capaces  así  las  len- 
guas teutónicas  como  la?  neo-latinas  para  los  trabajos  literarios,  natural- 
mente de  ellas  se  sirvieron  no  solamente  los  autores  profanos,  sino  también 
los  sacerdotes  dramaturgos  mismos. 

No  entra  en  nuestro  propósito  escribir  aquí  la  historia  general  del 
teatro  moderno  en  la  Europa  Occidental,  ni  siquiera  la  particular  del  nues- 
tro propio:  mas  henos  parecido  conveniente  y  necesario  dejar  sentado  su 
primitivo  origen,  para  que  teniéndolo  presente,  se  comprendan  bien  algu- 
nas observaciones  que  en  la  materia  habremos  de  hacer  en  adelante. 

Nació,  pues,  el  teatro  moderno  en  la  Iglesia  como  la  civilización  mis- 
ma, pero  á  medida  que  ésta  fué  secularizándose  y  extendiendo  en  conse- 
cuencia su  acción  al  común  de  las  gentes,  también  aquel  salió  del  sacro 
recinto,  y  sucesivamente  se  le  vio  afectando  formas  profano  poéticas,  senci- 
llas primero  y  pastoriles,  luego  satíricas,  aunque  rudas  y  vulgares,  y  en  fin, 
las  que  realmente  pueden  llamarse  dramáticas.  Meramente  cristiano  en  su 
cuna  el  nuevo  arte,  al  salir  del  claustro  materno  nó  pudo  menos  de  infor- 
marse en  el  espíritu  del  siglo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  el  peculiar  de  la 
sociedad  de  la  Edad  Media;  mas  como  aquella  carecía  aún  de  literatura 
propia,  y  como  al  mismo  tiempo  lo  que  para  ella  era  nuevo  había  en  la. 
antigüedad  clásica  no  solamente  existido,  sino  llegado  además  á  grande  al- 
tura, naturalmente  hubieron  las  reminiscencias  greco-latinas  de  influir 
desde  luego,  y  mucho,  en  la  manera  de  ser  del  entonces  naciente  teatro. 

Opinamos,  pues,  con  un  gran  critico  inglés  (i)  de  nuestro  siglo,  que  «el 
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(1)    Henry  Hallam:  Introduction  to  the  Uterature  of  Europe  in  tke  XV,  XVI, 
and  X  VII  centuria. 
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«moderno  drama  europeo  procede  de  dos  fuentes,  antigua  ó  clásica  la  una 
»y  de  la  Edad  Media  la  olra;  aquella  una  imilacion  dé  Pláulo  y  de  Séneca, 
«la  segunda  un  gradual  refinainienlo  de  las  toscas  elucubraciones  dramá- 
«licas,  llamadas  milagro.',  misterios  ó  moralidades.» 

Hasta  qué  punto  influyó  cada  uno  de  esos  elementos  en  las  obras  de  su 
combinación  resultantes,  difícil  es  fijarlo  en  abstracto;  porque  los  tiempos, 
las  circunstancias,  los  grados  de  civilización  y  la  índole  propia  de  cada  raza 
y  de  cada  pueblo,  son  datos  precisos  en  la  resolución  de  ese  problema,  y 
datos  que  varían  al  infinito.  Apenas  si  nos  arriesgaremos  á  decir,  y  no  sin 
todo  género  de  salvedades,  que  á  nuestro  parecer  y  generalmente  hablan- 
do, el  drama  moderno  le  debe  en  gran  parte  su  fondo  á  la  civilización 
cristiana,  mientras  que  su  forma  literaria  dala  antigüedad  clásica  la  ha 
tomado,  sí  bien  aceptándola  como  herencia  á  beneficio  de  inventario,  y 
reservándose  el  derecho,  de  que  ampliamente  usa,  de  alterarla  y  aún  de 
prescindir  de  ella,  siempre  que  así  lo  juzga  conveniente. 

En  todo  caso,  lo  cierto  es  que,  irradiando  de  Italia  á  toda  Europa,  cí 
renacimiento  del  arte  dramático,  fué  ese  progresiva  aunque  lentamente 
desarrollándose  y  creciendo,  más  ó  menos,  según  las  circunstancias  y  con- 
diciones de  los  diversos  pueblos,  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv  hast'a 
que  ya  muy  entrado  el  el  xvi,  adquirió,  en  fin,  muy  señaladamente  en  Es- 
pafia,  las  necesarias  dotes  para  crear,  como  creó,  en  efecto,  un  teatro  na- 
cional, tan  importante  por  su  mérito  intrínseco  en  lo  literario,  como  por 
su  originalidad,  y  más  todavía  por  su  idiosincracia  privativamente  espa- 
ñola. Nuestros  manantiales  dramáticos  fueron,  en  verdad,  los  mismos  de 
que  el  teatro  procedió  en  el  resto  de  Europa:  los  misterios  y  los  autores 
clásicos;  pero  las  condiciones  especíales  en  que  nuestro  país  se  encontra- 
ba de  tal  manera  modificaron  los  efectos  de  aquellas  causas,  que  realmente 
nos  dieron,  como  apuntado  lo  dejamos,  un  teatro  original  y  esencialmente 
español  sobre  todo.  Y  no  es  que  entre  nosotros  no  se  cultivaran  y  con  gran- 
de aprovechamiento,  los  estudios  clásicos,  ni  menos  que  nos  faltara  quieri 
con  talento  y  ardiente  celo  procurase  aclimatar  en  nuestro  suelo  el  arte 
escénico  greco-latino;  antes  por  el  contrario,  simultáneamente  casi  con 
Juan  del  Encina,  Lucas  Fernandez,  Gil  Vicente,  Juan  de  Malava,  Lope  de 
Rueda  y  los  demás  precusores  del  gran  teatro  que  había  muy  luego  de  fun- 
dar el  Monstruo  de  naturaleza,  el  gran  Lope  de  Vega,  florecieron  aqái 
Francisco  de  Villalobos,  Juan  de  Timoneda,  Fernán  Pérez  de  Oliva,"  Bos- 
can  y  Pedro  Simón  de  Abril  que,  ardientes  apostóles  del  clasicismo,  tra- 
dujeron al  castellano  las  obras  que  juzgaron  mejores  de  las  de  Planto  y  de 
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Terencio;  de  Sófocles  y  de  Eurípides.  Torres-Naharro,  escritor  de  la  mis- 
ma época,  hizo  más  todavía  en  igual  sentido,  procurando  imitar  en  sus 
conocidas  comedias  originales  á  los  clásicos  antiguos. 

¿Por  qué  el  público  español,  dejando  á  los  sabios  deleitarse  á  sus  an- 
chas, pero  á  solas,  con  la  lectura  de  las  traducciones  y  las  imilaciones  de 
las  obras  griegas  ó  romanas,  únicamente  acudía,  y  con  grande  afán  por 
cierto,  á  las  representaciones  de  Lope  de  Ruedd?~La  razón  de  ese  fenó- 
meno parécenos  clara,  lógica  y  además  concluyente. — Los  españoles  que- 
rían verse  á  si  mismos  en  el  espejo  del  teatro,  y  era  pedirles  un  imposible 
exigir  que  prefirieran  el  mérito  puramente  literario  á  la  satisfacción  del 
instintivo  deseo  en  que  estriba  el  deleite  que  los  espectáculos  escénicos  nos 
causan,  cuando  no  degeneran  en  groseros  medios  para  excitar  exclusiva- 
mente los  sentidos. 

Nuestro  país,  por  su  situación  y  condiciones  geográficas,  por  la  secular 
lucha  en  que  estaba  con  los  moros  empeñado,  por  la  mezcla  en  él  de  la  fé 
cristiana  y  de  las  supersticiones  árabes,  por  su  espíritu  caballeresco  y  su 
tendencia  belicosa,  por  la  facilidad  con  que  la  fantasía  de  sus  habitantes  se 
exalta,  por  la  tendencia  del  pueblo  en  masa  á  lo  maravilloso  y  por  sus  cir- 
cunstancias, en  fin,  tan  distintas  en  aquella  época  de  las  del  resto  de  Eu- 
ropa; nuestro  país,  decimos,  era  y  no  podía  menos  de  ser  durante  los  tres 
últimos  siglos  de  la  Edad  Media,  esencialmente  original  en  sus  costumbres 
y  en  sus  ideas,  como  también,  acaso,  hasta  en  sus  gustos  y  en  sus  pasiones. 
Nuestra  literatura  indígena,  por  tanto,  fué  entonces  exclusivamente  espa- 
ñola, sin  que  para  ello  obste  lo  que  de  arábiga  tenia,  porque  en  esa  mate- 
ria los  árabes  de  Córdoba  y  de  Granada,  tan  españoles  eran  ya  entonces 
como  los  habitantes  de  Castilla  mismos.  De  ahí  la  originalidad  característica 
de  nuestros  romanceros,  y  de  ahí  también,  sin  duda  alguna,  que  nuestro 
teatro  desde  su  origen  (en  lo  profano)  tanto  en  las  farsas  de  Juan  del  Enci- 
na, como  durante  la  época  de  su  apogeo  que  comienza  en  Lope  y  acaba  en 
Moreto,  y  no  menos  hasta  su  fin  con  Cañizares,  se  mostrara  y, fuese  cons- 
tante y  exclusivamente  español,  sin  prestarse  nunca  á  tomar,  ni  de  antiguos 
ni  de  modernos,  cosa  alguna  que  su  nacionalidad  adulterase. 

Si  nos  fuera  lícito  personalizar  el  teatro  español,  que  hoy  se  llama  an- 
tiguo, hasta  el  punto  de  considerarlo  como  un  ser  con  vida,  diriamos 
resueltamente  que  jamás  hubo  ningún  otro  tan  consecuente  consigo  mismo 
ni  dotado  de  más  firme  y  eficaz  instinto  de  la  propia  conservación.  Apenas 
deja  la  Iglesia,  vérnosle  apoderarse  de  las  costumbres  populares  para  cor- 
regir sus  vicios  con  el  azote  cruel  de  la  primitiva  sátira;  y  en  vano  la  lite- 
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ralura  sabia  de  la  época  le  sale  al  encuentro  con  Planto  y  Terencio  én  la 
vanguardia,  con  Sófocles,  y  Eschilo  y  Eurípides  en  la  reserva;  él,  obsli- 
nándose  en  ser  español  y  no  más  que  español,  sigue  su  camino  luchando 
como  puede,  sin  más  arma  que  su  ingenio,  sin  más  auxiliar  que  algún  ro- 
mance amatorio  ó  caballeresco  que  de  cuando  en  cuando  le  presta  tal  cual 
argumento.  Logra  así  llegar  hasta  Lope,  cuya  inagotable  fecundísima  vena 
le  exime  para  siempre  de  la  necesidad  de  mendigar  fuera  de  España  asun- 
tos ni  formas:  pero  ni  al  fénix  de  los  ingenios  mismo,  le  consiente  el  teatro 
de  Castilla  que  de  ningún  modo  se  haga  tributario  del  arte  exótico.  Tirso, 
Rojas,  Alarcon,  el  gran  Calderón,  Moreto,  la  gloriosa  hueste  entera  de 
nuestros  grandes  dramáticos,  milita  toda  ella  bajo  el  mismo  nacional  es- 
tandarte. Defectos  y  bellezas,  aciertos  y  errores,  lo  sublime  y  lo  trivial, 
fondo  y  forma,  todo  es  constante  y  radicalmente  español  en  nuestros  au- 
tores de  los  siglos  XVI  y  xvu,  que,  sin  embargo,  florecieron  reinando  en 
nuestra  patria  la  casa  de  Austria,  cuyos  príncipes  se  cuidaron  mucho  más 
siempre  de  los  intereses  de  su  dinastía  en  Italia,  en  los  Países -Bajos  y  en 
Alemania,  que  de  los  verdaderos  de  la  vasta  monarquía  de  ambos  mundos, 
en  que  su  poder  y  riqueza  estribaban. 

Las  guerras  que  en  Europa  consumían  nuestra  sangre  y  nuestros  teso- 
ros, no  para  extender  en  realidad  los  limites  de  España,  que  eso  en  el 
Nuevo  Mundo  se  encargaba  de  hacerlo  un  puñado  de  heroicos  aventureros 
abandonados  á  sus  propias  fuerzas,  sino  para  que  la  casa  de  Austria  reinara 
enFlandes  y  enBorgoña,  en  el  Milanesado  y  la  Toscana;  esas  guerras,  si 
algún  bien  más  que  el  de  alguna  estéril  gloria  nos  trajeron,  fué  el  de  po- 
nernos en  contacto  continuo,  aunque  hostil,  con  el  resto  del  orbe  civiliza- 
do, extendiendo  así  la  esfera  de  nuestros  conocimientos,  y  ensanchando  en 
consecuencia  los  límites  del  arte  nacional. 

La  pintura,  la  escultura,  la  arquitectura,  la  novela  y  la  poesía  lírica, 
todas  ganaron  en  ese  comercio,  todas  se  reformaron  ó  trasformaronen  más 
ó  en  menos:  sólo  el  teatro  permaneció  entre  nosotros,  no  estacionario  cier- 
tamente, sino  constantemente  cerrado  á  toda  influencia  extraña.  Cuando 
en  nuestra  escena  apareció  la  musa  clásica,  ya  la  española  yacía  de  años 
antes,  si  no  muerta,  en  estado  cataléptico  al  menos;  y  siempre  que  de  en- 
tonces acá  ha  ocurrido  algo  parecido  á  una  resurrección  del  teatro  español, 
ha  sido  en  forma  y  con  tendencias  análogas  á  las  que  su  gloria  hicieron  en 
los  antiguos  tiempos. 

Nuestro  teatro,  pues,  no  fué  lo  que  les  plugo  que  fuese,  por  capricho 
Hterario  ó  por  error  de  escuela,  á  Lope,  á  Tirso,  á  Calderón  y  á  Moreto; 
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nuestro  teatro  fué  lo  que  debía,  lo  que  no  podia  menos  de  ser,  lo  único 
que  cabía  en  lo  posible  que  fuese,  dada  la  índole  del  ingenio  español,  y 
las  condiciones  sociales,  políticas  y  religiosas  de  España  en  aquella  época. 
Confundirlo  con  ciertos  modernos  seudo  romanticismos  que,  á  sabiendas, 
y  con  razón  ó  sin  ella,  quebrantan  ciertas  reglas  ó  faltan  á  determinadas 
conveníenciíis,  por  el  placer  sólo  de  revelarse  contra  lo  establecido;  tratarlo 
como  á  secta  herética  con  rigor  inquisitorial,  cosas  son  que  los  clásicos 
del  siglo  pasado  han  hecho  sin  misericordia,  pero  que  hechas  y  todo,  á 
veces  por  hombres  eminentes  en  las  letras,  parécennos  absurdas. 

Nuestros  ascendientes  eran  románticos  en  el  teatro,  como  eran  monár- 
quicos y  católicos  en  el  Estado;  porque  era  entonces  natural  que  lo  fuesen, 
porque  su  historia,  su  educación,  sus  creencias,  sus  lecturas,  sus  costum- 
bres y  el  medio  social  en  que  vivian,  todo  conspiraba  á  hacerlos  tan  ro- 
mánticos como  católicos  y  monárquicos;  y  todo  se  oponía  invenciblemente 
á  que  dejaran  de  serlo. 

La  patria  literatura  tenia  entonces  su  ortodoxia  no  menos  exclusiva  que 
la  religiosa;  y  si  hubo  en  España  clásicos,  y  muy  recomendables,  en  aquella 
época,  fué  por  excepción,  y  fué  tan  contra  el  espíritu  y  sentimiento  públi- 
cos, como  hubo  también  protestantes  en. Sevilla,  en  Valladobd  y  en  la  cá- 
mara misma  del  emperador  Carlos  V, 

La  Inquisición  quemaba  vivos  á  los  desdichados  discípulos  de  Lutero  ó 
deCalvino;  el  público  les  cerraba  los  teatros  á  los  de  Planto  y  Séneca;  y, 
en  definitivo  resultado,  la  Reforma  y  el  Clasicismo  encontraron  en  los  Piri- 
neos un  obstáculo,  durante  siglos  á  sus  progresos  en  la  Península,  insu- 
perable. 

Pero,  ¿con  qué  no  acaba  el  tiempo?  ¿Qué  poderes,  qué  instituciones 
resisten  á  su  acción  constante?  La  vasta,  la  inmensa  monarquía  de  Car- 
los V  y  de  Felipe  II,  que,  bajo  el  ignominioso  cetro  del  imbécil  Carlos  el 
Hechizado,  era  apenas  un  cadáver  galvanizado,  llegó  á  poder  d«l  nieto  de 
Luis  XIV,  tan  degradada  y  sin  fuerzas  en  lo  literario  como  en  lo  político, 
de  que  dichosamente  no  tenemos  necesidad  ni  deseo  de  tratar  ahora. 

Bdsta  á  nuestro  propósito  hacer  constar  el  hecho  de  que  el  teatro  de 
Lope  y  de  Calderón  había  en -realidad  dejado  ya  de  ser  cuando  subió  al 
trono  de  entrambos  mundos  Felipe  V.  Aquel  teatro,  que  en  la  cuna  habia 
podido  oir  el  último  alarido  de  la  desesperación  de  los  árabes  al  abandonar 
para  siempre  á  Granada;  en  su  primera  infancia,  los  ecos  del  clamor  triun- 
4l  en  Méjico  y  el  Perú,  de  los  soldados  de  Hernán  Cortés  y  de  los  Pizar- 
ros;  en  su  juventud  el  llanto  del  vencido  de  Pavía;  y  en  su  edad  adulta  la 
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VOZ  de  la  fama  pregonando  las  hazañas  gloriosas  siempre,  aunque  estéri- 
les, de  nuestros  inmortales  tercios;  aquel  teatro  que,  como  siempre  acón,- 
tece  á  todas  las  enlidades  que  en  las  esferas  de  lo  ideal  viven,  era  todavía 
grande  y  español,  cuando  ya  la  misera  España  de  su  grandeza  no  conser- 
vaba más  que  el  recuerdo  y  el  orgullo;  aquel  teatro,  en  fin,  que  es  hoy 
todavía  el  más  alto  y  preclaro  de  nuestros  literarios  timbres,  y  que  la 
Europa  culta  estudia  y  venera  con  más  afán  y  razonado  respeto  que  nos- 
otros mismos;  aquel  teatro  al  bajar  á  la  tumba  Carlos  II,  no  era  ya  más 
que  una  sombra  sin  consistencia  y  sin  vida. 

En  realidad,  ese  triste  fenómeno  no  fué  menos  lógico  que  deplorable. 
¿En  qué  se  parecía  la  España  de  los  postreros  años  del  siglo  xvii  á  la  gran 
nación  que  los  Reyes  Católicos  legaron  á  la  dinastía  austríaca?  Absoluta- 
mente en  nada.  Todo  habia  en  nuestro  país  cambiado  completamente  de 
aspecto  y  de  condición.  De  potencia  de  primer  orden  y  en  Europa  prepon- 
derante, nos  habíamos  trocado  en  un  tan  débil  Estado,  que  nos  dimos  por 
servidos  con  que  el  altivo  sucesor  de  Francisco  I  nos  diese  rey  en  la  per- 
sona de  uno  de  sus  nietos,  y,  á  trueque  de  tal  beneficio,  nos  hiciera  esclavos 
de  su  ambiciosa  y  no  española  política.  Los  tesoros  de  América  traídos  nos 
habían  empobrecido;  nuestra  propia  riqueza  habíase  agolado  en  continuas 
desatinadas  guerras,  y  á  consecuencia  de  lo  absurdo  del  sistema  adminis- 
trativo, si  cabe  llamar  sistema  al  desorden  y  al  despilfarro;  la  Inquisición 
nos  habia  aislado  del  movimiento  progresivo  del  entendimiento  humano; 
la  ciencia  era  aquí  peligrosa,  y  la  filosofía  imposible.  ¿Cómo  no  habia  de 
agotarse  el  ingenio,  cuando  para  nutrirse  le  faltaban  los  indispensables 
elementos? 

La  fórmula  dramática  misma  de  la  época  austríaca,  forzoso  es  confe- 
sarlo, habia  dejado  de  ser  aplicable  á  la  España  en  que  vino  á  reinar  el 
primero  de  nuestros  Borbones;  porque  ya  entonces  ni  en  las  ideas  domi- 
naba el  espíritu  metafísico-poético  que  inspiraba  á  nuestros  antiguos  auto- 
res de  comedias,  ni  en  las  costumbres  sociales  prevalecía  el  carácter  ro- 
mántico-caballeresco que  los  espectadores  de  los  corrales  del  Príncipe  y  de 
la  Cruz  sentían  y  aplaudían  en  tiempo  de  Felipe  IV,  muy  fácilmente, 
mientras  que  para  sus  sucesores  del  reinado  de  Felipe  V  era  ya  poco 
menos  que  incomprensible. 

Nada  más  lógico,  pues,  que  el  hecho  de  la  deplorabilísima  decadencia 
de  nuestro  teatro  nacional  en  los  últimos  años  del  siglo  xvii,  y  su  corrup- 
ción y  esterilidad  en  los  primeros  del  xvjii. 

Convertida,  de  astro  luminoso  que  fué  uo  día,  en  oscuro  satélite,  núes- 
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tra  pobre  España  debia  en  adelante  carecer,  para  mucho  tiempo  al  menos, 
asi  como  de  política,  de  literatura  dramática  nacional. 

Desde  Dances  Candamo  y  Cañizares,  últimos  poetas  en  quienes  todavía 
se  dejaba  sentir  el  estro  de  Lope  y  Calderón,  hasta  la  aparición  en  nuestra 
escena  de  la  musa  llamada  clásica,  hay  un  período  de  esterilidad  en  lo  bue- 
no, de  escasez  en  lo  mediano,  y  de  lamentable  abundancia  en  lo  estúpida- 
mente malo,  para  entrar  en  cuya  historia  no  nos  sentimos  con  fuerzas  bas- 
tantes. 

Limitarémonos,  pues,  á  consignar  que,  en  su  trascurso,  el  público  y 
los  comediantes,  ó  por  necesidad  ó  por  instinto,  tuvieron  la  cordura  bas- 
tante para  no  abandonar  del  todo  nuestro  antiguo  teatro,  cuyas  obras  maes- 
tras, como  Garda  del  Castañar  y  El  Tetrarca,  El  Lindo  Don  Diego  y  El 
Desdén  con  el  Desdén,  La  Dama  Duende  y  La  Villana  de  Vallecas,  conti- 
nuaron representándose,  como  de  repertorio,  así  en  Madrid  como  en  las 
provincias,  no  sólo  durante  todo  el  siglo  pasado,  sino  también  en  los  treinta 
primeros  del  que  hoy  corre. 

Pero  ese  tributo  á  las  antiguas  glorias,  y  esa  prueba  de  respeto  tradi- 
cional al  talento  dramático  de  nuestros  antepasados,  poco  ó  nada  influyeron 
en  el  arte  y  en  el  gusto  del  público.  Este  se  iba  rápidamente  estragando 
con  la  asistencia  diaria  á  la  representación  de  producciones  monstruosas  ó 
sin  ingenio  ni  interés  de  ningún  género;  y  aquel,  esto  es,  el  arte,  no  halla- 
ba elementos  de  vida,  ni  en  lo  que  irrevocablemente  habia  dejado  de  ser, 
ni  en  lo  presente  entonces. 

Fuerza  es  repetirlo;  el  teatro  nacional  de  la  España  de  los  Felipes  lia- 
bia  muerto,  y  nuestra  sociedad  no  tenia,  bajo  los  primeros  Borboneá, 
fuerzas  poéticas  suficientes  para  crear  otro  nuevo,  aprovechando,  como 
fuera  razonable,  lo  mucho  y  muy  bueno  que  nos  legaron  Lope  de  Vega  y 
sus  sucesores. 

Pero  estaba  escrito  sin  duda,  como  los  fatahstas  dicen,  y  está  además, 
por  desdicha,  muy  en  nuestro  carácter  en  todo  extremado,  que  en  vez  de 
utilizar  lo  que  ulilizable  era  del  teatro  antiguo,  habiamos  de  comenzar 
nuestra  regeneración  literaria  en  ese  punto,  abominando  de  Lope  y  de  Cal- 
derón, y  con  ellos  de  todo  cuanto  hasta  entonces  habia  producido  la  musa 
dramática  española,  aun  cuando  mejor  inspiradaf 

Literatos  de  primer  orden,  autores  insignes,  castizos  escritores  y  varo- 
nes á  todas  luces  eminentes,  fueron  los  que  en  el  reinado  de  Carlos  JII  em- 
prendieron con  fé  robusta  y  ardiente  celo  la  ardua  empresa  de  arrojar  del 
Parnaso  español,  que  traidoramente  habían  invadido,  á  las   hordas  de  au- 
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daces  indoctos  y  de  intolerables  pedantes,  que  á  la  sazón  lo  ocupaban  en 
mengua  de  la  patria  y  con  escándalo  del  buen  gusto. 

Renació  entonces  nuestra  eleginle  prosa;  renació  también  nuestra  poesía 
lírica,  y  entrambas  renacieron  modelándose  en  los  grandes  escritores  del 
siglo  XVI.  ¿Por  qué  no  se  procedió  de  la  misma  razonable  y  patriótica  mane- 
ra respecto  al  teatro? 

Que  no  era  posible,  ni  conveniente  entonces  ya,  copiar  á  Lope  y  á 
Calderón,  en  cuanto  á  las  formas;  que  era  preciso,  para  que  el  teatro  lle- 
nara su  misión  propia,  retratar  en  él  la  sociedad  de  la  época,  y  no  exclu- 
sivamente la  que  sólo  en  la  historia  existia;  que  hubiera  sido  absurdo  obsti- 
narse en  los  errores  en  que  voluntaria  ó  involuntariamente  incurrieron  los 
autores  de  La  vida  es  sueño  y  de  El  mejor  alcalde  el  rey;  que,  en  fin, 
convenia  reformar  progresando,  no  seremos  nosotros  los  que  lo  neguemos. 
Lo  que  condenamos,  y  muy  en  conciencia,  en  nuestros  clásicos  del  siglo 
pasado,  sin  perjuicio  de  reconocer  y  admirar  su  talento  y  obras;  lo  que 
condenamos  en  ellos  es  que,  por  huir  de  un  extremo,  sin  duda  vituperable, 
dieran  en  otro  que  en  realidad  no  lo  es  menos. 

Para  proscribir  la  anarquía  de  la  ignorancia  en  Cometía  y  su  cuadrilla, 
no  era  necesario  anatematizar  la  libertad  del  ingenio  en  el  siglo  de  oro;  ni 
para  imponer  á  la  escena  leyes  de  verosimilitud  y  de  racional  regularidad, 
creemos  que  fuese  preciso  haberla  sentenciado  á  ajustarse  constantemente 
á  las  tres  famosas  unidades,  especie  de  lecho  de  Procusto,  de  donde  no  hay 
fantasía  poética*que  no  salga  más  ó  menos  mutilada. 

¡Extraña,  aunque  por  desdicha  no  peregrina,  contradicción  del  enten- 
dimiento humano!  Los  hombres  más  adelantados  de  su  época,  los  relativa- 
mente á  ella  más  liberales,  los  regalistas,  los  tolerantes  en  religión,  los  que 
la  desamoatizacion  de  la  propiedad  y  la  libertad  de  comercio  hasta  cierto 
punto  iniciaron,  aquellos,  en  fin,  que  en  gaan  manera  participaban  del  es- 
píritu filosófico  revolucionario  de  su  siglo;  esos  mismos  levantaron  en  la 
república  délas  letras  el  pendón  de  la  intolerancia,  y,  en  nombre  del  clasi- 
cismo, promovieron  una  cruzada  contra  todo  lo  que  el  ingenio  español 
había  en  el  teatro  producido  de  glorioso  ó  de  grande,  de  ameno  ó  de  re- 
creativo. 

Talento,  instrucción,  autoridad  y  hasta  la  protección  del  Gobierno 
mismo,  todo  lo  tuvieron  de  su  parte  los  clásicos  y  tuvieron  además  la 
razón  que  aparentemente  les  daba  el  muy  lastimoso  estado  en  que  el  teatro 
encontraron;  y,  sin  embargo,  su  triunfo  fué  efímero,  sus  doctrinas  no 
consiguieron  nunca  popularizarse,  y  en  realidad  no  llegaron  á  ser  más  qut. 
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una  escuela  académica,  por  los  doctos  más  ó  menos  estimada,  pero  sin 
raices  en  la  nación  que,  sobre  no  comprenderla  bien,  mirábala  con  la 
poco  simpática  preocupación  que  aquí  nos  inspira  siempre  lo  extranjero. 

Cuando  ni  la  predicación,  ni  el  ejemplo  de  hombres  tan  importantes 
como  Jovellanos,  Moratin  el  padre,  Iriarte.  Huerta  y  algunos  otros  de  su 
época,  todos  ardientes  apóstoles  déla  reforma  dramática;  cuando  ni  los 
gloriosos  y  justificadísimos  triunfos  del  inmortal  autor  de  La  comedia 
nueva  y  de  El  sí  de  las  niñas,  no  lograron  popularizar  aquí  la  escuela  clási- 
ca, parécenos  que,  sin  incurrir  en  nota  de  temerarios,  podemos  concluir 
que  aquella  escuela,  tal  como  los  preceptistas  del  siglo  pasado  la  concebían, 
no  solamente  no  tiene  razón  de  ser  en  España,  sino  que,  en  efecto,  repugna 
casi  invenciblemente  al  romántico  natural  instinto  de  nuestra  poética 
índole. 

¿Qué  obras  clásicas  sobreviven,  en  nuestro  actual  teatro,  á  sus  autorías, 
relativamente  hablando  modernos?  Las  de  Moratin  únicamente,  y  de  esa.íj 
en  rigor,  solas  una  ó  dos,  las  maestras,  sin  embargo  de  que  las  demás  se  n 
también  muy  dignas  de  aprecio.  De  las  comedias  de  Gorostiza  es  ya  el  re- 
cuerdo erudición  casi;  de  los  escritores,  sus  contemporáneos,  apenas  queda 
memoria;  Bretón  mismo,  el  fecundo,  el  inimitable  versificador,  aquel  en 
cuyos  diálogos  la  sal  rebosa,  aquel  pintor  sin  rival  de  las  ridiculeces  y  de 
las  virtudes  de  la  clase  media  de  su  época;  Bretón,  cuyas  cenizas  aún  están 
calientes,  ¿no  sobrevivió  muchos  años  á  su  popularidad,  á  pesar  de  ser  el 
más  poeta  y  el  más  romántico  de  todos  nuestros  autores  clásicos  en  el 
género  cómico? 

Solas  dos  excepciones  conocemos  en  nuestros  días  á  esa  ley  de  olvido 
que  pesa  en  España  sobre  las  producciones  dramáticas  que  á  la  índole  del 
ingenio  nacional  no  se  amoldan.  La  una  ya  la  hemos  citado:  es  El  sí  de  las 
niñas,  de  Moratin;  la  otra  El  hombre  de  mundo,  de  Ventura  de  la  Vega; 
comedias  que  el  público  acoje  con  merecidísimo  aplauso  siempre  que  se  po- 
nen en  escena,  y  que  los  amantes  de  la  hteralura  leen  y  estudian  con 
delicia. 

¿Por  qué  así?  Por  la  verdad  intrínseca  de  una  y  otra  obra;  por  la  poética 
intuición  de  los  más  íntimos  y  de  los  más  tiernos  sentimientos  del  corazón 
humano  con  que  sus  autores  las  escribieron;  porque  en  El  si  de  las  niñas 
y  en  El  hotnbre  de  mundo  no  es  una  sociedad,  ni  una  época,  ni  una  nacio- 
nalidad tampoco  lo  exclusivamente  representado,  sino  la  naturaleza  hu' 
mana,  tal  como  en  sus  más  esenciales  condiciones  el  creador  la  ha 
formado. 
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Cuando  á  tanto  alcanza  el  autor  dramático,  poco  importa  en  qué  género 
escribe  ó  á  qué  escuela  pertenece:  pero  las  excepciones  no  constituyen  re- 
gla; y  la  verdad  es  que,  generalmente  hablando,  para  los  españoles  impor- 
tan siempre  más  en  el  teatro  el  sentimiento  ó  hvis  cómica,  según  los  casos, 
y  en  todos  la  poesía,  que  la  regularidad,  las  unidades  y  la  verosimilitud 
misma. ' 

Asi,  cuando  al  finalizar  el  primero,  y  comenzar  el  segundo  tercio  de  este 
siglo,  cuyas  tres  cuartas  partes  van  ya  casi  trascurridas,  la  revolución  fran- 
cesa de  1830  puso  término  al  período  de  artificial  reposo  en  que  yacia  la 
Europa,  desde  que  vencido  en  Waterlóo  el  gran  Napoleón,  renacieron  ó  se 
galvanizaron  tronos  é  instituciones,  heridos,  sin  embargo,  de  muerte  en  el 
gran  cataclismo  de  1789;  así,  decimos,  cuando  con  la  revolución  política 
de  1850  coincidió  la  literaria  que  engendró  en  Francia  el  romanticismo 
dramático,  de  que  fueron  padres  Víctor  Hugo  y  Alejandro  Dumas  (el  pa- 
dre), también  al  extenderse  á  nuestro  país  los  efectos  de  aquel  grande 
acontecimiento,  hiciéronse  sentir  en  el  teatro  tanto,  y  más  acaso  que  en  la 
esfera  gubernamental  misma. 

Seria  negarnos  á  la  evidencia  de  los  hechos*,  no  confesar  que  desde  el 
advenimiento  de  la  dinastía  de  Borbon  al  trono  de  San  Fernando,  la  civi- 
lización francesa  ha  influido  siempre  y  muy  poderosamente  en  la  nuestra» 
tanto  en  bien  como  en  mal,  que  de  todo  ha  habido  y  hay  quizá  todavía. 
Nuestra  política  exterior  é  interior,  nuestras  instituciones  administrativas, 
nuestros  movimientos  revolucionarios  y  nuestras  reacciones,  todo  ha  pro« 
cedido  en  gran  parte  de  allende  el  Pirineo,  y  todo  ha  afectado  formas  más 
ó  menos  francesas;  y  en  punto  á  literatura  dramática,  es  también  indis- 
cutible que  de  Francia  nos  vino  el  clasicismo  de  que  antes  hemos  hablado, 
y  de  Francia  igualmente  el  romanticismo  que  en  este  momento  nos  ocupa. 
Mas,  por  dicha  para  nosotros,  lo  que  en  Francia  era  movimiento  revolu- 
cionario contra  la  tradicional  escuela  literaria  en  Moliere,  Corneille  y  Raci- 
ne  personificada,  hubo  de  ser  en  España  pura  y  simplemente  la  restaura- 
ción en  lo  posible  entonces  del  arte  nacional  de  que  Lope,  Tirso,  Calderón» 
Rojas  y  Morelo  nos  hablan  legado  magníficos  modelos. 

Martínez  de  la  Rosa,  retórico  de  origen,  y  clásico  por  temperamento  y 
sistema,  escribió  no  obstante  E^l  Abenliumeya  y  La  Conjuración  de  Venecia; 
y  Ángel  Saavedra,  el  procer  artista,  el  soldado  poeta,  el  que  ya  liberal 
proscrito,  ya  ministro  moderado,  no  dejó  nunca  de  ser.  antes  que,  y  sobre 
todo,  un  cumplido  caballero  y  un  ingenio,  con  quien  no  se  hubieran  ne- 
gado á  compartir  sus  laureles  ios  príncipes  de  nuestro  teatro  en  el  siglo  de 
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"oro;  el  duque  de  Rivas,  en  íin,  en  su  inimitable  Don  Alvaro  inmortalizó 
su  nombre,  y  |e  ha  legado  al  teatro  español  una  obra,  que  Calderón,  Sha- 
kespeare y  Schiller  con  orgullo  firmarían. 

Gil  y  Zarate,  que  ha  muerto,  y  Harlzembuch  que,  si  aún  dichosamente 
vive,  ha  conquistado  ya  tan  merecido  renombre,  que  bien  podemos  citarle 
como  celebridad  consagrada;  y  con  ellos  algunos  más,  quorum  pars  mini- 
ma  fui,  y  de  quienes,  por  tanto,  no  seria  conveniente  que  yo  liablase  aquí, 
siguieron  la  senda  por  aquellos  grandes  maestros  trazada,  ó  mejor  dicho 
indicada,  puesto  que  en  realidad  la  tal  senda  de  hecho  en  España  existia 
de  muy  antiguo,  si  bien  con  largo  y  deplorable  descuido  abandonada. 

Porque  la  verdad  es  que,  muy  dichosamente  y  con  universal  aplauso, 
nuestro  moderno  romanticismo,  desde  sus  primeros  pasos  y  más  acaso  por 
instinto  que  de  propósito  deliberado,  afectó  desde  luego  formas  exclusiva- 
mente españolas,  dejándose  llevar  como  en  los  siglos  xvi  y  xvn  por  las 
inspiraciones  del  patrio  ingenio,  bien  arsi  como  las  aguas  de  copioso  venero 
por  la  industria  reducidas  á  un  cauce  artificial,  si  ese  llega  á  romperse,  por 
tarde  que  sea,  vuelven  siempre  á  tomar  y  seguir  el  curso  á  que  la  natura- 
leza las  tenia  predestinadas. 

Pero  á  ese  renacimiento  de  nuestro  antiguo  teatro  que,  en  verdad  sea 
dicho,  alcanzó  más  á  lo  trágico  y  apasionado  que  al  género  cómico,  tarda- 
ron poco  en  suceder  aciagos  tiempos  de  revueltas  políticas  y  fratricidas 
luchas,  cuya  inmediata  consecuencia  fué  atraer  las  inteligencias  privilegia- 
das y  los  caracteres  enérgicos  á  esfera  muy  distinta  de  la  literaria,  y  apar- 
tar al  público  de  todo  género  de  espectáculos  que  pudieran  producirle 
otras  emociones  que  las  puramente  sensuales  y  placenteras. 

Los  pueblos  felices  no  tienen  inconveniente  en  llorar  en  el  teatro;  los 
que  no  lo  son,  quieren  reírse  allí  al  menos;  y  eso  por  la  razón  misma  que 
hace  á  la  juventud,  generalmente  hablando,  aficionada  al  drama  y  á  la  tra- 
gedia, mientras  que,  por  el  contrario,  pocas  veces  deja  la  vejez  de  preferir 
las  gracias  de  Talía  á  los  furores  de  Melpómene. 

Si  al  desasosiego  y  malestar  normales  en  nuestro  desdichado  país  mu- 
chos años  hace,  añadimos  la  tendencia  utilitaria,  y  por  ende  poco  espiri- 
tual, ya  que  no  queramos  decir  materialista,  de  nuestro  siglo,  fácilmente 
se  comprenderá  la  efímera  existencia  de  nuestro  moderno  romanticismo 
en  el  teatro,  y  como  ese,  por  la  pendiente  del  más  exagerado  realismo  en 
el  arte,  descendió  con  vertiginosa  rapidez,  en  muy  breve  período,  hasta 
los  inmundos  abismos  del  género  bufo,  en  que  encenagado  le  hemos  visto 
con  dolor  inmenso. 
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No  han  fallado,  empero,  durante  esa  calamilosa  época,  ni  autores  ni 
actores  que,  con  talento  insigne  y  noble  entusiasmo,  hayan  luchado  en 
defensa  del  arle  escénico.  Triunfos  obtuvieron,  laureles  ganaron  unoi  y 
oíros  en  honra  propia  y  crédito  del  teatro;  mas  realmente  esas  victorias 
parciales  de  poco  provecho  fueron  durante  años  para  la  noble  causa  en 
litigio.  El  público  que  concurria  una  vez  á  la  semana,  la  noche  de  moda,  á  la 
representación  de  una  buena  comedia  ó  de  un  interesante  drama,  las  seis 
restantes  veladas  las  aprovechaba  en  escuchar  groseras  gracias  en  los  bu- 
fos, ó  en  contemplar  formas  menos  ó  más  desnudas,  ó  en  deleitarse  con 
cuadros  que  apenas  se  toleraban  por  nuestros  mayores  en  los  sainetes. 

£1  gusto  se  habia  extraviado,  la  literatura  habia  sido  arrojada  de  las 
tablas  por  la  fuerza  bruta  de  los  payasos  y  la  inverecundia  de  las  figuran- 
las;  y  el  remedio  de  mal  tan  grave,  sólo  de  su  exceso  mismo  podia  espe- 
rarse. 

Así.  al  cabo,  ha  sucedido,  ó  cuando  menos  á  suceder  comienza:  el  pú- 
Meo  se  siente  ya  hastiado  de  insensateces  y  de  sensualismo,  y  si  nuestros 
autores  y  nuestros  empresarios,  saben  aprovechar  tan  propicia  ocasión, 
puede  racionalmente  esperarse  que  no  larde  en  lucir  el  anhelado  dia  en 
que  recobre  su  legítimo  puesto  en  el  mundo  de  las  letras,  el  un  tiempo 
grande  y  original  teatro  español,  cuyo  estado  actual,  sin  embargo  de  que 
no  es  tal  y  tan  próspero  como  nosotros  lo  deseáramos,  parécenos,  y  por 
eso  sinceramente  lo  declaramos,  mucho  más  satisfactorio  que  los  pesimis- 
tas lo  pretenden,  y,  á  juzgar  superficialmente  por  las  apariencias,  pudiera 
juzgarse. 

Por  de  pronto  la  afición  al  espectáculo  escénico  nunca  fué  mayor  que 
hoy,  en  Madrid  al  njénos;  el  público  llena  todas  las  noches  un  sinnúmero 
de  teatros  de  segundo  orden,  y  los  de  primero  no  carecen  en  absoluto  de 
espectadores,  puesto  que  viven. 

Si  obtienen  preferencia  las  producciones  menos  literarias,  es  porque 
esas  son  las  que  se  representan  en  los  coliseos  más  baratos;  porque  de  esa 
baratura  resulta  el  hábito  de  oír  lo  menos  escogido;  y  de  tal  hábito,  natu- 
ralmenle  la  perversión  del  gusto. 

En  eso  como  en  todo,  cuando  lo  bueno  sea  barato,  la  elección  del 
comprador  no  nos  parece  dudosa. 

Por  lo  que  hace  al  arte  propiamente  dicho,  los  síntomas  de  su  regene- 
ración, si  el  deseo  no  nos  engaña,  son  quizá  mes  satisfactorios  todavía  que 
los  que  enumerados  dejamos  respecto  á  la  faz  meramente  industrial  del 
negocio. 

TOMO   XLIU.  ^ 
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Tradúcese  en  primer  lugar,  mucho  menos  del  francés  que  años  atrás 
se  traducía;  y  cuando  ahora  se  traduce,  ó  se  procura  españolizar  el  original 
acudiendo  al  expediente  de  los  arreglos;  ó,  cuando  menos,  se  trata  de  no 
ofender  la  quisquillosa  susceptilidad  del  público,  velando  desnudeces  y 
suavizando  crudezas  de  situación,  que  nuestros  vecinos  no  economizan  ni 
en  sus  dramas,  ni  en  sus  comedias,  ni  mucho  menos  en  sus  farsas.  En  esa 
parte,  y  á  excepción  de  algunas  óperas  bufas,  en  que  á  pretexto  de  la 
música  se  han  tolerado  licencias  de  muy  mal  género,  es  preciso  hacerles 
á  nuestros  traductores  mismos  la  justicia  de  que  han  respetado  hasta 
cierto  punto  el  pudor  del  público,  á  pesar  del  pésimo  ejemplo  que  en  la 
materia  se  les  daba  y  se  les  está  dando  todavía,  en  la  que  se  llama  á  sí 
jiiisma  la  capital  hteraria  del  orbe  civilizado. 

.  En  todo  caso,  con  gran  satisfacción  lo  repetimos,  de  día  en  día  decrece 
el  número  de  las  traducciones  francamente  confesadas,  y  en  proporción 
se  aumenta  el  de  los  arreglos  y  las  imitaciones,  y  también  el  de  las  obras 
más  ó  menos  originales.  Siguiendo  ese  camino  con  perseverancia,  ¿por 
qué  no  hemos  de  llegar  al  momento  deseado  de  la  emancipación  completa 
de  la  escena  española? 

Escritores  dramáticos  contamos  entre  nosotros  con  vida  y  elementos 
sobrados  para  producir,  amén  de  lo  mucho  y  bueno  que  ya  produjeron, 
obras  en  que,  aunados  con  la  intuición  del  Arte,  el  espíritu  de  la  época,  el 
conocimiento  de  la  sociedad  actual,  y  la  poética  lozana  índole  del  patrio 
ingenio,  se  resuelva  en  fin  el  gran  problema  de  crearen  este  siglo  xix,  un 
teatro  á  la  altura  y  con  el  carácter  propio  de  la  civilización  moderna,  pero 
al  mismo  tiempo  esencialmente  español. 

•  Tal  es  el  sincerísimO  deseo  del  que  este  artículo  suscribe;  y  de  su 
expresión,  fácilmente  deducirá  el  lector  qué  espíritu  le  anima  al  encargarse 
de  la  Crítica  teatral,  en  la  Revista  de  España,  por  insinuación  con  que  le 
han  favorecido  sus  Directores-propietarios.  Quizá,  al  aceptarlo,  hemos 
consultado  más  nuestra  inclinación  que  medido  nuestras  fuerzas;  porque, 
la  verdad  sea  dicha,  nuestros  escasos  conocimientos  en  literatura  dramá- 
tica tienen  mucho  más  de  empíricos  que  de  teóricos.  No  somos,  pues, 
doctores  ni  adeptos  siquiera  de  ninguna  escuela;  no  somos  filósofos  realis- 
tas ó  idealistas;  no  somos,  en  fin  y  francamente  lo  confesamos,  no  somos 
lo  bastante  melafísicos,  para  aspirar  siquiera  al  dictado  de  verdaderos 
críticos,  en  el  sentido  que  en  la  ciencia  moderna  esa  palabra  tiene. 

Desde  la  niñez  estamos  familiarizados  con  las  bellas  letras;  hemos  leido 
y  estudiado  cuanto  cupo  en  el  normal  desasosiego  y  agitación  constante 
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de  nuestra  ya  larga  y  siempe  azarosa  existencia;  tenemos  que  acusarnos 
de  haber  más  de  una  vez  osado  someter  al  juicio  del  público  en  el  teatro 
obras  dramáticas  de  tan  escaso  mérito,  como  era  de  suponer  siendo  nues- 
tras, y  sin  embargo  con  indulgencia  recibidas;  y  ahora  que  los  años  y  las 
circunstancias  nos  han  reducido  á  meros  expecladores  de  le  que  la  nueva 
generación  hace  y  produce,  ahora,  como  veteranos  casi  inválidos  que  ya 
somos,  figúrasenos  que  todavía  podemos  ser  útiles  en  algo,  haciendo  el 
único  oficio  que  á  los  viejos  se  les  reserva:  advertir  con  el  consejo  á  los 
inexperimentados,  de  los  tropiezos  que  en  su  camino  encontrar  pueden,  y 
amonestarles  también  cuando  yerren  para  evitar  en  lo  posible  las  reinci- 
dencias. 

Ni  somos  enemigos  más  que  de  lo  malo,  ni  parciales  más  que  de  lo 
bueno;  profesamos  con  Boileau,  la  máxima  de  que  Tous  les  genres  sont 
bons,  hors  le  genre  ennuyeux;  y  sinceros  por  naturaleza,  é  indulgentes  por- 
que sabemos  demasiado  bien,  cuanto  más  fácil  es  hallar  manchas  en  el  sol 
mismo,  que  acertar  en  cosa  alguna  por  baladí  que  sea,  podemos  en  con- 
ciencia y  sin  temor  de  que  los  hechos  nos  desmientan,  ofrecerles  á  los 
autores,  á  los  actores  y  al  público,  que  nuestros  juicios  no  adolecerán  nunca 
ni  de  parcialidad  preconcebida,  ni  de  acritud  sistemática,  ni  de  reticencias 
de  ningún  género. 

Podremos  engañarnos  por  error  de  entendimiento;  seguramente  la 
falta  de  saber  hará  con  frecuencia  insuficientes  nuestras  criticas:  pero  en 
esas.  Dios  mediante,  ha  de  hallarse  siempre  el  deseo  del  acierto  y  la  since- 
ridad en  las  alabanzas,  con  la  sobriedad  y,  sobre  todo,  con  el  comedimiento 
en  las  censuras. 

Patricio  de  la  Escosuba. 
Mftdrid,  Mmczo  d«  1875. 
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ARTICULO  XXVII. 
De  las  plantas  más  principales  benéficas  y  maléficas  en  la  isla  de  Cuba. 

Bienes  del  mundo  nuevo  en  general,  con  relación  á  sus  plantas  medicinales. — Ídem 
en  particular  de  las  de  la  isla  de  Cuba. — Se  especifican  las  más  notables  para  la 
Terapéutica.  —Se  señalan  también  las  más  singulares,  como  renenosas.  —  Necesidad 
de  una  Plora  cubana  medicinal  y  de  qué  modo  deberla  redactarse. — Sus  buenas 
consecuencias. 

Mr.  Karli,  no  tan  visionario  como  Mr.  Paw  en  sus  indagaciones  sobre 
él  nuevo  continente,  aunque  tan  ligero  como  este  úilimo,  siempre  que  llega 
á  tratar  de  la  historia  y  de  los  hechos  españoles,  no  deja  de  discurrir  sobre 
los  bejieficios  que  reportó  el  mundo  viejo  con  el  descubrimiento  del  Nue- 
vo. Y  aun  cuando  muchos  han  querido  con  posterioridad,  debilitar  este 
influjo,  compensando  aquellos  bienes  con  las  males  que  dicen  se  inocularon 
desde  que  se  descubrieron  estas  nuevas  tierras,  entre  los  que  enumeran'el 
venéreo  y  las  viruelas;  ya  la  crítica  moderna,  libre  de  ciertas  prevencio- 
nes y  de  ciertos  odios,  esa  crítica  severa,  pero  imparcial,  que  no  conoció 
Mr.  Karli,  ha  fijado  las  épocas  y  los  hechos  en  su  verdadero  punto  de 
vista,  y  es  justísimo  vindicar  á  estas  sociedades  inocentes  de  inculpación 
semejante.  No  de  otro  criterio  he  partido  en  la  introducción  del  capítu- 
lo XVII  en  que  ya  dejo  tratados  los  males  más  generales  ó  las  principales 
enfermedades  qus  se  experimentan  en  Cuba.  Allí  quedan  refutados  los 
principales  argumentos  con  que  la  opinión  errada  hace  originaria  la  viruela 
y  lasífilis  del  continente  americano,  y  todavía  se  me  quedó  algún  otro  hecho 
por  exponer  (1).  Pero  aun  siendo  cierto  lo  que  allí  y  aquí  niego,   todavía 


(1)    Me  refiero  á  que  el  poeta  Azcoli,  en  sus  poesía»  publicadas  en  Florencia  en 
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recibimos  en  su  lugar  tantos  específicos  para  atajar  ciertas  desdichas  con 
otras  muchas  dolencias,  que  hahria  sido  preciso  al  sumar  sus  bienes  y  sus 
males,  restar  una  gran  diferencia  sobre  los  primeros  y  no  sobre  los  segun- 
dos.Esto,  repilo,  suponiendo  sólo  el  hecho  hipoiético  quede  verdad  nega- 
mos. Y  si  de  confirmación  necesitáramos,  nos  la  daria  la  obra  del  médico 
Nicolás  Monardes,  sevillano,  que  ya  con  anterioridad  he  nombrado,  la  que 
impresa  en  la  propia  ciudad,  deja  leer  en  sus  primeras  páginas  lo  siguiente: 
aY  ansi  como  se  han  descubierto  nuevas  regiones  y  nuevos  reynos,  y 
«nuevas  provincias  por  nuestros  españoles,  ellos  nos  han  Iraido  nuevas 
«medicinas  y  nuevos  remedios  con  que  se  curan  y  sanan  muchas  enferme- 
»dades,  que  si  careciésemos  dellos  fueran  incurables  y  sin  ningún  remedio. 
•Las  cuales  cosas,  aunque  algunos  tienen  noticia  de  ellas,  no  son  comunes 
»á  todos;  Y  por  eso  propuse  tratar  y  escribir  todas  las  cosas  que  traen  de 
«nuestras  Indias  Occidentales,  que  sirven  al  arte  y  uso  de  medicina  para 
«remedio  de  los  males  y  enfermedades  que  padecemos:  de  que  no  peque- 
»ña  utilidad  y  no  menos  provecho  se  consigue  á  los  de  nuestros  tiempos, 
»y  también  á  los  que  después  de  nos  viniesen,  de  lo  cual  seré  el  primero 
«para  que  los  demás  añadan  con  este  principio  lo  que  más  supiesen,  y  por 
«experiencia  más  hallasen.» 

Tal  vez  á  mi,  como  extraño  á  la  profesión  médica,  pueda  servirme 
de  disculpa  el  último  período  del  párrafo  que  he  entresacado  de  un  profe- 


1479,  se  quejaba  ya  de  una  gonorrea  virulenta  y  de  ulcera»  venéreas,  que  atribula 
á  sus  excesos.  Fiorovanti,  médico  bolones,  asegura  que  el  mal  principió  en  1456  en  el 
ejército  del  rey  D.  Alonsa  de  Ñapóles,  como  ya  indiqué  en  el  capítulo  citado,  el  pa- 
dre Pineda  dice  también,  que  el  mal  venéreo  fué  el  que  afligió  á  Job. 

Sobre  las  viruelas  es  ya  cosa  controvertible,  y  en  dicho  capítulo  probé,  que  plaga 
tan  cruel  no  fué  originaria  del  Nuevo  Mundo,  y  que  antes  por  el  contrario,  el  Viejo  la 
inoculó  allí,  como  puede  verse  en  Las  Casas,  Herrera,  Clavijo  y  otros  de  los  pasados 
tiempos,  como  en  Prescott  entre  los  modernos.. 

Hasta  se  niega  por  la  autoridad  liistórica  que  el  vdmito  negro  ó  fiebre  amarilla 
halla  tenido  su  origen  en  América  y  en  sus  tierras  calientes.  El  P.  F.  J.  Alegre  dice 
terminantemente.  nEa  el  año  1699  un  barco  inglés  que  conducia,  como  otras  veces 
iiuna  armazón  de  negros  esclavos,' introdujo  por  primera  vez  en  Veracruz  la  terrible 
iiepidemia  que  llaman  vómito  negro,  n 

Respecto  á  Cuba  también  se  asegura  que  no  se  presentó  en  la  Isla,  y  con  más 
fuerza  en  Santiago  de  Cuba,  hasta  el  año  de  1695,  y  ya  dejo  consignado  en  preceden- 
tes Estudios  (capítulo  XVII)  que  el  Sr.  Arboleya  fija  su  introducción  en  1.761  por 
otro  buque  procedente  de  la  India;  si  bien  yo  me  inclino  á  que  ha  debido  ser  endé- 
mico este  mal  por  las  razones  científicas  que  allí  expongo,  por  más  que  no  me  dejen 
completamente  satisfecho.  Tal  vez  entre  la  razón  y  la  autoridad  pudiera  hallarse  con" 
ciliacion,  si  lo  que  los  escritores  toman  por  aparecimiento^  fué  sólo  un  desarrollo  por 
determinantes  causas. 
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Bor  tan  insigne  entre  los  anliguos  tiempos.  Yo  procuro  añudir  en  esta  obra, 
siguiendo  el  consejo  de  Monardes,  las  noticias  que  á  mí  han  llegado  recor- 
riendo el  hermoso  país  que  se  llama  Cuba,  y  que  era  verdaderamente  más 
dichoso  que  hoy,  con  su  actual  guerra.  Tal  vez  con  estos  dalos  informes  po- 
drá hacer  mucho  mañana  á  favor  de  la  terapéutica,  quien  tenga  más  conoci- 
mientos sobre  la  flora  y  materia  médica  indígenas,  y  se  proponga  una 
obra  especial,  para  la  que  daré  alguna  idea  á  la  conclusión  de  este  ca- 
pitulo. A  mí  me  bastará  sólo  trasmitir  en  estas  páginas  cuanto  he  podido 
ver,  oir,  y  observar  en  aquella  Anlilla,  respecto  á  la  aplicación  de  muchos  de 
sus  vejetales,  para  alivio  y  beneficio  de  la  humanidad  doliente.  A  otros  debe 
tocarles  después  exponer  sus  métodos  curativos  y  la  facultativa  experiencia 
que  por  su  profesión  hayan  podido  adquirir  de  estás  plantas  y  de  su  apli- 
cación respectiva.  Por  mi  parle,  completaré  el  cuadro  de  la  impor- 
tancia del  reino  vejetal  de  Cuba,  y  se  verá,  que  el  propio  suelo  que  con 
tanta  expontaneidad  multiplica  sus  plantas  para  el  alimento  y  la  bebida, 
y  para  el  jugo  azucaroso,  y  para  la  esencia  del  cafeto,  y  para  el  licor;  y  para 
la  habitación,  y  para  la  lana,  y  hasta  parad  tejido;  es  el  mismo  que  brinda 
el  sinnúmero  Je  las  que  disputan  al  dolor  su  violencia,  á  los  venenos  su  in- 
flujo, y  hasta  á  la  muerte  sus  señaladas  víctimas.  Entremos,  pues,  á  parti- 
cularizar los  varios  vejetales  que  tienen  tales  virtudes,  entre  otros  muchos 
que  ignoro,  y  que  no  habrán  llegado  á  mi  conocimiento  (1).  Respecto  á 
sus  clasificaciones  sigo  en  general,  las  del  Sr.  Sauvalleen  su  Flora  cubana 
ó  Ids  del  Sr.  Colmeiro  (D.  Miguel)  en  su  Diccionario  de  voces  vulgares. 

Palma  real.  [Oreodoxa  regia.)  Este  árbol  de  bendición,  al  que  ya 
me  he  referido  tantas  veces,  cuantas  he  tenido  que  ponderar  la  belleza  de 
la  forma  o  el  sinnúmero  de  sus  beneficios;  esta  palma  gigante,  que  parece 
tener  hasta  una  aspiración  celeste  porque  con  misteriosa  fuerza  se  sobrepo- 
ne algunas  veces  con  su  tallo  ó  astil  sobre  el  propio  terreno  en  que  se  fija- 
ron sus  raíces,  elevándose  así  más  fenomenalmente  hacia  el  cielo  (2);  este 


(1)  Algunas  de  estas  noticias  las  he  tomado  de  particulares  apuntes,  y  debí  no  po- 
cas en  Holguin,  al  facultativo  D.  Fernando  Montes  de  Oca,  con  otras  varias  que  recogí 
en  mis  viajes  de  los  diferentes  curanderos  y  curanderas,  que  llegan  á  serlo  por  aquellos 
campos,  sin  más  conocimientos  que  el  tradicional  que  tienen  de  las  resinas,  cortezas 
y  hojas  de  aquellos  árboles  y  yerbas. 

(2)  Yo  he  observado  y  he  sacado  dibujo  de  este  curioso  fenómeno  en  los  campos 
de  Cuba.  Decandolle  en  su  Fhysiologie  végétale,  admite  en  ciertos  vejetales  como  las 
palmas,  la  facultad  extraordinaria  de  levantarse  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  y  el 
Sr.  Martius  también  se  hace  cargo  de  este  hecho  en  su  obra  sobre  las  palmas.  Am- 
bos suponen  que  estos  vejetales  poseen  cierta  facultad  ascensiomal  en  algunos  de  los 
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palmero,  que  desde  que  se  descubrió  ei  Nuevo  mundo  apareció  como  la 
providencia  ulililaria  de  sus  liabilanles,  según  lo  hemos  visto  ya  en  sus 
benóficas  aplicaciones  por  los  campos  de  Cuba;  esta  producción,  que  fué 
también  para  algunos  de  sus  conquistadores  hasta  la  regalada  y  única  mesa 
que  encontraron  entre  sus  primeros  pasos  por  aqu(4  mundo,  sin  que  pertene- 
ciera á  la  bondad  de  su  parle  comestible  los  malos  efectos  que  por  su  inex- 
periencia sufrieran,  cuando  devoraban  su  palmiche,  sin  otro  alimento  y  sin 
más  confección  que  la  mucha  agua  con  que  lo  acompañaban  (1);  este  pal- 
mero verdaderamente  regio,  no  solo  por  su  magnífica  forma  sino  por  sus 
aplicaciones  benéficas,  no  podia  yo  dejar  de  nombrarlo  también  ahora 
cuando  voy  á  tratar  del  influjo  que  tienen  muchos  vejelales  de  Cuba  en  el 
alivio  y  en  la  cura  de  las  humanas  dolencias. 

Según  D.  Antonio  Sánchez  Valverde  en  su  obra  de  Santo  Domingo, 
esta  palma  presenta  en  su  cereza  un  remedio  muy  eficaz  para  los  mjjles 
cerebrales;  y  según  se  me  aseguró  también  por  los  campos  de  Cuba,  la 
pulpa  lechosa  de  su  tronco  es  buena  quemada  para  hacer  arrojar  las  parias 
á  los  animales,  con  su  bao;  y  sus  raices  en  decocion  las  tienen  dichos  cam- 
pesinos como  un  aperitivo  estremadamente  eficaz  para  las  gonorreas.  De 
esia  suerte,  raices,  tallo,  hojas,  fruto,  todo  es  útil  y  todo  es  benéfico  en 
este  árbol  bendito. 


de  8U  especie,  porque  siendo  endógena»  son  todos  endorrizos,  de  suerte  que  de  la  par- 
te interior  de  su  tallo  salen  raices  cilindricas  y  duras  que  se  dirigen  á  la  tierra  verti- 
calmente.  Cuando  éstas  son  débiles  ó  blandas,  el  peso  del  astil  ó  tronco  les  obliga  á 
doblarse  en  terrenos  que  no  pueden  atrav^esar.  Cuando  el  terreno  es  por  el  contrario 
blando  y  el  árbol  pesado,  las  raíces  se  encorvan:  pero  si  el  terreno  es  compacto  y  la 
palma  no  es  muy  pesada,  sus  raíces,  no  pudiendo  penetrar  sobre  el  suelo,  obran  sobre 
el  árbol  y  lo  levantan.  Poiteau  lo  ha  observado  así  y  comprueba  también  esta  opi- 
nión; pero  el  químico  Sr.  Reinoso  contradice  estas  opiniones  como  fruto  de  sus  obser- 
vaciones cubanas,  y  afirma  en  su  obra  Cultivo  de  la  caña,  "que  las  palmas  no  poseen 
"movimiento  ascensional  alguno;  que  no  se  elevan  por  sí  propias  sobre  la  superficie 
"de  la  tierra,  que  no  se  levantan;  que  esas  aglomeraciones  de  raíces  son  formadas  en 
"el  lugar  que  «cupan  fuera  de  la  tierra,  en  una  palabra,  que  son  raíces  adventicias,  ir 
De  cualquier  modo  que  sea  el  feaómeno  es  bien  curioso,  y  yo  tengo  un  gdibujo  que 
me  presentó  una  de  estas  palmas  entre  Vicana  y  Manzanillo,  y  su  levantamiento 
es  de  lo  más  pronunciado,  sobre  el  suelo  en  que  se  levantaba. 

(1)  Pedro  d«  Cieza  en  su  Crónica  del  Perú,  impresa  en  1509,  al  folio  361,  descri- 
biendo el  territorio  de  Uraba  que  se  pobló  con  la  ciudad  de  San  Sebastian,  así  dice: 
"Los  campos  están  llenos  de  unos  palmares  muy  grandes  y  espesos  que  son  unos 
"árboles  gruesos  y  llevan  unas  ramas  como  palmas  de  dátiles,  y  tiene  el  árbol  mu- 
♦•chas  cascaras,  hasta  que  llegan  al  interior  de  ól;  cuando  lo  cortan,  sin  ser  la  madera 
•'recia,  es  muy  trabajosa  de  cortar.  Dentro  de  este  árbol,  en  el  corazón  do  él,  so  crian 
"unos  palmitos  tan  grandes,. que  eu  dos  de  ellos  ti«ne  harto  que  llevar  un  hombre; 
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o«Dje.  (Cdopphllum  calaba.)  Es  muy  buscada  la  resina  de  este  árbol 
para  toda  especie  de  roturas,  singularmente  para  las  relajaciones  de  fecha 
reciente,  bastando  algunas  veces  aplicarla  sobre  la  parte  lastimada,  cuidan- 
do de  renovarla  por  medio  de  un  parche  de  tres  en  tres  días  para  que  suelde 
completamente.  Son  muchos  los  específicos  que  el  reino  vejetal  de  Cuba 
ofrece  con  tan  benéfico  objeto;  pero  los  efectos  de  éste  son  admirables. 

Cmoh^.  fSwieienia  mahagoni.)  Este  árbol  que  tanto  abunda  en  Cuba 
y  que  hace  siglos  ofrece  á  la  construcción  de  lujo  materiales  tan  preciosos, 
sería  la  primera  caoba  del  mundo,  si  no  se  tuviera  por  superior  la  llama- 
da vulgarmente  de  caracolillo  en  la  isla  de  Santo  Domingo.  Pero  no  que- 
riendo hablar  aquí  sino  de  su  influencia  en  la  terapéutica,  solo  diré,  que 
el  líber  ó  la  segunda  corteza  de  este  árbol  se  asemeja  en  sus  efectos  á  la 
peruviana  ó  quina,  y  se^unoí  á  muchos  que  la  habían  aplicado,  la  tenían 
por  superior.  Dá  también  una  goma  igual  á  la  arábiga. 

Roble.  El  llamado  de  olor  fCatalpa  punctata)  se  tiene  por  antivenereo 
cuando  se  administra  la  decocción  del  leño,  como  también  el  llamado  blanco 
(Tecotna  leucoxylon),  del  cual  y  del  amarillo  (Bourreria  calophylla)  sacan 
miel  las  abejas. 

Sabia».  (Podocarpus  coriaceus.)  Las  hojas  de  este  árbol  se  ofrecen  en 
decocción  para  el  alivio  de  los  males  reumáticos:  su  madera  olorosa  como 
el  enebro,  se  tiene  por  incorruptible. 

Coco.  (Cocos  nucifera.)  El  agua  de  este  palmero,  cuyos  productos  tan- 
to hé  alabado,  se  mezcla  en  Cuba  con  el  nitro  y  parece  muy  eficaz  para  la 
leucorrea.  También  su  raíz  en  cocimiento  se  aplica  muy  comunmente 
para  el  dolor  de  muelas. 

c«pai.  (Idea  glaberrima.)  La  goma  que  fluye,  se  aplica  como  bálsamo 
de  los  más  benéficos.  Se  la  llevaron  como  presente  á  Certés  en  Méjico  para 
que  la  tomara  «sí  era  íeu/e,»  por  ser  comida  de  los  Dioses.  Bernal  el  his- 
toriador dice,  que  es  como  incienso. 

Gaayaean.  (Guajücum  sanctutn.)  La  resina  delGuayacan,  según  el  cé- 
lebre médico   Gabriel  Fayoppio  en  su  obra  De  morbo  galL   es  especial 


"son  blancos  y  muy  dulces.  Cuando  andaban  los  españoles  «n  las  entradas  y  descu- 
"brimientos,  en  tiempo  que  fué  teniente  gobernador  de  esta  ciudad  Alonso  López  de 
•'Ayala  y  el  comendador  Hernán  Kodriguez  de  Sosa,  no  comían  muchos  dias  otra  cosa 
fique  estot  palmitos,  y  es  tanto  trabajo  cortar  el  árbol  y  sacar  el  palmito  de  él,  que 
•'estaba  un  hombre  con  un  hacha  cortando  medio  dia  primero  que  lo  sacase,  y  como 
♦'los  comían  sin  pan  y  bebían  mucha  agua,  muchos  españoles  se  hinchaban  y  morían, 
íij  así  murieron  muchos  dcllosn.  Esta  descripción  no  puede  ser  más  natural  y  vvra. 
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contra  el  venéreo  y  sirve  además  para  la  ictericia  y  obstrucciones,  motivo 
por  el  cual  se  usa  de  su  madera  en  tazas,  copas  y  otros  depósitos  de  agua 
para  bebería  (1),  y  se  tiene  igualmente  por  muy  salutíferos  los  arroyos  ó 
cascadas  que  se  resbalan  al  pié  de  los  troncos  ó  raices  de  este  árbol.  Pero 
es  un  drástico  interior  para  cuya  administración  es  preciso  tener  un^gran 
cuidado.  En  medicina  se  conoce  con  la  denominación  de  cuatro  leños  ó 
palo  santo.  Es  árbol  silvestre  y  su  madera  es  una  de  las  más  duras  del 
continente  americano. 

Cedro,  (Cedrela  odorata.)  Después  de  las  muchas  utilidades  que  ofrece 
para  la  construcción  y  las  artes  lü  madera  del  Cedro,  su  corteza  y  su  goma 
son  un  específico  muy  importante  en  la  medicina.  Esta  última  seaplica  para 
la  tisis,  y  su  corteza  cocida,  para  diferentes  efectos. 

Usase  lo  primero  para  las  afecciones  histéricas  del  pecho,  y  lo  segundo 
para  cicatrizar  las  úlceras.  También  se  usa  interiormente  la  infusión  de 
esta  sustancia  como  vulneraria  en  los  casos  de  caida  y  golpes. 

Taba.  (Andira  inermis.)  La  corteza  de  este  árbol  es  otro  específico 
muy  activo,  por  lo  que  los  médicos  lo  administran  en  cortas  dosis,  repu- 
tándose su  sustancia  venenosa.  El  método  que  usan  los  facultativos  para 
servirla  es,  formar  de  ella  un  lamedor  que  se  llama  de  lombrices,  el  que  es 
un  enérgico  antihelmíntico.  También  su  albeolo  sirve  para  restringir  la 
sangre,  siendo  tan  eficaz,  que  cuando  facultativos  extranjeros  no  han 
encontrado  medios  de  sujetarla,  según  la  ciencia  que  conocieran,  al 
aceptarlas  indicaciones  de  las  gentes  del  país  para  su  aplicación,  han  con-, 
seguido  el  finque  se  proponían.  La  corteza  y  la  resina  de  este  árbol  son 
además  vermífugas,  y  tan  venenosas,  que  su  humo  daña  á  la  vista. 

«naguací.  (Coseavia  laetioides.)  Este  árbol  brota  cierta  goma  licuada  y 
algún  tanto  diáfana,  luego  que  se  hacen  incisiones  en  su  corteza  en  la  men- 
guante de  la  luna,  y  la  tienen  por  purgativa  y  antigálica,  cuyo  simple  se 
toma  en  Cuba  desleído  en  manteca  fresca,  teniendo  una  gran  aplicación 
para  los  males  eruclivos  de  los  negros.  El  doctor  D.  A.  Caro  publicó  en  1860 
un  artículo  en  La  Prensa  sobre  las  propiedades  curativas  de  esta  resina,  de 
su  aplicación  para  ciertos  catarros  crénicos,  y  en  este  artículo  indica,  que 
parecía  obrar  como  los  balsámicos  ya  constipando  á  unos,  ya  produ- 
ciendo trastornos  cerebrales  á  otros,  y  en  algunos,  efectos  diuréticos. 


(1)  Poseo  una  d%  estas  copas  que  debí  cu  Sautiago  de  Cuba  al  aeñor  marques  de 
Tempú,  y  otra  vasija  á  manera  de  tinaja  de  esta  propia  madera  de  Puerto-Kico.  L» 
primera  blanca:  la  segunda  muy  obscura  y  casi  negra  su  madera, 
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Liaifronia.  (^Panax  longipetalum.)  Este  árbol,  que  se  destaca  enire  las 
masas  arbóreas  de  Cuba  por  el  reverso  tan  blanco  de  sus  ojas,  dá  en  su 
tronco  por  medio  de  una  incisión  cierla  ai^ua  que  sirve  bebi<la  y  en  baños 
para  los  bidrópicos.  Sus  hojas  y  cogollos  en  infusión  se  aplican  á  dolores  y 
quebraduras. 

Alniácig-o.  (Bursera  gummifera.)  A  este  árbol  le  acompaña  la  tradición 
de  que  ofreció  su  tronco  para  la  primera  cruz  que  Colon  pusiera  en  el 
puerto  de  Nuevilas  de  Cuba,  sin  duda  por  lo  que  debió  haber  afectado  la 
vista  de  sus  primeros  exploradores,  la  cualidad  que  ofrece  la  epidermis  de 
su  tronco  por  su  color  y  barniz  colorado^  que  va  mudando  por  chapas. 
Pero  si  tal  histórico  recuerdo  presenta,  no  es  menos  beneficioso  por  los 
efectos  que  produce  su  aplicación  médica.  Allí  se  aplica  su  cascara  cocida 
á  los  males  del  pecho,  y  entre  las  negradas  tiene  una  gran  aceptación. 
Entre  las  mismas  se  usa  también-  como  sudorífico  especial  para  los  fluccio- 
nados  y  sirve  de  antiilolo  para  las  más  arraigadas  calenturas. 

Cnpeíócopei.  (Clusld  rosea.)  Este  parásito,  del  que  ya  en  otras  partes 
me  he  ocupado,  dá  cierto  jugo  lechoso  cuando  se  hacen  incisiones  en  su 
tronco,  cuyo  jugo  se  aplica  para  las  fracturas.  Su  fruto  está  dentro  de  un 
pericarpio  que  estando  en  sazón  se  abre  por  cuatro  partes  ó  radios,  y 
puesto  al  fuego,  arroja  una  resina  de  fragante  brea,  que  es  igualmente  muy 
medicinal.  Según  me  dijeron,  sólo  el  murciélago  come  su  fruto. 

Manzanillo.  (Hippomane  mancinella,)  Este  vejetal  tan  nombrado  por 
su  maléfica  sombra,  cuya  circunstancia  fué  objeto  de  los  versos  del  célebre 
poeta  cubano  Heredia,  tiene  también  su  parte  buena  para  la  humanidad  y 
sus  dolencias.  Heredia,  en  su  composición  «E¿  Manzanillo»  coloca  á  la 
india  Zarina  bajo  este  árbol,  buscando  la  muerte  á  su  sombra,  antes  que 
pertenecer  al  cacique  Nelusko,  en  donde  sorprendida  por  su  amante, 

Sus  párpados  lagrimosos 

Iba  cerrando  veloz 

La  muerte,  cuando  á  sus  plantas 

Llega  rápido  su  Azor. 

Afanoso  la  buscaba: 

Apenas  reconoció 

El  funesto  árbol,  se  llena 

De  sorpresa  y  de  terror. 

De  la  mortífera  sombra 

En  sus  brazos  la  sacó  (1). 


(1)    Los  editores  de  la  colección  de  poesías  de  estt  autor  hecha  iiltimameute  en 
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Su  resina  es  otro  drástico  interior  y  rubefaciente  al  exterior,  cuya 
fuerza  es  preciso  calcular  en  su  aplicación,  advirtiéndose  que  cuando  su 
sustancia  se  extrae  de  árboles  producidos  en  terrenos  bajos  ó  pantanosos 
y  en  las  orillas  del  mar,  es  mucho  más  activa  que  la  tomada  en  los  de  las 
partes  alias. 

Pimienta.  (Piper  cuhetise.)  Esta  notable  planta  de  la  que  ya  dejo  ha  - 
liado,  y  que  repasa  la  línea  de  arbusto  para  la  de  árbol,  ofrece  un  agua 
extraída  de  sus  bojas  por  medio  de  la  alquitara,  la  que  trasparente  y  odo- 
rífera sirve  para  las  abluciones  exteriores  femeninas,  por  lo  que  suavizan  el 
cutis  desengrasando  y  dándole  un  color  agradable.  Pero  se  aplica  también, 
para  destruir  las  indigestiones  y  calmar  los  dolores  del  vientre,  y  también 
para  las  afecciones  nerviosas  frotando  la  parte  afectada  y  aplicando  sobre 
ella  paños  empapados  de  este  licor.  La  sustancia  de  este  liquido  no  se  altera 
HÍ  corrompe:  pero  sí  se  desvanece,  poniéndolo  al  aire  libre. 

Manajú-  ,{Wieedia  aristala.)  La  resina  de  este  vejetal  es  muy  usada  in- 
terior y  exleriormente  como  antiespasmódica. 

Ipecacuana.  (Cephaelis  muscosa.)  Se  aplica  como  vomitivo. 

Culantrillo.  (Adiantum  trapeziforme.)  Esmuy  frecuente  su  aplicación 
para  las  dolencias  del  menstruo,  poniendo  en  cocimiento  la  semilla  que 
tiene  su  hoja. 

Vinagrriiio  6  yerba  de  español.  (Rumex  ohtusifoUus.)  Me  habla  • 
ron  de  ella  en  Yumuri,  parle  Oriental,  donde  la  tenían  por  vulneraria  y 
antivenérea,  habiendo  visto  mucha  por  allí  en  la  Cuesta  de  Bernardo. 

Macase!.  (Authurium  venosum.)  El  llamado  así  en  la  parte  oriental 
pasaba  por  allí  como  un  equivalente  de  la  zarzaparrilla. 

Yerba    de  calenturas   ó   de  D.    Carlos,    f  Atldropogon     avenaceus  .J 

Esta  yerba  gramínea  llamada  así,  es  antifebril  cuando  los  accesos  provienen 
de  fluxión  ó  irritación:  se  parece  mucho  al  retoño  de  la  caña  de  azúcar,  y 
en  algunos  puntos  le  llaman  yerba  de  limón,  por  la  fragancia  y  el  sabor  con 
que  se  le  asemeja,  y  en  otros  le  dicen  la  isleña,  porque  tal  vez  se  introdujo 
en  Cuba  de  las  islas  Canarias. 

Agueáita.  fPicrarnnia  penlandra.)  Tiene  la  particularidad  que  es  más 
intensa  para  sus  efectos  según  lus  lugares  en  que  se  produce,  y  fué  objeto 
de  los  trabajos  del  químico  Sr.  Casaseca,  por  descubrirse  en  ella  cuando  en 


Nueva- York,  agregan  por  nota  á  esta  composición,  qu«  el  suare  olor  de  este  árbol 
convida  al  descanso:  pero  semejante  atracción,  ai  favorece  á  U  poesía,  no  está  con- 
forme con  la  naturaleza  ni  con  la  realidad. 
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aquel  país  yo  estuviera,  el  principio  de  un  nuevo  febrífugo  que  no  es  alca- 
lino, y  recordanfios  que  se  sometió  al  informe  de  una  comisión  de  médicos 
distinguidos.  Conócese  vulgarmente  con  el  nombre  de  quina  de  la  tierra. 

^uíra.  fCrcsrenciacvcurbilina.)  Arro¡í\  su  fruta,  cuyo  pericarpio  tiene 
á  veces  cerca  de  pié  y  medio  de  diámetro.  Extraida  su  pulpa,  sirve  para 
hacer  las  vasijas  de  que  en  su  lugar  dejo  hablado;  y  su  pulpa  misma  con 
miel  de  abejas,  se  aplica  como  remedio  para  herida  y  contusiones.  Se  dá 
también  como  vomitivo. 

Torollaco.  fPanicumgrossarium)  Es  planta  que  machacada,  la  he  visto 
aplicar  á  las  cortaduras  simples  y  restringir  pronto  la  sangre.  En  Puerto 
Principe  la  llaman  rabo  de  zorra. 

Pina.  (Bromelia  ananas.)  El  zumo  de  esta  fruta,  de  que  ya  dejo  habla- 
do en  vanos  lugares,  se  emplea  en  medicina  «como  diurético  y  como  refres - 
«cante  en  las  calenturas  agudas  inflamatorias,  biliosas  y  pútridas,  sirviendo 
«también  para  destruir  las  impresiones  nocivas  del  opio  y  délos  venenos 
«virosos,»  según  el  doctor  Michelena. 

Pina  de  ratón.  (Bromelia  pinguin.)  Ya  me  he  referido  á  esta  planta 
en  el  capitulo  que  hablé  de  las  llores  de  esta  Isla  por  el  gran  ramillete  que 
de  estas  arroja.  Pues  también  figura  en  la  terapéuti:a  de  esta  Isla  para  de- 
terminadas dolencias. 

Plátano.  [Musa paradisiaca.)  El  doctor  Fragoso  dice  hablando  de  esta 
planta,  á  que  ya  me  he  referido  como  comestible,  «que  el  plátano  aprove- 
cha contra  los  ardores  del  pecho  y  del  pulmón,  y  que  los  médicos  indianos 
no  sólo  lo  mandan  comer  á  sus  pacientes  contra  los  dolores  de  los  ríñones 
facilitando  la  orina,  sino  que  lo  aplican  como  remedio  contra  las  calenturas 
y  otras  enfermedades,  ayudando  á  todo  su  buen  gusto.» 

Mangro.  (Mangifera  indica.)  Este  propio  autor,  hablando  de  esta  fruta, 
dice:  «que  los  cuescos  asados  y  molidos  detienen  las  cámaras,  y  que  las 
«pepitas  matan  las  lombrices  del  vientre:  lo  cual  es  conforme  á  razón  por 
«ser  amargas.» 

Caña  flstola  óCaña  fistoio.  (Cassia  fistula.)  El  propio  doctor  Fragoso 
habla  también  de  esta  planta,  que  abunda  en  Cuba,  el  cual  agrega  que 
venia  mucha  en  su  tiempo  de  Santo  Domingo  y  Puerto-Rico,  de  cuya  flor 
y  caña  verdes  se  hacia  una  conserva  por  su  cualidad  purgante,  dando  al 
enfermo  cuatro  ó  mas  onzas  según  su  edad  «como  se  hace  ahora,  dice,  en 
«esta  corte  usando  de  ella  los  que  la  tienen.» 

Raizde  la  China.  (Smilax  habanensis.J  También  Fragoso  en  su  célebre 
tratado  habla  muy  curiosamente  de  esta  afamada  planta,  que  ya  se  conocía 
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antes  del  descubrimiento  déla  América,  procedente  de  la  India.  Ella  se  cria 
igualmente  en  Cuba,  si  bien  Fragoso  califica  la  del  nuevo  continente  de  no 
ser  tan  buena  en  sus  virtudes  terapéuticas,  como  la  del  viejo;  y  el  propio 
agrega,  «que  algunos  caballeros  la  habian  traido  de  Nueva  España,  y  que  se 
vendiaá  10  rs.  libra,  cuando  por  la  oriental  pedian  cinco  y  seis  ducados.»  Y 
dice  más.  Añade,  que  la  usaba  Carlos  V,  y  consigna  estas  palabras  textuales: 
«Y  porque  los  que  toman  este  cocimiento,  se  suelen  encenderen  la  potencia 
»y  actos  venéreos,  es  consejo  de  algunos  autores,  que  por  todo  el 'tiempo 
«que  se  toma,  no  entren  mujeres  á  do  estuviere  el  enfermo.» 

Dra^o.  [DraccBna  Draco.)  Es  un  arbusto  silvestre  que  produce  la  goma' 
ó  sangre  de  su  nombre  tan  usada  en  la  farmacia. 

Granadino.  (Brya  ebenus.)  Su  resina  mata  los  insectos  del  ganado 
cerdoso.  Los  bejucos  vienen  también  á  aumentar  en  Cuba  el  cuadro  tera- 
péutico de  sus  plantas:  mas  como  en  el  capitulo  anterior  quedan  ya  indica- 
dos como  tales,  (el  curamagüetj ,  parra  cimarrona,  el  guaco,  el  Uvi,  el  Ber- 
raco,  y  Pica  pica;  (1)  diré  aquí  algo  más  sobre  este  último,  y  recordaré 
después  algún  otro. 

vica'picsí. ( Mucuna  pruriens  )  La  pelusa  ó  bello  de  la  vaina  que  con- 
tiene la  semilla  de  esta  liana  asi  llamada,  es  un  aniielmético  de  los  más 
usados  para  los  niños  en  sus  males  de  lombrices.  Aplicada  exteriormente 
produce  sobre  el  culis  un  escozor  semejante  al  de  la  ortiga,  pero  mucho 
más  vehemente  é  irritable.  Es  la  broma  más  brutal   de  aquellos  campos, 
cuando  la  aplican  al  que  duerme  ó  la  echan  de  oculto  sobre  sus  sábanas. 
Oriental.  Este  vejuco  ó  trepadora  lo  advertí  por  la  parle  de  la  isla 
que  tiene  la  condición  geográfica  de  su  vocablo,  y  según  alli  me  dijeron, 
contiene  virtudes  medicinales  contra  los  dolores  reumáticos  aplicando  sus 
hojas,  ya  amortiguadas,  sobro  la    parte  afligida.  Parece   también  que  en 
menos  de  cinco  minutos  excita  un  suilor  tan  copioso,  que   empapa  la  venda 
ócabezid  como  si  se  hubiera  sumergido  en  agua,  por  cuya  evacuación  causa 
á  veces  un  alivio  instantáneo.  Mas  este  bejuco  apenas  se  encuentra  ya, 
porque  vino  de  la  costa  de  África,  no  siendo  muy  conocida  su  propagación. 
Loniiirices.  Por  aplicarse  regularmente  á  los  males  de  los  niños  ataca- 
dos de  lombrices,  se  dá  este  nombre  á  otro  bejuco  que  se  cria  en  la  costa 
Sur  de  la  Isla,  y  de  cuya  sustancia  ó  jugo  mucilaginoso  sale  tal  vermífugo. 
A  manera  de  parásito  se  arrima  sobre  los  troncos  de  ios  árboles  y  sólo  se 
corla  en  menguante. 


(1)    Véase  en  el  capítul»  anterior  el  documento  núm.  II. 
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Hasta  aquí  los  árboles,  arbuslos,  yerbas  y  bejucos,  de  cuya  aplicación 
médica  pude  entender  primero  por  mis  expediciones  por  toda  la  Isla,  y  des- 
pués por  mi  práctica  como  hacendado  en  ella,  perm  meciendo  por  largas 
temporadas  en  el  campo.  Es  verdad  que  mi  cuadro  es  muy  pequeño  y  muy 
imperfecto,  habiendo  otros  muchos  más  vejelales  que  no  he  nombrado,  y 
que  ofrecen  al  hijo  de  Hipócrates  una  serie  de  antídotos  y  medicamentos  á 
cual  mas  provechosos.  Pero  ya  con  estas  indicaciones  y  las  de  otros  es- 
critores que  puedan  extenderse  más,  llegará  día  que  su  conjunto  podrá  dar 
material  para  una  flora  cubana  redactada  especial  y  exclusivamente  para 
'  su  aplicación  médica.  No  con  otro  objeto  pongo  también  al  final  de  este 
capítulo,  en  forma  de  abecedario  las  noticias  que  he  entresacado  y  extrac- 
tado del  catálogo  de  los  vejetales  de  que  yo  no  me  ocupo,  y  que  presenta 
el  Sr.  D.  Esteban  Pichardo  en  su  geografía  de  la  isla  de  Cuba,  que  tantos 
y  tan  buenos  datos  presenta  para  el  mejor  conocimiento  de  este  país  (1). 

Mas  si  hasta  aquí  he  podido  señalar  las  plantas  que  ofrecen  los  espe- 
cíficos más  salutíferos  de  un  modo  absoluto,  también  debo  ya  dar  una  idea 
como  en  reverso,  de  las  que  se  distinguen  en  este  suelo  por  sus  dobles 
cualidades  benéficas  y  nocivas,  cuya  mayor  parte  pertenece  á  la  famiUa  de 
las  euforbiáceas  y  de  las  apócimas.  He  aquí  algunas: 

Además  del  Manzanillo,  indicado  ya,  (Hipomane  Mancinella),  deberé 
citar  la  Higuereta  (Rícinus  communis),  el  Avellano  (Omphalea  triandra), 
el  Frailecillo  fJatropha  gossijpifoUa),  el  Castaño  purgante  (Jalropha  muí- 
tifida),  el  Piñón  botija  (Jalropha  curcas),  la  Salvadera  (Hura  crepitansj, 
la  Peregrina,  Yerba  lechera  (Euphorbia  hy per ici folia).  Yerba  de  la  niña 
(Euphorbia  microphylla),  la  Yuca  agria  (Manihool  ulílissima),  Jaba  (Andi- 
ra  racemosa),  el  Árbol  del  Cebo  (Crotón  sericeus),  el  Nogal  de  la  India 
(Aleurites  triloba,)  y  las  Coronas  de  la  Reina.  (Euphorbia  antiquorum)  que 
es  un  vejetal  de  aquijones  manchados  de  verde  y  blanco,  cuyo  jugo  se 
aplica  á  los  males  de  oído:  pero  este  jugo  es  tan  fuerte,  que  al  caer  sobre 
la  piel  produce  púslulos  muy  sensibles. 

En  el  número  de  las  apocineas  mencionaremos;  el  Curamaguei  (Cynan- 
chum  lanceolatum),  la  Rosa  francesa  (Nerium  oleander),  el  Lirio  de  la 
Costa  /Plumería  alba);  y  no  me  olvidaré  de  la  Revienta  caballos  (Lobelia 
longiflora),  que  creciendo  á  la  orilla  del  agua,  está  dotada  de  una  deliciosa 
fragancia;  de  la  Cacaguasa  (Carex),  ciperácea  muy  pehgrosa  para  el  gana- 
do caballar;  del  Guao  (Commocladia  dentata)  y  del  Guao  de  costa  (Rhus 


(1)    Vé«se  ftl  fínal  ti  dooumento  ndm,  L 
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metopiujnj,  de  leche  sumamente  corrosiva.  Eáte  último  es  más  bien  que 
árbol,  un  arbusto  en  cuantos  parajes  yo  lo  he  advertido,  aunque  algunas 
veces  parece  ^er  lo  primero,  más  bien  por  lo  alto  que  por  lo  grueso.  El 
contado  simple  de  sus  hojas  y  hasta  su  sola  sombra  produce  en  ciertas 
naturalezas  una  erupción  erisipelatosa  que  viene  á  propagarse  por  los 
tejidos  de  los  que  á  él  se  acercan  ó  le  tocan.  Cuando  yo  llegué  á  Baracoa, 
encontré  á  su  gobernador  en  muy  mal  estado,  porque  en  cierta  cacería  se 
había  acercado  á  su  iníluencin.  También  vi  mujeres  con  el  rostro  todo 
hinchado  por  haber  tenido  igual  contacto.  Mi  naturaleza  sin  embargo  pa- 
rece ser  de  las  contrarias,  'y  si  bien  no  me  propuse  detenerme  á  su*  inme- 
diación, he  estado  pasando  hasta  dias  enteros  por  los  sitios  en  que  más 
abunda,  por  lo  común  áridos  y  mineralógicos,  y  nunca  tuve  novedad 
alguna.  Su  jugo  ó  leche  son  tan  cáusticos,  que  forma  en  muchos  físicos 
una  úlcera  semejante  á  la  de  la  combustión  en  su  segundo  grado.  Su  re- 
ciña sin  embargo  es  benéíica  para  matar  los  insectos  del  ganado. 

Brjuco  colorado.  (Marsdetiia  c/aMsa.j.  Liana  que  serpentea  por  mu- 
chos metros  de  lar^o  en  todas  direcciones  y  á  cuya  familia  pertenecen 
algunas  más,  cuyo  jugo  es  morlíCero. 

Piñi  piñi.  (Elaeodendron  alteniiatiim.)  Este  vejetal  exhala  ciertos 
efluvios  á  manera  del  Manzanillo  y  el  Guao  narcotizando  sin  sentirlo,  y 
siendo  venenoso  el  jugo  de  su  fruto. 

Quedan,  pues,  reseñados  con  aplicación  á  la  ciencia  médica  los  veje- 
lales  más  notables,  ya  benéficos  ó  nocivos,  de  que  pude  tener  noticia  al 
recorrer  los  diversos  departamentos  de  esta  Isla,  y  á  cuyo  conjunto  dedicó 
el  cantor  de  estos  bosques  (1),  los  siguiente?  versos: 

«Volved  hora  la  vista  hacia  este  lado: 
Mirad  el  macurige  y  el  ateje, 
El  drago  sanguinoso, 
El  güiro  y  el  castaño  de  las  selvas; 
La  dulce  cañafistula  la  yava, 
El  guayaciin  precioso, 
La  aguedita  febrífuga  y  el  gxiauro 
Todos  medicinales; 
Y  mil  otros  indígenas,  que  al  hombre 
Benéficos  alivian  en  sus  males. 

»Ta rabien  la  cabalonga,  el  manzanillo, 
El  chichicate,  el  guao 


(1)    Delio.  Rasgos  descriptivos  de  la  Naturaleza  cubana. 
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Y  la  gia  de  espinas  enconosas, 

Entretienen  sus  ramas  venenosas, 

Sitmpre  disj  uestas  á  causar  la  muerte;     ' 

Pero  el  genio  ilustrado 

Que  su  índole  fatal  ha  analizado, 

En  beneficio  humano  las  convierte.» 

¡Pero  cuántas  plantas  permanecerán  toda  da  ocultas  ó  ignoradas!  Asi 
es,  que  al  considerar  esta  ignorancia  científica  (l)que  reina  todavia  por  allí 
cuando  sus  montes  se  incendian  para  el  fomento  de  la  caña,  ó  se  descua- 
jan para  el  aprovechamiento  de  sus  maderas,  sin  que  antes  haya  prece- 
dido el  reconocimiento  de  una  comisión  facultativa,  no  podíamos  menos 
de  sentir  y  desear,  loque  cierto  escritor  facultativo,  nombrado  ya  (2), 
sentía  y  deseaba  en  la  propia  Isla,  publicando  este  en  uno  de  sus  periódicos 
(El  Yumurí)  los  siguientes  párrafos: 

«Aquí  sobran  riquezas;  lo  que  falta  es  explotarlas.  Aquí  tenemos  de 
todo  y  de  todo  carecemos;  extraña  anomalía  indescifrable  para  el  que  no 
haya  visitado,  para  el  que  ignore  nuestras  costumbres,  nuestros  usos  y 
nuestra  apatía  en  cierto  modo  consurable.  En  nuestros  campos  abundan 
plantas  medicinales,  tantas  cuantas  se  quieran,  y  cuyas  virtudes  conoce 
prácticamente  el  vulgo;  lo  que  falta  es  cultivarlas  y  recolectarlas  á  su  de- 
bido tiempo.  Para  hacerlo  se  necesitan  dos  cosas  esencialísimas:  primera: 
una  flora  cubana  redactada  con  lino  y  en  la  que  minuciosamente  se  diera 
una  descripción  del  vejetal,  sus  propiedades,  usos,  virtudes  y  dosis  en 
que  se  adrflinistra,  adornada  con  láminas  para  hacerla  más  amena,  más 
útil,  más  interesante  y  más  al  alcance  de  las  personas  que  se  dediquen  á 
este  cultivo,  y  son  las  que  han  de  consultarlas  á  cada  momento  encaso  de 
duda.  Segunda:  analizando  el  vejetal  y  visible  ya  su  virtud  confirmada  por 
observaciones  práclicas  en  los  hospitales,  enfermerías,  etc.  hacerle,  ver  á 
los  farmacéuticos  lo  conveniente  que  seria  el  surtirse  de  plantas  indígenas. 


(1)  Del  Dr.  D.  Üenato  Grosourdy,  de  nación  francesa,  hay  una  obra  eñ  cuatro 
tomos,  que  titula  en  su  primera  parte  Flora  medica  y  útil  de  las  Antillas;  pero  sobre 
dejar  de  nombrar  muchos  vejetales  que  lo  son,  omite  en  otros  los  nombres  botáni- 
cos, y  su  clasificación  para  los  géneros  y  las  especies  no  es  la  más  ajustada  á  la 
ciencia,  por  meritoria  que  sea,  como  todo  trabajo  de  exploración  y  de  preparación 
primera,  en  círculo  tan  vasto  como  la  flora  de  las  Antillas.  Ya  Cuba  y  Puerto-Rico 
deben  ten«r  una  especial,  respecto  al  importante  contingente  de  plantas  medicinales 
que  á  la  terapéutica  tributan. 

(2)  El  doctor  Micholena* 
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tanto  más  apreciables  y  salutíferas  cuanto  á  que  las  tenemos  en  nuestra 
propia  casa  y  hemos  presenciado  su  recolección  y  desecación. » 

«¿Cuánto  no  adelanlari.i  la  terapéutica  farmacológica  al  echar  mano  de 
plantas  jugosas,  bien  conservadas  y  cuyos  principios  volátiles  permanecie- 
sen en  su  primitivo  ser?  ¿Qué  diferencia  de  un  vegetal  cojido  ayer  ai  que 
nos  quiera  mandar  la  vieja  Europa,  añejo,  sin  sustancia  y  quizás  sofistica- 
do? ¿Cómo  han  de  ser  iguales  sus  virtudes?  ¿Qué  jugo  nos  podrá  dar  la  de- 
cocción de  un  leño  seco,  y  más  que  seco  carcomido,  y  más  que  carcomi- 
do, adulterado?» 

»No  por  eso  pretendemos  que  se  prohiba  el  uso  de  las  plantas  exóticas. 
Imbéciles  seriamos  si  tal  pensásemos:  no  desconocemos  la  diferencia  de 
clima  y  de  que  cada  planta  tiene  el  suyo:  no  nos  hemos  olvidado  todavía 
de  la  geografía  botánica:  lo  que  si  deseamos  es  el  cultivo  de  las  nuestras, 
que  son  muchas  y  muy  buenas.  De  este  modo  se  aumentaría  un  nuevo  ra- 
mo de  industria  en  el  país,  el  cual  robustecido  por  el  gobierno,  daría  tra- 
bajo á  muchos  brazos  que  hoy  permanecen  en  la  inacción  ó  en  otras  ocu- 
paciones incompatibles  con  su  fuerza  y  vigor.  La  feracidad  de  nuestros 
campos  nos  debiera  compeler  á  otras  empresas  agrícolas  si  no  tan  lucrati- 
vas como  las  azucareras,  á  lo  menos  para  sostenerse  y  dar  sustento  á  más 
de  cuatro  familias.» 

Mas  de  lo  que  el  Dr.  Michelena  se  lamenta  de  este  modo  con  relación 
á  la  medicina,  de  lo  propio  me  he  quejado  yo,  repito,  en  los  anteriores 
estudios,  respecto  á  que  en  esta  Isla  hayan  desapareciendo  montes,  bos- 
ques y  selvas  al  rigor  del  acha  y  del  fuego,  sin  que  antes  la  Fitografía 
tome  acta  de  sus  especies  leñosas  y  de  la  aplicación  que  pudieran  tener 
sus  materias,  sus  jugos,  sus  gomas  y  resinas  etc.  por  los  nuevos  horizontes 
que  hoy  recorren  las  artes  y  la  industria  ayudados  de  la  Química.  Pues 
si  no  lo  fitográfico,  lo  forestal  al  menos,  habría  podido  ya  conseguirse  en 
estos  últimos  años  en  Cuba,  con  la  verdadera  intervención  del  cuerpo  de 
Ingenieros  de  montes,  si  la  administración  no  perpetuara  allí  un  punible 
abandono  (aún  antes  de  la  insurrección)  respecto  al  número  y  condiciones 
de  aquel  personal,  de  lo  que  me  ocuparé  con  mayor  detenimiento,  cuando 
en  los  inmediatos  capítulos  me  haga  cargo  más  concretamente,  déla  parte 
forestal  de  esta  Isla. 

Miguel  Rodrigurz-Fbrrbr. 


tMie  XLUi. 
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DOCUMENTO  NUM.  I. 

Relación  alfabética  de  los  vejetales  más  conocidos  en  la  Isla  de  Cuba 
por  su  aplicación  para  la  medicina  doméstica,  principalmente  en  los  cam- 
pos; entresacada  y  extractada  de  las  de  los  vejetales  de  la  propia  Isla  á  que 
se  refiere  el  Sr.  D.  Esteban  Pichardo,  en  su  Geografía  de  la  isla  de  Cuba. 

PLANTAS    BENÉFICAS. 

Abey  {Poeppigia  excelsa,  vel  Ramirezia  cuhensis.)  Árbol  silvestre  cuya 
resina  se  tiene  por  purgante  y  antisifilítica. 

Ateje  [Cordia  colloccoca.)  Árbol  silvestre  de  cuya  raíz  se  sirven  en  ti- 
sana para  la  hidropesía. 

Ayúa  {Zanthoxylum  lanceolatum.)  Árbol  silvestre  cuyo  tronco,  de  protu- 
berancias piramidales,  llama  mucho  la  atención.  Tienen  sus  hojas  por 
vulnerarias. 

Agrio  de  Uuinea  [HiUscws  sahdariffa)  creo  que  es  la  planta  que  en 
Puerto-Príncipe  se  llama  serení.  Es  de  la  familia  de  las  malváceas  y  con 
ella  se  hacen  dulces  y  refrescos,  teniéndose  como  específico  contra  las  diar- 
reas y  fiebres. 

Apúsote  [Anserina,  antelmintica.)  Planta  acre  y  que  se  tiene  por  muy 
vermífuga. 

Artemisa  [Amlrosia  artemisi folia.)  Planta  que  se  tiene  por  un  gran 
resolutivo. 

Anoncillo  ó  Mamoncilio  {Anona  hullata.)  Hermosísimo  árbol  silves- 
tre muy  grande,  que  se  carga  de  fruta  parecida  al  anón.  Su  madera  es  de 
construcción  y  de  ella  se  hacen  palitos  odoríferos  para  los  dientes.  Sus  ho- 
jas hacen  muy  gustosa  la  carne  de  los  animales  que  las  comen,  y  se  tienen 
por  muy  medicinales  para  las  indisposiciones  del  bajo  vientre. 

Balsamina  ó  Cuadeaiuor  [MoMordica  balsamina.)  Liana  cuyo  fruto 
aplicado  á  las  heridas  se  Hene  como  bálsamo. 

Cajá  [Schmidelia  viticifolia.)  Aibol  silvestre  de  cuya  corteza  y  hojas  se 
sirven  para  los  dolores  de  muelas. 

Caisimon  [Piper  umbellatum.)  Sus  ho^'as  se  aplican  para  los  dolores  de 
cabeza  y  se  tiene  por  un  gran  diurético. 

caa^uala  [Polipodium  adian  ti  forme.)  Es  un  helécho  que  se  aplica  para 
los  cólico»,  reumatismo  y,  sobre  todo,  para  los  golpes  y  caídas. 
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Cañuela  «anta  llamada  también  limón  6  limoncillo  {Paspalum  panícula- 
tum.)  Se  aplica  á  los  asmáticos. 

Cardo  santo  Argemone  mexicana,)  Sirve  su  leche  para  curar  ciertas 
enfermedades  de  la  piel  y  se  aplican  sus  hojas  en  cocción,  contra  las  fie- 
bres intermitentes  con  tal  éxito,  á  veces,  que  muchos  la  prefieren  á  la 
quinina. 

Cójate  {AmomuYii  silvestre.)  Se  tiene  por  diurética  esta  planta  silvestre 
que  es  común  en  los  bosques. 

Culantrillo  [Adiantum.  Planta  que  como  en  Europa,  se  dá  en  los  pa- 
rages  más  húmedos.  Se  tiene  en  mucho  para  las  paridas. 

Espuela  de  caballero  'MalpigUa  urens.)  Arbusto  silvestre  y  cuyo  fru- 
to se  aplica  para  diarreas  y  hemorragias. 

Encina  {Bignonia  querous.)  A»bol  silvestre  cuya  corteza  cocida  ofre- 
ce el  tanino,  y  tanto  esta  como  sus  hojas  y  flores  se  tienen  por  febrífugas. 

Escoba  aniargfa  ó  arteniisilia  [Argyrocheta  Ujpinnatifida.)  Se  aplica 
contra  la  sarna. 

Espijelia  [Spigelia  anthelmia.)  Se  tiene  por  vermífuga,  pero  es  muy 
violenta. 

Frailecillo  [Ximenía  americana.)  Es  un  arbusto  cuyo  fruto  se  tiene  por 
purgante. 

Guásima  ó  Gnásuma  [Ouazuma polyhotryd.)  Árbol  muy  común  de  cuya 
corteza  sale  un  jugo  con  que  dicen  contenerse  la  disentería  de  la  sangre. 

Guacamaya  [Poinciana  pulcherrima.)  Arbusto  común,  de  aspecto  muy 
bello.  Se  tiene  por  un  específico  sudorífico  y  febrífugo. 

Guaco  {Eupatorium  mikania.)  Bejuco  de  gran  fama  como  antídoto 
contra  las  mordeduras  venenosas. 

Guanina {Cassia.)  Yerba  silvestre  cuyas  semillas  tostadas,  á  la  manera 
de  café,  se  toman  para  dolores  espasmódicos.  También  se  aplica  suraiz  para 
las  erupciones  cutáneas. 

Hicaco  (Crhysobalanus  icaco.)  Árbol  silvestre  cuyo  fruto  se  aplica  para 
los  catarros  y  úlceras. 

laya  {Guatíeria  vel  Oxandra  virgata.)  Albol  silvestre  muy  recto  y  cuya 
corteza  en  decocción  la  aplican  al  tétanos  ó  pasmo. 

Jocnma  [Bumelia  salid  folia.)  Árbol  silvestre  de  cuyo  jugo  lechoso  se 
sirven  para  curar  las  quebiaduras. 

Jagrüej  {Ficus  indica.)  De  su  leche  se  hacen  vizmas  para  el  pecho  y 
quebraduras. 

Joho  iSpondias  lútea  )  Árbol  que  dá  goma  por  incisión,  y  cuya  cascara 
se  tiene  por  astringente  para  las  llagas. 

B^eusfua  de  vaca.  El  Sr.  Morales  dice  que  que  se  tiene  por  tal  á  un  Bu- 
pat$Ho  y  auna  Bromelia  parásita,  y  que  la  verdadera  Lengua  de  vacats  un 


348  ESTUDIOS 

árbol  de  20 pies  de  altura  [JEgiphilla  martinicensis);  pero  aquí  se  habla  solo 
de  la  yerba,  común  en  Cuba  sobre  rocas  y  troncos  en  parajes  húmedos.  Esta 
tiene  una  gran  aplicación  en  vizmas  para  dolores  de  costado  y  pulmonías 
falsas. 

Llantén  [PUntago  latifoUa.)  Es  muy  vulgar  por  toda  la  Isla  esta  planta 
que  usan  para  contusiones,  úlceras  y  flujos, 

^^enrX^e  [Cupaniaoppositifolia.]  kThol  silvestre  con  cuyos  cogollos  en 
co3CÍon  ocurren  á  la  erisipela. 

ilanajú  [Qarcinia  morella.)  Árbol  que  dá  una  goma  resina  por  incisión 
aplicada  á  heridas,  pasmos,  etc. 

Manzanilla  de  la  tierra  [Anthemis,]  que  se  diferencia  de  la  exótica  en 
no  tener  hojas  y  aparecer  cubierta  de  flores  á  manera  de  botoncitos  verdes 
que  se  tornan  después  en  pajizos.  Es  aromática,  medicinal,  y  se  aplica 
para  la  erisipela  y  los  dolores  menstruos. 

líiaya  [Bromelia  pinguin.)  Del  centro  de  esta  planta  sale  un  racimo  erec- 
to de  fruto  agri- dulce,  que  se  usa  como  remedio  eficaz  para  las  lom- 
brices. 

Orouzz  [Spielmannia.y  ^MS  raices  son  tónicas  y  se  aplican  para  las 
afecciones  del  pecho. 

Palma  Christi  ó  Higrnereta  del  infierno  {Ricinui  COmmunis).  Gonocido 
como  purgante  y  vermífugo. 

Palomilla  ó  Oictamo  real  {Euphorbia  myriiofUa.)  Especie  de  euforbio 
silvestre  muy  común,  cuya  flor  liban  las  abejas  y  zumzunes;  su  jugo  es  un 
vomi-purgante  violento,  que  se  emplea  para  curar  empeines.  Sus  hojas  des- 
pojadas además  de  sus  nervios,  se  mascan  para  los  males  de  garganta  y  se 
aplican  en  cocimiento  ó  jarabe  para  el  pecho. 

l*endejera  [SolanuM  laurifoUum.)  Silvestre,  muy  común,  cuyas  hojas 
come  el  ganado  y  las  palomas  su  fruto.  Se  aplica  el  cocimiento  de  sus  raíces 
coma  diurético  y  se  distinguen  varias  especies. 

Peonía  ó  regaliza  criolla  [Ahrus precatorius.)'QQl\ico  medicinal,  cuy OS 
granitos  esféricos  suelen  ser  usado«  para  collares  de  adorno. 

Piñón  botija  {Jatropha  curcas  vel  Bomhax  gossypifolia.)  A  semejanza  de 
It  higuera  europea  dá  i.n  jugo  blanco,  acre  y  astringente.  Sus  piñones  car- 
gados de  eceile,  lo  ofrecen  para  la   hidropeí^ía,  y  es  purgante  tan  activo 
que  exige  precauciones,  si  bien  se  remedia  su  exceso  bebiendo  agua  fría. 
Con  su  resina  se  cura  el  escorbuto  y  su  raíz  dá  un  color  violado. 
Pla«Aiullo  {Canna  indica.)  Sirve  para  las  úlceras. 
Ponasi  {Duhamelia  patens)  Sirve  para  curar  la  sarna. 
Palma'  cana  {Chauaerops .)  Dá  resina  que  aplicada  á  la  región  hipogás- 
Irica  iíirve  para  el  histérico. 

Kompe  zaragüelle*  [Lagascea  mollis,)  Se  aplica  en  cocimiento  para  la 
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diarrea,  y  su  especie  colorada  6  macho  se  ush  exteriormente  pnra  ]a  Fama. 

Ronieriiio  {B'tdens,vel  Coreopsis  leacanthi.)  Plauía  que  «parece en  los 
desmontes  y  se  tiene  pe  r  muy  buena  para  los  males  de  garganta. 

SabeleccioD  [Lepidium  iheris.  Suministra  aceite  volátil,  y  tanto  éste 
como  su  raíz  son  diuréiictís,  vermífugas  y  antiescorbúticas. 

fSalvadera  ó  jabiya  (Hura  crepitans.)  Arhol  erizado  con  púas  de  vir- 
tudes enérgicas. 

Sasafras  [Amyris  halsamifera.)  Se  dá  en  cocimiento  para  las  afecciones 
espasmódicas  del  es'tómago. 

Sanco  [Samhicus .)  De  flor  blanca  y  amarilla,  y  se  tiene  por  diaforéti- 
ca y  buena  para  afecciones  de  pecho. 

Signaraya  [TricMUa  glabra  vel  hahfinensis.)  Sirve  para  males  venéreos. 

Tabaco  [Nicotiana,]  Es  eminentemente  antiespasmódico,  y  es  muy  co- 
mún la  aplicación  de  su  ceniza  en  la  isla. 

Tábano  (Malvacea.)  Muy  diurético. 

Tnatúa  6  frailecillo  [Ximenia  americana).  Planta  muy  parecida  á  la 
Yuca^  muy  purgante. 

Tana  blanca  y  colorada  (Cac^ws  splendidus  y  Caclus  coccininilifer .)  La 
primera  dá  el  higo  chumbo  ó  de  Castilla;  la  segunda  produce  el  higo  color 
de  carmín,  y  tan  diurético,  (Jue  se  orina  del  propio  color.  Ambos  nopales 
producen  un  mucílago  fresco  y  medicinal. 

Ubi  {Vitis  carihea.)  Tiene  varias  especies  siendo  uno  de  los  bejucos 
que  más  se  emp  lean  para  tejer  canastos.  Es  su  uso  medicinal  curar  los  ve- 
gigatorios. 

Uña  do  gato  [Bignonia  unguiscati.)  Es  otro  bejuco  leguminoso  con  es- 
pinas á  manera  de  uñas,  cuyas  virtudes  se  tienen  por  antivenéreas. 

Verbena  ( Verbena  jamaicencis.  i  Silvestre,  amarga  y  astringente. 

Volatín*»  [Cleome  polygama.)  Tiene  variedades  y  todos  son  silvestres, 
antiescorbúticas,  estimulantes  y  diuréticas. 

Yerba  edionda  (Cassia  occidentalis .)  Silvestre,  comunísima,  cuyas  ho- 
jas se  plegan  al  ocultarse  el  sol  y  reviven  al  nacer.  Sus  semillas  tostadas 
se  toman  como  café  y  se  dá  como  eficacísimo  remedio  el  zumo  de  sus  hojas 
para  la  disentería  de   sangre. 

Yerba  de  la  sangre  ó  Sanguinaria  {Ilecebrum  lanatum.)  Planta  sil- 
vestre, rastrera,  cuyos  tallitos  ramificados  parecen  alambres.  Su  cualidad  de 
lechosa  sirve  para  purificar  la  sangre.  Hay  otras  vaiiedades  de  virtudes 
no  meaos  astringentes  para  contenerlos  esputos  de  sangre  y  las  hemorragias. 
Yerba  Mora  {Solanun  nigrum.)  Con  ella  se  hace  un  arrope  para  curar 
la  garganta. 

Yerba  de  Garro  [Sperntacoce  verHcillata.)V\Si\iidiSÍ\yesÍTt  que  se  aplica 
para  la  elefantiasis  y  para  dulcificar  la  sangre. 
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Yerba  Luisa  {Verbena  ciíriodora.)  Planta  aromática  y  muy  medicinal, 
su  olor  os  idéntico  al  de  la  yerba  de  limón,  cañuela  ó  caña  sania  [Paspalum 
paniculatum.) 

Yerba  mulata.  (Rumex  sanguineus.)  Planta  silvestre,  tal  vez  la  misma 
que  llaman  de  la  Paciencia.  Excelente  para  la  disentería. 

Tales  son  las  plantas  más  comunes,  medicinales  ó  benéficas  en  Cuba, 
aparte  de  las  que  ya  dejo  particularizadas  de  esta  clase,  en  el  presente 
capítulo. 


PLANTAS  VENENOSAS  O  BENÉFICAS  Y  NOCIVAS  Á  LA  VEZ. 

Jinauíú  [Petiveria  oetandra,)  Planta  que  huele  á  ajo  y  que  se  juzga 
abortiva. 

Adelfa  [Neri^iu  rhododaphne.)  Arbusto  venenoso.  En  el  departamento 
Occidental  le  llaman  Eosa  francesa. 

Bejuco  prieto  leclioso  (Cynanckum.)  El  ternero  muere  lamiendo  su  re- 
sina y  una  hoja  sola  es  veneno  para  el  ganado, 

Cuajaní  [Bumelia  paluda.)  Árbol  silvestre  y  grande,  de  un  fruto  vene- 
noso que  huele  á  almendra. 

Cabalong-a  [Cerbera  thevetica.)  Árbol  de  semilla  venenosa  para  cabras. 
Su  corteza  seca  y  pulverizada  lo  es  también  para  otros  varios  animales. 

Chamico  [Datura  stramonitim.)  Fumase  torcida  esta  planta  como  taba- 
co para  las  afecciones  del  pecho;  pero  es  narcótica  y  venenosa  á  la  vez. 

Chichieate  [Urtica  baccifera.)  Su  contacto  es  temible. 

Cinacalote  ó  Guanana  [BroMus  spinosus.)  Dá  el  mate  con  que  juegan  los 
niños;  pero  su  almendra  es  venenosa  y  vómica. 

Guaraná  [Hibiscus.)  Con  su  semilla  se  envenena  el  cerdo  cuyo  abdo- 
men revienta  y  cuyo  efecto  es  conocido  con  el  nombre  de  sahumaya. 

WLahotí{Camerarialati/olia.)  Árbol  cuya  leche  es  venenosa. 

niaragrasinaiar.  Albol  silvestre,  escaso,  venenoso. 

Paraiso  [Melia  acederach.)  Árbol  originario  de  las  Indias  orientales, 
llamado  Prusiana  en  la  Vuelta  Arriba;  su  fruto  es  venenoso  y  dá  un  aceite 
de  que  se  hacen  bugias;  tomado  fresco  es  un  veneno  muy  activo;  y  sin  em- 
bargo, este  mismo  fruto,  la  corteza,  el  jugo  y  las  raices  de  este  árbol  son 
medicinales  y  vermífugas  si  se  saben  aplicar  convenientemente. 

Klbei.  jfsoíoma  longiflora.)  Esta  planta  venenosa  se  dápor  lo  común  en 
todas  las  llanadas  ó  sábanas  de  la  parte  Oriental  de  la  Isla  y  el  jugo  de  sus 
hojas  aplicado  al  exterior  hace  absortar  á  todos  los  animales,  siendo  para 
estos  mortífero.  Eq  fricciones  esteriores  es  como  antistérico  y  debe  usarse 
con  mucha  precaución  y  sin  interesar  la  región  epigástrica  por  los  fenóme- 
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nos  que  se  desenTuelven.  Las  esclavas  se  aplican  á  veces  para  sus  abortos 
la  fricción  de  este  jugo  cuando  están  embarazadas. 

Yaniao  Guara  trichiloides .)  Árbol  de  cuja  leche  ó  jugo  resinoso  aparece 
un  veneno  que  opera  como  el  del  ipanzanillo. 

Yerba  de  vidrio  [Barrilla  )  Abunda  en  la  costa  S.  al  E.  de  Trinidad  y  sa 
jugo  es  nocivo. 

Tales  son  en  Cuba  las  plantas  más  comunes,  maléficas  ó  venenosas  y 
medicinales  á  la  vez,  además  de  las  que  de  todas  estas  clases  dejo  ya  ano- 
tadas en  el  texto. 


CARTAS  MORALES  Y  SEMl-POLITICAS 


UvrW\AMA/\AA^\AAkA^ 


CARTA    CUARTA 

Mi  siempre  querido:  Hoy  recibo  una  tuya  en  la  que  me  hablas  de  mi 
primera.  Me  interesan  tus  aldeanas,  me  dices:  ¿pero  son  seres  reales  ó 
creaciones  cíe  tu  imaginación?  No  puedo  vaciarme  tan  pronto:  ten  pacien- 
cia, sigue  leyendo,  y  tu  caerás... 

En  mi  anterior  te  dige  que  el  cura  interrumpió  mi  conversación  con 
Angela  sobre  las  ventajas  c  inconvenientes  de  los  conventos;  y  luego,  solos. 

— Hableme  Vd.  ahora — dijo  Angela— de  los  inconvenientes,  pues  asi 
\q  prometió. 

—Confieso  que  no  debí  comprometerme  á  tanto,  porque  no  son  los 
tiempos  de  libertad  en  los  que  reina  mayor  tolerancia.  Respecto  á  libertad, 
soy  de  la  opinión  del  que  decia. — ¡Libertad,  libertad!  En  todas  cosas  jus- 
ticia, y  es  bastante  libertad. 

•  Tampoco  quiero  á  la  tolerancia  que  raya  en  indiferiencia.  No:  la  tole- 
rancia que  yo  apetezco  es  aquella  dulzura  de  espíritu  que  nos  hace  in- 
dulgentes con  las  creencias  que  son  diferentes  de  las  nuestras.  Se  ha  dicho 
y  con  razón  que  lo  que  la  caridad  espera  de  las  personas,  es  la  tolerancia 
para  las  opiniones. 

La  caridad  es  en  el  orden  social  como  esos  licores  virtuosos,  sin  los 
que  las  piezas  de  una  máquina,  aunque  estén  precisamente  ajustadas,  no 
pueden  funcionar  sin  temibles  frotamientos.  Lo  mismo  podemos  decir  de 
la  falla  de  tolerancia.  ¡Y  yo  he  sufrido  tanto  por  tal  faltar!... 

— Cuanto  más  se  explica  Vd.,  más  conformidad  encuentro  con  las  ideas 
de  mi  tio. 

— ¿Pues  qué  decia  sobre  tal  materia? 

—Decia  que  la  subordinación  es  más  bella  que  la  independencia,  Pero 
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no  nos  separemos  de  la  cuestión:  tratábamos  de  los  conventos;  prosiga 
Vd.  en  ella. 

—Quisiera  hablar  de  los  conventos  con  verdad;  pero  recuerdo  ahora  lo 
que  decia  un  gran  pensador:  Toda  verdad  no  es  buena  para  dicha  sola  y 
aislada,  pues  pudiera  conducir  al  error  y  á  falsas  consecuencias;  todas  las 
verdades  serian  buenas  si  se  manifestasen  juntas.  ¿Sabéis  por  qué  les  hay 
perniciosas?  Porque  no  se  presentan  al  espíritu  con  las  que  pudieran  ser- 
virlas de  contrapeso.  Por  esto  no  es  prudente  decir  á  los  hombres  una 
verdad,  cuando  no  podemos  decirles  dos.  Cuando  no  hemos  hallado  más 
que  una,  reservémosla,  hasta  que  su  compañera  venga  á  unirse  á  ella. 
Imitemos  á  aquella  inteligencia,  amiga  de  los  hombres,  que  habiendo  ima- 
ginado el  vino,  no  quiso  darle  á  conocer  hasta  después  de  haber  imaginado 
el  agua,  destinada  á  temperarle.  Si  hacemos  algún  descubrimiento,  no  lo 
comuniquemos,  hasta  que  podamos  presentar  el  agua  y  el  vino  de  la 
verdad. 

— ¿Has  comprendido  bien  este  pensamiento? 

—Por completo:  la  aplicación. 

— Dice  Arnauld  de  Bouneval,  que  cuando  San  Bernardo  pasó  los  Alpes, 
por  pacificar  la  Italia,  los  pastores  y  los  vecinos  de  las  aldeas  corrían  en 
tropel  al  camino  por  donde  iba;  y  en  cuanto  le  divisaban,  le  pedián  á 
gritos  su  bendición:  que  recibida,  se  volvían  gozosos  á  sus  hogares,  llenos 
de  júbilo  por  haber  sido  bendecidos.  Este  pasaje  triunfal  por  las  soledades 
de  los  Alpes  fué  tan  magnífico,  dice  un  historiador,  que  ni  Aníbal,  ni 
César,  ni  Napoleón  tuvieron  otro  semejante. — Eso  se  explica,  nos  dicen 
hoy  algunos,  por  la  credulidad  de  los  tiempos;  y  en  mí  humilde  sentir, 
se  explica  mejor  por  la  fe  y  el  entusiasmo.  Si  San  Bernardo  hubiera  de 
pasar  hoy  los  Alpes,  muerta  la  fé  y  extinguido  el  entusiasmo,  ¿recibirla  tal 
ovación? 

— No  por  cierto. 

— Pues  bien.  Angela,  si  la  fé  es  la  savia  de  los  conventos,  ¿quieres 
entrar  en  ellos  cuando  carecen  de  jugos  de  que  nutrirse?  Falta  de  nutrición 
tu  alma,  ¿viviría  en  ellos  contenta? 

—No  parece  muy  conforme  lo  que  Vd.  dice  ahora,  con  lo  que  antes  ma- 
nifestó sobre  los  talleres  de  oración. 

—Porque  entonces  hablaba  de  lo  que  debía  ser.  y  ahora  hablo  de  lo  que 
es;  entre  el  ideal  y  la  realidad  hay  una  distancia  inmensa.  Ni  tú,  ni  yo,  ni 
nadie,  puede  varíar  la  corriente  del  siglo,  y  esta  corriente  estrellarla  todos 
tus  buenos  intentos. 
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— En  resumen:  ¿opina  Yd.  que  debo  abandonar  mi  idea?  Yo  creia  que 
la  paz  solamenle  podia  encontrarla  en  el  claustro. 

— Es  verdad;  pero  ten  presente  que  Santa  Teresa  decia  á  las  religiosas 
que  antes  de  entrar  en  el  claustro  fueran  bien  purificadas,  porque  no  las 
sucediera  lo  que  al  vecino  que  cierra  por  la  noche  bien  todas  sus  puertas, 
sin  reparar  que  ha  dejado  al  ladrón  dentro.  Pero  dejemos  esto:  te  he  pre- 
sentado el  pro  y  el  contra,  te  he  dado  el  agua  y  el  vino:  que  tu  prudencia 
los  mezcle,  y  quiera  Dios  que  la  verdad  pura  luzca  en  tu  alma  y  te  guie  por 
el  más  fácil  sendero. 

En  esto  entró  Dionisia  y  nos  dijo: 

— Bien  habrán  Vds.  filosofado.  Yo  quisiera  ser  filósofa,  pues  dicen  que 
la  filosofía  es  la  que  hace  felices  á  todos.  ¿No  es  verdad? 

— No  lo  es,  Dionisia,  y  por  eso  uno  de  nuestros  poetas  decia: 

Virtud  y  filosofía 
Peregrinan  como  ciegas, 
El  uno  se  lleva  al  otro, 
Llorando  van  y  pidiendo. 

— Pues  no  quiero  ser  filósofa — respondió  Dionisia. — Y  ésta,  ¿se  empeña 
en  ir  al  claustro? 

— De  eso  tratábamos,  y  esperábamos  vinieras  para  oir  tu  opinión. 

— Pues  Angela  bien  la  sabe,  y  Vd.  vá  á  oiría  con  la  claridad  que  uso  en 
todas  mis  cosas.  Escuche  Vd.:  yo  creo  que  la  vida  activa  y  variada,  vale 
más  que  la  sosegada  y  contemplativa.  Porque  la  vida  es...  me  faltan  pala- 
bras y  no  acertaré  á  explicar  mi  pensamiento;  á  Vd.  le  sobran:  diganos 
usted  algo  déla  vida  activa,  y  después  le  diré  para  qué  lo  pregunto. 

— Procuraré  complacerle;  pero  sabéis  que  no  me  canso  de  admirar,  que 
no  puedo  comprender  cómo  he  venido  yo  á  filosofar  tanto  á  una  aldea,  y 
que  á  cualquiera  que  se  le  cuenten  nuestros  coloquios,  dirá  que  son  inve- 
rosímiles? 

—Porque  pensarían— dijo  Dionisia — somos  unas  simples  aldeanas  y  no 
losemos. 

— ¿Pues  qué  sois? 

— Con  el  tiempo  lo  sabrá  Vd.:  díganos  Vd.  algo  de  la  vida  activa,  y  no 
saquemos  la  conveisacion  de  sus  goznes,  porque  la  puerta  no  rechine. 

—Voy  á  complacerte.  Si  la  vida  contemplativa  fuera  una  completa  in- 
acción, tendríamos  que  proscribirla.  Tendríamos  que  proscribirla,  porque 
el  peligro  de  la  contemplación  está  en  ladear  al  alma  de  las  personas  para 
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engolfarla  solamente  en  las  ideas.  Si  la  vida  activa  es  una  agitación  fiebro- 
sa,  impaciente,  deáordenada,  que  se  irrita  con  los  obstáculos  y  no  puede 
soportar  las  dilaciones,  ni  los  entorpecimientos,  tendriamos  que  desechar- 
la también. 

»Hay  que  tener  en  cuenta  que  toda  vida  contemplativa  no  es  una  com- 
pleta inacción,  porque  la  contem[)lacion  del  poeta,  del  sabio  y  del  santo, 
exige  el  ejerdcio  dé  todas  las  facultades  del  alrna,  acción  verdaderamenle 
necesaria  y  útil. 

»La  vida  activa  que  se  emplea  en  buscar  los  objetos  para  la  satisfacción 
de  las  necesidades  físicas,  de  combinar  los  medios,  de  preparar  los  resulta- 
dos, de  tratar  con  las  personas  y  las  cosas  como  las  circunstancias  recla- 
man; exige  también  la  contemplación  y  el  estudio  antes  de  la  acción.  De 
modo  que  hay  una  actividad  útil  y  regular,  contraria  á  la  estéril  agitación: 
hay  una  contemplación  que  no  es  el  sueño,  y  que  desde  las  ideas  se  eleva 
ó  desciende  á  las  personas  y  á  las  cosas,  contemplación  verdaderamente 
provechosa  y  necesaria.  ¿Está  Vd.  satisfecha,  Dionisia? 

— No  señor,  no  lo  estoy.  Lo  estaré  cuando  Yd.  me  responda,  con  pocas 
palabras,  porque  con  esas  tantas  ideas  que  Vd.  ensarta,  pierdo  al  instante 
la  cuenta,  y  m.e  quedo  á  oscuras;  cuando  Vd.  me  responda,  decia,  á  esta 
sencilla  pregunta:  La  celda  de  una  Carmelita  con  su  bufete,  su  corcho,  su 
breviario  y  su  rosario,  ¿será  más  útil  que  esta  nuestra  salita  con  la  mesa 
donde  Angela  corta,  con  la  silla  donde  yo  coso  y  la  rueca  con  la  que  mi 
madre  hila?  ¿Estaria  Angela  mejor  contemplando  en  aquella  celda,  ó  cor- 
tando y  cosiendo  en  esta? 

—A  eso,  que  responda  Angela,  que  es  á  quien  va  la  pregunta. 

— Pues  respondo,  que  Dionisia  tiene  sus  afinidades  con  esa  familia  libe- 
ralesca, como  decia  mi  tio,  que  mira  á  los  conventos  como  prisiones  para 
mujeres  ociosas.  No  hay  lales  ocios  en  las  celdas,  y  mi  lio  decia  que  para 
conocer  y  juzgar  á  la  mujer,  era  preciso  leer  la  historia  de  las  grandes 
fundaciones  religiosas. 

— ¿Y  qué  dice  esa  historia?— -replicó  Dionisia. 

— Os  citaré— dije  yo~lo  que  un  buen  escritor  ha  dicho,  hace  poco, 
sobre  tal  materia.  Las  fundadoras  de  las  órdenes  religiosas  tienen  bienes 
que  administrar,  almas  que  dirigir,  reglamentos  que  establecer,  viajes  que 
emprender,  pleitos  que  sostener,  memorias  que  redactar,  todo  lo  que 
constituye,  en  fin,  la  vida  de  los  hombres,  y  de  los  hombres  más  ¡lustra- 
dos. No  hay  más  que  recordar  lo  que  nuestra  Santa  Teresa  hizo  para  fun- 
dar monasterios,  principiando  por  Medma  del  Campo,  marchando  después 
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á  Valladolid,  á  Burgos,  á  Valencia,  á  Granada,  á  Sevilla  y  Salanianca;  de- 
jando establecidos  veinte  conventos  al  menos,  lo  que  á  cualquier  hombre 
de  genio  le  hubiera  postrado.  No  fué,  en  verdad,  la  vida  contemplativa  la 
que  hubiera  podido,  ni  idear,  ni  realizar  lales  empresas.  Y  por  lodo,  An- 
gela tiene  razón  en  creer  que  no  es  la  inacción  la  que  reinaba  en  los  con- 
conventos, y  si  no  se  hubieran  multiplicado,  ni  se  hubiera  enfriado  el  fer- 
vor religioso,  como  dice  el  Rbro  de  la  Imitación,  ni  el  respeto  y  la  sumisión 
á  los  superiores  hubiera  faltado,  la  vida  regular  hubiera  conservado  su 
resplandor  y  su  influencia  social.  Hoy,  como  he  dicho  á  Angela,  reina  otro 
espíritu,  contra  el  que  es  inútil  luchar,  y  por  esto,  Dionisia,  opino  que 
no  debéis  pensar  en  cambiar  tu  sahta  de  labor  por  la  celda  de  la  car- 
melita. 

— Acabáramos— dijo  Dionisia. — Ya  ves,  Angela,  que  debes  abandonar  tu 
idea,  que  tan  malos  ratos  nos  ha  dado  á  madre  y  á  mí.  Buena  suerte  hemos 
tenido  con  la  venida  de  este  señor.  ¿Qué  dices  á  esto? 

—Digo  los  dos  renglones  que  leí  en  su  Homero:  Los  extranjeros  y  bspo- 
bres  llegan  á  nuestras  puertas  por  mandato  de  Júpiter. 
¿Has  visto,  querido,  más  finura  en  una  aldeana? 

— Tranquilízate,  Dionisia:  aunque  la  idea  de  Angela  es  buena,  no  es  de 
ahora.  Hay  en  cada  siglo  lo  que  llamamos  espíritu  del  tiempo,  una  especie 
de  atmósfera  que  varia  según  las  corrientes.  El  de  nuestra  época  pasará; 
mas  mientras  dura  es  preciso  ser  cautos'.  Y  con  esto  voy  á  dejaros;  voy  á 
tomar  el  aire  de  la  fuente  de  los  Naranjos;  á  despedirme  de  ellos,  porque 
tengo  la  cabeza  algo  cargada.  Más  digo;  me  acompañareis  porque... 

— No,  no  convendría... 

—Mientras  vuelvo,  procura  Angela  buscar  tus  apuntes  y  los  del  tío,  que 
ansio  verlos; — y  salí. 

Me  tienes,  amigo  del  alma,  en  el  campo,  solo. ..  no  he  dicho  bien...  me 
tienes  en  el  campa  con  mis  ideas.  Porque  tenia  razón  Zimmerraann.  Cada 
uno  se  entrega  y  anda  con  sus  meditaciones,  según  la  naturaleza  de  su  es- 
píritu, según  las  circunstancias. 

Contemplad  los  pastores  sentados  aquí  y  allí.  Uno  de  ellos  entonará  una 
canción;  otro  estará  labrando  un  vaso;  un  tercero  contemplará  la  naturale- 
za; un  cuarto  filosofará;  un  quinto  soñará  al  borde  de  un  arroyo  en  una 
hermosa  ninfa,  y  todos  ellos  son  amantes,  todos  ellos  sienten  casi  lo 
mismo. 

En  la  triste  ausencia  de  lo  que  amamos,  cuando  nos  encontramos  solos, 
á  pesar  nuestro,  no  hay  más  recurso  que  ocuparse  de  sus  propias  ideas. 


MORALES  T  SEMI- POLÍTICAS.  35T 

Cada  uno  obedece  entonces  á  una  impresión  particular.  Uno  procura  escu- 
char al  ruiseñor;  otro- al  buho. 

Solo  en  el  campo,  querido  amigo,  tenia  que  conversar  con  mis  propias 
ideas;  pero  con  éstas  sucede  lo  que  en  nuestro  encuentro  con  las  gentes. 

Las  hay  á  quienes  conviene  no  mirar;  otras  merecen  un  saludo  muy 
ligero,  y  algunas,  á  quienes  debemos  estrecharla  mano  y  escucharlas  de- 
tenidamente. Seria  ofenderte  suponer  no  me  has  entendido. 

Marchaba  silencioso  por  entre  los  huertos  ansiando  «escuchar  al  ruiseñor 
y  escapar  del  buho  de  Zimmermann,  y  la  idea  que  logró  Ajarme  fué  la  pri- 
mera de  tu  carta,  la  pobreza. 

La  pobreza  de  estas  aldeanas,  me  decia,  las  obliga  á  vivir  solas,  sin  ser 
conocidas  ni  estimadas.  En  otra  gerarquía  brillarían  por  sus  talentos  y  sus 
virtudes:  aquí  no  son  masque  dos  hermosas  violetas  entre  las  zarzas...  Y 
esta  propensión  que  sabes  me  levanta  siempre  al  por  qué  de  las  cosas,  me 
hizo  decir  con  Job-:  ¿Quare  misero  data  est  lux,  et  vita  his  qui  Í7i  amaritu- 
diñe  animcc  sunl?  • 

¿Para  qué  se  ha  dado  la  luz  al  miserable,  y  la  vida  á  los  que  tienon  el 
corazón  en  la  amar  (¡uva? 

¿Que  para  qué  ha  de  ser  el  sol  luciente 
Un  miserable?  Y  ¿para  qué  es  la  vida 
Al  que  vive  en  dolor  continuamente? 

Al  que  desea  ansioso  la  venida 
De  la  muerte  que  buye,  y  la  persigue 
Más  que  la  rica  vena  es  perseguida? 

En  tales  pensamientos  engolfado,  llegué  á  la  fuente  de  los  Naranjos: 
me  senté  y  empapé  en  las  deliciosas  impresiones  que  me  llegaban.  Sin 
(luda,  la  fuerza  de  éstas  fué  ahuyentando  de  mi  alma  las  lamentaciones  de 
Job,  y  al  verme,  como  por  encanto,  aliviado,  saqué  mi  libro  de  memoria 
y  escribí  la  siguiente  receta  para  Angela:  «Las  lágrimas  se  secan  con  el 
saludable  soplo  de  los  céíiros;  el  corazón  se  dilata  y  no  experimenta  aquí 
más  que  una  pacífica  melancolía.  Lafrescura  de  la  naturaleza  nos  penetra, 
y  respirándola,  sentimos  que  nuestros  dolores  se  apaciguan.  Poco  á  poco 
las  lúgubres  ideas  revolucionarias  se  amortiguan,  y  los  sentimientos  im- 
píos contra  el  deslino  desaparecen.  Parece  vislumbramos  más  allá  de  los 
horizontes  terrestres  otra  vida,  otro  destino...  ¡Angela,  Angela!  Cuando  la 
consideración  de  tu  suerte  en  tí  se  cebe,  ven  á  la  fuente  de  los  Naranjos, 
á  escuchar  al  ruiseñor  de  los  huertos,  y  cierra  los  oídos  al  buho  que  me- 
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lancoliza.  Sumergirse  en  la  aflicción,  no  es  resignarse  á  la  voluntad  de 
Dios;  y  si  ésta  consiente  que  los  claustros  se  cierren*,  que  los  conventos  se 
desplomen,  que  las  campanas  se  fundan  en  cañones,  no  vayas  á  pensar  lo 
que  se  decia  en  la  Edad  Media:  que  la  savia  principiaba  á  detenerse  en  ei 
tegido  de  las  plantas,  que  el  sol  palidecía  en  su  cuna,  que  pájaros  de 
muerte  atravesíiban  el  espacio  y  que  los  rios  se  iban  agotando  hasla  en  sus 
veneros...  No,  Angela  no;  lo  que  has  de  decir  esi^que  mientras  Dios  sos- 
tenga esta  virginidad  del  mundo  material,  mientras  sus  armonías  encarnen 
ynos  penetren,  la  esperanza  es  justa,  es  segura,  es  infalible.  Ven,  Angela, 
ven,  cuando  los  dolores  de  la  pobreza  te  martiricen,  ven  á  la  fuente  de  los 
Naranjos,  y  encontrarás  un  bálsamo  consolador,  como  el  que  yo  he  encon- 
trado en  idénticas  dolencias.» 

Escrita  esta  receta,  me  levanté  y  marché  hacia  el  pueblo;  decidido  á 
no  pensar  más  sobre  la  pobreza...  pero  me  engañaba.  Decia  lord  Byron: 

¿Quién  puede  huir  de  sí?  ¿Qué  desterrado? 
Siempre  ¡ay!  me  sigue  con  malvado  intento 
El  diablo  de  la  vida — el  pensamiento. 

Y  bien  á  pesar  mió,  el  pensamiento  me  dijo:  esa  receta  no  basta  para 
una  mujer,  porque  sobre  la  mujer  han  pesado  todas  las  tiranías  humanas. 
El  escritor  que  más  ha  estudiado  la  condición  de  las  mismas,  ha  dicho: 
Sufrir,  tener  hambre,  son  males  bien  reales,  pero  no  nos  insurreccionan, 
porque  la  existencia  es  á  tal  precio:  pero  el  enojo,  esta  muerte  en  el  seno 
de  la  vida,  esta  nada  sentida,  este  dolor  sin  objeto,  la  deprava;  es  el  tras- 
torno de  las  más  santas  leyes  de  la  naturaleza.  Todo  lo  que  vive  trabaja,  y 
vive  trabajando.  Dios  nos  ha  sujetado  á  bien  duras  pruebas  en  la  tierra, 
pero  creó  el  trabajo  y  todo  está  compensado.  El  enjuga  las  lágrimas  más 
anpargas;  serio  consolador,  promete  siempre  menos  que  da:  al  revés  de 
todas  las  otras  pasiones,  sus  goces  llegan  á  ser  más  fecundos  á  medida 
que  se  les  gusta;  placer  sin  igual,  el  trabajo  es  la  sal  de  todos  los  placeres. 
Todo  nos  abandona,  la  alegría,  el  espíritu,  el  amor;  pero  él  permanece 
siempre  é  impide  al  joven  de  hacer  locuras,  consuela  al  viejo  con  no  ha- 
cerlas ya.  A  estos  privilegios  del  trabajo,  hay  que  añadir  otro:  es  como  el 
sol.  Dios  le  ha  hecho  para  todo  el  mundo.  Acusáis  á  las  mujeres  por  su 
imaginación,  y  las  dejais  en  presa  de  sus  ensueños;  tembláis  por  su  impre- 
sionabilidad, y  fomentáis  todas  sus  delicadezas...  No  las  dejéis  devoradas 
por  la  inacción... 

Es  preciso  proporcionarlas  un  alimento  sólido,  si  no  se  devoran  á  sí 
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mismas.  Lo  que  llamáis  instrucción,  no  puede  servirlas;  estudio  sin  obje- 
to, saber  sin  práctica... 

¿Lo  oyes,  querido?  Estudio  sin  objeto,  saber  sin  práciica...  Y  he  dicho 
á  Angela:  ¡Deja  por  hoy  el  claustro!  Pues  qué,  ¿una  religiosa,  sostenida 
PV  una  tendencia  ideal,  no  adquiere  un  reposo  bien  caramente  comprado, 
y  no  nos  causa  una  emoción  más  profunda  que  toda  otra  mujer  de  las  más 
bellas  cualidades?  jGuáritas  veces,  ha  dicho  un  sabio,  he  conocido  lo  que 
merece  ser  eslimada  una  sincera  religiosa!  ¡Cuántas  veces  me  he  sentido 
penetrado  de  respeto  por  las  heroínas  de  esta  profesión,  por  su  tierna  pie- 
dad, por  su  fidelidad  religiosa  y  por  su  perseverancia  en  vencerse  á  sí 
misma!  ¡Cuántas  veces  un  convento  me  ha  parecido  un  asilo  lleno  de  con- 
suelos en  las  ansiedades  de  nuestro  corazón!  Jamás  en  esos  silenciosos  y 
sombríos  retiros  he  evitado  el  ver  la  eficacia  de  un  tal  género  de  vida  para 
conducir  á  una  virtud  seria...  Y  he  dicho  á  Angela:  deja  por  hoy  el  claus- 
tro. ¿No  hay  en  estos  instrucción  con  objeto,  saber  con  práctica? 

Además  de  la  primera  receta,  le  doy  á  Angela  la  del  trabajo,  diciendo- 
la:  Te  recomiendo  el  más  serio  consolador,  el  trabajo.  Claro  es  que  me 
dirá:  en  él  vivo,  con  él  vivo,  con  él  me  acuesto  y  me  levanto;  marcho  en 
su  locomotora,  que  no  hace  paradas,  pero  ¿á  dónde  me  lleva?  El  trabajo 
supone  un  salario;  ¿quién  me  paga.?  ¿A  dónde? 

Después  que  hemos  recorrido  la  penosa  carrera  del  trabajo,  los  órganos 
se  niegan  á  seguirle  hasta  el  fin;  la  noche  va  circundando  nuestros  ojos; 
el  silencio  guarda  nuestros  oidos;  las  impresiones  se  borran,  los  senti- 
mientos se  extinguen.  Al  fin  de  los  años  no  somos  más  que  una  planta  en 
invierno  que  no  espera  primavera...  ¿Es  este  el  término  de  la  pobreza? 
¿Es  este  el  premio  del  trabajo?  ¡El  término  es  morir!  ¿Qué  es  morir?  ¿No 
es  más  que  lo  que  decia  Hamlet? 

¡Mourir! 
¡Dormir!  ¡Et  ríen  de  plus  et  puis  ne  plus  soufrir! 

¡Morir!  ¡dormir!  y  nada  más;  y  después  no  sufrir.  ¿Es  esto  lo  que  pue- 
de consolar  á  Angela?  ¿Me  puede  consolar  á  mí?  ¿Te  consuela  á  tí,  que  no 
has  pasado  por  las  penas  de  la  cesantía,  ni  por  la  cólera  de  los  políticos? 

No  bastan  esas  dos  recetas,  me  dije,  para  los  males  de  Angela;  no  bas- 
tan para  los  mios;  no  bastan  para  los  déla  mayoría  de  los  pobres  huma- 
nos. ¿Hay  otra  para  ella,  para  mí  y  para  todos  los  hombres  que  meditan 
s.ibre  su  destino?... 

Y  en  esta  parte  del  soliloquio  llegué  al  pueblo»  observando  que  desde 
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un  balcón  de  la  séftora  Juana,  parecia  me  esppraban  mis  buenas  amigas. 
Cuando  llegué,  me  preguntaron  dónde  había  estado,  y  nos  entretuvimos 
con  l;is  delicias  de  la  fuente  de  los  Níiranjos.  Luego  me  entregó  Angela  un 
legajo  de  manuscritos  suyos  y  del  lio.  La  dije: 

^Los  repasaré  con  todo  ahinco  y  le  los  mandaré  con  algunas  observa- 
ciones. 

— No:  venga  Vd.   á  traerlos,  porque  no  se  extravien,  y  tendremos  el 
gusto  de  volver  á  verle. 

—Convenido,  si  me  fuese  posible. 

En  la  misma  tarde  sali,  despidiéndome  de  todos,  de  aquel  lugar  semi- 
encantado;  pues  te  aseguro  que  un  peregrino  en  Tierra  Santa  no  recoge 
inspiraciones  más  espirituales  que  yo  recogí  en  tal  aldea.  Adiós,  querido. 
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Querido:  en  mi  última  té  dije  salí  del  encantado  lugar  en  el  que  per- 
manecí muy  poco,  y  me  dejé  ver  menos.  Temblaba  me  cogiera  de  lleno  el 
pensamiento  de  Pascal.  «No  nos  curamos,  decia,  de  ser  estimados  en  los 
«pueblos  por  los  que  no  hacemos  más  que  pasar;  pero  si  nos  detenemos 
«algo,  ya  quisiéramos  nos  estimaran.  ¿Cuanto  tiempo  es  preciso  para  esto? 
»ün  tiempo  proporcionado  á  nuestra  efímera  duración?» 

Estuve  en  el  lugar  de  Angela  de  paso;  de  paso  estoy  en  el  que  me  en- 
cuentro, y  de  paso  estaré  do  quiera  que  vaya.  ¿No  ha  de  ser  asi  cuando  el 
evangelio  dice:  Non  manenlem  hic  tivitatem  habemusl 

Que  se  ria,  por  ejemplo,  un  Proudhon  del  evangelio,  ¿dejaría  de  pasar 
él,  como  pasó,  buscando  un  gobierno  en  el  que  se  le  condenara  por  con- 
servador? 

Pues  bien,  querido,  si  estamos  por  do  quiera  de  paso,  ¿á  qué  tu  jere- 
miada por  no  haberme  hecho  estimar  parándome  en  las  antesalas  ó  en  los 
círculos  que  nombras? 

Apuntas  una  razón  que  vale  mucho:  dices  que  no  se  sostiene  de  pié  el 
costal  que  está  vacio.  Es  verdad:  mejor  se  sostiene  el  que  está  relleno. 
¿Pero  relleno  de  qué?  Si  le  llenas  de  aire,  aunque  le  pongas  de  pié,  el  aire 
se  le  lleva,  porque  ha  dicho  un  materialista  que  la  vida  es  un  tejido  de 
vientos,  y  razón  tiene. 

No  quiero  dejarte  sin  contestación  cumplida:  escucha.  Siempre  he  te- 
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nido  afición  á  poner  á  los  muertos  de  pié,  por  saber  de  qué  estaban  rellenos 
ó  por  qué  estaban  vacíos;  por  esto  me  encariña  tanto  Plutarco.  Súfreme  te 
cuente  otro  episodio  de  mi  vida;  aunque  na  he  concluido  con  el  de  Angela. 
Tolera  un  poco,  pues  aunque  se  ha  dicho  que  los  modernos  quieren  mar- 
char siempre  por  líneas  rectas,  son  más  provechosos  los  rodeos,  los  cir- 
cuitos platónicos,  según  un  gran  pensador,  y  ten  presente  que  trato  de  la 
receta  de  Angela. 

Un  día  corrió  un  run  run  por  mi  pueblo  de  que  se  había  hallado  un  ca- 
dáver en  el  coro  alto  del  convento  de  la  Piedad,  convento  que  perteneció  á 
unos  pobres  dominicos,  á  quienes  habían  exclaustrado,  ¡porque  el  orden 
público  lo  exigia!...  Un  gentío  inmenso  acudía  á  contemplar  tal  cadáver, 
y  mil  juicios,  bien  temerarios  los  más,  se  formaron  por  las  gentes.  Creí  dé 
mi  deber  estudiar  el  caso,  y  después  de  bien  enterado,  hé  aquí  lo  que  dije 
en  un  volante  á  mis  paisanos. 

*Bejaranos:  un  convecino  que  respeta  á  todos  los  partidos,  os  pide  un 
alto  en  la  política  y  aún  en  vísperas  de  elecciones. 

-Se  ha  dicho  que  los  muertos  caminan  de  prisa  y  se  les  pierde  muy 
pronto  de  vista;  pero  también  sabéis  que  conviene  muchas  veces  hablar  á 
los  hombres  de  la  muerte  para  hacerles  pensar  en  la  vida.  Bien  conocéis 
los  juicios  que  se  formaron  sobre  el  cadáver  del  convento  de  la  Piedad. 

»Me  complazco  en  que  tal  sepulcro  fué  por  todos  respetado,  y  no  era 
de  esperar  otra  cosa,  cuando  todos  sabéis  que  los  sepulcros  fueron  casi  los 
primeros  altares  de  los  pufblos,  los  que  invitan  á  meditar  en  los  límites  de 
los  dos  mundos  y  el  centro  de  las  devociones  comunes  y  particulares. 

»Los  iberos,  los  egipcios,  los  griegos  y  los  romanos,  consideraron  como 
sagrado  el  lugar  donde  yace  un. hombre  muerto.  Ubicorpusdtmortuihomi* 
nis  cundas,  sacer  esto,  decía  una  de  las  leyes  de  las  doce  tablas. 

»Fuí  de  los  primeros  que  examinaron  el  mencionado  cadáver;  reparé  con 
detención  su  traje  militar,  su  vestido  de  brocado  verde,  floreado  con  hilo 
de  oro  y  plata,  sus  botas,  sus  espuelas  y  su  espadín. 

bA  fuer  de  indagaciones  he  sabido  que  el  mencionado  sepulcro  contenia 
los  mortales  restos  de  D.  Manuel  Diego  López  de  Zúñiga,  Sotomayor  y  Men- 
doza, duque  de  Béjar. 

«¿Quién  fué  éste?  Escuchad:  Sabéis  que  nuestra  heroica  nación  resistió 
por  más  de  setecientos  años  á  los  hijos  del  profeta  que,  arrojados  de  Es- 
paña, invadieron  el  Austria.  Solimán  II,  emperador  de  los  turcos,  conquis- 
tó en  1520  á  la  ciudad  de  Buda,  capital  entonces  de  la  baja  Hungría.  La 
recuperó  después  el  archiduque  de  Austria,  y  volvió  á  lomarla  Solimán 
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en  1529.  Fué  sitiada  repelidas  veces,  y, la  última  en  1686  por  el  duque  de 
Lorena.  A  este  último  ased,io  concurrió  un  ilustre  Bejarano,  de  quien  son 
los  mortales  restos  que  habéis  visto. 

«Las  noticias  de  la  guerra  de  Hungría  enardecieron  la  sangre  y  la  fé  de 
nuestro  duque,  digno  vastago  de  los  Guzmanes  y  Mendozas. 

»En  aquella  época  no  habían  sonado  por  nuestras  calles  esas  voces  ile 
¡Abajo  las  quintasl  ¡Maldición  á  la  contribución  de  sangre!  y  nuestro  du- 
que, lleno  de  candor  religioso,  pidió  al  rey  permiso  para  ir  como  volunta- 
rio'áldi  guerra  de  Austria.  Vencidas  mil  dificultades,  logró  incorporarse  al 
ejército  que  sitiaba  á  Buda,  donde  fué  recibido  con  gran  entusiasmo  por 
las  tropas  y  por  el  duque  de  Lorena,  sabedores  del  valor  que  había  acredi- 
tado en  la  guerra  de  Flandes. 

«Estando  un  día  comiendo  con  el  príncipe  Luís  de  Badén,  se  tocó  gene- 
rala, porque  los  genízaros  habían  hecho  una  salida  inesperada,  y  nuestro 
duque,  seguido  de  algunos  voluntarios  españoles,  obligó  á  los  genizaros  á 
retirarse. 

» Se  estrechó  el  sitio,  crecieron  los  disparos  ile  una  y  otra  parte,  y  nues- 
tro duque  suplicó  al  generalísimo  de  las  tropas  de  Baviera  le  permitiera 
colocarse  con  50  bejaranos  en  el  portillo  de  más  compromiso. 

»Lo  resistió  el  generahsimo  por  no  comprometer  á  tan  augusto  caudillo; 
mas  tantas  fueron  las  instancias  de  éste  que  cedió  al  fin;  y  nuestro  duque, 
con  su  hermano  el  marqués  de  Valero  y  los  50  bejaranos,  se  aproximaron 
tanto  á  las  palizadas,  que  podían  darse  las  manos  con  los  turcos. 

»La  primera  noche  estuvieron  echados  boca  á  bajo  para  no  ser  adverti- 
dos. Al  amanecer,  inmensos  disparos  pusieron  en  mucho  peligro  á  los  es-- 
pañoles,  perdiendo  nuestro  duque  en  uno  de  ellos  el  sombrero. 

»Á1  día  siguiente,  distribuidos  los  puntos  del  asalto,  se  trabó  un  reñido 
combate,  y  consternados  los  alemanes  por  la  muerte  de  su  general,  hubo 
algunos  momentos  de  confusión  y  desaliento . 

«Conocido  el  peligroso  conflicto  por  nuestro  duque,  avanzó  con  sus  vo- 
luntarios hasta  agarrarse  á  las  palizadas  enemigas,  empeñándose  en  destruir- 
las ó  quemarlas.  Entonces  recibió  un  mosquetazo  que  le  atravesó  desde 
el  brazo  izquierdo  á  parle  de  la  columna  vertebral.  Se  encontraba  entre  su 
hermano  el  marqués  de  Valero  y  su  primo  D.  Gaspar  de  Zúñiga,  quienes  le 
llevaron  á  la  tienda  del  príncipe  de  Conversi,  que  era  la  más  inmediata. 

«Llamados  los  mejores  facultativos  reputaron  de  mortal  la  herida.  Oyén- 
dolo nuestro  duque,  dijo  con  la  mayor  serenidad:  Que  me  traigan  el  Viá- 
tico  y  me  le  administre  el  delegado  del  Papa  para  que  me  otorgue  las  indul-* 
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géncias  que  tiene  concedidas.  Y  sin  conmoverse  ni  afligirse,  dijo:  Luchar 
como  valientes,  morir  como  cristianos.  Después  dijo  á  su  hermano:  Ptde  á 
madre  y  á  mi  esposa  me  perdonen:  á  mi  esposa,  á  quien  tanto  he  amado 
en  esta  vida,  que  cuide  de  la  educación  de  mis  hijos,  á  quienes  envió  mi 
bendición. 

»Y  al  marqués  de  Lorena  le  dijo:  Siento  no  haber  concluido  esta  guerra 
contra  infieles,  pero  cuando  me  encuentre  en  la  presencia  de  Dios,  le  pediré 
salve  esta  importante  plaza. 

«Agravándose  el  mal,  pidió  la  Extremaunción  y  que  le  ayudara  á  bien 
morir  fray  Marcos  A viano,  religioso  capuchino,  y  oyendo  á  los  médicos 
que  llegada  hasta  la  una  de  aquella  noche,  respondió:  Viviré  hasta  mañana, 
que  es  el  dia  del  Carmen.  Al  amanecer  pidió  le  recomendaran  el  alma,  y 
abrazado  á  un  crucifijo,  que  habia  llevado  de  España,  entregó  su  alma  á 
Dios  á  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  del  Carmen  de  1686. 

»Fué  amortajado  en  traje  militar,  con  un  vestido  de  brocado  verde, 
adornado  de  flores  de  oro  y  plata,  con  botas,  espuelas,  espadín  y  el  toisón 
(le  oro.  Quitando  este,  todo  lo  vimos  igual  en  el  sepulcro.  Fué  conducido 
primero  al  colegio  de  Taravinos,  desde  el  que  se  le  trajo  á  España. 

»El  emperador  de  Austria,  el  duque  de  Lorena  y  el  Papa  Inocencio  X, 
escribieron  á  la  madre  de  nuestro  duque  el  pésame  más  expresivo. 

»En  16  de  Julio  de  1687  salió  de  este  palacio  del  duque  un  gran  duelo, 
compuesto  del  iluslriáimo  señor  obispo  de  Plasencia,  del  ayuntamiento, 
del  cabildo  y  de  un  gentío  inmenso,  que  dirigiéndose  al  convento  de  la 
Piedad,  celebraron  las  exequias  más  pomposas,  y  colocaron  el  ataúd  en  el 
coro  alto  de  dicho  convento. 

«Cúmplenos  felicitarnos  de  haber  tenido  tan  ilustre  convecino,  tan  he- 
roico bejarano,  y  ojalá  se  haya  cumplido  la  esperanza  del  confesor  fray 
Marcos  de  Aviano  que  escribía  á  la  desconsolada  familia:  Yo  le  he  asistido, 
y  murió  en  mis  manos,  con  tantas  expresiones  de  piedad  cristiana  y 
amor  á  Dios,  que  hay  que  creer  firmemente  que  su  alma  haya  volado  al 
cielo. 

•Sí,  bejaranos:  diga  lo  que  quiera  el  materialismo  denurslros  dias,  es 
lo  cierto  que  la  tumba  nos  devora,  pero  no  nos  absorbe:  que  somos  con- 
sumidos, pero  no  destruidos:  que  nuestra  carne  no  es  más  que  nuestra 
pulpa;  nuestros  huesos  y  nuestros  miembros  no  son  más  que  el  armazón 
de  este  edificio  de  bóveda  que  se  desploma  un  dia;  que  la  envoltura  cor* 
poral  se  disipa,  pero  la  almendra  que  contiene,  el  ser  invisible  que  encier 
rfl,  subsiste  indestructible,  inmortal.  Y  por  esto  hallamos  al  lado  de  los 
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sepulcros  una  especie  de  colirio,  que  clarifica  nuestra  vista  en  el  oscuro 
sendero  de  la  vida.» 

No  será  extraño  que  me  digas  ¿á  qué  ese  relato  de  tu  ilustre  conve- 
cino? ¿Pues  no  recuerdas  que  necesitaba  componer  otra  receta  para  Ange- 
la^ y  que  esto  significa  esta  carta?  Contemplación  de  la  naturaleza;  asidui- 
dad al  trabajo  y  tener  presente  en  todo  el  Beati  mortui  quiin  Domino  mo- 
riuntur,  es  el  único  bálsamo  que  cicatriza  las  heridas  del  mundo  y  de  la 
vida. 

Y  para  que  te  enteres  del  cómo  han  venido  á  mi  mente  tales  conside- 
raciones, escucha:  cuando  me  retiraba  del  pueblo  de  Angela,  traia  en  mi 
mano  los  apuntes  que  me  diera  de  su  tio.  Hojeando  por  curiosidad,  vi  en 
el  primero  lo  que  literalmente  copio:— -La  Mennais.—Los  muertos. — Con- 
sideraciones de  la  política  y  la  muerte  — El  diputado. — El  periódico. — La 
vanidad  poHtica. — El  himno  de  los  muertos  me  le  dio  E.  M.  R.  fallecido 
La  Mennais  y  mucho  antes  que  Sainte-Beuve  le  edicionara  en  sus  Criticas 
y  retratos  literarios.  Dice  así: 

Los  MUERTOS.  Ellos  tambicu  han  pasado  por  esta  tierra;  han  bajado 
por  el  rio  del  olvido;  oimos  sus  voces  desde  las  orillas,  y  luego  no  oimos 
nada.  ¿A  dónde  están?  ¿Quién  nos  lo  dirá?  Bienaventurados  los  que  mueren 
en  el  Señor. 

Mientras  pasaban,  mil  sombras  vanas  se  presentaban  á  sus  miradas;  e) 
mundo,  maldecido  por  Cristo,  les  mostró  sus  grandezas,  sus  riquezas,  sus 
voluptuosidades;  ellos  las  vieron,  y  de  repente  no  vieron  más  que  la  eter- 
nidad. ¿Dónde  eslá?  ¿Quién  nos  lo  dirá?  Bienaventurados  los  que  mueren 
en  el  Señor. 

Semejante  á  un  rayo  de  lo  alto,  una  cruz  en  la  lejanía  aparecía  para 
guiarles  en  su  carrera,  pero  no  todos  la  miraban.  ¿A  dónde  están?  Bien- 
aventurados los  que  mueren  en  el  Señor. 

Habia  algunos  de  ellos  que  decían:  ¿Qué  son  estas  olas  que  nos  tras- 
portan? ¿Hay  algo  después  de  este  rápido  viaje?  No  lo  sabemos;  ninguno  lo 
sabe;  y  al  decir  esto  las  riberas  se  desvanecían.  ¿A  dónde  están?  ¿Quién 
nos  lo  dirá?  Bienaventurados  los  que  mueren  en  el  Señor. 

Habia  entre  ellos  algunos  que  en  mi  recogimiento  profundo,  parecían 
escuchaban  una  palabra  secreta,  y  después,  fijos  los  ojos  en  el  ocaso,  can- 
taban de  repente  una  aurora  invisible  y  un  dia  que  no  concluye.  ¿A  dónde 
está?  ¿Quién  nos  lo  dirá?  Bienaventurados  los  que  mueren  en  el  Señor. 

Empujados  en  tropel,  jóvenes,  viejos,  todos  desaparecían  como  el  bu- 
que arrojado  por  la  tempestad:  se  contarían  más  bien  las  arenas  de  la 
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mar,  que  los  que  se  apresuraban  á  pasar.  ¿Dónde  están?  Bienaventurados 
los  que  mueren  en  el  Señor. 

De  los  lugares  desconocidos,  donde  el  rio  se  pierde,  dos  voces  se  ele- 
vaban incesantemente. 

La  una  decia:  Desde  el  fondo  del  abismo,  he  gritado  hacia  vos:  Señor 
Señor,  escuchad  mis  gemidos,  prestad  el  oido  á  mi  súplica.  Si  escudriñáis 
nuestras  iniquidades,  ¿quién  sostendrá  vuestras  miradas?  Pero  en  vos  está 
la  misericordia  y  una  redención  inmensa. 

La  otra  voz  decia:  Nosotros  os  aclamamos,  oh  Dios,  nosotros  os  bende- 
cimos: Santo,  Santo,  Santo,  el  Señor  Dios  de  los  ejércitos.  ¡La  tierra  y  los 
cielos  están  llenos  de  vuestra  gloria ! 

Y  nosotros  también^  iremos  á  donde  suenan  esas  quejas  y  esos  canlos 
de  triunfo.  ¿A  dónde  iremos?  ¿Quién  nos  lo  dirá?  Bienaventurados  los  que 
mueren  en  el  Señor.  (La  Mennais). 

NicoMEDES  Martín  Mateos. 
fS*  éontinuwá») 
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PRELIMINARES 

I. 

En  un  trabajo  como  el  presente,  que  versa  sobre  el  cultivo  de  la  lengua 
griega  en  nuestra  patria,  nada  más  natural — una  vez  abierto  el  camino 
con  las  consideraciones  generales,  que  han  servido  de  base  á  la  Introduc- 
ción, acerca  de  la  importancia  que  á  primera  vista  hay  que  conceder  á 
dicha  lengua  con  aplicación  especial  á  nuestra  juventud  estudiosa — nada 
más  natural,  repito,  que  examinar  previamente,  aunque  sea  con  rápidos 
toques,  la  procedencia  ó  fihacion  de  dicha  lengua,  su  estructura  léxica  y 
gramatical  en  relación  con  el  castellano  y  demás  analogías  existentes  entre 
ambas,  connotando  aquellos  elementos  que  sin  temeridad  pueden  conside- 
rarse debidos  al  griego  por  la  lengua  española. 

y  son  tanto  más  interesantes  á  nuestro  propósito  estas  disquisiciones, 
cuanto  que  los  trabajos  de  los  eminentes  filólogos  modernos,  tras  prolijos 
afanes  felizmente  coronados,  al  par  que  han  hecho  brotar  luz  clarísima  de 
la  ciencia  del  lenguaje,  han  iluminado  los  oscuros  senos  de  la  etnografíay 
'a  historia  en  los  ignorados  tiempos  prehistóricos.  De  este  modo  se  ha 
legado  á  averiguar  acerca  del  pueblo  heleno  y  su  órgano  de  expresión— que 


(1)    Véase  ti  núm.  163  de  esta  Esyütá. 
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vamos  á  presentar  en  frente  del  pueblo  ibero  y  de  su  lenguaje  en  moder- 
nos tiempos — algo  y  aun  mucho  que  los  mismos  griegos  ignoraban. 

Efectivamente:  la  lengua,  que  es  la  primera  actividad  intelectual  del 
hombre  y  base  de  todas  las  demás,  es  al  mismo  tiempo  el  mejor  indicio 
para  averiguar  el  origen  y  parentesco  de  los  pueblos;  sirviendo  el  estudio 
comparativo  de  los  idiomas  para  esclarecer  y  íijar  debidamente  los  re- 
cuerdos míticos  y  tradicionales,  complementándolos  á  veces,  fijando  las 
más  su  verdadero  valor,  y  viniendo  siempre  á  llenar  inmensos  vacíos  que 
la  historia  ofrece.  Ahora  bien:  la  filología  ha  descubierto  que  un  gran  nú- 
mero de  pueblos  que  en  la  antigüedad  se  hallaban  disgregados  y  sin  reco- 
nocerse entre  si  lazo  alguno  de  parentesco,  pertenecían  á  una  misma  fami- 
lia, á  una  grande  agrupación:  tales  son  los  indios,  cuya  lengua  en  su  forma 
más  pura  es  el  sanskrit;  los  persas,  cuyo  idioma  (el  zend)  se  aproxima  al 
anterior;  los  griegos,  de  quienes  el  Lacio  es  una  rama  lateral,  procediendo 
ambos  por  su  lengua  de  la  primtra;  y  por  último,  los  armenios,  los  frigios, 
las  razas  eslavas,  los  pueblos  germánicos,  los  celtas  y  tantos  otros  que  en 
los  degenerados  restos  de  sus  idiomas  dejan  ver,  á  vueltas  de  accidentales 
diferencias,  claras  y  estrechas  muestras  de  analogía.  Y  si  el  orgullo  helénico 
llegaba  hasta  el  punto  de  creer  que  sus  primogenitores  eran  autóctonos 
(hijos  de  la  misma  tierra)  y  los  inventores  de  su  lengua,  la  ciencia  filológica 
no  puede  hacerse  solidaria  de  tan  crasos  errores.  ¿Cóm.o,  en  efecto,  supo- 
ner que  de  los  gritos  y  groseras  formas  de  lenguaje  de  los  primitivos  habi- 
tantes de  la  Helada  pudiese  gradualmente  formarse  en  pocos  siglos  la  rica, 
noble  y  melodiosa  lengua  de  Homero?  xVdemás  de  esto,  la  riqueza  de  las 
formas  gramaticales  de  este  idioma  debió  alcanzar  á  remotísimo  tiempo, 
dado  que  se  encuentra  igual  abundancia  en  la  mayor  parle  de  las  lenguas 
de  la  misma  familia,  y  puesto  que  esas  formas  gramaticales — según  com- 
probaciones filológicas — disminuyen,  más  bien  que  aumentan,  en  el  de- 
curso del  tiempo. 

No  siendo  mi  ánimo  trazar  un  cuadro  completo  de  las  metamorfosis 
del  lenguaje,  ni  aún  del  proceso  forfhativo  de  la  lengua  griega,  baste  á  mi 
propósito  el  dejar  sentado  que  es  un  hecho  palmario  que  procede  aquella 
del  sanskrit,  sin  que  ninguna  lengua  del  mundo  se  aproxime  más  á  ésta 
por  s'i  melodía  musical,  por  sus  abundantes  flexiones,  por  los  tiempos  de 
sus  verbos  tan  delicadamenle  delineados,  su  sintaxis  tan  clara,  sus  ricas 
composiciones  de  palabras  y  por  la  anolagía  de  sus  desinencias,  sacándole 
todavía  algunas  ventajas  á  su  lengua  matriz  en  las  vocales  brcves—á  falta 
de  las  cuales  emplea  el  sanskrit  una  monótona  repetición  de  la  a  breve 
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que  fatiga  algún  tanto,— en  la  maravillosa  abundancia  de  sus  diptongos,  en 
una  gramática  más  flexible,  en  una  sintaxis,  en  fin,  si  menos  regular  y 
geométrica,  más  conforme  con  el  buen  gusto  literario. 

IL 

Pero  si  los  griegos  deben  á  la  antigua  lengua  de  los  indios  sus  elemen- 
tos fonéticos,  de  otro  pueblo  ban  recibido  el  arte  de  fijarlos  por  medio  de 
la  escritura.  Su  alfabeto  es  el  de  los  fenicios,  que  como  dice  poéticamente 
el  inspirado  vate  de  la  Farsalia  (1),  fueron  los  primeros  que  se  atrevieron 
á  estampar  su  lenguaje  en  caracteres  permanentes.  Efectivamente:  aleján- 
dose el  pueblo  griego  de  la  Tracia,  en  donde  sus  primeras  colonias  se  es  - 
lablecieron  hacia  la  región  meridional,  tropezaron  muy  pronto  con  dos  ci- 
vilizaciones extrañas:  la  de  los  egipcios  y  la  de  los  fenicios.  Estos  últimos, 
y  principalmente  su  legislador  Cadmo,  fueron  los  que,  según  la  tradición 
cuenta,  les  comunicaron  el  importante  legado  de  su  alfabeto  hacia  el 
año  1580  antes  de  la  era  cristiana  (de  cuyo  beneficio  disfrutaban  aquellos 
juntamente  con  los  pueblos  del  Asia  occidental,  á  saber:  caldeos,  sirios  y 
hebreos),  alfabeto  que,  á  pesar  de  su  adopción  general,  es  menos  perfecto 
y  menos  conforme  con  la  naturaleza,  que  el  de  la  lengua  sagrada  de  los 
indios. 

Puesto  que,  según  la  opinión  más  comunmente  admitida,  procede  el 
abecedario  castellano  del  latino,  y  éste  á  su  ver  del  griego — por  más  que 
no  carezca  de  fundamento  el  dictamen  de  los  que  opinan  que  las  razas  que 
ocuparon  á  España  antes  de  los  fenicios  y  griegos  conocían  ya  la  escritura 
alfabética—detengámonos  un  punto  en  el  de  este  pueblo,  ya  que  el  alfa- 
beto es  el  primer  elemento  de  la  parte  gramatical. 

Primitivamente  sólo  adoptaron  los  griegos  quince  letras  del  alfabeto 
oriental  (que  tiene  veintidós,  sin  contar  las  vocales  ó  puntos)  llegando  á 
completar  en  diferentes  épocas  hasta  el  número  de  veinticuatro,  y  á  más 
el  digamma  eólico,  que  tenia  un  sonido  medio  entre  f  y  v.  Todavía  hay 
otros  tres  signos  tomados  del  alfabeto  hebreo,  que  se  usaban  en  la  epigrafía 
como  cifras  numéricas,  y  que  ocupando  el  6.*,  18  y  19  lugar  en  dicho  alfa- 
beto recibieron  entre  los  griegos  el  valor  de  6,  90  y  900  respectivamente  con 
los  nombres  de  bau  ó  stigma,  koppa  y  sampi.  Las  letras  hebraicas  tienen 


(1)  Phenices  primi,  famce  si  creditur,  a-usi. 

Jíansurcmvodbus  rudis  signare  JigurU,  Lucano,  Phare,  lib.  3. 
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nombres  referentes  á  los  objetos  primitivamente  representados  por  la  for- 
ma de  las  mismas;  pero  no  adoptaron  los  griegos  esta  escritura  ideográfi- 
co-simbóiica,  aunque  si  las  denominaciones  de  las  letras,  sin  más  que  ha- 
cerlas terminar  en  vocal,  según  su  índole»  ea  esta  forma:  aleph,  alfa,  beth, 
beta,  ghimmel,  gamma,  dhalet,  delta,  etc.  Tampoco  adoptaron  los  griegos 
el  sistema  oriental  de  escribir  de  derecha  á  izquierda,  sino  que  después  de 
inventar  la  manera  denominada  boustrófedon  (como  ara  el  buey),  renuii' 
ciaron  á  esta  forma  incómoda  para  escribir  como  hoy  se  hace,  de  izquierda 
á  derecha. 

El  alfabeto  latino  difiere  algún  tanto  del  conjunto  de  veinticuatro  letras 
que  reúne  el  griego,  no  siendo  menores  las  diferencias  existentes  entre  el 
castellano  y  aquel;  pero  el  especificar  en  qué  consisten  esas  diferencias,  ni 
es  asunto  que  pueda  ventilarse  satisfactoriamente  en  todos  sus  detalles,  á 
causa  délas  dudas  referentes  principalmente  á  la  fonética  de  dichas  lenguas 
clásicas,  ni  es  tampoco  necesario  en  esta  ocasión.  Sin  exponer,  pues,  el 
valor  máscon?unmente  admitido  de  todas  las  letras  ni  otras  analogías  que 
á  simple  vista  resallan  entre  los  alfabetos  castellano  y  griego,  puestos  si 
se  quiere  en  relación  por  mediación  del  latino,  y  dejando  á  un  lado  la  in- 
exacta aplicación  de  algunas  letras  de  éste,  tanto  al  castellano  como  á  los 
demás  neolatinos,  me  limitaré  á  consignar  que  la;,  que  hace  el  oficio  de 
gutural  aspirada  en  el  nuestro  (cuando  en  el  latino  equivaha  á  i  vocaló  con- 
sonantel,  ya  provenga  de  origen  árabe,  ya  teutónico,  en  su  valor  fonético 
reproduce,  cuando  menos  aproximadamente,  el  valor  de  hji  griega  (1); 
que  la  tilde  de  la  ñ  (forma  exclusiva  del  castellano)  puede  reputarse  sin 
aventurar  mucho  como  procedente  del  acento  circunflejo  griego,  así  como 
el  mismo  signo  de  las  dicciones  portuguesas  acabadas  en  áo  y  que  se  pro- 
nuncian on;  que  nuestra  antigua  cedilla  (c),  hoy  desusada,  y  el  mismo  signo 
portugués,  francés,  etc.,  son  un  recuerdo  de  la  sigma  griega,  y  que  la  ter- 
minación de  los  vocablos  castellanos  en  n,  y  no  en  m  como  los  latinos, 
puede  también  reputarse  como  recuerdo  helénico:  hallánse  en  igual  caso 
el  empleo  de  muchas  dicciones  largas  y  otras  esdrújulas,  y  el  no  poder  ser 
esdrújulo  ningún  vocablo  que  tenga  larga  una  de  sus  dos  últimas  sílabas, 


(1)  Aplico  i  las  letras  griegas  el  artículo  femenino,  tanto  por  ser  de  este  género 
los  nombres  de  las  letras  castellanas,  como  'porque,  terminando  los  nombres  de  once 
de  aquellas  en  a,  á  cuya  terminación  corresponde  generalmente  en  castellano  el  gé- 
nero femenino.  Con  hacer  masculinas  las  letras  griegas  no  se  consigue  acomodarse  á 
las  exigencias  de  la  gramática  griega,  puesto  que  U»  l«trM  009  en  ella  del  f óoero 
ueutro,  como  en  francés  del  masculino,  etc. 
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todo  en  armonía  con  aquella  lengua  y  opuestamente  á  la  latina  (1);  sin  cfue 
esto  se  oponga  á  que  hayamos  adoptado  por  regla  general  las  modificacio- 
nes introducidas  por  los  latinos  en  la  ortología  greco -latina  (2). 

in. 

Pasando  ahora  al  aspecto  lexiológico  comparativo,  es  indudable  la  ne- 
cesidad de  una  clave  ortográfica  que  sirva  de  modelo  á  las  traslaciones  se- 
gún el  uso  lo  ha  establecido — y  en  este  punto  los  trabajos  más  aceptables 
son  los  de  Grimm,  Diez  y  Schleicher  en  los  tres  grandes  grupos  respectiva- 
mente, germánico,  romano  y  eslavo  de  las  lenguas  indo-europeas — puesto 
que  no  pueden  ser  arbitrarias  en  modo  alguno  dichas  traslaciones. 

En  efecto;  si  no  se  tratase  en  la  comparación  de  las  lenguas  más  que  de 
reconocer  las  diversas  letras  por  las  que  cada  pueblo  representa  los  mismos 
sonidos^  si  en  toda  la  extensión  de  un  sistema  de  procedencias  lingüísticas 
se  pareciesen  exactamente  por  la  forma  las  sílabas  radicales  del  mismo  sig- 
nificado, todo  se  reduciría  á  un  estudio  alfabético;  bastaba  saber  leer.  Pero 
asi  como  se  ven  variar  la  fisonomía  y  el  color,  no  ya  en  la  generalidad  de 
los  hombres,  sino  también  en  la  misma  raza  y  tribu,  que  van  adoptando 
gradualmente  el  tipo  característico  que  se  llama  fisonomía  nacional;  de 
igual  suerte,  pueblos  de  un  mismo  origen,  pero  cuya  separación  es  antigua 
y  profunda,  y  con  más  razón  los  que  han  recibido  de  otro  más  ó  menos 
parte  de  lo  que  constituye  su  lengua,  adoptan  distintas  variedades  de  pro- 
nunciación; prefieren  ciertos  sonidos  á  otros;  les  dan  más  o  menos  intensi- 
dad ó  suavidad,  brevedad  ó  melodía,  aunque  sin  distraerse  de  la  esfera  or- 
gánica á  la  que  pertenecen  todos.  El  conocimiento  de  osas  variaciones  es 
la  base  de  las  etimologías,  por  lo  que  es  preciso  tener  en  cuenta  las  más 
indispensables  existentes  entre  el  griego,  latín  y  castellano,  lo  cual  sirve  de 
segura  base  en  un  estudio  léxico  comparativo. 

Las  letras  vocales,  como  puramente  accidentales  que  son  y  menos  im- 
portantes en  las  raíces,  es  natural  que  cambien  más  que  las  consonantes. 


(1)  Sin  incurrir  en  puerilidad  pueden  recordarse  todavía  como  reminiscencias  he- 
lénicas la  denominación  de  griega  que  damos  á  la  y,  las  abreviaturas  antes  tan  usadas 
Xpto,  xptiano,  Xptóbal,  en  que  se  conservan  los  dos  caracteres  griegos  iniciales,  que 
equivalen  aquí  á  nuestra  c  y  nuestra  r,  y  aun  hoy  admitidas  por  la  Academia  (V.  la 
edición  de  la  Gramática  de  1874);  la  frase  tomada  del  Apocalipsis  alfa  y  omega  de 
una  cosa,  etc. ,  etc. 

(2)  El  corroborar  estas  apreciaciones  con  ejemplos,  muy  fáciles  de  aducir  por  otra 
parte,  daria  i  este  trabajo  un  carácter  y  pretensiones  de  que  no  quiero  revestirlo. 
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La  a  es  casi  invariable,  aunque  también  se  cambia  alguna  vez;  la  o  suele 
mudarse  en  m  y  en  wc,  y  viceversa;  la  e  en  i,  y  viceversa;  la  v  casi  siempre 
es  ^en  latin,  i  en  castellano.  Los  diptongos  experimentan  asimismo  mu- 
chas variaciones:  ai  es  ce  en  latin  y  e  en  castellano;  ei  se  convierte  en  i;  oi 
es  ce  en  latin,  y  generalmente  e  en  castellano;  uies  y  i  en  latin  é  i  en  caste- 
llano; aues  au  delante  de  consonante,  av  cuando  sigue  vocal,  y  á  veces  o; 
ou  es  w,  y  eu,  también  ew,  ó  eü,  según  siga  consonante  ó  vocal.  El  espíritu 
áspero  se  expresa  por  h,s  ó^v. 

En  cuanto  á  las  consonantes,  sus  principales  mutaciones  se  hacen  sentir 
en  su  intensidad,  en  el  paso  de  las  fuertes  á  suaves,  aspiradas  á  fuertes,  y 
viceversa  (dentro  de  su  mismo  orden),  de  dobles  á  simples  y  de  sordas  á 
silbantes. 

Respecto  á  los  cambios  de  clase,  que  truecan  las  guturales  en  labiales, 
las  dentales  en  guturales,  las  silbantes  y  nasales  en  linguales,  y  las  iniciales 
de  voz,  cambios  de  que  tanto  se  ha  abusado,  son  muy  raros  y  parciales,  y 
si  bien  se  aplican  legítimamente  á  las  lenguas  consideradas  en  masa,  y  bajo 
un  punto  de  vista  general,  no  deben  emplearse  sino  con  la  mayor  reserva  en 
la  comparación  de  los  idiomas  homogéneos. 

Basta  con  las  modificaciones  ortográficas  anotadas  para  que  queden  ple- 
namente justificadas  las  pequeñas  diferencias  que  se  observan  en  las  pala- 
bras caslellanas,  cuya  procedencia  griega  ó  greco-latina  es  generalmente 
reconocida.  El  descenderá  dar  una  muestra  de  todos  y  cada  uno  de  dichos 
cambios  fonéticos  exigirla  una  extensión  incompatible  con  los  limites  que 
me  he  propuesto  (1). 

IV. 

Al  fijar  la  atención  en  los  estudios  etimológicos,  lo  primero  que  con- 
viene dejar  sentado  es  que,  tanto  este  aspecto  parcial,  como  el  rico  y  asom- 
broso contenido  total  de  la  lingüistica,  adolecen  hasta  tiempos  modernísi- 
mos de  tal  empirismo  y  vaguedad,  que  se  estaba  muy  lejos  de  soñar  en 


(1)  AlJrete  consagra  los  capítulos  X,  XI,  XII  y  parte  del  XIII  del  lib,  II  de  su 
Origen  de  la  lengua  castellana  {O .  C.)  exclusivamente  á  los  cambios  de  unas  letras 
por  otras  en  la  derivación  de  vocablos  del  latin  al  castellano.  Mayans,  desde  la  pági- 
na 399  á  la  455  de  sus  Orígenes  de  la  lengua  castellana,  ed.  de  D .  Eduardo  Mier,  1873, 
sienta  juiciosamente  cáncues,  reforzados  con  ejemplos,  para  los  cambios,  aumentos  y 
supresiones  de  letras  en  las  derivaciones.  El  doctor  Monlau,  en  su  Diccionario  eti- 
mológico de  Ux  lengua  castdlana,  Madrid  1856,  emplea  17  págs.  con  este  mismo  objeto 
con  el  epígrafe  de  Tabla  de  las  eufonías;  y  así  otros  muchos  lingüistas, 
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adquirir,  en  un  tiempo  relativamente  breve,  la  razonada  fijeza  que  las  exi- 
gencias actuales  demandan  para  admitir  en  el  gremio  de  la  ciencia  á  todo 
linaje  de  estudios.  De  ahiel  que  esta  clase  de  investigaciones,  aun  las  lleva- 
das á  cabo  por  genios  de  primer  orden  ó  autoridades  competentísimas,  re- 
vistan un  carácter  tan  fantástico,  que  á  no  sellar  los  labios  el  justo  respeto 
debido  al  saber,  y  la  consideración  de  la  carencia  de  medios  para  mayores 
adelantos,  se  acogerían  con  irrespetuosa  sonrisa  los  trabajos  de  esta  índole 
que  hasta  el  siglo  pasado  han  sido  producidos  (1),  sin  que  por  eso  hayan 
dejado  de  utilizarse  preciosos  datos  recogidos  por  su  ciencia  y  su  saber,  á 
vueltas  de  grandes  aberraciones.  ¿Y  cómo  no,  si  les  faltaba  una  clave  po- 
derosa é  indispensable,  por  lo  que  hace  á  la  filiación  de  las  hoy  llamadas 
lenguas  indo  europeas?  Desde  el  descubrimiento  de  la  matriz  de  las  lenguas 
arias,  que  ha  hecho  salir  de  su  tumba  á  generaciones  enterradas  y  casi 
ignoradas  durante  muchos  siglos;  desde  los  trabajos  de  Colebrook  Herder, 
Schlegel,  Bopp,  Curtius,  Max  Miller  y  otros  muchos  en  quienes  no  dejan 
de  comprenderse  sabios  españoles  (2),  puede  decirse  que  al  amparo  de  tales 
adalides  han  adquirido  consideración  científica  los  estudios  etimológicos. 
Esto  mismo,  empero,  obliga  á  la  mayor  circunspección  en  ello,  si  bien, 
por  desgracia,  los  campos  se  han  dividido,  y  los  opuestos  rumbos  empren- 
didos distraen  la  precisa  unificación  de  los  esfuerzos,  siendo  muy  frecuente 
que  en  esta  clase  de  trabajos  presida,  en  vez  de  un  frió  desapasionamiento, 
libre  de  prejuicios  sistemáticos,  la  pauta  de  las  particulares  aficiones  de 
cada  uno. 

Concretando,  pues,  la  cuestión  etimológica  al  asunto  preciso  de  consi- 
derar lo  que  el  Diccionario  castellano  deba  al  griego,  hé  aquí  ligeramente 
apuntadas  algunas  de  las  más  notables  opiniones  acerca  del  particular 
emitidas. 

Juan  Valdés,  fundándose  en  las  analogías  entre  una  y  otra  lengua  exis- 
tentes, y  muy  principalmente  en  los  nombres  griegos  de  muchas  ciudades, 


(1)  Véanse  entre  otros  muchos:  Platón,  Cratilo  ó  del  re€to  tiao  dt  las  pahibrae. 
Varron,  De  lingua  latina. 

P.  Louis  Thomassin,  Qloasairt  universtl.  1679-1690. 

P.  Larramendi,  Diccionario  trilingüe,  del  castellanos  bascuence  y  latin.  San  Sebas- 
tian, 1745. 

Astarloa,  Apología  de  la  lengua  vascongada.  Madrid,  1803. 

(2)  Merece  citarse  entre  los  más  antiguos  el  jesuita  Hervás  y  Panduro,  y  su  cé- 
lebre Catálogo.  Son  también  muy  dignos  de  estima,  entre  otros  no  menos  importan^ 
tes,  los  notables  trabajos  que  sobre  el  idioma  sanskrito  principalmente,  viene  lle- 
vando á  cabo  el  distinguido  profesor  señor  García  Ayuso. 
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montes,  nos,  promontorios,  etc.,  supone  que  la  lengua  más  antigua  habla- 
da en  España  es  la  griega,  aunque  con  mezcla  de  otras  «ya  que  griegos  fue- 
»ron  los  que  platicaron  más  en  España,  asi  con  armas  como  con  contratacio 
»nes,  y  añade  que  podia  suceder  que  muchos  de  los  vocablos  griegos  que 
»hoy  tenemos,  quedasen  déla  lengua  antigua,  asi  como  quedaron  también 
•algunas  maneras  de  decir»  (1).  El  canónigo  andaluz  y  catedrático  de  teolo- 
gía. Matute  de  Contreras,  combate  álos  que  ya  en  aquel  entonces  hacian  á 
la  lengua  castellana  originaria  de  la  hebrea,  y  revolviéndose  contra  los  lati- 
nistas en  esta  cuestión,  se  admira  y  maravilla  de  que  haya  quien  crea  que 
la  lengua  castellana  es  bárbara  y  derivada  del  latín,  cuando  precisamente 
en  los  tiempos  medios  es  éste  tributario  de  aquella.  Admitiendo  las  por 
Mariana  mal  digeridas  pero  consignadas  patrañas  de  los  tres  Geriones, 
Hércules,  etc.,  no  duda  en  afirmar  que  si  bien  la  lengua  española  es  una 
de  las  setenta  y  dos  producidas  después  de  la  torre  de  Babel,  que  trajo 
Tubal  á  nuestra  península,  inspirado  por  el  ángel  tutelar  y  patrón  de  Es- 
paña, los  reyes  griegos,  que  casi  constantemente  hubo  en  ella  durante  el 
período  de  800  años  que  precedió  á  la  venida  de  los  romanos,  ilustraron 
aquel  idioma  rica  y  abundantemente  con  gran  copia  de  vocablos  griegos  (2). 
Mayans,  con  criterio  análogo  al  del  autor  del  Diálogo  de  las  lenguas^  que 
él  sacó  del  olvido,  sostiene  que  ola  lengua  latina,  bien  avenida  con  la  grie- 
»ga,  al  introducirse  en  España,  respetó  las  voces  griegas.  Pero  son  casi 
»nada  las  voces  vulgares  (prosigue)  si  se  esparce  la  vista  por  las  matemáti- 
»cas  y  física;  y  de  los  términos  de  la  botánica,  anatomía  y  medicina,  se 
•pudieran  hacer  crecidos  volúmenes...  Después  déla  lengua  latina  y  árabe 
»(dice  en  otro  lugar),  de  ninguna  tenemos  más  en  el  diccionario  vulgar 
»que  del  griego,  pero  más  que  la  seguada,  si  nos  fijamos  en  cosas  de  reli- 
ngion...  De  arles  y  ciencias  no  hay  que  hablar,  ni  de  enfermedades,  yer* 
«has,  piedras,  etc.»  (3).  El  P.  Sarmiento  calcula  que  de  cien  palabras  es- 
pañolas, sesenta  son  de  origen  latino,  diez  griegas,  diez  góticas,  diez  árabes, 
perteneciendo  el  resto  á  las  lenguas  de  las  Indias  orientales  y  occidentales, 
al  dialecto  de  los  gitanos  y  al  italiano,  francés,  etc.  (4).  Afirma  á  su  vez 


(1)  Diálogo  de  las  lenguas,  págs.  10  y  20.  Ed.  citad». 

(2)  V.  Proxapia  de  Cristo.  En  Baza.  Año  de  MDCXIIII,  foL  89  y  siguientes.  Esta 
especie  de  las  setenta  y  dos  lenguas,  basada  en  interpretaciones  literales  de  la  Biblia, 
sostenida  por  San  Agustin  (De  civitate  Dei)  y  tan  «u  boga  en  otros  tiempos,  es  hoy 
desechada  por  la  mayoría  de  los  teólogos. 

(3)  Colección  citada.  O.  C. ,  págs.  558  y  559  de  la  ed.  de  Mier. 

(4)  Obras  postumas  del  R.  P.  Fr.  Martin  Sarmiento  Benedictino.  T.  t.  Memorias 
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el  P.  Larramendi  que  en  el  Diccionario  primitivo  de  la  Real  Academia  es- 
pañola, aparecen,  excluyendo  las  palabras  derivadas,  13.365  vocablos  ra- 
dicales, de  los  que  973  son  griegos,  555  arábigos,  90  hebreos,  5.385  lati- 
nos, i. 951  vascongados,  y  de  los  restantes,  gran  número  son  de  origen 
desconocido,  otros  formados  de  propias  raíces  castellanas,  y  los  menos  de 
oirás  lenguas,  como  el  francés,  etc.  Como  se  ve,  el  cálculo  del  jesuíta 
guipuzcoano  es  mucho  más  favorable  á  la  influencia  griega  que  el  del 
monje  benedictino,  pues  aunque  éste  concede  una  décima  parte  de  palabras 
griegas,  y  el  primero  tan  sólo  una  décima  tercia  muy  escasa,  hay  que  tener 
en  cuenta  que  en  las  palabras  derivadas  es  donde  más  ha  influido  el  grie- 
go, lo  que  aumenta  bastante  la  parte  total  de  éste  en  el  Diccionario  eí^pañol: 
además,  en  las  1.951  voces  que  inserta,  reputándolas  originarias  del  vas- 
cuence, hay  muchas  palmariamente  griegas  y  que,  á  pesar  de  haberlas 
considerado  asi  otros  lingüislas,  las  reivindica  violentamente  para  su  len- 
gua nativa  (1). 

Como  no  trato  de  apuntar  las  opiniones  más  •  menos  valiosas  que 
se  disputan  el  acierto  en  la  cuestión  de  los  orígenes  y  formación  de  la  len- 
gua castellana,  baste  á  mi  propósito  el  consignar  que  no  son  pocos  los  eru- 
ditos que  piensan  como  Mayans  en  lo  que  hace  á  que  procedan  muchos 
vocablos  greco-hispanos  de  las  influencias  helénicas  directas  con  que  en 
diversas  épocas  hemos  sido  favorecidos;  asunto  que  han  ilustrado  con  ra- 
zonables catálagos — de  lo  que  con  oportunidad  volveré  á  ocuparme; — aña- 
diendo que  en  nuestros  dias  no  se  ha  hecho  gran  luz  sobre  tan  controver- 
tido asunto;  queda  aún  la  cuestión  por  resolver,  tal  vez  hasta  tanto  que — 


para  la  historia  de  la  poesía  y  poetas  españoles,  dada  á  luz  por  el  monasterio  de  San 
Martin  de  Madrid.  Madrid,  MDCCLXXV,  p.  108. 

(1)    Colección  citada.  Antigüedad  y  universalidad  del  vascuence  en  España,  capí- 
tulo XVIII,  p.  CXVIII  y  siguientes. 

Es  innegable  que  no  faltan  palabras  tn  nuestra  lengua  que  reconocen  origen  eüs- 
karo,  pero  lo  son  en  tan  corto  niimero,  y  con  tales  circunstancias,  que  acreditan  la 
gran  exageración  de  las  pretensiones  de  Larramendi,  Astarloa,  etc.,  etc.  Por  lo 
demás,  se  explican  en  cierto  modo  las  alucinaciones  de  estos  vascófilos  al  observar 
la  semejanza  de  muchos  vocablos  del  vascuence  con  los  de  otras  lenguas,  fenómeno 
que  viene  á  corroborar,  en  medio  de  la  oscuridad  que  reina  en  la  filología  vascongada, 
el  profundo  axioma  de  la  unidad  del  lenguaje.  El  vascófilo  Agustin  Chaho  ha  expuesto 
semejanzas  del  vascuence  con  el  sanskrito,  y  Humboldt,  á  más  de  Larramendi,  con 
el  griego,  no  faltando  filólogos,  por  otra  parte,  que  creen  hallar  relaciones  más  legíti- 
mas de  dicha  lengua  con  las  semíticas.  Lo  cierto  es  qne  hasta  el  presente  no  se  ha 
conseguido  señalar  el  verdadero  lugar  que  corresponde  al  idioma  eúskaro  «n  la  clasi 
ficacion  de  las  lenguas. 
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como  indira  uno  de  nuestros  más  entendidos  filólogos  (1) — no  se  estudie  y 
conozca  debidamente  el  sanskrito.  Pero  debo,  sí,  hacer  notar — prescin- 
diendo de  las  respetables,  aunque  exageradas  opiniones  de  los  orientalistas 
— que  dentro  de  los  que  reconocen  casi  exclusivamente  el  carácter  indo- 
europeo y  neolatino  de  nuestro  idioma,  hay  quienes  hacen  muy  poco 
aprecio  de  la  influencia  helénica,  como  son,  entre  otros,  el  presbiiero  don 
Ramón  Cabrera,  que  sustenta  decididamente  que  en  la  baja  edad  los  lati- 
nos tomaron. casi  todas  esas  voces  griegas  con  que  nuestro  Diccionario  se 
engalana  y  por  su  conducto  pasaron  al  castellano,  como  fácilmente  puede 
comprobarse  (2)*  y  el  historiador  norteamericano  de  nuestras  letras,  que, 
al  ocuparse  de  los  orígenes  del  castellano,  apenas  hace  mención  de  las  pa- 
labras de  origen  griego,  repitiendo  igual  opinión  (3).  Pero  el  Sr.  Amador 
de  los  Ríos,  á  quien  siempre  hay  que  oir  con  respeto,  al  estudiar  este  asun- 
to con  el  pulso  y  detenimiento  que  acostumbra,  tratando  de  ilustrar  tan 
difícil  problema  y  poner  el  debate  en  su  verdadero  punto  de  vista,  conce- 
diendo lo  que  J4istamente  les  corresponde  á  cada  uno  de  los  adalides,  con- 
cluye reconociendo  la  no  pequeña  participación  de  los  griegos  en  nuestra 
lengua — según  la  historia  lo  corrobora — dada  su  dilatadísima  estancia  en 
nuestra  península,  el  respeto  de  los  latinos  al  legado  helénico,  los  testi- 
monios de  frecuentes  relaciones  posteriores  con  dicho  pueblo,  etc.,  si  bien 
considera  razonable  que  la  más  importante  parte  del  rico  caudal  de  voces 
griegas  que  nuestra  lengua  atesora,  procede  del  siglo  xvi  (4). 

V. 

No  proponiéndome  escribir  una  gramática  comparada  de  las  lenguas 
griega  y  castellana,  habré  de  ser  muy  parco  en  lo  que  á  esta  materia  se 
refiere,  contentándome,  á  imitación  de  lo  que  dejo  consignado  en  la  parte 
ortológica  fonética  y  léxica,  con  toscas  pinceladas  de  ruda  brocha,  sin  otro 


(1)  D.  Francisco  de  P.  Canalejas. — Eatíidios  críticos  de  filotofla  política  y  litera- 
tura. De  las  novísimas  opiniones  sobre  el  origen  y  carácter  de  la  lengua  castellana, 
1872.  Desde  la  pág.  199  á  la  237. 

(2)  Diccionario  de  etimologías  de  la  lengua  castellana,  publicado  por  D.  Juan  Pe- 
dro Ayegui.  Madrid,  1837.  Con  el  retrato  del  autor.  (2  rol.  en  4.«) 

(3)  V.  Historia  de  la  littratura  española,  por  M.  G.  Tiknor,  tr.  cast.  Madrid, 
1856.  Tomo  IV,  apéndice  A. 

(4)  V.  Historia  crítica  de  la  literatura  española,  t.  II,  ilustración  II,  pág.  408. 
Respecto  á  las  investigaciones  etimológicas  de  palabras  castellanas  de  origen 

griego  se  tratará  extensamente  en  la  seccio  amáticos  helenistas. 
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ánimo  que  el  de  levantar  la  punta  del  velo  que á  muchos  seles  antoja  existir 
en  la  cuestión  da  las  especialísimas  analogías  del  griego  y  el  castellano,  y  á  fin 
de  que  pierda  la  fuerza  literal  de  su  significado  la  frase  usual  y  vulgar,  tra- 
tando de  materias  oscuras  empleada  de  hablar  en  griego,  que  podia  susti- 
tuirse por  la  también  admitida  de  hablar  en  kalmuco,  máxime  cuando  hasta 
la  más  ruda  aldeana  masculla  casi  diariamente  en  lengua  griega  las  prime- 
ras deprecaciones  de  la  letanía  y  oye,  cuando  menos  anualmente,  el  aguios 
teos,  aguios  isquiros,  etc.,  entonado  por  el  coro  mientras  la  adoración  de 
la  cruz  en  los  oficios  de  Viernes  santo. 

Conste,  pues — y  con  respeto  sea  dicho  de  los  hebraístas  que  consideran 
calcada  nuestra  gramática  en  la  hebrea — que  además  de  los  elementos  co- 
munes á  las  tres  lenguas  (griega,  latina  y  castellana)  en  la  concordancia, 
sintaxis,  construcción  y  hasta  primores  retóricos,  como  ajustada  que  está 
en  su  mayor  parte  el  habla  castellana  al  patrón  de  su  madre  la  latina,  y 
ésta  al  de  la  griega,  hay  otras  analogías  de  inestimable  valor  para  mi  obje- 
to que  ligan  y  unen  (como  saltando  por  cima  de  la  lengua  del  Lacio  y  en 
palpable  contradicción  con  ella)  á  la  lengua  castellana  con  la  griega:  analo- 
gías que  resultan,  unas  de  meras  coincidencias  y  no  pocas  de  clara  imita- 
ción, como  si  estuviese  ganosa  de  emularla. 

Hállase  en  el  primer  caso  la  existencia  del  articulo  en  ambas  lenguas, 
cuya  parte  de  la  oración,  según  el  mayor  número  de  filólogos  y  entre  ellos 
el  Sr.  García  Blanco  (1),  (nada  apasionado  como  es  sabido  por  la  lengua 
griega),  debía  existir  en  todos  los  idiomas.  Ella,  en  efecto,  contribuye  á 
esclarecer  la  frase,  y  seria  tanto  más  necesaria  en  el  latín  que  por  su  gran 
uso  del  hipérbaton  se  hace  con  frecuencia  oscuro  y  anfibológico,  sin  que 
sea,  como  han  afirmado  algunos  latinistas,  un  elemento  inútil  que  sólo  fo- 
menta la  locuacidad.— Allá  los  lingüistas  con  la  cuestión  de  si  semejante 
circunstancia  puede  argüir  mayor  antigüedad  en  el  latín  que  en  el  griego, 
y  con  la  de  si  debemos  nuestro  artículo  á  la  corruptela  hecha  por  los  go- 
dos del  pronombre  latino  de  tercera  persona,  ó  más  bien  al  árabe. 

Nótense  igualmente,  como  analogías  existentes  en  ambas  lenguas, 
la  existencia  de  dos  pretéritos  perfectos  (simple  y  compuesto),  en  cas- 
tellano, que  se  corresponden  con  el  aoristo  y  perfecto  griego;  el  uso 
frecuente  de  la  forma  reflexiva  (voz  media  en  griego)  por  la  voz  pasiva;  la 
extensión  de  nuestro  modo  subjuntivo,  con  el  que  expresamos  las  formas 
dd  subjuntivo  y  optativo  griegos,  y  aún  alguna  otra  de  que  carecen  los  ver* 


(1)  ■  Artículos  publicados  en  el  periódico  La  Idea,  ISTS* 
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bos  latino,  francés,  inglés  y  alemán;  la  enálage  del  imperativo ^^or  infinitivo 
cuando  se  habla  con  énfasis  ó  precipitación  ó  sentenciosamente;  la  aplica  • 
cion  del  mismo  infinitivo  á  ciertas  relaciones  que  los  latinos  expresaban 
generalmente  con  gerundios  participios  y  sólo  alguna  vez  con  aquel  (por 
grecismo);  la  duplicidad  de  formas  de  muchos  de  nue^iros  participios  pa- 
sivos, análoga  á  los  tiempos  segundos  griegos,  y  algunos  otros  idiotismos 
verbales  que  si  alcanzaron  valor  entre  los  latinos  lo  fué  muy  escaso.  En  igual 
caso  se  halla  la  existencia  del  característico  patronímico  castellano,  que 
aparece  desde  el  siglo  viu  para  no  interrumpirse  ya  (1),  y  que  acusa  una 
notable  reminiscencia  helénica,  por  más  que  los  vascófilos — y  aun  sin  opo- 
nerse lo  uno  á  lo  otro  si  se  quiere— supongan  que  la  terminación  es  sea 
partícula  euskara  que  significa  de,  ya  de  posesión,  ya  de  causa  material. 
Es  también  parficular  el  que  dos  ó  más  negaciones  den  más  fuerza  nega- 
tiva á  la  expresión  griega  y  castellana  cuando  afectan  á  un  mismo  verbo, 
siendo  así  que  en  lalin  afirman.  Hállase  también  analogía  en  la  índole  de 
aquellas  lenguas,  por  lo  que  hace  á  su  flexibilidad,  gracia,  pompa  y  abun- 
dancia, en  contraposición  con  la  enérgica  concisión  latina  que  tanto  se  pres- 
ta á  la  mayor  condensación  del  pensamiento  principalmente  por  la  carencia 
dicha  del  artículo,  y  el  menor  número  de  partículas  y  dicciones  enclíticas 
especialmente  todo  lo  que  contribuye  á  dar  más  carácter  analítico  al  griego 
que  al  latín,  circunstancia  tan  peculiar  de  las  lenguas  modernas,  (2). 

Pero  el  fenómeno  más  digno  de  atención  en  el  rápido  paralelo  que 
vengo  haciendo  entre  los  idiomas  helénico  y  español,  en  oposición  con  el 
romano,  es  la  existencia  de  los  dialectos  (aspectos  particulares  de  una  mis- 
ma figura,  formados  por  circunstancia  de  localidad,  de  raza  ó  de  tradicio- 
nes, existente  dentro  de  una  misma  región),  á  que  tanto  se  prestaba  la 
situación  topográfica  de  la  Grecia,  de  igual  suerte  que  la  de  la  Península 
ibérica.  Y  tal  espontaneidad  y  vigor  ofrecen  estos  estados  dialectales,  que  á 
pesar  del  influjo  destructor  que  en  ellos  determina  el  cultivo  literario — 
según  ley  filológica— hasta  el  punto  de  servir  algunos  de  órganos  de  ex- 
presión en  bellísimas  producciones,  aun  se  extienden  y  dilatan  oralmente 
en  considerable  número.  El  lalin,  en  cambio,  que  merced  á  influencia  po- 
lítica domina  á  los  demás  dialectos  itálicos,  siendo  entre  ellos  la  lengua 


(1)  Amador  do  los  Rioa,  Historia  crítica,  t.  II,  ilustracitn  II,  págs.  391  y  392, 
sobre  el  testamento  de  Adelgastro,  fechado  en  780. 

(2)  Repito  que  no  creo  necesario  reforzar  con  ejemplos  estas  indicaciones;  asi 
como  basta  á  mi  objeto  la  escasa  extensión  ¿  ellas  concedida. 
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por  excelencia,  sólo  dio  lugar  á  verdaderos  dialectos  (1)  cuando  á  la  caida 
del  iniperio  se  los  formaron  especiales  las  Gálias,  España,  Germania,  Italia, 
Britania  y  las  demás  provincias  que  á  su  vez  muy  pronto  fueron  lenguas 
nacionales  y  literarias  (2). 

Julián  Apraiz. 
(Se  continuará.) 


(1)  Las  dos  lenguas  de  que  habla  Plauto  con  los  nombres  de  lingua  nohilU  et  Un- 
gua  plebeia,  no  son  reputados  como  dialectos. 

(2)  V.  Canalejas.  La  poesía  y  la  palabra,  cap.  III,  par.  22. 

Para  confeccionar  estos  Preliminares,  he  tenido  á  la  vista  entre  otras  varias 
obras,  y  además  de  las  citadas  en  las  notas,  las  siguientes:  Histoire  déla  litterature 
grecque  jusqu'  á  Alexandre  le  Grand,  par  Otfried  MüUer,  traduite,  anotée,  etc.,  par 
K.  Hillebrand.  París,  1865. — Hist.  de  lalit.  grec.  profane,  par  M.  Schoell.  Paris, 
1823. —Para¿¿eZe  des  lengues  de  VEurope  et  de  Vlnde,  por  F.  G.  Eichhoff.  Paris, 
MDCCCXXXVI.— Sin  dejar  de  haber  á  la  mano  las  más  acreditadas  gramáticas 
griegas  de  nacionales  y  extranj  eros . 
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La  tarde  espira  en  las  postreras  galas 
Envuelta  de  su  lumbre: 
Ya  la  noche  cobija  con  sus.  alas, 
Los  llanos  y  la  cumbre. 

Ebria  la  tierra  de  nocturno  encanto, 
Ahoga  todo  acento; 

Ni  el  hombre  tiene  vpz,  ni  el  ave  canto, 
Ni  suspiros  el  viento. 

Súbito  un  rayo  la  estrellada  cumbre 
Del  firmamento  hiende 

Y  desatado  en  lluvia  de  alba  lumbre 
A  la  tierra  desciende. 

A  su  riego  de  aljófares  la  loma 
Como  un  astro  fulgura, 
La  luz  el  curso  de  los  valles  toma 

Y  enciende  la  llanura. 

Llevada  de  esas  ondas  de  fulgores 
Por  la  instable  corriente. 
Como  en  lecho  purísimo  de  flores 
Tendida  blandamente, 

Cándida  Virgen  al  sombrío  campo 
Donde  mi  angustia  mora 
Llftga  serena,  como  ai  bosque  el  lampo 
De  la  púdica  aurora. 

Yo  me  arrojo  á  sus  pies,  yo  la  contempla^ 

Y  la  bendigo  y  lloro; 

Mas  no;  no  es  ella,  el  ángel  que  en  el  templo 
De  mi  espíritu  adoro. 

—Huye;  su  diestra  en  mi  abrasada  boca, 
Murmuro  tristemente; 
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— Huye,  el  recuerdo  que  en  mi  seno  evoca 
La  calma  de  tu  frente. 

No  es  tu  beldad  como  el  festivo  halago 
Del  céfiro  tranquila, 
No  es  el  iris  de  paz  que  cerca  vago 
Tu  espléndida  pupila. 

No  es  el  candor  que  borda  tu  semblante 
De  luz  de  primavera, 
No  es  tu  anhelo  infantil,  dormido  amante 
Que  amar  despierto  espera. 

No  es  el  Edén  de  plácida  ternura 
Que  me  ofrece  tu  calma, 
No  eres  tú,  no  eres  tú,  yerta  hermosura, 
El  cielo  de  mi  alma. 

Hijo  del  ronco  mar,  adoro  el  trueno. 
El  rayo,  la  tormenta. 
El  vendaval  que  en  piélagos  de  cieno 
Sobre  el  valle  revienta; 

El  crugir  de  las  hojas  que  amontonan 
Los  vientos  otoñales, 
El  rodar  de  las  aguas  que  abandonan 
Rugiendo  los  riscales; 

El  correr  de  los  astros  y  las  nieblas 
En  belicosa  gira. 

La  lidia  de  la  luz  con  las  tinieblas 
Cuando  la  tarde  espira; 

Esos  que  luchan  para  hurtar  al  viento 
El  rumor  de  un  sonido. 
Piedras  que  afrontan  en  su  eterno  asiento 
Las  olas  del  olvido,  . 

Razas  que  alientan  en  febril  orgía 
De  hirvienles  veleidades. 
Almas  que  enfrenan  la  inmortal  porfía 
De  amadas  tempestades; 

Hijo  del  ronco  mar,  la  guerra  adoro: 
Purísima  azucena. 
De  tu  hermosura  angélica  el  tesoro 
Mi  angustia  no  refrena: 
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Amante  serafín,  tiende  las  alas, 
Remonta  el  caslo  vuelo, 
¡Sea  el  fulgor  de  tus  virgíneas  galas 
Aurora  de  otro  cielo!  . 

Y  en  tanto  yo,  cuando  el  cercano  monte 
Huya  la  blanca  luna, 

Y  no  esclarezca  al  pálido  horizonte 
Rastro  de  estrella  alguna, 

Del  manto  de  la  noche  rizo  leve, 
Nacer  ante  mi s^  ojos. 
Una  nube  veré  de  crespa  nieve 
Envuelta  en  cercos  rojos; 

Nube  de  tempestad,  el  rayo  anida 
Flansigero  en  su  seno. 
La  lluvia  torrencial,  la  enronquecida 
Voz  con  que  ruge  el  trueno; 

Nube  de  tempestad  que  rauda  asoma, 

Y  crece  y  se  agiganta, 

Y  el  campo  etéreo  cubre,  el  aire  doma, 
y  con  su  calma  espanta... 

¡Oh!  mira,  mira,  como  un  rasgo  breve 
De  combatida  lumbre, 
Ya  un  celage  de  púrpura  y  de  nieve 
Borda  la  etérea  cumbre; 

¿Oyes  el  trueno  voz  de  la  tormenta 
Que  encarcelada  brama? 
Asi  oculto  un  incendio  mi  alma  alienta 
Que  espacio  y  luz  reclama. 

¿El  relámpago  ves  que  serpentea 

Y  alumbra  y  palidece? 

Asi  rauda  mi  dicha  centellea 

Y  así  se  desvanece. 

Mira,  el  celage  audaz  ya  entolda  el  cielo, 

Y  á  la  tierra  ilumina 

Con  su  espantable  horror,  ya  anuncia  el  duelo 
Ya  engendra  la  ruina: 

¿Será  tal  v(fz  que  en  líquido  torrente 
Su  ceño  desatado, 
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Ni  aun  sombra  deje  dé  verdor  viviente 
En  monte,  bosque  y  prado? 

No,  no,  la  torva  rtube  para  y  ceja. 
Se  rompe  y  se  deshace, 

Y  á  través  del  vapor  que  ondeando  deja 
Mi  blanca  aurora  nace. 

En  los  campos  del  sol,  montes  de  flores 
Que  cerca  un  mar  bravio: 
Allí  el  templo,  el  altar  de  mis  amores, 
Allí  el  Ídolo  mió: 

¡Es  ella,  es  ella!  aun  lleva  en  la  mégilla 
Los  dejos  del  quebranto. 
Aun  en  sus  ojos  el  contenió  brilla 
Entre  nubes  de  llanto: 

Amor  que  lidia  y  vence:  Es  ella,  es  ella; 
Su  pálido  semblante. 
Sus  negras  trenzas,  la  febril  centella 
De  su  mirar  radiante. 

Su  dulce  sonreír,  miel  de  los  labios 
Que  á  gozarlos  provoca. 
Mi  placer,  mi  esperanza,  mis  agravios 
Pendientes  de  su  boca... 

Mírala  es  ella,  póstrate  conmigo 
Cuando  ausente  la  imploro: 
Con  la  callada  noche  por  testigo 
Viene  á  calmar  mi  lloro. 

Al  viento  dando  la  medrosa  bruma 
Como  un  ángel  rebrilla, 
Hollando  con  su  pié  nubes  de  espuma 
Qué  riza  y  no  amancilla; 

Tenues  celages  de  amaranto  y  rosa 
Circundan  su  albo  asiento, 
Flotante  pabellón  de  lumbre  undosa 
Le  trenza  el  firmamento; 

A  sus  plantas  abate  lisongera 
Sobre  el  suelo  las  alas 
De  su  pródigo  amor  la  primavera, 

Y  lo  cubre  de  galas; 
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Cíñese  el  risco  de  arrebol  naciente. 
Arde  y  humea  el  monte. 
La  cumbre  es  un  incendio,  un  mar  hirvicnte 
De  luz  el  horizonte; 

Lleva  doquier  preñada  de  contento 
El  aura  su  rocío. 

Envidia  dá  la  flor,  envidia  el  viento. 
Envidia  el  gozo  mió: 

¡Es  ella!  ¡es  ella!  de  mi  afán  testigo 
Viene  á  calmar  mi  lloro; 
Radiante  de  placer  vela  conmigo, 
Y  extático  la  adoro. 

Dame  el  laúd,  la  máscara  de  hielo 
Que  finge  mi  semblante 
¡Caiga  rola  á  mis  pies!  ¿Quien  vé  mi  anhelo? 
¿Quién  mi  delirio  amante? 

¡Ojos,  en  vano  del  temor  regidos. 
No  dais  al  mundo  enojos, 
¡Llegad  á  quien  suspende  mis  sentidos. 
Miradas  de  mis  ojos! 

Himno  del  alma  que  'di  nacer  espiras 
Ahogado  en  mi  garganta. 
Ni  los  celos  te  acechan,  ni  las  iras. 
Mi  amor,  mi  gloria  canta. 

Dame  el  laúd;  mi  amada  por  testigo. 
El  solitario  encanto. 

Tu  asombro,  mi  plactír;  ¿quién,  quién  conmigo 
No  adora  el  propio  llanto? 
'   Cándida  virgen  que  en  la  diestra  el  ramo 
Llevando  de  la  oliva 
Me  ofreces  con  tus  ojos  por  reclamo 
Toda  una  alma  cautiva, 

¡Amante  serafm  tiende  las  alas. 
Remonta  el  casto  vuelo, 
Sea  el  fulgor  de  tus  virgíneas  galas 
Aurora  de  otro  cielo. 

El  Marqués  de  Monbstbrio. 


NOTICIAS 


SOBRE  LA 

POBLACIÓN,     CLIMA,     AGRICULTURA     Y     MONTES 

DE    LA   PROVINCIA   DE    ZARAGOZA 


No  tiene  el  presente  trabajo  más  pretensiones  que  las  de  agrupar  siste- 
máticamente los  dalos  que,  pudiendo  servir  de  base  para  una  descripción 
natural  de  la  provincia  de  Zaragoza,  se  encuentran  consignados  en  publi- 
caciones de  distintas  épocas  y  en  varios  libros  y  memorias  inéditas  que  en 
ocasiones  sólo  á  fuerza  de  trabajo  he  podido  consultar.  Creyéndolos  perti- 
nentes, he  añadido  además  los  que  me  ha  suministrado  la  propia  obser- 
vación, si  bien  conozco,  y  no  tengo  reparo  alguno  en  confesarlo,  que  son 
éstos  los  que  menos  interés  encierran  y  los  que  deslucen  más  la  reseña  que 
su  conjunto  constituye. 

Desechando  lo  incierto  é  inverosímil,  metodizando  la  compilación  y 
las  deducciones,  y  ajustando  el  todo  al  sistema  racional  que  la  ciencia  re- 
comienda, creo  que,  ya  que  no  para  mejores  íines,  servirán  al  menos  estas 
noticias  para  ahorrar  á  los  que  de  esta  materia  se  ocupen  en  lo  sucesivo, 
compulsas  y  revisiones  de  trabajos  anteriores,  siempre  molestos  y  nunca 
llevados  á  cabo  sin  gran  pérdida  de  tiempo. 

Aún  cuando  no  me  precio  de  maestro,  no  quisiera  tampoco  que  ai 
apadrinar,  como  lo  hago,  bastantes  vocablos  provinciales,  se  me  acusase 
de  corruptor  del  lenguaje.  Incurro  á  sabiendas  en  esta  falta,  más  disimu- 
lable  en  escritos  científicos,  porque  de  este  modo  es  más  fácil  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  aclarar  los  conceptos  y  facilitar  la  exposición  cuando  de 
determinados  fenómenos  ó  accidentes  se  trata.  Por  lo  demás,   bueno  es 
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decir  que  he  procurado  sujetarme  siempre  á  lo  menos  arcaico,  tomando 
por  guia  el  Diccionario  de  voces  aragonesas  del  reputado  literato  D.  Jeró- 
nimo Borao,  cuya  competencia  en  el  asunto  es  bien  notoria. 

Hechas  estas  ligeras  advertencias,  no  me  resta  ya  nada  más  que  entrar 
desde  luego  en  materia. 

I. 

POBLACIÓN. 

Dudando  aún  de  cuáles  fueran  los  limites  verdaderos  délas  regiones  en 
que  estaba  dividida  la  peninsula  ibérica  en  la  época  antigua,  y  faltando 
toda  clase  de  dalos  para  fijar,  ni  aún  aproximadamente,  el  número  de  sus 
habitantes  en  aquellos  tiempos,  poco  se  puede  decir  acerca  de  la  población 
aragonesa  de  entonces  que  sea  aprovechable  al  objeto  de  las  referencias  y 
comparaciones  en  que  tengo  hecho  propósito  de  entrar. 

Hay  además  otra  dificultad.  Las  demarcaciones  territoriales  ó  jurisdic  - 
cionales  han  variado  de  tal  manera  con  el  trascurso  de  los  tiempos,  que 
no  hay  similitud  alguna  entre  unas  y  otras,  de  modo  que  buscar  hoy  sobre 
la  antigua  España  tarraconense  el  trazado  de  los  límites  de  la  actual  pro- 
vincia de  Zaragoza,  es  tanto  ó  más  difícil  que  llegar  á  igual  resultado  con 
referencia  al  reino  árabe  de  este  nombre,  posterior  al  establecimiento  del 
califato  de  Córdoba,  ó  aunque  sea  respectivamente  á  las  cobrecollidas  y 
aún  á  los  corregimientos  de  época  mucho  más  reciente. 

Ateniéndome  á  lo  que  resulta  de  las  obras  de  Livio  y  Estrabon,  fuentes 
las  más  puras  para  el  caso,  resulta  que  en  el  territorio  de  la  provincia  de 
Zaragoza  de  hoy  estaba  antes  parte  de  la  Celtiberia  por  los  partidos  judi- 
ciales de  Calatayud,  Borja,  Tarazona  y  gran  porción  del  de  Daroca;  otra 
sección,  iddudablemente  más  pequeña,  hacia  los  de  Ejea  y  Sos,  pertene- 
ciente á  la  Suesetania;  llegaban  los  Ilergetes  de  la  Ribagorza  hasta  el  Ebro 
por  toda  la  tierra  de  Monegros,  que  pertenece  al  partido  de  Pina  y  se  ex- 
tendían por  los  de  Caspe,  Belchite  y  parte  de  los  de  Pina  y  Daroca,  los 
Ilercaones  y  Edelanos. 

Distante  esta  provincia  del  mar,  su  población  debía  ser  escasa  por  falla 
de  trato  y  contacto  con  los  pueblos  costaneros,  que  eran  los  más  civili- 
zados. 

A  juzgar  por  el  testimonio  de  Estrabon,  la  parte  central  del  territorio 
aragonés  era  tan  sólo  un  país  inculto  y  agreste  que  tenia  muy  pocos  luga- 
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res,  y  cuyos  rústicos  moradores  vivían  en  las  selvas,  de  donde  salían  á 
menudo  para  llegar,  con  atropellos  y  latrocinios,  á  las  ciudades  populosas. 
Parece  que  la  mayor  población  y  también  la  más  culta,  estaba  ceñida  á  la 
cuenca  del  Ebro  y  demás  tierras  inmediatas,  notables  por  su  feracidad  y 
buena  situación  comercial. 

Digan  lo  que  quieran  políticos  y  cronistas  con  el  apoyo  de  tradiciones 
sobradas  de  ponderación  y  escasas  de  documentos  auténticos  en  qué  fun- 
darse, la  España  de  aquellos  tiempos  estaba  muy  despoblada  por  la  falta  de 
riegos  y  por  la  gran  extensión  de  los  bosques  y  matorrales.  Bien  claro  lo 
dice  Estrabon;  Eius  magna  pars  incommode  habitatur,  quippe  montes  et 
silvas,  et  campos  terree  proedilos  exili,  ñeque  sequaliter  aquis  irriguam 
magna  est  pcerte  incolunt. 

Que  el  número  de  habitantes  aumentó  considerablemente  durante  la 
dominación  árabe,  ya  por  las  repetidas  invasiones  de  los  moros  de  África, 
ya  por  el  vigor  que  estos  desplegaron  en  el  cultivo  de  la  tierra  y  fomento  de 
ciertas  artes,  ya,  en  fin,  por  las  especiales  condiciones  de  sus  enlaces  y 
temperamento,  cosa  es  que  no  admite  duda;  pero  también  en  esto,  como 
en  todo,  la  fantasía  y  la  exageración  han  rebasado  algunas  veces  el  límite  de 
la  prudencia  y  la  cordura.  Déjense  para  ciertos  romances  y  cronicones 
aquellas  millares  de  cabezas  moras  segadas  por  espadas  cristianas  con 
más  presteza  y  diligencia  que  la  mies  cortada  al  golpe  de  la  hoz.  Al  que 
para  mientes  en  la  conformación  de  las  ciudades  moriscas,  no  puede  alu- 
cinarle el  falso  brillo  de  aquellas  fantásticas  descripciones. 

Zaragoza,  tan  renombrada  en  tiempo  de  la  explendente  dinastía  de  los 
Musitas,  no  pasaba  de  la  actual  calle  del  Coso,  en  donde,  entre  otras,  exis- 
tía la  puerta  Cineja,  siendo  posteriores  acrecentamientos  todo  lo  que  hoy 
constituye  la  parroquia  de  San  Pablo  y  demás  parte  de  la  ciudad  foránea  á 
aquella  célebre  calle.  Esto,  y  la  circunstancia  de  ser  las  casas  árabes  por  lo 
general  de  un  solo  piso,  podrá  dar  una  idea  de  lo  que  era  la  población  mo- 
risca en  la  antigua  Salduba,  y  aun  cuando  se  quiera  tomar  en  cuenta  la 
población  rural  que,  esparcida  por  la  feraz  huerta  de  dicha  ciudad,  habitaba 
en  las  almunias  ó  granjas,  bien  puede  decirse-  que  éstas,  por  muchas  que 
fueran,  no  serian  en  mayor  número  que  las  actuales  torres  y  caseríos. 

Hay,  pues,  bastante  juicio  y  discernimiento  en  los  autores  que  creen 
que  la  población  arábigo-aragonesa,  si  bien  era  mayor  que  la  de  la  época 
romana,  estaba  muy  distante,  sin  embargo,  de  igualar  á  la  del  siglo  xvm. 

A  medida  que  los  árabes  iban  extendiendo  el  territorio  de  sus  conquis- 
tas, estrechábanse  más  y  más  los  cristianos  hacia  el  Norte,  procediendo  de 
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aquí  el  gran  aumento  que,  en  el  trascurso  de  cuatro  siglos  ,  tuvo  la  pobla- 
ción indígena  en  aquellas  famosas  montañas,  cuna  de  la  independencia 
aragonesa,  de  lo  cual  da  fé  él  acrecentamiento  de  la  ciudad  de  Jaca.  Pero 
así  que  la  reconquista  fué  ensanchando  los  lírtiités  del  territorio  de  la  mo- 
narquía dé  Aragón,  compelidos  por  el  ardor  bélico  y  aguijoneados  por  la 
eslreche-z  ^  miseria  que  sufrían  en  aquel  término  áspero  y  pobre,  trasladá- 
ronse los  hijos  valerosos  de  Garci  Jiménez  del  monte  al  llano,  comenzando 
de  nuevo  la  repoblación,  si  así  puede  decirse,  de  las  fértiles  campiñas  y 
alegres  vergeles  de  la  cuenca  del  Ebro  y  sus  tributarios  más  próximos  á 
Zaragoza. 

Perdió  Jaca  su  preponderancia  y  fué  decayendo  sensiblemente  por  efec- 
to de  las  causas  indicadas,  á  ías  que  hay  que  agregar  los  desastres  causados 
por  el  incendio  y  la  peste.  Para  formarse  una  idea  de  lo  que  era  y  dtí  lo  que 
vino  á  seríuego,  bastará  recordar  qué  en  su  diócesis  existían  en  1179,  se- 
gún la  mención  que  de  ellos  se  hace  en  el  privilegio  ad-honorem  de  don 
Ramiro  primero  á  favor  áe  San  Juan  de  la  Peña,  en  la  bula  confirmatoria 
de  Alejandro  III,  cuarenta  y  un  pueblos  que  han  desaparecido  totalmente 
y  de  los  cuales  no  quedan  más  que  indicios  en  ciertas  ruinas,  ermitas  ó 
pardihás.  El  decaimiento  llegó Üásta  el  extremo  de  no  encerrar  en  sus  mu- 
ros la  ilustre  capital  de  los  jacetanos,  más  que  145  vecinos,  según  resulta 
de  un  apeo  hecho  en  1495. 

Varias  fueron  las  causas  que,  llevada  á  cabo  ya  la  reconquista  de  Ara- 
gón, se  opusieron,  sin  embargo,  á  que  aumentase  con  rapidez  el  número 
de  sus  habitantes.  No  existen  noticias  para  determinar  la  población  arago- 
nesa en  los  siglos  xii,  xiii  y  xiv;  pero  las  Vi<;isittides,  así  naturales  como  po- 
líticas, por  que  atravesó  el  país,  dicen  lo  bastante  para  dar 'á  conocer  que 
aquella  llegó  á  un  lastimoso  decaimiento. 

La  opresión  que  sobre  los  agricultores  ejercían  los  señores  feudales,  la 
falta  de  riegos,  las  sequías,  hambre  y  peste  de  1218  y  1548,  las  inundacio- 
nes de  1261  y  1528,  la  dificultad  de  dar  salida  á  los  frutos  por  las  muchas 
aduanas  y  dereclios  de  peaje,  la  gravedad  de  los  tributos,  el  atraso  de  la 
industria  fabril,  los  vicios  de  la  legislación  y  la  desastrosa  guerra  de  nueve 
años  sostenida  contra  el  rey  D.  Pedro  de  Castilla,  fueron  causas  muy  pode- 
rosas que  influyeron  notablemente  en  la  disminución  del  vecindario. 

No  es  extraño,  pues,  que  por  el  apeo  decretado  por  las  Cortes  de  tai- 
demoro  de  1429,  que  es  el  más  antiguo  de  los  que  se  tiene  noticia,  se  ma- 
nifestasen únicamente,  para  todo  el  territorio  de  Aragón.  42.683  fuegos  ó 
vecinos,  según  dice  Espés. 
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Sufrió  el  país  desde  el  indicado  año  hasta  el  de  1495  en  que  las  Cortes 
de  Tarazona  mandaron  formar  el  censo  universal  de  las  poblaciones  de 
Aragón,  desoladoras  pestes,  de  las  cuales  la  última,  acaecida  en  dicho  año 
1495,  fué  acompañada  de  una  gran  plaga  de  langosta.  Así  y  todo,  el  resul- 
tado del  censo  demostró  existir  cierto  acrecentamiento  en  el  vecindario,  si 
bien  éste  no  es  comparable  con  el  que  llegó  á  tener  Aragón  á  fines  del 
siglo  XVIll. 

Estaba  dividido  el  territorio  en  el  siglo  xv  en  doce  sobrecollidas,  á  las 
cuales  se  sujetaba  la  recaudación  del  impuesto,  siendo  el  resultado  del 
censo  oficial  de  entonces,  el  siguiente: 


Sobrecollidas. 


Vecinos. 


Jaca... 2.628 

Aínsa 1.476 

Ribagorza 2.767 

Tarazona 6.044 

Huesca 3.761 

Barbastro 4.466 


Sobrecollidas. 


Vecinos . 


Calatayud 6  783 

Zaragoza 9.021 

Daroca 4.341 

Montalvan 2.227 

Alcañiz 4.298 

Teruel 2.579 

Total 50.391 


El  territorio  de  estas  sobrecollidas  ó  veredas,  como  se  las  llamó  des- 
pués, no  era,  ni  con  mucho,  igual  al  de  los  actuales  partidos  judiciales,  y 
en  la  imposibilidad  de  poder  expresar  la  población  del  siglo  xv  con  refe- 
rencia á  la  superficie  que  hoy  tiene  la  provincia  de  Zaragoza,  me  Hmitaré 
á  indicar  la  de  las  poblaciones  que,  pertenecientes  á  la  misma,  he  visto 
citadas  en  documentos  de  aquella  fecha.  Helas  aquí: 


Sobrecollidas.. 

Poblaciones  • 

Ve- 
cinos. 

Corr«spondencia 

con  los  actuales  partidos 

judiciales. 

Jaca 

Tarazona. . . . 

Salvatierra 

Tarazona  ...   

69 
482 

Sos. 
Tarazona. 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Alagon 

Borja 

Calcena 

Epila 

Erla 

Luna 

Exea   

144 
469 
114 
161 

87 

177 

411 

. .        156 

98 
272 
107 

La  Almunia. 

Borja. 

Id. 

i  a  Almunia . 

Ejea  de  los  Caballeros. 

Id. 

Id. 

Id 

Id 

Id 

M'dllen 

Sádava  

Tauste 

Meauinenza 

Borja. 

Sos. 

Ejea  de  los  Caballeros. 

Casoe. 

Barbastro . . . 
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Correspondencia 
SobrecoUidas.  Poblaciones.  J,-.     """  '°^i„tcW?s.''''*''°" 


Galatayud. . .     Calatayud 1.027  Galatayud. 

Id Aranda 205  -tvteca. 

Id Ariza., 136  ^d. 

Id Ateca..   nS  Id. 

Id Cetina 186  Id. 

Id Maluenda.... 185  Galatayud. 

Id Villaíeliche 259  Daroca. 

Daroca Daroca 437  Id. 

Id Gariñena 296  Id. 

Id Paniza 86  Id. 

Alcañiz Almunia  de  doña  Godina.  185  La  Almunia. 

Id Riela 33  Id. 

2^ragoza....     Zaragoza 3  968  Zaragoza. 

Id Gaspe 295  Gaspe. . 

Id Fuentes  de  Ebro 191  Pina. 

d Belchite 245  Belchite. 

Id Maella 196  Gaspe. 

Del  siglo  XVI  no  existen  documentos  que  acrediten  cuál  fuese  el  vecin- 
dario de  Aragón,  pero  es  de  pensar  que  su  estado  seria  poco  floreciente^ 
dadas  las  calamidades  de  que  fué  victima  el  reino,  según  cuentan  los  his- 
toriadores de  aquellos  tiempos. 

No  fueron  más  favorables  los  que  corrían  durante  el  siglo  xvii.  Comen- 
zó éste  por  la  deplorable  expulsión  de  los  moriscos  acaecida  en  1610,  que 
privó  á  este  país  de  64.000  perfíonas  hábiles,  industriosas  y  productoras. 
Dice  Labaña,  geógrafo  encargado  de  trazar  el  mapa  aragonés  en  1613, 
cuyo  tiabajo  publicó  en  1615,  que  era  espantosa  la  desolación  de  muchos 
lugares,  y  que  sólo  por  el  puerto  de  Canfranc  pasaron  12.000  moriscos, 
pagando  quince  reales  cada  uno.  Añade  que  de  Longares  salieron  más  de 
1.000,  quedando  sólo  16  vecinos:  Miedes  quedó  reducido  á  80  de  700  que 
tenia:  quedaron  en  Alfamen  o  pobladores  de  120,  y  en  Calanda  de  500 
sólo  100,  sucediendo  lo  propio  en  otro  lugar  que  se  cita: 

Hay  que  agregar  á  esto  los  gravosos  tributos  que  se  impusieron,  lo 
uíismo  á  los  agricultores  que  á  los  industriales,  las  levas  de  gente  para  la 
guerra  con  Francia  y  otras  causas  que  se  opusieron  notoriamente  al  au- 
mento de  población. 

Asi  y  todo,  el  censo  ejecutado  en  1650  acusó  la  existencia  de  70.729  fue- 
gos ó  vecinos,  el  cual,  comparado  con  el  de  1495,  demuestra  un  notable 
acrecentamiento. 

Hé  aquí  el  vecindario  que  en  esta  época  figuraba  acensado  en  las  po- 
blaciones cuya  relación  he  dado  más  arriba,  respecto  del  recuento  de  1495. 
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SobrecoUidas. 


POBLACIÓN 


Poblacione». 


Jaca. ...  ....    Salvatierra : 

Tarazona  .  . .     Tarazona 

Id Alagon 

Id Borja , 

Id Galcena 

Tarazona Epilja 

Id Erla 

Id Luna , 

Id Exea 

Id Mallen 

Id Sádava 

Id Tauste 

Barbastro  . . .     Meqainenza 

Galatayud. . .     Galatayud 

Id. Aranda • 

Id Ariza 

Id Ateca 

Id Cetina 

Id Maluenda. 

Id .     Villafeliche 

Daroca Daroca 

Id Cariñena 

Id Paniza 

Alcañiz Almunia  de  doña  Godina. 

Id Riela 

•Zaragoza. . . .     Zaragoza 

Id Caspe 

Id Fuentes  de  Ebro 

Id Belchite 

Id Maella 


Correspondencia 
Ve-       con  los  actuales   partidos 
cinos.  judiciales. 


76  Sos. 

798  Tarazona. 

194  La  Almunia . 

618  Borja. 

191  Id. 

268  La  Almunia. 

40  Ejea  de  los  Caballeros. 

202  Id. 

437  Id. 

162  Borja. 

150  Sos. 

297  Ejea  de  los  Caballeros. 

65  Caspe. 

1.060  Calatajud. 

275  Ateca. 

180  Id. 

299  Id. 

237  Id. 

182  Galatayud. 

126  Daroca. 
521  Id. 
365  Id. 

157  Id. 

385  La  Almunia. 

127  Id. 
5.588  Zaragoza. 

648  Caspe. 

122  Pina. 

467  Belchite. 

246  Caspe. 


Poco  fué  el  aumento  de  población  hasta  los  principios  del  siglo  xvni, 
pues  seguii  Ustariz,  se  contaban  entonces  en  Aragón  75.244  familias;  pero 
se  pronunció  rápidamente  la  crecida  dentro  de  dicho  siglo,  á  medida  que 
se  avanza  en  él.  Según  los  censos  oficiales,  habia  ya  en  1776  117.112  ve- 
cinos; en  1787  llegaban  á  unos  122.814  ó  sean  614.070  personas,  y 
en  1797  á  151.475  correspondientes  á  657.376  habitantes,  que  es  la  cifra 
consignada  en  los  documentos  del  gobierno. 

Desde  entonces  hasta  el  dia,  el  progreso  ha  sido  notorio,  á  lo  cual  ha 
contribuido  mucho  la  menor  crueldad  y  duración  de  las  guerras,  y  so- 
bre todo  al  desarrollo  adquirido  por  la  agricultura  y  la  industria,  notable- 
mente descuidadas  en  los  anteriores  siglos. 

Los  censos  oficiales  más  modernos,  señalan,  hoy  á  las  provincias  arago- 
nesas la  población  que  sigue: 
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Provincias.         Habitantes.      Vecinos. 


Zaragoza....       390.551        78.110 

Huesca 263.230        52.646 

Teruel 237  276        47.455 


Total....  891050   178.211 

La  marcha  progresiva  del  acrecentamiento,  á  partir  de  los  tiempos  en 
que  se  formaron  censos  de  todo  Aragón,  conocidos  por  nosotros,  puede 
preseníarse  de  este  modo  para  su  más  fácil  estudio.     • 

Años.  Vecinos.  Diferencias.  Habitantefl.  Diferencias. 


1429 

42,683 

1495 

50.391 

1609 

70.984 

1650 

70.729 

1712 

75.244 

1768 

103.601 

1776 

117.112 

1787 

122.814  (C) 

1797 

131.475(0) 

1846 

146.937  (c) 

1857 

176.129  (c) 

1870 

178.211  (c) 

213.415  (c) 
H-  7.708  +  38.540 

251.955  (c) 
4-  20.593  +  102.965 

354.920 
-   255  —   1.275 

333.645  (c) 
+  4.515  +  22.575 

376.220  (c) 
-h  28.357  +  141.785 

518.005 
+  13.511  +  67.555 

585.560  (c) 
+  5.702  +  28.510 

614.070 
+  8.661  +  43.306 

657.376 
+  15.472  +  77.309 

734.685 
+  29.191  +  145.958 

880.643 
+  2.083  +  10.414 

891.057 

Las  cantidades  expresadas  por  (c)  se  han  deducido  por  cálculo,  á  razón  de  un 
vecino  por  cada  cinco  habitantes. 

En  la  casi  imposibilidad  de  ofrecer  un  trabajo  análogo  circunscrito  al 
territorio  de  la  provincia  de  Zaragoza,  por  ser  tarea  muy  larga  y  enojosa 
separar  del  vecindario  de  las  diversas  jurisdicciones  antiguas  del  reino  de 
Aragón,  el  que  formarla  hoy  dicha  provincia,  me  ciño  exclusivamente  á 
época  muy  moderna,  partiendo  del  tiempo  en  que  se  estableció  la  actual 
división  civil,  bajo  la  base  de  los  datos  que  contienen  los  anuarios  y  censos 
publicados. 
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Hé  aquí  lo  que  de  los  mismos  resulta: 


Años. 

Vecinos. 
60.282 

Diferencias. 

Habitantes. 
301.408 

Diferencias. 

1833 

+         683 

+       3.415 

1846 

60.965 

—  14  860 

304.823 

—    74.298 

1850 

46.105 

-h  30.730 

230.525 

+  153.651 

1851 

76.835 

+    1,275 

384.176 

4-      6.375 

1870 

78.110 

390.551 

Término  me- 

dio en  dicho 
período    de 

64.459 

322.296 

73  años. 

A  pesar  del  aumento  de  población  que  se  nota  en  los  siglos  anteriores, 
y  aún  dentro  del  presente,  el  número  de  agrupaciones  habitadas,  ha  dis- 
minuido mucho,  si  bien  ha  crecido  en  mayor  proporción  el  vecindario  de 
los  pueblos  á  cuyos  términos  fueron  agregados  los  territorios  de  los  que 
hablan  desaparecido. 

La  mayor  parte  de  los  despoblados  datan  de  los  siglos  xii,  xni  y  xiv, 
Los  que  pueden  considerarse  como  radicantes  en  el  actual  territorio  de  la 
provincia  de  Zaragoza,  son:  por  el  Norte,  ó  sea  hacia  Ejea  y  Sos,  los  de 
Almale!,  Añesa  ó  Torre  de  Añesa,  Bayo,  Cambrón,  Canduero,  Escoren, 
San  Felices,  Ferrera,  Fraxineto,  Frayinetello,  la  Sierra  de  los  Blancos, 
Miramont,  Obelba,  Ovanos,  Peña-Pilot  ó  Pillué,  Puilampa,  Ribas,  San 
Esteban  de  Oraste,  San  Quintín,  Yequera,  Sangorrin  y  Velilla;  por  el 
Oeste,  hacia  Tarazona,  Borja  y  Calatayud,  Agramonte,  Azuer  y  Barro, 
Samanes,  la  Sierra,  Eh-uñen,  Buñol,  Crañarul,  Razazol,  Ribas.  Llumes. 
Monubles,  Pueyo  y  Somed;  por  el  Este,  ó  sea  háciá  Caspe,  Trava,  Villal- 
ba  y  Torralba;  por  el  Sudeste,  ó  sea  hacia  Daroca,  las  Navas,  Luquillo, 
Mercadal,  Songil,  Villalba  de  Morales,  Villarpardo  y  Zarzuela;  y  por  último, 
en  las  cercanías  de  Zaragoza  y  pueblos  comarcanos,  Alanzor,  Gornuzena, 
Salobrel,  el  Castellar,  Colera,  Cortada,  Cuevas  de  Remohnos,  Marran,  Ma- 
tamala,  Miranda,  Peraman,  Pola,  Pozuel,  Tecenic,  Turbena  y  Utrillas. 

Hoy,  el  número  de  pueblos,  aldeas,  caseríos  y  demás  lugares  de  la  pro- 
vincia de  Zaragoza,  no  pasa  de  822. 

Que,  sin  disminuir  el  vecindario  de  las  actuales  poblaciones,  dirigiesen 
sus  miras  los  hombres  de  Estado  á  hacer  renacer  esos  lugares  que  fenecie- 
ron víctimas  de  la  opresión  y  de  los  desastres,  cosa  fuera  que  redunda- 
rla en  provecho  de  la  riqueza  nacional  y  en  utilidad  inmediata  de  la  agrr- 
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cultura,  porque  precisamente  aquellas  despoblaciones  han  tenido  lugar  en 
comarcas  extensas,  feraces  las  más,  si  bien  exentas  de  aquellas  mejoras 
que  aseguran  la  producción  constante,  como  son  los  riegos,  la  conservación 
de  los  bosques  y  U  construcción  de  caminos. 

Corresponden  hoy  á  cada  kilómetro  cuadrado,  ó  sea  á  cada  100  hectá- 
reas, en  las  tres  provincias  aragonesas,  unos  20  habitantes  por  término 
medio,  y  22*8  en  la  de  Zaragoza,  y  en  verdad  que  causa  dolor  profundo 
observar  que  casi  se  pierden  estérilmente  los  elementos  de  subsistencia 
de  otra  tanta  ó  mayor  población  que  pudiera  sustentarse  cómodamente, 
si  aquellas  mejoras  se  llevasen  á  cabo  con  la  prontitud  y  aciertos  necesarios. 

Abundan  en  esta  idea  y  se  entregan  á  estas  reflexiones,  juiciosos  escri- 
tores de  los  siglos  pasados  y  no  pocos  del  presente.  Ardid  en  1640,  y  ür- 
ries  en  1779,  pedian  ya  para  Aragón  la  multiplicación  de  las  casas  de 
campo  y  la  adopción  de  medidas  para  fomentar  la  residencia  de  los  labra- 
dores en  ellas. 

Como  la  situación  de  hoy  es,  con  corla  diferencia,  la  misma  de  enton- 
ces, sobra  motivo  para  hacerles  coro  y  lamentar  á  su  tenor  el  mal,  debien- 
do convenir  todos  en  que  ya  es  tiempo  de  pensar  con  seriedad  sobre  este 
interesante  punto  de  la  economía  patria. 


II. 


CLIMA. 

Situada  la  provincia  de  Zaragoza  en  la  región  media  de  la  cuenca  del 
Ebro  y  ocupando  por  el  occidente  las  faldas  orientales  del  Moncayo  y  otras 
montañas  del  sistema  ibérico,  y  por  el  N.  N.  E.  las  últimas  estribaciones 
que  de  aquel  lado  provienen  de  los  Pirineos,  su  clima  es  más  continental 
que  literal,  asemejándose  más,  por  lo  tanto,  al  que  caracteriza  la  meseta 
central  de  la  península  que  al  que  predomina  en  la  costa  del  Mediterráneo. 

Las  observaciones  melereológicas  de  estos  últimos  años  confirman  esta 
conclusión,  pues  aún  cuando  se  han  circunscrito  á  la  capital,  ofrecen  sin 
embargo  caracteres  bastante  notables,  para  no  dejar  duda  alguna  sobre  el 
particular. 

Véanse,  ?ino,  los  resultados  medios  obtenidos  en  Zaragoza  durante  los 
años  1865-72,  publicados  por  el  observatorio  astronómico  de  Madrid  (1). 
é  insertos  á  continuación: 


(1)    Resumen  de  las  observaciones  efectuadas  en  la  península. -^Afio  1861  i  187t. 
TOMO    XLIJI.  ^ 
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Estudiando  y  comparando  los  datos  que  los  estados  anteriores  arrojan, 
se  v(í  en  primer  término,  que  Ios-efectos  de  la  temperatura  se  dejan  sentir 
con  un  rigor  extremo.  Si  bien  las  medias  anuales  refieren  las  provincia  á 
la  zona  cálida  templada,  las  grandes  oscilaciones  de  la  columna  termomé- 
tricas  influyen  perniciosamente  en  las  diversas  estaciones  anuales  haciendo 
muy  cálidos  los  estíos  y  frios  hasta  el  extremo,  los  inviernos. 

Con  o.<cilaciones  de  50  y  aún  50°  y  temperaturas  extremas  de  +43°  y 
— 13°  no  es  posible  encontrar  la  templanza  uniforme  y  vivificadora  de  las 
zonós  litorales.  Por  esto  decia  ya  de  Zaragoza  en  1686,  á  propósito  de 
estos  cambios  notables  de  temperatura,  D.  Nicolás  Francisco  de  San  Juan 
tratando  de  las  enfermedades  endémicas:  Hoc  oppidum  innaeqiíale  esl  in 
calore  et  frigore. 

Cierto  es  que  las  exposiciones  disminuyen  las  diferencias  extremas 
tendiendo  á  la  nivelación,  y  que  asi  como  en  las  vertientes  al  N.  no  sube 
tanto  el  termómetro  como  lo  indican  las  observaciones  de  la  capital,  por- 
que en  estos  opacos  apenas  si  se  ve  el  sol  algunas  horas  del  dia,  en  los  ca- 
rasoles ó  solanas  la  baja  de  temperatura  tampoco  es  tan  pronunciada  como 
la  deducida  del  observatorio,  por  efecto  de  la  mayor  permanencia  del  sol 
en  estas  exposiciones  y  de  la  más  directa  influencia  de  sus  rayos. 

Coinciden  con  estas  diferencias  ó  variantes  termométricas  las  de  la 
presión  atmosférica.  Alta,  por  lo  general,  la  columna  del  barómetro  y 
siempre  que  los  vientos  del  cuarto  cuadrante  despejan  la  atmósfera,  sufre, 
con  todo,  grandes  b^j^s  á  la  entrada  de  los  inviernos  llegando  estas  en 
algunos  años  á  53  y  38  milimelros. 

Este  fenómeno  es  causa  de  mayor  destemplanza  sostenida  en  la  esta- 
ción invernal  por  la  densidad  de  las  nieblas,  boiras  y  dorondones  según  los 
aragoneses,  muy  esposas  y  frias  en  la  canal  del  Ebro  y  sus  afluentes  prin- 
cipales, donde  se  pegan  á  la  tierra  con  gran  tenacidad  aún  á  pe^ar  de  los 
vientos  más  fuertes.  Hay  recuerdo  de  no  haberse  disipado  la  niebla  en  45 
dias  consecutivos  en  Zaragoza.  Para  la  explicación  de  este  fenómeno,  dada 
la  frecuente  y  común  diafanidad  del  aire  en  las  demás  estaciones,  hay  que 
tener  en  cuenta  la  gran  baja  de  temperatura  que  por  entonces  tiene  lugar 
y  la  inmensa  cantidad  de  vapor  acuoso  que  los  muchos  rios  y  las  muchas 
aguas  canalizadas  llevan  á  la  atmósfera  en  su  constante  evaporación. 

Ayuda  también  á  este  efecto  el  grado  de  humedad  que  tiene  la  atmós- 
fera durante  la  misma  estación  que  es  el  mayor  del  año,  ya  se  trate  de  hu- 
medad relativa  media  ya  de  la  tensión  media,  pues  en  entrambos  casos 
corren  parejas  la  ob¿ervacion  y  el  hecho,  demostrar  el  psicrómetro  que 
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este  carácter  metereológico  se  pronuncia  mucho  en  los  meses  de  Diciembre, 
Enero  y  Febrero. 

Las  lluvias  tardias  de  otoño  y  las  anticipadas  de  primavera  cuya  repeti- 
ción es  notable  en  el  centro  de  las  indicadas  estaciones,  sobre  todo  en  los 
meses  de  Abril  y  Mayo,  favorecen  igualmenle  la  tensión  higromélrica.  Asi 
debe  ser  porque  ya  és  por  demás  sabido  que  la  península  se  encuentra  en 
l;i  faja  sepLenlrional  de  las  lluvias  conlinuas,  correspondiendo  á  la  pro- 
vincia las  lluvias  primaverales  y  otoñales,  distribución  favorable  en  lo 
general  porque  corresponde  á  los  períodos  de  siembra  y  germinación 
por  lo  que  hace  al  cultivo  agrario.  Asi  y  todo,  en  atención  á  lo  que  re- 
sulta del  estadio  délas  medias  anuales,  la  provincia  de  Zaragoza  no 
puede  considerarse  más  que  situada  en  la  zona  de  las  localidades  secas, 
porque,  salvos  casos  no  rep'ítidos,  la  cantidad  de  lluvia  anual  no  excede 
de  4'iO  milímetros  y  aún  no  llega  á  esta  cifra  en  muchas  ocasiones. 

.  Caen  en  el  verano  fuertes  argaviesos  acompañados  de  vientos  impe- 
tuosos y  descjrgas  eléctricas  de  muclia  consideración,  con  la  ayuda  de  los 
vientos  del  segundo  cuadrante  que  son  los  más  cálidos. 

En  la  parte  céntrica  de  la  provincia  y  sobre  todo  en  el  territorio  del 
partido  de  Calalayud,  desde  el  Moncayo  á  la  laguna  de  Gallocanta,  las 
tempestades  deccargan  más  marcadamente  en  Junio  y  Setiembre  con  los 
vientos  del  0.  y  NO.  que  arrastran  las  nubes  hacía  levante  y  las  amontonan 
con  la  sierra  de  Vicor  de  donde  no  pasan.  También  se  forman  algunas 
tempestades  con  los  vientos  del  SE  del  lado  de  Gallacanta  y  estas  son  las 
que  más  se  malician  según  expresión  muy  oportuna  de  un  escritor  del 
país. 

Las  lluvias  de  verano,  aunque  cortas,  causan  algunos  extragos  cuando 
son  tempestuosas.  A  poco  de  su  caida  surcan  por  las  viales  y  varellos  pe- 
queños clamores  ó  arroyadas,  (jue  reuniéndose  en  las  vaguadas  generales, 
y  corriendo  por  terrenos  desnudos  de  vegetación  arbórea,  arrastran  cuanto 
encuentran  por  delante,  adquiriendo  en  breves  instantes  un  carácter  im- 
ponente. Corla  es  por  lo  común  su  duración,  pero  larga  su  memoria.  For- 
man  en  los  desagües  grandes  camaleras  y  asurcan  las  faldas  de  las  colinas 
con  profundos  galachos  y  cárcabos  que  desfiguran  completamente  el  sue- 
lo, desnivelando  las  terreras  y  ahondando  las  simas.  Fuera  de  esto,  todo 
se  reduce  á  algún  corto  algarazo  ó  andalocio,  como  dicen  en  la  tierra, 
lluvias  de  corta  duración  que  cesan  muy  pronto. 

Con  la  acción  combinada  de  la  licuefacción  de  las  nieves  en  la  prima- 
vera, crecen  los  rios  notablemente.  La  historia  hidrometeórica  de  la  pro- 
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vincia,  registra  con  dolor  las  tristes  fechas  de  1261,  1528  y  1643,  en  que 
el  Ebro,  saliéndose  de  madre,  causó  muchos  daños  en  Zaragoza  y  toda  su 
ribera.  Respecto  á  hechos  contemporáneos,  sin  descender  á  una  minuciosa 
revista,  basta  refrescar  la  memoria  con  el  recuerdo  de  la  desastrosa  inun- 
dación de  1871,  de  la  cual  aún  no  se  han  repuesto  los  pueblos  de  la  feraz 
huerla  qne  desde  Tudela  hasta  Zaragoza  cultivan  la  zona  comprendida  entre 
aquel  rio  y  el  cana!  imperial.  Las  fuertes  pendientes  de  los  tributarios  del 
Ebro,  favorecen  los  cargadales  y  aún  los  chamarcos  en  las  orillas  de  éste, 
de  modo  que  cuando  las  crecidas  ocasionadas  por  el  derretimiento  de  las 
nieves,  tienen  lugar  á  la  vez  en  aquellos,  la  inundación  del  valle  del  Ebro 
en  donde  la  cuenca  es  ancha  ó  en  donde  sus  orillas  son  bajas,  como  sucede 
en  las  inmediaciones  de  Zaragoza,  es  inevitable,  dejando  luego  con  las  de^ 
crecidas  grandes  descubiertos  arramblados  con  no  pocos  cantos  rodadizos 
y  piedras,  y  tal  cual  mejano  de  aluvión  cuya  estabilidad  depende  délas 
crecidas  sucesivas. 

Nieva  poco  en  el  llano,  pero  cae  mucha  nieve  en  las  montañas,  asi  en 
la  vertiente  meridional  pirenaica  como  en  el  Moncayo,  donde  el  clima  par- 
ticipa de  los  carecieres  de  las  zonas  fria  y  ártica.  Adquieren  las  nieves  la 
mayor  fuerza  en  Diciembre  y  Enero,  pero  no  dejan  de  verse  algunos  años 
al  pié  del  Moncayo  en  Noviembre  y  Marzo.  En  las  cumbres  do  este  monte 
casi  son  semestrales,  en  los  venlisqueres  de  lus  cambrias.  De  su  abundancia 
ó  cantidad  poco  hay  que  decir,  porque  es  tradicional  el  conocimiento,  de 
esta  circunstancia.  Diez  y  ocho  siglos  hace  ya  que  decia  el  poeta  bilbilitano 
en  uno  de  sus  epigramas:  Sterilenque  Caunum  nivibus,  por  la  esterilidad 
y  gran  cantidad  de  nieve  que  cubria  el  Moncayo.  El  deshielo  ó  derreti- 
miento primaveral,  es  causa  eficiente  de  las  crecidas  más  temibles  del 
Ebro,  según  queda  dicho  más  arriba.  Los  naturales  del  país  hablan  del 
mayeneo,  expresivo  estacional  de  este  fenómeno,  con  general  respeto. 

Las  nieblas  de  la  canal  del  Ebro,  disíninuyen  la  intensidad  de  los  rocíos 
y  rosadas,  pero  no  dejan  de  ser  éstas  frecuentes  en  las  mesetas  elevadas  y 
en  las  faldas  y  cumbres  de  las  altas  montañas.  En  entrambas  vertientes  del 
Jalón  escarcha  mucho  en  primavera  y  otoño,  con  daño  notorio  de  las  plan- 
tas cuya  floración  es  precoz  ó  cuya  fructificación  es  tardía. 

Los  hielos  son  muy  intensos  en  las  altas  llanuras  y  en  las  cimas.  En 
la  parte  baja  y  más  abrigada  de  la  cuenca  del  Ebro,  duran  poco,  sin  que 
por  esto  falten  casos  extremos  de  haberse  helado  este  rio  casi  por  com- 
pleto, mientras  que  no  hay  memoria  de  haber  sucedido  otro  tanto  con 
el  Jalón. 
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A  los  chubascos  de  verano  acompañan  grandes  granizadas,  y  los  cierzos 
del  invierno  arrastran  ese  frío  y  menudo  granizo  de  la  estación  invernal, 
tan  común  en  las  lomas  y  picos  de  las  altas  cordilleras,  que  los  pastores  y 
demás  genle  forestal  designa  gráficamente  con  el  nombre  de  matacabras. 

La  inspección  de  los  cuadros  anemométricos,  dice  bien  á  las  claras  que 
en  esta  provincia  sobrepujan  considerablemente  los  vientos  del  4.°  cua- 
drante á  los  de  los  demís.  Reinan  también  bastante  los  del  2.%  y  son  muy 
poco  frecuentes  los  del  5."  y  sobre  lodo  los  del  1.° 

Todos  conocen  el  famoso  cierzo  que  viene  del  N.  O.  Catón  el  Censor 
decia  ya  de  este  {ventas  cireius)  que  llenaba  la  boca  al  hablar  y  volcaba  un 
carro  cargado.  No  han  cambiado  por  desgracia  estas  condiciones  del  N,  0. 
aragonés,  que  sopla  hoy  con  tanla  ó  más  fuerza  que  entonces,  repitién- 
dose con  tanta  frecuencia,  que  reina  por  término  medio  más  de  veinte 
dias  en  cada  mes,  cual(j  liera  que  sea  la  estación,  dominando  casi  comple- 
tamente en  los  meses  de  Diciembre,  Enero  y  Marzo.  Parece  que  tiene  su 
principio  en  las  lluvias  de  Navarra  y  provincias  vascas,  tomando  de  las 
nieves  de  dicho  territorio  la  impresión  fría  que  trasmite  al  Aragón.  Se  hace 
más  incómodo  y  violento  por  venir  encañonado  por  el  canal  del  Ebro 
«especialmente  desde  que  los  grandes  cortes  executados  en  la  Bardena 
«real,  dice  con  mucho  acierto  el  sabio  aragonés  Asso,  han  disminuilo  la 
«espesura  que  amortiguaba  algún  tanto  su  violencia.»  Sobreviene  este 
viento  después  de  pequeñas  lluvias,  despejando  rápida  y  completamente  la 
atmósfera,  de  la  que  barre  las  nubes,  haciéndolas  correr  con  extraordina- 
velocidad.  Deaqui  se  siguen  alteraciones  bruscas  de  temperatura  que  pro- 
ducen no  pocas  enfermedades  endémicas.  Otras  veces,  las  menos,  condensa 
los  vapores  atmosféricos  de  la  parte  de  Navarra,  los  impele  hacia  Aragón, 
y  produce  lluvias  abundantes.  Este  caso  es  poco  frecuente. 

José  Jordana  y  Morera. 
(St  §ontinuará. ) 
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XXIV. 

Sunt  lacrimsQ  rerum. 

Viendo  Joselilo  que  el  doctor  nada  contestaba,  prosiguió  hablando  de 
esta  manera: 

— Usted  no  me  contesta,  Sr.  D.  Faustino,  porque  cree  que  mi  hija  hace 
bien  en  huir  de  mi  lado;  en  aborrecerme;  en  despreciarme  quizás:  pero 
yo  me  examino,  me  juzgo,  y  no  me  hallo  ni  despreciable,  ni  aborrecible. 
Quiero  conceder  que  hubo  un  momento  de  mi  vida,  en  el  cual  fui  comple- 
lamente  libre  y  del  cual  dependió  toda  mi  conducta  ulterior.  ¿Cuál  fué  ese 
momento?  ¿Fué  cuando  recibi  los  puntapiés  y  demás  afrentas  del  mayo- 
razgo? ¿Debí  aguantarme  y  sufrirlos  con  resignación?  ¿Es  así  como  no 
hubiera  sido  despreciable?  ¿Estuvo  quizás  mi  culpa  en  no  medir  ni  calcular 
bien  ni  el  sitio  en  que  di  con  la  piedra  ni  la  violencia  que  la  piedra  lle- 
vaba? ¿Dependió  de  mí  entonces  tener  serenidad  y  acierto  para  no  matar 
al  mayorazgo  y  magullarle  y  vengarme,  quedando  bieü  puesto  mi  honor, 
ó,  si  los  novicios  no  deben  hablar  de  su  honor,  mi  dignidad  de  hombre? 
¿Para  evitar  aquel  trance,  debí  acaso  renunciar  al  amor  de  Juana,  aconse- 
jándole que  engañase  al  mayorazgo  y  se  casase  con  él,  dando  gusto  á  su 
madre,  y  siguiendo  yo  de  novicio,  como  si  tal  cosa?  Esto  hubiera  sido  muy 
cómodo  para  todos,  pero  hubiera  sido  muy  ruin.  Lo  mejor,  dirá  Vd., 
hubiera  sido  no  enamorarse  de  Juana;  no  seducirla.  Pero  ni  yo  seduje  á 
Juana,  ni  ella  me  sedujo.  Fuimos  el  uno  hacia  el  otro,  atraídos  por  un 
impulso  irresistible,  como  van  el  rio  á  la   mar   y  el   humo  á  las  nubes. 

Nada Estaba   escrito Era  mi  sino.  No  lo  dude  Vd.;    yo  hubiera 

sido  un  santo,  si  no  llego  á  ver  á  Juana.  El  diablo  se  valió  de  ella  para 
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perderme  y  de  mí  para  perderla,  sin  que  ni  ella  ni  yo  pudiésemos  evitarlo. 

El  doctor  sintió  el  prurito  de  contestar  á  todos  aquellos  sofismas  con 
los  cuales  el  bandido  trataba  de  justificarse:  pero  calculó  que  era  inútil. 
Además  no  se  hallaba  el  doctor  con  autoridad  suficiente.  Su  moral  era  clara 
y  severa  en  la  teoría,  pero  en  la  práctica  dejaba  mucho  que  desear.  Con- 
cediéndose los  mismos  brios  de  Joselito,  el  doctor  se  ponia  en  su  lu- 
gar, y  aceptaba  la  muerte  del  mayorazgo  como  obra  suya.  No  hay  que 
decir  que  los  amores  con  Juana,  ti  sallar  por  las  tapias  del  corral  y  el 
proyecto  de  rapio,  no  parecían  al  doctor  impropios  de  sucarácler:  él  hu- 
biera obrado  del  mismo  modo  en  iguales  circunstancias,  más  sin  conside- 
rarse por  eso  exento  de  culpa.  Donde  ya  veia  el  doctor  una  culpa,  con  la 
que  jamás  se  hubiera  manchado,  era  con  la  fuga  de  presidio  y  con  haber 
adoptado  después  la  vida  de  bandolero.  De  esto  no  se  absolvía  el  doctor.  * 
¿Había,  sin  embargo,  razones  para  absolver  áJoseUto?  Tampoco.  Los  princi- 
pios de  la  moral,  la  ley  de  la  conciencia,  la  intuición  viva  de  lo  justo  y  de 
lo  bueno  no  resultan  de  largos  y  prolijos  estudios:  lo  mismo  están  graba- 
dos en  el  alma  del  hombre  de  ciencia  que  en  la  del  campesino  más  rudo. 
El  que  borra,  tuerce  ó  desfigura  esos  principios,  esas  leyes,  esas  nociones, 
es  siempre  responsable;  es  culpado.  El  error  de  su  entendimiento  implica 
una  falta  de  la  voluntad,  que  se  empeña  en  sofisticar  las  cosas  para  acallar 
la  voz  de  la  conciencia.  No  se  puede,  negar  que  en  ciertos  pueblos,  entre 
gentes  selváticas  ó  bárbaras,  esa  degradación,  ese  oscurecimiento  de  la 
moral,  es  obra  de  la  sociedad  entera:  el  indiví  Juo  puede,  por  lo  tanto, 
no  ser  responsable  de  todo:  pero,  en  el  seno  de  la  sociedad  europea,  no  es 
dable  suponer  ignorancia  ó  perversión  invencibles.  Por  masque  se  ahonde, 
por  más  que  se  descienda  hasta  las  últimas  capas  sociales,  no  se  hallará 
el  abismo  oscuro,  donde  viva  un  ser  humano,  sin  que  la  luz  penetre  en  su 
alma  y  grabe  allí  las  reglas  de  lo  bueno  y  de  lo  justo. 

Así  pensaba  el  doctor,  en  nuestro  sentir  muy  atinadamente;  por  lo  cuaj 
distaba  mucho  de  justificar  á  Joselito  el  Seco  y  de  ver  en  él  una  viclima 
de  la  fatalidad:  del  sino,  según  él  decía. 

Joselito,  permaneciendo  siempre  mudo  el  doctor,  trató  de  justificar  y 
hasta  de  glorificar  su  oficio. 

Todo  cuanto  se  ha  dicho  en  libros  y  periódicos  sobre  lo  mal  organizada 

que  está  la  sociedad,  sobre  el  modo  que  tienen  muchos  de  adquirir  la 

riqueza  explotando  á  sus  semejantes,  sobre  el  mal  uso  que  de  esta  misma 

•riqueza  se  hace  después,  tiranizando  y  humillando  á  los  pobres,  todo  se 

o  sabia  y  lo  explicaba  Joselito:  todo  lo  ha  sabido  y  explicado,  ton  méno;s 
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método  y  orden,  pero  con  máá  Iviveza  y  prinnor  de  estilo,  cuanto  ladrón 
lia  habido  en  Andalucía,  desde  hace  años.  El  Tempranillo,  el  Cojo  de  En- 
cinas Reales,  el  Chato  de  Benamejí,  los  Niños  de  Ecija,  y  tantos  otros, 
sabian  poco  menos  en  esta  censura  de  la  economía  social  que  Prouhdon, 
Fourier  ó  Cabet,  pueden  haber  sabido.  Joselito  el  Seco  no  se  quedaba  á 
la  zaga. 

Tales  declamaciones  contra  la  sociedad  parecían  en  aquellos  tiempos, 
y  aun  años  después,  tan  sin  malicia,  que  las  novelas  de  Eugenio  Sue,  El 
judio  errante,  Marlin  el  expósito  y  Los  misterios  de  Paris,  llenas  del  espí- 
ritu del  socialismo,  se  publicaron  en  periódicos  moderados,  como  El 
Heraldo. 

Dejando  aparte  la  cuestión  de  si  es  ó  no  justa  y  de  hasta  qué  punto  lo 
es  la  censura,  no  se  ha  de  negar  que,  aún  suponiendo  parte  de  la  propie- 
dad fundada  en  el  robo,  ora  por  violencia,  ora  por  astucia,  no  es  modo  de 
remediarlo  robando  también  por  medio  de  la  astucia  ó  por  medio  de  la 
violencia,  ya  con  la  fuerza  colectiva  y  grande  de  un  estado  revolucionario, 
ya  con  la  fuerza  menos  potente  de  una  cuadrilla  de  bandoleros.  Joselito  el 
Seco,  no  obstante,  entendía  ó  quería  dar  á  entender  que  sí,  «poyado  en 
un  antiguo  refrán,  cuya  importancia  es  inmensa.  El  refrán  dice:  quien 
roba  al  ladrón  tiene  cien  años  de  perdón:  y  en  este  refrán  se  apoyaba  para 
afirmar,  no  ya  que  no  cometía  ningún  delito,  sino  que  ejercía  todas  las 
obras  de  misericordia,  cifradas  y  compendiadas  en  una.  En  efecto,  Jose- 
lito no  robaba  jamás  sino  á  los  ricos,  á  quienes  despojaba  sólo  de  lo  que 
le  parecía  supérfluo,  dejándoles  lo  necesario.  Hacía  muchas  limosnas, 
socorría  no  pocas  necesidades,  y  enviaba  dinero  á  varios  puntos  para 
misas  y  funciones.de  iglesia,  por  que  era  muy  buen  cristiano.  Sostenía 
Joselito  que  casi  todo  lo  que  habia  robado  se  lo  había  robado  á  ladro- 
nes: y  los  de  su  cuadrilla  jamas  se  echaban  sobre  la  presa,  sin  exclamar: 
ríndete,  ladrón,  y  suelta  la  bolsa.  La  excesiva  abundancia  de  dinero  induce 
además  á  los  hombres  á  que  se  entreguen  á  la  ociosidad,  madre  de  todos 
los  vicios,  á  que  se  traten  con  sibarítico  regalo,  y  á  que  ofendan  á  Dios,  en 
suma,  por  no  pocos  caminos.  Por  donde  Joselito  afirmaba  que,  despojando 
á  muchos  de  lo  supérfluo,  habia  contribuido  poderosamente  á  la  me- 
jorade  sus  costumbres  y  les  había  abierto  y  allanado  el  sendero  de  la 
virtud. 

Después  de  esta  apología,  Joselito  díó  nuevo  giro  á  su  discurso  y  habló 
de  la  hacienda  y  casa  de  los  Mendozas,  cuyo  estado  conocía;  lo  pintó  todo 
como  perdido  sin  remedio;  y  por  último  dio  al  doctor  las  noticias  recientes, 
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que  por  sus  espias  y  amigos  él  liabia  recibicTo  de  Yillabermeja,  sobre  la 
venganza  de  Rosita  y  la  amenaza  de  ejecución. 

El  dolor  y  la  rabia  de  D.  Faustino  fueron  muy  grandes  al  saber  tan 
tristes  nuevas.  Al  pensar  en  en  el  apuro  y  desconsuelo  en  que  estaría  su 
madre,  no  acertó  á  contener  las  lágrimas  que  brotaron  de  sus  ojos. 

— ¡Por  vida  del  diablo!— dijo  Joselito, — ¿qué  lágrimas  son  esas?  Un 
hombre  recio  no  llora  nunca.  ¿Quiere  Vd.  vengarse?  Yo  le  doy  mi  auxilio. 
Nada  tiene  Vd.  ya  que  esperar  de  la  gente.  Rompa  Vd.  con  toda.  Declá- 
rele la  guerra  con  valor.  ¿Seria  Vd.  acaso  el  primer  mayorazgo  arruinado 
que  se  ha  hecho  de  los  nuestros?  Una  palabra  resuelta  de  Vd.  y  Vd.  es 
aquí  el  amo.  En  tres  ó  cuatro  dias  nos  ponemos  en  la  Kava,  y  hacemos  si 
Vd.  quiere,  una  atrocidad.  El  escribano  usurero  nos  soñará  toda  la  vida. 
Le  quebraremos  las  tinajas  vertiendo  el  vino  y  el  aceite;  le  mataremos  las 
reses;  y  si  esto  no  basta,  le  incendiaremos  la  casería. 

D.  Faustino  no  pudo  menos  de  romper  entonces  el  silencio  que  hasta 
allí  se  había  impuesto. 

— Joselito, — dijo— cada  hombre  tiene  su  natural  y  su  modo  de  proce- 
der. Yo  no  quiero  probarle  á  Vd.  que  Vd  obra  mal,  pero  no  puedo  menos 
de  decirle  que  yo  pienso  de  muy  diversa  manera  y  no  puedo  hacer  nada 
de  lo  que  Vd.  hace.  El  escribano  usurero,  por  sí  ó  en  nombre  de  otros, 
pide  lo  que  le  pertenece  de  derecho.  Ninguna  injuria  me  infiere.  Nada 
tengo  que  vengar.  Aunque  mi  madre  muriese  de  pena,  no  pensaría  yo  que 
el  escribano  usurero  fuera  el  causante  de  su  muerte.  La  culpa  sería  mía 
que  con  mi  imprevisión  no  he  sabido  evitar  tanto  bochorno. 

— Me  aflije  oír  á  Vd.,  Sr.  D.  Faustino:— replicó  Joselito. — No  quisiera 
ofender  á  mi  prisionero,  más  no  puedo  resistir  á  la  tentación  de  decir 
á  Vd.  que  es  Vd.  un  blandengue.  Es  treta  muy  común  negar  la  injuria 
para  excusar  el  peligro  de  la  venganza.  Tiene  Vd.  razón:  la  injuria  que  no 
ha  de  ser  bien  vengada  ba  de  ser  bien  disimulada. 

El  doctor  perdió  los  estribos:  se  puso  más  colorado  que  una  amapola; 
se  olvidó  de  que  Joselito  estaba  armado  siempre;  se  olvidó  de  que  á  una 
voz  de  Joselito  podrían  acudir  sus  hombres  y  darle  muerte  en  el  acto. 

— Voto  á  Dios — dijo — que  yo  no  disimulo  injuria  alguna  y  menos  las 
de  Vd.  que  es  quien  me  injuria.  ¿Piensa  el  ladrón  que  todos  son  de  su 
condición?  ¿De  donde,  por  perdido  que  yo  esté,  puede  Vd.  inferir  que  voy 
á  adoptar  la  infame  vida  que  Vd.  lleva?  Repito  que  el  escribano  está 
®n  su  derecho;  que  no  me  injuria,  y  basta  que  yo  lo  diga.  El  escribano 
obra  como  quien  es;  es  ruin  y  obra  ruiamente;  pero  no  me  injuria. 
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Joselito,  en  el  primer  momento,  estuvo  á  punto  de  romper  la  cabeza  al 
doctor,  que  así  se  desahogaba.  En  lodos  los  dias  do  su  vida  hnbia  tenido 
Joselito  tanta  paciencia.  Reportó  su  cólera.  Allá  en  su  interior  casi  se 
alegró  de  que  la  persona  de  quien  su  hija  andaba  enamorada  tuviese 
tantos  arrestos. 

— jBien  está! — dijo— á  quien  hoy  loca,  no  disimular,  sino  perdonar  las 
injurias,  es  á  un  servidor  de  Vd.,  Sr.  D.  Faustino.  No  disputemos  más. 
Cada  loco  con  su  tema. 

— Dispense  Vd.,  Joselito,  si  me  he  exaltado  un  poco. 

— La  cosa  no  es  para  menos.  Comprendo  que  debe  de  estar  Vd.  más 
quemado  que  candela.  Sentiré  quemarle  más,  pero  me  importa  recordar 
el  pacto  que  hemos  hecho.  Vd.  tiene  algo  viva  la  sangre  y  puede  olvidarlo 
á  lo  mejor.  Un  caballero  tan  cabal,  que  está  tan  en  su  punto,  sería  lástima 
que  se  cegase  y  faltase  á  lo  pactado. 

— Yo  no  follaré  nunca. 

— Con  todo,  no  está  de  más  recordar  á  Vd.  que  es  mi  prisionero,  que 
ha  prometido  no  huir,  ni  hacer  armas  contra  nosotros,  sino  seguirme  y 
obedecerme. 

— En  cuanto  no  se  oponga  á  mi  honor  ni  á  mis  principios. 

— Convenido.  Pues  sepa  Vd.  ahora,  Sr.  D.  Faustino,  que  por  más  que 
no  quiera  Vd.  ser  de  nuestra  compañía,  Vd.  ha  de  permanecer  conmigo 
á  modo  de  cimbel  ó  reclamo. 

— ¿Qué  significa  eso? 

— La  cosa  es  muy  sencilla.  ¿Para  qué  sirven  el  cimbel  y  el  reclamo? 
Para  que  las  avecillas  enamoradas  acudan  donde  ellos  están.  Pues  para 
esto  me  está  Vd.  sirviendo.  Deseo  que  mi  ingrata  hija  venga  á  mi,  y  ya 
que  no  venga  por  amor  de  su  padre,  vendrá  por  amor  de  Vd.  Para  esto 
sigue  Vd.  en  mi  poder.  Luego  que  venga  Maria  yo  concertaré  con  ella  el 
precio  del  rescate.  Yo  tengo  donde  ella  viva  segura  y  con  mucho  regalo. 
¿Por  qué  no  ha  de  vivir  María  donde  esté  bajo  el  dominio  de  su  padre; 
donde  su  padre  pueda  verla?  ¿Por  qué  ha  de  andar  huyendo  siempre  de  mí? 
El  plan  del  bandido  era  hábil.  El  doctor  no  dudó  de  que  Maria  iba  á 
venir  en  busca  de  su  padre,  á  fin  de  salvarle  á  él  del  cautiverio.  El  caso 
era  triste.  El  iba  á  tener  la  culpa  de  que  aquella  mujer,  que  había  podido 
hasta  entonces  librarse  de  padre  tan  tremendo  y  de  vivir  como  su  cómplice 
á  costa  de  sus  robos,  cayese  en  poder  del  capitán  de  bandoleros.  Las 
súplicas  y  los  insultos  hubieran  sido  inútiles  para  hacer  que  Joselito  cam- 
biase de  propósito.  El  doctor  se  calló  por  consiguiente. 
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Dos  días  después  del  coloquio,  que  acabamos  de  referir,  permanecían 
aun  los  bandidos  y  el  doctor  en  la  hermosa  caseria  de  que  se  ha  hablado. 
Sin  duda,  esperaban  la  llegada  de  alguien:  casi  de  seguro,  imaginaba  el 
doctor,  esperaban  la  llegada  de  María. 

Eran  las  diez  de  la  noche.  Se  ayeron  resonar,  fuera  de  la  caseria,  los 
cascos  de  dos  caballos,  que  á  poco  llegaron  y  pararon  á  la  puerta.  Joselilo, 
su  tropa  y  el  doctor,  se  hallaban  tomando  el  fresco  en  el  palio,  cuando  el 
bandido,  que  estaba  de  atalaya,  entró  seguido  de  dos  hombres.  El  uno, 
que  parecía  criado,  venia  descubierto;  el  otro  venia  embozado  en  su  capa 
hasta  los  ojos  y  con  el  ala  del  sombrero  tapada  la  frente  y  envueltos  en 
sombra  los  ojos  mismos.  Sin  desembozarse,  sin  descubrirse,  dijo  el  in- 
cógnito. 
— A  la  paz  de  Dios,  caballeros. 
— A  la  paz  de  Dios, — le  contestaron. 

Encarándose  luego  con  Joselito  añadió: 

— Dios  te  guarde.  Guiame  á  un  cuarto  cualquiera.  Tengo  que  hablarte 
á  solas. 

Estas  palabras,  pronunciadas  con  imperio,  fueron  oídas  con  profundo 
respeto  por  Joselito,  que  conoci<)  en  la  voz  á  quien  las  pronunciaba.  Guió' 
pues,  al  embozado  á  un  cuarto  donde  hizo  poner  luces.  El  criado  «quedó 
en  el  palio  aguardando  en  silencio.  Los  caballos,  en  que  habían  venido 
amo  y  criado,  estaban  fuera  de  la  caseria,  atados  de  la  brida  á  un¡is  argo- 
llas que  al  efecto  habia  en  la  pared. 

La  conferencia  duró  más  de  una  hora,  y  terminada  que  fué,  el  embo  - 
zado  partió  con  su  acompañante,  á  quien  el  mismo  Joselito  vino  á  llamar 
para  que  siguiese  á  su.  amo.  Las  pisadas  de  los  dos  caballos,  que  se  ale- 
jaban, se  oyeron  resonar  desde  el  patio. 

— Sr.  D.  Faustino— dijo  entonces  Joselito, — tenga  su  merced  la  bondad 
de  venir  conmigo. 

El  doctor  siguió  á  Joselito  al  mismo  cuarto  donde  con  el  embozado 
habia  estado  hablando.  Solos  allí,  con  voz  conmovida  dijo  Josehto  al 
doctor: 

— Todos  mis  planes  se  han  deshecho.  Es  mi  sino.  Hay  una  fuerza  superior 
á  mi  voluntad  que  me  avasalla  y  sujeta.  María  no  ha  muerto;  pero  Vd.  y  yo 
debemos  considerarla  como  muerta.  No  la  volveremos  á  ver  más.  Para  nada 
le  necesito  á  Vd.  ahora.  He  prometido  además  al  hombre  que  acaba  de 
irse  de  este  cuarto,  que  pondré  tá  Vd.  en  libertad  inmediatamente.  Voy  á 
cumplir  la  promesa.  ¿Quiere  Vd.  irse  ahora  mismo? 
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—Estoy  impacienlé  por  ver  á  mi  madre,  por  salvarla,  por  consolarla  al 
menos.  Ahora  mismo  me  voy— contestó  el  doctor. 

Eü  balde  intentó  averiguar  quién  era  el  personaje  misterioso  que  pro- 
curaba su  libertad,  y  sobre  todo,  cuáles  eran  el  paradero  y  el  destino  de 
María  para  que  tuviese  él  que  considerarla  como  muerta.  Joselito  no  quiso 
ó  no  pudo  revelarle  nada.  Mandó  que  ensillasen  la  jaca  del  doctor  y  que 
dos  de  los  de  más  confianza  déla  cuadrilla  se  preparasen  á  acompañarle. 

Todo  dispuesto  ya,  el  ductor  se  despidió  de  Joselito  alargándole  la  mano^ 
que  éste  apretó  amistosamente  entre  las  suyas. 

Por  trochas  y  atajos,  por  sendas  extraviadas,  caminando  más  de  noche 
que  dedia,  llegaron,  al  tercero,  el  doctor  y  su  comitiva  á  un  sitio,  distante 
media  legua  de  Villabermeja  y  muy  conocido  del  doctor,  porque  estaba  en 
el  camino  de  su  casa  decampo.  Allí,  los  bandidos  le  pidieron  su  venia  para 
volverse.  El  doctor  se  la  dio  de  buen  grado,  con  mil  gracias  por  el  favor 
que  le  hablan  hecho.  Procuró  también  darles  el  dinero  que  llevaba  consigo, 
pero  la  caballerosidad  y  desprendimiento  de  aquellos  valientes  no  lo 
consintió. 

Empezaba  á  clarear  cuando  el  doctor  se  quedó  solo.  Era  una  mañana 
hermosísima.  Con  la  impaciencia  de  volver  á  ver  á  su  madre,  puso  el  doc- 
tor espuelas  á  la  jaca,  y  pronto  se  halló  en  el  lugar  y  á  la  puerta  de  su  casa, 
que  vio  abierta,  aunque  tan  tempiano. 

Entonces  le  dio  un  vuelco  el  corazón.  Presintió  una  desgracia.  Una  nube 
de  tristeza  nubló  sus  ojos. 

Faon  fué  el  primero  que  salió  á  recibirle;  pero,  en  vez  de  mostrar  con- 
tento, daba  ahullidos  tristes. 

Bajó  el  doctor  de  la  jaca,  y  dejándola  en  el  zaguán,  entró  por  el  patio 
sin  hallar  á  persona  alguna.  El  podenco  iba  delante,  ahullando  á  veces,  como 
si  quisiera  darle  una  nueva dolorosa. 

Al  ir  á  subir  la  escalera  para  dirigirse  al  cuarto  de  su  madre,  apareció 
la  niña  Araceli  y  se  echó  en  los  brazos  del  doctor. 

— ¡Hijo  mió,  hijo  mió! — dijo. — ¿Dónde  has  estado?  Gracias  á  Dios  que 
sano  y  salvo  te  volvemos  á  ver. 

— Tia,  ¿cómo  está  Vd.  por  aquí?  ¿Qué  ha  pasado? 

—Tu  madre  está  enferma,  hijo  mío. 

— No  me  oculte  Vd.  la  verdad,  tia.  Es  inútil.  Mi  madre... 

— No  subas  ahora...  está  durmiendo. 

— Está  durmiendo  un  sueño  eterno— exclamó  el  doctor.— Mi  madre  ha 
muerto. 
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La  niña  Araceli  ni  afirmó  ni  negó,  pero  prorrumpió  en  amargo  llanto. 
El  doctor  subió  precipitadamente  la  escalera.  Iba  á  dirigirse  á  la  alcoba 
de  su  madre,  cuando  el  ama  Vicenta  le  detuvo  á  la  puerta,  diciéndole: 
— No  está  aquí. 

Instintivamente  se  fué  entonces  liácia  la  sala-estrado.  También  allí  es- 
taba á  la  puerta  oira  persona:  el  Padre  Piñón. 
— Déjeme  Vd.  que  entre  y  la  vea — dijo  D.  Faustino. 
El   Padre  Piñón,  juzgando   ya  inútil    todo  disimulo,    respondió  al 
doctor. 
— No  entres;  no  perturbes  su  reposo;  pide  á  Dios  que  descanse  en  paz. 
D.  Faustino  cayó  llorando  entre  los  brazos  del  Padre. 

—  ¡Ha  muerto! — dijo. 

— Ha  muerto  como  una  santa — contestó  el  Padre  Piñón. 

— Soy  un  miserable.  Yo  la  he  muerto  con  mis  locuras.  ¡Dios  mió!  ¡Dios 
mió!  ¿Por  qué  no  me  matas  á  mi? 

— Quia  Dominus  eripuit  animam  tuam  de  morte — dijo  el  Padre,  que 
siempre  llevaba  el  Breviario  en  la  memoria,  y  que  entonces,  además,  le 
traia  en  la  mano,  abierto  por  el  oficio  de  difuntos. 

—  Hijo  mió — añadió, — reza  por  tu  madre,  reza  por  ti:  mira.que  en  estas 
grandes  tribulaciones,  e!  rezares  el  mayor  consuelo:  Tribulalíonea  et  do- 
lorem  inveni,  et  nomen  domini  invocavi. 

— Es  cierto— respondió  D.  Faustino—he  hallado  la  tribulación  y  el  do- 
lor; pero  no  he  hallado  la  fé. 

— ¡Qué  horror!  Si  has  de  hablar  así,  vete.  No  profanes  este  sitio. 

El  doctor  tomó  entonces  maquiíialmente  el  Breviario  que  tenia  el  Padre 
Piñón.  Fijó  sus  ojos  en  la  página  per  donde  esiaba  abierto,  y  leyó  unas 
desesperadas  sentencias  del  libro  de  Job,  encarándose  al  leerlas  con  el  Pa- 
dre, como  si  le  contestara. 

— Mi  .^Ima— dijo — tiene  tedio  de  mi  vida.  Hablaré  con  amargura  de  mi 
alma.  Diié  á  Dios:  no  quieras  condenarme.  Manifiéstame  por  qué  me  juz- 
gas así.  ¿Por  ventura  te  parece  bien  el  que  me  calumnies  y  me  oprimas? 

Aterrado  el  Padre  de  que  así  convirtiera  el  doctor  el  bálsamo  en  vene- 
no, le  arrancó  el  Breviario  de  entre  las  manos. 

D.  Faustino  se  precipitó  dentro  de  la  sala. 

En  medio  de  elln,  eu  un  féretro,  entre  cuatro  blandones  ardiendo,  ha- 
cia más  de  veinticuatro  horas  que  estaba  su  madre  de  cuerpo  presente. 

D.  Faustino  se  acercó  al  féretro  con  silencio  respetuoso;  se  hincó  de 
rodillas  como  quien  pide  perdón,  y  levantándose  luego  del  suelo,  se  indi- 
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nó  sobre  el  rostro  de  la  difunta,  le  contempló  con  honda  pena,  y  exclamó 
como  si  anhelase  despertarla: 
— ¡Madre,  madre  mia! 

Respetiila,  que  estaba  velando  el  cadáver,  el  Padre  Piñón,  doña  Ara- 
celi,  que  habia  subido,  y  el  ama  Vicenta,  callaban  y  lloraban. 

El  doctor  aproximando,  por  último,  los  labios  á  la  cara  pálida  y  desfi- 
gurada de  doña  Ana,  la  besó  en  la  frente  y  en  las  mejillas. 

Los  que  asistian  á  este  espectáculo,  se  apoderaron  de  D.  Faustino  y 
casi  por  fuerza  le  sacaron  de  allí  v  se  le  llevaron  á  su  cuarto. 


XXV. 

La     soledad 

El  dolor  de  D.  Faustino  fué  grandísimo  en  aquellos  dias.  Nació,  no 
sólo  del  amor  que  profesaba  á  su  madre,  sino  del  remordimiento  de  haber 
sido,  en  parte,  causa  de  su  muerte. 

El  doclor,  allá  en  el  seno  de  su  conciencia,  recordaba  la  vida  de  doña 
Ana,  y  comprendía  que  había  sido  un  prolongado  martirio,  en  que  su  pa- 
dre y  él  habían  hecho  el  oficio  de  verdugos. 

Doña  Ana,  resignada  á  vivir  en  Villabermeja,  con  un  espíritu  elevado  y 
culto,  no  haljia  tenido  con  quien  entenderse.  Su  marido,  rudo,  selvático^ 
montaraz,  no  sabia  e.^limarla.  Ni  siijuiera  por  gratitud,  viéndt^se  tan  cui- 
dado y  respetado,  habia  mostrado  arnor  y  consideración  á  doña  Ana.  Con 
sus  amores  viciosos  por  la  Joya  y  la  Guilarrila,  y  por  otras  daifas  palur- 
das por  el  estilo,  habia  humillado  cruelmente  á  su  mujer.  Ni  siquiera  amis- 
tad, ya  que  no  amor,  habia  sabido  mostrar  á  aquella  noble  señora,  con 
quien  jamás  habia  acertado  á  sostener  un  diálogo  que  durase  cinco  minu- 
tos. En  cambio,  ora  jugando,  ora  en  francachelas,  en  ferias  y  en  excursio- 
nes á  otros  pueblos  de  Andalucía,  ora  en  regalos  á  las  mancebas  que  habia 
tenido,  ora  con  su  desorden,  mala  adminisiracion  y  necios  planes,  D.  Fran- 
cisco López  de  Mendoza  se  habia  empobrecido  y  se  habia  empeñado. 

D.  Faustino,  lejos  de  leniediar  los  males  de  su  casa,  los  habia  agra- 
vado más,  si  no  ccn  gastos  grandes,  con  su  imprevisión  y  su  descuido,  y 
con  su  incapacidad  para  las  cosas  prácticas  de  la  vida.  Su  conducta  re- 
ciente habia  provocado  por  último  la  cólera  de  Rosita,  y  habia  traído  sobre 
la  cabeza  de  su  madre  el  golpe  rudo,  que,  en  unión  con  su  fuga  y  cauti- 
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verio  entre  los  ladrones,  había  acabado  por   matarla.  D.  Faustino  nó  que- 
ría perdonarse  nada  de  esto.  Estaba  inconsolable. 

La  niña  Aracelí  y  el  Padre  Piñón,  que  eran  tan  buenos,  le  hablaban  de 
resignación;  lo  decían  que  era  menester  conformarse  con  la  voluntad  de 
Dios;  y  aseguraban  que  doña  Ana,  que  había  sido  tan  virtuosa,  no  podía 
menos  de  estar  en  el  cíelo.  A  par  de  estas  razones,  fundadas  en  la  fé,  sa- 
caba á  relucir  el  Padre  Piñón,  con  un  candor  delicioso  y  con  un  sentido 
común  exento  de  sentimentalismo,  otros  pensamientos  y  discursos,  que,  ya 
que  no  convenciesen  al  doctor,  le  hacían  sonreír  y  aliviaban  algo  su  pena. 

— Fauslinito — decía  el  Padre, — no  te  aflijas  tanto.  ¿Qué  se  gana  con 
afligirse?  ¿Hay  nada  más  natural  que  morir?  Si  no  se  muriese  la  gente, 
¿cabríamos  ya  en  el  mundo?  Además,  ¿crees  tú  que  nos  podríamos  sufrir, 
al  cabo  de  cierto  tiempo,  sí  fuésemos  inmortales?  ¡Qué  monotonía  tan  ina- 
guantable la  de  la  vida  si  no  hubiera  en  ella  término!  Yo  creo  que,  en  este 
bajo  suelo,  seria  peor  una  vida  inmortal,  que  el  tormento  de  quien  no 
duerme  y  se  cansa.  Al  cabo  de  cierto  tiempo  de  velar  y  de  trabajar,  te 
sientes  cansado  3  deseas  dormir;  pues  lo  mismo,  después  de  vivir  y  de  afa- 
nar mucho,  se  desea  la  muerte.  La  muerte  es  el  reposo,  es  el  sueño  para 
los  que  velaron  y  se  faligaion  demasiado.  Se  me  figura  á  veces  que  en  el 
morir  debe  de  haber  muy  semejante  deleite,  aunque  mil  veces  más  intenso, 
al  del  hombre,  que  después  de  haber  ganado  su  jornal  y  empleado  bien  el 
día  en  obras  útiles  y  misericordiosas,  se  tiende  en  una  buena,  cama,  estira 
las  piernas  y  se  queda  dormido. 

— Sí,  Padre — contestaba  el  doctor,-;-pero  ese  hombre  se  duerme  con  la 
esperanza  cierta  de  despertar  á  la  mañana  siguiente  y  de  ver  la  luz  y  de 
hallarse  más  fuerte  y  brioso. 

—Pues  con  más  bella  y  sublime  esperanza  se  entregó  tu  madre  al  sueño 
del  sepulcro: — replicaba  el  Padre  Piñon^  dejando  á  un  lado  sus  filosofías 
instintivas  y  volviendo  á  su  papel  de  creyente  y  de  sacerdote. — Tu  madre 
se  entregó  al  sueño  del  sepulcro  con  la  esperanza  cierla  de  despertar  á  la 
mañana,  pero  á  la  mañana  que  no  termina  ni  cansa;  de  gozar  de  otra  luz 
más  hermosa,  de  gozar  de  un  día  eterno,  y  de  recibir  una  magnífica  paga, 
un  jornal  espléndido  por  sus  trabajos  y  virtudes.  Sin  duda  que  al  morir, 
la  palabra  de  Dios  resonó  en  el  centro  de  su  alma,  diciendo:  Ego  sum  re- 
surrectio  el  vita:  qui  credit  in  me,  etiam  si  morhius  fuerit,  vivet;  et  omnis 
qui  vívit  et  credit  in  me  non  morietiir  in  ceternum. 

Por  desgracia,  ni  los  razonamientos  mundanos  y  filosóficos  del  Padre* 
Piñón,  ni  sus  creencias,  ni  las  antifjnas  del  Breviario  que  citaba,  llevaban 
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el  mayor  consuelo  al  ánimo  de  D.  Faustino.  Sólo  dos  personas  habia  ha- 
llado en  el  mundo  con  quienes  su  corazón  verdadera  y  profundamente 
simpatizase,  con  quienes  su  espíritu  estuviese  en  comunicación  real;  su 
madre  y  María.  Una  habia  muerto:  de  la  otra,  tal  vez  para  siempre  le  apar- 
taba un  obstáculo  invencible.  De  esto  no  acertaba  á  consolarse  con  nada. 

Por  otra  parte,  ahora  que  ya  habia  perdido  á  su  madre,  el  doctor  se 
echaba  en  cara  su  desvío,  ó  por  lo  menos  su  tibieza  para  con  ella.  Se  cul- 
paba de  no  haberla  amado  y  respetado  bastante,  y  no  se  lo  perdonaba.  El 
doctor  se  fingía  creyente,  religioso,  por  un  momento,  y  comprendía  que, 
no  sólo  el  padre  Piñón,  sino  todos  los  sacerdotes  del  mundo,  le  absolverían 
de  aquellos  pecados.  Dios,  cuya  justicia  no  es  mayor  que  su  bondad,  pues 
ambas  son  infinitas,  le  perdonaría  también:  pero  él  no  se  perdonaba.  Acu- 
mulaba sus  fallas,  como  quien  hace  una  suma;  y  así  como  por  más  que  se 
esforzase  no  podía  conseguir  que  tres  y  dos  no  fuesen  cinco,  así  tampoco 
podia  lograr  perdón  para  aquella  suma,  dentro  de  su  conciencia  recta  y 
fría,  como  la  tabla  de  sumar  ó  como  un  conjunto  de  axiomas.  Entonces 
exclamaba: — ¡Qué  felicidad  es  creer  en  una  misericordia  infinita,  en  un 
amor  sin  límites,  que  le  perdona  á  uno  lo  que  uno  mismo  no  se  perdona! 
Yo  tengo  en  mí  un  ideal  de  perfección,  que  sólo  rae  sirve  de  tormento, 
porque  jamás  llego  á  él,  y  cuando  me  examino  y  estudio,  veo  que  níc 
aparto  de  él  y  me  degrado  más  cada  día.  ¡Dichosos  los  que  imaginan  per- 
cibir ó  perciben  una  realidad  suprema,  cuya  bondad  inagotable  los  purifica, 
elevándolos  hasta  ella! 

La  niña  Araceh  procuraba  también  consolar  á  D.  Faustino;  pero  lo- 
graba menos  aún  que  el  padre  Piñón. 

Entretanto,  la  niña  Araceh  habia  prestado  á  la  casa  un  servicio  inmenso. 
Todo  el  dinero  que  tenia  ahorrado,  que  pasaba  de  dos  mil  duros,  le  habia 
traído  y  entregado  á  Respeta  para  que  pagase  á  los  acreedores.  La  venta  de 
las  alhajas  de  doña  Ana  y  de  los  frutos  que  aún  quedaban  en  la  casa  habia 
producido  cerca  de  otros  mil  duros.  Y  por  último,  la  niña  Araceli,  empe- 
ñando sus  bienes,  habia  traído  hasta  otros  ssis  mil  duros,  con  todo  lo 
cual  habia  nueve  mil,  y  sobraba  para  salir  del  apuro  y  salvarse  de  la  eje- 
cución. 

Doña  Ana  logró  morir  con  el  consuelo  de  ver  esta  gran  prueba  de 
amistad  de  la  niña  Araceli,  que  vino  á  cuidarla,  recibió  su  úlíimo  suspiro 
y  le  cerró  los  ojos. 

Para  el  doctor,  aunque  agradecido  á  la  niña  Araceli,  era  una  humillación 
que  hubiese  hecho  ella  lo  que  él,  qud  tan  capaz  de  todo  se  juzgaba,  no 
TOMO  xun.  27 
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Irabia  podido  hacer.  Tenia  además  el  doctor  cierta  envidia  generosa  de 
que  la  niña  Araceli,  y  no  él,  hubiese  sido  quien  oyó  las  úllimas  palabras 
de  la  moribunda,  y  vio  apagarse  la  postrera  luz  de  su  dulce  mirada,  y  sin- 
tió en  su  rostro,  inclinado  sobre  el  lecho  de  muerte,  el  aliento  final  de 
aquel  noble  pedio. 

Como  la  muerte  de  doña  i\na  había  provenido  en  parle  de  los  disgus- 
tos é  insolencias  del  escribano  usurero,  no  dejó  de  pasar  por  las  mientes 
di>\  doctor  la  idea  de  tomar  venganza.  Pero  pronto  la  desechó,  conside- 
rándola miserable  y  hasta  ridicula.  El  escribano  y  sobre  todo  Rosita,  que 
mandaba  en  el  escribano,  no  hablan  recibido  sino  agravios  de  la  casa  de 
los  Mendozas,  y  si  los  hablan  satisfecho  reclamando  lo  que  les  pertenecía, 
nada  habia  que  vengar,  ni  nada  de  que  quejarse.  D.  Faustino  sólo  sentia 
por  el  escribano  y  por  Rosita  un  desprecio  profundo,  desprecio  que  estamos 
nosotros  muy  lejos  de  justificar. 

D.  Juan  Crisóstomo  Gutiérrez  estaba  compunjido  y  aterrado  con  la 
muerte  de  doña  Ana  y  con  la  venida  del  doctor.  Unas  veces  soñaba  que  la 
muerta  entraba  en  su  cuarto  de  noche  y  venia  á  tirarle  de  los  pies;  otras 
veces  sospechaba  que  el  vivo  D.  Faustino  iba  á  darle  una  paliza,  el  dia 
•menos  pensado* 

En  el  pueblo,  donde  el  escribano  era  por  lo  general  odiado,  como 
suelen  serlo  los  ricos  por  los  pobres,  sobre  todo  cuando  los  ricos  no  son 
generosos,  casi  todos  los  contrarios  de  los  Mendozas,  que  en  un  principio 
habían  aplaudido  la  venganza,  movidos  á  conifasion  por  la  muerte  de  doña 
Ana;  se  desataban  en  invectivas  contra  aquel  usurero  infame  y  sin  entrañas, 
que  era  lo  menos  que  de  él  decían. 

Rosita,  por  su  parle,  se  mostraba  sombría  y  silenciosa,  aunque  procu- 
raba parecer  impasible.  Si  allá  en  el  fondo  de  su  alma  pugnaba  por  surgir 
el  arrepentimiento,  pronto  le  sofocaba  ella  evocando  el  recuerdo  de  todas 
las  injurias  recibidas.  La  noche  de  la  Nava  se  presentaba  viva  en  su  ima- 
ginación, con  su  abandono,  con  su  deleite,  con  todos  sus  hermosos  deli- 
rios, que  casi  al  punto  se  desvanecieron.  Estas  imágenes  eran  para  el  co- 
razón de  Rosita  como  una  copa,  donde  habia  gustado  néctar  y  donde  no 
habia  ya  sino  turbias  heces  de  hiél  y  veneno.  Recordando  aquella  noche 
'y  recordando  la  otra  en  que  sorprendió  al  doctor  con  María,  Robila,  lejos 
de  arrepentirse,  se  apesadumbraba  de  ser  una  flaca  y  desvalida  mujer,  y 
se  avergonzaba  de  no  ser  bastante  valerosa  para  buscar  al  doctor  y  darle  de 
puñaladas, 
■'    '  D.  Faustino,  lleno  de  pena,  ni  quería  salir  de  casa  ni  tratar  de  negó- 
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cios,  y  encargó  al  Padre  Piñón  para  que  fuese  en  casa  del  escribano,  en 
compañía  de  Respeta,  á  pagar  lo  que  debía  y  á  levanljir  las  hipotecas  que 
pesaban  sobre  sus  bienes. 

De  la  materialidad  de  recibir  y  contar  el  dinero,  cuidó  Rosita.  Durante 
esta  prosaica  operación,  en  el  despacho  particular  de  la  casa,  mientras  su 
padre  estaba  en  la  escribanía,  Rosita  se  quedó  á  solas  con  el  padre  Piñón, 
y  ébte  le  dijo: 
--rYa  tienes  ahí  todo  el  dinero:  ya  estás  pagada:  ya  debes  estar  contenta. 
— ¡Ay  Padre,  Padre!  La  deuda  que  Faustino  contrajo  conmigo  no  se 
paga  con  todo  el  oro  del  mundo.  Ni  con  su  sangre  y  su  vida  la  pagaría. 

— Eres  una  pecadora  empedernida — replicó  el  padre  Piñón. — Por  ahí 
me  acusan  de  que  tengo  la  manga  ancha,  yes  verdad  que  la  tengo.  A 
mucho  amor,  mucho  perdón:  tal  vez  entienda  yo  muy  á  la  letra  aquello 
de  que  le  será  perdonado  mucho  á  quien  mucho  ha  amado:  pero,  cuando 
el  amor  se  trueca  en  odio,  le  aseguro  que  se  me  quitan  las  ganas  de  per- 
donar. Díme,  desalmada  mujer,  ¿no  te  remuerde  la  conciencia  de  la  muer- 
te de  doña  Ana? 

— Oiga  Vd.,  Padre,  ¿y  por  qué  ha  de  remorderme  la  conciencia?  ¿Qué 
culpa  tengo  yo  de  quo  la  tal  señora  se  haya  muerto?  La  matarían  los  dia- 
blos y  condenados  con  quienes  andaba  de  tertulia  por  la  noche.  Lo  que  es 
nosotros  nos  lavamos  las  manos.  ¡Pues  no  faltaba  más...!  Lucidos  estaría- 
mos si  no  pudiésemos  pedir  lo  que  se  nos  debe,  por  temor  de  que  los 
tramposos  sensibles  y  delicados  se  nos  murieran!  Vaya....  si  por  tan  poca 
cosa  diesen  los  tramposos  en  la  gracia  de  morirse,  España  se  convirtiria 
en  un  desierto. 

— En  un  desierto  es  en  el  que  yo  predico  predicándote  á  tí — dijo  por 
último  el  padre  Piñón  y  selló  sus  labios. 

Tres  semanas  después  de  la  muerte  de  su  prima,  la  niña  Aracelí  se 
volvió  á  su  lugar,  acompañada  de  Respeta  y  otros  criados.  La  niña  Aracelí 
hizo  desde  luego  donación  á  D.  Faustino  de  sus  dos  mil  duros  ahorrados. 
D.  Faustino  trató  en  balde  de  reconocer  aquella  deuda  y  de  pagar  intere- 
ses. De  los  otros  seis  mil  duros,  que  había  doña  Aracelí  tomado  prestados, 
con  hipoteca  de  sus  bienes,  el  doctor  se  comprometió  en  regia  á  pagar  los 
réditos  para  no  ser  más  gravoso  á  su  tía.  Tía  y  sobrino  se  despidíeion  con 
lágrimas  y  tiernos  abrazos,  á  más  de  tres  leguas  del  lugar,  hasta  dondo 
fué  el  doctor  acompañándola. 

Durante  la  permanencia  de  doña  Aracelí  en  Villabermeja  al  lado  de  su 
sobrino,  á  pesar  de  que  éste  jamás  preguntó  por  su  prima  Gostanza,  doña 
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Araceli,  que  era  locuaz  y  expansiva,  le  informó  de  que  la  marquesa  de 
Guadalbarbb  era  en  extremo  dichosa.  Su  marido  la  adoraba.  La  fortuna 
los  favorecia.  Todo  les  salia  bien.  Nadaban  en  la  opulencia.  Se  habían  ido 
á  Londres,  donde  el  marqués  tenia  negocios  de  banca  y  cada  día  juntaba 
más  dinero,  sin  dejar  por  eso  de  conservar  todas  sus  fincas  en  España  y 
aun  de  comprar  otras. 

De  Maria  es  de  quien  el  doctor  hubiera  querido  saber:  pero  el  único 
que  de -algo  quizás  podría  informarle  era  el  padre  Piñón,  que  todo  se  lo 
callaba,  afirmando  que  no  sabia  donde  María  había  ido. 

— Sólo  sé — añadía — que  te  amaba  con  todo  -su  corazón;  que,  sin  em- 
bargo, ha  debido  abandonarte;  y  que  tal  vez  no  la  volverás  á  ver  en 
esta  vida. 

Sin  madre  y  sin  amiga,  sin  las  dos  únicas  personas  á  quienes  amaba  y 
respetaba,  se  halló  el  doctor  en  la  soledad  más  espanlosa.  Respetílla  trata- 
ba de  entretenerle  y  dísliaerle;  pero  sus  noticias  y  sus  chisles  no  le  arran- 
caban ni  una  sonrisa.  El  padre  Piñón  había  intimado  con  D.  Faustino  y 
venia  á  verle  con  frecuencia;  pero  tampoco  el  padre  Piñón  penetraba  en  el 
alma  y  en  el  pensamienlo  del  doctor.  Es  cierto  que  le  echaba  sus  sermo- 
nes, que  le  citíiba  versículos  y  oraciones  y  sentencias  del  Breviario,  y  que 
á  veces  apelaba  a)  sentido  común  y  razonaba  con  cierta  filosofía  burda; 
pero,  siempre  que  el  doctor  se  dignaba  dar  contestación  á  todo  aquello, 
solia  quedarse  el  Padre  en  ayunas  de  lo  que  el  doctor  decía,  figurándosele 
que  no  hablaba  en  castellano  sino  en  griego.  De  esta  suerte  venian  á  ter- 
minar los  diálogos  entre  ambos,  quedando  el  doctor  y  el  clérigo  muy  poco 
satisfechos  el  uno  del  otro,  aunque  buenos  amigos. 

Imaginó,  pues,  el  doctor  que  su  espíritu,  en  lo  que  tenia  de  más  íntimo 
y  esencial,  estaba  completamente  incomunicado,  y  que  sólo  en  lo  somero, 
vulgar  y  casi  indiferente,  se  tocaba  con  otros  espíritus.  Aquel  aislamiento 
y  aquella  soledad  se  le  hicieron  insufribles.  Entonces  pensó  de  nuevo, 
como  ya  otras  veces  había  pensado,  en  la  posibilidad  de  entenderse  y  co- 
municar con  e?píritus,  que  no  fuesen  de  los  que  tenían  cuerpo  humano,  y 
en  si  esto  sería  factible  por  otro  medio  más  sutil  que  la  palabra  material 
que  aqila  d  aire  y  que  el  aire  trasmite.  Tan  grande  fué  el  esfuerzo  de  su 
fantasía  y  su  continua  preocupación  para  lograr  esto,  que,  no  pocas  no- 
ches, en  ( 1  silencio  de  su  retiro,  creyó  ver  á  la  coya,  que  se  destacaba  del 
marco  y  venía  á  decirle  misteriosos  discursos  que  penetraban  en  su  alma, 
sm  pa:-ar  pt  r  los  oídos,  y  víó  de  nuevo  el  espectro  de  María  que  llegaba 
hasta  él  y  le  infundía  en  la  mente  y  en  el  corazón     ntímienlos  inefables  y 


DEL   DOCTOR  FAUSTINO.  413 

conceptos  intraducibies  en  toda  lengua  huma«a.  Aun  así,,  esto  no  satisfacia 
al  doctor. 

— Si  el  mundo  de  los  espíritus  existe,  calculaba  él,  debe  de  tener  más 
realidad,  más  ser,  más  luz  y  más  vida  que  el  mundo  de  la  materia;  pero 
en  estas  apariciones  y  visiones  y  hasta  en  las  ideas  que  me  comunican,  hay 
tanto  de  vago,  de  inconsistente,  de  incierto,  de  crepuscular,  que  sospecho 
que  es  un  mundo  de  sombras  fantásticas  y  de  quimeras,  y  no  un  verdadero 
mundo  espiritual  este  en  que  penetro.  ¿Quién  sabe?  Quizás  lo  sobrenatu- 
ral, el  espíritu  no  esté  por  fuera,  no  esté  como  separado  de  la  naturaleza 
misma  y  contraponiéndose  á  ella.  Quizás  que  la  penetre  toda  y  la  anime. 
Quizás  hago  mal  en  apartarme  de  la  naturaleza  para  hallar  el  secreto  que 
está  en  ella  misma.  ¿Será  el  universo  un  torrente  de  vida  divina,  una  re- 
velación sucesiva  de  las  fuerzas  permanentes  y  eternas,  un  hieroglifico  lleno 
de  sentido,  donde  cada  cosa  es  signo,  cifra,  representación  de  algo  oculto, 
y  el  todo,  para  quien  logre  interpretarlo,  la  solución  del  enigma?  Siendo 
de  este  modo,  la  naturaleza  seria  el  manantial  del  conocimiento  del  espí- 
ritu. En  sus  profundidades  estaría  el  misterio  divino.  Pero  ¿cómo  sumirse 
en  esas  profundidades?  Toda  la  ciencia  experimental  no  traspasa  jamás  la 
superficie:  la  corteza:  describe  minuciosamente  la  cifra,  y  no  dá  la  clave 
para  descubrir  lo  cifrado.  ¿Dónde  hallar  esa  clave?  ¿La  cabala,  la  magia,  la 
teurgia  serán  posibles? 

El  doctor,  á  fuerza  de  no  creer  en  casi  nada,  empezó  á  creer  un  poc« 
en  las  ciencias  ocultas. 

A  menudo  se  quedaba  mirando  á  Faon,  cuya  compañía  era  la  única 
que  no  le  cansaba,  y  sentía  deseo  de  que  el  podenco  se  convirtiese  en  el 
diablo;  pero  enseguida  negaba  resueltamente  que  el  diablo  existiese,  ne- 
gando, por  lo  tanto,  la  magia  negra.  La  magia  blanca,  la  magia  no  diabó- 
lica, es  la  que  seguia  pareciéndole  verdadera.  El  diablo  no  servia  de  nada, 
si  un  fuego,  un  álito  divino  circulaba  por  el  universo  todo  vivificándole; 
porque  lo  ínfimo  y  lo  supremo,  lo  pequeño  y  lo  grande,  este  mundo  sublu- 
nar y  toda  la  inmensidad  del  espacio  poblado  de  soles  debían  de  estar  es- 
trechamente enlazados  por  aquella  fuerza  invisible.  ¿Y  por  qué  el  hombre 
no  había  de  apoderarse  de  aquella  fuerza?  Si  penetra  y  anima  el  mundo  de 
los  cuerpos,  la  naturaleza  toda,  ¿dónde  ha  de  ser  más  enérgica  que  en  la 
naturaleza  humana?  Si  lo  divino  se  filtra  por  el  universo  y  es  el  núcleo  y 
constituye  la  esencia  de  las  cosas,  ¿cómo  no  ha  de  estar  asimismo  en  el 
centro  de  nuestro  ser,  en  el  abismo  de  nuestra  alma?  De  esta  suerte  pasaba 
el  doctor  del  arte  mágica  al  arte  mística.  Pero  ni  en  el  mundo  extéi:ior 
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penetrando  en  el  seno  de  la, naturaleza  con  aníior  y  entusiasmo;  ni  en  el 
mundo  interior  de  su  alma,  buscando  con  el  mismo  entusiasmo  y  el  mis- 
mo amor  el  objeto  de  su  anhelo,  abstrayéndose  de  todo  lo  exterior,  mor- 
tificando los  sentidos  é  imponiendo  silencio  á  las  pasiones,  acertaba  el  doc- 
tora descubrir  el  misterio,  á  declarar  la  cifra,  á  resolver  el  problema  y  á 
proporcionarse  un  interlocutor  que  le  convenciese  é  interesase  más  que  el 
Padre  Piñón  y  que  Respetilla. 

Tal  vez  le  faltaban  libros:  tal  vez  ni  de  magia,  ni  de  mistica,  habia  leí- 
do lo  bastante,  y  caminaba  á  ciegas,  queriendo  ejercer  arles  dificilísimas 
en  las  que  apenas  estaba  iniciado. 

Aunque  sólo  fuese  por  esto,  el  doctor  necesitaba  ir  á  Madrid.  Por  otra 
parle,  lejos  de  aquel  centro  del  movimiento  intelectual,  poco  ó  mucho,  que 
hay  en  España,  no  ya  sólo  serian  estériles  los  trabajos  del  doctor,  asi  en  la 
magia  como  en  la  mística,  en  la  filosofía  y  en  la  poesía,  sino  también  en 
las  demás  ciencias,  artes  y  disciplinas  más  bajas  y  vulgares,  como  la  po- 
lítica, por  ejemplo. 

El  doctor,  pues,  á  los  seis  meses  de  muerta  su  madre,  impulsado  délas 
antedichas  consideraciones,  deseoso  de  acabar  de  aprenderlo  todo,  y  lleno 
de  ambición  difusa  y  de  esperanza  confusa  de  ser  cuanto  hay  que  ser, 
hombre  de  Estado,  poeta,  orador,  filósofo,  sabio  y  hasta  mago  y  místico, 
arregió  sus  negocios  en  Villabermeja,  jubiló  á  Respeta  que  lo  deseaba,  pu- 
so de  aperador  á  Respetilla,  reunió  hasta  doce  mil  reales,  y  con  este  dine- 
ro, después  de  una  tierna  despedida  de!  padre  Piñón,  de  Respeta,  de  Res- 
petilla, del  ama  Vicenta  y  del  podenco  favorito,  se  plantó  en  la  corte  y  se 
fué  á  vivir  a  una  casa  de  huéspedes,  donde  por  un  duro  diario  le  daban 
cuarto,  cama,  luz,  almuerzo,  comida  y  cena. 

XXVI. 

Ilaciones  que  s«  van  pordiend». 

Toda,  casi  toda  la  poesía,  cómica  y  trágica,  que  habia  en  la  persona 
del  doctor  y  en  el  ambiente  que  le  circundaba,  se  disipó  al  salir  de  Villa- 
bermeja.  Allí  se  quedaron  los  dos  uniformes  de  maestrante  y  de  lancero, 
el  bonete  y  la  muceta,  los  vestidos  de  majo,  la  jaca^  el  podenco  Faon  y  el 
fiel  escudero  Respetilla.  Allí  no  podían  menos  de  quedarse  también  la  no- 
ble casa  solariega,  el  castillo  de  que  él  era  alcaide  perpetuo  y  la  bóveda 
ícpulcral  donde  yacían  sus  antepasados.  De  señorito  principal,  aunque 
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semi-arruinado,  medio  ermitaño,  medio  mágico,  querido  de  las  mujeres, 
objeto  de  adoraciones  sublimes  y  de  enconados  odios,  figura  novelesca  qué 
ya  podia  compararse  al  Edgardo  de  Walter  Scolt,  ya  al  Manfredo  de  Byron, 
se  trasformó  en  un  aventurero  más,  en  un  perdido  más,  de  los  que  vie- 
nen á  Madrid  á  buscar  fortuna. 

Las  locuras  maravillosas,  los  conatos  de  ser  teósofo,  mágico  y  místico, 
pasaron  enseguida,  preocupada  ya  la  mente  con  otras  aspiraciones  más 
vulgares.  Las  visiones  y  apariciones  fantásticas  de  los  espíritus  de  la  coya 
y  de  Maria,  no  se  dignaron  entrar  en  la  prosaica  casa  de  huéspedes. 

Durante  muchos  años  permanecieron  vivas,  sin  embargo,  las  ilusiones 
del  doctor,  aunque  todas,  una  á  una,  iban  lastimándose  y  quebrándose  en 
la  piedra  de  toque  del  éxito. 

Como  poeta  lirico,  llegó  á  publicar  algunas  composiciones  en  perió-' 
dicos  literarios;  pero  la  gente  estaba  ya  harta  de  suspiros,  de  lamentos  y 
de  quejas  con  sonsonete  ó  cancamurria,  y  no  hizo  caso  de  los  versos  del 
doctor. 

Hizo  el  doctor  varias  tentativas  para  ser  poeta  dramático,  pero  se  que- 
dó siempre  en  las  dos  ó  tres  primeras  escenas  de  cada  uno  de  sus  dra- 
mas. Li  critica  más  desapiadada  acompañaba  en  su  mente  á  la  inspiración 
ó  á  lo  que  otros  llamarian  inspiración,  y  convenciéndole  á  tiempo  de  que 
estaba  escribiendo  tonterías  ó  disparates,  le  forzaba  á  dejarlos  á  un  lado  y 
á  que  no  los  concluyese.  El  hambre  no  le  apretó  jamás  por  tal  arte  que  le 
llevara  á  proseguir,  para  ver  si  el  público,  más  indulgente  ó  menos  juicioso 
que  él,  aplaudía  lo  que  él  reprobaba,  y  tomaba  por  discreto  lo  que  el  des- 
echaba por  sandio. 

Creyéndose  capaz  de  ser  un  gran  poeta  épico  y  de  compendiar,  cifrar 
y  resumir  en  una  epopeya  colosal  toda  la  civilización  presente,  con  ilumi- 
naciones, vaticinios  y  como  auroras  de  la  futura,  emprendió  tres  ó  cuatro 
veces  la  susodicha  epopeya,  pero  no  pasó  nunca  de  un  centenar  de  versos. 
La  perversa  critica  acudia  á  su  cuarto  de  la  casa  de  huéspedes,  y  ahuyen- 
taba á  las  Musas  á  latigazos. 

Procuró  el  doctor  hablar  en  el  Ateneo,  y  siempre  se  le  trabó  la  lengua, 
y  no  acertó  á  decir  na  da. 

Consiguió  entrar  de  redactor  en  un  periódico,  pero,  no  sintiendo  ni 
sabiendo  fingir  que  sentia  la  pasión  política  de  otros,  y  siendo  además 
enorme  su  pereza,  tuvo  que  salirse  de  la  redacción,  á  fin  de  que  no  le 
echaran  por  inútil. 

Embobado  con  mil  ideas  de  indefinido  progreso,  de  paz,  de  bienan^ 
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danza,  de  luz  y  de  gloria  para  el  humano  linage  en  general  y  en  particular 
para  su  patria,  se  encumbraba  á  tales  alturas,  que  cuanto  acá  por  la  tierra 
nos  divide  no  le  iíjiporlaba  un  comino.  Lo  mismo  le  daba  á  él  de  la  mo- 
narquía que  de  la  república,  déla  Constitución  de  tal  año  que  de  la  de 
tal  olro,  de  esta  ley  electoral  que  de  aquella,  de  tal  ley  de  ayuntamientos 
que  de  tal  otra.  Hasta  la  libertad,  que  era  lo  que  más  amaba,  considerán- 
dola como  medio  y  no  como  fin,  no  era  para  él  un  ídolo  á  quien  no  se 
pudiese  en  ocasiones  dejar  de  rendir  culto  y  ofrecer  sacrificios.  Extraña- 
ba, pues,  el  doctor  tanto  frenesi,  tanto  calor,  tanto  brío  como  muchos  po- 
nían en  la  contienda,  y  se  daba  á  sospechar  si  las  opiniones  y  teorías  se- 
rian el  pretexto,  y  si  el  verdadero  motivo  serian  las  posiciones.  En  este 
punto,  á  pesar  de  toda  su  ilustración,  nuestro  doctorcito  era  un  bermejino 
completo,  ó  mejor  dicho,  un  lugareño  español  de  cualquiera  parte,  salvo 
cuatro  ó  cinco  provincias,  donde  saben  querer  y  saben  lo  que  quieren,  y 
por  eso  traen  á  mal  traer  á  las  demás,  que  tienen  la  voluntad  marchita.  Lo 
cierto  era,  según  el  doctor  notaba,  que  cada  partido  político  de  los  que  se 
disputaban  el  poder  en  la  prensa  y  en  la  tribuna,  se  componía  de  unos  cuan- 
tos señores,  visitantes  de  la  mi'sma  casa  ó  asistentes  á  la  misma  tertulia,  los 
cuales  no  tenían  masas  de  pueblo  detrás  de  sí,  salvo  varios  espoliques  que 
esperaban  cabalgar  en  un  buen  empleo,  ni  representaban  una  respetable 
colectividad,  ni  eran  como  apoderados  ó  adalides  de  los  altos  intereses, 
ideas,  creencias  y  propósitos  de  clases  enteras.  Cada  adalid  fantaseaba  allá 
en  su  mente  el  credo  que  más  le  convenia  y  formaba  á  su  antojo  un  partí - 
dito,  del  cual  se  hacia  jefe.  El  doctor  se  obstinaba  en  suponer  que  á  casi 
nadie  le  interesaba  dicho  credo,  más  que  á  los  que  iban  en  su  virtud  á  to- 
mar el  mando:  que  el  pueblo  español  no  distinguía  los  matices  sino  los 
colores  más  vivos  y  marcados:  que,  según  lo  había  declarado  el  gran  Do- 
noso, se  hartaba  pronto  de  discusiones,  sutilezas  y  distingos,  y  sólo  gustaba 
de  Bañabas  ó  de  Jesús;  y  que  para  pedirá  cualquiera  de  estas  dos  tan 
opuestas  personas,  no  se  valia  del  derecho  de  petición,  ni  para  proporcio- 
narles  un  triunfo  acudia  á  las  urnas  electorales,  sino  ó  bien  no  hacia  nada, 
ó  echaba  mano  al  trabuco. 

Estas  y  otras  consideraciones  alejaban  al  doctor  de  la  política  y  le  ha- 
cían capaz  de  exclamar,  como  aquel  viajero  de  un  cuento  de  Voltaire, 
cuando  llegó  á  Persia,  donde  ardía  la  guerra  civil,  y  le  preguntaron  qué 
prefería,  si  el  Carnero  blanco  ó  el  Carnero  negro,  que,  con  tal  de  que  el 
carnero  estuviese  bien  asado,  el  color  de  la  lana  importaba  poco:  que  si, 
ora  pidiendo  carnero  blanco,  ora  carnero  negro,  habían  de  consumir  en  la 
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lucha  todos  los  otros  carneros;  y  que  si,  ora  pidiendo  á  Jesús,  ora  áBarra- 
bás,  hablan  de  hacer  siempre  barrabasadas,  más  valia  que  las  hiciesen 
pronto  y  de  común  acuerdo  sin  pelearse  ni  arruinarlos  á  todos. 

Si  el  doctor  se  hubiera  limitado  á  sentir  y  pensar  así,  aunque  nosotros 
hallamos  que  hubiera  sentido  y  pensado  desatinadamente,  no  le  hubiera 
sido  perjudicial;  pero  lo  peor  era  la  maldita  franqueza  de  su  condición,  la 
cual  no  consentia  que  se  le  pudriese  en  el  alma  ni  sentimiento  ni  pensa- 
miento alguno,  por  recóndito  que  debiera  tenerse.  De  este  modo— y  por 
ser  tan  escéptico  en  política — no  consiguió  jamás  ni  siquiera  ser  diputado. 

Otra  de  sus  ilusiones,  y  de  las  más  persistentes  y  tenaces,  fué  la  de 
creerse  un  gran  filósofo.  Mas  por  lo  mismo  que  tal  se  creía  le  era  más  difí- 
cil dar  á  luz  escritos  filosóficos.  ¿Cómo  había  él  de  conformarse  con  nin- 
guno de  los  sistemas  inventados  ya  en  tierras  extrañas  y  sucesivamente  de 
moda  en  nuestro  país?  No  había  de  ser  tradícíonalista  ni  flamante  tomista; 
y  ni  Cousin  primero,  ni  Kant,  ni  Hegel,  ni  Krau?e,  por  último,  lograron 
alistarle  bajo  sus  banderas.  El  doctor  soñaba  con  sacar  á  relucir,  cuando 
menos  el  mundo  se  lo  percatase,  un  nuevo  sistema  todo  snyo.  Así  se  pasa- 
ban los  años  y  no  producía  nada.  Consolábase,  no  obstante,  con  una  sen- 
tencia, que  no  recordamos  bien  si  es  ó  no  de  Aristóteles,  por  la  cu?.l  se 
afirma  que,  hasta  bien  cumplidos  los  cincuenta,  no  llega  el  hombre  á  toda 
la  madurez  y  plenitud  de  su  entendimiento.  El  doctor  aguardaba,  pues, 
dicha  edad  para  eclipsar  á  Krause,  á  Kant  y  á  Hegel. 

También,  pasado  ya  algún  tiempo  y  conservando  en  el  alma,  sólo  como 
una  dulce  memoria  que  interiormente  la  iluminaba,  la  bella  imagen  de 
María,  trató  el  doctor  de  brillar  en  la  alta  sociedad  y  de  ser  amado  de  las 
damas  madrileñas;  pero  esta  ilusión  fué  más  vana  que  las  otras.  Todo  el 
loque  de  la  dificultad,  todo  el  busilis  de  este  negocio,  según  el  doctor  ha- 
bia  oído  decir,  estribaba  en  que  alguna  muy  elevada  le  quisiese.  Las  otras 
le  tendrían  al  punto  por  hombre  digno  de  amor,  y  acudirían  á  él  como  ala 
miel  las  moscas.  Por  desgracia,  no  halló  el  doctor  á  ésta  que,  digámoslo  así, 
había  de  romperla  marcha.  No  era  posible  tampoco  renovar  la  estratagema 
de  aquel  empresario  de  la  plaza  de  toros  que,  en  tiempo  en  que  habia  me- 
nos afición  que  hoy,  notó  que  ningún  año  iba  gente  á  la  primera  corrida, 
s-no  que  empezaba  la  gente  á  ir  á  la  segunda,  y  decidió  dar  principio  por  la 
segunda  para  que  hubiera  gente  desde  luego.  Lo  cierto  es  que,  sin  posición, 
sin  el  brillo  de  la  gloria  ó  de  la  riqueza,  ó  de  los  mismos  triunfos  en  otros 
amores,  oscuro,  algo  encogido,  pobre  como  las  ratas,  pisaverde  de  casa  de 
huéspedes  en  suma,  es  muy  difícil  deslumhrar  al  bello  sexo.  No  se  halla 
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á  cada  paso  una  princesa  del  Catay,  una  Angélica  annorosa,  que  elija  por  su 
Medoro  á  un  seiiorilo  sin  nombre,  poco  ameno  además,  y  dado  á  molanco- 
lias.  El  doctor,  por  lo  tanto,  era  en  Madrid  como  aquel  Leonardo  que  Ga- 
moens  nos  pinta  en  Los  Lusiadas,  tan  infortunado  en  amores  que,  en  la 
propia  Isla  de  Venus,  donde  lodo  estaba  dispuesto  para  agasajar  y  deleitar 
á  los  heroicos  portugueses,  estuvo  á  pique  de  no  topar  con  una  sola  ninfa 
que  se  le  mostrase  piadosa  y  que  no  huyera  de  él  como  de  la  peste. 

Como  el  doctor  se  acicalaba  y  vestía  con  alguna  elegancia  y  esmero,  iba 
álos  teatros,  á  los  bailes  y  reuniones,  y  hacia  de  vez  en  cuando  alguna  cala- 
verada; por  ejemplo,  perder  quinientos  ó  mil  reales  al  juego  ó  ir  á  comer  ó  á 
cenar  á  una  fonda,  juzgándose  por  un  instante,  en  aquella  ocasión,  un  Sar- 
danápalo  ninivita,  un  Baltasar  babilónico,  un  romano  de  la  decadencia,  ó 
un  mega-duque  del  Bajo  Imperio,  siendo  esto  de!  Bajo  Imperio  loque  priva 
más  entre  los  escritores  políticos  y  moralistas,  al  considerar  el  lujo  y  relaja- 
ción de  nuestra  edad  y  echarla  de  Juvenales  y  de  Tertulianos  severos;  y 
como,  por  otro  lado,  las  poesías  líricas,  la  epopeya,  los  dramas  que  no  llega- 
ban á  concluirse  y  el  sistema  filosófico  que  no  acababa  de  inventarse,  no 
producían  ni  era  natural  que  produjesen  un  ochavo;  el  pobre  doctor  estaba 
casi  siempre  á  la  cuarta  pregunta.  El  caudal  de  Villabermeja  (aunque,  según 
á  mí  me  han  asegurado,  Respetilla  era  fiel  administrador,  por  más  que 
parezca  inverosímil)  apenas  producía  para  pagar  los  réditos  de  los  seis  mil 
duros  y  enviar  mil  reales  mensuales  al  doctor,  los  cuales  desaparecían  casi 
siempre  á  los  tres  ó  cuatro  días  de  cobrada  la  letra. 

El  doctor,  en  estos  apuros,  empezó  á  contraer  deudas;  pero  era  tan 
inepto  en  la  ciencia  práctica  del  crédito,  parte  la  más  esencial  de  la  ere  - 
malíslica,  que  sólo  acertó  á  deber  al  sastre,  al  zapatero,  al  guantero  y  á  la 
pupilera,  que  le  pedían  de  continuo  que  pagase.  Entonces,  olvidando  ya 
las  altas  ciencias  ocultas,  á  que  había  pensado  consagrar  su  vidií,  no  pensó 
el  doctor  en  más  ciencia  oculta  que  en  la  crisopeya.  El,  que  había  soña- 
do con  descubrir  la  fuerza  íntima,  el  principio  divino  que  mueve  y  anima 
el  universo,  y  apoderarse  de  él  para  gobernarlo  y  dirigirlo  todo,  se  limitó 
entonces  á  ver  cómo  lograba  reunir  un  poco  de  dinero,  y  lo  peor  es  que  no 
lo  consígió. 

Con  este  desengaño,  acabó  por  lo  que  acaban  otros  y  por  lo  que  mu- 
chos empiezan:  p^r  suponer  que  el  presupuesto  es  el  hospicio  de  los  men- 
digos de  levita,  la  sopa  de  los  conventos  para  la  pobretería  ilustrada,  y  el 
refugio  y  el  hospital  délos  pordioseros  leídos.  El  doctor  pretendió  un  em- 
pleo, y  al  cabo  consiguió  que  se  le  diesen,  de  ocho  mil  reales  al  año  en  el 
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ministerio  de  la  Gobernación.  Unas  veces  cayendo,  otras  levantándose,  ya 
repuesto,  ya  cesante,  ya  repuesto  olra  vez,  llegó  nuestro  héroe  á  tener  ca- 
torce mil  reales  desueldo,  catorce  años  de  servicio,  y  diez  y  siete  años  de 
vida  de  Madrid. 

Siempre  fué  el  doctor  un  detestable  empleado;  pero  no  le  faltaron  ami- 
gos que  le  sostuvieran  en  su  empleo. 

Claro  está  que  otros,  con  menos  capacidad  que  el  doctor,  llegan  á  di- 
rectores,  á  consejeros  de  Estado  y  hasta  á  ministros:  asi  anda  ello;  pero  no 
es  menos  claro  que  lo  deben  á  casualidades  dichosas  (ya  se  entiende  que  no 
para  el  país),  y  no  á  todos  les  han  de  tocar  estas  casualidades,  como  no  á 
todos  les  toca  la  lotería.  Por  sus  condiciones  de  carácter  y  de  entendi- 
miento, por  su  idiosincracia,  como  se  dice  tanto  ahora,  no  era  el  doctor  de 
los  que,  por  sí  y  sin  que  interviniesen  las  referidas  casualidades,  podia  ir 
más  allá  del  punto  á  donde  llegó.  Asi  es  que  no»  pasó  de  dicho  punto,  y 
gracias. 

Toda  esta  parte  de  la  vida  del  doctor  se  refiere  aquí  en  compendio  y  á 
escape,  porque  no  importa  mucho  á  la  acción  ó  argumento  principal  de  ts- 
ta  verdadera  historia,  si  es  que  en  esta  verdadera  historia  quiere  conceder- 
me el  lector  que  hay  una  acción  única,  con  unidad  clásica  y  patente. 

Sea  como  sea,  el  doctor  Faustino,  avergonzado  de  no  ser  más  que  au 
xiliar  en  un  ministerio  y  esperando  siempre  el  dia  en  que  habia  de  elevar" 
se  á  personaje,  no  quiso  volver  á  poner  los  pies  en  Villabermoja,  donde 
habia  pasado  por  un  pozo  de  ciencia,  por  un  prodigio  de  talento  y  por  uno 
de  los  más  egregios  caballeros,  señorones  y  alcaides  perpetuos,  que  jamás 
han  existido.  Asi  llegó  á  la  edad  de  cuarenta  y  pico  de  años,  harto  maltra- 
tado de  la  suerte,  pero  nunca  desilusionado. 

Todas  las  noches  dejaba  para  la  mañana  siguiente  el  poner  manos  á  la 
obra  y  el  empezar  á  escribir  su  gran  tratado  de  filosofía  ó  concluir  su  co- 
losal epopeya  ó  resollar  con  alguna  paregrina  y  pasmosa  invención  que 
aturdiese  á  los  nacidos.  Nada,  sin  embargo,  se  realizaba  jamás. 

Amanecía  Dios,  el  doctor  iba  á  su  oficina  á  extractar  expedientes  ó  á 
arrullarles  el  sueño,  comia  luego  sus  picaros  garbanzos,  cuando  no  le  con- 
vidaban en  alguna  casa  de  fuste,  y  siempre  por  las  noches,  andaba  de  ter- 
tulia en  tertulia.  Nadie  le  quería  ni  bien  ni  mal,  porque  á  nadie  eslorbaba, 
como  no  fuese  á  alguien  que  desease  ser  auxiliar  como  él;  pero  el  doctor 
no  tenia  un  sólo  conocido  que  desease  tan  poco,  sino  que  los  paisanos 
deseaban  ser  ministros  ó  superitendentes  generales  de  Hacienda  en  Cuba, 
y  los  clérigos  arzobispos,  y  los  militares  capitanes  generales  y  dictadores. 
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Menester  hubiera  sido  que  se  allanase  el  doctor  á  ir  de  tertulia  á  las  tien- 
das de  aceite  y  vinagre  para  encontrar  ya  muchos  envidiosos.  Con  tan 
elástico  impulso  aupaba  el  trampolín  de  la  política,  y  tan  rápido  iba  ha- 
ciéndose el  turno  en  los  saltos  icarios,  que  habia  esperanzas  de  sobra  para 
cualquier  titiritero.  El  doctor,  en  medio  de  todo,  conservaba  siempre  las 
suyas,  risueñas  y  halagadoras,  y  presentía  que,  sin  saber  aún  por  qué,  ni 
cómo,  ni  cuando,  acabarían  las  gentes  por  envidiarle.  Con  estas  esperanzas 
se  distraía  y  consolaba. 

J.   YXLKRJL. 

(Se  c$ntinuará.) 
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INTERIOR 

Tienen  las  cuestiones  del  personal  universitario  el  privilegio  de  preocu- 
par hondamente  los  ánimos  y  ocasionar  conflictos  y  aun  servir  de  preámbulo 
á  acontecimientos  de  cierta  gravedad.  Rara  vez  han  existido  agitaciones  en 
el  seno  del  primero  de  nuestros  establecimientos  de  enseñanza,  sin  que  ha- 
yan hallado  eco  muy  fuerte  fuera  de  allí,  llevando  el  desasosiego  á  los  círcu- 
los políticos,  y  de  los  círculos  políticos  á  las  clases  todas  de  la  sociedad 
Como  los  grandes  efectos  no  pueden  ser  engendrados  sino  por  causas  gran- 
des, fuerza  será  reconocer  que  lo  relativo  al  personal  universitario,  á  esos 
textos  vivos  tan  discutidos,  no  es  asunto  baladí,  ni  de  aquellos  que  deben  tra- 
tarse con  ligereza.  Encierra  á  veces  esta  grave  cuestión  cuanto  de  un  modo 
trascendental  interesa  á  la  existencia  y  á  la  cultura  de  las  naciones;  puede 
llegar  á  ser  la  cuestión  magna  y  primordial  entre  todas  las  que  agitan  á  la 
sociedad  en  un  momento  dado,  y  extender  su  influencia  hasta  lo  que  parece 
más  apartado  de  las  pacíficas  disputas  de  un  aula. 

Al  hacer  estas  indicaciones,  abrigamos  la  esperanza  de  que  los  desagra- 
dables sucesos  que  todos  conocen,  no  llegarán  á  tomar  carácter  de  gravedad 
abrumadora,  añadiendo  un  nuevo  confli(ito  á  los  que  de  mil  maneras  entor- 
pecen y  amagan  la  triste  vida  de  la  nacionalidad  española.  Creemos  que  si 
el  asunto  universitario  ha  tomado  proporciones,  no  se  debe  á  ningún 
propósito  deliberado  del  gobierno  de  llevar  las  cosas  por  cierto  camino,  anti- 
pático á  todo  el  mundo.  Nos  parece  que  con  un  poco  de  prudencia  por  una 
parte  y  de  previsión  por  otra,  habriase  evitado  esta  inoportuna  y  desagradable 
lucha,  que  no  podia  venir  ciertamente  en  peor  ocasión,  y  en  la  cual  algunos 
verán  dentro  y  fuera  de  España,  seguramente  sin  motivo,  la  ejecución  de  un 
plan  meditado  contra  ciertos  principios.  El  mal  puede  remediarse  aún,  por 
medio  de  un  arreglo  honroso  entre  los  catedráticos  y  el  gobierno,  sin  menos- 
cabo de  la  dignidad  de  aquellos  ni  de  este.  No  evitada  á  tiempo,  ni  ataja- 
dos los  lamentables  extremos  á  que  pudiere  llegar,  la  cuestión  seria  en  reali- 
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dad  imponente.  Si  en  todos  tiempos  estas  contiendas  entre  el  poder  central 
y  los  catedráticos  del  primer  establecimiento  universitario  de  España  han 
sido  inconvenientes,  lo  son  mucho  más  hoy,  en  estos  dias  de  prueba  en  que 
estamos  frente  al  absolutismo  en  armas  también,  el  cual  nos  disputa  el  suelo; 
pero  antes  que  el  suelo,  el  dominio  moral  del  país;  que  tiende  á  exterminar 
vidas,  haciendas,  ciudades,  obras  públicas,  pero  antes  que  todo  esto,  nues- 
tras ideas  y  nuestro  espíritu,  savia  de  la  vida  moderna  y  de  la  civilización. 

Una  apreciación  serena  y  equitativa  de  cuanto  ha  pasado,  nos  mue- 
ve á  no  arrojar  toda  la  responsabilidad  de  los  deplorables  sucesos  universi- 
tarios sobre  la  frente  del  gobierno,  harto  abrumado  de  penosas  cargas  y  tra- 
bajos en  esta  azarosa  época.  Ha  habido,  según  indicamos  al  principio,  deplo- 
rables imprudencias,  que  se  dieron  la  mano  con  imprevisiones,  ó  por  lo  me- 
nos con  inoportunidades  de  difícil  explicación.  Aquí  en  vez  de  una  disposi- 
ción animosa  á  vencer  las  contrariedades  existentes,  parece  que  hay  cierta 
iniciativa  horrible  para  crearlas  nuevas  y  más  grandes  cada  dia:  los  hombres 
buscan  con  temeridad  lamentable  el  peligro,  y  ciegos  y  locos  amontonan 
ante  sí  los  obstáculos,  como  si  no  fueran  bastantes  los  que,  rodeándoles  por 
todas  partes,  apenas  les  permiten  dar  un  solo  paso. 

Es,  pues,  indudable,  examinando  la  cuestión  bajo  uno  de  sus  puntos  de 
vista  más  importantes,  que  los  catedráticos,  á  pesar  de  la  independencia 
relativa  que  les  dan  la  oposición  en  virtud  de  la  cual  ingresaron  en  el  pro- 
fesorado, y  el  respetabilísimo  sacerdocio  que  ejercen,  no  se  hallan  libres, 
como  funcionarios  y  órganos  del  Estado,  de  ciertos  lazos  con  el  poder  su- 
premo. Negará  éste  en  absoluto  toda  intervención  en  la  enseñanza,  es  con- 
trario á  los  principios  que  de  una  manera  más  ó  menos  categórica  nos  rigen, 
puesto  que  no  impera  en  nosotros  ni  imperará  en  mucho  tiempo  el  indivi- 
dualismo que  sirve  de  fundamento  á  una  famosa  escuela.  Que  el  Estado,  ya 
directamente  ó  por  mediación  de  algún  alto  cuerpo  ó  consejo,  cuya  utilidad 
es  discutible,  ha  de  tener  participación  en  la  capital  obra  de  la  enseñanza 
pública,  es  evidente.  Si  una  intervención  prolija,  meticulosa  é  inquisitorial 
seria  impropia  de  estos  tiempos,  y  además  originaria  de  grandes  embarazos 
para  la  administración  y  la  enseñanza  misma,  tampoco  se  concibe  que  aque- 
lla alta  institución  llamada  á  regularizar  los  organismos  sociales  y  ordenar 
todos  los  elementos  que  realizan  la  vida  nacional  en  distintas  esferas,  se  cru- 
ce de  brazos  en  presencia  de  los  claustros,  obrando  á  su  arbitrio,  cual  si 
fueran  comunión  libérrima  sin  lazo  alguno,  y  que  funcionara  aislada  y  sola 
dentro  del  general  mecanismo  sin  afectarle  ni  afectarse  de  él . 

Al  mismo  tiempo,  aunque  apenas  tenemos,  fuera  de  lo  principal,  institu- 
ciones escritas,  que  con  letra  explícita  determinen  el  grado  de  libertad  que 
en  materia  de  enseñanza  disfrutamos,  el  espíritu  de  esta  monarquía,  los  pro  - 
pósitos  que  con  tesón  ha  manifestado  el  soberano  en  diversas  ocasiones,  todo 
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lo  que  ha  precedido  y  acompañado  á  la  restauración,  el  mismo  papel  que 
España  parece  llamada  á  desempeñar  hoy  en  Europa,  recomiendan  al  Go- 
bierno la  tolerancia  más  franca  y  el  liberalismo  más  lato  en  materias  de  en- 
señanza. Creer  que  son   posibles  hoy  las  aventuras  con  que  tanto  se  rego- 
cijaban los  absolutistas  vergonzantes  de  1867,  es  locura;  y  no  en  vano  han 
pasado  tiempos  y  personas,  y  no  en  vano  se  ha  realizado  variación  muy  hon- 
da en  el  sentimiento  nacional,  y  más  honda  todavía  en  el  sentir  y  pensar  de 
la  Europa  entera  respecto  á  tales  asuntos.  ¿Se  cree  posible  asociar  el  nombre 
de   España  á  todas  las  intransigencias  del  ultramontanismo,   á  todas  las 
prohibiciones  insensatas  de  esta  modernísima  inquisición,  que  hace  su  tra- 
bajo contra  los  libros  y  las  cátedras,  ya  que  no  puede  cebarse  en  lo»  cuerpos? 
Es  preciso  que  ciertos  elementos,  origen  de  no  pocas  desdichas  en  nuestro 
siempre  ensangrentado  suelo,  se  resignen  á  ver  marchar   las  institucione 
profesionales,  libres  de  su  alta  dirección  estrecha  y  mezquina;  es  preciso 
que  se  convenzan  déla  imposibilidad  de  restablecer  procedimientos  irriso- 
rios y  sistemas  de  enseñanza,  que  serian  objeto  de  escarnio  y  burla  fuera  de 
España,  mayormente  cuando  los  españoles  nos  hemos  acostumbrado  á  que 
nuestras  leyes,  nuestras  costumbres,  nuestros  libros  no  sean  sinónimos  de 
intolerancia  y  mogigatería. 

Todo  induce  al  actual  Gobierno  á  mostrar  espíritu  muy  espansivo  en 
esta  peligrosa  materia,  que  las  entraña  todas.  Si  la  enseñanza  no  puede 
existir  enteramente  libre  de  la  dirección  ó  mas  bien,  de  la  influencia  del 
poder  central,  una  fiscalización  impertinente,  una  intrusión  constante,  que 
convertirla  al  Estado  en  una  especie  de  supremo  pedagogo,  la  esteriliza  y  la 
mata  por  completo.  El  mal  que  se  quiere  cortar  con  este  último  sistema,  se 
desarrolla  á  escondidas  con  síntomas  amenazadores;  la  filosofía  perseguida, 
la  doctrina  anatematizada  buscan  sus  caminos  para  lanzarse  fuera  é  inva- 
dirlo todo,  y  la  propaganda  alentada  por  una  persecución  con  visos  de  mar- 
tirio, no  reconoce  freno  ni  ley  alguna.  El  camino  de  la  intolerancia  no 
puede  andarse  á  medias:  una  vez  puesto  el  pié  en  él,  las  fuerzas  arbitrarias 
y  caprichosas  de  la  pasión  política  impulsan  á  recorrerlo  todo  en  su  hor- 
rorosa longitud.  Recuérdese  bien  como  marcharon  por  él  los  desatentados  go- 
bernantes de  1865  y  66,  empezando  por  las  vejaciones  humillantes  impuestas 
á  algunos  catedráticos  y  terminadas  por  la  expulsión  de  muchos  de  ellos  y 
el  famoso  escrutinio  de  los  textos  vivos,  obra  y  gloria  de  cuantos  en 
aquellos  dias  buUian  en  derredor  del  secular  trono;  obra  y  gloria  de  los  que 
hoy  constituyen  la  parte  más  inteligente  y  poderosa  del  furibundo  y  sangui- 
nario bando  carlista. 

Por  todas  las  razones  expuestas,  deseamos  vivamente  que  no  tome  pro- 
porciones el  desagradable  desacuerdo  entre  el  Gobierno  y  algunos  de  los  más 
ilustrados  catedráticos  de  las  universidades  de  Madrid  y  de  Santiago .  Nos  es- 


424  RETiSTA  POLÍTICA 

panta  el  carácter  de  sistemática  prevención  á  determinados  principios  que  to- 
maría este  asunto,  no  resuelto  á  tiempo  y  con  meditación  y  severidad.  Por  este 
camino  n©  se  va  á  nada  bueno.  Es  locura  dispersar  cuando  se  debe  reunir,  di- 
fundir odios,  recelos  y  antagonismos  cuando  se  debe  y  se  pretende  restañar 
las  mil  heridas  de  la  patria,  crear  y  poner  por  do  quiera  nuevos  pretextos  de 
discordia  incitando  á  los  hombres  á  la  pelea,  cuando  la  misión  de  lo  presente 
es  una  dulcificación  laboriosa  de  tantas  irritaciones  y  amarguras.  Debe  te- 
nerse presente  además  que  las  circunstancias  son  hoy  las  menos  á  propósito 
para  estampar  osadamente  el  terrible  non  possumui  al  frente  de  las  prescrip- 
ciones gubernamentales  que  constituyen  la  legislación  vigente  á  falta  de  un 
código  completo  y  escrito,  porque  al  hacerlo,  el  poder  renuncia  toda  la  fuer- 
za moral  que  pudiera  tener  contra  el  enemigo  que  nos  acecha  é  implacable- 
mente nos  hiere  sin  que  haya  razón  que  le  refrena  ni  consideración  alguna 
que  le  humanize.  Y  no  es  esto  sólo  lo  que  debe  tenerse  en  cuenta  por  unos 
y  otros,  sino  también  la  situación  actual  de  España  con  respecto  á  las  po- 
tencias europeas,  situación  que  no  es  la  misma  que  en  1867,  cuando  llevaba 
Francia  las  riendas  de  Europa,  y  dominaban  sus  ideas  en  el  mundo  diplo- 
mático. La  guerra  de  1870  ha  cambiado  por  completo  las  cosas  en  Francia, 
Italia  y  en  Alemania.  Mucho  de  lo  que  entonces  existia  en  el  orden  material, 
no  existe  hoy:  algo  importantísimo  y  perteneciente  al  orden  moral  que  en- 
tonces tenia  gran  influencia  en  el  gobierno  de  Europa,  hoy  no  la  tiene.  Po- 
derosas fuerzas  se  han  levantado  allí  donde  antes  no  existian,  y  estas  fuerzas 
se  aprestan  á  dominar  en  todos  los  órdenes  el  mundo  contemporáneo,  y  á 
realizar  un  ideal  muy  distinto  del  ideal  imperialista  francés  de  hace  diez 
años.  España,  sin  olvidar  ni  un  momento  su  dignidad,  sin  permitir  inmis- 
tiones  vergonzosas  que  siempre  conducirian  á  alguna  pérdida  lamentable  por 
parte  suya,  no  debe  presentarse  indiscretamente  asociada  á  elementos  que 
han  dejado  de  tener  parte  activa  en  los  negocios  europeos  y  que  se  hallan  en 
pugna  con  las  ideas  dominantes  en  los  pueblos  donde  se  encuentra  asumida 
hoy  la  fuerza  y  la  inteligencia.  Pretender  sobreponerse  á  esta  evidencia  his- 
tórica es  soberanamente  ridículo;  nienospreciarla  con  baladronadas  y  fatui- 
dades propias  de  tiempos  más  venturosos,  nos  traerla  á  una  situación  emba- 
razosa y  quizás  comprometida,  dado  el  escaso  peso  que  podríamos  llevar  á  la 
balanza  del  mundo  armado. 

Estas  consideraciones  nos  llevan  naturalmente  á  otra  cuestión  no  menos 
importante,  cual  es  la  tan  deseada  como  prometida  paz  y  los  elementos  que 
podrían  intervenir  en  ella  y  lo  que  su  solución  influirla  en  la  política  ulterior 
de  nuestro  desgraciado  país.  La  adhesión  del  general  Cabrera,  el  jefe  más 
respetable  entre  los  que  han  servido  en  distintas  épocas  al  absolutismo,  es  un 
hecho  importante,  y  sus  consecuencias,  aunque  no  tantas  ni  tan  rápidas  como 
algunos  creian,  se  han  hecho  sentir  en  el  seno  del  carlismo.   Ha  de  notarse 
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que  todos  los  jefes  que  hasta  hoy  han  imitado  la  conducta  del  conde  de  Mo- 
rella,  han  mostrado  en  su  manifiesto  la  resolución  de  no  cambiar  de  princi- 
pios al  cambiar  de  monarca,  y  esta  singular  consecuencia  es  un  hecho  que  se 
presta  á  consideraciones  no  ciertamente  agradables.  Realizada  la  paz  por  el 
procedimiento  de  estas  adhesiones  que  no  indican  de  ningún  modo  verdadero 
cambio  de  ideas  políticas,  podria  llegarse  á  la  creación  de  un  partido  abso- 
lutista dentro  de  la  actual  monarquía.  El  carlismo  entonces  habria  ganado  la 
partida,  pues  lo  tendria  todo,  menos  á  Carlos  VII.  Esta  pérdida  única  no  le 
producirla  en  verdad  gran  sentimiento. 

Podrá  esto  ser  una  hipótesis  aventurada  y  quizás  absurda;  pero  hay  en 
realidad  motivos  para  hacerla.  Por  fortuna,  según  nuestras  noticias,  en  el  po- 
der supremo  dominan  ideas  contrarias  á  estos  fáciles  acomodamientos  que 
traerían  á  muchos  al  dulce  goce  de  la  paz  y  del  poder  después  de  haber  hor- 
rorizado al  mundo  con  todas  las  abominaciones  de  la  guerra.  Parece  seguro  que 
las  operaciones  se  emprenderán  enérgicamente  en  el  Norte,  terminadas  ya  las 
obras  defensivas  que  quitan  á  los  carlistas  toda  esperanza  de  reconquistar  el 
país  hace  poco  perdido.  Las  disposiciones  vigentes  nos  vedan  extender- 
nos en  este  asunto  y  esperamos  los  acontecimientos  para  saber  el  papel,  in- 
dudablemente glorioso,  que  corresponderá  á  nuestro  ejército  en  el  logro  de  la 
anhelada  paz. 

Volviendo  á  Cabrera  y  á  los  que  le  siguen,  no  puede  desconocerse  que  su 
alejamiento  de  D.  Carlos  y  de  la  guerra  es  altamente  favorable  á  la  causa  li- 
beral, aunque  ésta  no  debe  aspirar  á  conseguirlo  todo  por  tan  extraño  cami- 
no. Alguien,  sí,  lo  desea,  y  muchos  verían  con  gusto  terminada  la  guerra  por 
este  medio,  aun  cuando  la  muchedumbre  absolutista,  después  de  abandonadas 
sus  armas,  viniese  á  tomar  las  nuestras  y  se  apoderase  de  la  dirección  de  los 
negocios  públicos. 

Eliminado  Carlos  VII  de  la  bandera  de  los  guerrilleros  arrepentidos,  éstos 
se  encuentran  perfectamente  comprendidos  dentro  de  los  límites  que  marca  á 
los  reaccionarios  su  ideal  político,  y  una  misma  bandera  puede  servir  á  ambos 
partidos.  Aquí  hay  elementos  reaccionarios  en  regular  abundancia,  aunque 
dispersos  y  desordenados;  pero  bastarla  que  les  viniese  de  improviso  tan 
inesperado  y  sólido  refuerzo  para  que  se  organizaran,  se  amasaran,  y  constitu- 
yesen una  totalidad  abrumadora  y  por  algún  tiempo  poderosa.  Lo  que  en 
tal  caso  seria  de  los  principios  liberales  evidentemente  vencidos  después  de 
una  lucha  desesperada,  fácil  es  comprenderlo. 

jPuede  venir  este  peligro,  puede  venir  esta  gran  desgracia,  puede  desga- 
jarse del  Norte  esa  gran  avalancha  de  guerrilleros  arrepentidos  y  entrar  aqu 
y  llenarlo  todo  y  absorberlo  todo^  Antes  de  contestar  á  esta   pavorosa  pre- 
gunta, bueno  es  advertir  que  los  elementos  liberales  con  sus  discordias,  con 
sus  recriminaciones  eternas,  con  los  odios  y  recelos  en  que  viven  hoy,  tendrían 
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gran  parte  de  responsabilidad,  si  el  gran  suceso  viniese.  ¿No  ha  llegado  aún 
el  momento  de  poner  fin  á  las  estériles  luchas  de  amor  propio,  á  la»  emula- 
ciones lamentables?  ¿O  es  que  nadie  quiere  tener  abnegación  hasta  que  no  lle- 
gue el  momento  del  peligro'?  Un  abandono  sistemático  y  prolongado  con  ex- 
ceso, un  alejamiento  sentimental  permite  á  ese  grande  y  amenazador  enemi- 
go organizarse,  disponerse  y  prepararse.  Cuando  se  le  vea  cerca  y  se  quiera 
acudir  contra  él,  todos  los  brazos  estarán  atados  y  no  será  posible  dar  un 
paso.  El  enemigo  lo  llenará  todo,  y  no  quedará  en  el  ensangrentado  suelo 
patrio  ni  un  breve  espacio  donde  poner  el  pié. 

Pero  desgraciadamente  no  están  de  acuerdo  todos  los  elementos  liberales 
respecto  á  la  manera  de  evitar  este  peligro  ó  de  prepararse  para  hacerle 
frente.  Al  considerar  la  opinión  de  algunos,  viene  á  nuestra  mente  el  recuerdo 
de  un  asunto  muy  controvertido  hace  poco  tiempo  y  sobre  el  cual  no  creemos 
oportuno  añadir  una  sola  palabra  á  lo  mucho  y  bueno  que  sobre  el  particular 
se  escribió  en  órganos  autorizados  de  la  prensa.  De  cualquier  manera  que  se 
considere  esta  grave  cuestión,  no  ha  de  olvidarse  ni  un  momento  la  modifi- 
cación incesante  que  las  circunstancias  van  determinando  cada  dia  y  cada 
hora,  y  la  diversa  situación  en  que  se  van  encontrando  hombres  y  partidos  á 
medida  que  el  tiempo  avanza  y  se  prolonga  la  guerra. 

Lo  que  principalmente  llama  la  atención,  es  que  en  presencia  del  amena- 
zador fantasma  de  una  reacción  provocada  por  los  acontecimientos,  no  se 
apresuren  los  hombres  triunfantes  el  29  de  Diciembre  á  manifestar  de  una  ma- 
nera explícita  su  resolución  de  plantear  el  organismo  constitucional  por  ellos 
proclamado,  y  desenvolverlo  en  disposiciones  concretas  que  no  dejen  lugar  á 
duda  y  sean  garantía  de  los  elementos  liberales,  hoy  desconfiados  y  recelosos 
á  causa  de  los  síntomas  de  inteligencia  que  se  notan  entre  los  que  con  las  ar- 
mas y  con  la  diplomacia,  con  la  guerra  y  con  la  paz,  son  y  han  sido  siempre 
peligro  constante  de  las  instituciones  representativas.  Parecía  natural  que  si 
razones  atendibles  pudieron  impedir  en  otra  ocasión  estas  declaraciones,  hoy 
no  hay  motivo  razonable  que  deba  diferirlas.  Una  conducta  expansiva,  gene- 
'  rosa,  que  represente  confianza  y  fé,  en  lugar  de  esa  timidez  pesimista  que  pau- 
latinamente va  debilitando  al  actual  gabinete,  resolvería  la  cuestión,  ó  al  me- 
nos pondría  á  todos  en  situación  de  resolverla  como  el  patriotismo  y  el  de- 
coro aconsejan.  Todo  indica  la  necesidad  de  este  movimiento  de  franqueza 
y  valor,  favorable  principalmente  al  recien  establecido  trono  contra  el  cual 
no  existe  hostilidad  alguna  fuera  del  carlismo  armado.  La  general  simpatía 
que  le  rodea  no  basta,  sin  embargo,  á  realizar  por  el  pronto  la  obra  dificilí- 
sima que  ha  intentado  y  que  realizará  sin  duda,  porque  en  la  vida  pública, 
si  desempeñan  importante  papel  los  sentimientos  como  impulsores  de  la  ac- 
tividad ordenada  y  fecunda,  han  de  ir  acompañados  y  fortalecidos  por  las 
ideas,  sin  las  cuales  es  imposible  esta  política  moderna  en  la  cual  gobier- 
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nan  indirectamente  la  opinión  y  el  deseo  justo  y  razoliable  de  las  naciones. 
Entretanto  debe  consignarse  que  han  disminuido  un  tanto  los  rumores 
de  una  paz  convenida,  y  se  nota  algún  movimiento  en  los  cuerpos  de   ejér- 
cito del  Norte  y  Cataluña.  Esto  prueba  que  sin  renunciar  á  los  beneficios 
positivos  de  un   arreglo  honroso,  se  prosigue  la  contienda  en  el  terreno  en 
que  el  absolutismo  la  ha  puesto.  Todas  las  circunstancias  son  hoy  favorables 
á  las  armas  déla  libertad.  ¡Qué  falta  tan  grande  seria   desconocerlo  así,  ó 
menospreciar  esta  próspera  coyuntura  con  que  nos  brinda  la  suerte!  Aunque 
no  debe  hacerse  mucho  caso  de  las  noticias  optimistas  que  diariamente  pu- 
blica la  prensa,  ocasionando  más  daño  que  provecho,  es  evidente  que  la  si- 
tuación económica  de  los  insurrectos  es  deplorable.  La  antipatía  que  en  todo 
el  mundo  civilizado  inspiraron  siempre,  es  hoy  repugnancia    invencible, 
contra  cuya  pesadumbre  no  es  posible  defenderse.  Las  presentaciones,  aun- 
que no  tantas  como  daba  ocasión  á  esperar  el  cansancio  y  la  inmoralidad  de 
los  guerrilleros,  son  suficientes  para  descomponer  las  filas.   Por  otra  parte 
á  pesar  de  los  licénciamientos  concedidos  en  nuestro  ejército,  como  una  prueba 
de  rectitud,  nuestras  filas  en  la  línea  del  Arga  ofrecen  un  contingente  respe- 
table, sin  necesidad  de  acudir  á  los  diversos  cuerpos  de  ejército  que  guar- 
necen las  ciudades.  No  nos  falta  ningún  elemento  material  para  dar  impulso 
á  la  guerra.  Lo  prudente,  lo  político,  lo  patriótico  es  que  sin  renunciar  á  em- 
plear la  generosidad  como  fundamento  déla  paz,  se  empleen  por  ahora  las 
únicase  locuentes  razones  que  pueden  llevar  completo  convencimiento  al  ánimo 
de  los  carlistas.  Repetidas  veces  hemos  expuesto  nuestra  opinión  sobre  las 
consecuencias  desastrosas  de  un  tratado  de  paz  que  fuese  para  lo  futuro  el 
supremo  código  de  las  insurrecciones  y  de  las  guerras  civiles.  Como  un  des- 
enlace de  esta  naturaleza  no  sólo  seria  inconveniente  y  peligroso,  sino  además 
vilipendio  eterno  de  los   partidos  liberales,  no  nos  cansaremos  de  repetir 
nuestro  pensamiento.  Tristísimo  es  el  espectáculo  de  tantas  muertes,  ruinas 
y  desolación;  pero  cuando  se  lijan  los  ojos  en  el  porvenir  y  en  el  prestigio  de 
las  ideas  liberales,  toda  lengua  honrada  debe  exclamar:  "Antes  que    la  dea- 
honra  la  guerra,  ti 
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¿Qué  pretende  Alemania  con  las  notas  que  recientemente  ha  dirigido  á 
los  gobiernos  de  Italia  y  de  Bélgica,  notas  que  por  cierto  están  preocupando 
casi  por  completo  la  atención  de  la  prensa  europea?  ¿Es  posible  que  una  can- 
cillería como  la  de  Berlin,  tan  astuta,  tan  inteligente  y  afortunada,  se  hi- 
ciera la  ilusión  de  que  Italia  habia- de  ceder  ante  sus  insinuaciones,  dero- 
gando la  ley  de  garantías,  que  es  su  escudo  y  su  defensa,  y  que  Bélgica 
regida  hoy  por  los  católicos,  amordazase  á  los  periódicos  que  censuran  al 
gobierno  de  Bismarck  por  su  conducta  para  con  el  clero?  No  hacemos  este 
agravio  al  primer  ministro  del  emperador  Guillermo,  ni  pensamos  que  la  so- 
breescitacion  de  su  espíritu,  ante  la  tenaz  resistencia  de  los  obispos,  le  prive 
de  serenidad  bastante  para  comprender,  que  especialmente  Italia  no  puede 
hoy,  bajo  concepto  alguno,  derogar  una  ley,  hecha  con  alta  sabiduría,  por 
sii  Parlamento,  que  reconoce  al  Papa  soberano,  independiente  é  inmune 
dentro  del  Vaticano,  que  consagra  el  poder  espiritual  sin  cortapisas,  de  los 
Soberanos  Pontífices,  que  les  deja  libertad  completa  para  la  expedición  de 
sus  Bulas  y  publicación  de  sus  Breves,  que  garantiza  en  una  palabra,  ese 
altísimo  poder  que  en  lo  religioso  tienen  los  sucesores  de  San  Pedro,  salvo 
las  regalías  y  los  derechos  que  puedan  tener  y  que  deban  ejercitar  las  po- 
testades temporales;  que  esto  en  resumen  viene  á  ser  la  famosa  ley  de  ga- 
rantías. 

No,  no  podemos  creer  que  el  príncipe  de  Bismarck,  tan  conocedor  de  los 
intereses  del  pueblo  italiano  y  de  los  móviles  que  le  indujeron  á  votar  la  ley 
de  garantías,  pretenda  en  serio,  mediante  sus  notas,  echar  abajo  una  ley  que 
el  honor  del  gobierno  de  Víctor  Manuel,  que  la  seguridad  de  Italia  y  que  la 
dignidad  de  los  pueblos  católicos  necesitan  mantener  respetada,  al  menos 
mientras  otra  cosa  no  se  resolviera,  en  coyuntura  oportuna,  por  tratados  in- 
ternacionales. Después  de  la  ocupación  de  los  Estados  pontificios  por  las 
tropas  del  rey  Víctor  Manuel;  después  de  haber  levantado  á  Boma  por  capi- 
tal del  reino  italiano,  los  sucesores  de  la  política  de  Cavour,  lo  menos  que 
podian  hacer  y  lo  que  desde  luego  convenia  á  los  intereses  y  á  la  historia  de 
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Italia,  de  acuerdo  en  esto  con  los  intereses  y  con  la  historia  de  la  Iglesia,  era 
mantener  el  Pontificado  en  la  ciudad  de  los  Césares,  en  la  ciudad  de  los 
mártires,  en  la  ciudad  de  los  santos,  en  la  ürhs  romana,  símbolo  de  unidad, 
de  soberanía  y  de  los  más  grandes  recuerdos.  La  dificultad  consistía  en  se- 
parar las  dos  antiguas  soberanías,  en  mantener  sagrada  é  inviolable  para  el 
Papa  la  espiritual,  en  dejarle  expeditos  todos  sus  derechos  de  Soberano 
Pontífice  y  en  contrarestar  los  trabajos  de  los  que  por  pesimismo  querían 
mudar  el  asiento  del  Pontificado,  privando  á  Italia  y  á  Boma  de  la  gloria  de 
tener  en  su  seno  al  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra. 

Tendiendo  como  tendía  á  esto  la  ley  de  garantías;  habiéndose  obtenido 
que  el  Papa  continúe  en  el  Vaticano;  conocido  oportunamente  por  el  mundo 
católico  y  por  todas  las  demás  naciones  este  nuevo  orden  de  cosas,  claro  está 
que  el  Soberano  Pontífice,  por  el  origen  de  su  poder,  por  la  naturaleza  de  su 
misión  y  por  la  majestad  de  sus  poderes,  no  podía  ser  considerado  como 
subdito  del  rey  de  Italia,  según  han  pretendido  algunos  periódicos  alema- 
nes al  observar  que  si  el  Papa  se  extralimita  de  sus  funciones  espirituales 
y  se  ingiere  de  un  modo  indebido  en  los  asuntos  políticos  de  los  países  ex- 
tranjeros, los  gobiernos  agraviados,  no  pudiendo  exigir  su  responsabilidad 
á  la  Santa  Sede,  porque  no  ejerce  soberanía  temporal,  forzosamente  han 
de  pedir  satisfacción  al  gobierno  italiano. 

Si  esta  pavorosa  cuestión  se  presentara  en  el  desarrollo  de  los  sucesos;  si 
realmente  el  Papa,  mediante  el  ejercicio  de  su  poder  espiritual,  atacase 
derechos  de  las  potestades  'temporales;  si  Alemania  ha  creído  ver  ya  un 
ejemplo  de  esta  posible  contingencia  en  la  Encíclica  de  5  de  Febrero  de  1875, 
expedida  por  Pío  IX  á  los  arzobispos  y  obispos  prusianos,  por  la  cual  se 
declaran  nulas  y  de  ningún  valor  recientes  leyes  votadas  por  el  parlamento 
alemán,  todavía  no  creemos  que  esa  teoría  de  los  citados  periódicos  se  tenga 
por  axiomática  en  el  ánimo  del  príncipe  de  Bismarck,  y  menos  podemoá 
creer  que  éste  trate  hoy  de  llevarle  á  todas  sus  consecuencias,  por  violen- 
tas y  extremas  que  sean. 

Estas  cuestiones  político-religiosas,  son  siempre  de  suyo  difíciles,  enma- 
rañadas y  pavorosas,  y  la  fuerza  no  las  ha  resuelto  nunca.  Alemania,  que  se 
cree- agraviada,  y  además  de  agraviada  atacada  en  su  seguridad  por  la  Igle- 
sia de  Iloma,  que  niega  validez  á  leyes  votadas  por  un  Parlamento,  procesa 
y  encarcela  á  los  prelados  que  obedecen  al  Papa  antes  que  al  emperador,  usa 
del  pase  regU^  prohibe  la  circulación  y  promulgación  de  los  Breves  pontifi- 
cios, y  hasta  suprime  del  presupuesto  la  dotación  del  clero  católico.  Pero  en 
el  caso  de  que  todas  estas  medidas  no  fuesen  bastantes  á  la  seguridad  del 
imperio;  si  los  prelados  continuasen  acumulando  dificultades;  si  la  lucha 
entre  las  dos  potestades  continúa  y  las  pasiones  se  encienden  más  cada  día; 
jva  el  emperador  de  Alemania  á  exigir  del  rey  de  Italia  que  expulse  al  Papa 
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de  Koma?  En  el  caso  de  una  negativa,  ¿va  á  declarar  por  eso  la  guerra  á 
Víctor  Manuel?  ¿Y  cuál  seria,  en  último  término,  el  objeto,  ya  de  aquella 
exigencia,  ya  de  esta  guerra?  Pues  seguramente  no  podia  ser  otro  que  el  de 
pretender  que  el  Papa  dejara  de  expedir  Breves  contra  la  soberanía  del  pue- 
blo alemán.  ¿Y  esto  va  á  conseguirse  porque  el  alemán  guerree  con  el  italiano 
ó  con  cualquier  otro  pueblo  en  que  llegara  á  guarecerse  el  Soberano  Pontí- 
fice? Ya  en  este  caso,  ¿qué  les  puede  importar  á  los  obispos  prusianos  que  el 
Papa  resida  en  Roma,  en  Mallorca  ó  en  Malta?  Y  si  llegaba  á  ocurrir  que 
el  Papa  fuese  hecho  prisionero,  ¿dejaria  el  consejo  de  cardenales,  que  tuviera 
el  poder  durante  este  interregno,  de  seguir  las  huellas  trazadas  por  el  Pon- 
tífice perseguido? 

Todo  esto  lo  traemos  á  cuento,  no  porque  los  hechos  indiquen  las  anterio- 
res consideraciones  como  probables,  ni  siquiera  como  verosímiles,  antes  para 
demostrar  que  el  lenguaje  de  algunos  periódicos  alemanes  para  Italia  no 
puede  tomarse  en  su  sentido  literal,  y  mucho  menos  como  manifestación  de 
los  pensamientos  del  príncipe  de  Bismarck  en  este  punto.  El  príncipe  de 
Bismarck  es  demasiado  perspicaz  y  demasiado  práctico  para  desconocer  que 
Alemania  necesita  de  toda  la  amistad  de  Italia  para  dominar  la  crisis  reli- 
giosa por  que  pasa  su  país.  Del  enfriamiento  ó  de  la  ruptura  de  relaciones 
con  Italia,  no  podria  hoy  obtener  Alemania,  sino  graves  contratiempos.  No 
es  tan  débil  ni  ha  quedado  tan  quebrantado  su  histórico  enemigo  del  Rhin 
para  que  vaya  á  buscarse  en  el  Adriático  caprichosas  dificultades.  Además, 
que  en  la  cuestión  religiosa  no  ha  de  ser  Italia,  por  su  moderna  historia  y 
por  sucesos  recientes,  la  que  ha  de  entenderse  más  difícilmente  con  Alema- 
nia en  una  coyuntura  determinada.  Muy  grandes  son  los  agravios  que  la 
Iglesia  de  Boma  tiene  con  el  gobierno  de  Berlín;  pero  no  son  menores  los  que 
viene  debiendo  á  los  discípulos  de  Cavour.  Si  la  Alemania  oficial  está  ame- 
nazada de  los  rayos  del  Vaticano,  sobre  la  Italia  de  Víctor  Manuel  han  caído 
ya  en  ocasiones  diversas  muchos  de  estos  rayos.  De  manera  que  Italia,  por 
sus  intereses  y  por  sus  ideas,  no  ha  da  ser  muy  enemiga  déla  Alemania  libe- 
ral— en  la  cuestión  religiosa  especialmente. 

Si  realmente  el  príncipe  de  Bísmarch  ha  dirigido  alguna  nota  al  gobierno 
de  Víctor  Manuel  sobre  el  uso  que  el  Soberano  Pontífice  haga  de  su  poder 
espiritual,  y  aunque  en  esta  nota  hable  de  la  ley  de  .garantías,  lo  posible  es 
que  quiera  ir  apuntando  estas  cuestiones  para  que  los  gobiernos  interesados 
las  estudien  y  puedan  resolverlas  en  ocasión  propicia.  Quizá  también  pida  á 
sabiendas  lo  que  no  le  han  de  conceder  para  llegar  á  transacciones  que  pro- 
tejan en  el  porvenir  la  soberanía  y  la  seguridad  de  Alemania.  Una  futura 
elección  pontificia  puede  ser  el  objetivo  de  todas  estas  notas  que  se  vienen 
dirigiendo,  no  de  ahora,  sino  de  hace  algunos  años,  á  las  potencias  católicas 
sobre  la  cuestión  religiosa.  En  este  caso,  ante  semejante  contingencia,  en  una 
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comunidad  de  intereses  y  de  pensamientos  bastante  uniforme  como  la  que 
existe  entre  Alemania,  Austria,  Italia  y  Portugal,  ¿es  verosímil  que  el  prín- 
cipe de  Bismarck,  forzando  el  curso  de  los  sucesos,  se  exponga  á  fracasos  di- 
plomáticos que  hoy  le  serian  tan  funestos? 

Alemania,  pues,  en  nuestro  concepto,  no  puede  desconocer  ni  la  situa- 
ción de  las  conciencias  en  general,  ni  el  estado  de  las  diferentes  naciones 
católicas  en  particular,  para  aventurarse  en  exigencias,  que  no  alcanzarían 
para  su  diplomacia  sino  desastres.  Buen  ejemplo  de  ello  es,  no  sólo  lo  que 
ha  ocurrido  en  Italia  con  los  periódicos  más  afectos  al  ministerio,  unánimes 
en  mantener  la  ley  de  garantías,  sino  también  lo  que  está  ocurriendo  en 
Bélgica,  á  cuyo  ministro  de  Estado,  conde  de  Asprimont,  parece  se  le  ha 
pasado  una  nota  por  la  cancillería  alemana,  exortando  á  este  gobierno  á  que 
complete  su  legislación  de  imprenta,  insuficiente  para  contener  á  las  publi- 
caciones católicas  belgas,  dentro  de  los  límites  respetuosos  que  prescribe  el 
derecho  internacional.  Estas  publicaciones  atacan  rudamente  al  gobierno 
alemán  con  motivo  de  las  recientes  leyes  votadas  en  el  Parlamento,  que  su- 
ponen atentatorias  á  la  inmunidad  de  la  Iglesia  y  hasta  promueven  suscricio- 
nes  públicas  para  socorrer  á  los  periódicos  alemanes  clericales. 

Lo  que  era  natural,  una  vez  conocida  la  nota  conminatoria  de  la  cancille- 
ría de  Berlin,  Bélgica  ha  lamentado  la  conducta  de  los  periódicos  católicos, 
remite  sus  culpas  á  los  tribunales  civiles  encargados  de  castigarlos,  si  se  ex- 
travian; pero  mantiene  íntegra  su  legislación  que  garantiza  la  libertad  déla 
prensa,  dando  á  la  par  conocimiento  de  lo  ocurrido  á  las  potencias  garantes 
de  su  independencia,  que  se  han  puesto  desde  luego  de  su  lado,  y  entre  ellas 
con  especialidad  Inglaterra,  que  ha  hecho  conocer  por  el  órgano  de  sus  pe- 
riódicos más  autorizados,  el  disgusto  con  que  ha  contemplado  estas  ingeren- 
cias de  Prusia. 

A  todo  esto  se  ha  mezclado  el  interés  político  de  Francia,  el  escozor  de 
sus  recientes  agravios  y  el  afán  de  sacar  partido  de  todos  los  malos  pasos  en 
que  piensan  ver  metida  á  Prusia.  No  han  ocultado  los  periódicos  su  alborozo 
por  la  actitud  del  gobierno  italiano,  resuelto  á  mantener  la  ley  de  garantías; 
han  batido  palmas  por  los  artículos  que  la  1 7i dependencia  belga  y  Bl^  Times 
de  Londres  han  publicado,  sobre  la  soberanía  de  Bélgica;  las  entrevistas  en 
Venecia  del  emperador  Francisco  José  con  el  rey  Víctor  Manuel,  presentan - 
las  por  prismas  caprichosos  y  mortificantes;  hasta  han  llegado  á  decir  que  en 
Venecia  se  ha  venido  á  un  acuerdo,  merced  al  cual  Austria  é  Italia,  olvidan- 
do sus  buenas  relaciones  con  Alemania,  se  aprestarían  en  un  momento  de- 
terminado, á  sostener  lucha  armada  con  esta  potencia.  En  Alemania  no  po- 
dían pasar  desapercibidas  estas  insinuaciones  malévolas.  Sus  periódicos  han 
respondido  en  el  tono  más  acre  á  las  publicaciones  francesas,  y  El  Fost,  ór- 
gano oficioso,  ha  publicado  recientemente  un  artículo  que  no  ha  dejado  de 
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causar  sensación,  en  el  cual  se  acusa  á  Francia  de  que  quiere  la  guerra,  y  de 
que  trabaja  al  efecto  por  recabar  la  alianza  de  Austria  y  de  Italia. 

Dado  el  carácter  francés,  y  el  recuerdo  de  sus  terribles  derrotas,  nada 
nos  parece  tan  natural  como  el  lenguaje  ligero  de  sus  periódicos;  pero  es 
para  nosotros  más  difícil  de  señalar,  presupuesta  la  circunspección  alemana, 
el  objeto  del  artículo  del  Post,  que  no  creemos  tenga  datos  serios  para  acusar 
á  la  república  vecina  de  trabajar  por  una  guerra,  que  hoy  sin  duda  alguna 
habia  de  serle  nuevamente  desastrosa;  además,  que  la  paz  es  la  bandera  hoy 
de  todos  los  partidos  franceses  sin  distinción,  en  cuyo  anhelo  ha  de  estar 
firmemente  el  gobierno  del  mariscal  Mac-Mahon,  preocupado,  como  el  de 
Mr.  Thiers,  en  cicatrizar  las  llagas  que  el  imperio  y  la  Cummune  abrieron  en 
las  entrañas  de  la  patria.  lA  qué  responde,  pues,  toda  esta  alarma  que  se  ha 
promovido,  ya  por  los  artículos  de  los  periódicos  que  hemos  citado,  ya  por 
las  notas  diplomáticas  pasadas  por  Alemania  á  los  gobiernos  de  Bélgica  y  de 
Italia?  ¿Qué  resultados  en  el  orden  político  y  en  el  religioso  pueden  producir 
estos  incidentes? 

En  nuestro  concepto,  por  ahora  las  cosas  continuarán  como  están;  y  si 
Alemania,  por  la  sobreescitacion  de  su  lucha  religiosa,  ha  creido  conveniente 
sondear  la  tensión  de  los  espíritus  en  Bruselas  y  en  Roma,  lo  habrá  hecho 
por  via  de  exploración,  y  sin  el  propósito  de  insistir,  por  lo  cual  es  seguro 
que  cederá  en  sus  pretensiones,  aunque  para  trasportarlas  á  sucesos  más  pro- 
picios y  á  ocasiones  mejor  escogidas;  que  no  se  puede  ocultar  al  canciller  de 
Alemania  la  ventaja  de  simplificar  las  cuestiones,  fijándose  á  la  postre  en 
aquellas  que  por  reunir  mayor  número  de  simpatías,  brinden  con  resolución 
jnás  rápida  y  ventajosa. 

ISTo  creemos,  por  lo  demás,  que  Italia  ni  Austria  sueñen  con  alianzas  con- 
trarias al  imperio  alemán.  Austria  en  lo  político  y  en  lo  religioso,  marcha 
de  acuerdo  en  lo  posible  con  Prusia.  Jamás  han  sido  más  estrechas  las  reía  - 
clones  de  las  dos  cortes,  y  bien  puede  asegurarse  que  en  la  reciente  en- 
trevista de  Venecia,  han  andado  también  la  mano  y  el  interés  de  Ale- 
mania. 

Verdad  que  después  de  votadas  las  leyes  cof  essionales  en  Austria,  y  á  pesar 
de  la  violenta  oposición  que  á  estas  leyes  hiciera  el  partido  ultramontano, 
en  esta  nación  el  clero  no  ha  tomado  contra  los  poderes  públicos  la  actitud 
resuelta  que  está  manteniendo  en  Prusia,  pero  esto  puede  atribuirse  á  una 
consigna  inteligente  y  astuta  que  venga  dt  fuera,  encaminada  á  concentrar 
todas  las  resistencias  en  Alemania,  cuyas  tradiciones,  despiertan  con  facili- 
dad recuerdos  más  rencorosos  entre  los  clericales  ardientes;  que  no  tiene  la 
significación  respetable  de  Austria  para  la  Iglesia  de  Koma,  ni  por  lo  tanto 
merece  las  consideraciones  que  han  querido  dispensarse  al  gobierno  de.Viena, 
siquiera  haya  roto  el  concordato  por  su  cuenta,  y  votado  otras  leyes,  muy 
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similares  á  las  que  hoy  enciende  las  iras  del  partido  ultramontano  en  el  im- 
perio alemán. 

No  puede  caber  duda  alguna  de  que  en  los  asuntos  religiosos,  tanto  Ale- 
mania como  Austria  é  Italia,  tienen  muchos  intereses  comunes,  y  por  este 
lado  es  sumamente  inverosímil  que  vayan  á  enfriarse  las  buenas  relaciones 
que  entre  ellas  existen.  El  disentimiento  de  estas  naciones  liberales,  aunque 
empezase  por  las  causas  más  livianas,  traeria  consecuencias  incalculables.  Si 
la  hostilidad  venia  de  parte  de  Italia  y  de  Austria  contra  Alemania,  por 
ejemplo,  nadie  á  la  postre  saldria  vencedor  más  que  los  ultramontanos  que, 
de  exigencia  en  exigencia,  no  pararian  hasta  pedir  las  cosas  más  inverosími- 
les; y  no  serian,  por  cierto,  Austria,  que  ha  votado  sus  leyes  confesionales 
prescindiendo  de  la  Iglesia  romana,  é  Italia,  que  ha  recabado  su  unidad  á 
costa  de  titánicos  esfuerzos,  las  que  salieran  más  gananciosas.  Es,  pues,  ab- 
surda la  hipótesis  de  un  rompimiento  por  estas  cuestiones,  siendo  más  vero- 
símil que  la  semejanza  de  intereses  produzca  la  homogeneidad  de  con- 
ducta. 

Cuando  ciertos  misterios  vayan  despejándose;  cuando  vayan  conociéndose 
las  interesantes  conferencias  celebradas  en  Venecia  entre  los  dos  soberanos 
reunidos  y  sus  primeros  ministros;  cuando  más  adelante  se  repitan  estas  con- 
ferencias con  el  emperador  Guillermo  y  con  el  príncipe  de  Bismarck,  que  no 
han  desistido  de  su  viaje  á  Italia,  entonces  es  muy  posible  empecemos  á  saber 
con  datos  de  cierta  formalidad,  que  estas  visitas  tienen  por  objeto  la  cuestión 
religiosa,  y  que  muy  singularmente  se  dirigen  á  concertar  la  conducta  que 
deberán  seguir  las  potencias  católicas  para  el  caso  de  la  primera  elección  pon- 
tificia. Los  periódicos  extranjeros  vienen  llenos  de  mil  cavilaciones  sobre  el 
particular,  y  aunque  hoy  es  peligroso  formar  cálculos  sobre  lo  mucho  que  se 
dice,  puede,  sin  embargo,  presumirse  que  los  dias  del  futuro  cónclave  se 
presentarán  acompoñados  de  circunstancias  las  más  interesantes. 

La  lucha,  más  ó  monos  manifiesta,  se  halla  empeñada  en  todas  partes.  En 
Alemania,  en  Austria,  en  Italia,  en  Bélgica,  en  Portugal,  en  el  Brasil  y  en 
otras  varias  naciones,  hay  un  partido  numeroso  que  quiere  conciliar  la  liber- 
tad política  y  científica  con  la  misión  divina  de  la  Iglesiaí  pero  en  todas  par- 
tes hay  á  la  vez  un  partido  ciego  y  rencoroso,  que  quisiera  retrotraer  los  pue- 
blos á  los  dias  de  Gregorio  VII,  y  esto  es  de  todo  punto  imposible.  Lejos  de 
vislumbrarse  espíritu  de  concordia  entre  los  partidos,  adviértese,  por  el  con- 
trario, que  las  pasiones  se  sobreescitan  por  momentos.  Esta  gran  cuestión 
influye  hoy  en  todas  las  demás,  y  el  derecho  político  interior  de  los  pueblos 
y  su  derecho  internacional  se  tifien  del  humo  de  estas  batallas;  y  muy  pronto, 
según  todos  los  indicios  acusan,  estaremos  envueltos  en  conflagraciones  te- 
merosas cuyo  desenlace  nos  es  desconocido,  pero  que  esperamos  no  ha  de  es- 
torbar  á  la  trabajosa  marcha  de  la  civilización,  cada  dia  menos  imperfecta. 
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siempre  combatida  con  tenacidad,  pero  á  la  postre  vencedora  siempre,  como 
no  puede  menos,  representando  como  representa  la  misión  y  la  fuerza  de  la 
humanidad  en  la  tierra;  de  la  humanidad  que  no  puede  petrificarse,  sino  que 
anda  y  andará  incesantemente  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

Dejando  ahora  esta  cuestión  y  aprovechando  el  reducido  espacio  que  nos 
resta  para  la  conclusión  de  este  artículo,  hemos  de  consagrar  cuatro  palabras, 
por  la  prioridad  de  su  interés,  á  las  asperezas  que  empiezan  á  notarse  entre 
los  individus  del  gabinete  Buffet,  conforme  en  esto  con  los  temores  que  ya 
expresamos  nosotros  desde  el  momento  mismo  en  que  se  constituyó  el  actual 
ministerio  de  la  república  vecina.  Si  los  antecedentes  de  Mr.  Buffet  no 
fueran  bastantes  á  determinar  el  poco  entusiasmo  con  que  habia  de  acoger 
el  réTinien  votado  últimamente  en  Versalles,  las  ímprobas  dificultades  con 
que  tropezó  al  constituir  su  gobierno,  y  sobre  todo  su  discurso -programa, 
explicarían  sin  necesidad  de  mayores  pruebas,  las  suspicacias  que  se  han  le- 
vantado en  la  nueva  mayoría,  viendo  la  tenacidad  con  que  el  vice-presidente 
del  Consejo  pugna  por  sostener  las  antiguas  prácticas,  como  si  no  se  hubie- 
ran votado  las  leyes  constitucionales,  y  como  si  en  Francia  no  hubiesen  des- 
aparecido los  poderes  personales  de  Mac  -  Mahon,  sustituidos  como  todo  el 
mundo  sabe  por  un  régimen  definitivo  y  por  una  Constitución  que  afirma  en 
primer  término  la  república. 

Cuando  Ja  caida  de  Mr.  Thiers  y  de  la  política  que  el  insigne  historiador 
representaba,  cayeron  á  su  vez  una  porción  de  prefectos,  sub -prefectos  y 
altos  empleados,  cuyas  ideas  eran  incompatibles  con  las  aspiraciones  monár- 
quicas de  la  mayoría  del  24  de  Mayo.  Pero  viene  la  nueva  mayoría  del  25  de 
Febrero;  se  deshacen  las  esperanzas  monárquicas,  cae  el  septenado  personal, 
vuelven  á  triunfar  las  ideas  de  Mr.  Thiers,  y  ahora  los  prefectos  y  sub-pre  - 
fectos  bonapartistas  y  legitimistas  que  han  poblado  las  provincias  durante 
los  ministerios  del  duque  de  Broglie  y  del  general  Cissey,  se  quedan  en  sus 
puestos  como  si  nada  hubiera  pasado,  y  hasta  son  protegidos  por  Mr.  Buffet. 
Primer  motivo  de  recelo  de  la  nueva  mayoría  para  el  jefe  del  gobierno. 
Viene  después  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  con  una  circular  á  los  procu- 
radores generales,  haciéndoles  entender  cuál  es  la  nueva  Constitución  políti- 
ca de  Francia  y  el  deber  en  que  están  de  guardarla  y  hacerla  guardar,  y 
Mr.  Dufaure  tiene  que  sostener  una  batalla  campal  con  Mr.  Buffet  sobre  el 
sentido  y  oportunidad  de  ciertos  párrafos  de  este  documento,  que  por  cierto 
son  los  más  significativos  y  liberales:  á  costa  de  la  supresión  de  este  párrafo, 
la  circular  logra  al  fin  aparecer  en  el  diario  oficial.  Segundo  motivo  de  alar- 
ma entre  los  nuevos  y  viejos  republicanos.  Se  pide  la  publicación  de  nuevos 
periódicos  liberales,  y  Mr.  Buffet  la  niega.  Se  expresa  general  extrañeza  de 
que  el  vicepresidente  del  Consejo  que  desempeña  la  cartera  del  Interior,  esto 
es,  del  departamento  político  por  excelencia,  no  haya  dicho  una  palabra  á 
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los  prefectos  sobre  el  nuevo  régimen  político  que  Francia,  en  aso  de  su  so- 
beranía se  ha  dado,  y  el  silencio  continúa,  y  esta  es  la  hora  en  que  habien- 
do hablado  sobre  el  particular  y  en  análogo  sentido  los  ministros  Dufaure, 
Walon  y  Cissey,  el  más  obligado  entre  todos,  Mr.  Buffet  no  haya  dicho  una 
palabra. 

Los  ministros  procedentes  del  centro  izquierdo  como  Dufaure,  Wallon  y 
Say,  no  pierden  ocasión  oficial  ó  extra-oficial  para  expresar  sus  ideas  repu- 
blicanas en  conformidad  á  la  nueva  legislación.  Por  el  contrario,  los 
ministros  paocedentes  del  centro  derecho,  y  singularmente  Mr.  Buffet,  con- 
tinúan encerrados  en  una  reserva  insostenible.  Hay  ministros  que  obran 
en  el  sentido  de  los  actos  solemnes  realizados  por  la  Asaniblea  de  Versalles 
pero  hay  ministros  que  proceden  cual  si  continuara  el  pasajero  poder  perso  - 
nal  de  Mac-Mahon.  ¿Es  posible  sostener  esta  anómala  situación  por  mucho 
tiempol 

A  pesar  de  los  hechos  que  dejamos  apuntados,  tenemos  la  confiahza  de  que 
Mr.  Buffet  saldrá  al  fin  de  su  reserva  y  de  que  disipará  con  sus  actos  las 
sospechas,  que  en  parte  quizá  por  impaciencia,  abrigan  la  mayoría  de  los 
periódicos  liberales.  Ya  se  anuncia  por  de  pronto  que  pondrá  mano  en  la 
anclada  remoción  de  prefectos,  y  aunque  no  sea  tan  basta  como  apetecen  los 
republicanos,  sólo  el  hecho  de  empezar,  será  un  signo  bastante  elocuente  por 
donde  podamos  descubrir  el  objetivo  de  su  política.  Además  que  ya  le  mar- 
can bastante  el  caminó  los  Consejos  generales,  quienes  en  las  reuniones  que 
celebran  en  estos  momentos,  se  están  expresando  por  considerable  mayoría, 
en  el  sentido  resuelto  y  perspicuo  de  la  circular  de  Dufaure. 

Hoy  lo  posible  en  Francia,  y  lo  más  conservador,  es  desenvolver  con  sin- 
ceridad y  con  juicio  la  legalidad  proclamada;  puesto  que  se  han  intentado 
otras  combinaciones,  y  han  salido  fallidas.  No  se  puede  todos  los  dias  andar 
fabricando  sistemas  de  gobierno;  y  de  entre  todas  las  políticas,  la  más  funesta 
es  no  tener  ninguna.  El  que  jugando  en  los  sucesos  se  para,  acaricia  la  ilu  - 
sion  de  que  todo  para  en  su  derredor;  pero  las  consecuencias  siguen  á  las 
premisas,  los  hechos  se  van  desenvolviendo,  y  por  último  quien  entorpece  sin 
objetivo,  es  á  veces  arrojado  hasta  sin  estrépito. 

J.  Perreras. 
12  Marzo. 
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LIBRO»  ESPAÑOLES. 


Misión  secreta  del  embajador  D.  Pedro  Ronquillo  en  Polonia  (1674), 
según  sus  cartas  originales  al  marqués  de  los  Ralbares,  embajador  en  la 
corte  de  Viene,  descifiadas  y  precedidas  de  una  introducción,  por  don 
Antonio  Rodríguez  Villa. 

Memorias  para  la  hist«ria  del  í^ salto  y  saqueo  de  Roma  en  1527  por 
EL  ejército  imperial,  formadas  con  documentos  originales,  cifrados  é 
inéditos  en  su  mayor  parte  por  D.  Antonio  Rodríguez  Villar  individuo  de^ 
cuerpo  facultativo  de  archiveros-bibliotecarios. 

Con  muy  breve  intervalo  de  tiempo  ha  publicado  el  Sr.  Kodriguez  Villa  estas 
dos  interesantes  monografías  históricas,  compuestas  del  correspondiente  texto  y  de 
documentos  originales  que  ha  tenido  á  la  vista,  para  cuya  lectura  ha  necesitado  for- 
mar y  reconstruir  numerosas  claves  de  cifras,  trabajo  dificilísimo  é  ímprobo,  si  bien 
de  notoria  importancia  y  mérito  histórico.  Estas  dos  monografías  versan  sobre  asuntos 
tan  ignorado  el  uno  como  vulgar  y  poco  conocido  el  otro.  Nada  ciertamente  tan  pro- 
pio de  los  individuos  del  cuerpo  facultativo  de  archiveros  como  esta  clase  de  trabajes 
tan  indispensables  para  ilustrar  la  historia  general  de  toda  nación ,  y  mucho  más  la 
nuestra  tan  oscura  y  poco  documentada.  Así  se  comprueban  los  h«chos,  se  deshacen 
errores  y  salen  á  luz  nutvos  personajes  hasta  el  dia  desconocidos. 

El  Sr.  Rodrijfuez  Villa  ha  puesto  en  su  trabajo  á  más  de  una  profunda  y  rica 
erudición,  un  claro  criterio  histórico  y  extraordinaria  habilidad  pai».  dar  atractivo  á 
materias  áridas  de  suyo.  Xo  podemos  menos  de  encomiar  sisceramente  las  dos  obras 
citadas,  indispeasables  en  toda  biblioteca,  y  sentimos  no  poder  disponer  de  suficiente 
espacio  para  analizar  concienzudamente  una  y  otra.  Bástenos  indicar  sus  cualidades 
principales,  que  son  de  amena  erudición,  excelente  criterio  y  clarísimo  estilo. 
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Andancas  e  viajes  de  Pero  Tafür,  por  diversas  partes  del  mundo  ávidos; 
(1435  1439).— Madrid,  librería  de  Murillo,  1874,  xxvu  et  618,  p.  in.  8.° 
(viii  de  la  Colección  de  libros  españoles,  oraros  y  curiosos.) 

La  Revue  critique  d'histoire  et  litterature  lia  publicado  recientemente  ur:  artículo 
tan  curioso  acerca  de  la  obra  cuyo  título  precede,  que  creemos  oportuno  darlo  á  co- 
nocer en  España.  Lo  firma  Mr.  Alfred  Morel-Fatio,  y  lié  aquí  cómo  se  juz¿a  el  j)ere- 
grino  libro,  con  el  cual  han  enriquecido  su  interesante  colección  los  señores  marqués 
de  la  Fuensanta  y  Sancho  Rayón. 

üAntes  de  examinar  con  algún  detenimiento  el  viaje  de  Tafur,  conviene  que  nos 
detengamos  un  instante  en  la  Introducción  que  ha  puesto  el  editor  al  frente  de  la 
obra.  En  dichas  páginas  preliminares,  D.  J.  de  la  E.  se  queja  con  razón  ue  que  no  se 
haya  publicado  otra  relación  de  viaje  anterior  al  descubrimiento  de  América,  que  la 
de  la  embajada  de  Ruy  González  de  Clavijo  cerca  del  Gran  Tamerlan;  y  sin  embargo, 
dice:  n conservamos  afortunadamente  dos  relaciones  de  este  género.  La  segunda  es  la 
iide  Tafur;  la  primera,  según  D.  J.  de  la  E. ,  es  anónima;  ha  debido  ser  escrita  en  la 
iiprimera  mitad  del  siglo  xiv  (el  autor  pone  la  fecha  exacta  de  su  nacimiento;  11  Se- 
iitiemre  de  1304}.  n  Trata  del  nmundo  conocido  entonces  y  aun  de  algunos  países  que 
tise  cree  han  sido  descubiertos  en  épocas  posteriores...  El  empleo  frecuente  que  hace 
1 1  el  autor  del  imperativo  sdbet  dirigiéndose  á  los  lectores,  la  simetría  de  los  capítulos 
tique  terminan  uniformemente  con  la  descripción  de  armas  ó  signos  simbólicos  de 
iicada  estado,  signos  que  están  pintados  en  el  texto,  dan  á  esta  obra  el  carácter  de 
tiuu  tratado  de  geografía,  decorado  con  adornos  heráldicos,  más  bien  que  el  de  una 
iirelacion  de  viajes... m 

Vienen  en  seguida  el  análisis  y  algunos  extractos  de  varias  partes  del  libro,  del 
cual  D.  J.  de  la  E.  declara  conocer  tres  manuscritos  del  siglo  xv,  que  le  han  servido 
para  restablecer  correctamente  el  texto. 

Antes  de  imprimir  su  manuscrito,  D.  J.  de  la  E.  hará  bien,  en  ponerse  al  cor- 
riente de  ciertas  cuestiones  de  geografía  histórica  que  trata  ligeramente.  Ya  se  ha 
comiirometido,  al  dar  á  aquel  texto  un  valor  que  se  ha  puesto  en  duda  cuatro  veces 
lo  menos.  Si  D.  J.  de  la  E.  conociese  la  Histoire  de  lapremiere  descouverte  et  conquette 
des  Canaries  faite  des  Van  1402  par  Messire  Jean  de  Bethencourt...  escrite  du  temps 
meme,par  J.  Fierre  Boutier...  et  Jecn  le  Verrier,  eíc,  París,  1630,  habría  reconocido 
que  ciertos  extractos  (insertos  c.  LV  al  LVIII)  de  un  libro  atribuido  por  los  doa 
eclesiásticos  franceses  á  un  Mendicante  español,  responden  exactamente  á  diversos 
pasajes  de  su  texto  inédito. 

Bergeron,  en  las  notas  con  que  ha  ilustrado  el  libro  de  la  conquista  de  Bethencourt, 
se  ha  sorprendido  de  la  iu exactitud  y  de  la  incoherencia  de  los  datos  geográficos  é 
históricos  de  aquel  extracto. . .  En  efecto;  ¿cómo  creer  en  la  veracidad  de  un  hombre 
que  declara  haber  atravesado  el  África  á  la  altura  de  20  grados  de  latitud  Norte  y  que 
no  sabe  encoutrar  en  aquellos  desconocidos  países,  sino  mil  historietas  extrañas  á  las 
localidades  que  describe?  Se  comprende  que  no  se  trata  de  una  narración  de  viaje  se- 
mejante  á  las  que  nos  han  dejado  los  grandes  viajeros  árabes,  sino  de  una  compilación 
inspirada  por  una  parte  en  cartas,  y  tomada  de  las  mil  leyendas  que  circulaban  en  el 
siglo  XIV  acerca  de  los  países  ignorados  de  África. 
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La  crítica  moderna  ha  formado  su  juicio  sobre  tan  peregrino  asunto.  M.  O.  Pe«- 
chel  que  en  su  Geschichte  des  Zeitalters  des  Entdechungen  se  habia  limitado  á  citar 
sin  comentario  algunos  pasages  del  fraile  español,  ha  declarado  en  esta  obra  (Aes- 
chichte  der  Erdkunde)  (p.  174  nota)  que  el  estrago  de  aquella  relación  contiene  tantas 
cosas  absurdas  que  hay  motivo  para  creer  que  todo  es  una  mistificación! 

Estas  afirmapiones  tan  poco  favorables  que  acabames  de  citar,  harán  conocer  al 
Sr.  D.  J.  de  la  E.  el  valor  del  texto  que  tanta  impaciencia  tiene  por  dar  á  conocer, 
No  decimos  con  esto  que  deba  abandonarse  la  publicación  de  aquel  tratado  geográ- 
fico. Tal  vez  el  fraile  recogería  algunos  datos  interesantes,  cuya  importancia  podía 
ser  determinada  por  críticos  especiales. 

Volvamos  á  Pero  Ruiz  Tafur.  Este  viajero,  caballero  de  la  corte  de  D.  Juan  II, 
y  de  cuyo  estado  civil  no  ha  podido  averiguar  de  un  modo  preciso  D,  J.  de  la  E . 
descendía  de  una  familia  establecida  en  Córdoba.  Parece  haber  nacido  en  Sevi- 
lla, donde  vivió  largo  tiempo,  y  se  creó  numerosas  relaciones.  Su  viaje  duró  cua- 
tro años,  de  1435  á  1439,  poco  más  ó  menos.  Después  de  haber  recorrido  las  cos- 
tas del  Noroeste  de  Italia  y  visitado  la  Italia  central,  embarcóse  en  Venecia  para  la 
Tierra  Saiita,  que  abandonó  pronto  para  dirigirse  á  Chipre  y  de  allí  al  Cairo  y  al 
monte  Sínaí. 

Volvió  á  Chipre  para  pasar  luego  á  Turquía  y  á  Crimea,  desde  donde  volvió  á 
Venecia.  De  vuelta  á  Italia,  atraviesa  los  Alpes,  la  Suiza,  visita  las  orillas  del  Khin, 
Flandes  y  el  Brabante,  va  después  á  Bailen  y  de  allí  se  dirije  á  Bohemia  y  el  Austria. 
Regresa  otra  vez  á  Venecia,  y  de  allí  visita  la  Sicilia  y  la  Cerdeña. 


Terminada  la  colección  de  Episodios  Nacionales  que  el  Sr.  Pérez  Galdós  comenzó 
á  publicar  hace  dos  años,  el  autor  se  despide  de  sus  lectores  con  las  siguientes  líneas 
que  creemos  oportuno  reproducir: 

"En  dos  años  cabales  que  han  trascurrido  desde  la  publicación  de  Trafalgar,  he 
dado  fin  á  la  empresa  impremeditadamente  acometida,  pero  realizada  al  fin  no  sin 
tropezar  con  mil  dificultades  y  obstáculos,  muchos  de  los  cuales  no  me  ha  sido  posi. 
ble  vencer.  Animáronme  durante  la  penosa  carrera,  á  cuyo  fin  toco  ahora  cansado  y 
casi  sin  aliento,  la  bondad  inagotable  del  público  por  una  parte ,  y  por  otra  lo  nuevo 
y  hermoso  del  asunto  elegido,  el  cual  si  en  libros  de  historia  se  ofrece  fácilmente  al 
conocimiento  de  todos,  en  la  literatura  de  entretenimiento  apenas  habia  sido  culti- 
vado hasta  ahora.  Esto  es  una  ventaja;  pero  he  hallado  á  mi  paso,  quizás  á  causa 
del  asunto  mismo,  contrariedades  inmensas,  cuales  son  la  falta  de  datos  que  para 
componer  esta  clase  de  obras  se  necesitan  y  la  carencia  de  documentos  privados, 
memorias  ó  historias  individuales  y  anecdóticas,  sin  cuyos  preciosos  materiales,  el 
trabajo  inductivo  del  novelista  de  este  género  es  fatigoso  y  casi  siempre  estéril.  No 
dudo  que  exista  algo,  mucho  tal  vez;  pero  estos  tesoros  como  los  filones  de  rico  mineral 
oeultos  en  los  hondos  senos  de  la  tierra,  de  nada  valen  á  quien  no  puede  llegar  hasta 
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ellos.  Sin  embargo,  tengo  la  seguridad  de  que  si  hubiese  sepultado  mi  vida  en  los 
archivos,  si  hubiera  ido  á  buscar  lo  que  el  egoísmo  de  los  eruditos  y  la  ilustrada 
avaricia  de  las  academias  esconde  de  mil  modos,  habria  salido  Dios  sabe  cuando 
con  todo  el  saber  necesario  á  la  perfecta  composición  histórica  de  estos  libros;  pero 
entonces  no  los  habria  escrito.  Digan  los  demás  cuál  de  estas  dos  cosas  seria  mejor, 
pues  por  mi  parte  no  lo  sé. 

A  esto  debe  añadirse,  en  desagravio  mió,  que  las  exigencias  del  público,  las 
condiciones  especialísim as  de  la  producción  literaria  en  España,  y  aun  más  que  nada 
cierta  lamentable  y  abrasadora  impacisncia  mia,  que  no  puedo  de  modo  alguno  refre- 
nar, me  han  impulsado  á  escribir  las  cinco  mil  y  quinientas  páginas  de  estos  Episo- 
dios Nacionales,  con  bastante  precipitación.  No  sé  si  tendré  alguna  vez  parte  de  lo 
mucho  qup  en  todos  órdenes  me  falta  hoy;  pero  la  madurez,  el  reposo,  la  cumplida  ' 
fermentación  de  mis  propias  hechuras  literarias,  son  cosas  que,  ó  mucho  me  engaño,  ó 
no  existirán  jamás. 

Ya  que  hablo  de  mia  culpas,  no  ocultaré  la  principal  en  estos  diez  libros,  fruto 
de  dos  años  de  incesante  trabajo,  yes  que  con  mi  habitual  imprevisión  adopté  la  for- 
ma autobiográfica  la  cual,  si  bien  no  carece  de  encanto,  tiene  grandísimos  inconvenien- 
tes para  una  narración  larga,  y  no  puede  de  modo  alguno  sostenerse  en  el  género  no- 
velesco-histórico,  donde  la  acción  y  trama  se  construyen  con  multi  tud  de  sucesos 
que  no  debe  alterarla  fantasía,  y  con  personajes  de  existencia  real.  Únanse  á  esto 
las  escenas  y  tipos  que  el  novelista  tiene  que  sacar  de  sus  propios  talleres;  establéz- 
case la  necesidad  de  que  los  acontecimientos  históricos  ocurridos  en  loa  palacios, 
en  los  campos  de  batalla,  en  las  asambleas,  en  los  clubs,  en  mil  sitios  diversos  y  de 
no  libre  elección  para  el  autor,  han  de  pasar  ante  los  ojos  de  un  soío  personaje,  nar- 
rador obligado  é  indispensable  de  tan  diversos  hechos  en  período  de  tiempo  larguí- 
simo y  en  diferentes  ocasiones  y  lugares,  y  se  comprenderá  que  la  forma  autobio- 
gráfica es  un  obstáculo  constante  á  la  libertad  del  novelista  y  á  la  puntualidad' 
del  historiador.  Conociendo  por  experiencia  las  grandes  trabas  de  esta  forma,  seme- 
jantes sin  duda  á  las  qae  pone  en  la  literatura  dramática  la  unidad  inalterable  y 
fundamental  del  espectador  y  de  la  escena,  la  evitaré  en  lo  sucesivo. 

Quizás  tenga  ella  la  culpa  de  que  no  lograra  yo  siempre  una  perfecta  combinación 
entre  la  historia  y  la  novela  Dada  la  estructura  auto -biográfica,  es  indispensable 
que  el  narrador  sea  constantemente  protagonista  y  figura  principal  en  todo  lo  que 
narra.  ¿Podia  esto  suceder  así  en  lo  que  acaba  de  leerse?  Los  acontecimientos  his- 
tóricos tienen  sus  figuras  propias,  y  no  es  posible  dar  á  un  desconocido  intruso  papeles 
que  no  le  corresponden.  En  la  narración  libre,  la  tarea  es  mucho  más  fácil,  porque 
el  campo  es  inmenso,  y  las  figuras  verídicas,  así  como  las  ideales,  pueden  desarro- 
llarse convenientemente  sin  perjudicarse  unas  á  otras. 

Si  hago  estas  ligeras  indicaciones,  no  es  por  atenuar  mis  culpas  literarias,  las 
cuales  son  tantas  y  tan  grandes,  que  yo  mismo,  con  ser  padre  de  todas  ellas,  las 
conozco  y  las  veo,  libre  en  esto  de  la  común  flaqueza  que  hace  á  muchos  tener  por 
donaires  las  fealdades  de  sus  hijos  queridos.  A  pesar  de  todo,  la  bondad  del  público, 
en  quien  seguramente  no  ha  faltado  alguien  que  hallara  entretenimiento  en  los  diez 
libros  publicados,  me  impulsa  á  una  nueva  aventura,  de  la  cual  espero,  mediante 
Dios,  salir  más  airoso  que  en  esta  primera,  á  que  doy  cima  con  La  hatalla  de  los 
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Arapiles.  Escribiré,  pues,  ima  segunda  serie,  para  aprovechar  la  riquísima  materia 
que  en  la  historia  y  en  las  costumbres  ofrece  el  interesante  período  contenido  entre 
las  dos  grandes  guerras  españolas  del  presente  siglo.  La  historia  anecdótica  de  la 
generación  que  ha  precedido  á  la  nuestra,  podrá  parecer  á  algunos  una  frivolidad; 
pero  no  lo  es  ciertamente.  Sé  que  otro  cualquiera  la  escribirla  mejor  que  yo;  pero 
como  nadie  lo  hace,  hé  aquí  que  me  apresuro  á  hacerlo. 

Renunciando  á  la  narración  primo-personal  como  forma  sistemática,  publicaré 
otros  diez  volúmenes,  enlazados  entre  sí,  pero  sin  violencia;  unidos  también  á  la  pri- 
mera serie,  cuyo  pensamiento  desarrollarán  en  la  parte  histórica  y  en  la  imaginaria, 
pretendiendo  ofrecer  ua  cuadro  lo  más  completo  posible  de  la  trasformacion  de  la 
sociedad  española  en  el  presente  siglo,  de  sus  pasiones  buenas  y  malas,  de  su  especial 
sentir  y  pensar  en  la  vida  pública  y  en  la  privada.  Casi  todos  los  hombres  y  mu- 
jeres que  habéis  dejado  con  vida  al  concluir  la  primera  serie  aparecerán  en  la  se- 
gunda, y  según  mis  noticias  ya  se  están  vistiendo  para  salir.  Necesito  refrenar  su 
impaciencia  y  mandarles  que  no  chillen  em.  mi  oido,  ni  me  mareen  con  sus  visajes, 
ni  me  vuelvan  loco  con  su  constante  suplicar  para  que  de  nuevo  les  abra  la  puerta 
y  les  eche  en  su  antiguo  ser  y  estado  á  la  escena  del  mundo.  Sordo  todavía  á  sus 
ruegos,  y  deseoso  de  que  salgan  con  todos  los  atavíos  y  toda  la  decencia  y  pulcritud 
y  fino  comedimiento  que  mis  amables  favorecedores  exigen,  les  cojo,  les  limpio  el 
polvo  de  dos  años,  les  remiendo  ó  renuevo  sus  ya  viejas  casacas  y  guardapiés,  les 
aliñólas  pálidas  caras,  les  doy  nueva  y  más  fuerte  mano  de  pintura,  les  compongo 
los  alambres  rotos,  los  resortes  enmohecidos,  las  piezas  gastadas,  y  dando  general 
barrido  al  viejo  tabladillo,  y  frotes  y  abluciones  á  todos  los  trebejos,  lienzos  y 
cachivaches,  ofrezco  al  público  la  Segunda  serie  de  los  Episodios  Nacionales,  que 
constará  de  los  tomos  siguientes:  I.  M  equipaje  del  Bey  José. — II.  Memorias  de  un 
cortesano  de  1815.— 111.  La  segunda  cabaca.—^Y .  El  Grande  Oriente.— V .  7  de  Julio. 
—VI.  Los  cien  mil  hijos  de  San  Luis.— Vil.  El  Terror  de  Í5^^.— VIII.  Tin  voluntario 
realista.— IX.  Los  apostólicos. — X.  Un  faccioso  más  y  algunos  fraile*  menos. 
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MONARQUÍA  DE  1830 


1836-1839 


IV. 


Con  la  elevación  de  Mr.  Thiers  y  su  incoloro  gabinete  el  22  de  Febre- 
ro 1836,  se  presenta  uno  de  los  gérmenes  más  poderosos  de  la  disolución 
y  ruina  de  la  monarquía  constitucional.  Pasaba  ésta  á  ser  exclusivamente 
parlamentaria,  y  á  su  vez  todo  lo  parlamentario  se  empequeñecía  y  esteri- 
lizaba. El  presidente  del  Consejo  queria  y  no  podia  tener  bandera  propia. 
Mr.  Guizot  conservaba  la  bandera  de  resistencia.  Mr.  Odilon  Barrot  la 
bandera  de  espansion.  Mr.  Dupin  era  la  personificación  de  los  celos  á  los 
doctrinarios  y  á  los  progresistas.  Queria  Mr.  Thiers  simbolizar  la  resisten- 
cia sin  las  doctrinas  de  la  resistencia,  la  espansion  sin  sus  hombres;  pero 
no  logrando  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  habia  de  evitar  las  excentricidades  del 
representante  genuino  del  tercer  partido,  sin  salvar  las  menudencias  que 
conslituian  toda  la  política  de  esta  agrupación.  Ella  formaba  la  base  del 
ministerio  que  estaba  todavía  unido  á  la  antigua  mayoría  y  á  los  doctrina- 
ríos  por  dos  de  los  consejeros  déla  Corona.  No  tenia  mayoría  propia,  por- 
que no  tenia  una  política  con  caracteres  que  resaltasen  á  los  ojos,  ya  que 
no  de  todo  el  país,  siquiera  de  lo  más  experto  en  el  país  legal.  En  su  pri- 
mer discurso,  el  presidente  del  Consejo  declaraba  que  en  nada  renegaba  de 
la  política  de  resistencia  por  él  en  los  hechos  más  practicada  que  por  su 
colega  antiguo  Mr.  Guizot,  y  no  obstante  admitía  el  concurso  de  Mr.  Odi- 
lon Barrot,  que  le  imponía  la  condición  de  romper  sus  lazos  con  Mr.  Gui- 
zot y  los  doctrinarios,  primeros  y  más  levantados  defensores  de  la  política 
de  resistencia.  La  confusión  iba  á  ser  producida  por  el  número  pasmoso 
de  las  distinciones  y  de  las  sutilezas;  el  hombre  de  más  clara  inteligencia 
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iba  á  vivir  en  las  oscuridades  polilicas.  No  basta  ser  una  personalidad  bri- 
llante; es  preciso,  ante  todo,  cuando  no  se  ha  alcanzado  todavía  una  posi- 
ción del  todo  preeminente  y  sin  igual,  servir  una  idea  clara,  definida,  y 
que  vean  y  sigan  muchas  fuerzas  polilicas.  Dar  unos  nombramientos  á  la 
izquierda  y  proclamar  los  principios  de  la  derecha  en  una  semana,  dar  en 
la  semana  siguiente  nombramientos  á  la  derecha  y  proclamar  los  principios 
de  la  izquierda,  no  levantar  sobre  la  derecha  y  sobre  la  izquierda  ningún 
alto  interés  ni  ningún  criterio  nuevo,  podrá  ser  entretenimiento  de  una 
imaginación  fértil  y  resorte  para  una  ambición  no  contenida,  jamás  será 
tarea  de  un  estadista.  La  mera  habihdad  no  apasiona,  no  logra  asentimien- 
tos poderosos;  cuando  la  acompaña  un  talento  por  todo  extremo  seductor 
crea  una  admiración  infecunda;  cuando  la  precede  y  sigue  la  intriga,  en- 
gendra desvíos  en  la  masa  formal  y  severa  de  un  pais.  Así  ni  respeto  ni 
entusiasmo  rodeaban  entonces  al  hombre  que  más  ha  enaltecido  grandes 
cualidades  y  defectos  nacionales.  Por  el  contrario,  cuando  á  él,  maestro  en 
la  intriga  durante  el  régimen  que  habia  levantado  y  demoHdo,  le  vio  más 
larde  la  Francia  cogido  en  sus  propias  redes,  cuando  á  él,  prolector  in- 
consciente del  bonapartismo,  le  vio  preso  por  el  bonapartismo,  cuando  á 
él,  conspirador  con  generales  diputados  en  los  pasillos  de  una  asamblea, 
le  vio  conducido  á  una  cárcel  por  los  soldados  del  que  reproducía  el  18 
Brumario,  ningún  sentimiento  por  lo  relativo  á  su  persona  causó  tal  inci- 
dente en  la  masa  de  la  nación.  Durante  toda  la  monarquía  de  Julio,  y 
cualesquiera  que  fuesen  las  maravillas  de  su  discusión,  habia  de  tener 
Mr.  Thiers  respecto  de  otros  hombres  públicos  la  inferioridad  de  quien  no 
defiende  una  bandera  definida  y  ancha,  y  sólo  ha  adquirido  grandeza 
cuando  después  de  servir  ardorosamente  á  su  patria  en  una  crisis  na- 
cional en  que  le  alcanzaba  responsabilidad  por  los  ditirambos  que  tanto 
tiempo  dedicó  al  genio  militar  de  la  Francia,  ha  levantado  la  bandera  nue- 
va de  la  república  conservadora  un  tanto  demasiado  unida  á  las  condicio- 
nes de  su  posición  personal.  Durante  toda  la  monarquía  de  1830,  y  por  lo 
mismo  que  se  colocó  casi  constantemente  entre  dos  políticas  que  tenían 
sus  jefes  propios,  fué  una  personalidad  perturbadora,  dos  imprevisora- 
mente  secundado  por  el  rey  en  su  marcha  exclusivista.  El  empequeñe- 
cimiento del  régimen  parlamentario  debía  ser  consecuencia  del  fracciona- 
miento de  aquel  partido  conservador  que  durante  seis  años  habia  defendi- 
do y  consolidado  la  obra  de  1830.  Los  más  ardientes  entre  los  doctrinarios 
atacaron  á  Mr.  Thiers  por  haberse  excedido  algo  en  la  inversión  délos 
créditos  abiertos  para  la  erección  ó  terminación  de  afamados  y  soberbios 
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monumentos.  No  hubo  ningún  gran  debate:  el  gabinete  los  esquivaba,  y 
cada  partido,  temeroso  de  que  su  mayor  adversario  lograra  el  poder,  de- 
jaba vivir  al  ministerio.  La  legislatura,  aplazado  el  proyecto  de  conversión 
de  la  deuda  que  habia  sido  pretexto  para  derribar  al  gabinete  de  H  de  Oc- 
tubre, se  redujo  á  una  tentativa  de  legislar  sobre  la  responsabilidad  minis- 
terial, á  votar  la  construcción  del  ferro-carril  de  París  á  Versalles,  á  su- 
primir el  impuesto  sobre  las  casas  de  juego,  perdiendo  en  ello  el  Tesoro 
en  bien  de  la  moralidad  pública  cinco  millones  de  francos;  asi  como  el  año 
anterior  se  habia  suprimido  la  renta  de  la  lotería,  que  producía  diea  millo- 
nes. El  presupuesto  con  tales  innovaciones,  y  seis  años  después  del  sacu- 
dimiento de  Julio,  estaba,  no  obstante,  ya  nivelado;  pero  al  iniciarse  un 
periodo  de  portentoso  desarrollo  de  la  riqueza  púbhca,  en  víspera  de  co- 
menzar la  construcción  de  ferro-carriles,  ese  presupuesto  sólo  resultaba  en 
nueve  millones  de  francos  menor  que  el  último  de  la  restauración.  Tal 
motivo  fué  elegido  por  Laífitte  para  una  exclamación,  parodia  ridicula  de 
una  frase  antes  y  después  terriblemente  célebre:  «Pido  perdón  á  Dios  y  á 
los  hombres,»  habia  dicho  üanton,  fundador  délo  que  tan  sangriento  ras- 
tro ha  dejado  en  la  historia  el  tribunal  revolucionario:    «Pido  perdón  á 
Dios  y  á  los  hombres,»  habia  de  decir  Jules  Favre,  que  dedicó  los  esfuerzos 
de  su  talento,  siempre  paradógico,   no  á  salvar  el  último  ejército  de  la 
Francia,  obligado  por  su  criminal  indolencia  á  refugiarse  en  Suiza,  sino  á 
evitar  el  desarme  por  la  Prusia  vencedora  de  aquellos  batallones  de  la  mi- 
licia que  habían  de  crear  la  terrible  Commune,  «Pido  perdón  á  Dios  y  á  los 
hombres,»  habia  de  decir  en  España   un    hombre  honradísimo,  generosa, 
pero  funestamente  elocuente,  consumados  crímenes  horrendos  por  un  par- 
tido gracias  á  él  extendido  y  poderoso.  ¡Qué  triste  la  repetición  por  Laf- 
fitte,  á  propósito  de  no  exceder  de  esos  nueve  millones  la  economía  en  los 
presupuestos  que  siguieron  á  la  revolución  de  1830,  que  de  haber  contri- 
buido á  ésta  «pedia  perdón  á  Dios  y  á  los  hombres!»  No  bastaba  para  di- 
suadirle de  servirse  de  expresiones  tan  dramáticas,  lo  plácido  y  casi  bucó- 
lico de  la  monarquía  constitucional  de  Luis  Felipe,  esencialmente  pacífica 
y  económica,  ni  la  imposibilidad  de  que  dejase  de  reflejar  el  presupuisto 
los  gastos  consiguientes  á  la  satisfacción  de  exigencias  de  un  estado  de 
progreso  que  habia  de  dejar  una  de  las  huellas  más  profundas  en  la  historia 
de  la  civilización  humana:  la  izquierda  seguía  buscando  á  todo  propósito 
modelos  de  elocuencia  como  de  política  en  lo  que  habia  dicho  y  practicado 
el  siglo  anterior  en  sus  postrimerías.  Era  del  todo  infortunado  el  gabinete 
Thiers:  un  nuevo  é  implacable  regicida,  AUbaud,  puesto  el  cañón  de  su 
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carabina  sobre  la  portezuela  del  carruaje  del  monarca,  disparó  contra  Luis 
Felipe,  rozando  dos  balas  la  regia  frente,  y  quedando  el  taco  en  los  cabe- 
llos del  rey.  «Soy  desgraciado  porque  el  rey  es  el  enemigo  del  pueblo, 
«exclamó  el  asesino,  gobierna  eti  vez  de  reinar.  (¡Y  era  presidente  del  con- 
Dsejo  el  propagador  de  la  frase:  el  rey  reina  y  no  gobierna!)  Siento  no  ha- 
»ber  logrado  matarle.»  Y  después,  en  el  cadalso,  lanzaba  este  grito  que 
habia  de  suscitar  otros  criminales:  «Muero  por  la  extinción  de  la  infame 
monarquía.»  Lo  cual  quizas  hacia,  como  dice  un  historiador,  que  hasta  El 
Nacional,  órgano  de  los  republicanos  moderados,  le  tratase  con  simpatía  y 
le  llamase  «la  joven  víctima.»  A  los  pocos  dias  temió  el  ministerio  un 
nuevo  atentado  en  el  aniversario  de  1830  y  en  la  inauguración  del  Arco 
de  Triunfo  de  la  Estrella  é  impidió  la  revista  de  la  milicia  por  el  rey.  Las 
conspiraciones  se  reanudaban.  Una  nueva  sociedad  titulada  Legiones  revo- 
lucionarias, y  que  sólo  admitía  en  su  seno  á  los  obreros,  decia  ea  una 
proclama:  «No  formareis  solamente  una  sociedad  regicida;  seréis  además 
»el  cuerpo  exterminador  que  destruya  las  tramas  de  los  nuevos  explota - 
»dores.  Vuestra  misión  es  sublime.»  Otra  asociación  llamada  de  los  Dere- 
chos del  pueblo,  trataba  de  minar  el  ejército,  y  en  efecto,  fuese  por  sus 
instigaciones,  fuese  por  otras,  un  comandante,  varios  oficiales  y  sargentos 
se  proponían  sublevar  tres  regimientos  en  París  y  atacar  á  las  cuatro  de  la 
madrugada  las  TuUerías.  La  sociedad  délas  familias  era  fundada  por  Bar- 
bes y  Blanqui,  y  preparada  para  el  caso  de  la  muerte  del  rey,  escribia  de 
antemano  esta  otra  proclama:  «Ciudadanos,  ya  no  existe  el  tirano,  el  rayo 
«popular  le  ha  matado,  exterminemos  ahora  la  tiranía...  Inmolad  todos 
«los  enemigos  de  la  igualdad  y  de  la  libertad.  Después  descansareis  en 
» vuestra  fuerza  y  en  vuest/a  grandeza.»  Débil  en  el  Parlamento  por  falta  de 
partido  y  de  mayoría  propia,  atacado  por  los  centros  permanentes  de  de- 
molición, pensó  Mr.  Thiers  en  llevar  á  los  asuntos  exteriores  la  atención  de 
las  Cámaras  y  del  país. 

Reemplazaba  en  la  cartera  de  Negocios  extranjeros  al  duque  de  Broglie 
personahdad  eminente  y  severa.  Las  potencias  del  Norte,  que  habían  reci- 
bido las  respuestas  altivas  de  Broglie  á  sus  célebres  notas  idénticas,  vieron 
con  gusto  en  el  mismo  puesto  á  un  hombre  fácil,  agradable.  Inclinóse  visi- 
blemente á  ellas,  sobre  todo  al  Austria,  Mr.  Thiers.  No  sólo  apoyó  las  recla- 
maciones del  príncipe  de  Metternich  contra  la  Suiza,  pidiendo  la  expulsión 
de  los  conspiradores,  sino  que  en  uno  de  los  repetidos  incidentes  de  la 
cuestión  de  la  Polonia,  que  había  sido  objeto  de  tantas  agitaciones  interiores 
en  Francia,  pasó  de  buen  grado  por  la  ocupación  de  la  todavía  indepen- 
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diente  república  de  Cracovia,  al  principio  por  tropas  rusas,  prusianas  y 
austriacas,  después,  con  mayor  gusto,  por  la  permanencia  exclusiva  de 
estas  últimas.  Es  verdad  que  entonces  era  en  todas  ocasiones  presuroso 
para  con  los  gabinetes  extranjeros.  Sus  simpatías  á  la  izquierda  de  las  Cá- 
maras, prendada  siempre  con  todo  lo  relativo  á  los  Estados-Unidos,  si  no 
estaba  en  sus  miras  del  momento  molestar  al  ministerio  del  rey,  hizo  que 
cediera  Mr.  Thiers  con  modestia  excesiva  para  el  nombre  francés  en  la  ya 
vieja  cuestión  de  los  25  millones  de  francos:  decretó  su  pago  antes  del  íallo 
arbitral  de  Inglaterra  respecto  de  lo  que  el  gabinete  de  Washington  debia 
decir  para  atenuar  el  allanero  lenguaje  del  presidente  Jackson.  Pero  sus 
halagos  al  Austria,  del  propio  modo  que  á  Rusia  y  áPrusia,  pasaron  pron- 
to; fueron  tan  fugaces  como  sus  esperanzas  de  lograr  para  el  heredero  de 
la  Corona  de  Francia  la  mano  de  una  archiduquesa.  Con  esto  sintió  mayor 
atracción  á  la  alianza  inglesa,  y  pareciéndole  además  que  en  la  cuestión 
española  podia  impunemente  herir  las  Cortes  del  Norte,  tan  esquivas  al  fin 
para  con  él,  la  eligió  con  el  propósito  de  ocupar  la  atención  de  la  Francia. 
Al  poco  tiempo  de  haberse  firmado  el  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza,  ha- 
bia  pedido  el  ilustre  Martínez  de  la  Rosa  la  cooperación  de  los  ejércitos  y 
marinas  de  Inglaterra  y  de  Francia  contraía  rebelión  del  pretendiente  don 
Carlos.  Nada  presurosos  el  rey  Luis  Felipe  y  su  gabinete  de  11  de  Octubre 
para  mezclarse  tan  directamente  en  las  graves  alteraciones  de  nuestra  pa- 
tria, puso  fin  á  sus  dudas  la  negativa  resuelta  de  la  Gran  Bretaña.  Mas 
ahora,  trascurridos  dos  años  de  guerra  civil,  enseñoreado  del  poder  el  par- 
tido progresista  español,  proponía  lord  Palmerston  lo  que  llamó  la  transli- 
mitación, ó  sea  la  ocupación  por  tropas  francesas  de  Fuenterrabía,  Pasages 
y  el  Valle  del  Bastan,  mientras  una  escuadra  inglesa  vigilara  la  costa  Can- 
tábrica, dejando  perplejo  al  ejército  carlista  sobre  los  ataques  de  que  podia 
ser  objeto  ó  por  el  Norte,  en  que  hablan  de  amenazarle  los  aliados,  ó  por  e 
Sur,  en  donde  estaba  el  ejército  liberal  español.  Mr.  Thiers,  en  Abril  1836, 
recordando  que  habia  sido  ministro  en  el  gabinete  de  11  de  Octubre,  se 
negó  á  realizar  el  proyecto,  si  bien  rodeando  su  negativa  de  consideraciones 
que  podian  hacer  creer  no  seria  permanente.  A  los  pocos  meses  el  gabinete 
de  Madrid  reclamaba  la  intervención  directa,  ostensible  y  vigorosa  de  am- 
bas aliadas,  y  lord  Palmerston  asentía  á  ella.  ¿Qué  habia  de  resolverla  mo- 
narquía de  1850?  Mr.  Thiers  opinaba  por  la  intervención;  el  rey  en  contra, 
Era  complicadísima  la  situación  en  España.  Ala  guerra  civil  que  debia  mo  • 
nopolizar  la  atención  de  todos  los  liberales,  se  unía  la  escisión  verdadera- 
mente escandalosa  de  los  mismos.  Madrid  no  dejaba  pensar  en  los  100.000 
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hombres  del  carlismo  en  armas;  las  pasiones  que  se  combatían  en  las  gran- 
des capitales  no  permitían  ver  las  angustias  en  que  estaban  sumidas  las 
provincias.  Las  escuelas  y  las  banderías  creían  que  una  teoría,  un  artículo 
constitucional  en  vez  de  otro,  un  presidente  del  Consejo  liberal  moderado 
como  el  Sr.  Istúriz,  ó  liberal  exaltado  como  el  Sr.  Mendizábal,  decidla  sin 
más  la  desaparición  lenta,  pero  segura  en  un  caso,  inslaatánea,  aunque 
comprometida  en  otro,  de  las  formidables  huestes  del  primero  de  los  tres 
Carlos  pretendientes. 

La  preocupación  más  general  era  destruir  el  Estatuto  Real,  Carta  otor- 
gada, reemplazándola  por  una  Constitución  votada  en  Corles.  Quería  su 
reforma  en  sentido  liberal  el  partido  moderado;  el  partido  exaltado,  que 
poco  después  se  llamó  progresista,  quería  la  proclamación  de  la  Constitu- 
ción anárquica  de  1812  para  reformarla  en  sentido  conservador;  cuestión 
liasta  este  punto  de  procedimiento  y  en  la  que  con  diferencia  de  grados 
caian  en  un  mismo  error  ambos  partidos.  Eror  era>  en  efecto,  una  vez  que 
tanta  libertad  práctica  había  bajo  el  régimen  del  Estatuto  Real,  una  vez  que 
alternativamente  ejercían  el  poder  moderados  y  exaltados,  ese  propósito  de 
conmover  más  al  país  por  amor  á  la  estética  constitucional  con  un  problema 
constituyente.  No  ha  caído  en  semejante  funesta  tentación  la  inteligente 
liaba.  A  la  sombra  de  una  antigua  dinastía  y  de  un  Statuto,  también  Carta 
otorgada,  ha  cometido  y  realizado  con  ventura  sin  igual  y  merecida  en  esta 
parte  por  su  prudencia  la  grande  obra  de  su  unidad,  de  su  constitución 
territorial,  nacional,  política  y  en  algo  religiosa.  Gozaba  de  la  libertad  prác- 
tica, le  constaba  que  en  la  dinastía  otorgante  había  tacto  suficiente  para  no 
olvidar  nunca  que  era  ya  indeleble  su  carácter  constitucional  en  frente  de 
las  dinastías  absolutas  que  derribaba,  tenia  en  todo  caso  conciencia  de  su 
propio  valer  y  de  su  propio  derecho,  y  no  complicó  empresa  tan  colosal 
como  la  alteración  del  equihbrio  europeo  y  del  poder  papal  con  vanas  y  en 
este  caso  despreciables  preocupaciones  de  atildamientos-constitucionales. 
La  caída  del  Estatuto  Real  en  plena  guerra  civil  era  el  comienzo  de  las  dia- 
rias reformas  constitucionales  que  habían  de  ser  quizás  el  mayor  de  los 
males  en  España;  había  de  agravarlo,  cuando  por  dicha  pasajera  una  cons- 
titución nueva,  la  de  1857,  obtuvo  el  asentimiento  de  los  dos  partidos  li 
berales,  el  empeño  posterior  de  uno  de  ellos  de  modificarla  á  su  gusto, 
aun  cuando  teóricamente  acertara;  había  de  llevarlo  á  sus  últimas  conse- 
cuencias una  mínima  fracción  del  mismo,  deseosa  de  mayores  restricciones 
Cuando  regia  su  propia  obra  con  una  normalidad  relativa,  afianzada  cual 
pocas  veces  ha  estado  la  paz  pública,  entregado  el  país  al  desarrollo  de  su 


MONARQUÍA  DE    1830.  447 

casi  siempre  coartada  prosperidad.  Y  ya  pudieron  preverse  revoluciones  y 
reacciones  sin  término  visible  y  cada  dia  más  calamitosas;  ya  pudo  adver- 
tirse  que  cada  grupo  microscópico,  apoderado  del  poder,  habia  de  imponer 
su  ideal  constitucional  á  lodo  un  pueblo;  ya  pudieron  renunciar  las  almas 
elevadas  á  la  dulce  perspectiva  de  politicas  nacionales  y  grandiosas.  España, 
Por  su  propia  culpa,  ya  que  no  sabia  imponerse  con  sus  necesidades  más 
apremiantes  ó  sus  aspiraciones  más  extensas,  habia  decaer  en  la  esclavitud 
de  las  banderías.  ¡Ojalá  se  libre  de  ella  en  el  reinado  de  un  principe  que  se 
presenta,  aunque  muy  joven,  enérgico,  ilustrado,  nacional,  en  contacto 
con  los  hombres  y  las  cosas  de  la  Europa  contemporánea,  y  que  asi  habrá 
de  meditar  sobre  las  causas  como  sobre  los  efectos  de  la  más  radical  y  más 
reciente  de  nuestras  revoluciones! 

Después  de  un  breve  paréntesis  moderado  con  el  ministerio  Isturiz, 
que  habia  sustituido  al  ministerio  Mendizábal,  todo  indicaba  que  iba  de 
nuevo  á  enseñorearse  del  poder  el  partido  progresista.  Sus  jefes  más 
antiguos  tenian  siempre  vivo  el  recuerdo  de  aquella  confraternidad  de 
España  é  Inglaterra  siendo  ellos  los  directores  de  la  política  española 
durante  los  siete  años  déla  guerra  de  la  Independencia;  en  nada  atenuaba 
su  inclinación  el  abandono  en  que  habían  quedado  en  1825  y  el  proceder 
de  la  escuadra  inglesa  delante  de  Cádiz  al  acercarse  el  duque  de  Angu- 
lema. Mal  dispuesto  el  rey  Luis  Felipe  para  con  él  por  este  motivo  y 
por  la  aventura  de  su  presentación  á  las  Cortes  que  dirigían  en  1811  los 
mismos  adalides,  ahora  también  sus  inspiradores,  persuadido  por  lo 
anárquico  del  partido  exaltado  español  durante  el  segundo  periodo  cons- 
titucional que  de  nuevo  seria  el  partido  de  la  anarquía,  negándole  por 
consecuencia  lo  que  en  justicia  no  podía  todavía  negarle,  ó  sea  su  adhe- 
sión sincera  y  vivísima  á  la  dinastía  de  Isabel  II,  para  ver  en  él  sola- 
mente el  partido  de  las  soluciones  populares  extremas,  no  mejor  aveni- 
das con  su  propio  trono  que  las  soluciones  monárquicas  extremas  de  los 
earlistas,  temía  que  el  concurso  militar  de  la  Francia  favoreciera  demasiado 
una  política  que  miraba  con  recelo  por  lo  que  la  creía  en  si  misma,  por  sus 
simpatías  inglesas,  y  comprometiera  las  armas  de  su  patria  en  una  aventura 
de  lejano  término.  Mr.  Thiers  pensaba  del  modo  más  opuesto.  La  domina- 
ción del  partido  progresista  tenía,  según  él,  por  causa  la  exasperación  pro- 
ducida por  la  insistencia  y  desenvolvimiento  de  la  guerra  carlista;  quebran- 
tada ésta,  cesaría  aquella,  y  un  gobierno  firme  y  liberal  seria  posible  en 
Madrid.  Además,  no  era  imposible  el  triunfo  de  D.  Garlos,  y  si  llegaba  á 
acontecer,  la  Francia  constitucional  tendria  un  enemigo  sobre  el  Pirineo,  y 
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por  otra  parte  una  empresa  militar  liberal  habia  de  dar  al  trono  de  1850 
tanta  fuerza  por  lo  menos  como  la  que  á  la  Restauración  habia  dado  la  em- 
presa militar  legitimista  de  1830.   Transigieron  por  de  pronto   el  monarca 
y  su  ministro.  Fué  reforzada  la  legión  francesa  en  España,  que  de  3.000 
hombres  debiaelevarse  álO.OOO,  y  unidasáellaun  contingente  inglés  y  otro 
portugués,  se  constituiría  un  ejército  auxiliar  deSO.OOO  hombres;  pero  mien- 
tras esta  revolución  se  llevaba  á  cabo,  el  motin  de  la  Granja,  poco  digno  de 
ser  presentado  por  el  trono  de  Luis  Felipe  á  su  ejército  como  origen  de  una 
situación  aliada  y  que  éste  debiera  defender,  entronizaba  la  anarquía   y 
consumaba  la  vergüenza  del  partido  liberal  español.   El  monarca  de  Julio 
retiró  la  aprobación  que  habia  dado  á  aquella  medida  y  Mr.  Thiers  se  retiró 
del  poder.  Fué  una  gran  dicha  para  España  que  la  guerra  civil  acabara  sin 
esta  poderosa  inmixtión  extranjera,  por  más  que  se  apoyase  en  un  tratado 
para  ella  tan  honroso  como  el  déla  Cuádruple  Alianza.  Pasó  por  sufrimien- 
tos penosísimos  y  prolongados;  pero  es,  además  de  glorioso,  útil  á  un  pue- 
blo que  él  mismo  ponga  término  á  sus  alteraciones  por  el  tríunfo  innegable 
de  una  de  las  banderas  ó  por  la  avenencia  de  los  combatientes.  Fracciones 
iracundas,  comarcas  que  domina  el  ardor  de  la  lucha   arrebatadas  por  la 
sangre  que  ven  correr,  ciegas  por  el  humo  de  las  batallas,  deslumbradas  por 
la  llama  de  los  incendios,   seducidas  por  los  halagos  de  quienes  de  lejos 
vienen  á  mezclarse  entre  los  que  pelean,  podrán  preferír  el  auxilio  extraño 
si  desfallece  su  fé  en  la  victoria  próxima;  pero  llegará  día  en  que  les  abruma 
el  recuerdo  de  su  debilidad  presenciada  y  quizás  explotada  por  el  extran- 
jero, supuesto  salvador.  A  un  sentimiento  tan  fugaz,  como  vivo,  sucederán 
los  sentimientos  más  permanentes  é  intensos,  y  la  idea  de  nacionalidad  re- 
legará á  un  desdeñoso  olvido  la  falsa  opción  de  los  partidos.  Ellos,  en  los 
apresuramientos  de  su  vida  febríl,  podrán  gustar  de  lo  que  instantánea- 
mente ponga  fin  á  los  males  que  lamentan;  pero  las  naciones  vivea  en  su 
generalidad  menos  agitadas  y  viven  más  tiempo;   llegan  á   imputar  como 
falta  y  á  veces  como  crimen  la  misma  solución  que  les  devuelve  la  paz  á 
costa  de  lo  que  constituye  la  esencia  de  su  ser.  Ciertamente,  la  guerra  civil 
de  aquel  tiempo  no  pudo  acabar  por  la  victoria  incondicional  y  absoluta  del 
partido  hberal,  achaque  frecuente  de  las  guerras  civiles.   Pero  si  aun  la 
monarquía  de  Isabel  II  fué  debilitada  por  aquella  acusación  muchas  veces 
lanzada  de  unos  á  otros  grupos  vencedores  de  humillarse  ante  Inglaterra  ó 
ante  Francia  en  cosas  menos  decisivas  y  nada  sangrientas;  ¡qué  triste  vida 
hubiera  tenido  con  la  arrogancia  en  el  propio  país  de  ejércitos  extranjeros! 
Toda  solución  nacional  de  grandes  conflictos  libremente  dada,  y  por  deplo- 
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rabie  que  sea,  aventajará  al  triunfo  de  la  que  mejor  obtenida  por  el 
concurso  del  extranjero. 

Acertaba  el  rey  Luis  Felipe,  atendida  su  política  interior  y  euro- 
pea; pero  se  equivocaba,  considerada  la  cuestión  desde  el  punto  de 
vista  de  la  conveniencia  francesa  en  España.  Se  enajenaba  para  siem- 
pre el  partido  progresista,  y  al  menos  por  entonces  no  se  atraia  al 
partido  moderado.  Fué  por  de  pronto  verdad  que  el  partido  progresista  es- 
pañol se  inspiraba  en  una  exagerada  y  ciega  simpatía  á  la  Inglaterra,  de  que 
fué  más  tarde  expresión  sarcáslica  cierta  inscripción  -que  se  hizo  popular 
en  la  puerta  misma  del  palacio  que  habitaba  el  jefe  de  aquel  partido,  eleva- 
do á  jefe  del  Estado  durante  la  menor  edad  de  la  reina,  y  hablan  de  pasar 
años  hasta  que  el  partido  moderado  tuviese  tal  conducta  que  atrajera  sobre 
sí  una  calificación  lastimosa  para  un  partido  español  y  que  arrogantemente 
lanzó  desde  la  tribuna  Mr.  Guizot,  á  la  sazón  ministro.  Pero  no  saber  cap- 
tarse vivas  y  duraderas  simpatías  en  España  parece  el  destino  de  la  Fran- 
cia. En  las  ocasiones  mismas  en  que  más  unidas  han  estado,  la  Francia  ha 
desconocido  lo  que  podía  darle  una  gran  adhesión  en  nuestra  patria. 
En  1825  lograba  la  odiasen  quizás  más  la  corte  de  Fernando  Vil  y  el  bando 
aposlólico  por  ella  reinstalados  en  el  poder,  que  el  partido  por  ella  derriba- 
do. En  1836,  ella,  la  nación  de  la  monarquía  constitucional,  perdía  las 
simpatías  de  la  monarquía  constitucional  española  y  no  se  atraia  con  las 
demostraciones  amistosas  de  sus  buques  á  las  fuerzas  carlistas  en 
el  puerto  de  Pasajes  las  simpatías  absolutistas.  En  1874,  ella,  la  nación  de 
la  repúbhca  conservadora,  ha  vivido  en  relaciones  difíciles,  desagradables 
con  la  república  conservadora  española,  halagada  ésta  por  amigo  astuto. 
He  hablado  frecuentemente  en  los  diversos  capítulos  del  presente  estudio 
con  simpatía  bastante  de  una  nación  grande  y  digna  de  toda  estima  para 
que  también  con  imparciahdad  haya  de  decir  que  desconoce  las  naciones 
extranjeras  y  señaladamente  la  España. 

Así,  su  política  exterior  es  casi  siempre  errónea.  Lo  era  en  todas  parles 
durante  la  monarquía  de  1850  en  cuanto  se  apartaba  algo  del  propósito 
de  abstenerse  para  conservar  la  paz;  tenia  la  fatahdad  de  perder  la 
amistad  de  los  diversos  elementos  de  los  países  de  que  se  trataba.  Ahora  el 
ministerio  que  reemplazaba  al  de  iMr.  Thiers  quedaba  en  desavenencia  con 
todos  los  que  luchaban  en  España,  habiendo  sido  tan  notables  los  servicios 
que  nos  prestó  la  Francia,  pronto  veremos  igual  caso  en  Itaha  al  abandonar 
á  Ancona,  seguiremos  viendo  su  des{¿racia  en  la  cuestión  de  Oriente  estando 
en  el  poder  Mr.  Thiers,  y  por  último  los  matrimonios  españoles  gobernando 
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Mr.  Guizot,  habían  de  ser  otra  falta  grave  y  trascendental.  Es  que  la  faci- 
lidad y  la  viveza  de  su  comprensión  la  perjudican;  no  estudia  los  proble- 
mas, fabrica  arbitrariamente  elementos  y  soluciones,  y  mezclándose  su 
amor  propio  irritante,  se  niega  a  rectificar  sus  errores.  Así  se  explica  que 
cualesquiera  que  sean  sus  desdichas  interiores,  las  remedia  prodigiosamen- 
te, porque  conoce  sus  necesidades  y  j^us  medios;  pero  así  se  exphca  también 
que  en  la  política  exterior  sólo  salga  de  una  crisis  para  entrar  en  otra.  Y 
aquí  se  nota  la  superioridad  que  en  esta  parte  tuvo  la  monarquía  de  1830 
sobre  todos  los  demás  gobiernos  de  la  Francia;  fué  el  gobierno  que  menos 
comprometió  la  política  francesa  en  el  exterior,  el  que  más  hizo  vivir 
la  Francia  en  sí  misma;  la  alejó  délo  quemas  la  seduce  y  más  ignora  para 
contenerla  en  lo  que  más  entiende  y  más  la  fortalece  sin  ella  creerlo. 

En  reemplazo  de  Mr.  Thiers  subió  al  ministerio  el  O  de  Setiembre  1836 
el  conde  Mole.  Era  en  el  rey  la  misma  y  mayor  falta  que  la  ya  cometida 
á  principios  del  año.  Había  elegido  á  Mr.  Thiers  porque  no  pertenecía  ex- 
clusivamente á  ningún  grupo  político:  creyó  que  al  disentir  de  su  conse- 
jero en  una  cuestión  concreta  debía  llamar  al  gabinete  á  quien  estuviese 
por  lo  general  en  una  situación  parecida;  y  dado  este  criterio,  encomendó 
la  formación  del  nuevo  ministerio  á  Mr.  Mole.  Pero  si  tal  política  había 
sido  infecunda  y  diminuta  con  Mr.  Thiers,  no  había  de  serlo  menos  con  su 
sucesor,  sólo  que  era  posible  se  viese  con  menos  cimiento  parlamentario 
aún,  y  ante  semejante  peligro  el  conde  Mole  pidió  el  concurso  de  atleta  de 
gran  poder.  Aceptó  Mr.  Guizot,  á  pesar  de  su  inmensa  importancia,  la 
cartera  de  Instrucción  pública,  dando  prueba  de  que  no  le  deslumhraban 
las  exterioridades  de  la  dominación.  Originábanse  no  obstante  dos  males: 
era  demasiado  conspicua  su  personalidad,  demasiado  fuerte  la  agrupación 
que  le  seguía  para  que  por  poco  que  el  conde  Mole  atendiese  á  su  carácter 
de  jefe  del  gabinete  (y  precisamente  era  de  una  susceptibilidad  viva)  no  se 
estableciese  un  dualismo  entre  tan  elevados  personajes,  aún  siendo  repre- 
sentantes de  una  política  idéntica,  y  mucho  más  representando  Mr.  Mole 
desde  que  se  retiró  del  Tribunal  de  los  Pares  cuando  se  juzgaba  el  proceso 
de  Abril  la  política  de  concesión  mientras  Mr.  Guizot  clara  é  intransigente- 
mente significaba  la  política  de  represión.  Lo  más  sencillo,  lo  más  natural, 
hubiera  sido  lomas  acertado.  Si  optaba  el  rey  por  la  política  de  concesión, 
debía  llamar  á  su  genuino  representante  que  ya  no  tenia  tantas  afinidades 
peligrosas  como  en  1831,  á  Mr.  Odilon  Barrol:  sí  optaba  por  la  política  de 
^  resistencia,  debia  llamar  al  duque  de  Broglíe  ó  al  mismo  Mr.  Guizot.  Con 
aumentar  el  número  de  presidentes  del  Consejo,  aumentaba  el  número  de 
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grupos  parlamentarios,  debilitándose  asi  cada  partido  y  presentando  al 
pais  banderas  sin  color.  Tratóse  de  restablecer  en  lo  posible  el  equilibrio 
entre  el  presidente  del  gabinete  y  el  hombre  que  modestamente  tomaba  de 
nuevo  la  cartera  de  Instrucción  pública,  dando  á  dos  amigos  de  éste  las  im- 
portantes carteras  de  Gobernación  y  Hacienda,  y  cuando  una  vez  debieron 
nombrarse  dos  nuevos  ministros,  dióse  entrada  con  meticulosa  igualdad 
á  un  amigo  del  conde  de  Mole  y  á  un  amigo  de  Mr.  Guizot.  Tales  sutilezas 
y  nimiedades  eran  consecuencia  de  no  llamarse  alternativamente  al  poder 
cada  uno  de  los  dos  grandes  partidos  constitucionales:  la  Corona  se  asom- 
braba, antojándosele  que  eran  abismos,  de  rasgos  y  matices  que  apenas 
notaba  el  pais.  Una  vez  constituido  el  ministerio  Molé-Guizot,  tampoco 
tuvo  fortuna.  En  los  debates  á  que  dio  lugar  el  discurso  de  la  Corona, 
Mr.  Thiers  se  mostró  excesivamente  personal  y  despechado.  No  guardó  los 
debidos  respetos  al  rey.  Habia  pronunciado  Luis  Felipe  la  frase  que  tan 
infeliz  celebridad  tuvo  en  nuestra  patria,  habia  dicho  que  hacia  votos  por 
el  triunfo  de  la  Reina  Isabel  y  de  la  monarquía  constitucional,  y  se  habia 
felicitado  de  no  haber  intervenido  en  España.  Las  explicaciones  que  con 
este  motivo  dio  su  anterior  presidente  del  Consejo  tuvieron  bastante  acri- 
tud; mas  al  fin  sabia  Mr.  Thiers  que  en  la  cuestión  española  una  inmensa 
mayoría  le  era  contraria,  y  en  lo  que  excedió  lodo  límite  fué  en  la  cuestión 
suiza.  Conspiraban  en  la  república  helvética  todos  los  revolucionarios 
europeos.  Los  grandes  gabinetes  del  continente  pedían  que  el  directorio 
tomara  medidas  eficaces  contra  los  atentados  que  allí  se  amasaban.  El  mi- 
nistro del  Interior  de  Francia  durante  el  gabinete  Thiers  habia  enviado  un 
agente  de  pohcia  secreta  que  vigilase  á  los  conspiradores,  pero  fué  por 
estos  descubierto  y  les  confesó  cobardemente  su  misión.  El  directorio  en- 
volvió en  unas  mismas  reclamaciones  al  agente  de  policía  y  al  embajador 
duque  de  Montebello.  El  incidente  fué  muy  vivo,  pero  se  vio  obligada 
Suiza,  estando  ya  en  el  poder  Mr.  Mole,  á  dar  una  satisfacción  á  la  Francia 
por  lo  excesivo  de  su  lenguaje.  Declinó  ante  las  Cámaras  el  conde  Mole  con 
tono  desabrido  la  responsabilidad  del  origen  de  tan  enojosa  controversia 
internacional.  El  caso  era  que  el  jefe  del  anterior  gabinete,  ministro  de 
Negocios  extranjeros,  Mr.  Thiers,  habia  ignorado  el  envío  del  agente  Con- 
seil  por  su  colega  al  ministro  del  Interior,  conde  de  Monlalivet.  Montó  en 
cólera  Mr.  Thiers,  y  exclamó:  «Sí,  debí  saberlo  todo,  y  no  he  sabido  nada; 
si  hay  en  ello  un  culpable,  no  es  el  gabinete  que  yo  presidí.»  Lo  mismo 
fué  pronunciar  él  estas  palabras,  quo  se  murmuró  habia  sido  una  trama 
urdida  entre  el  rey  y  Mr.  de  Montalivet.  Pidieron  los  jefes  de  la  oposición 
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una  información  parlamentaria,  pero  Mr.  de  Montalivet,  obrando  con  más 
dignidad  que  Mr.  Thiers,  reivindicó  para  sí  en  una  carta  toda  la  responsa- 
bilidad del  suceso.  Padecieron  justamente  el  ministerio  anterior  y  el  pre- 
sente, injustamente  el  rey  con  las  diatribas  á  que  dio  lugar  cuestidn  tan 
baladí  y  sin  embargo  tan  peligrosa. 

Alcanzaba  igual  mediano  éxito  en  los  asuntos  interiores  el  gabinete 
de  6  de  Setiembre.  El  de  Mr.  Thiers  habia  dejado  dispuesto  una  ex- 
pedición, mejor  dicho,  la  conquista  de  Constantina.  Demasiado  tasa- 
dos los  medios,  demasiado  retrasada  la  empresa  dirigida  por  un  ma- 
riscal muy  popular  y  diputado  de  la  izquierda,  el  conde  Clauzel,  fué  en 
Noviembre  una  reproducción  en  pequeña  escala  de  la  marcha  y  retirada 
de  Moscou.  También  venia  de  tiempos  atrás  preparándose  una  insur- 
rección que  estalló  entonces  en  nombre  de  una  bandera  que  no  se  habia 
dado  al  viento  desde  1815:  el  imperio  pretendía  renacer  con  un  sobrino 
de  Napoleón  I.  Audaz  la  tentativa  de  Slrasburgo,  quedó  sin  más  eco  que 
otra  oscura  tentativa  en  Vendóme.  Se  explicaba  la  ilusión  del  príncipe  su- 
blevado: veía  en  todas  partes  la  apoteosis  del  primer  imperio;  cada  año  se 
marcaba  más  la  complacencia  del  poder  para  con  todo  lo  que  era  napoleó- 
nico, cada  año  se  sentía  más  satisfecha  la  opinión  al  ver  recordada  la  in^ 
mortal  epopeya.  Acababa  de  restituirse  á  la  columna  Vendóme  la  estatua 
de  Napoleón  I  y  de  inaugurarse  el  Arco  de  Triunfo,  y  cuando  se  escatima- 
ban pensiones  á  viudas  ilustres,  se  votaba  para  la  condesa  de  Lipona,  viuda 
de  Murat,  hermana  del  emperador,  una  renta  de  cien  mil  francos.  ¿Por 
qué.  habia  de  detenerse  el  impulso?  ¿Por  qué  no  habia  de  tener  su  conclu- 
sión lógica,  la  vuelta  al  trono  de  la  dinastía  imperial?  Pero  era  vano  em- 
peño por  entonces  restaurar  el  imperio.  Si  el  primer  imperio  había  sido 
gloria  y  si  habia  de  llegar  á  creer  la  Francia  hasta  con  exageración  febril 
que  el  régimen  de  Julio  era  la  antítesis  de  la  gloria,  estaba  harto  cercana  la 
revolución  misma  de  Julio  y  por  lo  tanto  la  reivindicación  airada  ante  la 
Europa  de  la  absoluta  independencia  nacional  y  del  símbolo  de  las  victo- 
rias repubhcanas  y  napoleónicas,  la  bandera  tricolor.  Era  preciso  que  se 
generalizase  la  creencia  de  que  aún  con  el  nuevo  régimen  estaba  achicada 
la  Francia  para  que  esta  dejase  por  más  ó  ménós  tiempo  el  ideal  de  libertad 
yendo  en  pos  de  la  gloria  hermahada  con  el  poder  de  los  Napoleones,  Del 
propio  modo,  el  primer  imperio  había  sido  la  autoridad  hasta  el  despotismo, 
y  aún  cuando  el  parlamentarismo  habia  de  tener  contra  sí  más  tarde,  si 
bien  no  permanentemente,  la  casi  totahdad  del  país,  el  país  acababa  de 
levantarse  contra  el  absolutismo  autoritario,  siquiera  fuese  el  de  la  legiti- 
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midad.  Y  sin  embargo  y  por  remoto  ó  imposible  que  pareciera  el  imperio 
y  extraña  la  personificación  que  de  él  se  revelaba,  ello  es  que  surgia  un 
pretendiente.  Los  enemigos  del  bonapartismo  en  odio  á  Luis  Felipe  lo 
creaban,  suponiéndole  tan  incapaz  que  seria  fácilmente  mero  instrumento 
de  demolición.  Si  Chateaubriand  habia  visitado  al  príncipe  Luis  Napoleón, 
Lafayette  le  pidió  una  audiencia:  el  legítimismo  y  el  republicanismo  ó 
transigían  con  él  ó  con  él  contaban.  El  gobierno  por  su  parte  reveló  con 
su  conducta  que  habia  una  dinastía  napoleónica.  Libre  la  duquesa  de  Berry, 
después  del  levantamiento  de  la  Vendée,  y  enviada  á  Ñapóles,  libre  quedó 
el  principe  Bonaparte  después  de  Strasburgo  y  fué  enviado  á  los  Estados- 
Unidos.  Surgió  con  esto  un  incidente  de  notoria  gravedad.  El  ministerio 
que  habia  hecho  juzgar  por  el  Tribunal  de  los  Pares  el  atentado  de  Abril, 
debió  hacer  juzgar  por  el  mismo  el  atentado  de  Strasburgo.  La  alucinación 
que  continuaba  ejerciendo  el  jurado  hizo  que  se  le  encomendase  el  juicio 
de  los  cómplices  civiles  y  militares  del  príncipe  tan  respetuosamente  tra- 
tado y  todos  fueron  absueltos.  No  era  grande  ni  inmediato  el  peligro  que 
así  se  creaba  para  el  orden  público,  pero  sufría  la  disciplina  militar  además 
de  haber  salido  lastimado  el  ministerio  y  de  haber  recibido  la  dinastía  rei- 
nante cruel  herida,  entonces  aún  no  bien  apreciadar,  con  un  proceso  que 
ganado  en  cierto  modo,  según  la  expresión  exacta  de  Luis  Blanc,  por  la 
sombra  augusta  de  Napoleón,  era  una  victoria  inesperada  para  la  causa 
imperiahsta. 

Creyeron  oportuna  Mr.  Guizot  y  Mr.  Mole  una  ley  que  dispusiera  serian 
juzgados  en  adelante  por  tribunales  militares  los  reos  militares  y  por  tribu- 
nales civiles  los  reos  civiles  aún  cuando  fueran  autores  de  un  mismo  delito. 
Promovióse  un  gran  debate  en  el  que  Mr.  Dupin  se  declaró  contrario  al  pro- 
yecto, que  fué  desechado  por  dos  votos  de  mayoría.  Además  de  esta  ley  lla- 
mada de  disyunción,  habíanse  presentado  proyectos  restableciendo  la  pena- 
lidad del  Código  de  1810  respecto  de  la  no  revelación  de  los  atentados  que  se 
fraguaran  contra  el  monarca  fijando  como  punto  para  la  deportación  la  isla 
Borbon,  constituyendo  con  bienes  raices  una  dotación  para  el  hijo  segundo 
del  rey,  el  duque  de  Nermours.  Eran  medidas  que  estaban  dentro  del  cri- 
terio que  habia  producido  la  ley  sobre  vendedores  de  periódicos,  sobre 
detención  de  armas  de  guerra,  sobre  asociaciones,  sobre  la  prensa,  y 
sin  embargo  ahora  eran  rechazadas  por  la  opinión,  y  ante  la  resistencia  de 
las  Cámaras  no  llegaron  á  discutirse.  Es  que  opinión  y  Cámaras  se  habían 
fatigado  ó  creían  ya  inoportuna  la  política  de  combate.  Los  peligros  se 
habían  alejado  bastante  para  que  no  opinaran  lo  mismo  sobre  la  bandera 
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de  resistencia  sus  antiguos  amigos  en  el  Parlamento  y  en  el  país;  rena- 
ciendo la  seguridad,  verdaderamente  imposibles  los  levantamientos  ante- 
riores, el  país  no  quería  oir  palabras  de  guerra.  Mr.  Guizot  se  negaba  á 
abandonar  la  política  de  resistencia:  tenia  razón  en  no  modificar  su  pro- 
grama, porque  son  pocas  las  veces  en  que  desde  el  poder  le  es  dado,  con- 
servando autoridad  moral  un  ministro,  iniciar  una  política  contraria  á  la 
que  motivó  su  elevación;  pero  se  equivocaba  al  insistir  en  practicarla  contra 
el  sentimiento  evidente,  aún  cuando  fuera  infundado,  y  no  lo  era,  de  la 
opinión.  En  tales  casos  dejar  el  poder  es  lo  que  prescribe  la  lógica. 
Mr.  Mole,  por  el  contrario,  quería  la  política  de  conciliación;  él  á  su  vez 
acertaba  al  decir  que  no  se  podía  violentar  á  las  Cámaras  pidiendo  se  pro- 
longase un  sistema  sin  asentimiento  en  los  mismos  que  lo  habían  aclamado 
antes;  pero  se  equivocaba  al  pensar  que  habiendo  subido  á  la  presidencia 
del  Consejo  unido  á  Mr.  Guizot,  podía  á  los  seis  meses  y  desde  el  gobierno 
rechazar  á  Mr.  Guizot  y  tender  la  mano  á  Mr.  Barrot.  Es  verdad  que  decía 
ha  de  tener  toda  política  espíritu  de  resistencia  y  espíritu  de  conciliación, 
anunciaba  que  si  él  no  quería  hacer  la  guerra  por  ser  la  guerra,  luchar  por 
sólo  el  placer  de  luchar,  haría  ver,  llegado  cualquier  peligro,  que  no  aban- 
donaba á  nadie  el  monopolio  de  la  energía;  per«  quedaba  siendo  demasiado 
marcada  y  rápida  en  él  la  evolución.  Incompatibles  además  los  caracteres 
de  ambos  jefes,  retiróse  con  sus  amigos  el  gran  doctrinario  cuando  debía 
haberse  retirado  también  el  conde  Mole. 

Con  nuevos  conservadores  reconstituyó  éste  su  gabinete  que  en  ade- 
lante se  llamó  del  15  de  Abril  (1857),  y  que  por  las  luchas  parlamentarias 
á  que  dio  lugar  más  tarde  adquirió  justa  celebridad.  Apoyáronlo  en 
un  principio  en  odio  á  los  doctrinarios,  Mr.  Dupín,  Mr.  Thiers  y  hasta 
Mr.  Barrot.  Tuvo  un  primer  período  felicísimo.  La  amnistía  amplísima 
que  otorgó,  el  matrimonio  del  heredero  inmediato  de  la  Corona  del  bri- 
llante y  popular  duque  de  Orleans,  el  sitio  y  toma  de  Constantina,  la  fuerte 
mayoría  parlamentaria  que  alcanzó,  todo  presagiaba  que  ese  período  se 
prolongaría  y  seria  de  bienandanza  general.  No  puede  alabarse  bastante  la 
amnistía;  á  los  siete  años  de  luchas  y  triunfos  de  las  instituciones  sobre  los 
tres  partidos  enemigos,  impotentes  además  de  vencidos,  fué  sagazmente 
elegido  el  momento  para  el  acto  que  en  todos  tiempos  y  en  todas  partes 
pone  fin  á  las  hondas  perturbaciones  civiles,  y  podía  decir  con  noble  sen- 
cillez el  gabinete:  «Vuestro  gobierno,  señor,  después  de  haber  luchado 
«más  y  castigado  menos  que  otro  alguno,  todo  lo  habrá  perdonado.»  No 
menos  oportuno  era  borrar  entonces  la  memoria  de  la  devastación  éimpie- 
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dad  revolucionarias  devolviendo  al  culto  católico  la  iglesia  célebre  de  Saint- 
Germain  l'Auxerrois,  brutalmente  profanada  en  1831  y  descubriendo  de 
nuevo  el  Crucifijo  en  el  santuario  de  la  justicia.  Cuidaba,  no  obstante,  el 
rey  de  recordar  su  significación  primitiva:  con  extrañeza,  en  verdad  jus- 
tificada, de  los  soberanos  y  de  la  diplomacia,  no  entregaba  al  colegio  mi- 
litar de  Saint  Cyr  una  bandera  tricolor  sin  recitar  en  su  arenga  una  estrofa 
de  la  Marsellesa.  Dias  eran  aquellos  en  que  su  popularidad  reverdecía:  pri- 
vado desde  el  atentado  de  Eieschi  de  las  revistas  de  la  milicia  nacional, 
que  á  él  tanto  agradaban,  ahora  pasaba  una  en  que  obtenía  aclamaciones 
unánimes  y  calorosas.  El  matrimonio  del  duque  de  Orleans  hizo  ver  se 
habia  constituido  una  verdadera  corte  por  la  dinastía  de  1830.  Apartada  de 
ella  la  mayoría  de  la  aristocracia,  la  rodeaban  ahora  los  Roban,  los  LaRo- 
chefaucould,  los  Coigny,  los  Choiseul,  los  Croy,  los  La  Tremoillo,  los 
Mortemart,  losMontesquieu,  los  Fezensac,  y  le  daban  así  consideración  ante 
la  Europa  monárquica;  pero  dominaba  siempre  el  carácter  propio  de  quien 
debia  la  Corona  á  una  elección  parlamentaria  y  á  un  esfuerzo  de  las  clases 
medias.  Por  entonces,  al  inaugurar  el  rey  Luis  Felipe  los  restaurados  pa- 
lacios de  Compiegne,  Fontainebleaux,  Versalles,  honor  eterno  de  su  reina, 
do,  Versalles  sobre  todo,  en  que  invirtió  25  millones  y  medio  de  francos 
de  su  lista  civil,  queriendo  él  mismo  abrir  y  enseñar  su  obra,  condujo  por 
los  salones  de  Luis  XIV  á  los  convidados,  pares,  diputados,  generales,  ad. 
ministradores,  académicos,  artistas,  industriales,  periodistas.  «Jamás, 
«dice  en  sus  Memorias  Mr.  Guizot,  he  visto  reunión  que  pusiera  á  un 
«tiempo  en  mayor  contacto  y  contraste  la  Francia  del  siglo  xvii  y  del 
«siglo  XIX,  dos  sociedades  en  verdad  una  hija  de  la  otra,  y  no  obstante 
«diversas  y  separadas  por  el  abismo  profundo  de  la  revolución...  Era  la 
«nueva  Francia,  la  Francia  mezclada,  burgués  y  democrática,  invadiendo 
»el  palacio  de  Luis  XIV,  invasión  no  menos  soberana  que  pacífica.  Los 
«conquistadores  estaban  algo  asombrados  de  su  conquista  y  bastante  poco 
«preparados  para  disfrutar  de  ella,  pero  resueltos  y  seguros  de  guardarla. 
«No  faltaban  representantes  de  la  antigua  sociedad  francesa,  herederos  de 
«grandes  nombres  y  de  recuerdos  brillantes,  circulaban  con  familiaridad 
»por  aquellas  estancias,  desplegaban,  sin  embargo,  más  desenfado  que 
«importancia  conservaban.  Un  pueblo  que  se  habia  hecho  grande  por  Sj 
•  mismo  y  para  sí  mismo,  y  que  intentaba  ser  libre,  dominaba  en  el  pala- 
»cio  del  gran  rey  y  reemplazaba  su  corle. «  Tenia  otra  significación  aquella 
fiesta:  el  rey  Luis  Felipe,  el  trono  de  JuUo,  era  el  único  poder  hacia  medio 
siglo,  y  lo  habia  de  ser  en  un  siglo  entero,  que  ostentase  la  historia  íntegra 
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déla  Francia,  que  mirase  de  frente  todas  sus  glorias,  que  no  estableciese 
soluciones  de  continuidad  en  la  sociedad  francesa.  La  Edad  Media  y  el  feu- 
dalismo, Enrique  IV  y  las  guerras  y  paz  religiosa,  Luis  XIV  y  la  monarquía 
absoluta,  Luis  XVI  y  la  monarquía  constitucional,  la  república  y  sus  triun- 
fos, el  imperio  y  sus  conquistas,  la  restauración  y  Argel,  lo  aceptaba  todo 
con  valor  y  lo  enseñaba  sin  envidia.  Era  un  gran  dia  en  los  anales  del  país, 
mayor  aún  en  los  anales  de  la  dinastía  de  Orleans,  el  dia  en  que  se  produ- 
cía esta  armonía  de  recuerdos  y  de  aspiraciones,  de  principios  y  de  fuerzas, 
tantas  veces  hasta  entonces  y  después  entregados  á  luchas  desgarradoras. 
Aun  cuando  no  tuviera  otro  alguno  que  aducir  en  su  defensa,  quedaría 
siendo  ilustre  el  trono  que  legaba  á  la  posteridad  tal  enseñanza,  y  en  las 
revueltas  que  constituyen  el  trabajo  de  cuatro  generaciones  y  en  el  exclu» 
sivísmo  implo  de  los  partidos  y  clases  contemporáneas,  sí,  es  grandeza  y 
es  virtud  separarse  de  odios  mortales  para  proclamar  la  unidad  histórica 
y  moral  de  un  pueblo  insigne. 

Pero  el  acontecimiento  mismo  que  motivaba  amnistía  y  fiestas  tan 
políticas,  si  de  pronto  pareció  feliz,  no  lo  era  por  completo.  La  aris- 
tocracia ar.te  todo  borbónica,  había  logrado  atraer  á  sus  miras  y  anti- 
patías á  todas  las  aristocracias  europeas,  á  excepción  de  la  inglesa  y  de 
la  española,  liabia  formado  con  sus  sarcasmos  y  sus  chanzas  una  opi- 
nión muy  desfavorable  á  los  hijos  de  Luis  Felipe  en  todas  las  cortes. 
Con  la  conciencia  que  el  rey  y  los  príncipes  tenían  de  su  superioridad  ver- 
dadera, no  quisieron  capitular.  Dispuso  el  rey  que  los  duques  de  Orleans 
y  de  Nemours  recorrieran  la  Europa,  y  así  lo  hicieron  con  el  éxito  perso- 
nal debido  á  sus  brillantes  dotes.  Mas  el  viaje  no  se  ciñó  á  esto.  Todos 
sabían  que  tenia  además  otro  objeto:  los  legitimistas,  viendo  en  edad  de 
casarse  al  heredero  de  la  corona,  habían  establecido  en  los  palacios  sobe- 
ranos el  bloqueo  matrimonial:  el  duque  de  Orleans  no  había  de  encontrar 
princesa  con  quien  compartir  el  trono  de  Francia.  Ser  personalmente  co- 
nocido por  las  familias  reales  y  los  hombres  de  Estado  de  Europa,  era  un 
gran  paso,  porque  lo  reunía  todo,  instrucción,  talento,  valor,  elegancia, 
figura;  pero  no  debió  solicitar:  perdía  solicitando  lo  que  ganaba  con  sólo  dar- 
se á  conocer  sin  solicitar  y  hasta  manifestándose  algo  altivo.  Así  había  visto 
huir  delante  de  él  en  Suiza  á  una  princesa  de  Wurtemberg  que  no  quería 
ser  soberana  de  una  gran  nación  enlazándose  con  un  Orleans;  había  visto  en 
Austria  contenidos  por  la  severidad  de  la  corte  los  deseos  que  el  archidu- 
que Carlos,  adversario  ilustre  de  Napoleón  I  en  tantas  campañas,  tenia  de 
otorgarle  la  mano  de  su  hija.  Sin  duda  alguna  venia  al  fin  á  unirse  á  los 
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destinos  de  la  segunda  rama  de  los  Borbones  una  de  las  princesas  más 
distinguidas  de  la  Europa  entera  por  su  talento,  su  instrucción,  sus  virtu- 
des; pero  la  futura  reina  de  Francia  salia  de  una  casa  gran  ducal,  la  que 
debia  simbolizar  la  Francia  era  protestante.  Ciertamente  no  he  de  ser  de 
los  que  creen  que  quien  ha  de  ocupar  encumbradísimo  solio  debe  desdeñar 
todo  origen  real  en  su  compañera,  todo  vinculo  con  c?sas  soberanas;  por 
el  contrario,  siempre  ha  de  parecer  un  mal  que  no  logre  sea  ella  su  igual  y 
haya  de  quedar  aislado  en  presencia  de  familias  unidas  entre  sí  y  que  ex- 
tienden sus  relaciones  de  uno  á  otro  trono.  Pero  de  no  ser  su  igual,  de  no 
estar  á  su  altura,  para  sacarla  de  casa  secundaria,  para  que  la  soberana  no 
tuviera  con  el  pueblo  á  que  se  unia  comunidad  de  fé,  valia  más  esperar  á 
que  más  conocida  en  sus  príncipes  y  en  su  firmeza  la  dinastía  de  Orleans, 
las  cortes  extranjeras  le  hicieran  más  justicia  y  le  fueran  menos  hostiles. 
Con  haber  dejado  trascurrir  algún  tiempo  más  los  hermanos  del  hijo  pri- 
mogénito, contrajeron  matrimonios  más  inmediatamenle  regios.  Cuánta 
mayor  audacia  y  acierto  tuvo  quien,  muerto  el  duque  de  Orleans  en  medio 
de  un  camino,  muerto  el  rey  Luis  Felipe  en  el  destierro,  expalriada  toda 
esta  real  familia,  ocupó  el  restaurado  trono  imperial.  Ya  que  no  esperó  á 
que  la  entrada  de  su  ejército  en  Sebastopol  le  hiciera  á  él  entrar  en  la 
familia  délos  monarcas,  á  que  su  posición  fuese  prepotente  en  Europa, 
conocedor  de  las  cortes  extranjeras  y  más  del  pueblo  que  regia,  al  no  pro- 
seguir sus  intentos  de  enlace  con  princesa  de  poderosa  casa,  al  resolverse 
á  elevar  al  solio  una  ilustre  y  brillante  dama  déla  aristocracia  española, 
en  un  discurso  verdaderamente  inspirado  dijo  el  tercero  de  los  Napoleones: 
«El  enlace  que  contraigo  no  está  conforme  con  las  tradiciones  de  la  anti- 
»gua  política,  y  esta  es  su  ventaja.  La  Francia,  por  sus  revoluciones  suce- 
r/sivas  se  ha  separado  bruscamente  del  resto  de  Europa:  todo  gobierno 
«sensato  debe  tratar  de  hacerla  entrar  de  nuevo  en  el  concierto  de  las  vie- 
»jas  monarquías;  pero  este  resultado  lo  alcanzarán  más  seguramente  una 
«política  recta  y  franca,  la  lealtad  de  las  transacciones,  que  alianzas  regias 
«creando  seguridades  falsas  y  sustituyendo  el  interés  de  las  familias  al  in- 
«terés  nacional.,.  Bajo  el  último  reinado  ¿no  sufrió  el  amor  propio  del  país 
»al  solicitar  el  heredero  de  la  Corona  infructuosamente  durante  varios  años 
»el  enlace  con  casa  soberana  y  obteniendo  al  fin  una  princesa  sin  duda 
«cumplida,  pero  de  rango  secundario  y  de  otra  religión?...  Cuando  á  la  faz 
»de  la  vieja  Europa  se  llega  por  la  fuerza  de  un  principio  nuevo  á  la  altura 
wde  las  antiguas  dinastías,  no  es  envejeciendo  su  blasón  y  tratando  de  in- 
«troducirseá  toda  costa  en  la  familia  de  los  reyes  como  se  logra  ser  acep- 
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»tado,  es  recordando  su  origen,  conservando  su  carácter  propio  y  tomando 
«francamente  y  cara  á  cara  con  la  Europa  la  posición  de  advenedizo,  titulo 
«glorioso  cuando  se  adviene  por  el  sufragio  libre  de  un  gran  pueblo.  Así 
»obligado  á  separarse  de  los  precedente?,  mi  matrimonio  es  sólo  asunto 
«privado...  La  persona  que  he  elegido...  dotada  de  todas  las  cualidades  del 
«alma,  será  el  ornamento  del  trono  y  en  el  dia  del  peligro  su  valeroso 
«apoyo;  católica  y  piadosa,  dirigirá  al  cielo  las  mismas  plegarias  que  yo 
«para  la  dicha  de  la  Francia;  graciosa  y  buena,  hará  revivir  en  la  misma 
«posición  las  virtudes  de  la  emperatriz  Josefina.  Señores,  vengo  á  decir 
«desde  aqui  á  la  Francia:  He  preferido  una  mujer  que  amo  y  respeto  á  una 
«mujer  desconocida,  cuya  unión  hubiera  tenido  ventajas  mezcladas  con 
«sacrificios.  Sin  desdeñar  á  nadie,  cedo  á  mi  inclinación,  pero  después  de 
«haber  consultado  mi  razón  y  mis  convicciones.  En  fin,  sobreponiendo  la 
«independencia,  las  cualidades  del  corazón  á  las  preocupaciones  dinásticas 
«y  á  los  cálculos  de  la  ambición,  no  seré  menos  fuerte,  porque  seré  más 
«libre.  Pronto  al  ir  á  Nuestra  Señora  de  París,  presentaré  la  emperatriz  al 
«pueblo  y  al  ejército;  la  confianza  que  tienen  en  mí  asegura  su  simpatía  á 
«la  que  he  elegido,  y  vosotros,  señores,  conociéndola,  os  convencereis  de 
«que  una  vez  más  he  sido  inspirado  por  la  Providencia.»  En  la  desgracia 
está  la  señora  augusta  que  fué  compañera  del  último  César  francés,  y  si 
tuvo  en  su  propio  palacio  de  las  Tullerias  á  los  soberanos  todos  de  Europa 
durante  sus  largas  y  brillantes  prosperidades,  como  no  pudo  tenerlos  el  rey 
Luis  Fehpe,  hoy  mismo  y  en  suelo  extranjero  la  rodean  consideraciones 
monárquicas  en  nada  menores,  antes  bien,  quizás  superiores  á  las  que  ob- 
tuvo en  igual  caso,  no  ya  la  viuda  del  duque  de  Orleans,  pero  la  propia  y 
tan  venerable  reina  María  Amalia.  En  lo  que  más  aún  se  equivocaban  Luis 
Felipe  y  los  hombres  de  Julio,  era  en  lo  relativo  á  la  significación  que  die- 
ra la  Francia  al  hecho  de  ser  protestante  la  joven  princesa.  Creían  seria  á 
los  ojos  del  país  una  consagración  solemnísima  y  como  no  la  había  habido 
de  la  libertad  religiosa.  No,  la  libertad  religiosa  con  el  rey  Luis  Felipe  en 
el  trono,  con  las  instituciones  y  la  generación  politica  de  Julio,  á  nadie  pa- 
recía que  peligraba,  no  necesitaba  garantía  semejante  respecto  de  los  pro- 
testantes, como  la  libertad  filosófica  no  podia  dar  dudas  á  los  racionalis- 
tas. Y  por  el  contrario,  aún  á  los  ojos  de  católicos  muy  tibios,  de  hombres 
verdaderamente  despreocupados  y  serenos,  era  impolítico  alterar  el  carác- 
ter del  trono  de  Francia,  era  un  hecho  excesivo  personificar  la  institución 
que  más  simboliza  un  pueblo  en  persona  de  fe  distinta  de  la  profesada  por  la 
inmensa  mayoría  del  país.  Desde  la  coronación  de  Carlos  X  en  la  catedral 
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de  Rheims,  resucitando  en  sus  últimos  detalles  las  ceremonias  de  la  Edad 
Media  hasta  la  elevación  al  solio  de  princesa  luterana,  el  espacio  recorrido 
era  tal,  que  espíritus  mesurados  y  profundos  podian  pensar  se  creerian  le- 
gítimamente heridas  en  sus  sentimientos  masas  extensas,  y,  dadas  las  va- 
riadas fuerzas  que  constituyen  al  presente  un  Estado,  perdería  la  Francia 
en  el  mundo,  perdiendo  su  representación  suprema  la  más  delicada  qui- 
zas todavía  de  las  afinidades  que  siquiera  ostensiblemente  han  de  tener  un 
trono  y  una  nación.  Enfrente  de  la  reina  de  Inglaterra  y  del  Czar  de  Rusia, 
jefes  espirituales  de  sus  pueblos,  del  rey  de  Prusia  y  del  emperador  de 
Austria,  defensores  celosos  de  la  fé  de  sus  respectivos  subditos,  era  para 
una  dinastía  mal  asentada  causa  de  debilidad,  por  tenues  que  se  supusiesen 
los  sentimientos  religiosos  en  Francia,  que  la  esposa  del  inmediato  rey,  la 
madre  de  otro  ulterior  rey,  contradijera  radical  y  solemnemente  las  creen- 
cias generales  de  la  nación.  Esto  podia  pasar  durante  un  solo  reinado  en  la 
Bélgica  neutralizada,  alejada  délos  tremendos  conflictos  de  las  cinco  gran- 
des potencias  europeas;   no  debía  existir  en  la  perturbada  y  envidiada 
Francia,  en  la  primera  de  las  naciones  latinas  y  católicas.  Pero  tal  cual  se 
presentaba  á  primera  vista,  tal  como  se  veía  rodeado,  el  matrimonio  del 
duque  de  Orleans  era  un  suceso  roínísterialmente  venturoso.  Una  ventura 
más  lograba  el  gabinete  del  15  de  Abril.  Venia  reinando  respecto  de  la 
Argelia  una  general  impresión  de  tristeza  desde  el  desastre  de  la  expedición  á 
Constantina,  y  había  causado  dolorosa  extrañeza  el  tratado  que,  después  de 
haberle    batido  brillantemente  en  el  Síckak,  había  firmado  con  Ab-el- 
Kader  el  general  Bugeaud,  comandante  general  de  Oran,  encaprichado 
ahora  de  su  romántico  enemigo,  y  voluntarioso  hasta  apartarse  de  las  ins- 
trucciones del  gobernador  general  y  del  gobierno  mismo.  Ahora,  después 
de  otras  penalidades,  muerto  el  general  en  jefe,  conde  de  Danremont,  ad- 
quiriendo gloria  personal  el  duque  de  Nemours,   admirable  el   ejército,. 
Constantina  caía  bajo  el  poder  de  la  Francia.  Desde  la  toma  de  Argel  y  de 
Amberes,  era  el  más  señalado  triunfo.  Un  nuevo  imperio  podia  levantarse 
en  la  Argelia . 

Juzgó  el  gabinete  que  eran  momentos  propicios  para  disolver  la  Cáma- 
ra de  los  diputados.  Era  posible  resultase  difícil  practicar  la  política  de 
conciliación  con  la  Cámara  que  había  practicado  la  política  de  resistencia; 
pero  si  habia  tenido  mayoría  el  conde  Mole  antes  de  afirmarse  y  exten- 
derse su  fortuna,  si  era  injustificado  temer  que  la  perdiese  cuando  el  éxito 
le  sonreía  más  y  más,  debía  inspirar  semejante  recelo  la  sola  consideración 
de  que  la  mayoría  no  era  una  mayoría   propia  y  segura,   ó  lo  que  es  lo 
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mismo,  una  preocupación  en  cierto  modo  personal.  Esperaba  obtener 
Mr.  Mole  en  otra  Cámara  mayoría  que  teniendo  tales  caracteres,  se  sobre- 
pusiera á  los  partidos.  Ni  él  ni  su  nueva  mayoría  los  dominaron  lo  bastante 
para  el  sistema  que  más  fuerza  requiere:  la  política  de  uno  ó  de  otro  par- 
tido puede  seguirse  sin  mucho  poder;  la  política  que  prescinde  de  los  par- 
tidos exige  una  cantidad  de  fuerza  superior  á  la  suma  de  fuerzas  de  los 
partidos.  La  Corona  podía  creer  coa  verdad  que  la  tenia,  mas  tal  esperan- 
za era  respecto  del  ministerio  una  ilusión,  y  al  desaparecer  ésta  con  los 
hechos  sucesivos,  se  extendió  hasta  la  Corona  el  mal  éxito  ministerial.  Las 
elecciones  sirvieron  al  gobierno  en  dos  sentidos:  los  doctrinarios  volvían  á 
la  Cámara  debilitados  y  Mr.  Barrot  se  negaba  á  confundir  más  tiempo  su 
programa  y  su  marcha  con  la  marcha  y  el  programa  de  Mr.  Laffitte  y 
Mr.  Dupont  de  l*Eure,  un  día  ministros  del  rey,  ahora  republicanos  decla- 
rados. Los  partidos  vencidos  en  las  urnas  tenían,  no  obstante,  número  con- 
siderable de  representantes,  el  ministerio  victorioso  contaba  en  su  mayoría 
personas  indecisas  y  poco  dispuestas  á  llevar  hasta  el  último  punto  la  de- 
fensa del  gabinete.  La  travesura  de  los  doctrinarios  pidiendo  en  una  en- 
mienda al  proyecto  de  mensaje  que  el  ministerio  continuase  en  España  in- 
variablemente la  política  seguida  hasta  entonces,  le  ponía  en  el  caso  de 
condenarse  ó  de  romper  con  Mr.  Thiers.  Era  esta  cuestión  la  primera, 
para  Mr.  Mole,  la  que  más  se  prestaba  á  crear  una  mayoría,  y  aceptó  la 
enmienda.  Se  resintió  Mr.  Thiers,  cuya  benevolencia  se  había  obtenido  al 
romper  con  Mr.  Guizol.  Entonces  el  conde  Mole,  viéndose  apoyado  por 
los  doctrinario?,  y  tan  susceptible  respecto  de  ellos  y  de  la  dominación  que 
sospechaba  querían  de  nuevo  imponerle,  como  respecto  de  Mr.  Thiers, 
aprovechó  el  primer  motivo  para  dar  libre  expresión  á  su  mal  humor. 
«Hay  personas,  dijo,  que  aspiran  menos  al  poder  que  á  la  dominación, 
"dominación  arriba,  dominación  abajo.  Yivimos  sin  ellas,  sin  ellas  tene- 
smos éxito:  hé  aquí  lo  que  no  nos  perdonan.»  Y  Mr.  Guizot decía  á  su  vez: 
«En  lugar  de  fortalecerse,  el  poder  se  debilita;  en  lugar  de  elevarse,  baja; 
)>en  lugar  de  organizarse,  titubea  y  se  dispersa...  Es  que  se  extiende  el 
«espíritu  de  vacilación:  incertidumbré  en  las  ideas,  flojedad  en  las  volun- 
»tades,  esto  es  lo  que  cunde...  Hay  poca  acción  recíproca  entre  el  gobier- 
»no  y  las  Cámaras,  entre  el  gobierno  y  sus  agentes.  Urge  tener  una  políti- 
»ca  firme,  clara,  consecuente,  organizada.»  Luego  á  un  tiempo  centro 
izquierdo  de  Mr.  Thiers  y  centro  derecho  de  Mr.  Guizot  acusaban  al  gabi- 
nete por  su  política  incolora  y  dudosa;  y  por  último,  en  la  Cámara  de  los 
Pares  Bregue,  Cousin  y  YíHemain  expresaban  desconfianzas  dolorosas. 
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Comenzaba  á  revelarse  el  defecto  verdadero  del  gabinete:  no  tenia  por  sí 
propio,  por  sus  personas  y  su  bandera  fuerza  parlamentaria.  Se  revelaba 
en  materia  poco  política,  pero  muy  grave,  su  falta  de  autoridad  en  las  Cá- 
maras mientras  madurase  contra  él  una  coalición  de  todos  los  partidos. 
Habia  querido  unir  á  tanta  bienandanza  ministerial  Mr.  Mole,  el  voló  de 
una  ley  por  decirlo  así  orgánica  sobre  ferro-carriles:  era  preciso,  á  su  jui- 
cio, determinar  las  principales  vias  que  debían  establecerse.  Creyó  que  fá- 
cilmente aceptarían  las  Cámaras  un  gran  principio:  el  Estado  debía  cons- 
truir, explotar,  ser  propietario  exclusivo  de  las  vías  férreas.  Visto  lo  que 
habían  de  ser  los  caminos  de  hierro,  la  necesidad  de  su  subordinación  á 
consideraciones  militares,  podía  tener  razón  el  ministerio,  pero  el  principio 
de  la  libre  competencia,  de  la  libertad  de  la  industria,  del  trabajo  privado 
y  la  consideración  de  la  lentitud  que  iba  envuelta  en  el  establecimiento 
de  una  inmensa  red  de  caminos  de  hierro  por  los  recursos  ordinarios 
del  presupuesto  ó  del  aumento  que  tendría  la  deuda  pública  si  se  ape- 
laba á  empréstitos,  aun  cuando  en  este  caso  fueran  justificadísimos,  ha- 
llaban partidarios  sinceros,  profundos,  elocuentes.  Una  mayoría  inmensa 
desechó  el  proyecto  del  gabinete.  Votáronse  algunas  líneas  parciales,  y 
después  de  fijarse  por  otra  ley  el  estado  mayor  general  del  ejército, 
abordóse  una  ley  orgánica  importante  que  venia  descuidada  desde  1850. 
Ya  se  habia  establecido  el  cuerpo  electoral  municipal  y  el  cuerpo  electo- 
ral provincial,  y  en  la  última  legislatura  se  votó  la  organización  y. atri- 
buciones de  los  consejos  municipales;  faltaba  decretar  las  atribuciones  de 
los  consejos  generales,  en  España  llamados  diputaciones  provinciales:  una 
ley  las  fijó  y  la  descentralización  por  ella  establecida  era  notable  compara- 
da con  el  estado  de  cosas  de  la  Restauración,  reducida  según  las  ideas  que 
más  tarde  cundieron. 

Cerróse  la  primera  legislatura  del  nuevo  Parlamento.  Durante  el 
intervalo  hasta  la  segunda,  el  ministerio  tomó  resoluciones  graves; 
se  unió  al  resto  de  Europa  para  hacer  firmar  á  la  Bélgica  su  tratado  de- 
finitivo con  el  rey  de  Holanda,  decidió  evacuar  Ancona,  amenazaba  á 
Suiza  con  la  guerra  si  no  era  expulsado  el  príncipe  Luis  Napoleón,  y  en 
América  hacía  que  una  escuadra  para  imponer  al  dictador  Rosas  se  apode- 
rase de  la  isla  de  Martin  García,  y  que  otra  escuadra,  para  reprimir  las 
exacciones  de  que  en  Méjico  eran  víctimas  los  franceses  allí  residentes, 
destruyese  el  fuerte  de  San  Juan  de  UUoa  y  practicara  un  desembarco  en 
Vera  Cruz.  Las  censuras  que  se  atrajo  en  los  primeros  casos  no  fueron  jus- 
tas. Bélgica  no  había  de  alcanzar  su  envidiable  reputación  de  pueblo  me- 
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surado  y  poseído  de  espíritu  práctico  hasta  que  se  consolídase  su  existen- 
cía  nacional;  mientras  no  lirmó  sus  paces  con  su  antiguo  soberano,  se  dejó 
inspirar  por  miras  excesivas.  Ahora  su  pretensión  era  obtener  el  Luxem- 
burgo,  que  si  bien  bajo  la  soberanía  gran  ducal  del  monarca  holandés, 
formaba  parte  de  la  Confederación  Germánica,  y  que  desde  la  sublevación 
de  1830  detenia  la  Bélgica  porque  el  rey  de  Holanda  no  había  aceptado  el 
tratado  de  los  veinticuatro  artículos.  Al  aceptar  ahora  este  tratado  Guiller- 
mo I,  era  correlativa  la  devolución  del  Luxemburgo.  Las  grandes  poten- 
cías  querían  una  pronta  conformidad  de  la  Bélgica  para  contener  los  mo- 
vimientüs  peligrosos  del  ejército  prusiano,  pero  ella  se  resignaba  con  difi- 
cultad; las  pasiones  populares,  aunque  no  tanto  como  en  1851  y  1832, 
estaban  exacerbadas.  Al  fin  ajustó  la  paz  en  los  términos  indicados  por  las 
cinco  grandes  potencias.  Reprodujéronse  en  Francia  más  débiles  las  viejas 
censuras  de  que  se  consentía  el  sacrificio  de  la  nación  hermana.  Las  gran- 
des censuras,  las  censuras  no  sólo  de  las  oposiciones  constantes  sino  de 
hombres  como  el  duque  de  Broglie,  Guizot  y  Thiers,  recayeron  sobre  la 
evacuación  de  Ancona.  Versando  sobre  incidente  grave  de  un  problema 
que  agita  y  agitará  mucho  tiempo  el  mundo  entero,  quiero  reproducir  in- 
tegro el  resumen  que  del  argumento  principal  contra  la  medida  adoptada 
por  el  gobierno  ha  hecho  Mr.  Guizot,  herido  y  no  muerto  todavía  el  poder 
temporal  del  papado:  «El  Papa  reclamaba  la  evacuación,  el  Austria  se 
»comprometia  á  evacuar  al  mismo  tiempo  las  legaciones.  No  era  dudoso 
»el  derecho  de  gentes;  pero  los  acontecimientos  se  han  encargado  de  ma- 
»nífestar  de  cuánta  previsión  firme  y  perseverante  han  carecido  desde  en- 
«tonces  en  los  asuntos  italianos  los  grandes  gabinetes  europeos.  En  1831, 
»en  presencia  de  la  insurrección,  habían  aconsejado  y  obtenido  en  los  Es- 
«tados  romanos  reformas  insuficientes  según  las  pasiones  populares,  pero 
«que  hubieran  llegado  á  ser  saludables  si  no  hubieran  quedado  vanas.  Nada 
«rebaja  y  compromete  tanto  al  poder  como  ceder  sin  renunciar,  como 
«creerse  autorizado  á  no  cumplir  sus  promesas  en  cuanto  es  difícil  reali- 
«zarlas  y  posible  faltar  á  ellas.  Sostenida  en  el  fondo  por  la  corte  de  Viena, 
«la  corte  de  Roma  se  apresuró  á  acoger  todas  las  ocasiones  y  todas  las 
«razones  para  dejar  sin  efecto  las  reformas  que  había  decretado,  y  los  ga- 
«binetes  europeos  malévolos  ó  indiferentes  no  se  cuidaron  de  mantener- 
«las,  haciéndolas  serias  y  eficaces.  Después  de  todo  lo  que  ha  aconte- 
»cído  desde  aquella  época  y  en  presencia  délo  que  hoy  acontece  (1867), 
«persisto  en  pensar  que  la  cuestión  romana,  esto  es,  la  reforma  del  go- 
«bierno  interior  de  los  Estados  romanos,  podía  ser  resuelta  sin  la  expolia- 


MONARQUÍA  BE  1830.  463 

»cion  temporal  del  papado.  La  obra  era  difícil,  pero  ro  imposible,  y  era 
«entonces  como  hoy  obra  necesaria.  Se  engañan  singularmente  los  que  en 
«presencia  de  los  sucesos  á  que  asistimos  creen  que  la  cuestión  romana 
»está  próxima  á  ser  resuelta.  No  es  la  solución  que  se  acerca,  es  el  caos 
»que  comienza.  Nadie  podria  calcular  la  perturbación  que  introducirían, 
»no  quiero  decir  que  introducirán,  en  el  estado  social  y  moral  de  Europa 
»la  desorganización  de  la  Iglesia  católica  y  el  hundimiento  déla  base  sobre 
«que  descansa.  Para  honra  y  seguridad  del  mundo  cristiano,  es  preciso 
«que  el  gobierno  de  los  Estados  romanos  sea  reformado  sin  que  el  papado 
«sea  herido.  De  1831  á  1838,  una  acción  decidida  y  sostenida  de  los  gran- 
«des  gobiernos  europeos  sobre  la  corte  de  Roma  hubiera  alcanzado  este 
«doble  fin.  Coala  ocupación  de  Ancona,  golpe  de  mano  diplomático  y 
«militar  de  Mr.  Casimir  Perier,  la  Francia  podia  ponerse  á  la  cabeza  de 
«este  gran  trabajo,  podia  desde  aUí  pesar  á  un  tiempo  sobre  Roma  y  sobre 
«Viena,  entretener  y  contener  á  la  vez  las  esperanzas  de  las  poblaciones 
«romanas  y  traer  en  el  gobierno  de  los  Estados  romanos  una  reforma  pro - 
«funda  sin  alterar  la  Italia  ni  desnaturalizar  el  papado.  Abandonando  An- 
«cona  Mr.  Mole  hizo  perder  á  la  Francia  todo  medio  de  acción  y  toda 
«probabilidad  de  éxito;  la  corte  de  Roma  volvió  á  su  inercia  rutinaria,  el 
«Austria  recobró  en  Italia  su  preponderancia  inmoble,  y  la  cuestión roma- 
»na  quedó  sin  solución  y  más  y  más  preñada  de  dificultades  y  peligros.» 
La  caida  del  poder   temporal  motivó  que  la  república  francesa  en  1848, 
siendo  jefe  del  poder  ejecutivo  el  general  Cavaignac,  enviara  una  expedi- 
ción que  restituyera  al  Papa  su  soberanía  secular,  y  la  ocupación  de  Roma 
por  el  ejército  de  la  Francia  duró  no  ya  siete,  sino  veinte  años;  tas  más 
apremiantes  súplicas  de  la  Francia  imperial  y  preponderante  como  nunca, 
expulsada  el  Austria  del  territorio  italiano,  se  han  estrellado  de  nuevo  en 
la  inercia  de  la  corte  de  Roma;  hecho  que  tal  vez  destruye  la  suposición  de 
Mr.  Guizot  sobre  lo  que  podia  hacerse  de  1831  á  1838.  Observa  un  histo- 
riador que  entonces  se  negaba  al  Austria  el  derecho  de  intervenir  en  pro  de 
la  autoridad  pontificia  y  se  defendía  una  inmixtión  francesa  en  pro  de  la 
libertad.  Era  preciso  conservar  sin  extenderlo  el  motivo  que  habia  inspira- 
do la  ocupación  de  Ancona  y  que  se  habia  formulado  asi:  el  Austria  no  ha- 
bia de  ser  la  única  nación  que  tuviera  soldados  en  el  centro  de  IlaHa.  Con- 
venido entonces  que  el  dia  en  que  el  gabinete  de  Viena  retirase  sus  tropas, 
también  retiraría  las  suyas  el  gabinete  de  Paris,  ahora  que  el  Austria  des- 
pués de  dar  una  amnistía  en  sus  propios  dominios  italianos,  realizaba  en 
los  dominios  pontificios  la  evacuación  prevista,  era  ineludible  que  la  Fran- 
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cia  cumpliera  su  compromiso.  Rugiendo  ya  la  tremenda  cuestión  de  Orien- 
te, prevenidas  Rusia  é  Inglaterra  coutra  Francia,  hubiera  sido  temeridad 
provocar  una  ruptura  con  el  Austria  violando  además  un  pacto.  Es  verdad 
que  la  Francia  quedaba  en  Italia  mal  con  el  partid*  liberal  y  con  los  go- 
biernos existentes;  habia  dado  muchas  esperanzas  al  primero  y  resultaban 
frustradas,  habia  causado  muchas  alarmas  á  estos  y  no  le  agradecían  la 
evacuación.  En  la  península- italiana  recogía  de  su  intervención  el  mismo 
fruto  que  de  susemi-intervencion  en  nuestra  península. 

Las  cuestiones  con  Suiza  habían  estado  á  punto  de  producir  grave  con- 
flicto, pero  en  ellas  el  conde  Mole  tenia  á  su  favor  la  opinión  de  todos  los  ga- 
binetes del  continente.  Retoñaban  las  reclamaciones  sobre  la  permanencia  en 
la  república  helvética  de  los  conspiradores  y  señaladamente  del  príncipe  Luís 
Napoleón.  Enferma  de  gravedad  su  madre  la  reina  Hortensia,  había  él  acudi- 
do desde  los  Estados-Unidos  sin  anuencia  del  gobierno  francés;  pero  tanto 
como  á  cuidar  de  su  madre  se  consagraba  á  preparar  una  nueva  subleva- 
cion  en  Francia.  Habíase  hecho  capitán  de  artillería  del  cantón  de  Turgo- 
via.  Reclamaba  con  razón  el  conde  Mole  contra  la  tolerancia  de  aquel  foco 
de  conspiración.  Hoy  que  la  Francia  tolera  cerca  de  la  frontera  española  la 
residencia  de  una  princesa  cuyo  esposo  tiene  levantada  en  nuestra  patria 
una  bandera  de  guerra  civil,  cuya  mansión  es  el  foco  de  tantas  tramas, 
bueno  es  recordar  lo  que  la  misma  Francia  por  su  embajador  duque  de 
Montebello  declaraba  en  Berna:  «Queremos  saber  sí  la  Suiza  bajo  el  manto 
»de  la  hospitalidad  pretende  recoger  en  su  seno  y  fomentar  intrigas,  in- 
» tenciones  altamente  confesadas  y  que  tienen  por  objeto  perturbar  el  repo- 
»so  de  un  Estado  vecino.  Declarad  que  la  Francia  fuerte  con  su  derecho  y 
«con  la  justicia  de  su  reclamación,  usará  de  todos  los  medios  de  que  dis- 
i>pone  para  obtener  de  la  Suiza  la  satisfacción  á  que  ninguna  consideración 
»le  hará  renunciar.»  Y  el  heredero  de  Napoleón  tenía  que  marcharse  de 
Suiza.  No  era  tan  apoyado  en  su  propio  país  por  estas  reclamaciones  el 
conde  Mole  como  por  lo  que  acontecía  en  A.méríca.  Los  combates  de  las 
escuadras  halagaban  el  amor  propio  nacional  y  hasta  dirigían  la  opinión 
en  el  sentido  de  crear  una  gran  marina.  Tomó  parte  muy  activa  en  las 
operaciones,  grangeándose  universales  aplausos  otro  hijo  del  rey,  el  princi- 
pe de  Joínvílle.  Así,  la  dinastía  debilitada  con  las  frecuentes  peticiones  de 
,  dotación  que  recelos  paternales  sobre  el  porvenir  inspiraban  al  rey,  se  ro- 
bustecía por  otra  parte  peleando  sus  principes  en  tierra  y  en  mar,  siendo 
sus  princesas  esclarecidísimas  ó  por  su  piedad,  ó  por  su  talento,  ó  por  sus 
obras  de  arte  que  podían  enseñarse  con  orgullo  en  los  museos  nacionales. 
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Era  entonces  la  niás  simpática  de  las  hijas  del  rey  la  princesa  María,  artis- 
ta distinguida  y  alma  elevada.  Casóse  en  aquellos  dias  con  uno  de  los  prín- 
cipes de  la  real  casa  de  Wurtemberg,  á  pesar  de  la  oposición  que  dentro 
de  ésta  hizo  el  emperador  Nicolás  I,  y  falleció  al  poco  tiempo.  Su  muerte 
misma  sirvió  al  trono  de  su  padre.  Los  hombres  que  permanecían  á  dis- 
tancia del  trono,  ya  porque  habiéndolo  querido  sinceramente  constitucio- 
nal sentían  no  fuese  tradicional,  ya  porque  habiéndolo  querido  hereditario 
lo  veían  poco  democrático,  el  ilustre  Royer  Collard  como  el  tribuno  Mau- 
guin,  acudieron  á  presentar  al  rey  el  homenaje  de  su  respetuoso  senti- 
miento. Y  por  otra  parte,  el  heredero  inmediato  de  la  Corona  tenia  en 
aquellos  dias  un  hijo,  saludado  al  nacer  conde  de  París,  y  la  mayoría  de  la 
Francia,  olvidando  como  el  rey  la  suerte'del  hijo  de  Napoleón  I  y  del  nieto 
de  Carlos  X,  viendo  dos  sucesores  directos  del  monarca  reinante,  creyó 
en  la  fijeza  de  la  dinastía.  No  era  esta  la  última  apariencia  seductora  que 
sobre  el  porvenir  de  su  trono  daba  el  destino  á  Luis  Felipe;  lo  que  había 
constituido  la  fuerza  ante  la  Europa  de  la  obra  de  1830,  la  idea  funda- 
mental de  la  política  exterior  del  rey,  la  alianza  inglesa  recibía  una  consa- 
gración que  llegó  á  ser  un  acontecimiento  europeo.  En  la  coronación  de  la 
reina  Victoria  al  presentarse  el  embajador  extraordinario  del  rey  Luís  Fe- 
lipe, el  adversario  ilustre  del  duque  de  Wellíngton,  el  general  que  había 
dirigido  una  retirada  de  siete  meses  desde  San  Marcial  hasta  Tolosa  de 
Francia,  el  duque  de  Dalmacia,  millones  de  ingleses  le  hicieron  una  de 
esas  ovaciones  colosales  que  sólo  Inglaterra  sabe  hacer.  Era  el  primer  he- 
cho de  semejante  índole  en  la  bistoría  de  ambos  pueblos.  La  Europa  com- 
prendió á  qué  altura  estaba  Francia. 

Pero  los  hombres  más  adheridos  á  la  monarquía  de  1830,  sus  hombres 
más  ilustres,  en  aquel  momento  mismo,  y  ocultándoseles  el  término  de  la 
senda  en  que  entraban  á  pesar  do  poseer  talentos  agudísimos  ó  trascen- 
dentales, minaron  el  cimiento  de  todas  las  instituciones  existentes.  Al  error 
cometido  por  el  rey,  á  la  falta  de  valor  que  él  tuvo  de  no  encomendar  á 
la  izquierda  dinástica,  separada  formalmente  de  la  izquierda  republicana, 
la  organización  de  un  gabinete  cuando  se  dividió  y  subdividió  el  antiguo  y 
glorioso  partido  conservador,  al  esceso  de  su  indiferencia  respecto  de  la 
posición  eminente  que  en  el  Parlamento  había  de  tener  quien  presidiera  ó 
dirigiera  el  Consejo  de  ministros  y  defendiera  ante  las  Cámaras  la  política' 
del  gobierno,  correspondió  otro  mucho  mayor  error  de  adalides  insignes 
del  partido  conservador.  En  presencia  de  un  ministerio  que  tenía  evidente- 
mente por  principal  razón  de  existencia  la  confianza  y  predilección  del 
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rey,  como  si  la  coníianza  de  la  Corona,  ante  las  divisiones  parlamentarias 
en  ningún   momento  y  en  ningún   gradjO  debiera  dar  origen  y  dura- 
ción á  un  gabinete,  como  si  consumada  la  revolución  de  Julio  no  viniera 
siendo  la  Corona  el  poder  más  combatido  y  más  débil,  como  si  le  sobrase 
independencia  y  vida,  los  hombres  que  más  hablan  luchado  en  pro  de  la 
Corona  constitucional  de  Luis  Felipe  se  unieron,  al  verse  dos  años  fuera 
del  poder,  no  sólo  á  sus  adversarios  dentro  de  la  legalidad,  los  progresistas, 
sino  á  los  legitimistas  y  á  los  republicanos  bajo  un  lema  que  era  verda- 
dera ensena  de  guerra  contra  el  Trono.  Al  abrirse  la  segunda  legislatura 
de  la  Cámara  elegida,  siendo  ya  presidente  del  Consejo  el  conde  Mole, 
estaba  consumado  el  concierto  de  los  partidos  que   al  acabar  la  primera 
legislatura  habían  comenzado  á  no  ser  ya  tolerantes  con    el  gabinete. 
Ojiándose  unos  á  otros  esos  partidos,  hubiera  podido  prolongar  el  minis- 
terio su  anterior  situación  parlamentaria,  poco  levantada,  mas  de  seguridad 
relativa;  un  año  de  existencia  feliz  fuera  de  las  Cámaras,  otro  año  comen- 
zado bajo  auspicios  igualmente  buenos,  le  hablan  dado  un  sentimiento  de 
fuerza  que  si  se  avenia  con  la  altivez  personal  oculta  por  las  maneras  es- 
quisitamente  atentas  del  conde  Mole,  no  correspondía  á  sus  verdaderas 
relaciones  con  el  poder  legislativo.  Fueron  los  iniciadores  de  la  harto  céle- 
bre coalición  dos  amigos  íntimos  de  Mr.  Guizot  hasta  entonces  y  desde  en- 
tonces amigos  no  menos  íntimos  de  su  rival  Mr.  Thiers.  Dieron  una 
fórmula  común-  de  combate  Mr.  de  Remusat  y  Mr.  Duvergier  de  Hauranne. 
«Un  gabinete  que  no  impone  á  la  Corona  apoyado  en  su  poder  en  las 
«Cámaras,  que  no  tiene  más  título  al  apoyo  de  las  Cámaras  que  la  confianza 
»de  la  Corona,  es  solo  instrumento  dócil  de  la  voluntad  real,  y  el  país 
«buscará  la  responsabilidad  de  hecho  más  arriba  que  el  gabinete.»  Luego 
se  exclamaba:  «El  ministerio  es  trasparente,  es  insuficiente  es  anti-parla- 
5) mentarlo,  es  personal,  deja  descubierta  la  corona.»  Y  por  último,  de  ese 
ministerio  anti- parlamentario,  trasparente,  personal,  sin  voluntad  propia, 
se  añadía  que  en  Europa  y  América,  cobarde  y  sin  honor  sacrificaba  el 
nombre  y  el  interés  de  la  Francia.  ¿Cabia  ataque  más  directo,  más  traspa- 
rente, más  personal  conlra  el  rey?  Desde  que,  muerto  Casimiro  Perier,  el 
rey  había  declarado  á  los  tres  diputados  en  la  conferencia  célebre  de  Junio 
de  1832,  al  estruendo  del  cañón  que  ahogaba  los  últimos  esfuerzos  de  una 
insurrección  poderosa,  que  de  él  y  no  de  aquel  enérgico  ministro  era  el 
sistema  seguido,  que  él  lo  iba  á  seguir  ahora  con  otros  hombres,  y  para 
ello  dio  el  poder  á  Thiers  y  Guizot,  lo  oposición  dinástica  con  algunos  mi- 
ramientos, las  oposiciones  radicales,  ilegales,  con  saña  y  con  invectivas. 
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no  venían  diciendo  otra  cosa:  la  Corona  gobernaba.  ¡Y  ahora  Thiers  y 
Guizot  hablaban  del  gobierno  de  la  Corona!  No  era  tan  gran  mal  (aunque 
lo  era  notable)  que  ellos  así  perdieran  autoridad;  la  quitaban  á  la  dinastía 
para  darla  á  los  Borbones  y  á  la  república,  en  una  ú  otra  forma  á  una 
nueva  revolución. 

Paráfrasis  desdichada  del  último  y  celebérrimo  mensaje  enviado  á 
Carlos  X  era  el  que  ahora  querían  hacer  votar.  «Señor:  sólo  la  unión 
»ínlíma  de  los  poderes  contenidos  en  sus  límites  puede  fundar  la  se- 
»guridad  del  país  y  la  fuerza  de  vuestro  gobierno.  Una  administración 
"firme  y  hábil,  apoyada  en  sentimientos  generosos,  haciendo  respetar 
»en  el  exterior  la  dignidad  de  vuestro  trono  y  escudándolo  en  el  inte - 
»rior  con  su  responsabilidad  ,  es  la  prenda  más  segura  para  el  concur- 
»so  que  con  tanto  ahinco  deseamos  daros.»  Es  verdad  que  Mr.  Duver- 
gier  de  Hauranne  acusaba  al  ministro  de  traer  la  Corona  al  debate,  que 
Mr.  Duíaure,  entonces  monárquico,  se  quejaba  ásu  vez  de  que  los  minis- 
teriales  hablaran  del  honor  de  la  Corona,  que  Mr.  Guizot  pretendía  era 
servirla  pedir  un  ministerio  que  la  escudara;  pero  además  de  ser  todo  ello 
un  ardid  que  á  nadie  engañaba,  revelábanse  sobradamente  los  pocos  mira- 
mientos que  para  con  ella  se  tenían  cuando  llegaba  á  lastimarla  Mr.  Guizot. 
al  echar  en  rostro  al  hombre  que  poco  antes  le  presidia  en  el  Consejo 
aquella  por  estos  debates  nuevamente  famosa  expresión  de  Tácito:  Omnia 
serviliter  pro  ííommaíiowe;  expresión  que  en  otra  coalición  reprodujo  un 
ilustre  conservador  español,  no  tan  injustamente  respecto  de  otra  Corona, 
más  injustamente  respecto  del  hombre  que  había  sido  también  su  presi- 
dente á  quien  acababa  de  secundar  desde  un  gran  puesto,  y  cuyo  poder, 
sin  duda  imperfecto,  recuerda  hoy  nuestra  patria  empobrecida  y  desgar- 
rada como  paréntesis  brillante  en  las  desdichas  de  un  siglo  entero.  No  sólo 
tenia  razón  el  conde  Mole  al  contestar  al  eminente  y  ahora  mal  inspirado 
doctrinario  que  la  frase  citada  no  la  había  aplicado  Tácito  á  los  cortesanos 
sino  á  los  ambiciosos  (la  historia  íntima  del  Parlamento  cuenta  que  tan  ace- 
rado dardofué  suministrado  por  Mr.  Saint-Marc  Girardin,  versado  como  po- 
cos en  el  conocimiento  de  la  literatura  latina),  y  que  declarar  insuficiente  la 
responsabihdad  del  gabinete,  era  hacer  responsable  á  la  Corona  que  lo  con- 
servaba; sino  que  descubría  con  lógica  implacable  el  carácter  del  mensaje 
propuesto,  el  orador  republicano  Garnier  Pagés  cuando  decia  prevaliéndose 
á  un  tiempo  del  discurso  de  Mr.  Guizot  y  del  discurso  de  Mr.  Mole:  «El  len- 
«guaje  del  proyecto  es  el  que  siempre  he  tenido  yo.  Gozo  al  ver  que  atacan 
»la  política  actual  los  mismos  que  la  practicaron.  Gozo  cuando  debajo  de  fra- 
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»ses  de  actuales  ministros  se  ve  claro  que  los  hombres  que  desde  hace  siete 
»años  han  servido  á  la  Corona  eran  ambiciosos.»  Así  podia  resumir  de  esta 
manera  aquella  polémica  Mr.  de  Lamartine,  único  orador  (y  entonces  toda- 
vía no  era  de  los  primeros  de  la  Cámara)  que  sostuviese  al  gabinete:  «Cuan- , 
»do  vo.«olros  manifestáis  al  jefe  inviolable  del  Estado  que  sus  ministros  no  le 
«escudan,  le  decís  lo  mismo  que  Mr.  Garnier  Pagés:  Os  vemos.  Pues  bien, 
»la  base  primera  de  la  monarquía  constitucional,  consiste  en  que  el  Parla- 
«mentosólo  vea  ministro?  responsables.»  Tan  cierto  era  esto,  que  los  mis- 
mos autores  del  mensaje  quisieron  modificar  el  párrafo:  pero  era  descon- 
certar la  coalición  con  poca  probabilidad  de  atraer  individualidades  del 
partido  ministerial.  Puesto  al  fin  á  votación,  fué  desechado  por  mayoría 
muy  corta.  Uno  á  uno,  aunque  á  veces  por  solo  un  voto  de  ventaja,  fueron 
modificados  todos  los  párrafos,  y  el  mensaje,  tal  como  lo  deseaba  el  minis- 
terio en  contra  de  la  comisión,  alcanzó  221  votos  (número  igual  en  sentido 
opuesto  al  que  negó  al  último  Borbon  el  concurso  de  la  Cámara)  contra  208. 
Aconteció  en  aquellos  debates,  que  tuvieron  eco  prolongado  en  toda  Euro- 
pa, una  trasformacion  singular.  Era  verdad,  el  gabinete  en  el  sentido  de 
no  dirigirlo  ni  defenderlo  ninguna  eminencia  del  parlamento,  era  poco 
parlamentario,  y  salió  de  aquel  asalto  que  se  le  daba  el  más  parlamentario 
de  los  gabinetes  a  los  ojos  de  los  observadores  imparciales.  Todos  los  colo- 
sos de  la  tribuna  le  habían  combatido  con  ira,  todos  los  partidos  se  habían 
aunado  contra  él,  todos  los  ardides  se  habían  puesto  en  juego  pare  derri- 
barle; casi  solo,  sin  elocuencia  prodigiosa,  pero  con  palabra  siempre  feliz, 
con  una  energía  y  una  ductilidad  admirable,  con  perseverancia  verdadera- 
mente única,  había  hecho  frente  á  todas  las  tempestades  y  á  todas  las  vota- 
ciones el  conde  Mole,  y  no  sólo  había  obtenido  la  victoria,  sino  que  había 
creado  detrás  de  sí  un  partido  conservador  entusiasta  y  decidido.  Jamás  ha 
habido  situación  más  legítimamente  parlamentaría  que  la  de  Enero  de  1859. 
Dejóse,  no  obstante,  dominar  el  presidente  del  Consejo  por  un  deseo  inmo- 
derado de  mayoría  más  considerable  y  de  aprovechar  lo  mucho  que  había 
crecido  su  personalidad.  Pidió  al  rey  la  disolución  de  la  Cámara.  Observa 
con  razón  un  historiador  que  el  resultado  primero  déla  pujanza  coalicio- 
nista, tan  exigente  de  que  cesase  la  intervención  del  rey  en  todo  acto  de 
gobierno,  venia  precisamente  á  desmentir  su  doctrina:  el  rey,  con  arreglo 
al  más  importante  quizás  de  los  artículos  de  la  Carta,  se  veía  en  el  caso  de 
hacer  un  acto,  que  cualesquiera  que  fuesen  las  argucias  sobre  responsabili- 
dades de  ministros  dimisionarios  ó  de  nuevos  ministros,  era  el  acto  regio 
y  humano  más  personal  que  pueda  concebirse.  Había  de  optar  entre  el 


MONARQUÍA  DE  1830.  469 

gabinete  y  la  coalición^  entre  la  Cámara  actual  y  otra  Cámara.  Optó  por  el 
gabinete  y  por  otra  Cámara. 

Era  una  concesión  excesiva.  Incurrían  monarca  y  ministerio  en  la  falta 
de  creer  que  las  mayorías    parlamentarias,   para   subsistir    legítima  y 
fuertemente   con   el  ministerio  á  que    dan  apoyo,  necesitan  ser  consi- 
derables. Ciertamente  no  había  de  caer  Luis  Felipe  ni  gabinete  alguno 
de  aquel  reinado  en  la  exageración   española  de  los  parlamentos  casi  uná- 
nimes, cualquiera  que   fuese  el  partido   que  dominara,   ciertamente  no 
es  un  ideal  parlamentario  una  mayoría  á  veces  de  cinco  votos,  como  la 
que  más  tarde  siguió  á  Mr.  Guizot,  y  con  la  que  continuó  gobernando, 
menos  una  mayoría  de  tres  votos,  como  la  que  hizo  vivir  al  gabinete  inglés 
Melbourne,  en  el  que  estaban  Palmerston  y  Russell,  menos  todavía  una  ma- 
yoría de  un  solo  voto,  como  la  que  tuvo  en  parte  de  su  existencia  de  trece 
años  el  gabinete  belga  Frére  Orban;  pero  hay  circunstancias  en  que  es  dig- 
na y  es  fuerte  una  escasa  mayoría,  en  que  vale  más  que  otra  mayoría  nu- 
merosa. La  fuerza  parlamentaria  puede  consistir  en  la  cohesión  de  un  par- 
tido ministerial,  en  la  evidencia  de  que  defiende  la  razón  y  la  ley,  en  el 
calor  que  le  da  el  triunfo  y  en  la  unión  violenta  y  por  lo  tanto  fugaz  de 
oposiciones  que  se  excluyen  y  cuyo  vencimiento  mismo  les  condena  á  una 
ruptura.  Persistir,  formada,  segura  é  inquebrantable  una  mayoría,  como 
había  persistido  antes  de  verla  creada,  era  la  conducta  propia  del  ministe- 
rio de  15  de  Abril.  Si  antes  de  ser  vencida  la  coalición  había  ella  estado  á 
punto  de  disolverse,  después  de  vencida  era  inevitable  su  dispersión:   los 
que  quisieron  atenuar  el  mensaje  para  acercarse  á  la  mayoría,  eran  sospe- 
chosos ante  los  que  habían  querido  se  dijese  á  la  Corona  todo  ó  nada,  y  no 
podía  surgir  ninguna  de  las  cuestiones  de  principios  que  á  cada  instante 
surgen  en  una  monarquía  parlamentaria,  sin  que  los  dividiera  y  apartara 
unos  de  otros.  Además,  la  Cámara  que  se  despedía  era  laque  menos  había 
vivido  desde  1850,  y  nunca  un  mismo  gabinete  había  obtenido  dos  disolu- 
ciones; concederla  segunda  con  un  intervalo  de  quince  meses  precisamente 
á  un  ministerio  tan  atacado  porque  se  creia  representaba  de  una  manera 
casi  exclusiva  la  voluntad  y  el  afecto  del  rey,  era  favorecer  desmesurada- 
mente á  Mr.  Mole  y  sus  colegas,  era  extender  más  la  persuasión  de  que 
existia  el  gobierno  personal  del  rey.  Estaba  sobradamente  autorizado  Luis 
Felipe  á  exigir  de  ministros  á  quienes  tanto  había  sostenido,  que  siguieran 
en  presencia  de  la  Cámara  en  que  tenían  mayoría.  Pero  al  fin  falló  el  cuer- 
po electoral.  Fué  consecuente  con  el   espíritu  que  venia  inspirando  las 
elecciones  desde  1834:  en  cada  disolución  aumentaba  sus  fuerzas  el  tercer 
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partido,  de  aspiraciones  tan  mezquinas,  inconsciente  del  prestigio  monár- 
quico, representante  de  los  recelos  pertinaces  de  la  clase  media,  mucho 
menos  liberal  en  el  fondo,  pero  en  las  apariencias  más  liberal  que  las  de- 
más fracciones  conservadoras.  También  ahora  creció  á  costa  de  la  fracción 
ministerial.  El  gabinete  quedó  en  minoría  y  se  retiró.  No  ha  habido  régi- 
men ninguno  en  Francia  bajo  el  cual  no  haya  resplandecido,  á  pesar  de 
las  declamaciones  de  banderas  vencidas,  la  hbertad  de  las  elecciones;  y  la 
monarquía  personal  de  Luis  Felipe,  como  se  la  llamaba,  no  careció  de  este 
honor. 

Tuvo  la  coalición  un  segundo  resultado  contraproducente.  Vencida  en 
la  Cámara  anterior  habia  hecho  necesario  el  acto  personal  de  decidirse  Luis 
Felipe  entre  la  disolución  y  un  nuevo  ministerio;  vencedora  en  los  comi- 
cios, dio  el  triste  espectáculo  de  serle  á  ella  imposible,  no  ya  imponer, 
pero  tampoco  indicar  al  rey  un  ministerio.  Pasaban  semanas,  meses  enteros 
y  no  se  entendian  las  fracciones  para  formar  un  gabinete.  El  rey  estuvo 
habilísimo  dentro  del  parlamentarismo  de  actualidad:  se  abstenía  de  dar 
paso  alguno  hasta  que  la  Cámara  se  declarase  ya  que  se  le  habia  acusado 
de  formar  gabinetes  personales.  Lastimado  en  su  prestigio  con  los  sucesos 
pasados,  recobrábalo  ante  unos  partidos  impotentes  para  realizar  su  propio 
programa,  el  gabinete  indicado  por  la  Cámara  misma.  Pero  por  cima  del 
parlamentarismo  de  actualidad,  debió  haber  usado  de  la  influencia  que  le 
devolvía  el  curso  de  las  cosas.  Sin  que  fuese  ceder  á  ningún  resentimiento, 
antes  bien  inspirándose  en  una  verdadera  imparcialidad  y  mirando  más 
lejos,  debió  prescindir  entonces  de  Mr.  Guizot  y  Mr.  Thiers,  no  porque 
eran  los  que  más  le  habían  ofendido,  sino  porque  eran  quienes  traían  per- 
sonalmente á  la  nueva  Cámara  más  reducidas  fracciones,  y  porque 
Mr.  Barrot  demasiado  iluso,  pero  honrado  y  leal  en  sus  compromisos  con 
el  trono  de  Julio,  al  dirigir  el  partido  considerable  de  la  izquierda  dinástica, 
tuvo  en  la  coalición  una  actitud  singularmente  circunspecta,  siendo  dife- 
rentes veces  el  moderador  de  los  conservadores  resentidos,  y  además  os- 
tensiblemente relajaba  cada  dia  sus  antiguas  relaciones  con  la  izquierda 
extrema.  Por  contenido  que  él  fuera,  ese  persistente  movimiento  electoral 
de  la  derecha  á  la  izquierda  aconsejaba  que  el  rey  elegido  lo  tomara  apre- 
suradamente en  cuenta.  Es  cierto  que  con  dificultad  hubiera  logrado  ma- 
yoría Mr.  Barrot  en  la  Cámara  tal  cual  habia  sido  enviada  por  los  colegios. 
Dividida  ésta  en  dos  partes  iguales,  tan  numerosa  la  izquierda  como  la 
derecha,  el  centro  izquierdo,  los  indecisos  habían  de  decidirlo  todo. 
Mr.  Barrot,  á  qunen  estos  juzgaban  todavía    demasiado  avanzado,  un 
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tanto  lejos  de  las  ideas  del  rey,  obtuvo  no  obstante  cerca  de  doscientos 
votos  para  la  presidencia  de  la  Cámara,  y  es  de  creer  que  llamado  á  la  pre- 
sidencia del  Consejo  por  el  rey,  los  mismos  indecisos,  que  en  aquella  cir- 
cunstancia votaron  en  pro  de  un  hombre  del  centro  izquierdo,  Mr.  Passy 
y   le  dieron  la  mayoría,  hubieran  dado  sus  votos  al  jefe  de  la  izquierda 
hecho  jefe  del  gabinete.  Aún  cuando  así  no  fuera,  era  de  importancia  suma 
para  el  monarca  demostrar  que  no  hallaba  en  él  obstáculo  permanente 
uno  de  los  dos  partidos  que  le  habían  elevado  al  solio  y  que  desde  hacia 
ocho  años  era  oposición.  A  la  verdad  en  el  momento  actual  no  estaba  tan 
íntegra  la  autoridad  del  rey  para  tratar  con  la  izquierda  como  al  fraccio- 
narse antes  de  la  coalición  el  partido  conservador,  como  en  las  crisis  que 
habían  dado  nacimiento  al  ministerio  Thiers  y  á  los  dos  ministerios  Mole, 
si  bien  es  por  otra  parte  igualmente  cierto  que  tampoco  quedaba  brillante 
para  constituir  algo  la  sola  y  exclusiva  designación  parlamentaria  que  gus- 
taba á  la  izquierda;  pero  iba  á  resultar  que   por  exceso  de  plenitud  de 
poder  en  ocasiones  dadas  y  en  otras  ocasiones  por  falta  de  preponderancia, 
el  trono  de  1830,  no  hallaba  jamás  conveniente  devolver  el  poder  á  los 
hombres  aleccionados  de   1851.  Era  confiar  sobradamente  en  la  paciencia 
de  un  partido,  aunque  tuviera  contra  sí  ante  el  país  el  recuerdo  triste  de 
su  anterior  administración.  Bien  merecía  el  caso  que  siquiera  fuese  objeto 
el  advenimiento  délos  progresistas  de  un  estudio  formal,  solemne,  directo 
entre  el  rey  y  Mr.  Barrot.  Dejando  á  un  lado  el  saludable  efecto  que  para 
la  unien  de  los  <;onservadores  hubiera  hecho  semejante  propósito,  era  des- 
conocer la  índole  de  la  Francia  inmovilizar  el  poder  en  unas  mismas  doc- 
trinas,  en  unos  mismos  procedimientos,  en  unos  mismos  hombres.  La 
Francia  es  esencialmente  novelera:  instituciones  más  arraigadas  y  amplias 
que  todas  las  que  ha  tenido  en  el  curso  de  un  siglo  no  hubieran  logrado, 
no  lograrán  dominar  este  modo  de  ser  suyo  en  todas  las  edades,  pero 
singularmente  desde  que  el  espíritu  liberal,  no  contentándose  con  ser  cons- 
titucional y  progresivo,  se  hizo  en  1789  bullicioso  y  revolucionario.  Puede, 
sí,  un  poder  desinteresado  y  sin  amor  propio  satisfacer  un  tanto  esta  con- 
dicion  de  la  existencia  francesa  ayudando  con  oportunos  cambios  en  el  go- 
bierno á  que  se  establezca,  no   tanto  un   dique,  como  una  desviación  de 
corriente  poderosa.  Un  poder  ha  habido  que  conoció  esta  necesidad  comim 
á  la  nación  y  á  él  mismo.  Napoleón  III  al  cambiar  la  constitución  de  1852 
en  1870,  al  sustituir  el  imperio  autocrático  con  el  imperio  liberal,  al  tener 
en  sus  consejos  antiguos  demócratas  y  antiguos  orleanistas,  mucho  tiempo 
sus  enemigos,  satisfizo  sagazmente  la  necesidad,  siquiera  fuese  ó  ficticia  ó 
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ciega,  de  novedades  importantes  que  sentía  la  Francia.  El  rey  Luis  Felipe 
no  tuvo  igual  penetración.  Es  verdad  que  abundaba  siempre  en  su  sentir, 
que  se  apegaba  á  un  sistema  y  creia  interesado  su  nombre  en  sacarlo  ade- 
lante: h-ibia  en  él  tanto  de  monarca  exclusivo  como  habia  en  Napoleón  III 
de  monarca  accesible  á  opiniones  diversas.  La  monarquía  constitucional  so 
hubiera  fundado  sí  Luis  Felipe  hubiera  sido  Napoleón  IIL  Pero  el  rey  Luis 
Felipe  tenia  el  más  exagerado  personalismo,  aún  para  fundar  el  trono  cons- 
titucional, que  desde  Luís  XIV,  y  con  la  sola  excepción  de  Napoleón  I,  ha 
tenido  ninguno  de  los  monarcas  franceses;  el  mismo  Carlos  X  era  por  de- 
cirlo así  monarca  más  impersonal:  exaltaba  en  su  propia  persona  un  prin- 
cipio. Había  empleado  Luís  Felipe  en  mucho  tiempo  ese  personalismo  con 
acierto  y  en  bien  evidente  de  su  pueblo  enfrente  de  las  declamaciones  ene- 
migas de  su  trono  y  próximas  á  ser  la  perdición  de  la  Francia  en  Europa; 
aún  ese  personalismo  sabia  en  el  fondo  moderarse  más  de  lo  que  él  mismo 
hacia  creer.  Pero  en  1859  le  indujo  en  el  error  más  grave  de  su  reinado: 
quería  alterar  lo  menos  posible  el  sistema  seguido,  y  diferente  también  en 
esto  de  Carlos  X  que  antes  transigía  con  Royer  Collard  que  con  Chateau- 
briand, prefería  apartarse  poco  de  Mr.  Guízot  y  Mr.  Thiers,  por  quienes 
creía  en  cierto  modo  haber  sido  ofendido,  pero  tanto  tiempo  defensores  y 
representantes  de  su  sistema,  que  abandonar  ó  alterar  éste  para  contar  con 
Mr.  Odilon  Barrot,  por  quien  no  se  sentia  lastimado.  Posponía  sus  heridas 
personales  á  las  heridas  hechas  á  su  plan  político  que  habia  llegado  á  cons- 
tituir lo  más  íntimo  de  su  modo  de  ser,  antes  generoso  su  corazón  que 
dúctil  su  espíritu.  En  lo  que  tenia  semejanza  con  Carlos  X  era  en  que  así 
como  habia  servido  de  pretexto  al  anterior  monarca,  vencido  en  las  elec- 
ciones de  1827  su  sistema  al  ser  derrotado  el  conde  de  Villele,  una  opera- 
ción aritmética,  una  diminuta  y  en  rigor  inexacta  estadística  de  las  fuerzas 
respectivas  de  las  fracciones  en  la  Cámara  para  no  llamar  al  poder  á  Casi- 
miro Perier,  ahora  á  Luis  Felipe,  que  se  creía  vencido  en  las  elecciones 
de  1859,  le  sirvieron,  aunque  no  tan  infundadamente,  consideraciones  pa- 
recidas para  no  extender  las  modificaciones  hasta  pensar  en  un  ministerio 
Odiloñ  Barrot.  En  el  fondo  uno  y  otro  monarca  observaban  igual  conducta 
por  no  aceptar  con  buen  ánimo,  de  bucii  grado,  fallos  electorales  contra 
los  gabinetes  que  ellos  protegieron,  pero  que  no  eran  fallos  antidinásticos; 
llegaron  el  uno  en  tres  años,  el  otro  en  nueve,  á  situaciones  de  fuerza  en 
que  tuvieron  que  apelar  á  Casimiro  Perier  el  primero,  el  segundo  á  Odilon 
Barrot  cuando  ya  no  habia  salvación  para  el  trono  mismo.  ¡Coincidencia 
aún  más  rara!  El  impopular  Villele,  el  impopular  Mole,  no  ya  en  los  mo- 
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mentos  supremos,  sino  momentos  antes  de  recurrirse  á  Perier  ó  á  Barrot, 
habían  de  ser  esperanza  de  conciliación  general.  Villéle,  sujeto  á  una  acu- 
sación por  el  partido  liberal  entero  al  caer  del  gabinete,  era  presentado  por 
éste  á  la  Corona  durante  el  ministerio  Polignac  como  prenda  deseada  y 
aceptable  de  política  parlamentaria.  Mole,  lanzado  del  poder  porque  se  le 
motejaba  de  consentir  el  gobierno  personal  del  rey,  vio  su  nombre  aplau- 
dido cuando  el  25  de  Febrero  1848  anunció  Mr.  Guizot  que  el  rey  le  lla- 
maba á  palacio.  No  he  de  deducir  que  si  Carlos  X  habia  hecho  mal  en  no 
apelar  francamente  á  los  liberales  templados  en  1827,  resultaba  también  en 
1830  que  los  liberales  habiaa  hecho  mal  en  derribar  á  Villéle,  que  tantas 
alarmas  habia  causado  á  la  sociedad  moderna,  aún  proponiéndose  contener 
á  los  ultra-realistas  y  á  la  teocracia;  pero  ciertamente  los  aplausos  de  la 
izquierda  á  Mole  en  1848  eran  á  todas  luces  la  condenación  de  los  con- 
servadores que  le  combatieron  en  1859. 

De  todas  las  faltas  personales  cometidas,  la  mayor  era  la  de  Mr.  Gui- 
zot. Que  Mr.  Dupin  siempre  voluble,  que  Mr.  Thiers  siempre  deificador 
de  su  persona,  que  Mr.  Barrot  siempre  iluso,  entraran  en  la  coalición, 
cosa  es  comprensible;  ¡pero  Mr.  Guizot!  Más  penetrante  que  los  de- 
más hombres  de  1850  no  cesaba  de  temer  perturbaciones  sociales, 
señalaba  poco  antes  en  uno  de  sus  más  memorables  discursos  el  tra- 
bajo oculto  que  se  hacia  en  las  clases  pobres,  en  las  que  se  atizaba  la 
envidia  y  las  malas  pasiones,  inoculándoseles  las  doctrinas  más  anti- 
sociales, presagiaba  que  la  anarquía  vencida  en  la  calle,  se  fomentaba 
en  los  talleres,  que  si  no  se  atrevía  á  lanzar  de  nuevo  los  obreros  al  com- 
bate, los  pervertía  en  las  tinieblas,  no  siendo  el  mal  por  menos  aparente 
menos  real  y  temible;  más  desprendido  que  sus  rivales  de  las  exterioridades 
y  vanidades  de  la  dominación,  porque  si  bien  tan  ambicioso  lo  era  con 
más  grandeza  moral,  una  y  otra  vez  habia  aceptado  puestos  secundarios. 
Si  pues  no  le  embriagaba  el  primer  puesto  y  sí  comprendía  lo  que  entra- 
ñaban las  iras  dominadas  en  la  plaza  pública,  era  demasiado  limitado  el 
móvil  y  demasiado  somero  el  propósito  que  en  aquella  ocasión  le  impul- 
saron según  ha  manifestado  posteriormente  al  confesar  su  falta  para  ate- 
nuarla: «Habia  yo  defendido  ó  llevado  duranle  nueve  años  la  bandera  de  la 
»auloridad  firme  ante  la  libertad  valerosa.  Sufría  mi  alma  viendo  esta  ban- 
»(lera,  cuando  no  abandonada,  arrollada  y  velada.  Es  lo  propio  y  lo  bello  en 
»el  gobierno  libre  que  los  grandes  partidos  que  en  él  se  forman  se  adhieran 
»á  principios  y  quieran  proclamarlos  y  practicarlos.  Es  preciso  que  los  es- 
«píritus  estén  satisfechos  y  se  eleven  al  propio  tiempo  que  los  intereses  se 
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»sientan  garantidos  y  estén  confiados.  Creo  no  aventurarme  al  decir  que  el 
«gabinete  Perier  y  el  gabinete  de  11  de  Octubre  habían  dado  á  las  Cámaras 
»y  al  país  esta  doble  satisfacción.  No  se  la  daba  el  de  Mr.  Mole:  atendía 
«diariamente  á  las  necesidades  del  orden  en  un  régimen  libre,  pero  sin 
«que  por  su  influencia  el  orden  y  la  libertad  crecieran  al  conservarse.  Era 
«un  gobierno  de  regularidad  y  sensatez:  le  faltaban  vigor  y  riqueza  en  el 
«orden  intelectual;  el  drama  era  más  grande  y  animado  que  los  actores. 
«La  causa  principal  de  esta  languidez  érala  participación  insuficiente  de 
«la  Cámara  de  los  diputados  en  el  gobierno...;  ninguno  de  los  cinco  grupos 
«de  la  Cámara  tenia  en  él  á  sus  jefes...  Era  urgente  cesase  en  interés  del 
«poder  como  de  la  libertad,  de  la  Corona  como  del  país,  este  desorden 
«parlamentario.  V  Faltaba  proporción  entre  el  mal  que  lamentaba  y  el  re- 
medio que  aplicaba.  Cuando  la  perturbación  social  está  ea  lo  alto,  cuando 
el  poder  es  ó  una  crueldad  ó  una  inmoralidad  coronada,  cuando  ni  los  ser- 
vicios que  se  le  han  prestado  ni  la  consideración  que  se  alcanza  en  el  país 
libran  de  sus  caprichos  ó  sus  violencias  á  los  más  encumbrados,  cuando  el 
domicilio  más  pacifico  ha  de  abrirse  para  todos  los  recelos  y  venganzas  de 
la  tiranía,  cuando  el  hogar  más  puro  se  contamina  con  el  soplo  pestilencial 
de  ejemplos  elevados,  cuando  los  sentimientos  primordiales  del  alma  hu- 
mana y  las  condiciones  fundamentales  de  la  vida  civil,  honor,  conservación 
personal,  porvenir  de  las  familias,  todo  es  desdeñado  ó  arrollado  por  los 
que  gobiernan,  ciertamente  y  cualesquiera  que  sean  sus  angustias  y  cuanto 
más  hayan  ó  sufrido  ó  transigido,  tanto  menos  los  hombres  que  rinden 
culto  á  la  dignidad  de  los  individuos  y  de  los  pueblos,  al  ver  que  se  acerca 
el  empleo  del  último  refugio  contra  la  fuerza,  la  fuerza  misma,  deberán 
borrar  de  entre  sus  medios  de  defensa  coaliciones  que  así  pueden  pre- 
venir como  acelerar  catástrofes  sin  límite;  pero  cuando  lo  que  se  halla 
mal  ó  defectuoso  es  la  abstracción  coronada^  una  realeza  gobernante  y 
descubierta  en  vez  de  una  realeza  gobernante  y  cubierta,  una  responsabi- 
lidad ministerial  insuficiente  en  vez  de  una  responsabilidad  ministerial  sufi- 
ciente, un  gabinete  trasparente  en  vez  de  un  gabinete  preponderante,  tales 
distinciones,  por  intriensas  que  sean  la  elocuencia  con  que  se  discuten  ó  el 
talento  con  que  se  meditan,  podrán  no  ser  bizantinas,  pero  no  justificarán 
jamás  coaliciones  al  tener  delante  de  si,  aunque  á  distancia,  banderas  en 
que  está  escrito:  refundición  social,  organización  del  trabajo,  nueva  tras- 
misión de  la  riqueza,  reforma  de  la  propiedad,  nueva  religión,  nueva  cien- 
cia. En  política  medir  los  males  presentes  con  los  peligros  futuros  lo  es 
todo,  y  cuando,  no  ya  para  el  mismo  Mr.  Guizot  ni  para  Mr.  Thiers,  sino 
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tampoco  para  Mr.  Barrot,  dejaba  de  estar  vigente  el  gobierno  constitucio- 
nal, de  ser  aceptables  las  elecciones  verificadas  bien  les  mortificasen  en  un 
caso  y  les  halagasen  en  otro,  era  para  los  tres  y  sobre  todo  para  el  más 
conservador  y  el  que  más  proclamaba  la  necesidad  de  la  política  de  resis- 
tencia, anteponer  al  prestigio    de  la  combatida  Corona  atildamentos  sobre 
la  exactísima  ponderación  de  los  poderes.  Las  clases  conservadoras  en  su 
generalidad  y  cuanto  más  ilustradas  comprendieron  poco  aquella  ofuscación 
de  su  más  egregio  defensor  dentro  de  la  monarquía  de  Julio,  y  el  órgano 
entonces  genuino  de  las  mismas,  el  Journal  des  Dehats,  decía:  «Mr.  Guizot 
»podrá  tener  todavía  nuestra  admiración,  no  tendrá  jamás  nuestra  esli- 
»macion.»  Palabras  á  su  vez  excesivas.  Si  el  gran  doctrinario  por  ser  el 
más  autorizado,  profundo   y  caloroso  defensor  de  la  armonía  de  los  pode- 
res, basada  en  la  igualdad  de  su  acción,  cedia  al  embelesamiento  que  en  él 
producía  la  estética  constitucional,  no  desertaba  la  defensa  de  las  clases  á 
que  estaba  tan  unido  que  por  conservarles  un  predominio  peligroso  había 
de  sucumbir  antes  que  mezclarlas  con  nuevos  elementos  políticos.  Era 
atrevido  al  prescindir  de  los  temores  que  ellas  abrigaban  cuando  del  par- 
lamento se  trató,  como  habia  de  ser  atrevido  al  prohijarlos  cuando  de  la 
democracia  quiso  ampararlas.  El  mismo  lo  ha  dicho:  «A  la  distancia  á  que 
«me  hallo  de  aquel  ruidoso  incidente,  me  inclino  á  creer  que  no  debí  tomar 
»en  él  una  parte  activa,  debí  permanecer  inmóvil  en  mí  campo  sin  ir  á 
»combalir  en  un  campo  de  tránsito...  Mi  silencio  hubiera  podido  revelar  m.i 
«censura.  Hubiera  caido  el  gobierno  y  al  rededor  mío  se  hubiera  agrupado 
»el  partido  de  gobierno.  Este  partido  por  el  contrario  quedó  irritado  contra 
»mi,  contra  lo  que  llamó  un  mal  ejemplo,  líe  fueron  necesarios  mucho 
«tiempo  y  muchas  pruebas  para  reconquistar  su  confianza  y  mi  puesto  en 
«sus  filas.  Habia  previsto  este  mal  y  sentido  mí  resolución  al  tomarla.  Pero 
»no  es  posible  separarse  de  su  pensamiento  íntimo  y  viejo:  tenía  muy  á 
«pecho  fundar  un  verdadero  gobierno  libre  y  la  influencia  reconocida  de  la 
«Cámara  de  diputados  era  á  mis  ojos  su  condición  esencial.  En  mis  arran- 
«ques  hacia  este  fin,  mi  falta  consistió  en  no  tomar  bastante  en  cuenta  el 
«sentimiento  que  dominaba  en  mí  campo  poUtico  y  en  consultar  mi  propio 
«sentimiento  y  la  ambición  de  mí  espíritu  más  que  mí  situación;  falta 
«harto  rara  en  nuestros  días  para  que,  dicho  sea  con  verdad,  no  me  la 
«perdone  al  reconocerla.» 

Nosotros  mismos  al  juzgar  el  ruidoso  incidente,  debemos  precavernos 
de  m«dír  los  peligros  de  entonces  por  los  peligros  actuales;  no  fallemos 
dominando  y  avasallando  nuestro  ánimo  1848  y  1871  en  Francia,  1868 
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y  1873  en  España.  ¿Qué  época  no  tiene  sus  ilusiones  y  sus  errores?  La  re- 
volución de  1830  liabia  conmovido  ya  el  orden  social;  pero  habian  queda- 
do muy  en  primer  término  todavía  los  problemas  del  orden  político. 
Ejercían  más  que  seducción,  verdadera  fascinación,  en  cuantos  amaban  la 
causa  de  la  sociedad  moderna,  la  vida,  la  polilica,  el  mecanismo  parla- 
mentario; perfecto  este  mecanismo,  era  seguro,  según  opinión  casi  unáni- 
me, que  se  resolverían  bien  todos  los  conflictos,  se  satisfarían  todos  los 
intereses  é  ideales;  el  parlamentarismo  era  la  contemplación  suprema.  Se 
consideraba  fin  lo  que. debía  ser  medio,  el  instrumento  se  anteponía  á  la 
obra.  Grandes  é  inmortales  discusiones  tenían  en  realidad  por  objeto 
adelgazar  tenues  resortes.  Monarca,  estadistas  y  partidos,  sobre  todo  par- 
tidos, desatendían  cuestiones  de  la  mayor  trascendencia,  lo  mismo  la  de 
unión  aduanera  con  Bélgica,  propia  para  dar  resultado  parecido  al  que  para 
Alemania  ba  producido  el  ZoUvereín,  quela'de  libertad  de  enseñanza,  y 
concentraban  sus  esfuerzos  como  en  el  único,  ó  al  menos  como  en  el  pri- 
mero de  los  problemas  sociales,  económicos,  religiosos  morales,  en  medir 
los  grados  de  influencia  que  en  el  conjuato  del  gobierno  habian  de  tener 
un  orador  y  un  rey,  la  tribuna  y  el  trono.  Habia  más;  debajo  de  las  cues- 
tiones de  ritualidad  constitucional  imperaban  las  vanidades  personales:  el 
parlamentarismo  degeneraba  en  personalismo  no  menos  grande  que  el 
atribuido  á  la  monarquía,  más  subalterno  y  más  inquieto.  No  se  realizaban 
sin  mezcla  de  decepciones  los  antiguos  ensueños  sobre  la  supremacía  par- 
lamentaria. Sucedía  al  poijer  parlamentario  lo  que  á  todo  poder:  cuanto 
menos  contenido  por  otro  poder  tanto  más  perdía  el  carácter  que  teórica- 
mente se  le  señalaba.  Comparada  la  vida  parlamentaria  bajo  el  trono  ele- 
gido con  la  vida  parlamentaría  bajo  el  trono  de  la  tradición,  resultaba  ésta 
más  severa,  más  pura,  más  grandiosa,  aunque  no  ciertamente  más  bri- 
llante y  expléndída.  Es  que  durante  la  Restauración  en  el  Parlamento  lu- 
chaban dos  modos  de  ser  diversos  de  la  sociedad,  la  creación  de  1789  y  el 
antiguo  régimen:  dentro  del  Parlamento  se  agitaban  la  aristocracia,  la 
teocracia  y  la  mesocracia:  no  podían  ocultarse  fuerzas  tan  potentes  bajo 
cuestión  ninguna  de  formalismo  parlamentario*.  Ahora,  eliminada  en  vez  de 
contenida  la  aristocracia  como  elemento  legislativo,  desconocidas  las  rela- 
ciones necesarias  de  un  hecho  social  como  la  existencia  de  una  Iglesia  his- 
tórica en  el  país  con  lo  que  fueran  las  instituciones  vigentes,  cerrada  la 
puerta  no  sólo  á  la  democracia  hostil  y  republicana,  pero  á  la  democracia 
indirecta  y  no  afiliada  á  un  régimen,  sola  en  el  estadio  político  la  mesocra- 
cia, apenas  ésta  se  sintió  segura  se  dejó  llevar  á  constituirse  en  estado  de 
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suspicacia  y  de  frialdad,  respecto  del  trono,  por  ella  misma  creado  á  su 
imagen  y  semejanza.  Continuaba  juzgándose  apta  para  todo,  si  bien  pare- 
cíale que  la  monarquía  elegida  le  servia  contra  la  aristocracia  y  la  demo- 
cracia. La  idea  de  derribar  esa  monarquía  no  entraba  de  modo  alguno  en 
su  mente;  pero  la  quería  ostensiblemente  sujeta  á  ella  por  el  Parlamento. 
Los  vínculos  de  la  Corona  con  el  Parlamento  debían  por  lo  mismo  pre- 
ocuparla tanto  más  cuanto  que  era  tratar  de  su  propia  dominación,  de  su 
dominación  actual,  del  día,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  las  cuestiones  de  ritua- 
lidad pasaban  á  ser  cuestiones  de  dogma  á  sus  ojos.  Por  otra  parte  ese 
monopolio  del  poder  por  una  clase  venia  á  inmovilizarlo  en  una  opinión, 
y  los  hombres  de  gobierno  para  tomar  ó  dejar  el  poder  se  atenían  á  las 
diversas  fases  del  único  problema  que  lo  hacia  obtener  ó  perder,  fases  des- 
tinadas á  dar  una  apariencia  de  motivo  á  las  diversas  actitudes  de  los  sol- 
dados de  una  misma  bandera.  Cuando  tanto  se  amasaba  en  las  profundida- 
des sociales,  y  en  esto  soy  del  mismo  parecer  que  Luís  Blanc,  cuando  las  pe- 
ligrosas y  recientes  crisis  podían  hacer  recelar  otras  crisis  futuras  más  espan- 
tosas, cuando  verdaderos  abismos  podían  repentinamente  abrirse  en  Fran- 
cia, era  triste  que  los  partidos  y  las  instituciones  creasen  una  situación  tal 
que  fuera  cierta  esta  exclamación  inspirada  á  Mr.  Thiers  por  su  pertinaz  per- 
sonalismo: «La  Europa  tiene  fijas  sus  miradas  en  nosotros,  quiere  saber 
«quien  vencerá,  Mr.  Guizot  ó  yo.»  A  Mr.  Thiers  y  Mr.  Guizot  ¿qué  les  se- 
paraba? ¿Era  por  ventura  representante  de  un  estado  social  el  uno,  y  de 
opuesto  estado  social  el  otro?  ¿Se  hallaban  alejados  como  Mr.  Decazes  y 
Mr.  de  LaBourdonnaíe  durante  la  Restauración?  ¿Opinaban  siquiera  de  di- 
verso modo  en  puntos,  no  ya  constitucionales,  sino  legislativos? 

Pero  no  se  producía  solamente  en  las  Cámaras  un  descenso  en  la  impor- 
tancia de  sus  propósitos;  la  extensión  y  amphtud  dada  entonces  á  la  prensa 
producía  en  ella  por  camino  al  parecer  contrario  un  efecto  semejante.  Insti- 
tuyóse la  prensa  barata.  Por  una  singularidad  inexplicable  su  creador,  Emilio 
deGírardin,  tuvo  por  adversario  más  apasionado  al  gran  periodista  cuyas 
doctrinas  democráticas  y  republicanas  debia  creerse  que  se  avenían  mejor 
con  el  nuevo  desenvolvimiento  de  la  prensa,  y  se  verificó  un  duelo  en  que 
murió  Armando  Carrel.  No  era  solamente  grave  extender  la  lectura  de  los 
periódicos,  hacer  asi  que  tomase  parte  en  la  política,  precisamente  al  reducir- 
se los  horizontes  parlamentarios,  una  gran  porción  del  país  que  hasta  enton- 
ces la  había  seguido  de  lejos  y  coa  interrupciones;  esa  nueva  prensa  procla- 
mó en  breve  que  era  una  antigualla  la  polémica  de  la  prensa  anterior,  que  en- 
sanchándose las  ideas,  la  política  debia  cambiar,  que  había  cuestiones  que 
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interesaban  á  la  sociedad  más  que  la  cuestión  de  los  poderes,  que  ahí  es- 
taban la  industria  y  el  trabajo  reclamando  mayor  atención;  y  sobre  todo, 
la  nueva  prensa,  para  extenderse  más,  trató  con  mayor  ligereza  todos  ios 
problemas,  se  afanó  por  agradar,  y  en  im  pueblo  de  inteligencia  tan  viva 
como  poco  reflexiva,  semejante  tendencia  iba  á  exagerar  un  defecto  ya  pre- 
existente, iba  á  abrir  paso  á  la  prensa  recreativa  que  ha  llegado  á  ser  el 
alimento  de  casi  todo  el  país  con  gran  daño  de  la  atención  detenida  y  del 
estudio  maduro  de  los  grandes  males  que  aquejan  á  la  Francia  vencida  por 
el  extranjero,  dividida  en  si  misma  y  constantemente  amenazada  por  la  de- 
magogia. Del  propio  modo  la  prosperidad  material  era  para  aquellos  y  aún 
para  todos  tiempos  fabulosa:  los  fondos  públicos  llegaban  al  curso  de  111 
el  5  por  100,  de  81  el  3  por  100:  por  todas  partes  la  industria  y  el  co- 
mercio creaban  nuevos  veneros  de  riqueza,  en  los  tres  primeros  meses 
de  1838  se  constituían  sociedades  con  400  millones  de  francos  de  capital; 
pero  las  especulaciones  financieras  degeneraban  al  extenderse,  ya  no  pre- 
valecía el  sistema  de  dirigir  los  negocios  grandes  casas  de  banca,  parte  de 
las  sociedades  creadas  eran  verdaderas  cloacas  de  inmoralidades,  y  las  con- 
cesiones ó  la  conducta  de  la  administración  en  ramos  muy  diversos  apare- 
cían por  demás  turbios:  los  tribunales  comenzaban  procesos  en  que  figu- 
raban prefectos  y  generales  (alguno  habia  de  ser  mariscal  de  nombradla), 
procesos  que  habían  de  alcanzar  pocos  años  después  á  quienes  estuviesen 
en  el  pináculo  de  la  sociedad  y  del  gobierno.  Por  todo  ello  iniciábanse  á 
un  lado  de  los  partidos  é  instituciones  dos  corrientes  de  opinión  absoluta- 
mente opuestas  y  contrarias,  visible  una,  otra  invisible  aún  y  después  más 
poderosa.  Partían  ambas  de  un  mismo  supuesto:  la  monarquía  constitucio- 
nal al  cabo  de  pocos  años  parecía  á  muchos,  acertada  ó  erróneamente, 
estéril;  caduca  ó  corruptora;  pero  al  paso  que  habia  quienes  creían  resta- 
blecer su  fuerza  inoculando  en  ella  elementos  nuevos,  juveniles  y  popula- 
res, dándole  mayor  y  más  viva  atmósfera,  otros  veían  el  mal  en  el  carácter 
mismo  de  las  instituciones  con  reformas  ó  sin  ellas,  y  para  denigrarlas  se 
las  apellidaba  el  gobierno  de  los  sofistas,  el  gobierno  de  los  habladores. 
Preparábase  el  terreno  para  el  ensayo  efímero  de  18i8  y  el  ensayo  muy 
duradero  de  1852. 

Fermín  »i  Lasála. 
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EN  LOS 


NEGOCIOS  ECLESIÁSTICOS.  EN  PRÜSIÁ,  SBGÜN  LAS  LEYES  DE  1873 


ARTICULO    PRIMERO 


ANTECEDENTES 


Es  opinión  generalmente  recibida  entro  casi  todas  las  personas  que  no  se 
ocupan  asiduamente,  de  propósito  ó  por  razón  de  oficio,  en  los  negocios  políti- 
cos, la  de  que  el  grave  conílicto  hoy  pendiente  en  Prusia,  y  por  ende  en  todo 
el  Imperio  germánico,  entre  el  Estado  y  la  Iglesia  católica,  procede  de  la  re- 
sistencia de  los  Prelados  de  ésta  á  obedecer  las  leyes  por  aquel  pro» 
mulgadas  en  la  materia  el  año  de  1875.  El  hecho  en  sí  es  cierto;  las  leyes 
de  que  se  trata  imponen  al  'clero  católico-romano  un  yugo  á  que  él  se 
resiste  tenazmente;  pero  la  batalla  que,  en  consecuencia,  riñen  entre  si 
ambas  potestades,  no  pasa  de  ser  una  de  las  varias  fases  que  afecta,  en  su 
histórico  desenvolvimiento,  la  antiquísima,  y  casi  estamos  por  decir  eterna 
lucha  entre  el  Sacerdocio  y  el  Imperio;  representante  éste  del  espíritu  é 
intereses  sociales  en  su  respectiva  época,  y  aquel  siempre  á  nombre  de  lo 
inmutable,  que  es  Dios,  aspirando  constantemente  á  imponerse  no  menos 
en  lo  político  que  en  lo  religioso.  Quizá  pudiera  decirse  que  toda  la  historia 
de  la  Edad  Mediase  compendia  y  resume  en  esa  lucha  entre  la  humani- 
dad, que,  á  medida  que  va  ilustrándose,  civilizándose  y  enriqueciéndose, 
reivindica  uno  tras  otro  sus  naturales  derechos,  y  la  Teocracia,  sututora,  un 
tiempo  necesaria  y  útil,  que  se  obstina  en  mantener  sobre  una  sociedad  ya 
adulta  y  capaz  de  gobernarse,  el  poderío  mismo  que  sin  contradicción 
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habia  ejercido,  y  debido  ejercer,  sobre  pueblos  en  su  origen  profundamente 
ignorantes. 

Pero  no  es  nuestro  ánimo,  ni  tenemos  hoy  necesidad  de  retrotraernos 
á  tan  remotos  tiempos:  basta  á  nuestro  propósito  del  momento,  en  el  epí- 
grafe de  este  artículo  con  claridad  suficiente  enunciado,  fijar  la  considera- 
ción en  el  estado  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  católica  romana  y  el 
gobierno  prusiano,  al  comenzar  para  él,  para  toda  Alemania,  y  en  realidad 
para  el  orbe  todo  civilizado,  la  nueva  era  política  que  con  la  formación  del 
modernísimo  imperio  germánico  se  ha  inaugurado. 

Prusia,  todo  el  mundo  lo  sabe,  es  una  potencia  librecultista  en  la  más 
lata  acepción  posible  de  esa  frase,  donde  el  Estado^  como  tal,  no  profesa 
rehgion  alguna,  si  bien  la  dinastía  reinante  y  la  mayoría  de  sus  subditos  per- 
tenecen á  la  Iglesia  Evangelista,  una  de  las  protestantes  luteranas  (1).  Un 
tercio,  sin  embargo,  de  la  población  de  aquella  monarquía,  se  compone  de 
católicos,  preponderando  su  número  muy  señaladamente  en  la  Posmania, 
la  Silesia  y  la  Prusia-Riniana,  provincias  cuyas  particulares  circunstancias 
conviene  conocer  para  la  clara  inteligencia. 

La  Posmania,  cuya  capital  es  Posen,  fué  la  parte  que  del  desmem* 
brado  reino  de  Polonia  le  cupo  en  suerte  á  la  Prusia;  arrancósela  después 
Napoleón  I,  para  agregarla  ásu  gran  ducado  de  Varsovia;  y  en  1855  volvió 
á  incorporarse  en  los  dominios  de  los  sucesores  del  Gran  Federico,  si  bien 
conservando  siempre  su  religión,  la  católica;  su  idioma,  y  entre  3u  nobleza, 
al  menos,  el  inextinguible  afecto  á  la  perdida  independencia  nacional  que 
á  su  raza  caracteriza  del  importante  asunto  que  tratarnos  hemos  propuesto. 

La  Silesia,  austríaca  un  tiempo,  fué  por  Federico  II  conquistada;  sus 
habitantes  son  de  raza  eslava,  hablan  un  dialecto  polaco,  y  hoy  profesan 
el  catolicismo  poco  más  de  la  mitad  de  su  número  total. 

La  Prusia-Riniana,  en  fin,  limítrofe  en  gran  parte  á  Francia,  francesa 
casi  todo  el  tiempo  que  duró  la  Confederación  del  Rhin,  de  que  Napoleón  I, 
su  autor,  se  declaró  protector  y  fué  soberano  de  hecho,  y  que  aun  se  rige 
por  los  códigos  franceses,  cuenta  lo  menos  dos  católicos  por  cada  uno  de 
sus  habitantes  que  á  otra  religión  pertenece. 

Por  manera  que  donde  el  catolicismo  prepondera,  es  precisamente  en 
las  provincias  de  Prusia  menos  prusianas  y  menos  germánicas    también; 


(1)  En  1871,  según  el  almanaque  de  Gotlia,  se  calculaba  que  de  mil  habitantes  de 
Prusia,  650  eran  protestantes,  335  católicos,  13  judios  y  dos  de  otras  varias  religiones 
ó  de  ninguna. 
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pero  hade  tenerse  en  cuenta,  además,  que  desde  la  incorporación  del  reino 
de  Hannover  (1866)  á  la  monarquía  delosHohenzoUern,  se  ha  reforzado  en 
ella  el  elemento  catóHco  con  un  millón  y  setecientos  mil  individuos  de  aque- 
lla comunión,  en  su  mayor  parte  separatistas,  ó  como  allí  se  dice,  parlicu- 
laristas. 

Supuestos  esos  necesarios  antecedentes,  y  recordando  siempre  que  en 
Prusiano  hay  religión  del  Estado,  ni  por  consiguiente  preferencias  en  favor 
de  ninguna  Iglesia,  ni  proscripción  que  pese  en  poco  ó  en  mucho,  sobre 
secta  alguna,  podemos  ya  proceder  desembarazadamente  en  nuestro  relato. 
Desde  1815— y  no  tomamos  la  cosa  demás  atrás,  porque  seria  inútil — 
hasta  1870,  no  hubo,  que  sepamos,  conflicto  alguno  en  Prusia  sobre  ma- 
terias eclesiásticas.  Durante  la  monarquía  absoluta,  los  reyes,  profesando 
como  particulares  el  culto  evangelista,  vivieron  en  completa  armonía  con  el 
clero  catóHco,  subvencionándole  y  considerándole  con  deferencia  tal,  que 
tenían  en  su  Consejo  una  sección  especial  compuesta  decatóHcos,  para  ilus- 
trarles en  los  negocios  á  la  Iglesia  de  Roma  concernientes.  Más  tarde,  al 
establecerse  en  Prusia  el  rógimen  parlamentario,  el  año  1851,  la  Constitu- 
ción entonces  otorgada  por  el  rey  Federico  Guillermo  IV,  constitución 
todavía,  hoy  vigente,  aunque  en  la  parte  á  que  nos  referimos  dos  años  hace 
modificada,  hizo  ley  fundamental  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
en  los  muy  explícitos  términos  de  sus  dos  artículos  ^que,  traducidos  literal- 
mente á  continuación  copiamos. 

«Artículo  15.°=Las  Iglesias  Evangélica  y  Católica,  así  como  cuales- 
«quiera  otras,  se  gobernarán  y  administrarán  independientemente.  Toda 
«corporación  religiosa  conservará  la  posesión  y  usufructo  de  los  establecí- 
»mientos,  fundaciones  y  caudales,  destinados  á  sus  respectivos  culto,  ense- 
«ñanza  y  beneficencia.» 

«Art.  18.''=Cesan  todos  los  derechos  del  Estado  en  punto  á  nombramien- 
»tos,  propuestas  y  confirmación  délas  provisiones  de  cargos  eclesiásticos, 
>'á  excepción  de  aquellas  que  procedan  de  patronato  ó  título  especial  según 
«derecho.» 

Difícil  nos  parece  ir  más  lejos  en  la  materia:  más  libertad  de  acción  no 
se  alcanza  que  pueda  concederse  á  las  corporaciones  religiosas;  ni  se  con- 
cibe tampoco  que  con  más  benévola  igualdad  pueda  á  todas  considerár- 
selas. 

Y  sin  embargo,  bajo  ese  régimen  eminentemente  liberal,  con  escrupu- 
losa observancia  por  el  Gobierno  mantenido,  el  conflicto  estalló  súbito:  y  en 
breve  tiempo  se  ha  hecho  tau  formidable,  que,  por  desdicha,  no  tememos 
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pecar  de  exagerados  diciendo  que  ya   en  lontananza,  y  tal  vez  no  muy 
remota,  amenaza  la  paz  de  Europa. 

No  habia,  sin  embargo,  síntoma  alguno  de  que  la  Paz  confesional,  como 
los  alemanes  la  llaman,  se  turbara  en  Prusia  cuando  en  1862  fué  llamado 
á  la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  el  entonces  caballero  Otón  de 
Bismarck.  Los  católicos,  como  tales,  no  constituian  en  aquella  época  un 
partido  político;  cada  cual  de  ellos,  si  hombre  político,  se  afiliaba  en  el 
que  mejor  le  parecía;  y  generalmente  sus  prohombres,  y  en  especial  los 
nobles,  fueron  todos  acérrimamente  ministeriales,  mientras  duró  la  reñida 
batalla  entre  el  Gabinete  y  la  mayoría  liberal  de  la  Cámara  de  los  diputa- 
dos. Sabido  es  que  la  cuestión  versaba,  en  su  forma  al  menos,  sobre  la 
indisputable  y  fundamental  prerogativa  del  elemento  popular  de  la  legis- 
latura—supuesto el  régimen  parlamentario— de  que  su  voto  sea  de  calidad, 
siempre  que  de  tributos  se  trata.  Bismarck  queria,  y  dado  su  pensamiento 
quería  bien  y  patrióticamente,  acrecentar  y  reorganizar  el  ejército  y  pro- 
veerle de  un  material  proporcionado  á  sus  grandiosos  pero  todavía  ocultos 
designios;  pero  la  Cámara  que,  ignorándolos,  temia  que  aquel  aumento  en 
las  cargas  públicas  sirviera  acaso  únicamente  para  volver  al  absolutismo, 
desechaba  siempre  el  presupuesto  por  el  gobierno  presentado,  sin  que  éste 
se  diera  por  vencido,  ni  menos  redujese  en  manera  alguna  los  gastos  para 
que  se  le  negaba  el  necesario  crédito.  Cinco  años  duró,  sin  tregua  ni  des- 
canso, aquella  lucha;  y  cinco  años  estuvieron  los  Conservadores  todos,  y 
entre  ellos  los  prohombres  católicos,  como  ya  lo  hemos  dicho,  siempre  al 
lado  de  Bismarck,  nunca  de  parte  de  la  Cámara  de  los  diputados. 

Mas,  al  cabo  y  al  fin,  la  luz  se  hizo,  para  todos  así  hberales  como  con- 
servadores. La  conquista  y  anexión  de  los  Ducados  del  Elba  primero; 
después  la  campaña  que  en  Kocnigsgraetz,  ó,  como  los  franceses  dicen  y- 
nos  han  hecho  decir  á  los  españoles,  en  Sadoiva,  ehminó  al  Austria  de  Ale- 
mania, y  fundó  en  ella  la  hegemonía  prusiana;  y  por  último,  la  guerra  con 
tra  Francia  que  díó  de  sí  la  resurrección^  del  Imperio  Germánico,  produ- 
jeron, como  era  natural  y  lógico,  un  cambio  radical  en  la  manera  de  ser 
de  los  partidos  políticos,  y  por  ende,  en  sus  relaciones  con  el  Ministerio. 

Bismarck  que  habia  infringido  la  Constitución  para  engrandecer  á  Pru- 
sia y  crear  la  Alemania,  no  vaciló,  conseguido  su  objeto,  en  acudir  al  Par- 
lamento á  pedirle  un  bilí  de  indemnidad,  un  voto  absolutorio,  y  tenderle 
al  mismo  tiempo  al  partido  liberal  la  mano.  La  que  hasta  entonces  habia 
sido  tenacísima  oposición,  trocóse,  y  trocarse  debió,  en  franco  y  resuelto 
apoyo;  y  desde  entonces  el  principe  canciller  figura,  no  menos  que  al  frente 
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del  Gobierno  del  Imperio  y  de  Prusia,  á  la  cabeza,  no  precisamente  del 
partido  liberal  propiamente  dicho,  sino  de  todos  los  partidos  que,  sean 
las  que  fueren  en  lo  demás  sus  diferentes  maneras  de  ver  políticas,  sienten 
sin  embargo  que  el  deber  supremo  del  Patriotismo,  les  obliga  á  secundar 
las  profundas  miras  del  fundador  de  la  patria  germánica.  En  suma:  ya  desde 
1866,  y  mucho  más  después  de  la  guerra  con  Francia,  el  principe  de 
Bismarck  tuvo  de  su  parte  el  sentimiento  nacional  y  las  opiniones  hberales 
todas:  pero,  en  consecuencia,  trocáronsele  en  declarados  enemigos  sus  an- 
tiguos parciales,  la  aristocracia  feudal,  los  absolutistas,  y  para  decirlo  com- 
pendiosamente, los  reaccionarios  todos.  A  esos  se  agregaron  naturalmente 
todos  los  mal  avenidos  con  la  creación  del  Imperio,  y  más  aún  con  las 
anexiones  á  Prusia  del  reino  de  Hannover,  déla  Hesse  electoral,  de  Nasau, 
de  h  Ciudad  libre  de  Francfort,  y  de  los  Ducados  del  Elba,  ó  en  otros  tér- 
minos, los  particularistas,  ansiosos  por  error  de  entendimiento  é  por  per- 
sonales  intereses,  de  conservar  dividida  la  Alemania  en  un  sin  número  de 
pequeños  Estados  entre  sí  nominalmente  independientes. 

Como  siempre,  y  en  todas  partes:  lo  pasado  en  lucha  con  lo  presente 
para  estorbar  lo  porvenir,  como  si  bastar  pudieran  esfuerzos  humanos  á 
impedir  que  se  cumpla  la  ley  providencial  del  progreso. 

Mas  sea  como  quiera,  el  hecho  es  que  el  partido  católico,  como  par- 
tido político,  no  comenzó  á  ser  en  Prusia  hasta  después  de  1870,  si  bien 
desdeJa  fundación  de  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte  (1866)  fue- 
ron ya  claramente  perceptibles  los  síntomas  precursores  de  su  adveni  - 
miento  á  la  vida  pública. 

¿Cómo  así?  ¿Por  qué,  no  afectando  carácter  alguno  religioso  ni  las  guer- 
ras contra  Dinamarca,  Austria  y  Francia,  ni  las  reformas  á  ellas  consi- 
guientes, creyeron  los  católicos  necesario  y  conveniente,  constituirse  en 
partido  político,  sin  otra  bandera  que  la  de  su  religión  misma? 

A  primera  vista,  muy  difícil  parece  resolver  esas  dudas:  mas  pocas  pa- 
labras han  de  bastar,  si  el  deseo  no  nos  engaña,  para  satisfacerlas  com- 
pletamente. 

En  primer  lugar,  los  católicos  prusianos,  que  lo  son  con  más  celo  y  más 
espíritu  de  secta  que  los  que  viven  en  países  donde  su  Iglesia  es  ó  exclusi- 
va ó  predominante,  salvas  muy  contadas  excepciones,  tienen  poco  de  libe- 
rales, y  se  hallaban  en  el  momento  histórico  á  que  nos  referimos,  en  lo 
espiritual  bajo  la  influencia  de  la  famosa  bula  Quanta  cura,  del  Syllabiis,  y 
de  la  declaración  dogmática  de  la  Infalibilidad  del  Papa;  y  en  lo  político, 
como  conservadores,  participaban  del  odio  implacable  de  su  bando  contra 
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Bismarck,  que,  en  vez  de  utilizaren  provecho  del  absolutismo  monárquico 
feudal  los  triunfos  de  las  armas  prusianas,  había  creído  más  noble,  más  pa- 
triótico y  más  provechoso  para  la  Corona  misma,  fundar  el  nuevo  imperio 
sobre  la  ancha  base  del  sufragio  universal. 

Por  otra  parte,  con  el  Austria  desaparecía  del  cuerpo  germánico,  y 
hasta  cierto  punto  también  del  Areopago  délas  grandes  Potencias  europeas, 
un  elemento  eminentemente  hasta  entonces  católico;  y  las  desdichas  de  la 
Francia  en  Sedan  y  en  Metz,  le  habían  valido  á  la  Italia  la  conquista  de 
Roma,  y  privado  al  Vaticano  de  su  auxiliar  más  poderoso  y  más  resuelto. 

Así,  pues,  aunque  es  verdad  que  ni  el  dogma  ni  la  moral  de  la  religión 
católica  estaban  directa  ni  indirectamente  interesadas  en  la  gran  batalla 
por  Bismarck  ganada,  tampoco  puede  negarse  que  en  realidad  el  triunfo 
germánico  fué  una  trascendental  derrota  para  los  que,  negándose  á  la  evi- 
dencia délos  hechos  mismos,  aspiran  locamente  á  resucitar  para  el  ponti- 
ficado los  para  siempre  pasados  tiempos  de  Gregorio  VII  y  de  Inocen- 
cio III. 

Para  los  católicos  ultramontanos,  la  cuestión,  por  más  que  otra  rosa 
digan,  no  ha  sido,  no  es,  no  puede  ser,  verdaderamente  religiosa,  puesto 
que  no  se  atacan  sus  creencias  ni  su  moral  se  impugna;  la  cuestión  es  pura 
y  simplemente  de  tendencias  políticas  y  sociales,  de  supremacía  entre  el 
poder  temporal  del  Estado,  y  el  espiritual  del  Vaticano  que  aspira  á  sobre- 
ponerse á  todo,  y  á  todos  en  lo  temporal  mismo. 

Basta  lo  dicho,  sí  mucho  no  nos  engañamos,  para  que  nuestros  lecto- 
res comprendan  bien  el  origen  del  partido  catóHco  en  Prusia,  y  se  den 
cuenta  claramente  de  su  índole  y  aspiraciones,  eminentemente  antitéticas 
al  gran  pensamiento  de  la  unidad  germánica  en  el  príncipe  de  Bismarck 
personificado:  mas,  por  si  alguna  duda  en  ese  punto  pudiera  quedarles, 
bueno  será  que  les  recordemos  algo  de  lo  que  ya  en  la  materia  escrito 
dejamos. 

Los  eatólícos,  en  la  Posmania,  son,  como  polacos,  separatistas;  en  la 
Silesia,  como  eslavos  y  de  procedencia  austríaca,  separatistas  igualmente; 
en  la  Prusia- Riniana,  como  afrancesados,  separatistas  de  la  misma  manera; 
y  en  el  Hannover,  en  fin,  ayer  reino  independiente  y  hoy  mera  provincia, 
archiseparatistas,  si  la  palabra  se  nos  permite.  En  consecuencia,  el  partido 
católico  apareció  en  la  escena  política  desde  el  primer  instante  de  su  exis- 
tencia, como  aliado  de  los  partidos  feudal  y  particularista,  radicales  ene- 
migos no  menos  de  las  ideas  liberales  que  de  la  unidad  germánica. 

Ahora,  si  hemos  acertado  á  explicarnos  con  la  claridad  que  quisiera- 
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mes,  parécenos  que  nuestros  lectores  comprenderán  ya  bien  las  causas  que 
han  dado  de  si  la  formación  del  partido  católico,  cuáles  son  sus  tendencias, 
y  que  en  realidad  no  combate  por  su  fé,  como  lo  hizo  en  el  siglo  xvi,  sino 
por  la  supremacía  del  poder  pontificio  sobre  el  temporal. 

En  todo  caso,  y  como  indicado  lo  dejamos,  el  partido  católico  no  en- 
tró, digámoslo  así,  en  campaña,  hasta  la  legislatura  del  parlamento  pru- 
siano, de  1871  á  1872,  aprovechando  para  ello  la  ocasión  de  reemplazar  en 
el  ministerio  de  Cultos  y  de  Instrucción  pública,  al  señor  Mühler,  el  doctor 
Falck  que  actualmente  lo  desempeña  todavía;  y  de  estar  á  la  discusión 
de  la  Cámara  de  los  diputados  sometido  el  presupuesto  de  aquel,  en  todos 
conceptos  y  en  todas  partes,  importantísimo  ramo  de  la  gobernación  del 
Estado. 

No  se  crea,  empero,  que  el  partido  católico  surgió  súbito  en  el  parla- 
mento, sin  antecedentes  y  sin  causas.  No:  causas  tuvo,  que  enumeradas 
quedan;  y  antecedentes  también  que  se  habían  producido  en  la  prensa 
periódica  y  en  las  elecciones  para  el  parlamento  mismo  en  que  estalló  el 
conflicto. 

En  cuanto  al  nuevo  Ministro,  sus  doctrinas,  como  profesor  filosófico, 
naturalmente  fueron  desde  luego  una  amenaza,  que  no  tardó  mucho  en 
realizarse,  para  toda  la  gente  ultramontano-reaccionaria. 

La  lucha,  pues,  fué  de  parte  de  entrambos  beligerantes  realmente 
lógica;  y  se  entabló  con  oportunidad,  y  en  el  terreno  donde  era  natural 
que,  antes  de  extremarse,  se  entablase,  á  saber:  en  materia  de  instrucción 
pública,  que  es  como  si  dijéramos,  á  propósito  del  manantial  en  que  beben 
todas  las  generaciones  sucesivamente  las  aguas  que  su  moral  temperamento 
han  de  constituir  un  día. 

En  la  prensa  periódica  y  en  sus  manifiestos  electorales,  el  partido  ca- 
tólico hizo  ó  pretendió  hacer  religiosa  la  cuestión  política;  y  como  el  ca* 
tolicismo  en  Prusia  radica  en  provincias,  en  clases  y  en  personajes  sepa- 
ratistas, separatista  hubo  de  ser  él  mismo,  y  notorios  separatistas  también 
fueron  y  son  sus  jefes. 

Así,  al  entablarse  el  debate  el  50  de  Enero  1872,  quien  llevando  en 
su  mano  la  bandera  del  nuevo  partido,  inició  vigorosa  y  apasionadamente 
el  ataque  al  Gobierno,  fué  precisamente  un  catóhco,  antiguo  ministro  del 
ya  entonces  ex-rey  de  Hannover,  y  enemigo  en  consecuencia  declarado  de 
la  anexión  de  su  país  á  Prusia,  y  déla  unidad  germánica  por  ende. 

¿Y  qué  pretendía  ese  hombre  de  Estado,  ese  representante  del  espíritu 
particularista,  ese  campeón  del  catolicismo?  Pretendía,  por  el  momento  al 
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menos,  un  inconcebible  absurdo  político:  clasificar  á  los  ciudadanos  de 
Prusia  en  grupos  religiosos,  y  darle  á  cada  uno  de  esos,  proporcionalmente 
á  su  respectivo  número,  una  parte  alícuota  en  la  gobernación  de  la  mo- 
narquía. 

Verdad  es  que,  ateniéndonos  literalmente  á  sus  palabras,  deberíamos 
sólo  decir  que  aquella  extraña  pretensión  solamente  se  referia  á  la  comunión 
católica:  pero,  como  lo  observó  muy  atinadamente  al  contestarle  el  prín- 
cipe de  Bismarck,  una  vez  admitida  la  teoría  respecto  á  los  católicos, 
¿cómo  no  extenderla  á  todas  las  demás  religiones  cristianas,  y  á  la  israelita 
misma? 

Dejando  al  buen  juicio  de  nuestros  lectores  que  aprecien  en  lo  que  vale 
la  singular  idea  del  ex-ministro  hannoveriano,  para  quien  no  creemos  que 
pasara  de  ser  un  medio  cualquiera  de  cohonestar  su  oposición;  y  omitiendo, 
por  tanto,  la  contundente  refutación  del  Canciller  del  imperio,  hemos  de 
citar,  sin  embargo,  uno  de  los  últimos  períodos  de  su  discurso  en  aquella 
ocasión,  porque  nos  parece  de  suma  importancia  para  el  asunto  de  que 
vamos  tratando. 

Dijo  pues  el  príncipe  de  Bismarck  de  esta  manera  (1): 

«En  cuanto  á  entablar  discusiones  dogmáticas,  sobre  los  cambios  ó 
«declaraciones  que  puedan  producirse  respecto  al  dogma  católico  (2),  nada 
«más  lejos  del  pensamiento  del  gobierno;  todo  dogma  (aún  cuando  nosotros 
«mismos  no  lo  creamos]  que  profesan  tantos  y  tantos  millones  de  habitantes 
«del  país,  debe  en  todo  caso  ser  sagrado  para  sus  conciudadanos  y  para  el 
«Gobierno.  Pero  no  podemos  conceder  á  las  autoridades  eclesiásticas  el  de- 
«recho  permanente,  á  que  pretenden,  de  ejercer  una  parte  del  poder  del 
«Estado;  y  en  cuanto  lo  poseen,  nos  vemos  obligados,  en  interés  de  la 
«paz,  á  limitarlo,  á  fin  de  que  quepamos  unos  al  lado  de  otros,  á  fin  de 
«que  podamos  vivir  en  reposo  unos  con  otros,  á  fin  de  que  no  tengamos 
«necesidad  de  tratar  aquí  de  teología  sino  lo  menos  posible...  En  nombre 
«del  Ministerio,  creo  estar  en  mi  derecho  sentando  aquí  este  principio:  no 
«puede  exigírsele  al  gobierno  de  un  Estado  en  que  reina  la  paridad  de  de- 
«rechos  (religiosos),  que  tome  una  actitud  confesional  (3),  en  ningún  sen- 
«tido,  sea  el  que  fuere.  No  puede  un  gobierno  partir  en  sus  actos  de  un 


(1)  Sesión  de  la  Cámara  de  los  diputados  del  30  de  Enero  de  1872.  Téngase  pre* 
8ent«  que  traducimos,  no  del  alemán,  sino  del  francés,  y  que  lo  hacemo»  ad  pedem 
litirce,  por  temor  de  adulterar  el  teit». 

(2)  Alusión  evidente  al  dogma  de  la  infalibilidad  del  Papa. 

(3)  Confesional,  de  confesión  de  la  fé,  ó  símbolo,  está  aquí  por  religioso. 
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r>piinto  de  vista  confesional,  sino  cuando  el  Estado  tiene  religión  propia; 
r>y  nosotros  no  la  tenemos.» 

Difícil  nos  parece  plantear  la  cuestión  con  más  claridad  y  laconismo. 
No  se  trata  de  dogma  alguno;  lo  que  en  Alemania  se  ventila  es  cuestión  de 
supremacía  entre  el  Estado  y  la  Iglesia;  se  riñe,  en  suma,  la  batalla  misma 
que  se  riñó  en  Italia  durante  la  Edad-Media,  entre  Güelfos  y  Gibelinos,  si 
bien  las  armas  y  las  circunstancias  son  hoy  muy  distintas.  Pero  cuando  se 
trata  del  poder,  y  en  la  discusión  se  atiende  más  al  interés  de  los  partidos 
y  al  fanatismo  de  secta,  que  á  la  conveniencia  de  la  patria  y  á  los  fueros  de 
la  razón,  pocas  veces,  si  alguna,  deja  la  verdad,  por  evidente  que  sea,  de 
oscurecerse  temporalmente  al  menos. 

Hemos  dicho  que  el  conflicto  comenzó  á  declararse,  en  el  parlamento, 
con  motivo  de  la  discusión  del  primer  proyecto  que  sobre  instrucción  pú- 
blica presentó  el  doctor  Falk;  así  es  la  verdad,  y  ahora  conviene  ala  lógica 
y  á  la  claridad  de  este  nuestro  relato,  entrar  sobre  ese  punto  en  algunos 
pormenores  de  no  escasa  importancia. 

La  Constitución  prusiana  dispone  en  su  artículo  25  que  todos  los 
establecimientos  de  instrucción  y  de  educación,  así  públicos  como  privados, 
eslén  sujetos  á  la  vigilancia  de  autoridades  nombradas  por  el  Gobierno, 
declarando  al  mismo  tiempo  que  todos  los  maestros  públicos  tienen  los 
derechos  y  los  deberes  de  empleados  del  Estado.  Sin  embargo,  hasta  cierto 
punto  lo  preceptuado  en  ese  artículo,  se  modifica  en  el  siguiente  (24), 
según  el  cual,  en  la  organización  de  las  escuelas  primarias  (1)  debe  tomarse 
en  cuenta  en  lo  posible  h  situación  confesional;  y  se  cométela  instrucción 
religiosa  en  las  mismas  á  los  respectivos  Cultos.  De  esa  última  cláusula 
debieron  prevalerse  muy  naturalmente  los  cleros  protestante  y  católico, 
para  ejercer  una  grandísima  influencia  en  la  enseñanza  primaria:  influencia 
sin  grave  inconveniente  para  el  Estado,  mientras  reinó  en  Prusia  la  paz 
confesional,  ó  en  otros  términos,  mientras  los  ministros  del  culto  calólicov 
romano,  fueron  tanto  ó  más  devotos  que  los  del  evangelista  ó  luterano, 
del  gobierno  de  aquella  monarquía.  Pero  desde  el  momento  en  que  hubo 
un  partido  político  de  oposición  radical,  compuesto  de  católicos,  y  lla- 
mándose católico,  claro  está  que  el  Estado  no  podia  consentir  en  abandonar 
en  absoluto  la  dirección  de  la  enseñanza  de  la  niñez  á  enemigos  tan  decla- 
rados y  tan  sin  miramientos  que,  en  las  provincias  de  origen  polaco,  se 
oponían  hasta  á  que  las  criaturas  aprendiesen  el  idioma  alemán  en  las  escue- 


(1) 


Las  que  llamamos  nosotros  de  primeras  letras. 
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las.  Lógicamente,  pues,  el  doctor  Falck,  llamado  de  propósito  al  Ministerio 
para  hacer  frente  á  la  oposición  ultramontana,  inició  su  vida  {'arlamentaria 
con  la  presentación  del  proyecto  de  ley  á  que  hemos  ya  aludido,  y  cuyas 
principales  disposiciones  creemos  necesario  extractar  á  continuación  su- 
cintamente. 

De  solos  tres  artículos  consta  la  parte  dispositiva  del  proyecto  que  fué 
ley  pocos  dias  más  tarde,  y  lo  es  hoy  todavía.  En  el  primero,  reproducién- 
dose textualmente  el  artículo  25  de  la  Constitución  que  ya  el  lector  conoce, 
se  derogan  las  excepciones  al  principio  en  aquel  sentado,  á  la  sazón  exis- 
tentes en  diversas  provincias  (1),  declarándose  en  consecuencia  que  todas 
las  autoridades  y  funcionarios  encargados  de  la  inspección  de  los  estable- 
cimientos de  instrucción  pública,  obran  en  nombre  del  Estado.  El  art.  2." 
atribuye  al  Gobierno  la  facultad  de  nombrar  libremente  los  inspectores,  de 
fijarles  los  distritos  en  que  hayan  de  funcionar,  y  de  separar  cuando  lo 
tenga  por  conveniente,  á  aquellos  que  ejerzan  tal  cargo  como  accesorio  ú 
honorario.  Para  entender  bien  lo  último,  es  preciso  saber,  en  primer  lugar, 
que  en  Prusia  los  funcionarios  públicos  gozan  de  cierto  fuero  de  inamovi- 
lidad,  de  que  podrá  formarse  idea  con  hacerse  cargo  de  que  no  son  pocos 
los  empleados  que  en  la  Cámara  alta  y  baja  usan  ampliamente,  y  aún  á 
veces  abusan,  de  su  derecho  como  senadores  ó  diputados,  para  hacerle  al 
ministerio  de  que  son  dependientes  la  oposición  más  encarnizada.  Con  eso 
y  con  que  el  lector  sepa  también  que  el  clero,  en  muchas  provincias,  asu- 
mía en  sí  exclusivamente,  ó  por  costumbre  tradicional  ó  por  ley  de  excep- 
ción, la  inspección  escolástica,  parécenos  que  comprenderá  bien  la  tras- 
cendencia de  lo  propuesto  por  el  doctor  Falck  en  la  segunda  parte  del 
artículo  que  esta  digresión  motiva.— El  art.  5."  en  fin,  declara  qu»  las 
prescripciones  de  esta  ley  no  se  extienden  ni  á  la  parte  que  corresponde 
á  los  Municipios  y  á  sus  órganos  en  la  vigilancia  de  las  escuelas,  ni  á  lo 
dispuesto  en  el  art.  24  de  la  Constitución;  dejando  así  á  salvo  el  principio 
que  reconoce  á  todos  los  cultos  el  derecho  de  dirigir  la  educación  pura- 
mente religiosa  de  sus  respectivos  adeptos. 

Como  era  de  esperar  ó  de  temer,  dadas  las  circunstancias,  el  partido 
católico,  en  la  discusión  á  que  dio  lugar  el  proyecto  de  ley  á  que  vamos 
refiriéndonos,  extremó  sin  miramientos  ni  consideraciones  de  ningún 
género  sus  recursos  todos  de  oposición  contra  el  Ministerio,  acusándole 


(1)    Muy  señaladamente  en  aquellas  en  que  prevalece  el  elemento  católico;  y  más 
que  en  ninguna  otra  en  la  Posmania. 
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unas  veces  de  pagano,  otras  de  escéptico,  y  por  último,  hasta  de  aleo. 
En  vano  el  doctor  Falck,  y  el  príncipe  mismo  de  Bismarck  oponian  la 
evidencia  de  los  hechos  á  las  violentas  diatribas  de  sus  fanáticos  adversa- 
rios; para  esos,  todo  lo  que  no  fuese  rendirse  á  discreción  á  la  autocracia 
teocrática,  era  y  no  podia  menos  de  ser  anlireligioso. 

Queremos,  decia  Bismarck,  la  paz  confesional  en  Prusia;  queremos  la 
paz  con  el  Pontificado;  admiliriamos  un  Nuncio  en  Berlin;  hemos  propuesto 
enviar  al  Vaticano,  como  representante  nuestro,  un  Cardenal  de  la  Iglesia- 
Romana;  pero  aquí  se  nos  exige,  para  no  hostilizarnos,  que  humillemos  el 
Estado  á  la  Iglesia;  y  allá  se  desechan  con  desden  nuestras  conciliadoras 
proposiciones. — Si  no  sois  partido  más  que  católico,  apartad  de  vosotros 
á  los  particularistas,  enemigos  notorios  de  la  unidad  germánica;  no  fo- 
mentéis el  espíritu  de  rebelión  en  las  provincias  de  origen  polaco;  apoyad 
al  gobierno  prusiano,  como  lo  hicisteis  un  tiempo;  y  entonces  no  habremos 
menester  defendernos,  ni  por  consiguiente  cercenar  vuestros  actuales 
derechos. 

Todo  fué  inútil,  todo  se  estrelló  en  el  Non  possumus  en  Roma;  en  la 
obcecación  obstinada  de  los  ultramontanos  en  Alemania;  y  desde  entonces, 
desde  la  aprobación  de  la  ley  sobre  la  inspección  de  los  establecimientos 
de  Instrucción  pública,  el  partido  católico  está  en  declarada  guerra  con  el 
Estado  prusiano. 

Pero,  tengámoslo  muy  presente;  ni  fué  esa  ley  la  causa  original  de  la 
guerra;  ni  su  presentación  al  Parlamento  nacida  de  un  capricho  ministe- 
rial, sino  de  una  necesidad  absoluta  para  el  gobierno  presidido  por  Bismarck, 
quien,  poco  tiempo  después  de  aprobada  aquella,  todavía  daba  en  el 
Reichslag  (1)  alemán  un  testimonio  inequívoco  de  su  sincerisimo  de- 
seo de  no  romper  con  Roma,  ni  por  consiguiente  con  el  catolicismo  en 
Prusia. 

Discutíase  el  presupuesto  del  cuerpo  diplomático  del  Imperio,  en  el 
cual  figuraba  una  partida  de  quince  mil  thalers,  para  sueldo  del  embajador 
alemán  cerca  de  la  Santa  Sede;  y  un  diputado,  hablando  de  ella,  dijo  que,» 
si  bien  no  pedia  que  se  suprimiera,  estaba  seguro  de  que  una  gran  parte 
de  la  Asamblea  vería  con  júbilo  desaparecer  aquella  embajada  á  la  curia 
romana,  porque,  á  su  juicio,  solo  ya  por  la  vía  legislativa  y  no  por  la 
diplomática,  era  dable  regularizar  las  relaciones  entre  el  Estado  y  la  Iglesia 
católica. 


(l)    Cámara  popular  del  Parlamento  germánico,  elegida  por  sufragio  universal. 
TOMO   XLlIl.  32 
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Ocasión  más  propicia  no  podia  ofrecérsele  al  principe  Canciller  para 
romper  las  hostilidades,  si  tal  fuera  su  personal  propósito,  como  sus  ene- 
migos lo  pretenden;  y  sin  embargo,  @n  vez  de  aprovecharla,  Bismarck  tomó 
la  palabra  en  la  sesión  del  i 4  de  Mayo  de  1872,  para  apoyar  muy  razona- 
damente el  mantenimiento  en  el  presupuesto  de  la  partida  en  cuestión. 

Superior  á  toda  pasión,  ajeno  á  todo  espíritu  de  partido,  sin  preocupa- 
ción religiosa  de  ningún  género  y  considerando  el  negocio,  no  en  la  siem- 
pre nebulosa  atmósfera  de  las  abstracciones,  sino  en  la  esfera  de  las  reali- 
dades, en  el  terreno  práctico  en  que  al  hombre  de  Estado  le  cumple 
colocarse,  Bismarck  en  aquel  notabilísimo  discurso  trató  la  cuestión  de 
Roma,  que  es  hoy  la  cuestión  de  las  cuestiones,  con  admirable  imparcia- 
hdad  y  exquisito  tacto.  En  la  imposibilidad  de  reproducirlo  íntegro  aquí, 
procuraremos  apuntar  siquiera  algo  de  su  importante  contenido,  extrac- 
tándolo muy  sumariamente. 

«Sí^  habiendo  dejado  de  ser  soberano  temporal  el  Pontífice  (dijo  Bis* 
»marck),  parecía  innecesario  mantener  un  embajador  cerca  de  su  persona; 
«era  preciso  tomar  en  cuenta,  en  compensación,  que  á  nmgun  otro  sobera. 
»no  extranjero  le  concedían  las  leyes  poder  bastante  para  ejercer  en  Ale- 
» manía  derechos  tan-grandes  como  en  efecto  los  ejercía  el  Papa;  derechos 
«casi  soberanos  y  á  ningún  género  de  responsabilidad  sujetos.  Importába- 
»le,  pues,  grandemente  al  Imperio  conocer  directamente  por  la  vía  diplo- 
«mática  en  qué  situación  le  convenía  colocarse,  respecto  á  un  soberano 
«extranjero,  que  tal  y  tan  extraordinaria  influencia  ejercía  en  el  territorio 
«germánico.  No  era  de  esperar,  ciertamente,  que  por  medio  de  la  persua- 
«sion,  arma  única  de  que  era  lícito  usar  con  un  soberano  sin  Estados,  se 
«lograra  que  el  Papa  trocase  radicalmente  su  actitud  respecto  á  las  cosas 
«temporales.  Dada  la  reciente  pubhcacion  de  los  nuevos  dogmas  de  la  Igle- 
«sia  católica,  el  príncipe  Canciller  consideraba  imposible  que  ninguna  po- 
«tencia  seglar  llegase  á  concluir  un  concordato,  sin  rebajarse  hasta  cierto 
«punto  y  de  una  manera  que  el  imperio  alemán,  al  menos,  aceptar  no 
t»podia.  Tranquilos  podían  estar  los  diputados:  ni  el  emperador  ni  su  mi- 
«nistro,  trataban  de  ir  á  Ganossa  (1);  pero,  al  mismo  tiempo,  era  preciso  no 
«disimularse  que  la  situación  del  imperio  aleonan  y  que  la  opinión  en  lo 
«interior  del  mismo,  respecto  á  la  paz  confesional,  nada  tenian  de  tran- 


(1)  Canosa  es  una  ciudad  del  ducado  de  Módena,  residencia  un  tiempo  de  la  fa- 
mosa condesa  Matilde,  que  legó  sus  Estados  y  bienes  á  la  Santa  Sede.  A  esa  ciudad 
fué  el  emperador  d«  Alemania,  Enrique  IV,  á  humillarse  ante  el  Papa  Gregorio  VII. 
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«quilas.  Ocupándose  estaban  ya  todos  los  gobiernos  de  Alemania,  con  la 
«solicitud  que  debian,  tanto  á  sus  subditos  catóticos  como  á  los  evange- 
»listas,  en  buscar  medios  para  sustituir  el  estado  actual  de  las  cosas  en 
«materia  confesional,  con  otro  más  satisfactorio.  Quizá  eso  no  pudiera  rea- 
«lizarse  sino  por  medio  de  la  legislación,  y  tal  vez  de  una  legislación  ge- 
«neral  del  Imperio;  pero,  en  tal  caso,  convendria  proceder  con  gran  mira- 
»n[)iento  á  la  libertad  de  conciencia,  con  esquisita  prudencia  y  por  las  vias 
«más  conciliadoras  que  posible  fuese.  Tenia,  pues,  el  Gobierno  el  deber  de 
«evitar  todas  las  inútiles  agravaciones  de  su  ardua  tarea,  que  pudieran 
«proceder  ó  de  inexactos  informes  (al  Pontífice),  ó  de  falta  de  corrección 
«en  las  formas.  De  ahí  la  importancia  de  mantener  un  agente  cerca  de  la 
«curia  romana,  generalmente  mal  informada  de  lo  que  en  Alemania  ocur- 
«ria,  sabiéndolo  exclusivamente  por  referencias  apasionadas  unas  y  mal 
«intencionadas  otras.» 

Aquí  el  principe  canciller  refirió  extensamente  al  Reichstag  lo  aconte- 
cido cuando  quiso  enviar  de  embajador  á  Roma  al  cardenal  de  Hohenlohe, 
á  quien  Su  Santidad  prohibió  aceptar  aquel  cargo,  aún  antes  de  notificarle 
al  gobierno  de  Berlín  su  negativa;  y  después  de  dolerse  del  mal  éxito  de 
aquella  su  conciliadora  tentativa,  terminó  su  discurso  de  esta  manera: 

«El  disgusto  que  esa  negativa  me  causa  es  vivísimo;  pero  no  me  es 
«lícito  darle  el  carácter  de  agravio  á  mi  susceptibilidad,  porque  el  Gobier- 
» no  tiene  para  con  nuestros  compatriotas  católicos  el  deber  de  inquirir, 
«sin  desalentarse,  por  qué  vias  se  puede  llegar — de  la  manera  más  conci- 
«liadora  y  que  menos  lastímelos  sentimientos  confesionales — á  ese  arreglo 
»de  fronteras  entre  las  dos  potestades,  la  de  la  Iglesia  y  la  del  Estado,  de 
«que  tenemos  necesidad  absoluta  en  interés  de  nuestra  paz  interior.  No 
«me  dejaré,  pues,  desalentar  por  lo  sucedido;  antes  bien  seguiré  aconse- 
«jando  áS.  M.  el  Emperador,  que  busquemos  para  Roma  un  representante 
«del  imperio  que  goce  de  la  confianza  de  ambas  Potencias,  sino  en  igual 
«grado,  lo  bastante  al  menos  para  el  buen  desempeño  de  sus  funciones.» 
Desdichadamente  para  todos,  ni  la  curia  romana,  ni  el  clero  católico 
alemán,  quisieron  prestarse  á  avenencia  de  ningún  género,  y  el  gobierno 
del  Emperador,  desesperando  ya  de  llegar  á  sus  fines  por  vias  pacíficas,  hu- 
bo de  resolverse  á  fines  de  aquel  mismo  año  de  1872,  á  presentar  al  Par- 
lamento prusiano  las  famosas  leyes  llamadas  eclesiásticas,  que  aprobadas 
en  la  legislatura  de  1873,  rigen  hoy  allí  en  la  materia,  y  en  cuyo  análisis 
nos  ocuparemos  en  un  segundo  articulo. 

Nuestro  propósito  en  éste  lo  hemos  cumplido,  historiando  el  asunto 
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con  la  concisión  y  claridad  posibles,  para  que  se  comprenda  bien  el  origen 
del  conflicto  hoy  pendiente,  y  su  índole  se  aprecie  sin  preocupación  de 
ningún  género. 

A  nuestro  juicio,  la  lucha  no  tiene  carácter  religioso,  sino  de  suprema- 
cid  entre  las  dos  potestades;  y  si  no  lo  hemos  demostrado  así,  mucho  nos 
engañamos  y  muy  sinceramente  lo  deploraremos. 

Patricio  de  la  Escosura. 
Madrid,  Abril  d«  1875. 
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Nacimiento  y  educación  de  doña  Ana  de  Mendoza. — Euy  Gómez  de  Silva,  después 
príncipe  de  Éboli  y  duque  de  Pastrana:  su  origen  y  venida  á  España  al  servicio  de 
la  emperatriz  Isabel:  favor  que  adquirió  con  Felipe  II. — Proyecto  frustrado  de 
matrimonio  con  doña  Teresa  de  Toledo. —Su  casamiento  con  doña  Ana  de  Mendoza. 
— Capitulaciones  matrimoniales  y  dote  concedida  por  el  rey. — Desposorios  en  Alcalá 
con  asistencia  de  Felipe  II  en  1553. — Aplazamiento  convenido  para  la  reunión  de 
los  cónyuges. — Marcha  á  Inglaterra  de  Felipe  II  y  de  Ruy  Gómez. — Prolongada 
ausemcia. — Su  regreso  y  reunión  del  matrimonio  en  1559. — Felicidad  doméstica: 
hijos  que  tuvieron. — Distinciones  de  la  reina  Isabel  de  Valois  á  doña  Ana  de 
Mendoza. — Santa  Teresa  de  Jesús. — Su  estancia  y  fundaciones  de  carmelitas  en 
Pastrana. — Fallecimiento  del  príncipe  de  Éboli.— Causas  del  favor  que  disfrutó. — Su 
carácter  y  cualidades, — Elogios  de  los  escritores  contemporáneos  y  de  los  emba- 
jadores venecianos.— Examen  déla  verdadera  importancia  de  los  títulos  que  le 
fueron  concedidos  por  Felipe  II  y  de  la  posición  que  ocupó.— Sistema  de  gobierno 
de  Felipe  II. — Exclusión  de  la  alta  nobleza  délos  cargos  públicos. -Origen  modesto 
de  los  ministros  y  secretarios  del  rey. — Preponderancia  de  los  togados,  de  los 
eclesiásticos  y  religiosos  en  la  administración  del  Estado.— Preferencia  concedida  á 
los  extranjeros. 

Pocas  páginas  son  necesarias  para  referir  la  historia  de  doña  Ana  de 
Mendoza  en  su  juventud  y  aún  después  en  todo  el  tiempo  de  su  matrimo- 
nio, porque  en  aquel  periodo  vivió  tranquila  y  feliz,  y  las  historias  de  los 
individuos,  lo  mismo  que  las  de  los  pueblos,  sólo  son  largas  cuando  tienen 
que  enumerar  contiendas  y  desventuras.  Nació  doña  Ana  el  año  1540,  en 
la  villa  de  Cifuentes  (provincia  de  Guadalajara),  hallándose  su  madre,  la 


(1)  Este  artículo  forma  parte  de  una  obra  próxima  á  publicarse  con  el  título  de 
Vida  de  la  princesa  de  Éboli,  cuyo  autor  se  propone  dar  á  conocer  la  verdadera  histo- 
ria de  esta  señora,  de  quien  solo  se  tienen  noticias  incompletas  y  poco  exactas  á  pesar 
de  su  importancia  en  el  reinado  de  Felipe  lí. 
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princesa  de  Mélito,  en  casa  de  sus  padres  los  condes  de  Cifuenles  (1)  y  fué 
hija  única,  circunstancia  que  debió  influir  mucho  en  su  educación,  ha  - 
hiéndese  criado  más  mimada  y  consentida  que  si  hubiera  tenido  otros 
hermanos,  y  formado  asi  desde  sus  primeros  años  aquel  carácter  fuerte 
y  entero  que  no  bastaron  á  quebrantar  más  adelante  sus  grandes  adver- 
sidades. 

En  aquella  época  habia  comenzado  á  introducirse  la  costumbre  fatal  de 
casar  á  los  jóvenes  demasiado  pronto  atendiendo  más  que  á  ninguna  otra 
consideración,  al  deseo  de  aumentar  el  caudal  de  sus  casas  y  los  blasones  de 
su  nobleza  los  grandes  señores,  y  á  su  ejemplo  las  clases  menos  elevadas, 
ponianla  mayor  diligencia  en  concertar  enlaces  ventajosos  para  sus  hijos,  sin 
tener  en  cuenta,  no  ya  sus  inclinaciones,  pero  ni  siquiera  la  edad,  sucedien- 
do frecuentemente  que  para  evitar  que  otros  se  anticipasen,  los  ajustaban  aún 
antes  que  los  contrayentes  tuvieran  la  necesaria  para  el  matrimonio: 
en  este  caso,  se  celebraban  únicamente  los  desposorios,  aplazándose  para 
más  adelante  la  reunión  de  los  cónyuges.  Por  su  cualidad  de  rica  heredera, 
tanto  como  por  su  ilustre  sangre,  estaba  doña  Ana,  más  que  otra  alguna, 
destinada  á  ser  casada  por  razón  de  conveniencia,  y  no  era  dudoso  que  su 
mano  seria  solicitada  con  empeño.  Pronto  sucedió  así:  distinguíase  enton- 
ces en  la  corte  un  personaje  que  fué  durante  toda  su  vida  el  servidor  más 
apreciado  del  rey,  y  justo  es  decir  que  ningún  valido  ha  dejado  jamás  más 
gratos  recuerdos  de  su  privanza.  Ruy  (2)  Gómez  de  Silva  (3),  hijo  de  una 


(1)  Los  padres  de  doña  Ana  de  Mendoza,  fueron:  D.  Diejo  de  Mendoza  y  la 
Cerda,  segundo  conde  y  primer  príncipe  de  Mélito,  duque  de  Francavila,  del  consejo 
de  Estado,  primer  presidente  del  consejo  de  Italia,  virey  de  Aragón  y  de  Cataluña,  y 
doña  Catalina  de  Silva,  hija  de  los  condes  de  Cifuentes. 

(2)  Ruy  es  el  nombre  propio  antiguo  de  Eodrigo,  como  Pero  lo  es  de  Pedro,  é 
Iñigo  de  Ignacio. 

(.3)  La  familia  de  los  Silvas,  originaria  de  Galicia,  estaba  ya  constituida  el  siglo  xi 
en  la  época  de  la  fundación  del  reino  de  Portugal.  Sabido  es  que  hacia  el  año  1090,  la 
infanta  doña  Teresa,  hija  del  rey  de  León  D.  Alonso  VI,  casó  con  D.  Enrique  de 
Borgoña,  llevando  en  dote,  con  el  título  de  condado,  el  territorio  situado  entre  los 
rios  Duero  y  Miño,  desde  donde  extendiéndose  luego  hacia  el  mediodía  su  hijo  don 
Alfonso  Enriquez  formó  aquel  Estado.  Hallábanse  en  aquella  comarca  las  tierras 
que  poseían  los  Silvas,  siendo  Adelantado  mayor  D.  Pelayo  Gutiérrez  de  Silva,  y 
por  este  doble  motivo  siguieron  naturalmente  á  sus  nuevos  señores,  formando  parte 
de  su  primera  nobleza.  (Véase  la  Historia  genealógica  de  la  casa  de  Silva,  por  don 
Luis  de  Salazar  y  Castro,  dos  tomos  en  folio,  impresa  en  1685.) 

Sin  duda  recordaba  estos  antecedentes  el  portugués  López  de  Mendoza,  cuan- 
do al  escribir  los  Apontamentos  para  la  fdstoria  da  conquista  de  Portugal  par  Feli- 
pe II,  no  temió  parecer  exagerado  exclamando  con  patriótico  entusiasmo:  Os  Silvas 
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noble  familia  portuguesa  (1),  habia  venido  á  España  siendo  aún  niño,  con 
su  abuelo  materno  Ruy  Tellez  de  Meneses,  mayordomo  major  de  la  infanta 
doña  Isabel  (2),  en  la  época  del  casamiento  de  esta  princesa  con  el  empera- 
dor Carlos  V,  formando  parte  de  su  servidumbre  en  calidad  de  menino  (5), 
y  habiéndose  captado  su  gracia,  fué  designado  para  asistir  al  príncipe  don 
Felipe  desde  su  infancia,  cuando  Ruy  Gómez  no  pasaba  de  los  H  años  (4). 
Más  adelante,  así  que  el  príncipe  hubo  cumplido  21,  el  emperador,  al 
organizar  su  casa  y  servidumbre,  nombró  á  Ruy  Gómez  uno  de  sus  genti- 
les hombres  (5),  y  no  mucho  después,  al  subir  al  trono  Felipe  11,  demostró 
que  le  merecía  el  mismo  aprecio  que  á  sus  augustos  padres,  eligiéndole 


iftinlian  una  grandeza  que  nao  possiiia  nenhuma  outra  familia  de  Europa...  Ruy  Go- 
iimez  de  Silva,  desta  mesma  casa,  senlior  de  algunas  térras  en  Portugal  passou  á 
iiCastella  ao  serviao  de  dona  Isabel,  mulher  do  emperador  Carlos  V.n  (Pasaje  citado 
por  Mr.  Gachard  en  su  obra  D.  Carlos  y  Felipe  II,  cap.  VII). 

Y  Juan  Rodríguez  de  Saa  en  sus  Poemas,  hablando  de  los  Silvas,  dice:  nOje 
itnao  se  acha  presente  mais  antigua  gera9ao.11  (Salazar  y  Mendoza,  Monarguía  espa- 
ñola, tomo  II  pág.  151). 

(1)  Ruy  Gómez  era  hijo  segundo  de  Francisco  de  Silva  y  de  doña  María  de  No- 
roña,  señores  de  Ulme  y  la  Chamusca;  algunos  historiadores  han  dicho  que  no  perte- 
necían á  una  gran  familia;  es  posible  que  descendiendo  de  una  rama  colateral,  no 
tuvieran  sus  padres  muchos  bienes  de  fortuna,  pero  la  nota  anterior  hace  conocer 
que,  como  origen,  la  línea  paterna,  nada  dejaba  que  desear,  y  en  cuanto  á  la  niaterna 
el  cargo  de  mayordomo  mayor  con  que  vino  á  España  el  abuelo  de  Ruy  Gómez,  de- 
muestra que  también  disfrutaba  en  su  país  una  gran  consideración. 

(2)  tiVino  por  mayordomo  mayor  de  la  emperatriz  Ruy  Tellez  de  Meneses  y  Silva, 
iiabuelo  materno  de  Ruy  Gómez,  n  (Salazar,  Casa  de  Silva,  parte  11,  pág.  457). 

(3)  11.. .fué  Ruy  Gom^z  uno  de  los  meninos  que  la  vinieron  sirviendo  por  orden 
iidel  Rey  D.  Juan  ITI  su  hermano;  y  en  Castilla  desde  esta  ocasión  á  los  que  llama- 
iiban  pages,  llamaron  meninos,  voz  portuguesa  que  quiere  decir  niño,  y  así  el  nombre 
iicomo  el  puesto  se  ha  continuado  después  en  la  Casa  Real,  lográndole  los  hijos  de 
tilos  primeros  señores,  n  (Salazar,  Casa  de  Silva,  x^art.  11,  pág.  456). 

(4)  tiRuy  Gómez  fué  el  primero  á  quien  (la  emperatriz)  encargó  la  asistencia  del 
(ipríncipe  D.  Felipe  su  hijo,  cuando  Ruy  Gómez  no  pasaba  de  once  años;  y  como 
iicreciendo  uno  y  otro  hallasen  igualmente  precisada  su  inclinación,  amó  el  príncipe 
iitiernísimameute  á  Ruy  Gómez...  y  él  desde  la  infancia  atendió  á  merecérselo  con 
litan to  cuidado  que  pudo  dignamente  establecerle  en  el  más  alto  lugar  de  su  gracia... 
tibien  justificada  fué  la  que  consiguió... II  (Salazar  y  Castro,  lugar  citado,  pág.  457.  ) 

(5)  Desde  15  de  Agosto  de  1548,  empezó  á  servírsela  casa  del  príncipe  (D.  Felipe) 
al  uso  de  la  de  Borgoña,  contra  el  deseo  que  duraba  en  Castilla,  de  que  la  tuviese 
como  los  reyes  pasados.  Nombráronle  cinco  sumilleres  de  Corps  ó  gentiles  hombres 
d«  cámara,  siendo  el  primero  D.  Antonio  de  Velasco  y  el  segundo  Ruy  Gómez  de 
Silva;  los  tres  restantes  fueron  D.  Juan  de  Silva,  quinto  conde  de  Cifuentes,  alférez 
mayor  de  Castilla,  D...  todos  de  la  primer  sangre  del  reino.  (Casa  de  Silva,  part.  2.*, 
pág.  459).  Sandoval,  Historia  de  Carlos  V. 
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desde  luego  su  consejero  de  Estado  y  contador  mayor  de  Castilla  (1),  con- 
cediéndole en  el  trascurso  del  reinado  otras  mercedes  y  distinciones,  y 
principalmente  el  título  de  príncipe  de  Eboli  y  la  grandeza  de  España  con 
la  denominación  de  duque  de  Estremera  y  dePastrana  (2). 

Era  natural  que  en  esta  situación  pensara  Felipe  II  en  proporcionar  á 
su  favorecido  un  casamiento  que,  enlazándole  con  las  casas  más  ilustras 
de  Castilla,  asentase  su  situación  en  el  reino  (3),  y  al  efecto  concertó  su 
matrimonio  con  doña  Teresa  de  Toledo,  hermana  de  D.  Gómez  Dávila, 
marqués  de  Velada,  haciéndole  merced  de  diez  mil  escudos;  pero  no  ha- 
biendo tenido  efecto  este  trato  por  haber  preferido  aquella  señora  vivir 
retirada  del  mundo  tomando  el  velo  de  religiosa  (4),  fué  necesaria  otra 
elección. 

Doña  Ana  de  Mendoza  no  se  hallaba  todavía  en  edad  dó  casarse,  pero 
presentándose  como  uno  de  los  mejores  partidos  de  su  tiempo,  juzgó 
oportuno  el  príncipe  D.  Felipe  solicitar  desde  luego  su  mano  antes  que 
fuese  comprometida  en  otro  enlace,  y  encargó  á  D.  Juan  de  Silva,  conde 
de  Cifuentes,  hermano  de  la  condesa  de  Mélito,  propusiera  á  los  padres  el 
casamiento  con  Ruy  Gómez  de  Silva  (5).  Prescindiéndose  (como  ya  hemos 
dicho  se  prescindía  siempre  en  aquel  tiempo)  de  la  edad  de  la  novia  que  á 


(1)  Los  contadores  mayores  eran  tres,  y  sus  funciones,  equivalentes  en  cierto 
modo  á  las  del  ministerio  de  Hacienda,  tenian  mu  cha  importancia  por  hallarse 
encargados  de  todos  los  gastos  del  reino  y  de  la  real  casa.  Euy  Gómez  de  Silva  fué 
uno  de  los  últimos  contadores  mayores,  porque  algunos  años  después,  preponderando 
los  letrados  en  la  administración  de  Felipe  II,  los  suprimió,  noml>rando  un  consejo 
de  Hacienda  con  un  presidente  y  ministros  togados.  El  presidente  era  ordinariamente 
un  prelado. 

(2)  Conviene  advertir  que  estos  Estados  no  fueron  cedidos  por  el  rey  á  Ruy  Gómez 
de  Silva,  sino  que  pertenecían  á  éste  como  propiedad  particular;  el  rey  sólo  le  conce- 
dió los  títulos  con  las  preeminencias  anejas  á  ellos.  La  Ville  de  Eboli  se  halla  situada 
en  el  reino  de  Ñapóles,  en  donde  los  condes  de  Mélito  poseían  la  mayor  parte  de  su 
patrimonio;  las  de  Estremera  y  Pastrana  en  las  provincias  de  Madrid  y  Guadalajará. 

(3)  Salazar  y  Mendoza  nos  hace  conocer  que  en  su  tiempo  se  consideraba  como 
una  obligación  de  los  reyes  ocuparse  del  casamiento  de  sus  servidores,  i)ues  hablando 
del  enlace  de  D.  Beltran  de  la  Cueva,  duque  de  Alburquerque,  con  doña  Mencía  de 
Mendoza,  hija  del  segundo  marqués  de  Santillana,  dice:  "De  los  mayores  cuidados 
"que  tienen  los  príncipes  para  más  acrecentar  y  sublimar  á  sus  privados,  es  el  pro- 
"curar  casarlos  lo  más  altamente  que  les  sea  posible;  con  esto,  además  de  honrarlos, 
"les  dan  parientes  y  defensores  que  los  amparen  y  hagan  espaldas...  Muy  grande 
"obligación  le  corre  al  príncipe  de  mirallo...  Tenia  el  rey  D.  Enrique  por  muy  parti- 
"cular  privado  á  D.  Beltran  de  la  Cueva...  Deseaba  casalle  en  una  délas  mejores 
"casas  de  España...  n  Crónica  del  cardenal  Mendoza,  pág.  111. 

(4)  Salazar  y  Castro,  Historia  de  la  casa  de  Silva,  tom.  11,  pág.  465. 

(5)  Id.  id. 
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la  sazón  sólo  tenia  12  años  y  del  afecto  que  tampoco  era  consultado  (1),  no 
podia  por  lo  demás  darse  una  combinación  más  indicada  ni  un  negociador 
más  á  propósito.  D.  Fernando  de  Silva,  cuarto  conde  de  Cifuentes  (2), 
abuelo  de  doña  Ana,  habia  sido  mayordomo  mayor  de  la  Emperatriz  Isa- 
bel, después  del  fallecimiento  de  Ruy  Tellez  de  Meneses,  abuelo  de  Ruy 


(1)  La  historia  genealógica  de  la  casa  de  Silva  presenta,  en  los  mismos  hijos  de  loa 
príncipes  de  Éboli,  dos  casos  que  merecen  citarse. 

Estos  señores  contrataron  sucesivamente  el  matrimonio  de  sus  tres  hijos  mayo- 
res con  una  rica  heredera,  llamada  doña  Luisa  de  Cárdenas.  Habiendo  muerto  el 
primogénito  siendo  niño,  trasfirióse  la  novia  al  segundo,  llamado  D.  Rodrigo,  cuando 
éste  tenia  solamente  cuatro  años.  En  1577,  pareciendo  á  las  madres  de  los  desposa- 
dos (los  padres  habian  muerto,  Ruy  Gómez  en  1573  y  D.  Diego  de  Cárdenas  en  la 
batalla  de  Lepanto)  que  la  novia  convenia  más  á  B.  Diego,  que  era  el  tercero,  pro- 
cedieron á  casarlos  antes  que  el  novio  hubiera  cumplido  14  años.  Las  consecuencias 
de  este  enlace  prematuro  fueron  las  que  debian  preverse,  según  tendremos  ocasión  de 
referir  en  el  cap.  7.° 

El  segundo  caso  es  quizás  más  grave:  doña  Ana  de  Silva,  que  era  la  hija  mayor 
de  los  príncipes  de  Éboli,  habia  nacido  en  Mayo  de  1561 :  cuatro  años  después  se 
celebraron  ya  sus  capitulaciones  matrimoniales  con  el  duque  de  Medina  Sidonia, 
verificándose  los  desposorios  en  el  de  1568,  luego  que  doña  Ana  hubo  cumplido  loa 
siete  años.  Y  no  fué  esto  solo,  sino  que  eu  29  de  Enero  de  1572,  teniendo  la  desposada 
diez  años  y  medio,  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  Juan  Bautista  Castagna,  que  fué  des- 
pués Papa  con  el  nombre  de  Urbano  Vil  (a),  la  dispensó  para  que  pudiese  contraer 
matrimonio  por  jialabras  de  presente:  y  confirmada  esta  dispensa  por  el  Pontífice  en 
Roma  á  1.°  de  Marzo  del  mismo  año,  se  efectuó  y  consumó  la  unión,  "supliendo  el 
"juicio  y  discreción  de  la  duquesa  (dice  muy  sencillamente  el  cronista)  la  falta  que 
"para  él  (matrimonio)  le  hacia  el  corto  número  de  años.n — Casa  de  Silva^  par.  11, 
pág.  646  y  sigs. 

Tratándose  de  esta  especie  de  casamientos,  no  es  posible  dejar  de  citar,  como 
prueba  de  las  costumbres  de  la  época,  el  celebrado  en  1615  entre  Felipe  IV  (siendo 
príncipe  de  Asturias)  y  doña  Isabel  de  Borbon,  hija  de  Enrique  IV  de  Francia:  don 
Felipe  tenia  10  años  y  doña  Isabel  14:  traída  á  Madrid,  entretenía  con  juguetes  á  su 
regio  esposo.  Este  matrimonio  duró  cerca  de  cuarenta  años,  pero  no  quedó  de  él 
más  sucesión  que  la  infanta  doña  María  Teresa  (mujer  de  Luis  XIV),  nacida  más 
de  veinte  años  después. 

Muerta  doña  Isabel,  Felipe  IV  casó  en  segundas  nupcias  con  doña  Mariana  de 
Austria,  de  quien  tuvo  al  enfermizo  Carlos  II,  último  vastago  de  aquella  dinastía. 

(2)  El  nombre  de  Silva  habia  vuelto  á  aparecer  en  la  corte  de  Castilla  á  fines  del 
siglo  XIV,  con  motivo  de  las  guerras  entre  este  reino  y  el  de  Portugal.  A  la  muerte 
del  rey  1).  Fernando,  recayó  aquella  corona  en  su  hija  y  heredera  la  infanta  doña 
Beatriz,  casada  con  D.  Juan  T  de  Castilla,  pero  resistiéndose  los  portugueses  á  ad- 
mitirle como  soberano,  por  no  perder  su  independencia,  se  suscitó  una  guerra  en 
que  los  castellanos  fueron  vencidos,  siendo  proscriptos  los  caballeros  portugueses, 
que  atendiendo  á  los  derechos  de  la  infanta  doña  Beatriz,  habian  abrazado  su  causa, 
y  confiscados  sus  bienes.   Habia  sido  uno  de  estos  Arias  Gómez  de  Silva,  alférez  ma- 

(«)    El  pontificado  de  Urbano  VII  es  el  más  corto  que  registra  la  historia:  elegido 
Papa  el  15  de  Setiembre  de  1590,  falleció  álos  trece  días. 
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Gómez,  y  D.  Juan,  su  hijo  y  sucesor,  habia  sido  nombrado  gentil  hombre 
de  la  Cámara  de  Felipe  II  al  mismo  tiempo  que  Ruy  Gómez.  No  solo 
tenían  un  mismo  origen  los  dos  Silvas,  sino  que  eran  amigos  y  compañeros 
desde  la  infancia. 

Los  condes  de  Mélito  aceptaron  desde  luego  (1),  quedando  el  proyecto 
concertado  el  año  1552,  y  en  18  de  Abril  del  siguiente  se  firmaron  en  Ma- 
drid las  capitulaciones  matrimoniales.  Felipe  11,  continuando  el  propósito 
ya  manifestado  en  el  anterior  proyecto  de  favorecer  á  su  servidor,  ofreció 
á  los  contrayentes  una  renta  de  6.000  ducados  para  que  fundasen  un  mayo- 
razgo trasmisible  á  sus  descendientes  (2):  pocos  dias  después  al  celebrarse 
los  desposorios  se  irasladó  á  Alcalá  (residencia  ordinaria  de  los  condes  de 
Mélito)  solemnizando  de  este  modo  la  función  con  su  presencia  (5). 

Los  escritores  que  han  hablado  de  las  relaciones  amorosas  de  Felipe  II 
con  la  princesa  de  Eboli,  rebuscando  indicios  en  la  vida  del  monarca,  han 
creido  hollarlos  en  su  conducta  con  motivo  de  este  casamiento,  y  partiendo 
de  base  tan  deleznable  no  han  vacilado  en  dar  por  supuesto  que  el  rey 
tenia  ya  una  predilección  ilegítima  hacia  doña  Ana  de  Mendoza,  y  que  Ruy 
Gómez  habia  consentido  aquel  enlace  como  medio  de  asegurar  el  favor. 


yor  del  reino  (dignidad  equivalente  á  la  de  condestable),  y  aunque  murió  durante  la 
guerra,  su  viuda  doña  Urraca  Tenorio  y  su  hijo  D.  Alonso,  joven  de  pocos  años 
todavía,  tuvieron  que  refugiarse  en  Castilla.  Era  doña  Urraca  española,  hermana 
del  arzobispo  de  Toledo,  y  con  la  protección  que  éste  y  los  reyes  le  dispensaron,  don 
Alonso  tuvo  pronto  una  posición  distinguida.  Más  adelante  tomó  parte  muy  activa 
en  los  sucesos  de  su  tiempo,  y  continuando  su  hijo  sus  servicios,  fué  creado  conde  de 
Cifuentes  por  Enrique  IV  en  1453.  La  crónica  portuguesa  hace  grandes  elogios  del 
valor  desplegado  en  aquella  guerra  por  doña  Urraca,  que  hallándose  sitiada  en  Gui- 
marans,  "andaba  por  la  muralla  con  el  regazo  lleno  de  piedras  repartiéndolas  entre 
"los  defensores.it  Salazar  y  Castro.  Casa  de  Silva,  part.  1.* 

(1)  ...Estoy  desposado  con  hija  del  conde  de  Mélito,  que  es  una  cosa  que  á  mí  me 
está  muy  bien  por  ser  cosa  sin  bando  ni  parcialidad,  y  ser  el  conde  un  señor  muy 
onrado  y  gran  cristiano.  Y  si  V.  m.  supiese  particularmente  cuan  hidalgamente  trató 
este  negocio,  vería  cuánta  razón  tengo  destar  contento,  demás  de  la  merced  y  favor 
que  su  alteza  me  ha  hecho  en  este  negocio.  Y  pues  también  1).  Diego  lo  dirá  á  V.  m. , 
no  tengo  qué  más  decir  deste  negocio. — Carta  de  Kuy  Gómez  de  Silva  á  Francisco  de 
Eraso.  Madrid  18  de  Mayo  de  1553.  Archivo  general  de  Simancas.  Estado  leg.  nú- 
mero 100. 

(2)  Las  capitulaciones  relativas  al  casamiento  de  Ruy  Gómez  de  Silva  con  doña 
Ana  de  Mendoza,  se  hallan  publicadas  íntegras  en  la  Historia  genealógica  de  la  Gasa 
de  Silva  {t.  II). 

(3)  II... Y  demás  desto,  para  hacerle  mas  favor  y  merced,  sé  salió  un  dia  al  Pardo 
iiy  de  allí  fué  á  Alcalá  á  hallarse  en  el  desposorio,  que  no  fué  poco  solemnizado,  r 
(Carta  del  secretario  Juan  de  Samano  á  Francisco  de  Erasso.  Arch.  de  Simancas. 
Estado.  Leg.  uúm.  100. 
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Para  desvanecer  tales  supuestos  habría  bastado  recordar  que  cuando  se 
concertó  la  boda,  doña  Ana  solo  tenia  12  años  y  Felipe  II  26,  y  que'á  esla 
edad,  ni  la  hija  de  los  condes  de  MéUto  podia  inspirar  pasiones,  ni  el 
corazón  del  hombre  está  tan  corrompido  que  se  complazca^en  cierta  clase 
de  cálculos.  Bien  puede  asegurarse  que  la  asistencia  del  principe  D.  Felipe 
á  los  desposorios  no  tuvo  otro  objeto  que  hacer  una  demostración  de  afecto 
á  Ruy  Gómez,  que  por  lo  mismo  que  no  era  español  de  nacimiento,  nece- 
sitaba estas  distinciones  para  que  su  posición  fuera  más  respetada;  siendo 
también  probable  que  entonces  viera  por  primera  vez  Felipe  II  á  doña  Ana, 
que  aún  era  casi  niña,  y  ni  siquiera  vivia  en  Madrid,  y  tan  ajeno  debió  de 
quedar  de  preocuparse  de  ella,  que  de  allí  á  poco  se  ausentó  de  España 
sin  volverla  á  ver  en  mucho  tiempo. 

En  cuanto  á  la  donación  sólo  desconociendo  las  costumbres  de  la  época 
puede  intentarse  sacar  de  ella  consecuencias  maliciosas;  era  ya  entonces 
práctica  establecida  que  en  circunstancias  semejantes  el  rey  hiciera  esta 
clase  de  obsequios  á  las  personas  de  su  servidumbre;  acabamos  de  ver  que 
al  ajustarse  el  matrimonio  de  Ruy  Gómez  de  Silva  con  doña  Teresa  de 
Toledo,  habia  ofrecido  diez  mil  escudos  á  los  contrayentes;  según  aparece 
de  una  carta  de  Maleo  Vázquez,  á  las  hijas  de  los  grandes  se  les  daban 
ordinariamente  dos  quentos  de  maravedises  (1),  y  la  costumbre  era  tan 
constante  que  algunos  años  después  se  consignaba  la  partida  en  las  cartas 
de  dote  de  las  desposadas  (2). 

Teniendo  sin  duda  en  cuenta  la  corta  edad  de  doña  Ana  de  Mendoza, 


(1)  En  una  carta  de  Mateo  Vázquez  al  rey,  fecha  20  de  Febrero  1581  se  lee  lo  si- 
guiente: La  carta  de  la  condesa  inclina  á  que  todo  sea  á  'costa  de  V.  M.  que  hay 
gentes  que  piensan  que  puede  esto  ser  y  no  puede  ser;  pero  lo  que  se  puditre  muy 
justo  será;  ya  V.  M.  sabe  que  alas  hijas  de  los  Grandes  se  suelen'dar  dos  quentos,  y 
loque  (siendo  V.  M.  servido)  se  podría  responder  al  conde,  enviándolela  carta,  seria: 
II  Veréis  esa  carta  de  la  «ondesa  y  de  mi  parte  la  diréis  que  de  aquel  casamiento 
iise  trate  y  concluya  como  estuviere  bien  á  todas  partes  holgaré  Yo  mucho,  n  A  lo 
cual  contestó  el  rey:  m Aunque  en  lo  de  los  dos  cuentos  pudiera  aver  que  ver,  pero 
por  esto  se  podrá  pasar  quando  lo  pidan. —Y  está  muy  bien  la  respuesta  y  asi  la 
he  puesto.  II— Cofeccí07i  de  manuscritos  del  señor  conde,  de  Falencia  de  D.  Juan. 

(2;  Eq  las  capitulaciones  matrimoniales  de  doña  Ana  María  de  Guevara  con  dou 
Bernardo  de  Silva,  marqués  de  la  Eliseda,  firmadas  el  25  de  Diciembre  de  1629,  se 
halla  el  párrafo  siguiente...  nque  demás  de  los  dichos  16.000  ducados  del  capítulo 
liantes  de  éste,  la  dicha  Sra.  doña  Aua  María  de  Guevara  ha  de  llevar  y  lleva  al  di- 
•icho  matrimonio,  como  sus  bienes  dótales,  el  un  quento  de  maravedís  y  saya  que  se 
iida  á  las  damas  de  palacio  que  se  casan,  n  (D.  Luis  de  Salazar  y  Castro,  Historia 
genealógica  de  la  Gasa  de  Lara,  t.  IV,  pág.  115.)  Entendiéndose  probablemente  por  la 
íctya  una  parte  del  equipo,  que  equivaldría  á  otro  quento. 
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habíase  estipulado  en  las  capitulaciones  que  el  casamiento  no  se  llevaria  á 
efecto  hasta  pasados  dos  años:  pero  el  cargo  que  Ruy  Gómez  desempeñaba 
al  lado  del  rey,  hubo  de  diferir  más  todavía  el  cumplimiento  de  aquella 
cláusula. — Habiéndose  concertado  por  entonces  las  bodas  de  Felipe  II  con 
la  reina  María  Tudor,  salió  al  año  siguiente  para  Inglaterra  (1)  llevando 
consigo  á  Gómez  de  Silva,  como  su  Sumiller  de  Corps  (2).  Sabido  es  que 
Felipe  II  permaneció  cinco  años  en  Inglaterra  ó  en  los  Países  Bajos,  sin 
regresar  á  España  hasta  el  de  1559  (5):  en  tan  largo  tiempo  el  príncipe  de 
Eboli  se  mantuvo  separado  de  doña  Ana;  solo  una  vez  vino  á  España 
en  1557  comisionado  por  su  soberano  para  consultar  con  el  emperador 
retirado  en  Yuste,  sobre  el  estado  de  los  negocios  públicos,  pero  pronto 
regresó  al  lado  del  rey,  siendo  dudoso  si  en  aquella  ocasión  llegó  á 
verla  (4). 

Estaba  ya  para  terminar  el  año  1559  cuando  logró  reunirse  el  matri- 
monio, y  todo  induce  á  creer  que  en  los  trece  años  siguientes  hasta  la 
muerte  del  príncipe  Ruy  Gómez,  disfrutó  completa  felicidad  doméstica, 
pudiendo  considerarse  como  pruebas:  por  una  parte,  su  numerosa  des- 
cendencia, puesto  que  de  aquella  unión  nacieron  diez   hijos  (5).  y  por 


(1)  Felipe  II  se  embarcó  en  la  Coriiña  el  13  de  Julio  de  1554. 

(2)  Salaz  ar.  Casa  de  Silva,  parte  segunda. 

(3)  Desembarcó  en  Laredo  el  8  de  Setiembre  de  1559. 

(4)  Federico  Badoero,  embajador  de  Venecia,  en  la  relación  leida  al  Senado 
en  1557,  haciendo  el  elogio  del  príncipe  de  Éboli,  decia:  "Della  consorte  che  é  gio- 
•'vine  con  la  quale  non  ha  ancora  consumato  il  matrimonio,  se  ció  non  é  avvenuto  in 
"questa  sua  andata  in  Spagna,  é  da  prendere  meraviglia  che  la  tenga  lontana  é  nou 
"peasi  alia  posteritá;  é  pare  che  non  abbia  cura  ne  della  robba  sua  particolare  ne 
"della  famiglia.  m 

(5)  Hé  aquí  una  noticia  de  los  hijos  de  la  princesa  de  Eboli  con  expresión  del  año 
de  su  nacimiento,  sacada  de  la  Historia  genealógica  de  la  Casa  de  Silva,  por  Salazar  y 
Castro:  parte  II. 

D.  Diego  ( )  falleció  de  tierna  edad  en  Toledo. 

1561. — Doña  Ana  casó  con  el  duque  de  Medina  Sidonia,  según  se  ha  dicho  en 
nota  anterior. 

1562. — D.  Rodrigo,  segundo  duque  dePastrana,  continuó  la  casa  de  sus  padres. 

1564.  — Otro  D.  Diego  de  Silva,  duque  de  Franca-Villa,  casó,  primero  con  doña 
Luisa  de  Cárdenas,  como  se  ha  dicho;  disuelto  este  matrimonio  casó  segunda  vez,  mu- 
chos años  después,  con  la  condesa  de  Salinas  y  Ri vadeo. 

D.  Pedro  González  de  Mendoza,  murió  siendo  niño. 

1566. — Ruy  Gómez  de  Silva,  marqués  de  Eliseda,  parece  haber  sido  el  hijo  fa- 
vorito de  doña  Ana  de  Mendoza,  según  la  especial  mención  que  de.él  hizo  en  su  tes- 
tamento. 

1570. — D.  Fernando  de  Silva,  siendo  menino  del  príncipe  D.  Felipe  (después 
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Otra,  la  falta  de  noticias,  porque  los  matrimonios  bien  avenidos  han  dado 
siempre  pocos  motivos  de  conversación  á  los  extraños.  Averiguado  está  que 
muerto  el  príncipe  de  Eboli,  la  viuda  se  dejó  llevar  de  sus  pasiones;  pero 
mientras  estuvo  casada  no  hubo  motivo  para  censurarla  por  este  concepto, 
y  en  vano  se  buscarla  indicación  alguna  coetánea  en  qué  apoyar  la  acusa- 
ción; cuando  empezó  á  formularse,  no  sólo  hacia  muchos  años  que  habia 
muerto  el  príncipe  de  Eboli,  sino  que  doña  Ana  se  hallaba  ya  presa,  y 
entonces  las  gentes,  que  no  conocían  los  motivos  de  su  desgracia,  forma- 
ban conjeturas  para  explicarla,  como  diremos  en  su  lugar  correspon- 
diente. 

Los  escritores  contemporáneos  sólo  nos  han  conservado  noticia  de  dos 
hechos  de  cierta  importancia  correspondientes  al  periodo  del  matrimonio 
y  ninguno  de  ellos  confirma  la  sospecha  de  que  tuviera  entonces  otras  re- 
laciones de  amor.  Del  primero  da  razón  una  de  las  damas  que  formaban  la 
servidumbre  de  la  reina  doña  Isabel  de  Valois,  esposa  de  Felipe  11,  y  que 
por  encargo  de  su  madre,  la  reina  Catalina  de  Médicis,  cuidaba  de  infor- 
marla de  los  más  pequeños  detalles  de  la  vida  doméstica  de  su  hija:  el 
diario  de  esta  dama,  que  en  la  actualidad  se  encuentra  en  la  biblioteca  im- 
perial de  San  Petersburgo,  es  una  pintura  fiel  de  la  corte  de  España  y  de 
la  vida  privada  de  la  reina  Isabel  hacia  el  año  1560,  según  dice  el  escritor 
que  lo  ha  examinado  y  publicado  algunos  trozos,  y  por  ellos  se  ve  que 
la  reina  trataba  con  la  mayor  intimidad  á  la  princesa  de  Eboli,  la  asociaba 
á  todas  sus  fiestas  y  diversiones,  salía  á  pasear  con  ella  á  caballo  por  las 
alamedas  de  Aranjuez  y  de  Toledo,  la  asentaba  á  su  mesa  cuando  la  au- 
sencia del  rey  permitía  alguna  derogación  á  la  etiqueta,  y  pasaba  en  su 
compañía  largos  ratos  de  conversación  familiar  (1).  Nada  más  natural  que 
esta  inchnacion  de  la  reina  hacia  doña  Ana  de  Mendoza,  siendo  ambas  se- 
ñoras de  la  misma  edad  (2)  y  tan  elevada  la  condición  de  la  princesa;  pero 
habría  sido  imposible  si  FeHpe  II  hubiera  manifestado  hícia  ésta  la  menor 
inclinación,  pues  ni  la  joven  reina  podía  tardar  en  advertirlo  y  en  re- 


Felipe III)  determinó  hacerse  religioso  franciscano  y  tomó  el  hábito  en  1585  con 
el  nombre  de  Fr.  Pedro  Gronzalez  de  Mendoza.  En  1610  Felipe  III  le  propuso 
para  el  obispado  de  Osma,  y  sucesivamente  fué  arzobispo  de  Granada  y  de  Zaragoza 
desde  donde  pasó  al  obispado  de  Sigüenza  que  ocupó  hasta  su  muerte  en  1623. 

Doña  María  de  Mendoza  y  doña  María  de  Silva,  que  murieron  niñas. 

Y  por  último,  doña  Ana,  que  murió  soltera. 

(1)  Le  Comte  H.  de  la  F3rriére. — Deux  aniiées  de  mission  á  Petersbourg. 

(2)  La  reina  doña  Isabel  tenia  entoncea  15  años  y  la  princesa  d©  Eboli  20. 
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chazar  su  compañía,  ni  la  dama  encargada  del  diario  pasar  en  silencio  tan 
grave  novedad. 

El  segundo  hecho  es  conocido  por  la  vida  y  obras  de  Santa  Teresa  de 
Jesús;  queriendo  la  princesa  de  Eboli  cooperar  á  la  reforma  de  la  orden  de 
Carmelitas  emprendida  por  la  Santa,  la  pidió  que  pasara  á  Faslrana  á  esta- 
blecer un  convento  de  religiosas,  como  en  efecto  lo  verificó  en  1509,  siendo 
muy  bien  acogida  por  los  príncipes  de  Eboli,  que  la  habían  precedido;  y 
allanadas  por  la  prudencia  y  buen  juicio  del  príncipe  las  dificultades  que  se 
presentaban,  quedaron  establecidos  nada  menos  que  dos  conventos,  uno  de 
frailes  y  otro  de  monjas  (1).  Con  esíe  motivo,  Santa  Teresa  hubo  de  dete- 
nerse en  aquella  villa  durante  tres  meses,  y  ya  se  deja  conocer  que  no  ha- 
bría admitido  tan  prolongado  hospedaje  si  entonces  se  hubiera  dicho  que 
la  princesa  era  la  favorita  del  rey.  Sólo  en  obras  de  religión,  conformes 
con  el  espíritu  déla  época,  en  el  cuidado  de  su  numerosa  prole  y  de  cor- 
responder al  cariño  de  su  marido,  que  satisfacía  á  la  par  su  corazón  y  su 
orgullo,  y  no  en  galanterías  de  amor,  pasó  el  tiempo  de  su  matrimonio 
doña  Ana  de  Mendoza,  hasta  que  en  1575  sobrevino  la  muerte  del  prínci- 
pe (2),  y  con  ella  todas  sus  desgracias. 

Comenzaremos  este  segundo  período  de  su  vida  desde  el  capítulo  pró- 
ximo, mas  antes  de  entrar  en  él  es  preciso  dejar  bien  determinada  la  posi- 
ción que  Ruy  Gómez  ocupó  en  la  corle  de  Felipe  II  y  las  verdaderas  cau- 
sas de  su  favor  y  engrandecimiento,  puntos  sobre  los  cuales  han  formado 
muy  errados  juicios  algunos  escritores  por  no  haberse  detenido  á  estudiar- 
los bajo  su  verdadero  aspecto. 

En  cuanto  á  las  prendas  del  príncipe  de  Eboli,  nada  es  más  fácil  que 
describirlas  con  exactitud.  Dotado  de  claro  entendimiento,  no  envanecido 
con  su  elevación,  prudente,  discreto,  afable  y  desinteresado,  conocedor 
como  ninguno  del  carácter  de  su  soberano,  y  atento  sólo  á  suserviciO;  tenia 
sin  duda  alguna  todas  las  dotes  que  constituyen  un  buen  ministro,  no  sien  • 
do  extraño  mereciese  la  confianza  del  rey,  que  desde  su  advenimiento  al 


(1)  Santa  Teresa  de  Jesús,  Libro  de  las  fundaciones,  cap.  17.  Llegi  á  Pastrana  la 
Santa  Madre...  dond«  fué  bien  recibida  del  príncipe  Ruy  Gómez  y  de  la  princesa,  y 
diéronle  en  su  casa  un  aposento  apartado...  donde  estuvo  más  de  lo  que  quisiera. 
(Vida  de  Santa  Teresa,  por  el  P.  Fr.  Diego  de  Yepes,  lib.  2.°,  capítulo  21). 

(2)  El  P  Francisco  de  Santa  María,  en  su  obra  sobre  la  reforma  de  los  Descalzos 
de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  añade  con  particularidad  curiosa:  nMurió — dice — 
iiá  29  de  Julio  de  este  presente  año  (1573),  y  habiendo  estado  algún  tiempo  en  el  pur* 
ligatorio,  pasó  á  la  eternidad,  como  nos  dirá  la  vida  de  lainsií:ne  ermitaña  doña  Cata- 
iiliua  de  Cardona,  k 
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tronóle  encargó  de  comisiones  importantes;  ya  en  1559  fué  uno  délos 
plenipotenciarios  que  negociaron  la  paz  de  Cateau  Cambresis,  y  ajustada 
ésta  pasó  á  Paris  á  fin  de  entregar  á  doña  Isabel  de  Valois  las  joyas  y  rega- 
los del  rey  por  su  concertado  casamiento,  y  dar  á  la  familia  real  de  Fran- 
cia el  pésame  por  la  muerte  desgraciada  de  Enrique  11(1). 

No  es  del  caso  enumerar  aquí  los  servicios  prestados  durante  toda  su 
vida  como  consejero  de  Estado  y  uno  de  los  altos  funcionarios  de  palacio; 
porque  para  presentar  una  prueba  completa,  asi  de  la  confianza  absoluta 
que  Felipe  II  tenia  en  el,  como  de  la  prudencia  y  tacto  con  que  sabia  ma- 
nejarse, basta  recordar  que  el  rey  le  nombró  jefe  del  cuarto  del  príncipe 
D.  Carlos  (2),  y  que  éste,  á  pesar  de  su  mala  condición  y  de  la  repugnancia 
con  que  recibía  cuanto  procedía  de  su  padre,  acabó  por  apreciarle  y  distin- 
guirle (3).  En  1568,  cuando  tuvo  lugar  la  prisión  del  príncipe  D.  Carlos, 
Ruy  Gómez  fué  una  de  las  personas  de  quienes  el  rey  se  bizo  acompañar  en 
aquel  acto,  y  pocos  dias  después,  habiéndose  escusado  el  duque  de  Feria  de 
custodiarle,  Felipe  II  encomendó  la  guarda  al  mismo  Ruy  Gómez,  encar- 
gándole también  que  diese  cuenta  del  suceso  á  los  embajadores  de  las  po- 
tencias extranjeras  acreditados  en  España  (4). 

Todos  los  escritores  contemporáneos  están  acordes  al  hablar  del  prín- 
cipe de  Eboli. 

«Fué  hombre  de  mucha  puntualidad,  afable  y  no  punto  arrogante, 
»pio,  y  en  todas  sus  cosas  igual,  de  ánimo  generoso...  celoso  de  la  repu- 
«tacion  de  su  príncipe,  y  desde  que  comenzó  á  privar  hasta  que  murió, 
»que  fueron  muchos  años,  se  conservó  en  un  mismo  grado,  con  gran 


(1)  Salazar  y  Castro,  Casa  de.  Silva,  par.  11,  pág.  477  sigs. 

(2)  Eu  la  real  cédula  expedida  en  27  de  Agosto  de  1564,  organizando  los  gastos 
del  cuarto  del  príncipe  D.  Carlos,  se  leen  estas  palabras:  "Por  quanto  mi  voluntad  es 
"que  todo  lo  tocante  á  la  casa  de  dicho  príncipe  se  gobierne,  libre  é  despache  por  vos 
"el  dicho  Ruy  Gómez  de  Silva,  y  no  por  otra  persona  algunan  (Salazar,  Casa  de  Silva^ 
par.  11,  pág.  488).  Felipe  II,  hablando  de  su  hijo  con  el  embajador  de  Francia,  Mr.  de 
Saint-Sulpice,  le  dijo:  "Que  no  se  lo  fiarla  á  nadie  en  el  mundo  más  que  á  Ruy 
^>Gcomez.i>  (Lequel  il  ne  vouldrait  fi/er  á  homme  da  monde  que  Ruy  Oomez. )  Caxta^ 
reservada  del  embajador  d«  16  de  Marzo  de  1565  citada  por  Mr.  Gachard.  (D.  Carlos 
etPhiUppelI,  cap.  VII). 

(3)  "El  príncipe  D.  Carlos  non  é  amico  dei  servitori  del  ré  e  di  Ruy  Gómez  che  ora 
"é  suo  maggiordomo  maggiore  é  stato  inimieissimo,  ma  per  ora  pare  che  l'ami  di 
"cuore  pérchela  destrezza  di  quest'oumopuo  vincere  ogni  gran  rustichezza.  (Rela- 
ción de  Antonio  Tiépolo  al  Senado  de  Venecia,  1567). 

(4)  Salazar,  Gasa  de  Silva,  part.  2.*,  pág.  492. 
Gachard,  i>.  Carlos  et  Philippe  II,  cap.  14  y  16. 
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•prudencia  y  universal  aprobación  de  todos,  y  en  suma^  tuvo  innumerables 
zamigos,  y  de  los  que  mejor  le  conocieron  fué  llamado  Espejo  de  pri- 
«vados»  (1). 

«Esta  privanza  del  principe  era  con  beneplácito  y  aplauso  del  pueblo, 
))^ue  le  quería  y  respetaba  y  por  eso  fué  más  estimado»  (2). 

«Es  la  corte  golfo  tan  peligroso,  que  pocos  lo  pasan  sin  tormenta... 
«Fué  Ruy  Gómez  el  primer  piloto  que  en  trabajos  tan  grandes  vivió  y 
«murió  seguro,  tomando  siempre  el  mejor  puerto...  aconsejó  y  sirvió  loa- 
»blemente  á  su  príncipe...  Vivo,  conservó  la  gracia  del  rey,  muerto  le 
«dolió  su  falta  y  la  lloró  su  reino,  que  en  su  memoria  le  ha  conservado 
)>para  ejemplo  de  fieles  vasallos  y  prudentes  privados  de  los  mayores  prín- 
» cipes»  (3). 

«...aquel  gran  privado,  aquel  maestro  de  privados  y  de  conoscimiento 
»de  reyes,  y  el  Aristóteles  de  esta  filosofía...  el  mayor  maestro  de  la  ciencia 
»que  ha  habido  en  muchos  siglos»  (4). 

«...y  para  todo  era  bueno  tener  el  favor  de  Ruy  Gómez,  que  tanto  favor 
»tenia  con  el  rey  y  con  todos...»  «...el  príncipe  Ruy  Gómez  con  su  cor- 
»dura  (que  lo  era  y  mucho  y  llegado  á  la  razón)»  (5). 

«Los  espíritus  tenia  altos,  lasmanoshmpiasy  la  condición  generosa»  (6). 

Conformes  con  estas  citas  se  hallan  también  las  relaciones  de  los  em- 
bajadores venecianos  acreditados  en  Madrid. 

«Ruy  Gómez,  decía  Badoero,  tiene  tres  cargos,  es  sumiller  de  Corps, 
» consejero  de  Estado  y  contador  mayor;  pero  el  sobrenombre  que  común « 
«mente  se  leda  es  de  rey  Gómez,  porque  parece  que  nunca  ha  habido 
»privado  alguno  que  haya  disfrutado  de  tanta  autoridad,  ni  sido  tan  esti- 
»mado  de  su  soberano  como  lo  es  éste...  Siendo  la  verdad  que  merece  el 
«puesto  que  ocupa  y  el  grande  y  completo  amor  que  S.  M.  le  manifiesta, 
«porque  después  de  Dios  no  tiene  otro  pensamiento  que  la  felicidad  del  rey, 
»por  lo  cual  se  supone  que  no  tardará  en  hacerle  duque  ó  príncipe.  Su  ín- 
«dole  es  tan  noble,  que  pocas  veces  suele  mostrarse  la  naturaleza  tan  gene- 
«rosa  en  este  punto»  (7). 


(1)  Antonio  de  Herrera,  Historia  general  del  mundo,  part.  2.%  lib.  2,  cap.  17. 

(2)  Salazar  de  Mendoza,  Crónica  del  gran  cardenal,  lib.  2,  cap.  75. 

(3)  D.  Luis  Cabrera,  Historia  del  rey  Felipe  II,  cap.  1,  lib.  10. 

(4)  Antonio  Pérez,  Obras  y  relaciones,  edición  de  1676,  págs.  539  y  636. 

(5)  Santa  Teresa  de  Jesús,  Libro  de  las  fundaciones,  cap.  17. 

(6)  Duarte  Nuñez  de  León,  portugués,  citado  por  Salazar  y  Castro,  Casa  de  Silva, 
part.  2.*,  lib.  10. 

(7)  Relación  leída  por  Federico  Badoer»  al  Senado  de  Venecia  en  1557. 
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«Ruy  Gómez  es  muy  querido  en  la  corte  por  los  que  tienen  negocios 
»en  ella,  anadia  Soranzo,  por  ser  de  un  carácter  sumamente  dulce  y  bené- 
»volo  con  todos...  en  cambio  no  le  quieren  los  españoles,  que  no  pueden 
«soportar  su  engrandecimiento,  por  su  calidad  de  extranjero  y  principal- 
»mente  portugués,  nación  que  detestan»  (1). 

Antonio  Tiépolo  reconocia  que  era  «sumamente  cortés,  afable,  despeja - 
»do,  prudente  y  discreto  en  todo»  (2). 

Y  por  último  Segismundo  Cavalli  opinaba  «seda  lástima  grande  que 
» perdiera  la  gracia  del  rey,  porque  era  el  recurso  de  los  que  tenian  que 
«tratar  algún  asunto  y  de  toda  la  corte»  (3). 

Nada  más  natural  en  esta  situación  que  la  privanza  de  Ruy  Gómez  y 
las  distinciones  concedidas  por  el  rey  al  fiel  compañero  de  su  infancia; 
pero  al  recordarlas  es  preciso  no  dejarse  deslumbrar  por  el  titulo  de 
principe,  que  por  ser  denominación  reservada  en  España  al  heredero 
de  la  corona,  pudiera  parecer  superior  á  las  establecidas  y  corrientes. 
Acomodándose  á  la  legislación  y  costumbres  de  los  diversos  Estados  su- 
jetos á  su  imperio,  nuestros  reyes  no  tenian  reparo  en  concederá  sus  sub- 
ditos estos  títulos  cuando  recaian  sobre  bienes  situados  en  Italia;  pero  lejos 
de  constituir  una  gerarquía  más  elevada,  los  agraciados  ni  siquiera  eran 
considerados  iguales  á  los  duques,  grandes  de  Castilla;  en  1530,  el  empe- 
rador Carlos  V  nombró  príncipe  de  Ascoli  al  célebre  Antonio  de  Leyva, 
llamando  tan  poco  la  atención  este  dictado,  que  un  siglo  después  López 
de  Haro,  tan  competente  en  esta  materia,  al  incluir  en  su  «Nobiliario»  á 
los  descendientes  de  Ascoli,  los  clasificó  entre  los  marqueses  manifestando 
que  en  su  concepto  no  tenian  derecho  á  figurar  en  la  lista  de  los  duques 
españoles. 

El  caso  de  Ruy  Gómez  de  Silva  confirma  con  mayor  fuerza  esta  obser- 
vación: tomó  el  nombre  de  príncipe  de  Eboii,  porque  cuando  Felipe  II  le 
bizo  merced  de  un  título,  poseia  la  villa  de  Eboli  y  su  término,  adquiridas 
á  consecuencia  de  un  arreglo  de  familia  con  su  suegro  el  conde  de  Méli- 
to  (4);  pero  no  satisfecho  con  el  rango  de  príncipe  italiano,  prefirió  estable- 
cerse en  España  y  vendiendo  aquellos  bienes  adquirió  otros  en  Castilla  en 
los  años  de  1565  á  68,  con  lo  cual  Felipe  II  le  hizo  Grande  con  la  deno- 
minación de  duque  de  Estremera,  cambiada  en  1572  por  la  de  duque  de 


(1)  Relación  de  Juan  Soranzo,  id.  id.  en  1565. 

(2)  Relación  de  Antonio  Tiépolo,  id.  id.  en  1567. 

(3)  Relación  de  Segismundo  Cavalli,  id.  id.  1570. 

(4)  Salazar  y  Castro,  Casa  de  Silva,  p.  11. 

TOMO  XLUI.  ^ 
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Paslrana,  donde  fundó  definitivaniente  su  casa  y  mayorazgo,  trasmi- 
tiendo el  nombre  á  sus  sucesores,  sin  que  pueda  afirmarse  si  hasta  enton- 
ces' disfrutó  la  consideración  y  prerogativas  anexas  á  la  grandeza,  que  en 
todo  caso  sólo  habría  obtenido  antes  por  gracia  personal.  Notables  fueron 
ciertamente  las  mercedes  que  recibió  el  principe  Ruy  Gómez,  pero  ni  Fe- 
lipe II  delegó  en  él,  como  lo  hicieron  en  otros  privados  los  reyes  sus  suce- 
sores, la  gobernación  del  Estado,  ni  le  ensalzó  á  más  alta  esfera  que  á  los 
demás  grandes  señores  del  reino. 

Hubo  todavía  otra  causa  (la  más  importante  sin  duda  alguna,  porque 
se  enlaza  con  el  sistema  político  de  Felipe  II),  que  contribuyó  sobre  todo 
al  engrandecimiento  del  príncipe  de  Eboli.  Sabido  es  queén  las  instruccio- 
nes dadas  por  el  emperador  Carlos  V  á  su  hijo  D.  Felipe  para  gobernar  sus 
reinos,  le  encargaba  muy  especialmente  que  no  se  valiera  de  los  grandes 
señores  del  país:  reconociendo  la  conveniencia  de  mantener  en  los  ejérci- 
tos á  la  nobleza  cuyos  sentimientos  son  tan  á  propósito  para  el  servicio  de 
las  armas,  y  sabiendo  que  los  nobles  sólo  servirian  gustosos  á  las  órdenes 
de  los  grandes  señores,  recomendó  á  su  hijo  confiriese  á  estos  los  mandos 
militares  para  hacer  la  guerra  en  el  extranjero;  añadió  que  podían  también 
dárseles  misiones  diplomáticas  y  aun*  mandos  civiles  en  los  dominios  es- 
pañoles, donde  contribuirian  con  su  ostentación  á  realzar  la  importancia, 
del  soberano  que  representaban;  pero  en  España  no  juzgaba  el  emperador 
que  debía  colocárseles  en  posiciones  importantes,  sino  que  por  el  contrario 
queiia  se  les  mantuviese  ociosos  en  sus  casas,  alejados  del  poder,  sin  in- 
tervención ni  influencia  en  el  gobierno  y  en  la  gestión  de  los  negocios 
públicos,  para  que  de  este  modo  fueran  perdiendo  la  fuerza  y  el  pres- 
tigio. 

Eran  estos  cons<^jos  harto  conformes  con  las  inclinaciones  de  Felipe  II 
para  que  dejase  de  seguirlos,  y  la  historia  de  su  largo  reinado  nos  hace  ver 
su  píMsislencia  en  este  punto;  seria  error  creer  que  las  libertades  popula- 
res fueran  las  únicas  vencidas  en  los  campos  de  Villalar  (1);  el  periodo  de 
la  decadencia  liabia  comenzado  para  aquellas  como  para  otras  instituciones 
desde  el  advenimiento  al  trono  de  la  dinastía  austriaca:  la  nobleza  castella- 
na dejó  de  ser  convocada  á  las  Cortes  desde  el  año  1538  (2),  y  en  Aragón 


(1)  El  levautamieüto  de  las  comunidades  tuvo  lugar  en  1520,  y  la  derrota  de  Vi- 
Halar  en  23  Abril  1521 . 

(2)  tiLa  grandeza,  que  se  manifestó  esquiva  en  1521  á  la  causa  de  las  comunidades, 
firecogió  en  1538  el  fruto  de  su  desdén  y  de  su  aislamiento  dejando  de  ser  llamada  á 
Illas  Cortes  desde  esta  época  por  sus  intempestivos  alardes  de  arrogancia  en  las  de  Tole* 
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los  antiguos  fueros,  amenazados  ya  en  la  época  de  este  relato,  debían  pere- 
cer bien  pronto  con  motivo  de  la  sublevación  de  Zaragoza  en  favor  de  An- 
tonio Pérez,  muriendo  por  igual  motivo  su  Justicia  Mayor  en  el  cadalso,  y 
en  oscuras  prisiones  lejos  de  su  patria  sus  más  nobles  señores  comprome- 
tidos en  su  defensa  (1).  Ya  no  volvieron  á  aparecer  al  frente  del  Estado  las 
poderosas  familias  que  durante  la  Edad  Media  se  disputaban  la  domina- 
ción (2);  los  pocos  grandes  señores  que  desde  entonces  han  figurado  en  la  his- 
toria no  han  tenido  otra  importancia  que  la  que  los  reyes  les  han  prestado 
con  su  apoyo  y  perdidos  los  hábitos  de  mando  se  han  dado  por  satisfechos 
desempeñando  cargos  palaciegos.  Felipe  II  solo  escogió  para  sus  ministros 
á  hidalgos  sin  fortuna,  á  veces  también  á  personas  de  más  modesta  con- 
dición (5):  al  concluir  el  siglo  xvi  el  poder  real  lo  dominaba  todo,  solo  per- 
manecía firme  la  Iglesia  que  estaba  estrechamente  unida  con  él,  y  la 
Iglesia  como  el  Trono,  prescindiendo  de  las  clases  elevadas,  buscaba  sus 
ministros  en  las  inferiores;  las  sillas  episcopales  no  volvieron  á  estar 
ocupadas  por  los  Acuñas  y  Carrillos,  el  cardenal  Mendoza  tuvo  por  sucesor 
á  Ximenez  de  Cisneros  (4);  la  administración  del  Estado  quedó  absorvida 
por  la  Iglesia  y  la  magistratura:  tal  fué  la  organización  de  la  monarquía 
española  bajo  el  dominio  de  la  casa  de  Austria. 

Era  Ruy  Gómez  de  Silva,  como  deciamos  antes,  un  hidalgo  noble,  pero 
sin  fortuna;  venido  á  España  siendo  niño  en  la  servidumbre  de  la  empe- 
ratriz, no  tenia  otro  apopo  que  el  del  trono:  su  fidelidad  no  podía  estar 
más  asegurada;  conservándole  á  su  lado  y  confiriéndole  los  primeros  car- 
gos, el  rey  más  bien  creaba  un  rival  que  un  compañero  á  los  señores  del 
reino,  y  por  esto  le  prefería  sobre  todos  los  demás.  No  por  otro  motivo 
ensalzó  de  igual  manera  á  D.  Cristóbal  de  Mora,  primer  marqués  de  Cas- 

iido  de  aquel  año.  II— (/«íroáiícdow  alas  actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  publicadas 
por  el  Congreso  de  los  señores  diputados,  pág.  11.) 

Véase  igualmente  á  Laf  uente,  Historia  general  de  España, 

(1)  D.  Hernando  de  Aragón,  duque  de  Villahermosa  y  D.  Luis  Jiménez  de  Urrea, 
conde  de  Aranda ,  que  eran  los  dos  señores  más  ilustres  de  aquel  reino,  fueron  presos 
el  mismo  dia  que  se  decapitó  al  Justicia  Mayor  Juan  de  Lanuza  (20  Diciembre  de  1591) 
y  en  seguida  trasladados  á  Castilla,  en  donde  murieron  ambos  al  año  siguiente. 

(2)  "...non  si  servendo  Sua  Maestá  di  alcun  di  grandi per  il dubbio  cheba  di  essi, 
•'e  per  non  li  accrescere  autoritá  maggioren  (Contarini,  Relacione  ann  1593). 

(3)  Los  dos  secretarios  favoritos  de  Felipe  II  de  que  habremos  de  ocuparnos  más 
adelante,  Antonio  Pérez  y  Mateo  Vázquez,  ni  siquiera  eran  hijo»  de  matrimonio. 

(4)  El  Cardenal  Ximenez  de  Cisneros  era  hijo  de  un  pobre  hidalgo  de  Torrelaguna, 
perceptor  de  diezmos:  fué  clérigo  durante  algunos  años  y  después  fraile  francisco 
descalzo,  de  donde  le  sacó  la  reina  Isabel  por  indicación  del  mismo  Cardenal  Men- 
doza, para  hacerle  primero  su  confesor  y  luego  Arzobispo  de  Toledo. 
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tel  Rodrigo  (i),  y  á  Eduardq  Perrenot,  conocido  por  el  nombre  de  carde- 
nal Granvela  (2):  su  cualidad  de  extranjeros  fué  la  principal  razón  del  favor 
que  disfrutaron. 


1573   A    1577 

Retrato  déla  princesa  de  Éboli. — Su  condición  y  carácter. — Toma  el  hábito  de  reli- 
giosa Carmelita  en  Pastrana,  renunciando  el  cargo  de  tutora  de  sus  hijos. — Sus 
altercados  con  las  religiosas. — Carta  de  F«lipe  II  á  la  princesa  pidiéndola  se  encar* 
íue  de  la  tutela.— Gestiones  de  los  PP.  Carmelitas  para  que  la  princesa  saliera  del 
con  rento. — Resistencia  de  esta  señora;  su  carta  al  rey. — Felipe  II  consulta  ala 
cámara  de  Castilla.-— La  princesa  de  Éboli  se  ve  obligada  á  abandonar  el  claustro.— 
Su  vida  y  obras  piadosas  en  Pastrana.— Muerte  de  su  madre  y  nuevo  casamiento 
del  príncipe  de  Mélito. — Pleito  interpuesto  por  el  marqués  de  Almenara. — La 
princesa  de  Éboli  regresa  á  Madrid  para  atender  á  sus  negocios.— Antonio  Pérez: 
su  nacimiento,  educación  y  entrada  al  servicio  del  rey. — Sus  cualidades,  vicios  y 
defectos. — Intimidad  de  la  princesa  de  Éboli  con  Antonio  Pérez. 

«Su  Alteza  ha  casado  á  Ruy  Gonriez  con  la  hija  del  conde  de  Méhto... 
»La  moza  es  de  trece  años  y  bien  bonita  aunque  chiquita...»  Así  se  expre- 
saba Juan  de  Sámano,  secretario  de  Fehpe  II,  todavía  príncipe,  escribiendo 
á  su  compañero  Francisco  de  Eraso,  secretario  del  emperador,  al  anun- 
ciarle el  casamiento  de  doña  Ana  de  Mendoza  (5),  y  esta  es  la  noticia  más 


,  (1)  El  origen  de  D.  Cristóbal  de  Mora  ó  más  biem  de  Moura  (pues  este  era  su  ver- 
dadero nombre)  fué  muy  semejante  al  del  príncipe  de  Eboli:  hijo  de  un  hidalgo  por- 
tugués habia  sido  nombrado,  siendo  niño,  menino  de  la  infanta  doña  Juana,  hermana 
de  Felipe  II,  que  casó  con  el  príncipe  D.  Juan  de  Portugal:  el  prematuro  fallecimiento 
de  éste  fué  causa  de  que  doña  Juana  regresase  á  E«paña,  y  habiendo  traído  consigo 
al  joven  Mora,  Felipe  II,  luego  que  tuvo  la  edad  conveniente,  comenzó  á  emplearle 
en  diferentes  asuntos  j  principalmente  en  log  de  Portugal,  á  donde  le  envió  como 
Embajador  á  la  muerte  del  rey  D.  Sebastian  para  que  en  unión  con  el  duque 
de  Osuna  preparase  su  reconocimiento  de  sucesor  á  aquella  coro*a.  En  1583  al  re- 
gresar Felipe  II  de  Portugal,  le  trajo  en  su  compañía  y  desde  entonces  le  conservó  á 
su  lado  en  las  funciones  más  elevadas,  creándole  marqués  de  Castel  Rodrigo:  más 
adelante  Felipe  III  le  nombró  Virey  de  Portugal,  cargo  que  desempeñó  mucho 
tiempo. 

(2)  Antonio  Perronot,  natural  del  Franco  Condado,  hijo  del  canciller  de  Carlos  V: 
fué  elegido  obispo  á  la  edad  de  23  años,  y  más  adelante  nombrado  cardenal  con  el 
título  de  Granvela.  Desempeñó  sucesivamente  los  cargos  de  consejero  y  ministro  de  la 
duquesa  Margarita,  gobernadora  de  los  Países-Bajos,  de  virey  de  Ñapóles,  y  por 
último  de  regente  en  España  durante  la  permanencia  de  Felipe  II  en  Portugal. 

(3)  Arch.  de  Simancas.  Estado.  Leg.  100. 
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positiva  que  tenemos  acerca  de  su  persona,  harto  insuficiente  sobre  todo 
con  respecto  á  la  estatura,  porque  la  desposada  tenia  entonces  muy.  poca 
edad  y  parece  averiguado  que  creció  y  se  desarrolló  después  de  su  matri- 
monio.  En  cuanto  á  la  belleza,  permite  juzgar  con  más  acierto  un  retrato 
que  por  fortuna  se  ha  conservado  en  casa  de  sus  descendientes  los  duques 
dePastrana:  aunque  ejecutado  cuando  la  princesa  apenas  podia  contar  20 
años,  vése  por  él  que  los  anuncios  de  la  juventud  se  iban  realizando;  sus 
facciones  eran  bien  proporcionadas,  y  la  tez  blanca  contrastaba  con  el 
color  de  los  ojos  y  del  cabello,  que  eran  negros;  el  defecto  que  se  advier- 
te en  su  fisonomía,  lo  adquirió  después  de  casada  por  un  accidente  des- 
graciado  (1). 

El  carácter  de  la  princesa  de  Eboli  correspondía  á  la  educación  que 
habia  recibido:  hija  única  y  heredera  de  un  nombre  ilustre,  desposada 
con  el  mayor  privado  de  un  monarca  poderoso,  dotada  por  la  naturaleza 
de  las  prendas  de  la  hermosura,  y  por  la  fortuna  con  el  explendor  de  la 
riqueza,  todo  habia  concurrido  á  formar  una  condición  fuerte,  más  dis- 
puesta á  luchar  que  á  doblegarse  al  encontrar  resistencia;  era  altiva,  do- 
minante y  voluntariosa;  ninguna  mujer  habia  necesitado  más  que  ella  la 
autoridad  de  su  marido  para  dirigirla:  el  príncipe  de  Eboli,  con  su  especial 
discreción  y  prudencia,  lo  habia  quizás  logrado  sin  esfuerzo,  pero  luego 
que  faltó  nada  pudo  ya  dominarla  ó  contenerla;  el  amor  que  le  profesaba 
y  su  dolor  al  perderle  la  llevaron  por  el  pronto  al  claustro;  calmada  aque- 
lla pena  y  establecida  de  nuevo  en  la  corte,  no  tardaron  en  prevalecer  sus 
defectos;  olvidado  su  decoro,  hízose  entonces  intrigante,  violenta  y  poco 
comedida  en  sus  obras  como  en  sus  palabras,  aún  tratándose  del  mismo 
rey,  cuando  no  le  hallaba  dispuesto  á  atender  sus  pretensiones:  así  atrajo 
sobre  su  cabeza  todas  las  desventuras  que  amargaron  el  resto  de  sus 
dias  (2). 


(1)  En  la  Vida  de  la  princesa  de  Eboli,  st  publicará  el  retrato  de  esta  señora  y  una 
noticia  circunstanciada  de  su  persona  y  figura. 

(2)    por  la  recia  condición  suya.— Salazar,  Casa  de  Silva,  part.  Il,  pág.  558. 

sus  devaneos  y  opiniones  de  mujer  altiva,    ó  'por  mejor  decir  falta    de 

juicio. — Carta  de  D.  Antonio  Pazos,  presidente  del  consejo  real  de  Castilla,  al  rey, 
de  fecha  16  de  Enero  de  1581. — Arch.  de  Simancas.  Patronato  Elesiástico.  Leg.  nú- 
mero 12. 

en  lo  que  es  mendigar  justicia  como  culpada  y  delinquente  eso  nó,  que  yo 

no  he  hecho  por  qué,  ni  conoceré  jamás  culpa. — Carta  de  la  princesa  á  su  hijo  el  du- 
que de  Francavila  con  motivo  de  su  casamiento  (1591).  Colección  de  documentos  iné- 
ditos para  la  Historia  de  España,  tom.  56.  i 

i 
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Sus  primeros  actos  al  morir  el  principe  de  Eboli,  fueron  arrebatos  de 
pasión,  y  apenas  hubo  recogido  su  último  suspiro,  anunció  la  determina- 
ción de  retirarse  á  su  convento  de  Carmelitas  de  Pastrana,  como  lo  puso 
inmediatamente  por  obra:  referiremos  este  suceso  copiando  testualmente  á 
uno  de  los  historiadores  de  la  orden  del  Carmen,  porque  no  puede  encon- 
trarse una  descripción  más  animada  y  que  dé  idea  más  cabal  del  carácter 
de  aquella  señora  que  tanto  interesa  conocer. 


es  muy  amiga  de  su  voluntad,   y  como  nunca  la  tuvo  sujeta  á  otra. — 

D.   Antonio  Pazos   al  rey,   fecha  13  de  Junio   1580,  arch.  de  Simancas,  1.  c. 

y  sabia  cuan  voluntariosa  era  la  princesa. — Proceso  criminal  contra  Anto- 
nio Pérez,  declaración  de  D.  G  erónimo  Diaz. 

no  habiendo  demudado  con  las  telas  (esto  es,  con  el  hábito  de  religiosa)  la 

naturaleza  de  la  voluntad  imperiosa,  ni  la  grandeza  del  estado,  ni  la  comodidad  del 
regalo,  ni  la  costumbre  de  mandar,  ni  el  gusto  de  ser  servida.— Fr.  Francisco  de  Santa 
María. — Reforma  de  los  descalzos  de  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

iban  danzas  con  las  gaitillas  de  Barcelona  que  ha  hecho  venir  allí...  y  para 

una  fiesta  que  se  hizo  la  mañana  de  San  Juan  gastó  mucha  cantidad  de  oro  para 
dorar  unos  sayos  de  esterilla  de  palma  que  habian  de  sacar  sus  hijos. — Carta  de 
Pero  Nuñez  de  Toledo  á  Mateo  Vázquez.  7  Julio  1581.  Colección  de  ms.  del  Sr.  Con- 
de de  Valencia  de  D.  Juan. 

Y  le  contó  así  mismo  el  tratamiento  de  su  persona  y  casa  que  era  con  muchas 
músicas  y  regocijos  diferentes  que  de  ordinario  habia  y  que  era  como  lo  que  se  escri- 
bía en  libros  de  caballería. — Carta  del  licenciado  Ortega  á  Mateo  Vázquez  á  3  de 
Febrero  de  1583.  Ms.  del   Sr.  Conde  de  Valencia  deD.  Juan. 

bien  es  que  entienda  algún  escudero  que  si   yo  quiero  la  cosa  por  nada 

que  él  diga  la  dejaré  de  hacer...  que  los  escuderos  no  tenían  que  decir  con  lo 
que  hacían  las  grandes  señoras... — (Declaraciones  de  D.  Jerónimo  Diaz  y  doña  Catali- 
na Herrera,  poniendo  estas  palabras  en  boca  de  la  princesa  como  dirigidas  á  Escobe- 
do,  cuando  éste  la  habló  de  su  intimidad  con  Antonio  Pérez.  Proceso  criminal,  pági- 
nas 80  y  143. 

tenemos  sospecha  que  la  hembra  es  la  levadura  de  todo  esto cosas  di' 

chas  por  mujer  libre  y  que  no  teme  nada.  (Carta  de  D.  Antonio  Pazos  al  rey  de  7 
Marzo  1879.)— Arch  de  Simancas,  1.  c. 

La  princesa  le  dijo,  "que  aunque  era  muerto  el  príncipe  Ruy  Gómez  ella  po^ 
"día  más  y  sabia  más  que  nunca.  ii  —  Proce«o  criminal.  Declaración  del  marqués  de 
la  Favara,  pág.  303. 

cierto  ella  es  aparejada  para  hacer  cualquier  cosa  por  su  persona,  la  cual  en- 
tre otras  cosas  en  que  habia  excedido  era  en  escribir  billetes  firmados  de  su  nom- 
bre, diciendo  injurias  y  amenazas  á  todos  los  "que  hablaban  la  menor  palabra  del 
mundo  del  consorte.— Carta  dirigida  á  M.  Vázquez,  fecha  26  de  Setiembre  de  1579. 
Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tom.  56. 

tiene  tan  amedrentado  al  portugués  (Antonio  Pérez),  que  de  miedo  hace  y 

deja  de  hacer  cuanto  se  vé...  todo  cesará  en  cesando  el  trato  y  comunicación  con  esta 
señora  que  es  de  donde  nace  todo. — Carta  de  Pero  Nuñez  de  Toledo  á  Mateo  Váz- 
quez en  7  de  Agosto  de  1579.  Ms.  del  Sr.  Conde  de  Valencia  de  Don  Juan. 

no  quiere  sino  lo  que  se  le  antoja,  con  la  mayor  libertad  y  enojos  y  dichos 
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«Lastimada  con  exceso  la  princesa  de  la  muerte  de  su  marido,  dando 
»más  riendas  á  la  pena  que  á  la  razón,  después  de  los  pensamientos  sin  con- 
»sejo,  que  en  semejantes  ocasiones  turban  el  corazón...  pidió  de  repente  á 
«Mariano  (1)  le  diese  su  hábito,  posponiendo  toda  consulta'  para  vestirse 
»de  monja  y  entrarse  en  el. convento  de  Carmelitas  descalzas  que  habia 
«fundado  en  Pastrana,  que  aún  no  quiso  esperar  se  le  hiciese  nuevo.  Vis- 
»tiósele,  fuese  á  Pastrana,  entróse  de  hecho  en  el  convento,  vueltas  las 
«espaldas  á  gravísimos  negocios  de  Estado  y  Hacienda,  que  de  su  direc- 
»cion  pendían,  sin  admitir  mejor  consejo.  No  habiendo  demudado  con  las 
«telas  la  entereza  de  la  voluntad  imperiosa,  ni  la  grandeza  del  estado,  nj 
»la  comodidad  del  regalo,  ni  la  costumbre  de  mandar,  ni  el  gusto  de  ser 
«servida  (porque  el  dolor  de  la  pérdida  temporal  no  es  cuchillo  de  estos 
«apetitos,  antes  muchas  veces  incentivo)  dió  mucho  en  que  entender  á  la 
«gran  prudencia  de  Isabel  de  Santo  Domingo,  que  aquella  casa  gobernaba, 
«deseando  cosas  que  no  se  compadecían  con  la  quietud  y  retiro  de  la  des- 
«calsez...  Llegando  á  ella  (ala  villa  de  Pastrana)  el  P.  F.  Baltasar  de  Jesús, 
«que  se  adelantó  al  carro  en  que  la  princesa  iba,  porque  no  quiso  co- 
«che  en  representación  de  tristeza,  aquella  mesma  noche,  á  las  dos  de  la 
«mañana,  llamó  al  convento  de  las  religiosas:  bajó  la  madre  Santo  Doinin- 
»go,  que  lo  gobernaba,  y  habiendo  oido  al  P.  prior  cómo  traia  á  la  princesa 


que  nunca  creo  que  ha  [tenido  mujer  de  su  calidad,  y  ninguna  enmienda  en  ello.— 
Carta  de  Felipe  II  á  D.  Cristóbal  de  Mora,  su  embajador  en  Portugal,  para  ser 
comunicada  al  rey .  Documentos  inéditos  ,tomo  56. 

Que  yo  digo  á  V.  M.  que  pensando  cuan  diferentemente  mereció  esto  mi  mari- 
do, estoy  muchas  veces  á  pique  de  perder  el  juicio,  sino  que  la  desvergüenza  de  ese 
perro  moro  que  V.  M.  tiene  á  su  servicio  me  lo  hará  cobrar. — Carta  de  la  princesa  á 
Felipe  II  en  1579,  quejándose  de  Mateo  Vázquez.  Relaciones  de  Antonio  Pérez, 

Dicen  que  su  prisión  es  porque  escribió  al  rey  que  si  no  la  vengaba  de  Mateo 
Vázquez,  que  le  haria  dar  de  puñaladas  delante  de  S.  M.  y  que  enviándola  á  hablar 
con  fray  Diego  de  Chaves,  dijo  que  no  la  trújese  recaudos  del  rey  porque  no  los 
queria  oir. — Carta  de  Pero  Nuñez  de  Toledo  á  Mateo  Vázquez.  Ms.  del  Sr.  Conde  de 
Valencia  de  Don  Juan. 

V.  M.  cuya  intención,  como   todos  sabemos,  fué  castigar  á  la  princesa  por 

sus  solturas...  La  princesa  delinquió  en  no  cumplir  lo  que  V.  M.  la  mandó  y  en  ser 
tan  libre  y  desacatada  como  se  sabe. — Cartas  de  Antonio  Pazos  al  rey.  Documentos 
inéditos,  tomo  56. 

(1)  Este  P.  Mariano  y  fray  Baltasar  de  Jesús,  de  quien  se  hace  mención  má'^ 
adelante,  eran  los  dos  primeros  religiosos  del  convento  de  Carmelitas  descalzos  fun- 
dado en  Pastrana  por  Santa  Teresa,  habiendo  sido  los  que  asistieron  al  príncipe  de 
Eboli  á  la  hora  de  la  muerte.  La  historia  del  P.  Mariano,  que  es  bastante  original,  se 
halla  referida  por  la  misma  Santa  Teresa  á  propósito  de  las  fundaciones  hechas  en 
Pastrana. 
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»á  ser  monja,  porque  la  muerte  de  su  marido  le  habia  quitado  la  vida  del 
«siglo,  y  que  ya  traía  hábito  puesto  y  mostraba  en  sus  palabras  y  hechos 
«cumplida  renunciación  que  seria  para  mucho  bien  y  crédito  de  la  planta 
«nueva  de  la  orden,  con  espíritu  prudente  dijo:  ¿La  princesa  monja?  Yo 
ndoy  la  casa  por  deshecha.  Llamó  luego  á  las  monjas,  compusieron  la 
»casa,  previnieron  dos  camas,  una  para  la  princesa  y  otra  para  su  madre, 
«que  llegaron  á  las  ocho  del  dia.  Mudáronle  el  hábito,  porque  el  que  tomó 
»de  Mariano  ni  era  á  propósito,  ni  tan  limpio  como  convenia.  Descansó  al- 
»gun  tiempo,  y  mostrando  presto  su  resuelta  voluntad,  quiso  que  luego  se 
«les  diese  el  hábito  á  dos  doncellas  que  llevaba,  pagándoles  con  un  poco  de 
«sayal  los  salarios  de  largos  años.  Respondiendo  la  priora  que  era  necesaria 
«licencia  del  prelado,  dijo  con  mucho  enfado:  «¿Qué  tienen  que  ver  en  mi 
«convento  los  frailes?»  Detuvo  la  ejecución  la  madre  priora  hasta  consultar 
«al  padre  prior,  no  sin  sentimiento  de  la  princesa.  Habiendo  conferido  lo 
«que  convenia,  se  resolvieron  de  darles  el  hábito.  Hízose  en  el  locutorio, 
«poniéndose  la  princesa  en  medio  de  las  dos  para  que  también  le  alcanzasen 
«las  bendiciones,  lleváronla  después  á  comer  carne  con  su  madre  en  una 
«pieza  aparte.  Despreció  aquel  servicio,  fuese  al  refectorio,  y  dejando  el 
«lugar  cercano  á  la  priora,  que  le  tenian  prevenido,  tomó  une  de  los  ínfi- 
«mos  sin  rendirse  ni  á  ruegos  ni  á  exortaciones,  conservando  superioridad 
«en  lugar  inferior. 

«Considerando  la  priora  que  voluntad  tan  entera  habia  de  ser  ocasión  de 
«muchos  disgustos,  consultó  con  la  princesa,  su  madre,  que  seria  acertado 
«que  aquella  señora  tomase  alguna  parte  de  la  casa  donde  pudiese  vivir  con 
«sus  criadas  y  ser  visitada  de  los  seglares,  con  puerta  que  entrase  á  la  clau- 
«sura  cuando  gustase,  y  no  otra  persona  seglar.  Pareció  á  todos  bien  el 
«consejo,  á  ella  mal,  porque  no  habia  sido  suyo,  y  quedóse  en  el  convento 
«como  estaba. 

»El  dia  siguiente,  habiendo  enterrado  al  príncipe  y  cumplido  con  las 
«exequias,  la  llegaron  á  visitar  el  obispo  de  Segorbe  y  otras  personas  de  ca- 
«lidad  que  allí  se  hallaron,  dijole  la  madre  Isabel  que  las  hablase  por  la  reja 
«de  la  iglesia,  mas  ella  no  quiso  sino  que  entrasen  en  la  clausura,  é  hizo  en 
«esto  tanto  esfuerzo  á  pesar  de  los  religiosos  y  religiosas  y  seglares  que  la 
«visitaban,  que  se  abrieron  las  puertas  del  convento  y  entraron  con  los  se- 
«ñores  muchos  criados  alropellando  los  decretos  del  concilio,  las  órdenes 
«de  la  santa  madre,  el  retiro  y  silencio  de  las  religiosas  y  todo  buen  gobier- 
»no.  Porque  no  piensan  los  señores  que  lo  son  si  sirven  á  las  leyes.  No 
«contenta  con  esto,  instó  en  que  le  habían  de  dar  dos  criadas  seglares,  y 


DE  ÉIOLI.  513 

«ofreciéndose  la  madre  priora  que  ella  y  todas  la  servirían,  y  en  especial 
«las  dos  novicias  que  la  hablan  servido  en  el  siglo,  de  nada  se  contentó,  pa- 
•reciéndola  que  le  ponian  leyes. 

«Escribió  la  madre  Isabel  á  nuestra  madre  Santa  Teresa  la  muerte  del 
«principe,  la  determinación  de  la  princesa  y  los  primeros  lances  que  con  ella 
«le  hablan  pasado.  Escribió  la  santa  (1)  una  carta  á  la  viuda  monja,  cual  de 
»su  discreción  se  podia  esperar.  El  poco  gusto  causó  desestimación  y  lodo 
«le  daba  en  rostro  sin  permitir  que  en  nada  le  fuesen  á  la  mano.  La  madre 
«Isabel  y  dos  religiosas  de  las  más  antiguas,  le  dijeron  que  si  de  aquella 
•  manera  habia  de  proceder,  entendiese  que  la  santa  fundadora  las  habia  de 
«sacar  de  allí  y  llevar  á  donde  pudiesen  guardar  sus  leyes,  superiores  en  su 
«eslima  á  todas  las  grandezas  del  mundo.  Enojóse  de  suerte,  que  cogiendo 
«sus  criadas  se  fué  á  unas  ermitas  que  habia  en  la  huerta  y  allí  estuvo  sin 
«que  las  religiosas  la  tratasen  por  estar  fuera  de  clausura.  Enviáronle,  em- 
«pero,  las  dos  novicias  para  que  le  asistiesen,  por  no  ser  entonces  tan  com- 
«prendidas  en  las  leyes  del  claustro. 

«Allí  abrió  una  puerta  á  la  calle,  donde  admitía  toda  comunicación, 
«templando  en  gran  parte  el  dolor  de  la  muerte  del  marido.  Cesó  con  esto  la 
«obra  de  la  iglesia  y  convento,  y  la  limosna  que  Ruy  Gómez  habia  dejado 
«para  el  sustento  con  que  comenzaba  á  padecer  mucha  necesidad»  (2). 

Estas  primeras  escenas  anunciaban  otras  más  agitadas  en  adelante,  pu- 
diendo  desde  entonces  designarse  los  escollos  en  que  habia  de  perecer  doña 
Ana,  el  día  que  obligada  á  abandonar  aquel  puerto  de  refugio,  se  encon- 
trase como  nave  sin  piloto  lanzada  á  las  tempestades  del  mundo. 

El  príncipe  de  Eboli  habia  nombrado  en  su  testamento  á  su  mujer 
tutora  y  curadora  de  sus  hijos  y  administradora  de  su  hacienda;  la 
princesa  escribió  desde  el  convento  al  rey,  solicitando  la  eximiese  de  estos 
cargos,  á  fin  de  poder  consagrarse  completamente  á  ejercicios  piadosos  (3); 
pero  Felipe  II  creyendo  sin  duda  que  no  convenia  privar  á  los  hijos  de  los 
cuidados  de  su  madre,  la  contestó  que  aceptase,  al  menos  provisionalmen- 


(1)  Esta  carta  no  se  ha  conservado,  pues  no  se  inserta  en  las  colecciones  publica- 
das de  las  cartas  de  Santa  Teresa. 

(2)  Reforma  de  los  descalzos  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  por  fray  Francisco 
Santa  María,  caps.  26  y  28.  Madrid,  1644. 

Esta  relación  concuerda  con  la  hecha  más  en  resumen  por  fray  Antonio  de  San 
Joaquin  en  el  año  Teresiano,  tomo  1,  pág.  220. 

(3)  Esta  carta  no  se  ha  conservado;  pero  de  la  contestación  del  rey,  así  como  de 
lo  que  dice  sobre  este  punto  Salazar  y  Castro  en  su  Historia  genealógica  de  la  casa  (te 
Silva,  se  infiere  claramente  haberse  escrito . 


514  LA  PRINCESA 

te.  Su  carta  que  se  halla  publicada  en  la  historia  de  la  casa  de  Silva,  decia 
asi: 

«El  rey. — Princesa  doña  Ana  de  Mendoza,  prima.  Como  quiera  que 
wholgára  yo  mucho  de  que  se  pudiera  aver  tomado  resolución  en  lo  de  la 
«tutela  y  administración  de  las  personas  y  hacienda  de  vuestros  hijos  (que 
«nos  habéis  suplicado),  para  que  desde  luego  pudiérades  estar  libre  de  este 
•cuidado,  han  sido  tantos  y  tan  graves  los  negocios  que  ban  ocurrido  des- 
»pues  que  el  principe  Ruy  Gómez  de  Silva,  vuestro  marido,  falleció,  que 
»no  ha  ávido  lugar  para  ello,  y  asi  es  forzoso  y  necesario,  que  entre  tanto 
»que  esto  se  hace,  que  será  con  la  brevedad  que  se  pudiere,  vos  os 
»encargueis  de  la  dicha  tutela  y  administración,  como  os  lo  ruego  y  en- 
»cargo  mucho  lo  hagáis,  pues  demás  de  que  por  el  presente  no  se  puede 
«excusar,  por  los  inconvenientes  que  podrían  resultar  de  lo  contrario,  yo 
«por  lo  mucho  y  bien  que  el  dicho  Ruy  Gómez  me  sirvió  continuamente  y 
»la  afección  que  le  tuve  y  tengo  á  sus  cosas  y  á  las  vuestras,  recibiré  en 
«ello  mucho  placer  y  servicio.  Del  Pardo  á  XXV  de  Septiembre  de  1573 
«años.— Yo  el  rey.— Por  mandado  de  Su  Majestad,  Juan  Vázquez. — El 
«sobre  escrito:  Por  el  rey.  A  la  princesa  de  Eboli,  su  prima»   (1). 

La  princesa  hubo  de  resignarse  y  dos  dias  después  (el  27  de  Setiembre) 
la  fué  discernido  el  cargo  de  tutora  en  virtud  de  auto  judicial  dictado  por 
el  juez  gobernador  del  Estado  de  Pastrana  (2). 

La  resolución  de  doña  Ana  habia  sido  sin  duda  alguna  sincera,  pero 
como  tomada  en  un  momento  de  arrebato,  era  de  suponer  que  aun  persis- 
tiendo en  ella,  no  lograrla  acomodarse  con  la  estrechez  y  la  severidad  de 
Jas  reglas  del  claustro:  al  entrar  en  él  habia  depuesto  á  las  puertas  su  ilus- 
tre titulo  y  las  galas  de  su  antigua  condición,  adoptando  el  modesto  nom- 
bre conventual  de  «sor  Ana  de  la  Madre  de  Dios,»  y  vistiendo  el  tosco  sayal 
de  las  religiosas  descalzas,  pero  no  era  posible  despojarse  con  igual  facili- 
dad del  carácter  con  que  la  dotó  la  naturaleza.  Los  altercados  que  habia 
comenzado  á  tener  con  las  religiosas  desde  el  dia  de  su  ingreso  en  la  co- 
munidad, fueron  en  aumento  por  su  manera  caprichosa  de  proceder  (5),  y 


(1)  Salazar  y  Castro,  Casa  de  Silva,  parte  segunda. 

(2)  La  escritura  de  discernimiento  y  aceptación  de  la  tutoría,  fecha  en  27  de 
Setiembre  de  1573,  se  halla  publicada  en  el  tomo  56  de  la  Colección  de  documentos 
inéditos,  tomada  de  los  archivos  de  la  casa  del  señor  duque  del  Infantado. 

(3)  Con  la  pena  que  tenia  no  le  podían  caer  en  mucho  gusto  las  cosas  á  que  no 
estaba  acostumbrada  de  encerramiento,  y  por  el  Santo  Concilio  la  priora  no  podía 
darle  las  libertades  que  quería... — Santa  Teresa  de  Jesús,  £-¿6/0  délas  fundaciones, 
cap.  17. 
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no  alcanzando  á  persuadirla  las  observaciones  de  la  madre  priora,  ni  las  de 
la  santa  fundadora,  que  la  escribió  con  este  motivo,  ni  aun  las  de  su  mis- 
ma madre  la  princesa  de  Mélito  que  al  principio  la  habia  acompañado  á 
Pastrana,  los  superiores  de  la  orden  se  dirigieron  al  rey  para  que  la  obli- 
gara á  dejar  el  convento  antes  de  profesar.  Al  saberlo  doña  Ana,  acudió 
también  á  S.  M.  pidiendo  con  la  mayor  instancia  su  amparo:  hemos  citado 
antes  la  carta  del  rey  á  la  princesa,  copiaremos  ahora  la  de  esta  señora, 
que  nos  hace  conocer  persistía  con  la  misma  firmeza  que  al  principio  en 
el  propósito  de  continuar  en  el  convento: 

«Señor:  El  prior  de  Atocha  ha  llegado  aquí  con  una  novedad  tan  gran- 
»de  para  mí,  como  es  decirme  que  salga  luego  deste  monesterio,  y  me 
«vaya  á  la  casa  da  mi  hijo,  dando  á  entender  que  de  mas  de  la  autoridad 
»de  su  oficio  de  visitador  la  trae  también  de  V.  M.  para  ejecutallo;  y  como 
«esto  postrero  es  tan  diferente  de  la  merced  y  favor  que  V.  M.  ha  dado 
«intención  de  hacer  á  mis  hijos  cuando  le  dieren  lugar  sus  grandes  ocu- 
«paciones,  y  ha  sido  servido  que  en  el  entretanto  yo  tenga  cuidado  dellos, 
»sin  hacer  otra  mudanza,  no  he  podido  persuadirme  que  la  tenga,  y  que 
»si  lo  hace  es  procurada  del  mismo,  pareciéndole  que  sólo  ésta  puede  has- 
star  á  mudarme  de  mi  propósito;  y  porque  este  es  vivir  y  morir  en  el  há- 
»hito  que  tengo  y  en  esta  casa,  por  haberla  fundado  mi  marido,  suplico 
»á  V.  M.  con  la  humildad  que  debo,  que  continuando  los  muchos  favores 
»y  mercedes  que  siempre  nos  ha  hecho,  sea  servido  de  ordenar  al  prior 
»que  hasta  que  vengan  de  Roma  los  despachos  que  fueren  menester  para 
»que  yo  pueda  conseguir  mi  propósito,  y  obedecer  lo  que  V.  M.  me  ha 
«mandado,  no  permita  que  por  inducimiento  de  nadie  yo  haga  mudanza 
«tan  desautorizada  para  mí  y  para  los  huesos  de  mi  marido,  mandando, 
»por  la  brevedad  con  que  él  procura  mi  salida,  al  inquisidor  general  que 
»le  escriba  quél  alce  la  mano  desta  pretensión,  y  por  amor  de  Dios  que 
«vuestra  majestad  me  perdone  este  atrevimiento  y  pesadumbre  que  el  ha- 
«llarme  tan  sola  y  desamparada  me  hace  usarla.  Guarde  Nuestro  Señor 
»la  S.  C.  R.  Persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lo  ha  menester. — 
«Umilde  vasalla  y  hechura  de  V.  M.— Ana  de  la  madre  de  Dios»  (1). 

No  acostumbrando  Felipe  II  á  tomar  resolución  alguna  sin  consultarla 
antes  con  sus  consejeros,  envió  la  carta  á  su  secretario  Mateo  Vázquez, 
encargándole  la  examinase  en  la  Cámara  de  Castilla;  su  billete  decía  así: 

«Veed  esa  carta  de  la  princesa  de  Eboli  y  platicad  con  los  de  la  cámara 


(1)    Colección  de  ms.  del  Sr.  Conde  de  Valencia  de  D.  Juan, 
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))lo  que  en  ello  parecerá  convenir.  El  obispo  de  Cuenca  que  estuvo  hoy 
«conmigo  en  otros  negocios,  me  habló  también  de  éste.  Es  verdad  quél 
•prior  de  Atocha  me  dijo  que  su  provincial  que  entendía  con  esta  orden, 
«le  habia  cometido  esta  visita,  y  quél  estaba  en  esto,  porque  con  buena 
«conciencia  no  podia  hacer  otra  cosa.  Yo  le  dije  que  hiciera  su  oficio,  y 
«sospeché  que  era  cosa  encaminada  por  parte  de  algunos  amigos  de  Rui 
«Gómez,  para  que  pudiera  tener  más  cuenta  con  sus  hijos  y  cosas;  y  por 
•cierto  que  creo  que  tendría  más  obligación  á  esto  que  á  ser  monja»  (1). 

La  observación  del  rey  era  justa:  doña  Ana  tenia  más  obligación  de 
cuidar  de  sus  hijos  que  de  hacerse  monja;  ni  correspondía  tampoco  al  po- 
der real  intervenir  en  un  asunto  que  era  exclusivamente  de  la  potestad 
eclesiástica;  el  Consejo  de  Castilla  debió  pensar  del  mismo  modo,  y  la  prin- 
cesa se  vio  obligada  á  salir  del  convento  en  los  primeros  días  del  año 
siguiente  habiendo  permanecido  en  él  seis  ó  siete  meses  (2). 

En  el  curso  de  esta  obra  tendremos  frecuentes  ocasiones  de  hallar  car- 
tas del  rey  relativas  á  la  princesa  de  Eboh;  todas  están  escritas  en  el  mis- 
mo tono  que  las  precedentes,  sin  que  en  ellas  se  encuentre  el  menor  indicio 
de  afectos  ilícitos  ni  de  resentimientos  indignos;  el  deseo  del  acierto,  un 
espíritu  de  conciliación  llevado  á  veces  al  extremo,  y  en  último  término 
disposiciones  justas,  aunque  severas,  son  los  principios  que  dirigen  los  ac- 
tos del  monarca.  En  cuanto  á  doña  Ana,  si  bien  es  verdad  que  tenia  poca 
disposición  á  la  vida  monástica  y  que  comenzó  desde  luego  á  conducirse 
como  una  mujer  violenta  y  aún  poco  cuerda,  si  se  quiere,  en  cambio  su 
proceder,  así  durante  su  matrimonio  como  en  el  momento  de  enviudar, 
demuestra  claramente  se  hallaba  muy  distante  de  los  tratos  amorosos  y  de 
la  doble  intimidad  de  que  ha  sido  acusada.  Los  sentimientos  que  dictaron 
su  correspondencia  con  el  rey  fueron  también  los  más  puros  y  legítimos, 
nunca  se  habían  conocido  de  otro  modo  que  por  su  mutuo  afecto  al  prín- 
cipe Ruy  Gómez  los  dignos  interlocutores  (o). 


(J )    Colección  de  id.  id. 

(2)  No  consta  con  seguridad  cuándo  salió  doña  Ana  del  convento,  pero  puede 
creerse  seria  al  comenzar  el  año  1574,  porque  en  la  colección  de  cartas  de  Santa  Te- 
resa se  halla  una  dirigida  al  P.  Bañez,  diciéndole  que  la  princesa  se  habia  ido  ya  á 
su  casa,  y  aunque  no  tiene  fecha  completa  llevando  sólo  la  indicación  del  año,  parece 
haber  sido  escrita  bastante  al  principio.— Véase  la  nota  2,*  de  la  página  siguiente. 

(3)  Leyendo  á  los  historiadores  de  Santa  Teresa,  se  observa  que  todos  tratan  á  la 
princesa  de  Eboli  con  u«a  dureza  inesperada,  atendidas  sus  fundaciones,  y  es  que  la 
animadversión  no  procede  tan  sólo  de  sus  altercados  con  las  religiosas  de  Fastrana, 
sino  que  tiene  otra  causa  más  profunda.  Sabido  es  que  la  santa  escribió  á  instancia 
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Obligada  la  princesa  á  salir  del  convento,  se  trasladó  á  su  palacio  en  la 
misma  villa  de  Pastrana  donde  residió  cerca  de  tres  años  ocupándose  en 
el  cuidado  de  su  hacienda  y  en  obras  de  piedad,  entre  las  cuales  merece 
especial  mención  el  establecimiento  de  una  nueva  comunidad  de  religio- 
sas (1). 

No  habia  conservado  doña  Ana  buenos  recuerdos  de  su  estancia  en 
las  Carmelitas,  y  continuando  sus  altercados  con  ellas,  aún  después  de  su 
separación,  hubieron  las  monjas  de  decidirse  á  abandonar  aquel  punto 
pasando  por  disposición  de  Santa  Teresa  á  establecerse  en  Segovia  (2). 
Luego  que  se  alejaron,  la  princesa  cuyos  sentimientos  no  habían  dejado  de 
ser  tan  piadosos  como  en  la  época  de  la  fundación,  trató  con  el  provincial 
de  la  orden  de  San  Francisco  de  reemplazarlas  poniendo  en  su  lugar  una 
comunidad  de  Franciscas,  como  en  efecto  lo  verificó  aumentando  y  en- 
grandeciendo las  primitivas  donaciones  con  otras  nuevas  en  los  años 
de  1575  y  76. 

Mas  no  duró  mucho  tiempo  su  sosiego;  pronto  vinieron  á  turbarle 


de  sus  confesares,  su  propia  TÍda:  obra  no  destinada  á  la  publicidad,  al  monos  duran- 
te sus  dias,  cuya  lectura  sólo  se  habia  permitido  á  personas  muy  devotas  y  pruden- 
tesi  la  princesa  de  Eboli  quiso  conocer  el  libro,  que  quizás  la  confiaria  la  misma 
Santa  Teresa  durante  su  estancia  en  Pastrana,  y  tuvo  la  indiscreción  de  darlo  á  l«er 
á  las  dueñas  y  pajes  de  su  casa  que  lo  comentaron  con  poco  respeto,  y  divulgando 
su  contenido  di«r«n  lugar  á  que  la  Inquisición  lo  recogiera  para  examinarlo:  el  libro 
estuvo  retenido  diez  años,  y  aunque  al  cabo  salió  sin  censura  del  terrible  tribunal, 
Santa  Teresa  pasé  algunos  disgustos,  y  sus  panegiristas  han  descargado  con  este 
motivo  sus  iras  contra  la  princesa.  El  resentimiento  dura  todavía,  á  juzgar  por  el 
siguiente  juicio  del  último  editor  de  sus  obras:  rEn  tres  diai  se  encendieron,  mitiga- 
iiron  y  apagaron  los  furiosos  accesos  de  dolor  y  devoción  de  la  altanera  y  liviana  viu- 
iida,  «uyos  devaneos  vinieron  á  influir  en  la  política  de  aquel  tiempo:  la  Providencia 
iiquiso  que  se  rompióse  toda  comunicación  entre  la  pura  y  casta  virgen  de  Avila  y  la 
üviuda  de  Ruy  Gómez,  antes  que  ésta  se  lanzase  en  el  camino  de  perdición  que  es- 
iicandalizó  ala  corte  y  obligó  á  ponerla  presa. n — D.  Vicente  de  la  Fuente:  notas  al 
Libro  de  las  fundaciones,  edición  de  1861. 

(1)  Todas  las  escrituras  é  instrumentos  públicos  otorgados  por  la  princesa  de 
Eboli  desde  1573  á  1576,  se  hallan  firmados  en  Pastrana,  come  p.unto  de  su  residen- 
cia; algunos  de  estos  actos  han  sido  publicados  recientemente  en  la  colección  de  do- 
cumentos inéditos  para  la  historia  de  España  del  Sr.  Salva,  tom.  56,  pág.  21  á  68. 

(2)  Santa  Teresa,  Libro  dt  las  fundaciones. 

En  la  colección  de  las  cartas  de  Santa  Teresa  hay  una  dirigida  al  P.  fray 
Domingo  Bañez  desde  Salamanca  á  principios  del  año  1574,  «n  la  cual  se  lee  el  párrafo 
siguiente:  "Hé  gran  lástima  á  las  de  Pastrana,  aunque  se  ha  ido  á  su  casa  la^princesa, 
"están  como  cautivas,  cosa  que  fué  ahora  el  prior  de  ÍLtocha  allá  y  no  las  ©só  ver.  Ya 
"está  también  mal  con  los  frailes;  no  hallo  yo  por  que  se  ha  de  sufrir  aquella  servi- 
''dumhre... v~Epistolario,  tom.  IV.  Carta uúm.  14. 
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Otras  atenciones;  en  1576  falleció  su  madre  (1),  y  el  principe  de  Mélito, 
aunque  entrado  en  años,  se  apresuró  á  contraer  segundo  matrimonio  con 
doña  Magdalena  de  Aragón ,  hija  de  los  duques  de  Segorbe  y  de  Cardo- 
na, la  cual  no  tardó  en  presentar  indicios  de  fecundidad: — el  nacimien- 
to de  un  hijo  varón  habría  arrebatado  á  la  princesa  de  Eboli  la  heren- 
cia de  su  padre  (2).  Aun  antes  de  que  esto  sucediese,  su  pariente  D.  Iñigo 
López  de  Mendoza,  el  mismo  que  algunos  años  después  fué  muerto  en  la 
sublevación  de  Zaragoza  por  causa  de  Antonio  Pérez  (5),  habia  presentado 
una  demanda  pidiendo  ser  declarado  sucesor  de  parte  de  los  mayorazgos 
que  poseía  la  casa  de  Mélito,  y  principalmente  del  marquesado  de  Almenara, 
alegando  que  como  varón  tenia  derecho  de  preferencia  (4).  La  princesa  se 
vio  obligada  á  regresar  á  Madrid  para  atender  á  sus  negocios,  comenzando 
entonces  las  vicisitudes  y  desgracias  que  han  perpetuado  su  nombre.  Ha- 
llóse en  la  corte  en  una  situación  harto  peligrosa  para  una  mujer  de 
su  temple:  acostumbrada  á  ocupar  el  primer  puesto  y  á  ser  objeto  de 
lodos  los  obsequios,  advertiría  pronto  que  su  casa  era  menos  frecuentada 
y  su  persona  menos  atendida,  quizás  veria  también  levantarse  emulaciones 
que  no  habían  osado  aparecer  en  vida  del  príncipe;  escitóse  su  amor 
propio  y  queriendo  conservar  su  pasada  importancia  labró  su  ruina.  No 
es  dado  á  la  mujer  brillar  en  el  mundo  sin  peligro  estando  sola;  puro 
se  habia  conservado  en  la  más  alta  esfera  de  la  corte  el  nombre  de  doña 
Ana  de  Mendoza  mientras  vivió  su  marido;  en  la  viudez  empañó  su  es- 
plendor convertida  en  intrigante  cortesana.  Las  relaciones  que  hubo  de 
reanudar  solo  eran  á  propósito  para  precipitarla  por  este  camino. 


(1)  Doña  Catalina  de  Silva  princesa  de  Mélito  murió  en  el  mes  de  Marzo  de  1576. 
— Salazar,  Casa  de  Silva,  parte  primera  pág.  347. 

(2)  Doña  Magdalena  tuvo  una  niña  que  nació  muerta,  y  fué  ya  postuma,  porque 
el  príncipe  de  Mélito  habia  fallecido  pocos  meses  después  de  casarse. — Casa  de  Silva, 
par.  1.^  pág.  347. 

Este  segundo  casamiento  excitó  tanto  á  la  princesa  de  Éboli,  que  escribiendo 
algún  tiempo  después  al  rey  á  propósito  de  los  pleitos  que  se  la  suscitaban  y  del  mal 
estado  de  su  casa,  decia:  "...No  hay  fuerzas  para  tantas  maneras  de  trabajos...  y  ha 
"sucedido  de  manera  que  lo  que  ha  ganado  (Ruy  Gómez},  es  no  haber  casado  con  he- 
"redera  de  muchas  qae  le  traian,  y  conmigo  heredado  muchos  trabajos  y  pleitos  y 
"desabrimientos,  y  á  mi  padre  por  suegro, que  es  el  que  nunca  trató  sino  en  dárselos 
"y  en  entender  y  hacer  quimeras  como  acabarnos  y  destruirnos.il — Colección  de  MS. 
del  conde  de  Valencia  de  D.  Juan. 

(3j  La  sublevación  ocurrió  en  31  de  Mayo  de  1591:  el  marqués  de  Almenara, 
herido  en  el  tumulto,  falleció  á  los  pocos  dias. 

(4)    Salazar,  Casa  de  Milva,  par.  II,  pág.  528. 
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Antonio  Pérez,  secretario  de  estado  de  Felipe  II,  había  merecido  siem- 
pre especial  favor  del  príncipe  de  Eboli,  y  aun  le  debia  el  principio  de  su 
carrera:  fué  su  padre  Gonzalo  Pérez,  arcediano  de  Sepúlveda,  secretario 
de  Estado  del  emperador  Carlos  V  y  del  mismo  Felipe  II,  persona  de 
reconocido  mérito  é  importancia  (1);  pero  dedicándose  á  la  iglesia,  le 
habla  tenido  de  una  mujer  casada  ,  y  todas  las  censuras  de  las  leyes 
canónicas  y  civiles  oponiéndose  á  su  legitimación  le  alejaban  de  los 
cargos  públicos:~en  1545,  siendo  de  edad  de  nueve  años,  el  Emperador 
consintió  en  legitimarle,  mas  á  pesar  de  esto  D.  Gonzalo  le  envió  á  educar 
fuera  de  España  sin  atreverse  á  descubrir  su  origen  (2).  En  el  reinado 
siguiente  el  principe  de  Eboli,  que  siempre  cuidó  mucho  de  proporcionar 
á  su  soberano  servidores  hábiles  y  capaces,  noticioso  de  su  disposición  le 
hizo  venir  á  la  corte  y  entrar  en  la  secretaría  de  Estado  (3),  poniéndole  así 


(1)  Gonzalo  Pérez,  secretario  único  de  Estado  de  S.  M.,  que  sirvió  al  empera- 
dor, nuestro  señor,  y  á  S.  M.  el  rey  su  hijo  cuarenta  años,  como  el  mundo  sabe. — 
Obras  de  Antonio  Pérez,  memorial  del  hecbo,  3.*  parte. 

(2)  Aunque  liemos  practicado  algunas  diligencias  para  determinar  si  D.  Gonzalo 
se  habiaya  ordenado  de  sacerdote  cuando  tuvo  este  hijo,  no  hemos  podido  compro- 
barlo. Antonio  Pérez  nació  en  Madrid  [Diccionario  histórico  de  Alvarez  Baena:  Hijos 
ilustres  de  Madrid)  en  1534.  (Pidal,  Alteraciones  de  Aragón,  1. 1,  pág.  286),  cuando  su 
padre  apenas  tenia  24  años  (né  di  étá  de  47  annitt  dice  hablando  de  élFederico  Badoero 
en  su  Eelacion  de  1557),  y  fué  legitimado  por  real  cédula  del  emperador  expedida  á  24 
de  Abril  de  1542,  en  la  cual  se  dice  que,  tanto  D.  Gonzalo  como  la  madre,  á  quien  no 
nombra,  eran  solteros  y  libres,  no  obligados  por  votos  eclesiásticos.  (Véase  esta  cédu- 
la en  la  colección  de  documentos  inéditos  de  los  Sres.  Salva,  tomo  XIII).  Pero  esta 
calidad  de  los  padres  no  aparece  bien  determinada,  pues  por  una  parte  sabemos  que 
la  madre  era  casada  usu  madre  fué  María  de  Tovar,  mujer  casada, ir  dice  el  regente 
Torralva  en  la  información  de  Lupercio,  de  Argensola.  (Pidal,  Alteraciones,  1.  c);  y 
por  otra,  puede  sospecharse  que  D.  Gonzalo  habria  ya  recibido  las  sagradas  órdenes, 
porque,  según  el  P.  Arteaga,  que  escribió  su  vida  (Documentos  inéditos,  t.  XIII), 
en  1538  era  ya  capellán  del  emperador,  y  no  parece  probable  obtuviera  este  nombra- 
miento apenas  hecho  clérigo. 

Confirma  esta  sospecha  el  mismo  D.  Gonzalo,  que  no  se  atrevía  á  dar  á  su  hijo  el 
nombre  de  tal  á  pesar  de  su  legitimación;  escribiendo  al  cardenal  Granvela,  le  decia: 
iiTengo  preparado  un  sobrino  que  ha  de  vengarme  de  todos  los  lazos  que  se  me  tien- 
•idan.ii  (El  P.  Arteaga,  1.  c.)— Y  por  último,  el  mismo  Felipe  II  lo  creia,  pues  ha- 
biéndole hablado  el  i^residente  del  Consejo  de  órdenes  de  la  pretensión  de  Antonio 
Pérez,  que  deseaba  tomar  el  hábito  de  una  de  las  órdenes  militares,  le  contestó,  nque 
lino  podia  concedérsele  porque  creia  que  su  padre  era  clérigo  cuando  le  hubo,M  si  bien 
Pérez  replicaba  que  aún  era  libre.  (Documentos  inéditos,  t,  LVI). 

(3)  iiPor  información  del  príncipe  Ruy  Gómez  de  Silva  hecha  al  rey  de  que  Gonzalo 
iiPerez  tenia  un  hijo  criado  muy  á  proi3Ósito  para  su  servicio,  por  haberle  traído  desde 
II 12  años  peregrinando  por  diversas  tierras  y  naciones,  envuelto  siempre  desde  su  niñez 
II entre  lo  mejor  y  más  granado  de  las  Cortes  y  provincias  por  donde  anduvo,  por  man- 
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en  el  camino  délos  honores  y  de  la  fortuna;  y  pasados  algunos  años  habien- 
do fallecido  D.  Gonzalo  en  1566,  Felipe  II  le  nombró  para  reemplazarle  en 
parte  de  los  negocios  que  aquel  tenia  á  su  cargo,  no  sin  haberlo  dilatado 
bastante,  por  no  hallarse  muy  satisfecho  de  su  conducta  y  hábitos  de  disi- 
pación. Con  efecto  Pérez,  aunque  hijo  de  un  hombre  ilustre,  se  condujo 
siempre  como  un  advenedizo  engrandecido;  habia  recibido  una  educación 
esmerada  que  perfeccionó  recorriendo  las  principales  capitales  de  Europa; 
tenia  mucha  expedición  en  el  despacho,  talento  y  recursos  de  imaginación 
para  buscar  salida  en  situaciones  difíciles:  instrucción  variada:  viveza  de 
espíritu:  facilidad  de  expresarse  en  diferentes  idiomas,  y  con  estas  dotes 
ganó  pronto  el  favor  del  rey  y  de  la  corte  (1);  mas  no  supo  conservarlo, 
pues  sus  defectos  oscurecieron  el  brillo  de  sus  cualidades.  Era  aficionado 
al  lujo  sin  medida:  el  aparato  y  la  ostentación  de  su  casa  compelian  con 
las  de  los  más  grandes  señores:  salía  de  Madrid  acompañado  de  nume- 
roso séquito  de  pages  y  criados;  por  la  noche  se  servían  en  su  casa 
cenas  suntuosas  y  se  jugaba  de  continuo  cruzándose  sumas  conside- 
rables; su  elegancia  era  afeminada,  presentándose  siempre  cubierto 
de  esencias  y  perfumes  (2).    Para  sostener  este  lujo  se  hizo  venal  reci- 


iidado  del  rey  fué  trasplantado  á  la  corte.  nYo  só  que  entró  con  poca  gana  de  ella  eu 
iiella.  II— Antonio  Pérez,  Memorial  del  hecho,  pág.  148.  Segunda  parte. 

(1)  Muy  pronto,  en  el  despacho  de  los  negocios  y  en  el  trato  de  la  corte,  se  hizo  no- 
tar Antonio  Pérez  por  la  viveza  de  su  ingenio,  por  sus  grandes  conocimientos,  por  su 
laboriosidad,  por  su  amabilidad  j  maneras  distinguidas.  El  príncipe  de  Eboli  le  favore- 
cia  abiertamente  y  hasta  el  monarca  mismo. — Pidal,  Alteraciones  de  Aragón. 

(2)  .....  en  lo  del  gasto  y  ostentación...  le  parece  s«ria  gasto  de  Ifi.  á  20,000  du- 
cados cada  año.  {Proceso  criminal  contra  Anttnío  Pérez.  Declaración  de  D.  Rodrigo 
de  Castro^  arzobispo  de  Sevilla.) 

tiene  por  ciert»  quejvale  su  recámara  y  muebles  más  de  140.000  ducados... 

y  oyó  decir  que  la  cama  en  que  dormia  la  mandó  hacer  como  la  de  S.  M.  {Declaración 
de  D.  Pedro  d  Velasco.) 

. . .  tenia  tantos  criados  á  su  servicio,  como  si  tuviera  mil  quentos  de  renta. — 

yendo  este  testigo  á  Toledo  le  encontró...  con  coche,  carroza  y  litera,  y 

muchos  criados  á  caballo  y  á  pié  que  le  acompañaban. — {Proceso:  declaración  del 
conde  de  Fuensalida. ) 

Buscáronme  amteayer  de  la  casa  de  Antonio  Pérez  para  conversación, 

y  cuando  llegué.. .  estaban  ya  jugando  los  demás...  Anoche  estando  jugando  otros,  di 
dos  vueltas  con  Antonio  Pérez  en  la  misma  pieza  que  jugaban.  {Cartas  de  Juan  Fer- 
nandez Espinosa  d  Mateo  Vazqaez  de  Sy9  de  Febrero  de  1579.  Documentos  inéditos^ 
tomo  56.) 

...  entendió  que  en  casa  de  Antonio  Pérez  habia  mucho  exceso  de  juego. — 
{Declaración  de  D.  Juan  Rodrigo  de  Castro.) 

...  le  ha  visto  hacer  gastos  muy  excesivos  así  en  el  adorno  de  su  casa,  persona 
y  criados,  como  en  el  juego.  {Declaración  de  D,  Juan  Qaitan.) 


DE  ÉBOLI.  6Í1 

hiendo  dinero  á  manos  llenas  por  despachar  los  negocios  públicos  (1). 
La  corrupción  de  sus  costumbres  habia  alterado  su  salud  (2);  el  príncipe 
de  Eboli  concertó  su  casamiento  con  doña  Juana  Goello  para  moderar  su 
vida  disipada  (5);  pero  el  cariño  debido  á  doña  Juana  no  le  impidió  con- 
tinuar sus  galanteos  (4),  acabando  por  pagar  con  deslealtad  el  favor  que  el 


...  y  que  los  que  allí  jugaban  eran  el  marqués  de  Auñon,  D.  Antonio  de  la  Cerda, 
Octaviano  Gonzaga  y  otros,  y  que  las  más  veces  cenaban  allí  con  grande  ostentación 
de  platos  y  vianda,  {Declaración  de  D.  Fernando  de  Solís. ) 

Entre  las  declaraciones  relativas  al  lujo  de  Antonio  Pérez,  se  encuentra  la  si- 
guiente, que  esj3uriosa  porque  hace  ver  cuánto  han  variado  desde  entonces  los  pre- 
cios de  las  funciones  de  teatro...  "y  todo  el  invierno  pasado  de  1581  tuvo  un  apo- 
"sento  en  las  comedias,  aderezado  con  tapices  y  sillas  que  le  costaba  cada  dia  30  reales, 
"por  donde  le  parece  que  procede  como  hombre  fuera  de  juicio  y  no  como  minis« 
"tro. II  {Proceso:  declaración  de  D.  Fernando  Solís,) 

. . .  usaba  mal  del  favor,  derramado,  no  virtuoso,  demasiadamente  suntuoso  y 
curioso  en  el  vestir,  rico,  odorífero  y  pomposo  en  su  casa. ..  estaba  muy  lejos  de  po- 
seer gravedad  de  costumbres  y  templanza  en  los  deleites  y  pasatiempos,  dado  al  re- 
galo y  magnificencia  y  algunas  veces  á  vicios  y  superfluidades.  {D.  Luis  Cabrera, 
Historia  de  Felipe  II,  lib.  7,  cap.  7.) 

(1)    era  imposible  que  dejase  de  aprovecharse  de  los  negociantes,  porque  á 

este  testigo  le  dijo  Antonio  Pérez  que  cuando  murió  su  padre  quedó  tan  pobre, 
que  con  vender  la  casa  que  habia  labrado  no  alcanzaba  á  las  deudas.  {Declaración 
del  conde  de  Fuensalida.) 

...  le  ha  visto  hacer  gastos  excesivos...  de  que  se  habia  murmurado  mucho, 
porque  no  habiendo  heredado  hacienda  de  su  padre...  y  oyó  decir  que  D.  Antonio  de 
Padilla,  maestre  decampo...  le  dio  una  pieza  de  tela  de  oro  y  otras  cosas  que  llega- 
ban á  1.000  ducados.  {Declaración  deD.  Juan  Gaitan.) 

...  este  testigo  dio  al  dicho  Antonio  Pérez  cuatro  mil  ducados  por  el  despacho  y 
título  de  dicho  cargo...  y  los  príncipes  de  Italia  le  daban  también  buena  mancha  — 
{Declaración  de  D .  Luis  de  Obcra.) 

...  y  que  es  bien  notorio  que  quieo  quisiese  negociar  con  el  rey  vaya  con  las  ma- 
nos llenas  á  su  casa.  {Declaración  de  D.  Pedro  Velasco. ) 

...  y  en  cuanto  á  la  legalidad  de  su  oficio  lo  tiene  por  muy  sospechoso,  porque 
oyó  le  habia  dado  Marco  Antonio  Colonna  6.900  ducados  por  el  título  de  virey  de 
Sicilia.  {Declaración  de  D.  Fernando  Solis.) 

. ..  y  que  también  la  princesa  de  Eboli  le  habia  dado  cosas  en  cantidad  de  más 
de  40.000  ducados  á  él  y  á  su  mujer.  {Declaración  de  D.  Luis  Henriquez.) 

(2)  ...  Antonio  Pérez  é  persona  macilente,  di  non  molta  sanitá  assai  disordinato  é 
"amantisimo  disui  commodi  é  piaceri.n  {Relación  de  Alberto  Badeoro,  embajador  de 

Venecia  en  Madrid,  1578.) 

(3)     al  dicho  príncipe  (de  Eboli),  le  tenia  un  poco  levantado  de  cascos  desde 

que  rehusó  casarse  con  su  mujer  doña  Juana  Coello  y  el  inconveniente  que  para  esto 
puso.  {Procesos:  declaración  de  doña  Catalina  de  Herrera,  pág.  I4L) 

...  Antonio  Pérez  se  casó  en  Madrid  á  3  de  Enero  Ae  1567,  con  dtóa  Juana  Coello 
y  Voz-mediano.  —Bcena,  Hijos  ilustres  de  Madrid. 

(4)  ...y  también  dijo  que  siendo  page  de  S.  M.  su  hijo  D.  Alonso,  vio  que  una 
noche  á  las  once  de  ella,  el  dicho  Antonio  Pérez  hablaba  desde  el  suelo  á  una  ventana 
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príncipe  le  había  dispensado.  Ni  aún  reparó  en  manchar  sus  manos  en  la 
sangre  de  un  amigo,  cuando  ésle  quiso  atajarle  en  el  camino  de  sus  des- 
varios. Más  adelante,  sus  delitos  fueron  aún  más  graves,  pues  faltó  á  su  pa- 
tria; primero,  sublevando  por  un  interés  personal  á  los  aragoneses,  y  después 
conspirando  contra  su  rey  desde  el  extranjero. 

Pérez  ha  sido  juzgado  hasta  ahora  con  alguna  simpatía,  ya  porque  la 
inspiran  siempre  las  desgracias  (1),  ya  porque  apenas  emigrado  publicó  él 
ipismo  sus  Relaciones,  que  durante  mucho  tiempo  han  sido  la  única  guía 
para  explicar  aquellos  sucesos;  pero  después 'de  conocido  el  proceso  que  se 
le  formó  y  descubiertos  otros  documentos,  es  preciso  rectificar  las  primeras 
impresiones:  seguramente  hubo  en  el  procedimiento  seguido  contra  Pérez 
no  poca  irregularidad,  sin  que  deban  admitirse  como  veraces  todos  los 
testigos;  pero  hay  dos  cosas  que  resultan  averiguadas,  Pérez  fué  culpable 
de  engaño  al  rey  en  la  muerte  de  Escobedo,  y  Felipe  lí,  al  castigarle,  no 
obró  á  impulsos  de  las  malas  pasiones  que  se  han  supuesto. 

Cometió  doña  Ana  de  Mendoza  su  primera  falta  ligándose  en  estrecha 
intimidad  con  Antonio  Pérez  á  su  regreso  á  Madrid  en  1576  ó  77:  la  decla- 
ración prestada  por  doña  Beatriz  de  Frías,  mujer  dol  contador  López  de 
Yivanco,  en  el  proceso  instruido  contra  Antonio  Pérez  algunos  años  después, 
nos  permite  fijar  aquella  fecha:  afirmó  doña  Beatriz  que,  habiendo  venido 
á  la  corte  la  princesa,  con  motivo  de  la  muerte  de  su  madre,  estuvo  á  visi- 
tarla Pérez,  y  como  se  presentara  sumamente  perfumado,  según  su  costum- 
bre, la  princesa  de  Eboli  le  censuró  en  términos  que  se  retiró  ofendido  (2); 


«on  la  señora  dona  Ana  Manrique,  dama  de  la  reina,  tratándose  de  ellos  y  cosas  de 
amores. — Declaración  de  D.  Pedro  de  Velasco. 

...  y  que  vio  hablar  muchas  veces  iior  la  noche  en  el  Escorial  con  la  señora  doña 
Ana  Manrique  á  Antonio  Pérez ...  y  ei^  el  bosque  de  Segovia  hablando  de  amores  y 
galantería. — Declaración  de  D.  Alonso  de  Velasco. 

(1)  "Les  théories  de  la  politique  italienne,  qui  n'étaient  du  reste  que  trop  confor- 
"mes  á  la  pratique  généralement  suivie,  lui  avaient  donné  une  perversité  d'esprit 
"que  n'avait  pas  trop  repoussé  sa  nature.  Dans  la  lutte  desesperée  oü  le  precipitéreat 
"ses  excés  et  ses  fautes,  il  déploya  des  resource»  d'esprit  si  variés,  il  montra  une  telle 
"energie  de  caractére,  il  füt  se  opprimé,  si  éloquent  si  pathétique,  qu'il  dévint  l'objet 
"des  plus  généreux  dévouements,  et  obtint  la  sympathie  universeUe." — Mignet,  An- 
tonio Pérez  et  Philippe  II,  pág.  420. 

(2)  ...habiendo  venido  la  princesa  á  esta  corte  á  la  muerte  de  su  madre,  y  habien- 
do entrado  el  secretario  Antonio  Pérez  á  visitarla  ua  dia  después  de  esto,  dijo  la 
princesa  á  esta  testigo:— ii¿No  veis  que  el  liviano  ha  dejado  este  aposento  porque  le 
iidicen  que  no  ande  de  esa  manera  y  tan  ol«roso?tt — Proceso  criminal  contra  Antonio 
Pérez,  Declaración  de  doña  Beatriz  de  Friaa. 
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pero  pasado  algún  tiempo  y  poco  antes  que  ocurriera  la  muerte  de 
Escobedo,  la  princesa,  con  ocasión  de  otra  visita  del  mismo  Pérez,  dijo 
á  doña  Beatriz  «que  era  muy  discreto  y  que  habia  de  llegar  á  grande  altu- 
»ra»...  «y  ya  en  esta  ocasión  (continúa  diciendo  la  declarante)  se  murmu- 
»raba  en  la  casa  las  entradas  y  salidas  de  Antonio  Pérez,  y  se  llegó  á  tener 
«sospecha  deshonesta  entre  él  y  la  princesa»  (1).  Bien  puede  suponerse  que 
las  relaciones  comenzaron  hacia  el  tiempo  de  la  segunda  visita. 

Antonio  Pérez  se  hallaba  á  la  sazón  en  el  apogeo  de  su  prosperidad. 
Secretario  favorito  del  rey  y  depositario  de  sus  secretos;  ocupando  en  la 
corte  un  lugar  principal,  así  por  sus  talentos  como  por  su  ostentación  y 
elegancia;  agradable  por  su  amena  conversación  y  su  instrucción  variada, 
era  su  trato  el  más  buscado  y  sus  visitas  las  más  apetecidas,  sólo  le  faltaba 
una  intriga  ruidosa  de  amor  para  completar  su  fortuna;  ya  los  guardias  del 
rey  le  hablan  hallado  algunas  veces  en  las  altas  horas  de  la  noche  hablando 
de  amores  con  doña  Ana  Manrique,  dama  de  la  reina,  al  pié  de  las  ventanas 
del  Escorial  y  en  el  bosque  de  Segovia  (2);  la  princesa  de  Eboli  lisongeó 
más  su  vanidad.  ¿Era  hermosa  todavía  doña  Ana  de  Mendoza  en  1576? 
¿Podia  inspirar  grandes  pasiones?  Cumplidos  ya  56  años,  madre  de  diez 
hijos,  desfigurada  por  la  pérdida  de  un  ojo,  debe  suponerse  que  su 
hermosura  comenzaría  á  decaer,  pero  esta  consideración  oportuna  para 
hacer  menos  probable  una  pasión  en  el  rey,  no  tenia  valor  en  el  caso  de 
Pérez,  no  era  sólo  un  sentimiento  de  amor  lo  que  le  movía;  dada  su  situa- 
ción Pérez  y  la  princesa  no  podían  menos  de  entenderse;  convenía  á  ésta 
atraer  á  su  casa  al  ministro  para  mantener  su  importancia,  y  convenia  á 
aquel  frecuentarla  para  satisfacer  su  vanidad;  por  esto  sus  relaciones  no 
tardaron  en  ser  conocidas  del  público;  sus  continuas  visitas  y  los  cuantio- 
sos regalos  que  entre  ellos  se  cruzaban  las  divulgaron  pronto. 

Caprichos  de  la  inconstante  fortuna,  todos  los  goces  de  la  prosperidad 
y  la  grandeza  la  habían  acompañado  eij  la  primera  parte  de  su  vida;  está- 
banle reservados  para  la  última  el  dolor  y  las  amarguras. 

Gaspar  Mur«. 


(1)  Proceso,  1.  c. 

(2)  Véase  la  nota  4."  de  la  pág.  521. 
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DE 
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TASA  Y  REDUCCIÓN  GENERAL  DE  LOS  CENSOS. 

Con  todas  estas  medidas  arbitrarias  subsistió,  sin  embargo,  el  estado 
legal  de  los  censos  no  constituidos  en  frutos.  Acerca  de  ellos  no  existia  ley 
alguna,  fuera  de  la  general  de  1528  citada,  que  penaba  al  imponente  de 
censo  que  no  advirtiera  al  nuevo  censualista  los  gravámenes  impuestos  an- 
teriormente sobre  la  misma  finca,  y  otra  de  1559  que  con  igual  objeto, 
mandó  establecer  registros  públicos  de  la  propiedad  acensuada;  mas  en 
cuanto  al  precio,  que  era  á  la  sazón  el  punto  más  interesante  y  controver- 
tido, había  gran  diversidad  de  pareceres  y  de  costumbres.  De  ello  da  testi- 
monio D.  Diego  Covarrubias,  cuando  por  el  mismo  tiempo  escribía  que  el 
justo  precio  en  los  censos  perpetuos  era,  según  unos,  el  20  y  según  otros, 
desde  el  15  hasta  el  50  de  capital  por  1  de  rédito:  que  no  habiendo, 
por  tanto,  regla  fija,  debia  estarse  en  este  punto  á  la  costumbre  de  la  pro- 
vincia: que  también  se  debia  sujetar  á  ella  el  precio  de  los  censos  vitalicios, 
porque  si  bien  solian  constituirse  al  8  por  100,  no  había  sobre  este  punto 
regla  cierta,  y  variaban  mucho  las  opiniones;  y  que  también  en  los  censos 
redimibles  debia  esiimarse  justo  precio  el  acostumbrado  en  la  respectiva 
provincia,  el  cual  oscilaba  entonces  en  los  diferentes  Estados  de  Euro- 
pa,de  10  á  20  por  1,  y  era  en  Andalucía  también  de  10  por  1,  mientras 


(IJ    Véase  el  número  169  de  la  Revista. 
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que  en  Castilla  llegaba  á  12  ó  14.  Refiere  asimismo  Covarrubias  cómo  se 
disputaba  en  su  tiempo,  si  la  pragmática  de  1534  habia  ó  no  mandado 
reducir  también  á  la  tasa  de  14  por  1  los  censos  constituidos  adinero  (1); 
y  aunque  él  sostenia  la  opinión  negativa,  la  existencia  de  otra  contraria, 
cuando  era  explícito  y  no  se  habia  alterado,  como  sucedió  después,  el 
texto  de  aquella  ley,  es  indicio  suficiente  de  la  desconfianza  con  que  eran 
mirados  los  censos  por  los  celosos  adversarios  de  la  usura.  Lejos  de  satis- 
facerse éstos  con  la  reducción  de  los  censos  constituidos  en  frutos,  se  es- 
forzaban por  reducirlos  todos  á  tasa,  sin  reparar  en  la  injusticia  de  seme- 
jante propósito,  y  abriendo  así  el  camino  á  nuevas  leyes  en  menoscabo  del 
derecho  de  propiedad. 

Los  censos  consignativos  llevaron  consigo  desde  su  origen  cierta  odio- 
sidad y  descrédito,  que  facilitaron  en  gran  manera  las  providencias  injus- 
tas de  que  sus  poseedores  fueron  objeto,  así  como  la  necesidad  de  ellos 
estimulaba  á  los  propietarios  á  eludir  el  cumplimiento  de  las  leyes  dictadas 
en  su  provecho.  Unos  por  odio  á  la  usura,  de  que  tales  contratos  andu- 
vieran siempre  tan  sospechados,  y  otros  por  suponer  que  daban  estímulo 
á  la  holganza,  fueron  muchos  y  muy  poderosos  los  adversarios  que  desde 
su  introducción  en  España  tuvieron  los  censos.  A  ellos  se  debieron  todas 
las  leyes  que  restringieron  su  uso  á  costa  de  la  justicia.  Son  conocidas 
estas  leyes,  puesto  que  andan  insertas  en  nuestros  códigos,  pero  no  lo  han 
sido  hasta  ahora  las  causas  y  circunstancias  que  contribuyeron  á  su  for- 
mación, pues  que  hasta  hace  poco  no  han  visto  la  luz  pública  las  actas  de 
las  Cortes  que  las  solicitaron  y  discutieron.  No  fueron  los  reyes  ni  los  con- 
sejos los  que  provocaron  aquellos  violentos  despojos  y  las  medidas  de  ri- 
gor contra  los  censualistas,  fueron  las  Cortes  las  que  una  y  otra  vez  exci- 
taron al  monarca  á  restringir  en  este  punto  la  libre  disposición  del  domi- 
nio y  á  violar  el  ya  adquirido  bajo  la  protección  de  las  leyes. 

La  pragmática  de  1554  no  se  aplicaba  á  los  censos  constituidos  ó  que  se 
constituían  en  dinero,  los  cuales,  por  lo  tanto,  seguían  ajustándose,  en 
cuanto  á  su  precio,  á  la  costumbre  del  lugar  ó  á  la  voluntad  de  los  contra- 
yentes, mientras  que  los  constituidos  en  frutos  se  reducían  á  metálico  á 
razón  de  14  por  1.  Esta  situación  era  á  la  verdad  indefendible  para  unos 
por  su  oposición  á  los  censos;  para  otros  porque  semejante  diferencia  en- 
tre ellos  carecía  de  todo  fundamento.  Las  Cortes  de  Madrid  de  1552  soli- 
citaron ya  que  se  extendiera  á  todos  los  censos  redimibles  la  tasa  señalada 


(1)    Var.  Resolut.,  lib.  3,  c.  10. 
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para  la  reducción  á  dinero  de  los  censos  frumentarios.  «Por  quanlo  por 
«las  Extravagantes  de  los  sumos  pontífices,  decian  en  la  petición  109,  están 
«permitidos  los  contratos  de  censo  al  quitar,  al  precio  y  tasación  que  les 
«dieran  en  aquellos  reinos  (Aragón);  y  porque  en  estos  reinos  hay  muchos 
»censos  de  10,  é  11,  é  12  é  15.000  al  millar,  suplicamos  á  V.  M.  mande 
»no  se  pueda  dar  á  censo  al  quitar  menos  de  á  14.000  el  millar,  é  los  que 
«estén  dados  á  menos  se  reduzgan  á  este  precio.»  Las  Corles  consideraban, 
pues,  como  fundamento  de  su  petición,  no  sólo  la  conveniencia  de  que 
desapareciera  toda  desigualdad  entre  censos  de  la  misma  especie,  sino  los 
subidos  y  al  parecer  usurarios  precios  de  10,  11,  12  y  15  por  1  que  se 
acostumbraban  en  España.  Y  no  se  contentaban  los  procuradores  con  su- 
jetar á  tasa  más  reducida  las  nuevas  imposiciones,  sino  que  querían  redu- 
cir á  ella  también  todos  los  censos  antiguos,  privando  de  su  derecho  al  que 
lo  tuviera  adquirido,  siguiendo  el  ejemplo  de  las  Cortes  que  también  pidie- 
ron la  pragmática  de  1554.  Pero  Felipe  II,  obrando  con  más  cordura,  no 
adoptó  entonces  semejante  parecer,  y  respondió  á  la  petición  que  estaba 
proveído  lo  que  convenia. 

No  por  eso  cejaron,  sin  embargo,  las  Cortes  en  su  propósito.  En  las  de 
Madrid  de  1565,  Juan  de  Santo  Domingo,  procurador  por  Burgos,  presen- 
tó una  proposición  para  que  se  volviera  á  pedir  al  rey,  no  ya  todo  lo  que 
solicitaron  las  de  1552,  respecto  á  censos,  sino  la  prohibición  de  imponer 
los  nuevos  á  menos  de  14  por  1:  La  apoyó  su  compañero  Diego  Martínez 
Soria,  con  la  adición  de  que  se  redujeran  al  mismo  tipo  todos  los  censos 
consignativos  existentes.  Luego,  el  procurador  por  León  propuso  que  la 
misma  regla  se  hiciera  extensiva  á  los  juros,  por  ser  contratos  de  idéntica 
naturaleza.  El  acta  de  la  sesión  de  Cortes  á  que  me  refiero  da,  bien  á  en- 
tender, á  pesar  de  su  laconismo,  que  esta  proposición  fué  muy  controver- 
tida y  tuvo  obstinados  impugnadores.  El  jurado  de  Sevilla,  Juan  de  Lugo, 
el  procurador  por  Murcia  y  otros,  teniendo  más  en  cuenta  los  fueros  de  la 
justicia  que  las  preocupaciones  de  su  época,  opinaron  que  no  debía  tratar- 
se de  este  asunto  «porque  era  perjuicio  del  reino.»  El  procurador  por  Se- 
govia,  respetando  los  derechos  adquiridos,  sostuvo  que  la  reducción  debía 
limitarse  á  los  censos  que  en  adelante  se  constituyeran;  mas  sometida  á 
votos  la  proposición,  fué  aprobada  por  mayoría  de  votantes,  con  las  adi- 
ciones de  Martínez  Soria  y  del  procurador  por  León. 

Los  fundamentos  de  la  petición  se  expresaron  claramente  en  su  texto. 
«Como  las  necesidades  del  reino — decía — han  ido  y  van  cada  día  en  creci- 
«miento,  y  como  no  hay  otra  manera  de  socorrer  la  gente,  sí  no  es  toman- 
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»do  censos  sobre  sus  haciendas,  y  estos  se  hallan  tan  baratos  como  son 
»á  10  por  100,  que  muchos  se  han  dado  tanto  á  ellos  que,  pareciéndoles 
»que  es  buena  manera  de  vivir,  se  han  dejado  de  la  labranza  y  crianza  y 
»de  otros  tratos  y  grangerías,  en  que  entendían,  con  que  el  reino  era  bene- 
«ficiado,  y  emplean  sus  haciendas  en  los  dichos  censos...»  En  su  virtud  su- 
plicaban que  no  se  permitiera  imponerlos  á  menos  de  14.000al  miliar,  que 
se  redujeran  también  á  este  tipo  los  ya  impuestos,  y  que  esta  disposición 
fuera  extensiva  á  los  juros.  Aún  no  se  dieron  por  vencidos  los  procurado- 
res que  se  hablan  opuesto  á  este  acuerdo,  y  al  dia  siguiente  de  aprobado, 
Ruy  Barba  Coronado,  Juan  de  Lugo  y  D.  Miguel  de  León  presentaron  un 
requerimiento,  al  cual  se  adhirieron  después  cinco  procuradores  más,  para 
que  no  se  pidiera  lo  acordado.  Mas,  eslo  no  obstante,  la  petición  siguió  su 
curso,  y  Felipe  II,  juzgando  que  no  debia  ya  resistir  más  tiempo  al  deseo 
de  las  Cortes,  respondió  que  mandarla  no  se  impusieran  censos  ni  juros  ú 
menos  de  14  por  1,  bajo  pena  de  nulidad  en  cuanto  excediera  el  rédito  de 
este  tanto,  que  los  ya  impuestos  se  redujeran  al  mismo  tipo,  aunque  fuesen 
antiguos  ó  hubiesen  sido  contratados  en  lugares  donde  era  costumbre  ven- 
derlos á  menos  precio,  y  que  se  sujetaran  los  juros  á  la  misma  disposi- 
ción (1).  Y  en  efecto,  en  la  Recopilación  se  insertó  una  ley  conforme  con 
esta  respuesta  que  después  ha  sido  reproducida  en  todas  las  ediciones  del 
mismo  Código  (2). 

Mas  todavía  quedaron  sin  decidir  muchas  dudas  que  suscitaban  sobre 
esta  materia,  por  una  parte,  los  que  sospechaban  de  la  moralidad  del  con- 
trato de  censo,  y  por  otra,  los  que  patrocinaban  su  uso  como  una  necesidad 
social.  Movióse  empeñada  controversia  entre  los  letrados,  por  lo  que  afec- 
taba á  la  legalidad  del  acto,  y  entre  los  teólogos  por  lo  que  tocaba  á  la 
conciencia,  sobre  si  la  lasa  señalada  en  la  ley  de  1563  era  solamente  apli- 
cable á  la  primera  constitución  del  censo  ó  juro,  ó  si  debia  también  guar- 
darse en  la  venta  ó  trasmisión  de  los  ya  impuestos  para  fijar  el  precio.  Una 
y  otra  opinión  contaban  mantenedores  celosos,  y  como  todos  se  apoyaran 
en  la  misma  ley,  las  Cortes  de  Madrid  de  1573  (3)  pidieron  que  se  declara- 
ra su  sentido,  de  modo  que  se  supiera  si  los  tributos  y  juros  impuestos  po- 
drían venderse  en  adelante  á  menos  de  14  por   1.    Respondiendo  el  rey  á 


(1)  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla  publicada^  por  el  Congreso  de  Diputados,  1. 1, 
Cortes  de  Madrid  de  1563,  pág.  212,  313,  218,  219  y  383,  pet.  127. 

(2)  L.  6,  t.  15,  lib.  5.  Reo. 

(3)  Pet.  93. 
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esta  petición  mandó  que  el  Consejo  la  examinara  y  le  consultara  lo  que  se 
ofreciera;  mas  no  hay  noticia  de  que  recayera  sobre  ella  resolución 
alguna. 

Entre  tanto,  como  la  ley  que  habia  proscrito  los  censos  frumentarios  y 
la  que  tasábalos  constituidos  á  dinero,  se  referian  únicamente  á  los  tempo- 
rales y  redimibles,  en  Galicia,  León  y  Asturias  siguieron  imponiéndose  en 
especie  y  á  menos  de  14  por  1  con  color  de  perpetuos,  los  cuales,  defrau- 
dando la  intención  del  legislador,  eran  de  legalidad  muy  disputada  y  dieron 
motivo  á  otra  grave  determinación  en  menoscabo  de  derechos  legítimamen- 
te adquiridos.  Tal  fué  la  pragmática  de  1573,  por  la  cual  dispuso  Felipe  lí 
que  todos  los  censos  impuestos  con  el  carácter  de  perpetuos  desde  1534,  en 
especies,  cuyo  valor  computado  en  dinero  al  tiempo  de  la  imposición,  die- 
ra por  resultado  un  rédito  superior  á  1  por  14,  se  redujeran  á  este  tipo  y 
se  pudieran  redimir  mediante  la  devolución  del  capital  como  si  fueran  redi- 
mibles, y  que  si  estos  censos  resultaran  impuestos  á  menos  de  1  por  14  sin 
llegar  á  1  por  20,  el  deudor  podria  ajustados  voluntariamente  á  aquella 
proporción  (1).  De  suerte  que  para  impedirla  constitución  de  censos  fru- 
mentarios, no  sujetos  á  lasa  como  perpetuos,  todos  los  impuestos  de  esta 
calidad  fueron  declarados  redimibles  contra  la  voluntad  de  los  imponentes. 
Esta  nueva  injusticia  tuvo,  sin  embargo,  su  correctivo  en  la  inobservancia 
de  la  pragmática,  al  menos  en  parte,  y  en  las  provincias  que  la  habían  pro- 
vocado, pues  los  censos  frumentarios  han  subsistido  hasta  nuestros  dias  en 
Galicia  y  Asturias,  y  aun  los  perpetuos  de  hecho,  dado  que  la  facultad  de 
redimir  otorgada  por  la  ley  respecto  de  ellos,  no  se  usaba  generalmente  por 
los  censatarios.  . 

Todavía  la  redimibilidad  de  todos  los  censos  al  arbitrio  exclusivo  de 
los  censatarios,  principio  adoptado  por  Felipe  11,  para  reducir  su  número  y 
mejorar  sus  condiciones  onerosas,  solía  hasta  cierto  punto  eludirse  con  el 
uso  de  los  censos  vitalicios  por  dos  ó  más  vidas,  pues  así  trascurrían  varias 
generaciones,  sin  que  durante  ellas,  pudiera  cesar  el  gravamen  impuesto. 
Los  letrados  y  los  moralistas  disputaban  sobre  la  legalidad  de  este  contrato 
y  sobre  si  el  precio  que  mediaba  en  ellos  debía  ajustarse  á  tasa;  mas  la 
pragmática  de  1583  solventó  estas  dificultades  restringiendo  el  uso  de  tales 
censos.  En  ella  se  prohibió  fundarlos  por  más  de  una  vida,  ni  á  menos  de  7.000 
al|míllar;  mandándose  que  su  precio  se  pagase  en  dinero,  al  contado  y  con 
fé^de  entrega  dada  por  escribano;  y  que  los  censos  ya  fundados,  si  lo  habían 


(l)^L.  7,t.  XV,lib.5,Eec. 


DE  LOS  CENSOS  EN  ESPAÑA.  529 

sido  por  una  sola  vida,  se  redujeran  á  la  tasa  legal  de  7  por  1:  si  por  dos 
vidas,  á  8  por  i,  y  si  por  más,  quedaran  reducidos  á  dos  vidas  sola- 
mente, y  al  mismo  rédito  de  1  por  8.  Otra  violación  flagrante  del  derecho 
de  propiedad,  pero  que  no  debia  extrañarse,  viniendo  después  de  tantas. 
Todavía  esta  vez  se  tuvieron  en  cuenta  los  derechos  adquiridos  en  los  cen- 
sos de  dos  vidas,  aunque  reduciendo  á  tasa  sus  réditos. 

Algo  hubo  de  influir  en  esta  última  pragmática,  el  Motu  propio  que 
Pío  V  expidió  sobre  la  misma  materia  en  1568,  por  más  que  no  fuera 
recibido  en  España.  Habíase  ya  promulgado  la  ley  de  1563  sobre  reducción 
y  tasa  de  los  censos,  cuando  aquel  Santo  Pontífice,  deseando  proscribir 
ciertas  opiniones  del  jurisconsulto  Lesio  acerca  de  esta  materia,  condena- 
das ya  por  el  tribunal  de  la  ciudad  de  Roma  y  por  el  Vaticano,  según  afir- 
ma Pignalelli,  y  para  impedir  que  continuaran  celebrándose  contratos  de 
censo  con  infracción  de  las  leyes  canónicas,  dictó  una  nueva  constitución 
con  reglas  encaminadas  á  refrenar  la  codicia  de  los  imponentes  y  amparar 
á  los  censatarios.  Por  ella  se  dispuso  que  no  se  impusieran  censos  sino 
sobre  bienes  inmuebles,  ó  que  tuvieran  la  consideración  de  tales,  fructífe- 
ros y  señalados  por  sus  linderos:  que  el  precio  había  de  ser  justo  y  de  pa- 
garse íntegro  en  dinero,  á  presencia  del  notario  que  autorizara  la  escritura, 
y  de  los  testigos  de  ella,  sin  que  bastase  la  confesión  del  recibo;  que  no 
podría  estipularse  el  pago  anticipado  de  los  réditos,  ni  el  pacto  de  quedar 
el  censatario  responsable  exclusivamente  al  caso  fortuito,  ó  el  de  no  ena- 
jenar la  finca  censida,  ó  el  de  poder  ser  apremiado  el  mismo  censatario  á 
la  redención,  ó  el  de  pagar  laudemio  por  la  enajenación,  ó  el  de  satisfacer 
intereses  por  los  réditos  que  no  fueran  pagados  desde  su  vencimiento:  que 
se  extinguiera  ó  se  rebajara  el  rédito  cuando  pereciera  ó  se  deteriorara  la 
finca  gravada:  que  el  censatario  que  hubiera  de  redimir,  anunciara  su  pro- 
pósito al  censualista  con  un  mes  de  anticipación;  y  que  dejando  de  hacerlo 
pudiera  ser  demandado  por  ello  durante  un  año.  Todas  estas  reglas  eran 
solamente  aplicables  á  los  censos  nuevos;  los  antiguos,  á  diferencia  de  lo 
que  sucedía  en  España,  eran  respetados  en  la  forma  en  que  fueran  esta- 
blecidos (1). 

Tal  era  el  célebre  Motu  propio,  que  Felipe  II  declaró  no  haber  admitido 
en  España,  á  petición  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1583;  ¿cuál  fué  el  motivo 
de  haberle  el  rey  negado  su  exequátur?  ¿Fué  simplemente  una  cuestión  de 


(1)    Gómez,  Explicatio  Motus  proprius,  Pü  V  qui  decensibu^  tractat,  cíe. —Ma- 
drid, 1593. 
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prerogaliva?  ¿Lo  fué  el  mismo  contenido  de  la  nueva  constitución  pontifi- 
cia? Causas  de  una  y  otra  especie  hubieron  de  contribuir  á  ello.  Felipe  II. 
que  aunque  ferviente  católico,  era  celosísimo  de  su  potestad,  no  toleraba 
que  nadie,  ni  aún  el  Papa,  invadiese  la  esfera  propia  de  ella,  y  mucho  me- 
nos con  actos  legislativos,  que  como  el  Molii  propio,  derogaban  el  derecho 
patrio.  Mas  lo  que  principalmente  hubo  de  decidirle  á  decretar  aquella 
retención,  fué  al  parecer  la  cláusula  del  Breve,  que  mandaba  constituir  los 
censos  con  dinero  de  presente,  puesto  que  conteniendo,  como  se  ha  visto, 
otras  varias  el  documento,  fué  esta  la  que  empleó  el  monarca  para  desig- 
narlo. «El  propio  motu  sobre  que  los  censos  se  impongan  con  dineros... 
no  está  recibido,»  dice  Felipe  lí,  en  la  ley  formada  con  su  respuesta  á  la 
petición  segunda  de  las  Cortes  citadas  de  1583.  Esta  prescripción  no  era  con- 
forme entonces  con  nuestro  derecho,  aunque  el  mismo  monarca,  después 
de  negarle  el  pase,  la  adoptara  como  propia,  en  cuanto  á  les  censos  vitaU- 
cios.  También  estaban  en  abierta  oposición  con  las  leyes  de  España  las 
clausulas  que  prohibian  el  pacto  de  no  enajenar  la  cosa  censida,  y  el  de 
pagar  laudemio;  todo  lo  cual  tendia  al  parecer  á  reformar  nuestra  legisla- 
ción civil,  prescindiendo  del  soberano  temporal,  y  explica  suficientemente 
la  denegracion  del  exequátur. 

Pero  la  misma  ley  que  lo  derogó  fué  á  su  vez  origen  de  graves  dudas  y 
diversos  pareceres.  Disputaron  los  letrados  si  la  retención  se  exlendia  á 
todas  las  clausulas  del  Molti  propio,  6  si  se  limitaba  á  las  indicadas  en  la 
citada  ley,  sobre  que  los  censos  se  impusieran  en  dinero.  Mientras  que  los 
jurisconsultos  más  autorizados  sostenían  la  primera  opinión,  defendían 
otros  que  la  retención  no  alcanzaba  á  los  capítulos  declaratorios  del  derecho 
común  canónico,  como  lo  era  el  que  declaraba  extinguido  el  censo,  cuando 
perecía  la  cosa  acensuada,  según  lo  habían  ordenado  las  Extravagantes  de 
Martin  V  y  de  Calixto  III.  Opinaban  algunos  que  aunque  el  3Iolu  propio  no 
valiese  como  ley  del  reino,  debía  estimarse  como  autoridad  magistral; 
y  de  hecho  tenía  grande  influjo  en  la  decisión  de  todas  las  cuestiones  que 
se  suscitaban  sobre  esta  materia  (1).  Antonio  Gómez,  no  el  famoso  juris- 
consulto de  Salamanca,  sino  otro  de  su  mismo  nombre,  que  escribía  poco 
después,  publicó  en  1593  un  sucinto  comentario  del  Motu  propio,  como  si 
se  hallara  en  uso  y  hubiera  modificado  nuestra  legislación,  en  lo  que  no 
era  conforme  con  ella.  El  espíritu  restrictivo   del  uso  de  los  censos  que 


(1)    Ceballos,  Opiniones  comm.  contra  communs.  quoest.  5^7. — Salgado,  Ldberyntus 
creditor,,  part.  2.*,  cap.  29.— Vela,  Dissert.    33,  núm.  19,  y  Disert.  36,  núm.  35. 
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en  aquel  documento  se  descubre,  era  tan  conforme  con  la  opinión  que 
acerca  de  ellos  profesaban  nuestros  letrados,  que  confesando  lodos  cuando 
escribían,  la  retención  del  Breve,  luego  adoptaban  y  defendían  los  más  de 
sus  preceptos,  como  decisiones  doctrinales,  en  las  frecuentes  controversias 
que  sobre  tan  complicada  materia  se  suscitaban. 

Los  censos  del  reino  de  Aragón  que  sirvieron  de  ejemplo  á  los  de  Cas- 
tilla y  sufrieron  las  mismas  vicisitudes,  conservaron,  sin  embargo,  sus 
caracteres  especiales.  Fueron  allí  más  usados  que  en  otras  partes  los  cen- 
sos colectivos,  llamados  censales.  Por  ellos  quedaban  obligados  todos 
los  vecinos  de  un  lugar,  con  sus  bienes  y  personas,  á  pagar  los  réditos  de 
los  capitales  que  ellos  en'  comunidad,  ó  sus  señores,  tomaban  en  aquel 
concepto,  para  subvenir  á  las  necesidades  públicas.  Así  quedaba  perpetua- 
mente gravado  el  vecindario,  pero  con  la  singularidad  injustísima  de  exi- 
mirse de  este  gravamen  los  sucesores  del  señor,  que  babia  sido  parte  en 
el  contrato,  aunque  éste  se  hubiera  celebrado  en  ^u  exclusivo  provecho. 
Los  señores  podían  imponer  estos  censales  sobre  sus  vasallos  de  signo  ser- 
vicio, á  su  voluntad,  como  no  hubiera  mediado  pacto  en  contrario.  Cargá- 
banse ordinariamente  sobre  los  arbitrios  y  rentas  de  las  ^e?iera/i(/aí/e5  (dere- 
chos de  entrada),  cuando  había  que  contribuir  al  rey  con  los  servicios  que 
votaban  las  Cortes.  Entonces  se  abría  sobre  ello  publica  negociación  y  cele- 
braba los  contratos  el  consistorio  de  la  Diputación,  pero  no  quedaban  gra- 
vados más  que  los  vecinos  cristianos,  puestos  sarracenos  estaban  exentos, 
por  no  tener  intervención  alguna  en  los  concejos.  Los  vecinos  de  pueblos 
gravados  con  censos  no  se  eximían  de  pagarlos  cuando  trasladaban  á  otro 
lugar  su  domicilio:  los  bienes  que  dejaban  en  el  en  que  habían  vivido  de- 
bían responder  de  toda  la  pensión  con  que  antes  contribuían  ellos,  y  si  no 
bastasen,  se  había  de  repetir  contra  los  que  adquiriesen  en  el  pueblo  de 
su  nueva  residencia  (1).  En  toda  clase  de  censos  era  lícita  la  estipulación 
de  que  por  falta  de  pago  de  las  pensiones,  cayesen  los  bienes  en  comiso. 

No  habiéndose  tampoco  admitido  en  Aragón  el  Molu  propio  de  Pío  V, 
solían  fundarse  nuevos  censos  con  réditos  devengados  y  no  pagados  de  los 
antiguos;  y  se  estimaban  perpetuos  los  que  no  estaban  constituidos  á  carta 
de  gracia,  ó  sea  con  la  facultad  de  redimir  en  época  fija  ó  indeterminada, 
mientras  que  en  Castilla  se  declaraban  todos  redimibles.  Allí  fué  donde 
se  dio  el  primer  ejemplo  de  reducir  arbitrariamente  las  pensiones  de  los 
censos  constituidos  sin  contravención  de  las  leyes.  D.  Juan  11  en  1461, 


(1)    Molino,  Repert.  v.  Cemualia. 
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rebajó  á  40  por  i  .000  los  censales  antiguos  impuestos  sobre  las  aljamas 
(le  moros  y  judíos.  Sentado  este  precedente,  el  mismo  monarca  ordenó 
una  reducción  general  de  los  réditos  de  todos  los  censos,  ajustándolos  á 
la  proporción  de  50  por  1.  Pero  ó  esta  disposición  no  llegó  á  tener  efec- 
to, ó  el  que  tuviera  no  fué  permanente,  puesto  que  según  consta  de  regis- 
tros y  documentos  antiguos,  en  los  siglos  xvi  y  xvii  los  diputados  conti- 
nuaban imponiendo  censales  á  razón  de  20  por  1  (1),  que  es  el  límite 
que  fijaba  la  ley  al  interés  en  los  contratos  de  censo.  El  fuero  condenaba 
la  usura,  pero  advirtiendo  que  esta  condenación  no  alcanzaba  á  los  censa- 
les constituidos  en  instrumento  público,  siempre  que  iio  lo  estuvieran  á 
más  de  1  por  10.  La  amplitud  de  este  tipo  contrastaba  singularmente  con 
la  estrechez  del  establecido  para  el  censo  reservativo  y  para  el  vitalicio 
llamado  violario,  que  debiendo  ser  más  alto,  no  pasaba  de  1  por  20  (2). 

No  menos  que  en  Aragón  se  usaron  los  censales  en  Valencia,  pero  con 
sujeción  á  diferente  tasa.  Los  tonsliluidos  á  carta  de  gracia,  que  eran  los 
redimibles,  podían  estipularse  licitamente  á  razón  de  11,  12,  13  ó  l4 
por  1,  más  ó  menos,  según  los  tiempos.  Sobre  la  ciudad  de  Valencia  y  su 
generalidad  ó  rentas,  no  se  podían  imponer  á  menos  de  15  por  1.  El  cen- 
so vitalicio  ó  violario  podía,  sin  embargo,  cargarse  á  razón  de  2  sueldos 
de  renta  por  10  dineros  de  capital,  ó  sea  á  13  3i4  por  100,  de  suerte  que 
aquel  se  repusiera  con  7  años  de  pensión,  mas  no  debía  exceder  de  dos 
vidas  (3). 

En  Cataluña,  donde  tampoco  se  admitió  el  Moíu  propio,  solían  consti- 
tuirse censales  sin  entrega  de  presente  del  capital  y  mediante  la  confesión 
del  censatario  de  haberlo  antes  recibido,  ó  con  réditos  vencidos  y  no  sa- 
tisfechos, ó  á  pagar  á  voluntad  del  censatario,  en  especie  tasada,  el  precio 
convenido  en  metálico.  En  los  pueblos  gravados  con  censales,  quedaban 
obligados  los  bienes  y  nunca  las  personas  de  los  vecinos  presentes  y  futu- 
ros. No  habia  tasa  legal  para  ningún  género  de  censos,  aunque  por  cos- 
tumbre se  computaban  á  5  por  100,  ó  sea  á  reponer  el  capital  en  20  años, 
y  los  violarlos  á  14  2[7  por  100,  ó  sea  7  por  1,  sin  limitación  en  cuanto  al 
número  de  vidas  (4). 


(1)    AasOf  Historia  de  la  economía  política  en  Aragón,  c.  4:. 

(2j    Molino,  Repert.  v.  Censualia.—Fuer.  6,  7,  libr.  4,  De  wswr.— Franco.,  Foro- 
rum...  Aragón,  codex,  lib.  4,  dict.  for. 

(3)  Tarazona,  Sumario  deis  fura,  etc.,  pág.  347  á  352. 

(4)  Cáncer,  Var.  resolut.  Par.  2,  c.  1,  n.  277.  Par.  3,  c.  1.  n.  207,  y  c.  7,  número 
74á76. 
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La  retención  del  Motu  propio  no  hubo  de  alcanzar  á  Navarra,  puesto 
que  casi  todas  las  cláusulas  de  aquel  documento,  y  en  particular  las  que 
expresamente  hablan  sido  rechazadas  en  Castilla,  se  insertaron  en  las  leyes 
especiales  de  aquel  reino.  Alli  se  prohibió  constituir  censos  de  otro  modo 
que  con  dinero  al  contado  y  entrega  de  presente,  bajo  féde  escribano,  que 
era  precisamente  la  condición  del  Breve  que  sirvió  para  designarlo  en  la 
ley  que  lo  mandó  retener.  Su  imposición  habia  de  verificarse  sobre  bienes 
señalados  y  no  sobre  alguna  comunidad  de  ellos.  El  rédito  no  habia  de 
exceder  de  5  por  100:  la  redención  en  su  caso  habia  de  verificarse  de  una 
vez,  salvo  que  hubiese  mediado  pacto  de  hacerlo  por  partes,  y  con  exclu- 
sión de  los  censales  de  más  de  400  ducados,  los  cuales  podrían  redimirse 
en  dos  plazos,  aunque  hubiera  estipulación  en  contrario,  si  no  pertenecían 
á  iglesia  ó  mayorazgo.  La  finca  censida  no  habia  de  caer  en  comiso  por 
falta  del  pago  del  rédito,  mas  el  censualista  tenia  derecho  á  cobrarlo  con 
preferencia  á  otros  acreedores  (1). 


V. 


CONTROVERSIAS    ACERCA  DE    LOS  CENSOS   Y    NUEVAS  REDUCCIONES   DE    SUS 
RÉDITOS   EN    EL  SIGLO  XVII. 

Introducida  la  nueva  institución  de  los  censos  en  todos  los  antiguos 
reinos  de  España,  fué  objeto  de  graves  impugnaciones  y  de  empeñada  con- 
troversia, que  explican  el  progreso  de  las  leyes  que  en  Castilla,  Aragón  y 
Navarra  restringieron  su  uso.  En  la  cuestión  de  si  envolvía  ó  no  usura 
este  contrato,  dieron  su  parecer  favorable  al  mismo,  teólogos  tan  eminen- 
tes como  fray  Domingo  de  Soto,  fray  Juan  Medina,  fray  Tomás  Mercado  y 
el  P.  Luis  Molina,  y  jurisconsultos  tan  sabios  como  D.  Diego  Covarrubias, 
D.  Martin  Azpilcueta,  Antonio  Gómez,  Luis  Velazquez  de  Avendaño,  Feli- 
ciano Solis  y  otros  muchos.  No  ocultaron  su  opinión  ó  su  sospecha  sobre 
la  inmoralidad  de  tales  contratos  Alfonso  de  Aceved©,  Bartolomé  de  Al- 
bornoz, Gaspar  Rodríguez  Parladorio,  D.  Fernando  González  Socueva  y 
otros  jurisconsultos  y  moralistas.  Mas  no  era  solamente  en  este  concepto 
en  el  que  los  atacaban  sus  adversarios,  sino  también  en  otro  en  que  tenian 
menos  defensa,  el  de  la  conveniencia  pública.  De  enemigos  de  la  agricul- 
tura y  de  las  artes  y  fomentadores  de  la  ociosidad  y  la  pobreza,  los  acusa- 


(1)    L.  5,  2,  4  y  9,  t.  4,  Ub.  3,  Nov.  Recop.  de  Navarr». 
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ron  López  Deza,  Mateo  López  Brabo,  Pedro  Fernandez  Navarrete,  Sancho 
de  Moneada,  D.  Juan  Solorzano,  Alfonso  de  Olea,  D.  Tomás  Anzano  y  otra 
mullilud  de  escritores,  juristas  y  políticos. 

Alfonso  de  Acevedo,  sosteniendo  que  para  «asegurar  las  conciencias 
gravadas  con  los  censos  adquiridos  por  este  precio/>  fué  necesario  reducir 
sus  réditos,  sin  indemnizar  á  los  censualistas  despojados  (1),  daba  á  en- 
tender muy  claramente  su  opinión  acerca  de  tales  contratos.  No  disentía 
de  ella  Albornoz,  cuando  aseguraba  que  las  Extravagantes  de  Martin  V  y 
Calisto  III,  prueba  incontestable  entonces  de  la  justicia  de  los  censos,  no 
constituían  derecho  general  (2).  Gaspar  Rodríguez,  escribiendo  especial- 
mente de  esta  materia  (5),  mostraba  más  claramente  su  intención,  cuando 
decia  que  en  Galicia,  su  patria,  no  se  usaban  los  censos  temporales,  y  con 
razón,  porque  los  mismosgraves  doctores  que  los  aprueban,  confiesan  «que 
son  sospechosos,  y  por  lo  tanto  debe  aconsejarse  á  los  cristianos  que  se  abs- 
tengan de  ellos.»  Parladorio,  más  explícito  todavía,  los  declaró  resueltamen- 
te usurarios.  D.  Juan  Valenzuela  atribuía  á  la  avaricia,  á  la  necesidad  y  al 
desenfreno  de  las  pasiones,  la  introducción  de  los  censos  en  los  reinos  de 
Aragón  y  Sicilia  (4).  Viniendo  á  tiempos  más  modernos,  tampoco  se  mos- 
traron menos  adversarios  de  ellos  por  iguales  motivos,  los  escritores  juris- 
tas que  en  el  último  siglo  trataron  especialmente  de  esta  materia.  D.  Fer~ 
nando  González  de  Socueva,  veinticuatro  de  Sevilla  y  relator  dcsu  Audien- 
cia, escribiendo  á  mediados  del  último  siglo  sobre  el  estado  de  los  censos, 
decia  después  de  mucho  discutir  sobre  su  legahdad:  «Lo  cierto  es  que 
»se  dan  dineros  para  cobrar  de  ellos  réditos.  Pero  como  las  necesidades 
«humanas  hagan  tolerables  muchas  cosas  peligrosas,  éstas  han  forzado 
«que  las  leyes  permitan  los  censos  que  no  inventaron,  y  que  los  procuren 
»justiíicar  con  moderaciones  y  tasas»  (5).  Poco  después  escribía  D.Vicente 
Vizcaíno  sobre  la  misma  materia,  que  no  hablaba  de  la  moralidad  de  los 
censos,  porque  le  imponían  silencio  las  leyes  eclesiásticas  y  las  civiles,  por 
más  que  teólogos  y  jurisconsultos  confiesen  que  son  contratos  tan  equí- 
vocos con  la  usura,  que  no  pueden  distinguirlos,  y  añadía,  «no  porque 


(1)  Comment.  in  Hisp.  reg.  constitutmies,  lib.  5,  t.  15,  ad  leg  6. 

(2)  Obr.  cit.  t.  2,  De  loa  censos  al  quitar . 

(3)  De  annuia  et  menstruis  redditihus.  Medina,  1604,  lib.  1,  qusest.  5. 

(4)  Consilia  sive  responsa  juris.  Lugduni  1671,  cons.  201,  n.  3, 4, 8  y  27. 

(5)  Estado  actual  de  los  c*?iso8  mds  frecuentes  en  estos  reinos  y  aquel  d  que  deben 
reglarte  9usrédik>$  y  condicionas.  SevilisilT 59,  c.  1,  par.  1. 
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se  permitan  los  censos  son  buenos,  pues  también  se  permiten  los  lupa- 
nares* (1). 

A  estas  críticas  oponian  los  defensores  de  la  institución,  como  Soto  y 
otros  muchos,  que  siendo  lícito  el  censo  reservativo,  por  consistir  en  la 
venta  de  una  finca,  por  precio  de  un  rédito  annuo,  no  podía  ser  ilícito  el 
consignativo,  que  se  reduce  á  la  operación  inversa,  ó  sea  la  venta  de  un 
rédito  por  precio  de  un  derecho  real  sobre  determinada  finca  (2).  A  los 
que  negaban  á  este  contrato  el  carácter  de  compra-venta,  porque  decían  que 
antes  de  constituirse  el  censo  no  habia  cosa  vendible,  contestaba  Juan  Me- 
dina (3),  que  lo  era  el  derecho  á  percibir,  con  cargo  á  la  finca  acensuable, 
cualquier  porción  de  sus  productos  perpetua  ó  temporalmente.  Y  aunque 
severo  morahsta,  anadia  que  la  adquisición  de  censos  no  era  por  sí  acto 
ilicilo,  sobre  todo  para  los  que  no  pueden  dedicarse  á  la  industria  ó  al  co- 
mercio: que  tampoco  eran  contratos  usurarios,  aunque  por  su  medio  soba 
ejercitarse  la  usura:  que  los  censos  vitalicios  semejantes  al  precario  y  al  ar- 
rendamiento, no  eran  como  algunos  creían  usurarios,  y  que  ni  aún  lo  eran 
los  constituidos  por  tiempo  fijo  y  á  fondo  perdido,  como  hoy  se  dice,  aun- 
que el  imponente  llegara  á  recibir  por  réditos,  mayor  suma  que  la  del  ca- 
pital, si  ofrece  algún  riesgo  el  negocio  ó  hay  causa  que  pueda  hacerlo  des- 
merecer. Porque  era  venta  del  derecho  de  exigir  una  pensión,  y  no  podía 
el  censualista  como  el  mutuante,  reclamar  la  devolución  del  capital,  de- 
fendió el  P.  Mercado  que  no  habia  en  el  censo  simulación  de  préstamo,  y 
podía  adquirirse  con  conciencia  segura  (4).  Esta  misma  doctrina  sostuvieron 
el  P.  Molina  (5),  Solís  (6),  Velazquez  Avendaño  (7)  y  otros  muchos  juris- 
consultos y  teólogos. 

Mas  no  puede  negarse  que  los  mismos  defensores  del  contrato  solían  á 
veces  mostrar  desconfianza  de  sus  propias  opiniones,  y  cierto  recelo  de 
que  acertaran  sus  adversarios.  Los  más  convenían  en  que  esta  materia  de 
censos,  como  odiosa  y  sospechosa  de  suyo,  era  de  interpretación  estrecha. 
El  P.  Mercado,  decía  que  «este  contrato,  siendo  licito  y  seguro,  ha  sido 


(1)  Discursos  políticos  sobre  los  estragos  que  causan  los  censos.  Madrid  1766,  nú* 
mero  31  al  34. 

(2)  De  jusf.  etjuí'.  lih.  6,  qusest.  5. 

(.3)     Codex  de  restitutione  el  contractibus,  publicado  en  1546  después  de  la  muerte 
del  autor,  bajo  los  auspicios  del  cardenal  Siliceo. 

(4)  Suma  de  tratos,  etc. ,  lib.  4,  c.  últ. 

(5)  Dejust.  etjur.  val.  2.  De  contractibas.  Tract.  2,  disput.  185. 

(6)  Comentara  de  censibus.  Alcalá  1594. 

(7)  Tract  de  censibus  Hispanice.  Alcalá  1614,  e .  16. 
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»como  dicen  desdichado,  teniendo  siempre  tan  mala  reputación,  que  casi 
«hubiera  ya  caido  y  cesado,  si  la  Sede  apostólica»  con  su  autoridad  y  apro- 
»bacion,  no  lo  detuviera  y  sustentara.»  «Los  censos  redimibles,  anadia, 
«fueron  los  que  infamaron  el  contrato  de  usurario,  y  no  dejaba  de  tener  el 
«escrúpulo  algún  color:»  parecían  «un  género  de  préstamo  interesal:  y 
»llegó  el  escándalo  á  tanto,  que  no  se  apaciguó  ni  quitó  hasta  que  se 
»consultó  sobre  ello  á  Urbano  VI  y  á  Calixto  III  y  lo  aprobaron.»  Aludien- 
do después  al  Motu  propio  de  Pió  V,  decia:  «De  poco  acá  Su  Santidad 
«publicó  un  proprio  motu  do  pone  muchas  condiciones  que  se  deben  guar- 
»dar  en  estos  censos.  La  mayor  parte  de  las  quales  son  una  barbacana  para 
«defender  las  usuras...  Si  se  guarda  y  recibe  dará  gran  lustre  á  este  negó- 
»cio;  mas  no  lo  veo  rebulHr  ni  platicar  entre  nosotros...  Estoy  á  la  mira  á 
«ver  en  qué  para,  y  no  sé  yo  cómo  no  predican  los  prelados  y  promulgan 
»una  ley  tan  justa  y  necesaria.  En  él  prohibe  algunas  cosas  que  aqui  se 
«aprueban  y  es  muy  justo  prohibillas»  (1).  Estas  palabras  dan  á  entender 
la  vacilación  del  autor  y  cómo  se  murmuraba  entre  los  teólogos  de  su 
tiempo  de  que  no  se  publicara  desde  luego  el  Breve  de  1568.  ü.  José  Vela, 
refiriendo  la  historia  de  los  censos,  y  sin  contestar  su  legalidad,  escribía 
que  la  decretal  de  Nicolás  V  declarándolos  lícitos,  de  que  antes  he  hecho 
mención,  habia  sido  dada  para  evitar  mayores  males,  corroborando  su 
opinión  con  la  de  Juan  B.  Lobo,  que  consideraba  aquella  constitución 
«pehgrosa,  sospechosa  y  ocasión  de  censos  inicuos  y  usurarios»  (2). 

Aún  más  que  en  el  orden  moral,  en  el  político  eran  objeto  los  censos 
de  general  censura.  El  mismo  Juan  Medina,  que  los  defendía  antes  que 
Felipe  II  ordenara  su  reducción,  confesaba  que  con  ocasión  de  ellos  se 
empobrecían  muchos  ó  se  entregaban  al  ocio,  si  bien  creía  que  no  habién- 
dolos, aquellos  propietarios  que  los  imponían  por  necesidad,  tendrían  que 
remediarse  vendiendo  sus  fincas  y  se  arruinarían  más  pronto  (3).  López 
Deza  atribuía  la  falta  de  labradores  y  la  carestía  de  los  frutos  á  la  muche- 
dumbre de  censos,  que  habiendo  sido  autorizados  para  evitar  las  usuras, 
resultaban  ser  peores  que  ellas,  porque  constituían  un  gravamen  sucesivo, 
y  éstas  al  menos  pasaban  de  una  vez  (4).  Mateo  López  Brabo  decia  de  los 
censos  que  disminuían  el  comercio  y  aumentaban- el  ocio  (5).  Pedro  Fer- 


(1)  Suma  de  tratos,  etc  ,  lib.  4,  c.  i'ilt. 

(2)  Di8sertat.,28. 

(3)  De  restitut,  edic.  154«,  fol.  154. 

(4)  Gobierno  de  la  agricultura,  part.  2,  fol.  27. 
(fi)  De  rege  et  regendi  ratione. 
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nandez  Navarrete  les  atribuía  el  abatimiento  y  desestimación  de  la  agricul- 
tura, «porque,  decia,  todos  los  ricos  han  puesto  en  ellos  (como  en  hacien- 
»da  holgazana)  su  caudal,  dejando  la  labranza  y  crianza,  que  antiguamente 
»se  juzgaban  por  solas  y  sólidas  riquezas.»  Anadia  que  cuanto  ganaban 
los  labradores  lo  consumía  la  voraz  pohlla  de  los  censos,  y  concluía  pi- 
diendo su  extinción  (1).  Luis  Valle  de  la  Cerda  proponía  la  creación  de 
Erarios  públicos  que  tomaran  caudales  á  censo  de  5  por  100  y  los  dieran 
también  á  censo  de  6  por  100,  para  que  con  esta  competencia  tuvieran  los 
capitalistas  que  moderar  el  subido  precio  de  los  capitales  que  daban  en 
igual  concepto  á  los  propietarios,  con  lo  cual  la  tierra  y  el  cultivo  se  ha- 
llaban tan  desamparados  (2).  «Los  ricos  y  los  pobres,  decia  Sancho  de 
«Moneada  en  tiempo  de  Felipe  III  (3),  fundan  ya  su  vivir  en  renta,  y  sien- 
»do  los  censos  no  más  que  un  poco  de  papel,  no  tienen  otro  ser  que  el  ser 
«de  los  bienes  en  que  estriban,  y  como  faltan  los  bienes,  faltando  la  labor, 
»la  crianza,  comercio  y  oficios,  dan  con  el  censo  en  el  suelo,  y  así  se  ve  la 
«falla  que  tienen  por  ellos  las  rentas  reales,  los  labradores  y  generalmente 
«todo  el  reino,  hasta  que  obligaron  á  V.  M.  á  subirlos  á  20.  A  algunos  ha 
«parecido  que  importaría  subirlos  más,  para  que  viendo  los  réditos  tan 
«cortos,  empleasen  las  haciendas  en  comercio,  labranza  y  crianza.»  Don 
Juan  Solorzano,  sabio  consejero,  reprodujo  y  confirmó  las  opiniones  citadas 
de  López  Deza  y  López  Brabo  (4).  Alfonso  de  Olea  quería  que  no  se  pudie- 
ran imponer  nuevos  censos  sin  previa  licencia,  dada  con  conocimiento  de 
causa,  porque  tales  contratos  «aminoran  el  patrimonio  de  los  ciudadanos, 
«hacen  á  los  hombres  ociosos  é  ignorantes  y  disminuyen  el  comercio  y  la 
«agricultura»  (5). 

Prevaleciendo  estas  opiniones  entre  los  hombres  más  ilustrados  de  los 
siglos  XVI  y  xvn,  no  es  de  extrañar  que  la  propiedad  de  los  censos  fuera 
tan  mal  tratada  por  los  últimos  reyes  de  la  casa  de  Austria,  como  lo  había 
sido  por  los  dos  primeros.  Además,  correa  entre  los  letrados  la  doctrina  de 
que  los  contratos  de  tracto  sucesivo,  jastos  en  su  origen,  si  llegaban  á  ser 
lesivos,  debían  ser  moderados  en  cualquier  tiempo  por  los  jueces.  Sí,  pues, 
los  censos  se  hallaban  en  este  caso;  si  eran  perjudiciales  á  la  república,  y 


(1)  Conservac.  de  monarquías.  Barcelona,  1621,  discurs.  i9. 

(2)  Desempeño  del  patrimonio  de  S.  M,  por  medio  de  los  Erarios  públicos.  Ma« 
drid,  1618,  c.  10. 

(3)  Restauración  politica  de  España. 

(4)  Dejurelndiarum,  tom.  2,  lib.  1,  c.  14,  d.  112. 

(5)  Tract.  de  cessione  jurium,  Lion,  1699,  tit.  7,  qaest.  2.  n.  8. 

TOMO   XLlIl.  86 
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si,  como  en  olro  lugar  he  dicho,  era  opinión  común  entre  los  jurisconsul- 
tos, que  por  causa  de  utilidad  pública  podia  privarse  á  cualquiera  del  de- 
recho legítimamente  adquirido  sin  indemnizarle,  siempre  que  asi  se  hiciese 
por  ley  general  (1),  debia  hallar  pocos  inconvenientes  la  reducción  sucesiva 
de  los  censos.  Al  amparo  de  estas  doctrinas  se  verificaron  las  dos  primeras 
en  1554  y  1563;  ¿por  qué  no  hablan  de  seguir  otras  y  otras,  cuando  fue- 
ran convenientes  á  la  causa  pública,  según  se  entendía  entonces?  Asi  al 
comenzar  el  siglo  xvii,  parecieron  ya  inmoderados  los  precios  de  14  por 
uno  y  siete  por  uno  respectivamente,  tasados  en  el  xvi  para  los  censos  re- 
dimibles y  los  vitalicios,  y  alegando  entonces  Felipe,  por  razón  de  que  el 
decaimiento  de  la  labranza  y  crianza  provenia  de  los  muchos  censos  que 
compraban  los  capitalistas,  por  ser  grangería  más  cuantiosa  y  segura,  pro- 
mulgó en  1608  una  nueva  tarifa,  no  para  los  censos  existentes,  sino  para 
los  que  se  impusieran  en  adelante.  Según  ella,  los  censos  redimibles  no 
hablan  de  pagarse  á  menos  de  20  de  capital  por  1  de  rédito,  los  vitaU- 
cios  de  una  vida  á  10  por  1  y  los  de  dos  vidas  á  12  por  1  (2). 

Es  digno  de  notarse  cómo  Felipe  III  no  osó  entonces  lastimar  los  de- 
rechos adquiridos  por  los  censualistas,  que  no  habia  respetado  su  severo 
padre,  limitándose  á  someter  á  la  nueva  tasa  solamente  los  censos  futuros. 
Mas  si  durante  aquel  reinado  se  tuvieron  tales  miramientos,  no  sucedió  lo 
mismo  en  el  inmediato.  Felipe  IV,  creyendo  insuficiente  para  combatir  la 
usura  y  remediar  el  daño  público,  la  pragmática  de  1608,  expidió  otra 
en  1621,  extendiendo  las  prescripciones  de  aquella  á  todos  los  censos  fun- 
dados hasta  entonces  por  menores  precios,  y  mandando  reducir  por  con- 
siguiente, al  respecto  de  5  por  100,  todos  los  que  devengaban  mayor  ré- 
dito (3).  Esta  nueva  violación  de  la  propiedad  censal  tenia  por  cierto  menos 
disculpa  que  la  verificada  58  años  antes,  pues  al  fin  los  censos,  que  fueron 
objeto  de  la  primera,  no  hablan  sido  impuestos  ni  reducidos  conforme  á 
una  tarifa  legal  precedente,  como  sucedía  á  los  comprendidos  en  la  nueva 
pragmática. 


(1)  En  esta  doctrina  se  fundan  para  defender  la  reducción  de  los  censos,  decla- 
rando que  sin  ella  no  podria  verificarse,  Juan  Matienzo,  Commentaria  in  lihrum  quin- 
tum  EecoUectíonis  legum  Hispanice,  lib.  5,  t.  15,  gloss.  3;  Luis  Mexia,  Zacowiswwsjpro 
pragm.  qua  pañis  pretiiim  taxatur.  Con  el.  6,  y  otros  varios. 

(2)  Pragmática  para  que  no  se  puedan  imponer  censos  á  menos  precio,  etc.  Ma- 
drid, 1608.  Esta  edición  es  la  única  en  que  se  halla  íntegro  el  texto  que  se  insertó 
en  la  Nueva  recopilación  suprimiendo  los  razonamientos. 

(3)  L.  13,  t.  15,  lib.  5.  Kecop.  que  extracta  la  not.  2, 1. 15,  lib.  10.  Nov.  Recop. 
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Una  reducción  semejante  sufrieron  también  en  aquella  época  los  censales 
de  Aragón.  Muchos  lugares  de  este  reino,  y  particularmente  los  de  seño- 
río que  quedaron  despoblados  con  la  expulsión  de  los  moriscos,  se  hallaban 
gravados  con  aquellos  tributos;  y  como  no  pudieran  pagarlos  los  pocos 
vecinos  que  permanecieron  en  ellos,  ni  sus  señores,  suscitáronse  pleitos  y 
disturbios  que  terminaron  las  más  veces  por  concordias  con  los  censualistas. 
Fundándtse  luego  en  ellas,  las  Cortes  de  4626  mandaron  reducir  á  5 
por  100  los  réditos  de  los  censos  impuestos  á  mayor  interés.  Así  los  dueños 
de  los  constituidos  al  10  por  100  de  rédito  que  permitía  el  fuero,  perdieron 
la  mitad  de  sus  rentas  sin  indemnización  alguna.  Todavía  no  se  satisficieron 
con  este  regalo  los  censatarios.  Los  pueblos  más  gravados  pidieron  nuevas 
rebajas:  algunos  censualistas  las  otorgaron,  sustituyendo,  mediante  conve- 
nios privados,  los  censos  antiguos  por  otros  nuevos  más  reducidos;  y  como 
la  causa  de  los  censatarios  pasaba  generalmente  por  causa  pía,  las  Cortes 
de  1646  no  dudaron  en  reducir  otra  vez  los  réditos  de  los  censales  de  las 
generalidades  que  devengaban  6  por  100  á  4  solamente  (1).  Así  los  cen- 
sualistas sufrieron  en  poco  tiempo  dos  reducciones  de  la  renta  á  que  tenían 
derecho  por  títulos  tan  legítimos. 

Fué  condición  de  esta  gracia  que  lo  que  los  pueblos  censatarios  ahor- 
rasen por  efecto  de  ella,  lo  emplearan  en  tomar  capitales  á  censo  reducido, 
con  que  redimir  los  antiguos,  cuyos  réditos  no  habían  podido  reducirse, 
por  pertenecer  á  extranjeros.  Con  despojos  tan  repetidos  de  la  propiedad 
censal,  venia  esta  á  gran  descrédito,  y  asi  abierto  ahora  el  camino  á  la  re- 
redencion  por  los  antiguos  tipos,  muchos  censualistas,  para  optará  este  be- 
neficio, simularon  enajenar  sus  censos  á  los  extranjeros.  También  se  hu- 
bieron de  redimir  muchos  de  los  que  pesaban  sobre  las  generahdades, 
cuando  las  Cortes  de  1676  acordaron  otra  nueva  reducción  de  ellos  dando 
el  derecho  de  exigir  la  redención  á  los  censualistas  que  no  consintieran 
la  rebaja  (2). 

VI. 

ULTIMA  REDUCCIÓN  Y  ESTAD©  DB  LOS  CENSOS  EN  EL  SIGLO    Xtllt 

Todavía  en  el  siglo  xvui  sufrió  la  propiedad  censal  nuevos  menoscabos 
y  violaciones.  Felipe  V,  fundándose  en  las  repetidas  instancias  de  los  pue- 
blos, en  la  necesidad  de  pedirles  nuevos  subsidios,  para  atender  á  los  gas- 


(1)  Franco,  Foror.  Arag,  Codex.  t.  1,  p,  608. 

(2)  Asso,  obr,  cit.  c.  4. 
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tos  de  la  guerra,  que  á  la  sazón  estaba  sosteniendo  dentro  de  la  península, 
con  los  enemigos  de  su  dinastía,  y  en  la  disminución  del  producto  de  las 
haciendas,  que  había  obligado  á  muchos  sensualistas  á  reducir  voluntaria- 
mente sus  réditos,  por  evitar  que  los  censatarios  dimitieran  sus  fincas,  or- 
denó en  1705  que  en  adelante  no  se  impusieran  censos  consignativos  á 
menos  precio  de  53  IjS  por  1,  y  que  se  redujeran  i  este  tipo  los  réditos  de 
lodos  ios  existentes  (1).  Así  quedaron  rebajados  del  5  al  5  por  100  todos 
los  censos  reducidos  ó  impuestos  de  nuevo  confornae  á  la  pragmática  de  1608, 
perdiendo  los  censualistas  las  dos  quintas  partes  de  su  renta.  Fernando  YI 
siguió  en  este  punto  el  camino  de  sus  predecesores,  mandando  en  1750 
aplicar  también  á  los  censos  reservativos  la  ley  y  tasa  de  1705,  y  a  todos 
los  de  Aragón  que  á  pesar  de  la  abolición  de  sus  fueros,  ordenada  en  1707, 
había  continuado  rigiéndose  en  este  punto  por  sus  leyes  especiales  (2). 

El  mismo  espíritu  restrictivo  de  la  institución,  y  no  mucho  más  res- 
peto á  los  derechos  creados  por  ella,  revelan  las  leyes  dictadas  sobre  esta 
materia  en  el  reinado  de  Carlos  III.  En  la  venta  de  las  casas  de  Madrid, 
sujetas  á  censo  perpetuo,  era  costumbre  sacar  dos  laudemios,  uno  de  2 
por  100  para  el  señor  directo,  y  otro  igual,  que  quedaba  en  poder  del  com- 
prador, para  cuando  vendiera  la  finca;  y  aquel  monarca  mandó  no  pagar 
más  que  un  laudemio:  redujo  asimismo  el  que  se  pagaba  en  las  vincula- 
ciones de  edificios,  cuyo  suelo  estaba  acensuado:  autorizó  la  redención  de 
los  censos  perpetuos  á  razón  de  66  2|5  por  1,  pudiéndose  obligar  á  los 
censatarios  á  redimirlos  ó  cargar  su  capital  sobre  la  finca,  como  censo  redi- 
mible; mandó  capitalizar  á  este  mismo  tipo,  en  lugar  del  30  por  1  que  en- 
tonces se  acostumbraba,  las  pensiones  de  los  censos  enfiléuticos  para  re- 
bajar su  ímportis  del  precio  en  la  venta  de  la  finca  censida;  prohibió  impo- 
ner los  censos  perpetuos  á  menos  precio  que  el  doble  de  los  consignativos, 
y  otorgó  al  dueño  del  dominio  útil  el  derecho  de  tanteo  siempre  que  fuera 
enajenado  el  directo  (3).  Secundando  el  Consejo  este  propósito,  mandó 
en  1767  emplear  una  parte  de  las  rentas  de  propios  en  la  redención  de 
censos  que  abrumaban  á  los  pueblos,  y  en  1773,  con  motivo  de  haberse 
excusado  algunos  censualistas  de  redimir  sus  censos  por  menos  cantidad 
que  la  pactada  en  las  imposiciones,  adoptó  la  injusta  providencia  de  man- 
dar redimir  las  censos  concejiles  por  la  mitad  de  su  capital,  si  éste  no  lle- 


(1)  L.  8,  t.  15,  lib.  10.  Nov.  Rec. 

(2)  L.  9,  t.  15,  lib.  id.,  id. 

(3)  L.  13,  t.  15,  lib.  10.  Nov.  Recop. 
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gaba  á  100.000  rs.,  y  por  las  dos  terceras  partes  en  todo  otro  caso,  pudien- 
do  los  pueblos  obligar  á  los  censualistas  á  aceptar  estas  redenciones,  de- 
positando su  importe  y  suspendiendo  el  pago  de  los  réditos  (1). 

Verdad  es  que  este  espíritu  de  hostilidad  á  los  censos  seguia  cada  vez 
más  sostenido  por  la  pública  opinión.  González  ^Socueva,  que  ánles  cité 
entre  los  modernos  adversarios  de  la  institución,  escribia  á  mediados  del 
siglo  xvui,  denunciando  y  condenando  por  usurarias  muchas  condiciones 
que  solian  ponerse  en  su  tiempo  en  estos  contratos,  favorables  á  los  cen- 
sualistas, tales  como  la  de  pagar  á  estos  ciertas  adealas  al  tiempo  de  la 
redención,  ó  la  de  haber  de  verificarse  ésta  en  cierto  término.  Sostenía  al 
mismo  tiempo  que  era  aplicable  al  censo  consignativo  la  ley  de  Partida  que 
declara  la  extinción  del  enfitéuüco,  cuando  se  arruina  totalmente  la  finca 
censida,  y  que  el  censo  debía  asimismo  reducirse  á  medida  que  se  fuera 
aminorando  el  producto  de  dicha  finca.  Calificaba  de  usurario  todo  pacto 
que  tendiera  á  hacer  personal  el  censo,  defendiendo  calorosamente  las  re- 
ducciones de  réditos.  Decia  que  muchos  solares  no  se  reedificaban  por  te- 
mor á  los  censos  con  que  estaban  gravados,  y  que  á  veces  los  censualistas 
aguardaban  ocultos  á  que  algún  incauto  edificara  en  el  solar  acensuado,  para 
sorprenderle  después  con  su  demanda,  á  pesar  de  no  haber  ley  expresa 
que  haga  renacer  en  tales  casos  los  censos  extinguidos.  Se  lamentaba  de 
que  aún  subsistieran  censos  frumentarios  y  juros  de  5  por  100,  á  pesar  de 
las  leyes  que  los  prohibían,  y  concluía  pidiendo  que  se  hiciera  otra  nueva 
reducción  de  los  réditos,  bajándolos  al  2  por  100,  y  se  fundaba,  entreoirás 
razones,  en  que  no  produciendo  las  fincas  más  de  2  á  2  li2  por  100, 
las  abandonarían  sus  dueños  antes  que  pagar  un  rédito  superior  al 
producto  (2). 

D.  Vicente  Vizcaíno,  cuyo  juicio  sobre  la  moralidad  de  los  censos  indi- 
qué arriba,  los  trató  aún  más  duramente,  examinándolos  con  relación  á  la 
conveniencia  pública.  «Los  censos,  decia,  son  hijos  de  la  ociosidad,  y  por 
»lo  tanto  padres  de  todos  los  vicios.»  Atribuía  á  su  muchedumbre  la  subida 
de  los  alquileres  de  las  casas,  porque  los  dueños  descargaban  el  peso  délos 
réditos  sobre  los  ínquilinos.  Los  labradores  abandonaban  por  ellos  su  labor, 
y  los  edificios  gravados  con  censos  no  se  reparaban  por  falta  de  estimulo. 
Apoyándose  en  el  testimonio  del  catastro  hecho  en  tiempo  de  Fernando  VI 
para  la  contribución  única,  aseguró  que  en  las  22  provincias  de  León   y 


(1)  Leyes  14  y  16,  t.  15,  lib.  10.  Nov.  Recop. 

(2)  Estado  de  los  censos,  par.  2,  3, 4,  5  y  6. 
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Castilla  importaban  entonces  los  réditos  de  los  censos  45.193.338  rs.,  que 
representaban  un  capital  de  1.439.777.953  rs.;  y  para  que  todas  estas  su- 
mas vinieran  á  invertirse  en  la  agricultura,  la  ganadería  y  el  comercio,  pro- 
puso la  abolición  de  los  censos  existentes  y  prohicion  de  fundarlos  en  lo 
futuro.  Con  este  objeto  indicó  diferentes  medios,  que  consistían  ó  en  des- 
pojar al  censatario  de  alguna  de  las  fincas  censidas,  ó  de  parte  de  su  do- 
minio, si  fuera  una  sola,  para  entregarlo  al  censualista  como  redención  del 
capitaL  ó  en'disminuir  los  réditos  á  la  mitad,  obligando  á  los  censatarios  á 
pagar  además  un  5  por  100  por  amortización  del  capital,  que  quedaría  así 
reembolsado  en  el  término  de  veinte  años  (1). 

Poco  después  de  Vizcaíno,  en  1768,  escribía  D.  Tomás  Anzano  sus  Re- 
flexiones políticas  sobre  las  causas  de  la  alteración  de  precios  que  ha  pade- 
cido Ara§on  en  lo  general  de  los  abastos,  entre  las  cuales  no  dejó  de  seña- 
lar los  censos.  Decía  de  ellos  que  eran  motive  visible  de  la  decadencia  de 
aquel  reino,  y  que  admitidos  únicamente  para  evitar  mayores  males,  se 
hallaban  «notados  de  odiosos  y  debían  ser  de  interpretación  estrecha.» 
Condenaba  los  censos  concejiles  porque  importando  sus  réditos  324.885 
libras  jaquezas,  correspondientes  á  11.240.745  de  capital,  gravaban  exce- 
sivamente los  abastos  y  traian  desordenada  la  administración  de  los  Pro- 
píos. Atribuía  semejante  efecto  á  los  censos  particulares,  porque  la  reduc- 
ción de  sus  réditos  había  obligado  á  los  infinitos  censualistas  á  buscar  la 
indemnización  de  aquella  pérdida  en  el  aumento  de  precio  de  otros  artícu- 
los, y  estimulado  á  los  propietarios  con  el  cebo  del  corto  interés,  á  gravar 
sus  haciendas  por  motivos  livianos.  Concluía  proponiendo  la  redención 
sucesiva  de  los  censos  concejiles,  destinando  á  este  desempeño  los  sobran- 
tes de  propios  y  otros  arbitrios  (2).  De  estos  censos,  escribía  poco  después 
D.  Ignacio  Asso,  que  en  1782  importaba  su  capital  102.670.781  rs.,  con- 
sumían la  sustancia  de  los  pueblos  y  corporaciones,  propagaban  la  ociosi- 
dad y  el  lujo,  y  causaban  la  perdición  del  reino  (5). 

Asi  prevenida  contra  los  censos  la  opinión  de  los  hombres  ilustrados 
de  la  época,  Carlos  IV  no  temió  dar  nuevas  acometidas  á  este  género  de 
propiedad.  No  se  atrevió  á  reducir  á  2  por  100,  como  pretendía  González 
Socueva,  el  rédito  de  3,  que  á  la  sazón  se  pagaba;  pero  combinando  los 
medios  de  extinguir  los  censos  con  los  de  proporcionar  recursos  al  ex- 

(1)  Discursos  políticos  sobro  los  estragos  d©  los  cens»s. — Madrid  1766. — Námeros 
36,  46,  59,  61,  62, 71,  79,  80,  219,  240. 

(2)  Parte  1.*,  reflexión  8,  y  parte  2.*,  discurso  4,  par.  1  y  3. 

(3)  Historia  dt  la  tconomUt  política  en  Aragón,  Zaragoza,  179í,  c  4. 
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Iiausto  erario,  dio  un  golpe  mortal  á  la  propiedad  y  al  derecho.  Para  res- 
taurar el  crédito  de  los  vales  reales,  que  devengaban  4  por  100,  libertando 
al  mismo  tiempo  la  tierra  de  antiguos  gravámenes,  se  imaginó  que  seria 
el  medio  más  adecuado  permitir  á  los  censatarios  de  todas  especies  la  re- 
dención de  sus  censos  á  pagar  en  aquellos  valores.  Así  se  ordenó,  en  efec- 
to, en  1799,  aunque  hasta  1801  no  se  determinó  la  forma  de  proceder  en 
aquella  operación.  Entonces  se  dispuso  que  los  vales  fueran  admitidos  por 
su  valor  nominal:  que  los  censualistas  no  se  excusaran  de  aceptar  estas 
redenciones,  cualesquiera  que  fuesen  las  condiciones  del  censo  ó  carga 
piadosa  y  aunque  hubiera  mediado  la  de  no  redimir:  que  pudieran  redi- 
mirse de  este  modo  también  las  cargas  piadosas:  que  por  los  censos  enfi- 
téuticos  impuestos  sobre  casas,  se  pagara  un  capital  doble  al  que  corres- 
pondiera, regulado  el  canon  á  razón  de  55  1(5  al  millar,  y  otra  suma  pro 
laudemio:  que  por  los  censos  redimibles  se  diera  una  suma  igual  á  su  ca- 
pital, si  era  conocido,  y  la  que  resultara  capitalizándolos  al  5  por  100  si 
no  lo  era;  y  que  por  los  perpetuos  y  las  cargas  pías  se  pagara  el  doble  del 
capital  impuesto,  y  si  se  ignoraba  cuál  fuese,  lo  que  importara  la  capitali- 
zación de  las  pensiones  ó  cargas  periódicas,  á  razón  del  mismo  tipo  de  5 
por  100  (1). 

Con  estas  providencias,  que  tan  mal  parados  dejaban  los  derechos  ad- 
quiridos, hubieron  de  retraerse  los  capitalistas  de  adquirir  nuevos  censos, 
y  siendo  esta  una  de  las  formas  en  que  más  solia  usarse  del  crédito,  hubo 
de  parahzarse  un  tanto  el  curso  de  los  capitales  con  daño  de  la  real  Hacien- 
da y  de  las  corporaciones  poderosas  que  la  empleaban.  Así  á  los  tres  años 
se  creyó  necesario  modificar  la  legislación  vigente  sóbrela  materia,  permi- 
tiendo constituir  nuevos  censos  sin  obligación  de  imponerlos  en  vales 
reales,  y  con  las  condiciones  que  los  interesados  juzgaran  convenientes, 
asi  en  cuanto  á  los  plazos  en  que  hubiera  de  hacerse  la  redención,  como 
la  moneda  en  que  habia  de  verificarse  el  pago,  y  renunciar  válidamente  á 
las  facultades  que,  para  hacerlo  con  vales  reales,  otorgaban  á  los  censata- 
rios las  leyes  de  1799  y  1801.  Mas  no  bastaba  abrir  así  el  camino  á  las 
nuevas  imposiciones,  pues  la  redención  de  las  antiguas  en  la  forma  última- 
mente permitida,  era  ocasión  de  graves  despojos  y  ocasionaba  en  la  prác- 
tica insuperables  dificultades.  Fué  menester,  por  lo  tanto,  ponerles  algún 
correctivo,  y  para  ello  se  publicó  un  nuevo  reglamento  en  1805,  en  el 
cual  se  ordenó  que  no  estuvieran  sujetos  á  redención  los  dominios  solarie- 


(1)    Leyes  21  y  22,  t.  15,  lib.  10,  Nov.  Kecop. 
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gos,  los  foros  y  las  prestaciones  de  parte  alícuota  de  frutos:  que  la  de  los 
censos  ó  cargas  cuyo  capital  no  constase  se  hiciera  según  la  costumbre  de 
cada  Jugar  antes  que  por  el  precio  tasado  en  1801:  que  los  particulares 
que  no  quisieran  invertir  en  vales  el  producto  de  las  redenciones,  recibi- 
rían de  la  Caja  de  amortización  una  renta  equivalente  mientras  que  no  se 
les  restituyera  el  capital:  y  que  si  bien  las  redenciones  se  podrían  seguir 
haciendo  con  vales,  seria  en  tanto  que  el  valor  de  estos  el  diadesu  entrega 
cupiera  en  el  del  capital  que  debiera  consignarse  para  este  efecto  (1).  Con 
tales  providencias  se  remedió  un  tanto  el  daño,  mas  no  se  reparó  del  todo 
la  injusticia.  Esta  reparación  ha  venido  después  de  la  costumbre  que  dejó 
en  desuso  Carlos  IV,  y  ha  logrado  que  los  censos,  cualesquiera  que  sean 
sus  inconvenientes  económicos,  se  consideren  como  desmembraciones  del 
dominio,  y  su  propiedad  tan  sagrada  como  la  directa  é  inmediata  de  cua- 
lesquiera otros  bienes  inmuebles. 

Francisco  de  Cárdenas. 


(])    Leyes  2.3  y  24,  t.  15,  lib.  10,  Nov.  Recop. 
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SECCIÓN  PRIMERA. 

Colonias  griegas  en  España. — Influencia  de  la  civilización  helénica  en  las  diversas 
razas  que  ocupan  la  península  hasta  la  época  del  Renacimiento. — Antecedentes 
del  Renacimiento  en  España. 

I. 

Las  primeras  relaciones  de  los  griegos  con  los  rudos  habitantes  de  la 
región  por  ellos  denominada  pequeña  Hesperia  (Occidental)  se  hallan  en- 
vueltas por  el  velo  de  fabulosas  tradiciones,  hasta  el  punto  de  entremez- 
clarse pasajes  españoles  con  la  poética  mitología  helénica. 

A  dar  crédito  á  las  narraciones  de  muchos  escritores  clásicos,  y  aún  de 
otros  de  no  tan  remota  fecha,  abundante  pasto  habría  de  ofrecerse  á 
nuestra  curiosidad  en  este  punto.  Oigámosles:  Ya  doscientos  años  antes  de 
la  guerra  de  Troya,  hacia  el  siglo  décimo  cuarto  antes  de  la  Era  cristiana 
(y  antes  de  que  ningún  otro  pueblo,  sin  excluir  los  celtas,  asirlos  y  fenicios 
fuera  de  los  reputados  como  los  primitivos  pobladores,  hubiese  hollado 
con  atrevida  planta  nuestro  territorio),  una  gruesa  flota,  navegando  desde 
Zazinto,  surcó  el  Mediterráneo,  y  tomando  tierra  los  que  en  ella  venian  en 
aquella  parte  de  España  donde  al  presente  está  asentada  la  ciudad  de 


(1)    Véase  el  número  anterior. 
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Valencia  dieron  el  nombre  de  su  tierra  á  una  ciudad,  que  á  tres  millas  de 
la  mar  levantaron,  mudándose  aquel  nombre  luego  en  el  de  Sagunto. 
Intérnanse  más  aquellos  atrevidos  navegantes,  confiados  en  las  poderosas 
fortalezas  de  su  ciudad  naciente,  y  algunos  años  después  á  60  millas  de 
distancia  erigen  un  templo  á  Diana,  que  adornan  con  ídolos  y  solemnizan 
con  cruentos  sacrificios.  Ciento  cincuenta  años  antes  de  la  guerra  troyana, 
Dionisio  ó  Baco,  hijo  de  Semele,  llega  á  las  postreras  regiones  de  España, 
y  entre  las  dos  bocas  por  donde  el  Guadalquivir  desagua  en  el  mar  funda 
una  ciudad,  á  la  que  de  dos  palabras  griegas  que  signitican  joic/e5  de  ciervo, 
(de  las  que  el  numen  y  sus  compañeros  comunmente  veslian),  denomina 
Nebrija:  al  abandonar  la  Iberia  el  inventor  del  vino  deja  de  gobernadores 
á  sus  compañeros  Pan  y  Luso,  que  dan  nombres  respectivamente  á  la 
Spania  y  Lusitania.  De  regreso  de  su  célebre  expedición  á  la  Cólquida  hacen 
los  Argonautas  etapa  en  las  que  hoy  son  tierras  de  Gibraltar;  llegan  á 
Sagunlo,  siendo  muy  bien  recibidos  por  sus  compatriotas,  y  regresan 
satisfechos  á  Italia,  mas  no  sin  debelar  antes  con  el  rey  de  Mallorca  en 
el  propio  territorio  de  éste.  Verifícase  la  guerra  de  Troya,  ocurre  la  des- 
trucción de  Ilion,  y  al  desparramarse  los  triunfadores  por  el  mundo,  no 
pocos  capitanes  griegos  toman  asiento  en  España;  y  Teucro  edifica  á  Teu- 
cria  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  Cartagena,  pasa  el  estrecho  de  Gibraltar  y 
dando  la  vuelta  á  las  marinas  lusitanas  llega  á  las  costas  de  Galicia  y  funda 
á  Helene  (hoy  Pontevedra)  y  á  Anfiloquía  (hoy  Orense),  y  aún  toda  la  región 
se  denomina  Galo-Grecia,  de  donde  por  corruptela  viene  Galicia,  después 
de  la  invasión  de  los  celtas  ó  galos;  Diómedes,  hijo  de  Tideo,  llama,  del 
nombre  de  su  padre,  á  una  ciudad,  que  construye,  Tide  ó  Tuy;  Mnesteo, 
ateniense,  llega  con  su  flota  á  Cádiz,  y  donde  desemboca  el  Guadalete  edi- 
fica una  ciudad  á  la  que  dá  su  nombre,  erigiendo  luego  un  templo  ú  oráculo 
entre  los  dos  brazos  del  Guadalquivir;  y  Ulises  ó  sus  compañeros  dan 
existencia  y  el  nombre  de  aquel  á  Lisboa,  y  en  Andalucía  á  Ménaca  y 
Ulísea,  asiéntanselos  meseniosy  lacedemonios  en  Cantabria,  dando  impul- 
so á  algunas  construcciones;  edifican  los  focenses  á  Tarragona;  enseñan  los 
rodios,  todavía  sin  venir  los  fenicios,  á  los  españoles  á  hacer  cables  y  sogas 
de  esparto,  á  tejer  pleitas  para  el  servicio  interior  de  las  casas,  á  hacer 
tahonas  para  moler  el  trigo  y  les  familiarizan  con  las  monedas  de  cobre. 
Llegan  sucesivamente  á  nuestras  playas  el  incomparable  cantor  déla  Iliada 
Homero  (s.  X)  y  el  severo  legislador  espartano  Licurgo  (s.  IX).  Pero  cuando 
se  excitó  más  y  más  la  codicia  de  muchas  gentes,  viniendo  á  habitar  ú 
España  fué  cuando  ocurrió  el  incendio  de  los  Pirineos  (así  llamados  de  una 
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VOZ  griega  que  significa  fuego),  pues  derritiéndose  las  venas  de  oro  y  plata 
que  estaban  ocultas  en  las  entrañas  de  la  tierra  salieron  arroyos  de  esos 
metales  que  corrieron  por  diversas  partes  y  propagaron  por  el  mundo  la 
fama  de  las  riquezas  existentes  en  la  península  pirenaica (1) 

¡Lástima  grande  no  le  sea  dado  siempre  ala  crítica  construir  la  Historia 
con  la  misma  facilidad  con  que  echa  por  tierra  con  su  destructora  piqueta 
las  más  completas  ficciones!  Casi  nada  queda  en  pié,  en  efecto,  de  las  noti- 
cias trascritas,  que  son  sólo  una  muestra  de  las  que  de  aquellos  remotos 
tiempos  y  algo  posteriores  se  encuentran  en  muchos  libros.  Las  noticias  teni, 
das  por  fidedignas  arrancan  de  más  reciente  fecha.  Veamos  lo  que  con  más 
visos  de  certeza  se  conoce  de  las  colonias  helénicas. 

Los  griegos,  que  se  hablan  beneficiado  de  las  artes  y  letras  de  los  feni- 
cios, participaron  también  de  su  espíritu  comercial  y  navegador,  viniendo 
á  nuestras  costas  como  competidores  de  sus  maestros,  que  las  habían  ya 
visitado  por  Occidente  y  Mediodía.  Parece  empero  que  los  griegos  asiáti- 
cos, más  atrevidos  que  los  europeos,  empezaron  á  venir  á  España  en  época 
remola,  pero  .que  no  puede  precisarse.  Cuéntase  que  los  isleños  de  Rodas, 
allá  hacia  el  año  900  antes  de  nuestra  Era,  arribaron  con  una  armada  na- 
va á  las  costas  de  Cataluña  en  donde  fundaron  á  Rodas,  hoy  Rosas,  entre 
Gerona  y  los  Pirineos,  pasando  también  á  poblar  poco  después  las  islas 
Gimneslas  ó  Baleares,  cuyas  dos  denominaciones  son  griegas,  equivaliendo 
la  primera  á  desnudas  (pues  según  parece  sus  habitantes  se  despojaban  del 
vestido  en  el  verano)  y  la  segunda  á  arrojadizas  por  la  gran  fama  de  hon- 
deros que  aquellos  isleños  adquirieron.  Aunque  la  ciudad  de  Rosas  es  citada 
por  los  antiguos  escritores  con  diversos  nombres,  todos  llenen  por  raíz 
generatriz  la  palabra  griega  rhodon,  rosa,  que  como  se  ve  es  también  laraiz 
del  nombre  de  la  metrópoli,  y  del  de  la  colonia  en  lengua  castellana;  cuya 
sinonimia  no  deja  lugar  á  duda  de  que  la  antigua  Rodépolls,  Roda  etc.  es  la 
misma  Rosas  moderna. 

Cuenta  Heredólo  que  un  bagel  de  Samos  fué  el  primero  que  pasó  el  es- 
trecho de  Gibrallar  y  llegó  á  Tarteso,  y  de  regreso  á  su  patria  vendió  tan 
á  salisfacion  las  mercancías  que  allí  cargara,  que  hizo  una  rica  ofrenda  en 
un  templo  de  Júpiter;  dando  también  testimonio  dicho  historiador  de  un 
tal  Sostrato,  natural  de  la  Isla  de  Eglna,  que  había  hecho  una  gran  fortuna 


(1)    V.  Estrabon  y  Plutarco,  Varron,  Plinio,  Sílio,  Itálico  y  Ausonio,  Ocampo, 
Morales,  Mariana,  etc.  etc. 
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comerciando  con  España  (1).  Unos  computan  aquel  importante  trayecto  en 
el  siglo  octavo  y  otros  en  el  sétimo  antes  de  Jesucristo.  En  este  último  si- 
glo no  hay  noticias  ciertas  de  expediciones  griegas,  lo  que  no  quita  para  que 
las  hubiese,  puesto  que  fueron  muchos  los  griegos  insulares  y  asiáticos  que 
probaron  fortuna,  procediendo  en  sus  expediciones,  al  revés  de  los  fenicios, 
de  Oriente  áMediodia  y  asentándose  principalmente  en  el  Mediterráneo  con 
numerosas  y  ricas  colonias  (2). 

Hacia  el  siglo  sétimo  ó  sexto  puede  fijarse  la  época  en  que  los  griegos 
deZazinlo,  hoy  Zante,  fundaron  á  Sagunto,  ciudad  celebérrima  y  populosa 
en  la  antigüedad  que  pagó  con  su  destrucción  (219  a.  d.  J.  C.)  su  adhesión 
á  los  romanos,  ó  lo  que  es  más  cierto,  su  amor  á  la  bravia  independencia  ca- 
racterística de  España,  puesta  en  peligo  por  el  feroz  cartaginés.  Todavía,  por 
sus  venerandas  ruinas  podemos  formarnos  una  idea  de  su  poderío  y  signifi- 
cación. Su  teatro  y  su  circo  lo  atestiguan.  El  primero,  de  construcción  in- 
dudablemente griega,  si  se  quiere  restaurada  en  tiempo  de  los  Escipiones, 
era  capaz  de  contener,  según  cálculos  escrupulosos,  hasta  doce  mil  per- 
sonas: contiene  las  cinco  partes  que  se  reputaban  necesarias  en  aquellas 
construcciones:  escena,  proscenio  postscenio,  pulpito  y  orquesta.  Es  de  or- 
den toscano,  muy  usado  por  los  griegos,  y  de  piedras  azules  pequeñas,  ad- 
mirablemente unidas  con  excelente  argamasa,  menos  elgradorio,  que  según 
se  ve  por  lo  que  resta,  era  de  piedras  sillares.  Está  situado  en  la  concavi- 
dad de  un  monte  y  desde  él  se  descubre  un  espacioso  pedazo  de  mar  y 
una  verde  campiña,  teniendo  de  un  cabo  á  otro,  ó  sea  todo  el  frontispicio 
464  palmos.  En  el  año  de  1785  se  hicieron  algunos  ensayos  de  representa- 
ciones que  acreditaron  sus  excelentes  condiciones  acústicas,  pues  se  oia 
perfectamente  á  210  pies  castellanos,  que  es  la  distancia  que  hay  desde  la 
escena  á  la  gradería;  de  todo  esto  hizo  una  notable  descripción  que  publicó 
en  1793,  D.  Enrique  Palos  y  Navarro. 

En  tiempo  de  Plinio  (s.  I)  permanecía  aún  el  templo  de  Diana  con  te- 
chumbres de  enebro,  madera  que  los  antiguos  creían  incorruptible,  ha- 
biendo conducido  sus  fundadores  desde  Zazinto  la  estatua  de  la  diosa.  En 
las  escavaciones  practicadas  en  el  siglo  pasado,  con  motivo  de  un  hundi- 
miento de  terreno  ocurrido  en  1745,  que  dejó  en  descubierto  un  extenso  y 
hermoso  pavimento  de  mosaico,  se  han  encontrado  restos  apreciables  para 
la  numismática,  la  epigrafía,  la  cerámica,  etc.,  á  pesar  de  las  injurias  del 


(1)  Melpomene,  Gib.  IV,  n.  152. 

(2)  Lafuente,  Historia  general  de  España.  Ed,  de  MDCCCL.  t.  I,  p.  1, 1.  I,  c.  II. 


DE  LOS  ESTUDIOS  HELÉNICOS  EN  ESPAJÍA.  549 

tiempo,  del  abandono  y  de  la  ingnorancia  vandálica;  restos  por  cierto  bas- 
tante alejados  algunos  de  la  villa  de  Murviedro,  y  existentes  especialmente 
hacia  la  parte  de  Montiver  (1). 

Pero  los  griegos  que  mayor  y  más  duradera  influencia  ejercieron  en 
España  y  que  más  colonias  tuvieron  en  ella  fueron  los  procedentes  de 
Fócea  del  Asia  menor,  los  cuales  vinieron  también  en  el  mismo  siglo 
sexto.  Su  primer  viaje  toca  los  limites  de  la  fábula,  pues  los  suponen 
obsequiados  en  Tarteso  por  el  generoso  y  longevo  rey  Argantonio,  tan 
celebrado  por  los  crédulos  escritores  antiguos,  después  de  haber  visitado 
á  Cartagena.  Por  los  años  545  entran  en  Cataluña,  establecen  algunos 
depósitos  hacia  los  Pirineos  y  fundan  una  ciudad  á  la  que  denominan  con 
el  expresivo  nombre  de  Emporion  ó  mercado,  hoy  Ampurias.  Esta  ciudad 
que  llegó  á  estar  poderosamente  amurallada  se  hallaba  también  interior- 
mente divida,  más  que  por  el  muro  diagonal  que  la  segregaba  en  dos 
partes,  por  la  diversidad  de  costumbres  y  leyes  de  sus  moradores  (griegos 
y  españoles),  que  mutua  y  religiosamente  se  respetaron.  Cuanda  la  invasión 
de  los  romanos  se  aliaron  con  éstos  los  griegos  de  Empurias,  pero  nó  los 
indigetes,  hasta  tanto  que  las  armas  victoriosas  de  los  triunfadores  les 
obligaron  á  ello  en  tiempo  de  M.  Porcio  Catón  (196  a.  d.  J.  C.)  Merced  á 
la  influencia  unificadora  de  los  romanos  fué  desapareciendo  la  dualidad 
existente  entre  los  habitantes  de  Ampurias,  hasta  amoldarse  al  idioma, 
costumbres  y  leyes  del  pueblo  rey.  Entre  los  restos  que  de  la  antigua 
ciudad  se  conservan  búllanse  muestras  de  tan  laboriosa  transición:  algunas 
medallas  atestiguan  la  aún  subsistente  confusión  de  sus  gentes  y  la  de  las 
divinidades  á  quienes  tributaban  culto,  confundiéndose  asimismo  en  aque- 
llas los  caracteres  griegos,  latinos  y  españoles.  En  una  lápida  de  dicha 
época  de  la  dominación  romana  se  consigna  que  «los  ampuritanos  griegos 
«erigieron  un  templo  á  Diana  Eferia  en  aquella  época  en  que,  sin  abando- 
»nar  su  propio  idioma  ni  aceptar  el  de  los  iberos,  cedieron  á  las  costumbres, 
«lengua,  leyes  y  al  dominio  de  los  romanos,  siendo  cónsules  M.  Cetego  y 
«Lucio  Apronio»  (2). 


(1)  Observaciones  á  la.  HisL  de  Esp.  de  Mariana  en  el  tom.  I,  par.  V.  Ed.  de  Va- 
lencia, MDCCLXXXIII.— Madoz,  Dice,  geograf.  estadist.  hist.  de  Esp.  y  sus  pose- 
siones de  Ultramar.  Bsn^nuto. 

(2)  Emporitani  populi  grceci  hoc  templum  sub  nomine  Diance  Ephesice  eo  seculo 
condidere,  quo  nec  relicta  Grcecorum  lingua,  nec  idiomate  patria}  iberce  recepto,  in 
mores,  inlinguam,  injura,  inditionem,  cesere  romanam.  M.  Cetego,  et  Lucio  Apronio 
coss.  (Y,  Origem  da  lingoa  portugueza,  per  Duarte  Kuñez  de  Liáo.  Lisboa,  MDCVI. 
p.  2».) 
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Entran  luego  en  lucha  los  focenses  con  sus  compatriotas  los  rodios,  no 
sin  haber  antes  estí^blecido  la  poderosa  colonia  de  Marsella,  y  se  apoderan 
de  Rodas;  intérnanse  por  lo  que  más  tarde  fué  reino  de  Valencia  y  pro- 
mueven varias  colonias,  entre  lasque  se  distingüela  de  Denia,  consagrada 
á  la  memoria  de  Diana  de  Efeso  (siendo  también  conocida  en  la  antigüe- 
dad dicha  colonia  por  Ariemisium,  que  es  el  nombre  griego  de  Diana);  y 
erigen  además,  come  dedicatoria  especial  á  esta  diosa,  su  patrona,  un  sun- 
tuoso templo.  De  este  famoso  monumento  se  conserva  algo  más  que  la 
menoria,  pues,  entre  otros  despojos  que  señalan  el  paso  más  reciente  de 
las  águilas  romanas,  han  podido  los  anticuarios  salvar  del  t<}rrible  estrago 
de  los  tiempos  una  estatua  de  mármol  blanquísimo  y  de  admirable  figura 
de  mayor  altura  que  la  natural,  con  ropaje  y  pechos  de  mujer,  aunque 
mutilada  de  cabeza  y  manos;  otras  tres  esculturas  más  pequeñas;  un  pa- 
vimento ó  piso  de  aposento  de  mosaico  primoroso;  pedazos  de  columnas, 
pedestales,  capiteles  de  mármol,  bases  enteras  de  estatuas,  losas  lisas  y 
labradas,  etc.  etc.  (1). 

El  resultado  natural  de  tan  constantes  y  seculares  relaciones  fué  que 
los  griegos,  nada  avaros  de  su  civilización,  la  trasladaron  por  completo 
á  sus  colonias,  difundiendo  entre  los  iberos  el  culto  de  sus  dioses  y  sobre 
todo  el  de  Diana  y  algunas  artes.  Respecto  al  alfabeto  no  era  de  todo 
punto  peregrino  en  España,  asi  es  que  á  la  manera  que  el  mismo  fenicio, 
trasmitido  directamente,  fué  la  base  del  alfabeto  turdetano,  el  griego  lo  fué 
del  celtíbero,  del  que  aún  se  conservan  muestras  en  inscripciones  y  meda- 
llas hasta  haber  dado  lugar  á  una  amplísima  colección  que  en  1645  publicó 
D.  Vicente  Juan  de  Laneslosa  (^2). 

No  será  pues  aventurado  suponer  que  el   vocabulario  indígena  recibiría 


(1)  Ed.  y  lugar  cit.  de  Mariana.— Madoz,  Ob.  c.  Denia, 

Sin  necesidad  de  inquirir  y  reseñar  minuciosamente  todas  las  ocasiones  en  qiie  se 
encuentran  en  la  historia  griegos  y  españoles  y  haciendo  caso  omiso  de  la  participación 
que  á  estos  alcanzó  ya  en  la  güera  entre  Esparta  y  Tebas  (s.  IV)  ya  en  cualesquiera 
otras  expediciones  ó  empresas  militares,  creo  conducente  traer  á  colación  la  embajada 
que  los  españoles  ribereños  del  Mediterráneo  diputaron  á  Babilonia  en  demanda  de 
la  amistad  de  Alejandro  Magno  á  fin  de  felicitarle  por  sus  triunfos  inauditos.  Reci- 
biólos, en  efecto,  el  caudillo  macedón  con  exquisitas  atenciones,  enorgulleciéndose 
sobremanera  de  que  acudiesen  á  cumplimentarle  de  lo  postrero  del  mundo,  máxime 
cuando  los  españoles  eran  aún  desconocidos  de  los  macedonios;  y  hasta  se  añade  que 
les  prometió  que,  ordenadas  las  cosas  de  Asia,  daria  la  vuelta  de  África  y  del  Octi- 
dente.  (V.  Mariana,  t.  I,  1.  II,  c.  V). 

(2)  En  cuanto  al  régimen  político,  en  las  colonias  focenses  prevalecia  el  aristoctá- 
tico.  Cien  ciudadanos  nobles  eomponian  el  Senado,  su  cargo  era  vitalicio, 
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caudal  abundante  de  voces  griegas — máxime  si,  como  es  probable,  exislia 
afinidad  entre  uno  y  otro  idiomas — cuyas  voces  en  no  despreciable  parte 
habrian  de  conservarse  al   verificarse  la  asimilación  completa  del  mayor 
número  de  lenguas  ibéricas  con  el  latin.  Podemos  sin  embargo,  suponer 
fundadamente  que  el  vascuence,  circunscrito  sin  duda  alguna  desde  tiem- 
pos remotísimos  á  la  región  euskara  (dado  que  en  algún  tiempo  estuviesen 
más  lejanos  sus  aledaños),  se  libró  de  influencias  extrañas,  mas  no  es  dado 
asentir,  sin  palpable  error,  á  las  opiniones  que  sobre  este  punto  sustenta 
el  P.  Larramendi.  Sin  perder  de  vista  este  ilustrado  jesuíta  vascongado 
su  teoría  de  la  universalidad  del  vascuence  en  España,  y  llegando  hasta 
querer  probar  que  el  griego  tiene  voces  del  vascuence,  trata  asimismo 
de  demostrar,  con  gran  habilidad  é  ingenio  ciertamente,  la  escasa  ó  nula 
influencia  de  los  griegos  en  la  lengua  castellana  por  medio  de  su  coloniza- 
ción. Alega  á  este  propósito  el  respetable  vascófilo,  no  ser  natural  el  que 
unos  colonizadores  tan  ilustrados  como  los  griegos  enseñasen  su  lengua  á 
os  rudos  colonos  para  el  tráfioo,  sino  que  antes  bien  lo  procedente  era 
lo  contrario.  Error  craso,  desmentido  por  una  ley  histórica  que  pregona 
que  cuando  dos  pueblos  entran  en  relaciones  por  el  comercio  ó  por  la 
guerra,  el  ignorante  se  hace  tributario  de  la  civilización  del  culto,  bien 
sea  aquel  el  vencedor,  como  sucede  en  el  pueblo  romano,  respecto  del 
griego,  bien  sea  el  vencido,  como  lo  testifica  la  asimilación  de  los  visigodos 
á  la  grey  hispano-romana.  Demás  de  que,  y  sin  salir  de  nuestra  misma 
patria,  es  preciso  tener  en  cuenta  que  los  españoles,  y  sobre  todo  los  an- 
daluces—dejando en  la  región  de  las  fábulas  la  civlizacion  de  6.000  años 
de  que  habla  Estrabon — han  manifestado  en  todo  tiempo  poseer  una  ma- 
ravillosa propensión  á  asimilarse  los  frutos  del  ingenio  de  sus  vecinos  ó 
huéspedes,  como  se  vé  con  la  civilización  romana,  y  aun  en  tiempos  relativa- 
mente próximos  con  la  casi  absoluta   y  completa  islanizacion  de  dichos 
meridionales,  llegando  el  punto  de  apostatar  de   su  religión   millares  de 
ellos  absorbidos  enteramente  y  alucinados    con  el  brillo  literario  de  sus 
vencedores  los  árabes;  sin  que  por  eso  desconozcamos  ni  desvirtuemos  los 
prodigios  de  perseverancia  que  la  fé  de  sus  mayores  produjo  en  muchos  de 


los  desgraciados  mozárabes. 


II. 


Con  tales  antecedentes,  cuando  la  savia  de  la  civilización  romana  em- 
pezó á  circular  libremente  en  el  seno  de  los  pueblos  ibéricos— á  excep- 
ción de  los  septentrionales— nada  es  más  natural  que  el  que  se  dedicasen 
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al  estudio  de  la  armoniosa  lengua  que  desde  tan  remotos  tiempos  venían 
oyendo  y  pronunciando.  En  efecto,  cerca  de  dos  mil  años  hace  que  los 
jóvenes  de  las  principales  familias  españolas,  y  sobre  todo  los  meridiona- 
les, oian  con  avidez  en  la  escuela  sertoriana  de  la  Osea  celtibérica,  conve- 
nientemente preparados  en  las  ciencias  romanas,  las  enseñanzas  de  la  len- 
gua y  literatura  griegas  á  doctos  maestros  confiadas.  Pero  ¿qué  duración  al- 
canzaron estos  estudios,  con  un  fin  político  establecidos  por  el  audaz 
guerrero  Sertorio?  La  tradición  les  asigna  una  época  dilatada,  no  inter- 
rumpida, complaciéndose  en  señalar  diferentes  personalidades  de  varias 
épocas  que  pisaron  sus  aulas,  y  la  universidad  de  Huesca  quiso  indudable- 
mente respetarla  al  apellidarse  seríoriawa;  pero  el  buen  sentido  es  sufi- 
ciente á  destruir  tan  quiméricas  suposiciones,  aunque  para  sustituirlas 
sólo  conjeturas  pueden  alegarse,  siquiera  sean  de  todo  punto  racionales. 
Conjetúrase,  pues,  que  estas  efímeras  enseñanzas  debieron  terminar  con 
los  asesinatos  de  los  infelices  jóvenes  procedentes  de  países  que  se  habían 
declarado  á  favor  de  la  república  romana,  y  por  ende  desafectos  al  feroz 
guerrillero,  lo  cual  supondría  unos  cinco  años  de  existencia,  desde  los  77 
á  los  82,  antes  de  la  Era  cristiana  (Ij. 

Pero  la  semilla  debió  fructificar,  y  á  partir  de  este  tiempo  existieron 
estudios  privados,  en  donde  recibían  su  primera  instrucción  los  ingenios 
hispano-romanos.  Augusto  contribuyó  también  mucho  á  la  ilustración 
española,  creando  escuelas  y  dotándolas  con  profesores  ilustres,  entre  los 
que  no  pocos  eran  griegos,  como  lo  consigna  entre  otros  Estrabon,  haciendo 
mérito  especial  del  profesor  de  griego  Asclepiades  Mirleano,  y  de  Domocio 
ó  Domicio  Isquilino,  que  vivió  más  de  cien  años,  y  que  tenia  establecida 
en  Córdoba  una  escuela  muy  célebre  en  su  tiempo.  Ambrosio  de  Morales 
confirma  este  testimonio,  añadiendo  que  se  conservaba  en  su  tiempo  (si- 
glo xvi)  una  columna  de  jaspe  con  una  inscripción  relativa  á  Isquiliano, 
cuya  inscripción  reproduce  Masdeu.  Este  último  historiador  hace  mérito 
de  otro  monumento  déla  misma  clase,  referente  á  un  tal  Troilo,  maestro 
de  elocuencia  griega  en  Sevilla,  cuya  inscripción  también  reproduce, 
así  como  la  del  joven  M.  Terencío  Paterno,  muerto  tempranamente  en 
Roma,  y  que  tuvo  por  maestro  en  España  á  Lícinío  Politimo,  que  era  grie- 
go ó  hispano-griego.  En  la  inscripción  que  sigue  á  éstas,  también  de 
Roma,   escrita  en   versos  acrósticos  por  un  Julio  Secundo,  llora  éste  la 


(1)    V.  establecimientos  de  enseñanza  en  España  durante  la  época  romana,  por 
P.  Vicente  de  la  Fuente,  en  la  Jieviata  de  la  Universidad  de  Madrid,  t.  I. 
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pérdida  de  su  mujer  é  hija  (españolas,  pero  procedente  la  madre  de  grie- 
gos), muertas  en  una  navegación  á  la  visia  de  las  tierras  focenses  (litore 
phocaico)  {!),  nombre  con  que  se  conocieron  aun  en  la  época  romana  las 
costas  orientales  españolas — euya  denominación  corrobora  la  prolongada 
influencia  de  las  colonias  focenses. 

Volviendo  á  las  escuelas  romanas,  públicas  ó  privadas,  es  lo  cierto 
que  en  ellas,  como  en  las  de  la  Metrópol¡,^no  se  descuidaba  una  educación 
esencialmente  griega,  siquiera  se  recibiese  el  complemento  en  aquella,  y  ya 
antes  de  la  Era  cristiana  nos  es  dado  registrar,  entre  otros  distinguidos  li- 
teratos hispano-romanos,  honra  de  sus  desconocidos  maestros,  algunos 
consumados  helenistas,  como  el  eruditísimo  gramático  C.  Jubo  Higino  (2), 
y  los  oradores  Julio  Galion  (3)  y  Turrino  Glodio  (4),  pertenecientes  al  siglo 
de  oro  de  las  letras  latinas.  No  es  esto  solo.  Guando  .á  la  muerte  de  Augusto 
era  apenas  cultivada  la  literatura  latina  por  los  romanos  de  raza,  los  españo- 
les, cuyas  aptitudes  literarias  estaban  ya  probadas,  sostuvieron  aquella — 
por  más  que  algunos  extranjeros  pretendan  injustamente  hacerles  responsa- 
bles dtí  la  decadencia — con  todo  el  brillo  compatible  con  la  época  en  que 
vivían;  y  el  glorioso  catálago  de  poetas,  oradores  y  didácticos  en  que  figuran 
los  Sénecas  (5),  Lucano(6),  Marcial  (7),  Pomponio  Mela  (8),  Moderato  Colu- 


(1)  Historia  crítica  de  España  y  de  la  cultura  española  en  todo  género,  por  D.  Juan 
Francisco  Masdeu,  tomo  VI.  Época  romana.  En  Madrid,  MDCCLXXXIX.  Inscrip- 
ciones 830,  831,  832  y  833. 

(2)  Desde  la  condición  de  esclavo  supo  elevarse  hasta  ser  un  personaje  muy  impor* 
tante  de  la  corte  de  Augusto,  teniendo  una  escuela  renombradísima.  Sus  obras  son: 
Comentarios  á  Virgilio,  Vidas  de  hombres  ilustres,  Fábulas,  Astronomía  poéti*a,  to 
mada  de  Eratóstenes,  etc. 

(3)  Cordobés,  muy  citado  por  M.  Séneca,  Quintiliano,  Estacio,  etc.  Autor  de  una 
Retórica  que  no  ha  llegado  á  la  posteridad.  Se  distinguió  por  un  amor  exagerado  á  la 
literatura  helénica. 

(4)  También  cordobés,  y  muy  estimado  por  Julio  César,  hasta  el  punto  de  hospe 
darse  en  su  casa  al  penetrar  con  las  legiones  romanas  en  la  Bética. 

(5)  M.  Anneo  y  su  hijo,  Lucio  Anneo,  cordobeses.  El  primero  (58  a.  d.  J.  C. 
33  d.  d.  C.)  fué  llevado  por  sus  padres  á  Roma  á  los  17  años,  teniendo  por  uno  de 
sus  maestros  al  insigne  español  Porcio  Latron.  Fué  uno  d«  los  más  célebres  retóricos 
de  su  tiempo,  y  escribió  las  iS'wasorias  y  las  Controversias.  Lucio  (3-30)  fué  autor  de 
tragedias  y  de  asuntos  griegos,  obras  filosóficas,  de  historia  natural,  etc.  La  fama  de 
su  sabiduría  y  su  trágico  fin  son  proverbiales. 

(6)  M.  Anneo,  nieto  del  primer  Séneca,  de  Córdoba  (36-63),  fué  como  su  tio  Lucio 
víctima  de  Nerón.  Su  FarsaliaeBxm  poema  épico-heróico  de  robusta  inspiración. 

(7)  M.  Valerio,  natural  de  un  pueblo  próximo  á  Calatayud  (40-104),  llevado  á  la 
capital  del  mundo  á  los  20  años,  escribió  1.500  epigramas,  que  han  sido  puestos  á 
contribución  por  cuantos  posteriormente  se  ham  dedicado  á  este  género  poético. 

(8)  Geógrafo,  andaluz  probablemente,  del  siglo  jirimero. 

TOMO   XLUl.  *6 
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mela  (I),  Silio  Itálico  (2),  Quinliliano  (3),  Floro  (4),  el  emperador  Adria- 
no (5),  Antonio  Juliano  (6),  etc.,  etc.,  representa  bri  tante  haz  de  luz 
qü«  todos  y  cada  uno  de  tan  notables  cultivadores  de  li  literatura  hispano- 
romana  arrojan  sobre  los  estudios  helénicos  en  nueslr.)  patria. 

Y  si  entre  las  obras  inspiradas  por  el  ya  decadente  gentilismo  figuran 
en  primer  término  las  debidas  á  escritores  españoles,  tampoco  fueron  estos 
ingenios  los  últimos  en  solemnizar  el  triunfo  de  la  Cruz,  siempre  abrazados 
con  las  enseñanzas  de  la  docta  Grecia. 

Aquilino  Juvenco  (7),  primer  vate  hispano  que  consagra  los  acentos  de 
su  musa  á  la  religión  del  mártir  divino  del  Gólgota,  Prudencio  (8),  apelli- 
dado el  príncipe  de  los  poetas  cristianos,  y  el, sapientísimo  obispo  de  Cór- 
doba y  padre  de  los  concilios;  Osio  (9),  á  quien  se  supone  traductor  del 
Timeo  de  Platón,  en  el  siglo  iv,  son  prueba  irrefragable  de  la  doble  aserción 
anterior.  Confirmanla  igualmente  en  el  siglo  v  el  célebre  presbítero  de  Braga 


(1)  Lucio  Junio,  nació  en  Cádiz  (44),  es  autor  de  una  notable  obra  sobre  agricul- 
tura, en  prosa  y  verso.  La  Academia  greco-latina  matritense  lo  recomendó  por  su 
dicción  castiza  y  pura  para  las  aulas  de  latinidad. 

(2)  Personaje  de  gran  renombre  en  Roma  (25-100),  donde  murió  después  de  haber 
obtenido  el  consulado .  Se  le  supone  natural  de  Itálica,  y  es  autor  de  un  poema  his- 
tórico sobre  la  segunda  guerra  púnica,  de  escasa  inspiración. 

(3)  M.  Fabio.  Era  natural  de  Calahorra  (42),  acabando  su  educación  en  Roma, 
donde  se  distinguió  como  abogado,  siendo  el  primer  maestro  público  á  quien  se  asig« 
nó  remuneración  por  el  Estado.  Sus  Instituciones  oratorias  son  aún  estudiadas  y  ad- 
miradas, á  pesar  de  los  adelantos  de  la  crítica  literaria. 

(4)  Lucio  Anneo,  perteneciente  á  la  familia  de  los  Sénecas  y  originario  de  Cór- 
doba (s.  II).  Aunque  bastante  hiperbólico  y  no  muy  fidedigno  por  lo  que  respecta 
á  la  región  euskara,  es  muy  estimable  su  Compendio  de  la  historia  de  Boma. 

(5)  Apellidado  el  emperador  viajero,  era  natural  de  Itálica  (s.  TI).  A  más  de  ser 
muy  erudito  y  protector  de  las  letras,  cultivó  con  afición  la  poesía. 

(6)  Retórico  y  muy  conocedor  de  las  letras  griegas,  según  testimonio  de  su  con- 
temporáneo Aulo  Gelio  (s.  II),  que  le  supone  también  digno  defensor  de  los  ingenios 
españoles.  (V.  Noce.  att.  1.  19,  c.  9). 

(7)  Presbítero,  que  floreció  á  mediados  del  siglo  iv.  Puso  en  versos  exámetros 
casi  literalmente  los  cuatro  evangelios. 

(8)  Natural  de  Calahorra  (348) :  fué  abogado  y  juez.  Compuso  la,  Psycomaehia  ó 
combate  del  alma,  el  Cathemerinon  ó  himnos  para  ciertos  dias,  Hamartigencia  ú  orí- 
gen  de  los  pecados,  el  Enchiridion,  Apotheosia  é  himnos  sobre  coronas  de  mártires 
Peristephanon. 

(9)  Se  distinguió  ya  en  el  concilio  Iliberitano,  pasó  á  la  Numidia  y  Egipto,  presi- 
diendo en  este  último  un  concilio,  habiéndose  distinguido  antes  en  el  de  Cirta.  Pre- 
sidió el  celebérrimo  de  Nicea  y  el  Sardicense,  llegando  ala  avanzadísima  edad  de  más 
de  cien  años. 
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Osorio  (1),  defensor  elocuentísimo  de  la  pureza  católica,  que  antes  de  trazar 
sus  Historias  habia  estudiado  los  historiógrafos  griegos,  y  los  no  menos  en- 
tusiastas por  la  ortodoxia  y  tan  versados  en  la  lengua  griega;  Draconcio  (2), 
Orencia(5)  é  Idacio  (4),  con  el  últinio  de  los  cuales  y  en  su  tiempo  acaba 
de  hundirse  en  el  polvo  el  poderío  romano,  contribuyendo  el  empuje  de 
los  bárbaros  á  terminar  la  obra  comenzada  por  la  relajación  de  los  dege- 
nerados hijos  del  pueblo  rey  y  siendo  los  acentos  de  aquellos  escritores 
cristianos  correspondidos  por  los  de  los  últimos  clásicos  latinos;  estos  casi 
extinguidos  por  los  gritos  de  los  triunfadores,  aquellos  vibrantes  órganos 
de  la  más  sublime  doctrina  por  los  hombres  escuchada. 

Corren  los  tiempos,  una  nueva  raza  rige  los  destinos  hispanos,  otra  ci- 
vilización se  mezcla  con  la  romana,  fúndase  la  monarquía  visigótica, 
triunfa  la  Cruz  sobre  el  Olimpo...  y  todavía  subsiste  en  España  la  tradición 
helénica,  aunque  presidiendo  la  piedad  á  estos  estudios.  De  ello  fueron 
buen  ejemplo  San  Martin  Bracarense  (5)  obispo  en  el  siglo  vi  que  tradujo 
del  griego  las  actas  de  los  sínodos,  y  las  sentencias  de  los  padres  de  Egipto; 
San  Leandro  (6)  é  Isidoro  (7),  obispos.de  Sevilla;  filólogo  y  poeta  el  primero 


(1)  Probablemente  de  Braga  (410).  Trató  con  San  Agustín  en  África  y  con  San 
Jerónimo  en  Belén.  Son  suyos,  á  más  de  los  siete  libros  de  Historias,  el  Conmonitorio 
dirigido  á  San  Agustin  y  el  Apologético  sobre  el  libre  albedrío. 

(2)  Nacido  en  la  Bética  es  autor  de  un  poema  en  versos  exámetros  conocido  ge- 
neralmente con  el  título  de  Deo  pero  también  publicado  con  el  de  Hexaemeron  ó  sea 
de  la  obra  de  los  seis  dias  de  la  creación. 

(3)  Se  cree  que  fué  obispo  de  Eliberis,  hoy  Granada.  Poeta  lleno  de  unción  y 
autor  de  oraciones,  himnos  y  la  obra  en  dos  libros  Conmonitorio  sobre  educación  moral 
y  religiosa. 

(4)  Nacido  á  fines  del  siglo  iv  pasó,  siendo  niño  aún  á  Palestina.  Fué  elegido 
obispo  de  Chaves  en  427,  pasando  á  las  G alias  cuatro  años  después  para  impetrar  el 
auxilio  de  Acecio  contra  los  suevos :  sufrió  persecuciones  por  parte  de  estos  y  murió 
en  su  propia  sede  en  473.  Entre  otras  obras  escribió  el  Cronicón. 

(5)  Más  conocido  por  Dumiense  por  haber  edificado  el  monasterio  de  Dumio. 
Aunque  húngaro  de  nación  fué  un  verdadero  apóstol  en  Galicia,  contribuyendo  á  la 
conversión  de  los  nuevos.  Escribió  muchas  obras  y  Mariana  le  compara  por  el  estilo 
con  Séneca. 

(6)  Natural  de  Cartagena.  J>e8terrado  por  Leovigildo  pasó  á  su  ciudad  natal 
y  de  allí  á  Constantinopla,  dedicándose,  al  par  queá  extirpar  las  heregías  á  saborear 
las  letras  helénicas  cobijadas  en  el  imperio  bizantino.  Fué  con  Eutropio  el  alma  del 
célebre  concilio  III  de  Toledo  y  murió  en  596  ó  99. 

(7)  Hermano  y  discípulo  de  San  Leandro  y  acaso  natural  de  Sevilla:  sucedió 
en  601  á  su  hermano  en  el  arzobispado  de  Sevilla.  Condenó  enérgicamente  la  crueldad 
de  Sisebuto  con  los  judíos  y  murió  en  636.  Tleñejándose  en  sus  Etimologías  sus  pro- 
fundos estudios  en  la  lengua  y  literatura  griegaá  contribuyó  á  que  estos  estudios  no 
fuesen  en  lo  sucesivo  completamente  olvidados . 
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y  genio  portentoso  el  segundo,  entre  cuyas  obras  se  destacan  como  enci- 
clopédico monuníento  de  artes,  ciencias,  gramática,  filosofía,  resumen  en 
una  palabra  según  la  frase  feliz  de  un  historiador  moderno,  de  cuanto 
cuestionaba  el  mundo  sabio  del  siglo  vn,  sus  nunca  bastante  celebradas 
Etimologías;  San  Braulio  (1),  obispo,  que  dio  fin  á  esta  celebrada  obra; 
Tajón  de  Zaragoza  (2),  y  otros  varios,  empapados  en  la  ciencia  isidoriana 
que  se  pudieran  citar,  que  en  medio  de  la  general  ignorancia  en  que  el 
mundo  gemia  brillan  como  foros  colosales  en  tormentosa  noche  é  ilumi- 
nando toda  la  cristiandad  merecen  al  propio  tiempo  consideración  de  ver- 
daderos helenistas. 

Esto  por  lo  que  hace  á  la  grey  romano-hispana.  Los  visigodos,  por  el 
contrario,  eran  enemigos  de  la  cultura,  y  no  dejaron  durante  los  si- 
glos V  y  VI  ni  el  más  pequeño  vestigio  de  instrucción  (5);  no  asi  en  el  si- 
guiente, en  que  verificada  la  célebre  unificación  religiosa  iniciada  por  el 
monarca  Recaredo,  y  sometiéndose  muchos  á  la  educación  monástica  que 
llegó  á  gozar  de  gran  prestigio  á  los  promedios  de  la  sétima  centuria, 
vinieron  á  convertirse  muchos  de  los  jóvenes  educandos  de  una  y  otra 
raza  en  hombres  sabios  y  virtuosos  (4). 

Pero  al  par  que  la  raza  vencida  iba  comunicando  sus  luces  á  la  vence- 
dora (triste  es  consignarlo),  la  corrupción  de  las  costumbres  iba  minando 
lentamente,  al  mismo  tiempo  que  el  poder  político  de  los  hijos  del  Norte, 
el  más  poderoso  alcázar  de  la  ciencia  hispano-gótica.  En  efecto,  el  clero, 
único  depositario  del  saber  en  aquel  entonces,  se  iba  inficionando  de  un 
modo  lastimoso,  hasta  el  punto  de  provocar  de  diversos  concilios  impor- 
tantes disposiciones  enderezadas  á  objeto  de  moralizarlo.  Los  obispos  no 
fueron  ya  los  herederos  de  los  Eugenios  é  Ildefonsos,  Leandros  é  Isidoros, 
pues  el  cetro  de  la  ciencia  habia  caido  de  sus  manos,  y  no  era  poco  que 


(1)  Sucedió  á  su  hermano  Juan  en  la  silla  episcopal  de  Zaragoza  é  introdujo  en  la 
Celtiberia  la  ciencia  isidoriana.  Brilló  en  los  concilios  V  y  VI  de  Toledo,  figurando 
por  última  vez  en  el  VIII  y  muriendo  en  657  •  Fué  poeta  y  biógrafo. 

(2)  Discípulo  del  anterior  y  heredero  de  su  mitra  en  651.  Siendo  aún  monge  pasó 
á  Roma  por  encargo  de  Chindasvinto  para  dar  á  conocer  en  España  los  Morales  de 
Gregorio  Magno.  También  hizo  gala  de  poeta. 

(8)  Aunque  pudiera  citarse  como  excepción  al  historiador  Juan  de  Biclara  (s.  VI), 
digno  heredero  del  célebre  obispo  heleno-gótico  Ufilas  (a.  IV),  hay  que  tener  en 
cuenta  que  se  educó  en  Oonstantinopla,  siendo  perseguido  por  sus  compatriotas 
hasta  que  abjuraron  el  arrianismo. 

(4)  V.  La  emeñanza  en  tiempo  de  los  visigodos,  por  D.  V.  Lafuente.  ( Revista  j 
tomo  citados). 
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el  predicamento  de  virtud  diese  acceso  á  aquellas  dignidades,  dado  que 
también  fueron  reputados  como  puestos  políticos  por  muchos  candidatos 
afortunados,  entre  los  que  no  pocos  eran  ya  de  sangre  goda.  ¡Extraña  ley 
histórica,  á  la  que  ni  la  misma  religión  escapa,  por  la  que  todas  las  esfe- 
ras é  instituciones  aflojan  las  lazos  que  las  unen  y  enervan  sus  fuerzas  así 
que  desaparece  el  poderoso  enemigo  que  contribuyera  á  su  entusiasmo  y 
cohesión!  Nuevas  pruebas  vendrán  á  acrisolar  á  todos  los  cristianos  espa- 
ñoles y  en  especial  á  ese  clero  que,  una  vez  obtenida  la  unidad  de  religión 
en  el  imperio  visigótico,  cede  á  los  halagos  de  la  corrupción  y  la  ignoran- 
cia: hasta  el  nombre  de  Li  raza  visigótica,  la  cual  arrastra  consigo  en  su 
vertiginosa  caida  á  los  españoles,  desaparece  en  las  aguas  del  Guadalete, 
haciendo  lugar  al  pueblo  sarraceno,  que  como  impetuoso  torrente  se  des- 
parrama por  los  ámbitos  de  la  península. 

IV. 

Pero  hay  un  hecho  muy  importante  durante  la  monarquía  goda,  que 
no  puede  pasarse  en  silencio  al  reseñar  las  relaciones  de  los  griegos  en 
España.  Al  promediar  el  siglo  vi,  tramóse  contra  Agila,  á  la  sazón  reinan- 
te, una  de  aquellas  írecuentes  conspiraciones  en  la  turbulenta  monarquía 
visigótica.  Atanagildo,  que  estaba  al  frente  de  ella,  envió  una  embajada  a^ 
emperador  de  Oriente  Justiniano,  en  deminda  de  auxilio,  ofreciéndole  por 
su  parte  la  entrega  de  no  pequeña  parte  de  España.  El  patricio  Liberio  fué 
el  encargado  de  capitanearlas  huestes  imperiales,  siendo  su  influencia  deci- 
siva en  la  contienda  civil  española,  y  tomando  posesión  desde  luego  de  las 
tierras  estipuladas  en  el  pacto.  Pero  Atanagildo,  que  una  vez  empuñado 
el  cetro  real  no  veía  las  cosas  del  mismo  modo  que  antes,  volvió  á  poco 
sus  armas  contra  los  imperiales,  los  cuales,  por  su  parte,  tampoco  descui- 
daban el  ensanchar  sus  posesiones  (que  llegaron  á  extenderse  desde  Gi- 
braltar  hasta  los  confines  de  Valencia),  y  recobró  algunas  plazas.  «Temían 
«juntamente  (dice  á  esta  sazón  un  historiador),  á  ejemplo  y  imitación  de 
«Italia  y  de  África,  que  por  aquel  camino  los  romanos  no  recobrasen  á 
«España  de  todo  punto»»  (i).  Y  á  la  verdad  que  había  una  circunstancia 


(1)    Mariana,  ob.  c,  lib.  V,  c.  IX,  p.  201. 
Ea  de  notar  que  los  antiguos  historiadores  denominaban  romanos  á  los  que  en 
realidad  eran  griegos,  siendo  curioso  que  los  españoles  eran  también  llamados  roma- 
nos por  los  godos. 
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que  justificaba  hasta  cierto  grado  este  temor,  pues  los  griegos  eran  católi- 
cos y  eran  recibidos  por  los  españoles  con  el  cariño  de  correligionarios, 
enfrente  de  los  visigodos,  que  todavía  profesaban  la  reforma  de  Arrio. 
Considerándolo  así,  Leovigildo  emprendió  con  ardor  la  guerra  contra  los 
bizantinos,  y  si  no  consiguió  expulsar  á  tan  incómodos  huéspedes,  por 
falta  de  marina,  tomóles,  sí,  las  plazas  de  Baza,  Málega  y  Medina  Sidonia, 
reduciéndoles  á  más  estrechos  límites.  Recaredo,  á  quien  no  avivaban  ya 
los  odios  de  religión,  y  antes  al  contrario  quería  transigir  con  los  que  pro- 
fesaban la  misma  que  él,  negoció  un  pacto  por  mediación  del  Papa  San 
Gregorio  Magno,  por  el  que  seles  reconocían  y  aseguraban  á  los  imperia- 
les sus  primitivas  posesiones  del  litoral.  Mas  como  no  renunciasen  á  sus 
constantes  incursiones,  Gundemaro  se  dirigió  contra  ellos  venciéndolos  en 
una  campaña.  También  el  rey  Sisebuto  revolvió  contra  los  greco-bizanti- 
nos y  derrotó  en  dos  batallas  al  patricio  Cesáreo  con  gran  mortandad.  En- 
trando en  ajustes  de  paz,  conformóse  con  ellos  el  supersticioso  emperador 
Heraclio,  á  condición  de  que  el  monarca  godo  le  auxiliase  en  el  exterminio 
de  los  judíos  que  él  habia  emprendido.  Quedaron,  pues,  á  consecuencia 
de  estos  tíatados,  reducidos  los  imperiales  á  unas  pocas  plazas  de  la  lengua 
de  tierra  después  llamada  los  Algarbes;  de  cuyas  posiciones  los  desalojó 
Suintila,  después  de  dos  reñidas  batallas,  saliendo  aquellos  definitivamente 
de  España  en  624,  después  de  setenta  años  (1)  de  estar  asentados  en  su 
litoral.  De  los  dos  patricios  que  gobernaban  respectivamente  las  dos  par- 
tes en  que  tenían  divididos  los  bizantinos  sus  posesiones  en  la  península, 
dice  Mariana,  «al  uno  con  buena  industria  y  maña  grangeó  el  rey,  al  otro 
«venció  con  las  armas,  y  á  entrambos  los  redujo  en  su  poder»  (2). 

Ahora  bien;  ¿ejercieron  alguna  influencia  durante  este  período  de  con- 
tinuo batallar  aquellos  guerreros,  más  atentos  á  conservar  y  ensanchar  sus 
posesiones  que  á  dedicarse  á  tareas  propias  de  la  paz?  Es  indudable  que 
contribuirían  á  hacer  revivir  los  aún  no  extinguidos  recuerdos  focenses, 
tanto  más  oportunos  á  la  sazón  por  cuanto  que  el  gusto  dominante  entre 
los  godos  era  el  latino-bizantino.  En  efecto;  la  doble  fuente,  no  sólo  de 
la  arquitectura,  pero  también  del  arte  en  general,  bajo  la  dominación  vi- 
sigoda, y  muy  principalmente  desde  Recaredo,  es,  por  un  lado,  la  tradición 


(1)  Lafuente  dice,  con  inexactitud  sin  duda,  que  fueron  ochenta  (t.  I,  part.  I, 
1.  IV,  c.  V,  p.  409);  pero  Ambrosio  de  Morales,  en  su  Crónica  general  dé  España^ 
1.  XII,  c.  X^'I,  p.  115,  dice  más  de  setenta,  y  Mariana  (t.  II,  1.  VI,  «.  IV,  p.  276) 
le  copia. 

(2)  Id.,ibid. 
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déla  antigüedad  enérgicamente  conservada  por  la  grey  hispano-romana, 
debidamente  subordinada  á  las  exigenci'is  del  culto  cristiano;  y  de  otro, 
el  influjo  déla  magnificencia  desplegada  en  la  corte  Justinianea,  alentado  y 
caracterizado  por  las  tradiciones  de  la  civilización  griega  intervenida  por  la 
cultura  oriental.  Y  al  lado  délas  bellas  artes  participan  asimismo  de  este 
doble  carácter  la  orfebrería,  la  indumentaria,  el  mueblaje,  etc.,  etc.,  sien- 
do en  grandísima  parte  tributarias  á  los  usos  del  imperio  griego.  Y  si  las 
relaciones  de  comercio  y  de  religión  no  hubieran  sido  suficientes  por  si 
solas  á  esta  compenetración  de  la  vida  de  los  hispano-godos  en  la  de  los 
bizantinos,  contribuye  más  y  más  á  arraigar  tales  costumbres  en  España  la 
posesión  de  una  parte  de  ellas  por  los  imperiales,  hasta  el  punto,  no  ya  de 
influir  durante  el  dominio  visigótico,  sino  de  aclimatarse  en  la  península, 
prevaleciendo  y  trasmitiéndose  el  arte  latino-bizantino  durante  la  monar- 
quía asturiana  y  aun  la  leonesa  y  castellana:  hecho  que  explica  la  posi- 
bilidad del  renacimiento  por  uno  de  sus  aspectos.  Pero  aún  hay  una  obser- 
vación digna  de  consignarse  aquí  y  que  acredita  la  no  interrumpida  influen- 
cia griega  en  España.  Modernas  disquisiciones  arqueológicas  han  compro- 
bado haberse  construido  algunas  basílicas,  no  sólo  sobre  la  cripta  de  algún 
templo  gentil,  sino  aprovechando  elementos  arquitectónicos  propios  del 
orden  corintio  tan  usado  en  las  construcciones  sagradas  (1). 

Julián  Apraiz. 
(Se  coniinuará.) 


(1)    El  arte  latino-bizantino  en  España  y  las  coronas  visigodas  de  Guarrazar,  por 
D.  J.  Amador  áe  los  Ríos. — Madrid  1861. 
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Poco  han  cambiado  en  lo  esencial  las  cosas  desde  que  escribimos  la  últi- 
ma Revista.  Ni  han  ofrecido  hasta  hoy  trascendentales  resultados  los  conatos 
de  inteligencia  entre  determinados  grupos,  ni  la  cuestión  de  la  milicia  na- 
cional, en  la  cual  vieron  muchos  motivo  de  honda  discordia  y  definitivo 
rompimiento  entre  los  que  componen  el  actual  gabinete,  ha  dado  lugar  á 
ningún  suceso  de  importancia.  Preocupada  la  opinión  algunos  dias  por  estos 
sucesos,  ha  vuelto  á  caer  en  el  hastío  y  desánimo  que  son  sus  caracte- 
res propios  desde  que  tenemos  una  guerra  que  no  se  acaba,  una  legalidad 
que  por  causa  de  la  misma  guerra  no  puede  completarse,  y  un  fracciona- 
miento de  partidos  que  de  dia  en  dia  y  de  hora  en  hora  se  acentúa  más,  á 
pesar  de  los  esfuerzos  patrióticos  que  se  emplean  para  poner  límite  á  esta 
calamidad  peculiar  de  la  época  que  atravesamos. 

La  guerra  subsiste,  y  mientras  este  fantasma  amenazador  se  halle  en  pié, 
todo  cuanto  se  intente  para  llegar  á  la  anhelada  é  indispensable  reconstruc- 
ción del  partido  liberal,  es  meritorio;  pero  no  han  de  empezarse  las  cosas  por 
el  fin  si  han  de  ser  sólidas,  y  á  nuestro  juicio,  los  trabajos  más  ó  menos  efi- 
caces emprendidos  en  la  esfera  de  las  personas,  equivalen,  dadas  las  circuns- 
tancias presentes,  al  sistema  arquitectónico  que  diese  principio  á  sus  obras 
por  el  tejado.  Mientras  con  inquietud  y  apresuramiento  algunos  espíritus 
emprendedores  ordenan  en  las  vanas  alturas  la  airosa  techumbre,  en  los 
hondos  cimientos  todo  es  confusión  é  insegurida<l .  Hay,  pues,  puntos  capi- 
talísimos, sobre  los  cuales  los  hombres  más  fecundos  en  buenas  y  saludables 
ideas  no  han  podido  ponerse  de  acuerdo.  Fluctuando  entre  lo  pasado  y  lo 
presente,  los  unos  renegando  con  timidez  del  período  revolucionario,  afer- 
rándose á  él  los  otros  con  injustificada  tenacidad,  se  atiende  más  á  la  super- 
ficie que  al  fondo  de  las  cosas;  y  siendo  posible  el  establecimiento  de  una 
doctrina  política,  en  la  cual  puedan  desarrollarse  dignamente  las  aspiraciones 
de  tan  diversos  grupos,  esta  doctrina  no  se  establece.  Parece  que  toda  la 
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actividad  se  gasta  en  las  disputas,  y  en  el  perenne  clamoreo  que  es  en  boca 
de  unos  amargo  escarnio  de  la  revolución  pasada,  y  en  otros  una  incansable 
verbosidad  sobre  mil  varios  asuntos  que  en  nada  afectarán  á  la  marcha  gene- 
ral de  la  política. 

Pero,  en  verdad,  no  ha  faltado  quien  en  medio  de  este  caos  de  conferen- 
cias, de  fútiles  entrevistas  y  de  lastimosas  combinaciones  de  nombres,  haya 
levantado  tal  cual  bandera  de  principios.  Hay  motivo,  no  obstante,  para  creer 
que  estos  esfuerzos  patrióticos  no  den  todo  el  resultado  que  fuera  de  de- 
sear. Una  doctrina  política  demasiado  exclusiva,  no  es  la  más  á  propósito 
para  realizar  la  grande  obra.  Los  tiempos  y  las  circunstancias  imponen  mu- 
danzas necesarias  á  las  instituciones,  y  la  misma  monarquía  tradicional, 
modificándose  y  amoldándose  por  ley  ineludible  á  las  condiciones  especiales 
de  una  época  nueva,  puede  servir  de  norma  á  todo  lo  que  lleva  en  su  hechura 
cierto  riguroso  sello  de  escuela. 

Han  coincidido  con  la  generosa  iniciativa  de  un  periódico  popular,  el  más 
leido  y  el  más  discreto  entre  los  de  su  clase,  los  esfuerzos  de  algunas  indivi- 
dualidades respetables  y  autorizadas,  que  han  intentado  la  anhelada  concor- 
dia, por  medio  de  fórmulas  doctrinales  que  sacaran  la  cuestión  de  la  perni  - 
ciosa  esfera  personal  en  que  rastreaba.  La  tarea  es  muy  difícil.  Quizás  se 
logre  el  objeto  apetecido;  pero  mientras  no  se  vean  los  resultados  prácticos 
de  este  trabajo,  no  nos  es  posible  extendernos  en  consideraciones  que  serian 
prematuras  y  tal  vez  contraproducentes. 

La  reconstrucción  de  un  gran  partido  liberal,  necesario  hoy  más  que  nun- 
ca como  fuerza  poderosa  que  oponer  al  absolutismo  armado  y  al  espíritu 
reaccionario  que  arrogantemente  va  haciendo  su  camino  en  las  ciudades,  es 
de  tal  importancia,  que  sin  ella  no  es  posible  imprimir  á  la  política  de 
este  país  marcha  regular  y  ordenada,  ni  impedir  que  fluctúe  dolorosa  é 
incesantemente  entre  revoluciones  desoladoras  y  bárbaras  reacciones.  Y  no 
se  hable  de  la  guerra  como  único  motivo  para  intentar  aquella  reconstruc- 
ción. Antes  y  después  de  que  se  acabe  la  lucha,  la  existencia  de  un  partido 
liberal  potente  y  fecundo  es  indispensable.  Si  de  su  existencia  depende  quizás 
el  fin  de  la  insostenible  crisis  que  experimentamos,  más  apremiante  es  aún 
su  necesidad  cuando  la  guerra  se  acabe  y  tenga  que  comenzar  para  la  fatiga- 
da nación  el  curso  de  su  ordinaria  existencia. 

Si  los  carlistas,  bien  por  el  empuje  de  nuestro  ejército,  bien  por  la  fuer- 
za de  la  diplomacia  depusiesen  las  armas,  y  este  trascendental  suceso,  pre- 
cursor sin  duda  de  la  completa  legalización  del  país,  sorprendiese  á  los  libe- 
rales divididos,  separados  por  rivalidades  y  antagonismos,  la  consecuencia 
natural  de  semejante  impremeditación  seria,  á  no  dudarlo,  el  triunfo  inme- 
diato de  todos  los  elementos  reaccionarios,  los  cuales,  dueños  enteramente 
del  campo,  dispondrían  á  su  antojo  de  la  suerte  y  del  porvenir,  del  país.  Se- 
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guramente,  luego  que  todos  los  resortes  de  la  constitución  interna  se  hallasen 
en  las  manos  que  tan  bien  los  saben  mover,  y  luego  que  el  cuerpo  político 
crugiese  dolorido  bajo  los  tornillos  de  un  régimen  semejante  al  de  1868, 
vendría  el  declamar  y  el  lamentarse  á  deshora,  con  tardíos  propósitos  de  re- 
unir en  un  solo  haz  tantas  y  tan  útiles  fuerzas;  y  entonces  vendría  lo  que 
siempre  es  fácil  en  este  país,  es  decir,  una  coalición  con  carácter  negativo  y 
revolucionario,  para  hacer  nuevas  ruinas  y  dispersarse  después,  cuando  se 
trata  de  edificar  algo  sobre  ellas.  ¡Desgraciada  nación  aquella  en  la  cual  los 
hombres  que  defienden  la  justicia,  los  principios  modernos,  la  práctica  de 
la  libertad,  no  aciertan  á  realizar  su  ideal,  cuando  tienen  elementos  á  pro- 
pósito para  ello,  y  sólo  dan  muestras  de  su  poder,  cuando  las  extremadas 
violencias  del  enemigo  ensoberbecido  hacen  sonar  la  hora  de  las  revolucio- 
nes! Al  considerar  esto,  no  podemos  apartar  de  la  memoria  las  palabras  de 
un  elocuente  historiador  (1):  "Ciro,  dice,  había  subyugado  estas  regiones; 
.imas  los  griegos  no  cesaban  de  suspirar  por  la  pérdida  de  su  amada  libertad, 
itque  raras  veces  sabían  defender,  aunque  casi  siempre  lograban  reconquistar, 
«iporque  para  esto,  sólo  se  necesita  heroísmo,  mientras  que  la  conservación 
íide  la  libertad  exige  más  juicio  que  ingenio  y  hombres  sosegados  y  no  in- 
».  quietos.  II 

Para  los  carlistas,  el  acto  del  general  Cabrera  no  ha  tenido  hasta  ahora 
la  trascendencia  que  esperábamos.  Según  sustentan  ellos  mismos,  antes  que 
perjuicios  les  ha  traído  ventajas  por  haber  verificado  como  una  depuración 
en  el  seno  del  partido  lleno  de  discordias.  Algo  de  cierto  hay  en  esto,  por 
más  que  en  U  insurrección  existan  gérmenes  de  muerte  que  tarde  ó  tempra- 
no han  de  dar  su  fruto.  Pero  estos  gérmenes  de  muerte  no  consisten  en  dife- 
rencias de  ideas,  ni  tampoco  de  conducta,  en  lo  que  á  su  especial  política  se 
refiere.  Los  carlistas  ofrecen  á  la  contemplación  de  los  liberales  divididos  é 
irreconciliables  el  espectáculo  de  la  unanimidad  más  completa  en  sus  aspira- 
ciones. A  esto  se  debe  la  fuerza  que  han  desplegado  en  los  últimos  años,  á  pe" 
sar  de  inspirarse  en  un  ideal  imposible  y  de  llevar  en  su  aborrecida  bandera 
principios  que  pugnan  con  el  pensamiento  de  los  pueblos  modernos  y  con  la 
civilización.  Su  homogeneidad  abrumadora  les  ha  hecho  fuertes  cuando  no 
debían  serlo,  y  ha  puesto  en  grandes  apreturas  durante  un  período  doloroso  á 
la  nación  entera,  liberal  en  su  inmensa  mayoría.  Si  no  han  triunfado,  si  cada 
vez  es  más  evidente  la  imposibilidad  de  su  triunfo,  débese  á  lo  absurdo  del 
principio  que  les  guia,  trasgresion  violenta  de  todas  las  leyes  que  rigen  al 
mundo  intelectual  en  nuestros  días. 

Esta  misma  impotencia  demuestra  cuan  grande  ha  sido  en  ellos  el  poder 
de  la  unidad,  pues  con  ella  sola,  á  pesar  de  lo  vacío  y  absurdo  de  la  doctri- 


<1)    MuUor. 
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na,  han  ofrecido  resistencia  por  tanto  tiempo.  Enfrente  de  esta  unidad,  ¿qué 
conjunto  poderoso,  fuera  del  ejército  armado,  ofrece  la  España  actual  decidi- 
do á  no  ser  jamás  gobernada  por  D.  Carlos?  La  simple  enumeración  de  los 
grupos  y  sub-grupos  que  componen  este  informe  amasijo,  llena  el  ánimo  de 
tristeza. 

Al  tratar  de  enumerarlos,  nuestra  atención  se  fija  primeramente  en  aquel 
partido  que  sirve  como  de  enlace,  ó  mejor  dicho,  de  paso  entre  el  absolutis- 
mo carlista  y  la  monarquía  legítima.  Aseméjase  esta  bandería,  más  impor- 
tante hoy  de  lo  que  muchos  creen,  á  esas  mal  definidas  especies  que  no 
pueden  ser  clasificadas  claramente  entre  los  vegetales  ni  entre  los  animales, 
por  participar  de  los  caracteres  de  uno  y  otro  reino;  ó  bien  á  aquellos  otros 
seres  que  dotados  con  todos  los  atributos  y  órganos  del  mamífero,  parecen 
por  sus  cualidades  voladoras  estar  llamados  á  figurar  en  el  vasto  reino 
de  las  aves.  Vióse  á  los  hombres  de  este  partido  rodear  el  trono  de  la 
reina  Isabel,  vióseles  después,  durante  el  período  revolucionario,  entregados 
en  cuerpo  y  alma  á  la  propaganda  carlista;  mas  desde  la  restauración,  em- 
pezaron á  cernerse  con  atrevido  vuelo  sobre  la  nueva  monarquía.  Es  sin 
duda,  que  las  circunstancias  les  llevan  fatalmente  de  un  lado  para  otro, 
según  lo  piden  los  intereses  eclesiásticos,  que  principalmente  y  sobre  toda 
consideración  defienden.  Su  amor  á  la  monarquía  que  nos  rige,  es  tibio,  su 
desvío  por  D,  Carlos,  más  que  desvio  es  un  alejamiento  respetuoso,  y  su 
odio  á  las  instituciones  liberales  vivísimo  y  profundo. 

Dibújase  junto  á  este  grupo,  y  en  dirección  más  acentuada  hacia  el  cen- 
tro, el  otro  no  menos  importante  del  moderantismo  histórico,  que  sueña  con 
la  aplicación  de  la  constitución  interna;  cree  posible  la  resurrección  de  las 
leyes  y  prácticas  políticas  á  que  debía  su  problemática  felicidad  el  pueblo 
español  del  siglo  xví,  y  se  mece  en  risueñas  ilusiones  sobre  la  eficacia  de 
su  régimen  político,  como  aquel  de  que  abrió  cátedra  el  cardenal  Cisneros 
en  el  balcón  de  la  casa  de  los  Lassos  de  Castilla.  Su  ideal  es  hacer  de  Es- 
paña una  nación  arqueológica,  que  cautive  y  entretenga  á  los  curiosos  y  pu- 
blicistas del  resto  de  Europa,  por  la  originalidad  de  sus  instituciones,  con 
las  cuales,  resucitados  los  Consejos,  la  Santa  Hermandad  y  las  Cortes  ano- 
dinas del  tiempo  de  la  casa  de  Austria,  no  será  preciso  estudiar  la  antigüe- 
dad en  las  bibliotecas.  Profesa  este  partido  amor  vehemente  á  la  nueva  mo- 
narquía, aunque  pudría  dudarse  que  resistiera  á  todas  las  alternativas  y  vi- 
cisitudes, cual  corresponde  á  un  verdadero  y  firme  í^ecto. 

Vienen  enseguida,  colocados  en  el  puesto  inmediato,  los  individuos  perte- 
necientes al  moderantismo  liberal,  los  que  tienen  hoy  y  tuvieron  por  órgano 
durante  la  revolución,  á  un  periódico  célebre  por  su  habilidad  y  su  excelente 
confección  literaria.  Este  grupo,  uno  de  los  más  encariñados  con  la  restau- 
ración, gusta  exornarse  con  las  denominaciones  de  constitucional  y  parla- 
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mentarioj  mas  no  ha  creído  aún  oportuno  y  preciso  declarar  ni  la  constitu- 
ción que  veria  con  más  gusto,  ni  aún  las  bases  legislativas  que  deben  predo- 
minar en  la  nueva  obra.  Gustan  los  hombres  de  este  partido  de  manifestar 
propósitos  conciliadores,  y  de  hacer  llano  y  fácil  el  camino  de  la  restaurada 
monarquía.  Recomiendan  la  tolerancia  y  evangélico  perdón  de  las  ofensas;  mas 
para  que  no  se  les  crea  inclinados  á  transigir  con  Barrabás,  hallándose,  como 
se  hallan,  en  plena  esfera  de  Jesús,  acriminan  con  excesiva  dureza  á  la  revo- 
lución yá  sus  hombres,  lo  cual  puede  ser  hasta  un  programa.  Compuesto  de 
personas  inteligentes,  este  grupo  ve  la  necesidad  de  la  concordia;  pero  no  se 
atreve  á  iniciarla  sobre  bases  amplias  y  generosas,  á  causa  de  los  estrechos 
lazos  que  fatalmente  le  unen  al  descrito  más  arriba,  y  en  cuyo  honor,  por 
vía  de  homenaje  respetuoso,  parece  hacerse  la  diaria  ofrenda  de  recrimina- 
ciones contra  la  revolución. 

Aparece  enseguida  la  fracción  de  constitucionales  revolucionarios  que 
durante  la  interinidad  aceptaron  la  restauración,  sin  duda  para  expresar 
como  una  transacción  práctica  entre  algunos  de  los  principios  imperantes 
durante  los  seis  años  y  la  nueva  monarquía.  La  cooperación  de  este  grupo  en 
la  rápida  obra  del  30  de  Diciembre  pareció  indicar  que  la  soberanía  estable- 
cida no  era  llamada  á  destruir  radicalmente  todo  lo  creado  desde  Setiembre 
del  68  á  Febrero  del  73,  sino  que  por  el  contrario  venia  con  disposiciones 
conciliadoras.  Bajo  este  punto  de  vista  y  considerando  al  grupo  constitucio- 
nal-revolucionario-restaurador como  base  para  formar  en  lo  futuro  junto  á  la 
nueva  monarquía  un  partido  vigoroso  y  fecundo,  no  se  puede  negar  su  im- 
portancia. 

'  Inmediatamente  al  lado  de  estos  vemos  á  los  constitucionales,  que  duran- 
te la  interinidad  no  colaboraron  en  la  restauración,  pero  que  la  aceptaron  en 
principio  después  de  realizada,  y  quieren  arrastrar  consigo  el  mayor  número 
posible  de  personas,  para  agruparlas  en  torno  á  la  legalidad  existente.  Ex- 
perimentan viva  inquietud  cada  vez  que  el  astro  del  dia  desaparece  por 
Occidente  sin  que  se  hayan  hecho  las  declaraciones  apremiantes  que  ellos 
desean,  y  en  las  cuales  cifran,  al  parecer,  toda  la  ventura  de  este  país. 

No  lejos  de  estos  vemos  á  los  constitucionales,  que  sienten  el  deber  de 
marchar  en  la  misma  dirección,  aunque  sus  antecedentes,  sus  opiniones  y  la 
gravedad  de  los  hechos  pasados  Íes-obligan  á  exigir  alguna  garantía  y  á  no 
dar  excesiva  importancia  á  las  cuestiones  personales  que  todo  lo  desvirtúan. 
Les  mueve  el  deseo  de  que  lo  existente  adquiera  toda  la  resistencia  y  la  ro- 
bustez necesarias  para  arrostrar  los  peligros  del  porvenir,  cerrando  el  perío- 
do, ya  muy  largo,  de  las  agitaciones  infecundas;  pero  no  pueden  hacer  ellos 
en  pro  de  este  ideal  más  de  lo  que  está  en  sus  manos,  y  aguardan  tranquila- 
mente á  que  se  les  diga  qué  doctrina  política  ha  de  regirnos  una  vez  que 
tengamos  la  inefable  satisfacción  de  ver  el  país  en  vías  de  constituirse. 
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Aparecen  después  los  disidentes  del  antiguo  partido  radical,  que  sostu- 
vieron la  monarquía  durante  la  interinidad,  y  hoy  aparecen  inclinados  á 
transigir  con  la  del  30  de  Diciembre,  siempre  que  les  conserve  en  toda  su  inte- 
gridad la  Constitución  de  1869  y  los  derechos  ilegislables.  Aspiran  sin  duda  á 
un  nuevo  ensayo  de  la  monarquía  democrática,  viendo  quizás  en  los  años  pre- 
sentes más  probabilidades  de  éxito  que  en  los  de  1871  á  1873.  Tras  este  grupo, 
que  no  carece  de  importancia,  aparece  el  de  los  radicales  que  con  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  abrazaron  la  forma  republicana,  cuando  ya  la  república  no  existia  ni 
aún  en  el  nombre,  y  parecen  querer  formar  grupo  distinto  del  de  los  repu- 
blicanos propagandistas  que  vinieron  trabajando  en  pro  de  esta  forma  de 
gobierno  desde  1868.  No  puede  tampoco  prescindirse  en  esta  enumeración 
trabajosa  del  republicanismo  unitario,  cuya  simiente,  árbol  y  fruto  se  hallan 
resumidos  en  la  persona  del  Sr.  García  Ruiz.  El  republicanismo  llamado 
de  orden  y  cuya  bandera  no  puede  separarse  del  nombre  del  Sr.  Castelar, 
ofrece  nueva  partida  á  nuestra  larga  lista,  que  no  podria  tolerarse,  de  puro 
larga  y  complicada,  si  diéramos  cabida  en  ella  y  en  el  cuadro  político,  á  los 
diversos  matices  del  republicanismo  deshauciado,  desde  el  filosófico  al  can- 
tonal. Acentúanse  en  estos  extremos  de  la  escala  las  subdivisiones  hasta  con  - 
fundirse  los  grupos  con  los  individuos. 

Basta  considerar  la  extremada  variedad  que  hemos  puesto  ante  los  ojos 
de  nuestros  lectores,  para  que  éstos  comprendan  que  la  España  contemporá- 
nea, empeñada  en  una  lucha  armada  con  el  principio  absolutista,  no  está 
en  las  mejores  condiciones;  y  al  hablar  de  lucha,  no  nos  referimos  precisa- 
mente á  la  actual  guerra.  La  lucha  continuará  después  en  otra  forma,  á  causa 
del  vuelo  que  ha  tomado  por  diversas  causas  el  espíritu  reaccionario.  Loa 
odios  suscitados  por  una  guerra  cruel,  las  improvisaciones,  los  caracteres  crea- 
dos, las  mil  soberbias  que  no  pueden  quedar  satisfechas  el  dia  déla  paz,  han 
de  subsistir  por  mucho  tiempo  agitando  y  conmoviendo  el  país. 

Para  esta  lucha  hay  que  prepararse,  sobre  todo  en  el  terreno  político, 
porque  aunque  la  contienda  guerrera  tocase  á  su  fin; y  el  carlismo,  como  ejér- 
cito beligerante,  agonizase  en  Cataluña,  en  el  Norte  y  en  el  Centro,  agonizase 
hemos  dicho  como  soldado,  aún  nos  daria  mucho  que  hacer,  como  propagan- 
dista y  como  político  activo,  aquí  mismo,  en  medio  de  nuestras  institu- 
ciones tímidamente  liberales,  en  nuestros  centros  políticos,  en  nuestras  ciu- 
dades pacíficas,  en  nuestros  parlamentos  cuando  los  tengamos,  en  nues- 
tros municipios  y  corporaciones  locales,  en  el  juego  mismo  de  la  legalidad 
que  nos  gobierne  y  entre  las  personalidades  que  predominen. 

Contra  ese  enemigo  que  vendrá  formidable,  aunque  sin  armas,  ^de  qué 
fuerza  disponemos?  ¿No  hay  más  que  la  hetereogénea  y  multicolora  masa  que 
anteriormente  hemos  descrito^  Eso  no  basta,  pues  fijando  la  vista  en 
cualquiera  de  aquellos  vestigios  de  partido  se  comprende  que  ninguno  de 
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ellos  podría  afrontar  solo  los  peligros  de  los  penosos  tiempos  que  lian 
de  venir.  Aunque  por  arte  maravillosa  se  reconstruyeran  hoy  los  partidos 
que  funcionaban  con  mayor  ó  menor  éxito  antes  de  la  revolución,  es  evi- 
dente que  estos  partidos  no  tendrían  hombros  bastante  robustos  para  lle- 
var por  sí  solos  la  carga  que  á  la  presente  generación  está  reservada. 

La  época  es  délas  más  graves  por  que  ha  atrevasado  España.  Diferenciase, 
sin  embargo,  de  otras  muy  tristes  en  que  poseemos  los  elementos  indispen- 
sables para  fundar  algo  sólido  y  poner  alguna  piedra  secular  en  el  cimiento 
de  las  instituciones.  Pero  esta  ventaja,  ^ue  es  grande  indudablemente,  exige 
mayor  esfuerzo  por  parte  de  los  hombres  políticos,  cuyas  divisiones  y  dispu- 
tas parece  no  han  de  tener  nunca  término.  La  composición  de  un  partido  li- 
beral, grande,  poderoso,  uniforme  en  su  doctrina  y  en  su  conducta,  superior  á 
las  exigencias  personales  y  á  los  vanos  intereses  de  un  dia,  es  pues  indispen- 
sable é  ineludible,  antes  y  después  de  la  paz,  para  oponer  una  barrera  incon- 
trastable al  absolutismo  sin  armas  que  ha  de  venir  después  hipócrita  y  sola- 
padamente deseando  estirpar  en  el  suelo  patrio  hasta  la  última  raiz  de  libe- 
ralismo. 

Hoy  nos  preocupamos  exclusivamente  de  la  guerra,  y  seguros  de  ha- 
cerlo todo  acumulando  hombres  y  dinero,  comprando  cañones  y  fusiles, 
aguardamos  con  ansia  el  dia  en  que  la  cruenta  lucha  se  acabe;  pero  nuestro 
pensamiento  apenas  se  detiene  á  escudriñar  todo  lo  que  existe  detrás  de  ese 
anhelado  hecho  y  de  esa  mágica  palabra,  la  paz. 
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Es  imposible  tender  la  vista  por  la  política  exterior,  sin  tropezar  en  pri- 
mer término  con  la  cuestión  religiosa,  que  está  dando  materia  de  debate  á 
un  tiempo  mismo  á  los  Parlamentos,  á  los  soberanos  y  á  las  publicaciones 
periódicas  más  importantes  de  Europa. 

Todas  las  miradas  están  hoy  fijas  en  Alemania,  y  todo  el  mundo  se  hace 
la  reflexión,  de  que  conjuradas  las  recientes  dificultades  diplomáticas  que 
se  han  suscitado  con  motivo  de  las  notas  enviadas  por  la  cancillería  alemana 
á  los  gobiernos  de  Roma  y  de  Bélgica,  pueden  quedar  cabos  sueltos  que  en 
un  período  más  ó  menos  lejano  provoquen  un  conflicto  de  terribles  conse- 
cuencias. 

La  lucha  está  empeñada  y  cada  dia  más  encendida.  Todo  lo  más  distin- 
guido y  lo  más  batallador  que  tiene  en  sus  filas  el  catolicismo  combate  ar- 
rogante al  príncipe  de  Bismarck,  que  á  la  supresión  de  la  dotación  del  clero, 
que  á  la  confiscación  de  sus  temporalidades,  añade  ahora  la  extinción  de 
las  comunidades  religiosas,  de  cuyos  bienes  también  se  apodera,  según  el 
texto  del  proyecto  que  se  ha  discutido  con  prisa  desusada  en  el  Parlamento, 
y  que  á  estas  horas  es  muy  posible  se  halle  convertido  en  ley  definitiva.  El 
encono  es  tan  ardiente  que  no  se  perdonan  hasta  las  más  insignificantes  ni- 
miedades: como  se  creyera  que  la  Cámara  de  señores  detenia  algunos  dias 
el  proyecto  sobre  dotación  del  clero,  para  que  pasase  en  el  ínterin  el  trimes- 
tre que  concluye  en  Abril  y  los  obispos  pudieran  cobrarlo,  siquiera  sea  el 
último,  el  gobierno  alemán  codicioso  de  no  perdonar  ataque,  ha  resuelto  que 
el  clero  cobre  por  meses,  con  lo  que  han  quedado  frustrados  los  planes  de  los 
hombres  caritativos  que  deseaban  prestar  este  pequeño  servicio  al  obispado 
prusiano . 

Los  periódicos  alemanes  no  se  dan  mano  á  contestar  á  los  cargos,  algu- 
nos justos  en  nuestro  concepto,  á  las  diatrivas  y  á  los  insultos  que  les  diri-- 
gen  innumerables  publicaciones,  y  singularmente  las  que  están  á  la  devoción 
de  los  católicos  en  los  distintos  pueblos  de  Europa.  Por  su  parte,  el  príncipe 
de  Bismarck  y  el  ministro  de  Cultos,  al  discutirse  en  el  Parlamento  los  pro- 
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yectos  de  que  hemos  dado  cuenta,  han  devuelto  golpe  por  golpe  á  los  dipu- 
tados del  centro,  que  allí  son,  aunque  en  corto  número,  los  que  hacen  suya 
la  causa  del  obispado,  mostrándose  resueltos  á  no  cejar  en  la  campaña  em- 
prendida, antes  con  el  propósito  de  continuarla  en  todas  sus  consecuencias, 
por  creer,  y  así  lo  afirman,  que  en  ella  van  envueltas  la  paz,  la  prosperidad 
y  la  libertad  de  Alemania.  El  Parlamento,  en  su  mayoría,  participa  de  este 
mismo  espíritu;  y  las  recientes  leyes  que  se  han  presentado,  todas  encami- 
nadas á  destruir  el  concordato  con  Eoma,  y  á  privar  de  toda  clase  de  recur- 
sos y  de  influencias  al  clero,  apenas  han  tropezado  con  dificultades.  El  mis- 
mo partido  conservador,  representante  de  los  antiguos  derechos  feudales, 
que  siempre  han  visto  con  malos  ojos  la  personalidad  y  la  política  de  Bis- 
marck,  le  han  ofrecido  resueltos  su  apoyo,  para  preservar  á  la  Alemania  de 
la  invasora  política  del  clero . 

Se  ha  podido  creer  en  alguna  coyuntura  que  la  corte  del  emperador  Gui- 
llermo, que  algunas  de  las  personas  que  le  son  más  caras  y  obligadas,  inclina- 
ran el  ánimo  del  augusto  jefe  del  Estado  hacia  una  política  más  tolerante, 
que  minara  por  sus  cimientos  el  soberbio  poder  del  príncipe  de  Bismarck. 
Quizás  los  mismos  prelados,  recientemente  consagrados  en  Fulda,  han  podi- 
do acariciar  esta  esperanza,  cuando  han  resuelto  dirigirse  en  una  notable 
carta  al  emperador,  en  que  le  piden  niegue  su  sanción  al  proyecto  que  supri- 
me del  presupuesto  la  dotación  eclesiástica,  consignando  de  paso  que  no  pue 
den  prestar  la  declaración  previa  que  se  les  exige  sobre  sumisión  á  las  leyes 
del  Estado,  por  ser  esto  incompatible  con  la  conciencia  de  un  católico,  y  con- 
cluyendo por  advertir  que  recurren  al  emperador  y  no  á  la  Dieta,  porque  en 
ésta  va  desapareciendo  de  dia  en  dia  el  sentimiento  cristiano.  La  contesta- 
ción que  da  el  emperador,  por  medio  de  su  ministro  de  Estado,  disipa  to- 
das estas  esperanzas,  y  no  permite  por  cierto  vislumbrar  el  término  de  la 
batalla. 

"Al  cumplir  con  este  encargo,  dicen  los  ministros,  no  podemos  menos  de 
"sentir  sorpresa  y  pena,  viendo  que  eclesiásticos  tan  eminentes  como  los 
"obispos  pueden  hacerse  eco  de  una  afirmación,  según  la  cual,  prometer  su- 
" misión  á  las  leyes  de  Prusia,  vale  tanto  como  renunciar  á  la  fé  católica, 
"mientras  que  en  otros  países,  alemanes  y  extranjeros,  esas  mismas  leyes 
"son  aceptadas  desde  tiempos  remotos  hasta  el  dia,  y  el  clero  promete  so- 
"meterse  á  ellas  incondicionalmente  mediante  los  juramentos  más  sagrados 
"y  con  la  mayor  solicitud. 

"Es  tanto  más  extraño  ver  á  los  señores  obispos  rogando  á  S .  M.  que 
"niegue  su  sanción  al  proyecto,  después  de  haber  sido  adoptado  por  la  Dieta, 
"cuanto  que  los  señores  obispos  no  han  podido  creer,  ni  por  un  momento, 
"que  las  dotaciones  de  que  se  trata  se  les  hubiesen  concedido,  si  en  el  acto 
"de  la  concesión  se  hubiesen  reservado  el  derecho  de  dar  ó  negar  su  obe- 
"diencia  á  las  leyes  del  Estado,  sagun  la  voluntad  del  Papa.  Los  señores 
"obispos  ven  en  el  proyecto  un  origen  dt?  duelo  indescriptible  y  de  pertur- 
"baciones  alarmantes:  á  los  obispos  que  en  1870,  antes  de  las  decisiones  del 
"Vaticano,  preveían  esta  situación  como  una  consecuencia  fatal  de  estas  de  - 
"Cisiones,  toca  resolver  si  no  hubieran  podido  librar  á  su  patria  de  esas  per- 
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"turbaciones  y  peligros,  manteniendo  con  fidelidad  y  firmeza  sus  conviccio- 
•ines  de  entonces:  ellos  mismos  han  vaticinado  esos  desórdenes,  y  nosotros 
"los  deploramos  como  ellos.. i 

Las  alusiones  y  las  acusaciones  que  se  hacen  en  los  párrafos  precedentes 
no  pueden  ser  más  desembozadas,  y  ellas  revelan  que  á  lo  menos  en  esta 
cuestión  importantísima  el  emperador  se  halla  resuelto  á  secundar  al  prín- 
cipe de  Bismarck  en  la  lucha  promovida.  En  consideraciones  análogas  al  do- 
cumento que  acabamos  de  extractar,  están  vaciados  los  discursos  del  gran 
canciller  y  del  ministro  de  Cultos,  á  que  antes  hemos  hecho  referencia.  La 
Alemania  oficial,  la  Alemania  protestante,  no  puede  acceder  á  las  pretensio 
nes  del  obispado  católico,  porque  según  la  frase  del  príncipe  de  Bismarck, 
los  prelados  alemanes,  como  los  prelados  de  todo  el  mundo  católico,  no  son 
otra  cosa,  después  del  último  concilio  del  Vaticano,  que  sumisos  prefectos 
prontos  á  obedecer  todas  las  órdenes  que  partan  de  Koma. 

No  necesitamos  advertir,  después  de  lo  que  hemos  escrito  sobre  la  misma 
cuestión  en  otras  ocasiones,  que  no  hacemos  nuestras  todas  las  ideas  que  el 
príncipe  de  Bismarck  y  sus  ministros  han  mantenido  durante  esta  terrible 
batalla,  y  que  menos  podríamos  convenir  en  que  tuviese  razón  en  todas  y 
cada  una  de  las  vicisitudes  por  que  va  pasando  esta  lucha,  reparando  que  se 
halla  trabada  entre  protestantes  y  católicos,  que  más  de  una  vez  en  el  des- 
arrollo de  la  historia  nos  han  dado  muestra  de  lo  que  pueden  y  hasta  dón- 
de llegan  las  ciegas  enconadas  luchas  religiosas.  [Presentamos,  los  he- 
chos, como  son  en  sí  y  como  se  van  desesenvolviendo,  para  que  nuestros  lec- 
tores, enterándose  de  su  sucesión  y  naturaleza,  puedan  formar  el  indepen- 
diente y  levantado  juicio  que  á  su  conciencia  merezcan. 

Siendo  Alemania,  como  hemos  dicho,  el  centro  á  donde  van  á  converger 
todas  las  protestas  del  catolicismo,  irritada  ésta  por  una  lucha  tenaz  que  se 
le  hace  no  sólo  dentro  de  su  casa,  sino  fuera  de  sus  fronteras,  ha  recurrido 
al  arbitrio  de  apagar  el  incendio  en  su  origen,  dirigiéndose  al  gobierno  de 
Víctor  Manuel  para  que  éste  modifique  la  ley  de  garantías,  intento  cuyos 
desgraciados  y  previstos  resultados  ya  conocen  nuestros  lectores.  Dificultades 
no  despreciables  se  suscitaban  también  en  Bélgica,  y  al  gobierno  de  este  li- 
bre y  tranquilo  país  se  ha  conminado  también  con  una  nota,  que  por  un  mo- 
mento ha  impresionado  hondamente  á  Europa,  pero  que  luego  ha  quedado 
reducida  á  una  nota  de  observaciones  amistosas  sobre  la  conveniencia  de 
refrenar  la  prensa,  hasta  el  límite  de  que  los  pueblos  amigos  queden  á  salvo 
de  ciertos  ataques,  y  con  el  propósito  de  que  no  se  esgriman  armas  de  alcance 
perturbador.  Alemania^  ha  tenido  especial  cuidado  de  consignar  en  una  se- 
gunda nota,  como  para  desvanecer  las  tristes  impresiones  de  los  primeros 
momentos,  que  en  ningún  modo  ni  bajo  concepto  alguno,  ha  tratado  de  in- 
ferir agravio  á  la  independencia  de  Bélgica,  si  bien  insiste  en  la  conveniencia 
de  que  las  naciones  de  Europa,  por  su  mutuo  interés,  deben  reformar  las  le- 
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yes  de,  imprenta,  para  no  dar  motivo  á  perturbaciones  como  las  que  se  sien- 
ten en  Prusia,  atizadas  por  escritos  inconvenientes  que  son  una  amenaza  á 
su  seguridad  y  soberanía. 

Los  debates  que  con  motivo  de  estas  notas,  han  tenido  lugar  en  los  par- 
lamentos de  Bélgica  y  de  Inglaterra,  han  sido  bastante  solemnes,  resplan- 
deciendo una  gran  moderación,  no  exenta  por  cierto  de  una  digna  firmeza 
en  este  último,  donde  los  ministros  de  la  reina,  á  vuelta  de  tranquilizar 
cuidadosos  los  ánimos,  y  de  aminorar  el  efecto  de  los  despachos  diplomáticos 
de  Berlín,  han  expresado  la  resolución  de  garantir  á  todo  trance  la  neutra- 
lidad de  Bélgica.  No  ha  reinado,  por  cierto,  y  esto  tiene  su  natural  explicación, 
la  misma  calma,  en  la  Asamblea  de  Bruselas,  donde  un  diputado  católico, 
Mr.  Dumortier,  ha  pronunciado  algunas  frases  que  quizá  parecerán  dema- 
siado vivas  en  Berlín,  pero  el  gobierno  las  ha  puesto  inmediatamente  un 
correctivo,  reduciendo  la  cuestión  á  sus  verdaderos  límites,  en  una  declara- 
ción aprobada  previamente  en  Consejo  de  ministros,  al  día  siguiente  leída 
en  la  Cámara  por  el  primer  ministro;  declaración  en  que  se  contesta  con 
urbanidad  á  las  quejas  del  príncipe  de  Bismarck,  pero  en  que  al  mismo 
tiempo  se  aducen  razones  poderosas  para  mantener  las  libertades  de  que 
hoy  disfruta  el  pueblo  belga. 

Y  no  han  parado  aquí  las  notas  diplomáticas  que  va  produciendo  la  cues- 
tión religiosa.  Si  fuéramos  á  creer  los  periódicos  extranjeros,  se  ha  dirigido 
otra  á  Holanda,  por  sentido  semejante  á  las  que  se  han  enviado  á  Bruselas, 
tomando  Alemania  por  fundamento  de  sus  quejas  la  cruda  guerra  que  desde 
el  Luxemburgo  le  hacen  varios  jesuítas  expulsados  de  sus  dominios,  y  aco- 
gidos en  territorio  de  este  ducado,  por  cierto  por  los  más  ricos  señores,  al- 
gunos de  cuyos  palacios  hospedan  cincuenta  y  hasta  sesenta  de  estos  in- 
quietos hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola.  Como  no  es  la  primera  vez  que 
Prusia  ha  puesto  sus  ojos  en  el  Luxemburgo;  como  ya  estuvo  á  raiz  de  la 
última  guerra  con  Francia  á  punto  de  adjudicárselo;  como  es  evidente  que 
Alemania  aspira  á  redondear  sus  fronteras  por  este  lado,  si  realmente  exis- 
tiera la  nota  de  que  hablamos,  de  que  sólo  tenemos  una  vaga  idea  por  telé- 
gramas  recibidos  del  Haya,  no  habría  que  extrañar  se  despertasen  ciertas 
inquietudes  por  la  suerte  de  este  territorio,  hoy  bajo  la  tutela  de  Holanda,  ó 
por  lo  menos  no  nos  maravillaríamos  nosotros,  de  que  en  el  presente  se  con- 
signase con  cierto  énfasis  esta  nueva  queja  de  Alemania,  para  en  el  porvenir 
sacar  las  consecuencias  que  fuesen  más  convenientes  á  su  política  y  á  sus 
pretensiones. 

Por  todas  partes  y  todos  los  días,  como  pueden  observar  nuestros  lectores 
la  cuestión  religiosa,  va  ofreciendo  abundantes  incidentes,  por  donde  pueda 
venirse  á  parar  á  una  complicación  dolorosa.  Por  todas  partes  y  con  todos  loa 
motivos,  creándose  una  porción  de  rozamientos  entre  los  pueblos,  que  teme- 
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mos  mucho  cobren  mayores  proporciones,  así  que  se  presente  una  ocasión 
propicia .  Aún  no  nos  podemos  dar  cuenta  del  verdadero  propósito  que  guía 
á  Alemania  al  proponer  las  delicadas  cuestiones  que  ha  propuesto  á  los  go- 
biernos de  Italia  y  de  Bélgica,  calculando,  como  debia  calcular,  que  no  sal- 
dría muy  airosa  de  su  intento .  Quizá  ha  querido  ir  preparando  los  espíritus 
en  Italia  para  el  futuro  cónclave;  quizá  ha  querido  ejercer  cierta  presión  sobre 
los  poderes  públicos  en  Bélgica,  donde  gobierna  un  ministerio  católico,  que 
no  ha  de  ser  muy  de  su  agrado  naturalmente;  quizá  ha  deseado  dirigir  la 
primera  amonestación  al  Luxemburgo  para  prepararlo  á  mayores  pruebas; 
pero  todas  estas  son  hipótesis  más  ó  menos  aventuradas  que  nos  hacemos  los 
profanos  y  que  de  todos  modos  no  contrapesan  el  fracaso  diplomático,  que 
en  sus  recientes  actos  ha  obtenido  el  príncipe  de  Bismarck,  á  cuya  política, 
á  cuya  influencia  y  á  cuya  autoridad  estarían  mejor  intentar  empresas  que 
saliesen  afortunadas,  como  han  salido  otras  muy  difíciles  y  que  todavía  no 
hace  mucho  tiempo  ha  llevado  á  cabo  con  asombro  de  todo  el  mundo. 

Sin  ánimo  de  prejuzgar  lo  que  puede  ocurrir  en  lo  venidero,  y  no  pen- 
sando que  en  la  cuestión  religiosa  vayan  á  ponerse  enfrente  de  Alemania 
naciones  que  han  reñido  tan  recias  batallas  con  la  curia  romana,  como  Aus- 
tria é  Italia,  es  preciso  convenir,  sin  embargo,  á  juzgar  por  la  exterioridad 
de  los  hechos  que  nos  son  conocidos,  que  el  gobierno  del  emperador  tropieza 
con  embarazos,  en  el  desenvolvimiento  de  su  política,  que  no  eran  de  sospe- 
char, presupuestas  la  gran  astucia  y  la  gran  fortuna  de  que  su  diplomacia 
viene  dando  tan  brillantes  muestras.  En  Inglaterra,  en  Italia,  en  Bélgica, 
los  poderes  públicos  han  ttmado  una  actitud  que  debe  hacer  meditar  al 
príncipe  de  Bismarck,  á  quien  ha  de  alcanzársele  que  algo  más  que  los  sen- 
timientos de  la  propia  defensa  6  derechos  que  consignan  los  tratados,  ha  de 
haber  influido  para  que  los  gobiernos  de  la  reina  Victoria  y  de  los  reyes 
Víctor  Manuel  y  Leopoldo,  hayan  contestado  á  sus  últimas  notas  de  la  ma- 
nera que  lo  han  hecho,. y  que  ^nizá  haya  influido  en  ello  el  natural  recelo  con 
que  se  mira  siempre  al  poderoso,  sentimiento  tanto  más  lógico  en  el  pueblo 
británico,  cuanto  que  una  gran  parte  de  su  preponderancia  en  Europa  la  ha 
perdido  por  su  política  de  abstención  exagerada,  que  no  impidió,  primero 
la  guerra  con  Dinamarca  y  la  pérdida  de  los  ducados.,  ni  más  tarde  fué  po- 
derosa á  estorbar  el  desmembramiento  de  Francia. 

No  han  estado  ociosos  á  todo  esto,  como  era  de  suponer,  los  periódicos 
franceses,  que  no  ocultan  su  complacencia  por  los  reveses  diplomáticos  de 
Alemania,  siendo  tanta  su  intemperancia,  que  quizá  para  moderarla  ó  con  el 
propósito  de  dirigir  amonestaciones  pavorosas,  se  escriben  esos  belicosos  ar- 
tículos de  la  prensa  alemana,  que  llevan  la  inquietud  á  todas  partes,  arran- 
cando del  pueblo  francés  ayes  de  amargura  y  protestas  de  paz,  que  son  como 
no  puede  menos  la  expresión  de  »u  ánimo  afligido  y  de  su  todavía  débil  si- 
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tuacion.  El  pueblo  francés  no  puede  perdonar  á  Prusia  el  agravio  que  le  ha 
inferido;  la  palabra  revancha  palpita  en  todos  los  corazones,  y  bien  pudiera 
afirmarse,  que  aunque  lioy  no  quiere  ni  le  conviene  la  guerra,  no  perderla  la 
primera  ocasión  que  se  le  ofreciera  de  hostilizar  á  su  histórico  rival,  si  este 
rival  tuviera  el  mal  consejo  de  provocar  una  lucha  con  algún  pueblo  podero- 
so. No  quieren,  y  lo  comprendemos,  los  periódicos  franceses,  la  guerra  con 
Alemania;  pero  no  pierden  ocasión  en  que  zaherir  al  imperio  y  singularmen- 
te al  príncipe  de  Bismarck,  á  quien  se  ataca  y  pone  en  ridículo  de  una  ma- 
nera tan  insistente  como  peligrosa  y  cruel.  Es  bien  singular  por  cierto,  ver 
á  un  periódico  racionalista  y  protestante  tan  serio  como  el  Journal  des  De- 
hasts,  tomar  cartas  por  los  ultramontanos  en  contra  de  la  política  religiosa 
de  Alemania,  y  hacer  paralelos  entre  Pió  IX  y  el  canciller  del  imperio,  como 
pudiera  hacerlos  el  más  ardiente  jesuíta.  El  e/o^ír/iaí  des  BehastSj  antepo- 
niendo á  su  política  y  á  sus  creencias  el  odio  á  Prusia,  sirve  con  sus  recien- 
tes artículos  la  causa  del  ultramontanismo,  lo  cual  no  es  nuevo  en  el  país 
vecino,  donde  todos  sus  partidos  ó  casi  todos  sus  partidos,  sin  quererlo  y  por 
una  fatalidad  inconcebible,  han  venido  á  ser  los  paladines  de  una  política 
en  lo  religioso,  que  ellos  mismos,  incurriendo  en  pasmosa  contradicción, 
condenan  en  principio  y  tienen  por  peligrosa  y  anti-civilizadora. 

La  alarma  en  los  espíritus  cunde  mientras  tanto  por  todas  partes.  Poco 
á  poco  los  gobiernos  todos  se  van  mezclando  en  esta  pavorosa  cuestión;  el 
incendio  va  propagándose  más  potente  cada  dia,  y  prelados  insignes  de  otros 
pueblos  empiezan  á  tomar  intervención  activa  en  la  contienda,  como  acaba 
de  suceder  con  el  nuevo  cardenal  de  Inglaterra,  monseñor  Maning,  autor  de 
una  ardiente  protesta  contra  las  persecuciones  del  clero  en  Alemania,  y  el 
mismo  que  según  leemos  con  tristeza  en  el  periódico  ministerial  más  autori- 
zado de  Madrid,  se  acaba  de  separar  de  la  liga  de  San  Sebastian^  sociedad 
católica  constituida  en  la  Gran  Bretaña  para  facilitar  fondos  á  los  carlistas; 
hecho  por  cierto  que  se  presenta  como  un  triunfo  para  la  causa  liberal  en 
España,  y  que  quizá  se  quiere  relacionar  con  la  venida  áesta  corte  del  Nun- 
cio de  su  Santidad,  monseñor  Simeoni;  pero  que  mirado  con  frialdad  y  des- 
entrañado imparcialmente,  revela  cómo  las  ideas  religiosas  se  mezclan  á  las 
pasiones  políticas;  y  cómo  monseñor  Maning  ha  caido  de  improviso  en  la 
cuenta  de  que  era  un  grave  error  seguir  prestando  concurso  á  los  carlistas, 
que  no  desde  el  30  de  Diciembre  último,  sino  mucho  antes  vienen  desan- 
grando esta  mísera  patria,  bastante  desgraciada  dentro  de  sí  misma,  para  que 
mereciera  hasta  hace  muy  poco  las  simpatías  carlistas  de  un  príncipe  extran- 
gero  tan  ilustrado,  como  el  cardenal  Maning. 

íQité  quiere  decir  esto?  Quiere  decir  que  la  cuestión  religiosa  perturba 
con  facilidad  las  inteligencias  más  claras  y  hasta  los  más  bondadosos  cora- 
zones; y  que  mientras  el  clero  no  se  coloque  en  una  esfera  superior  de  paz,  de 
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imparcialidad  y  de  amor,  no  habrá  tregua  en  las  luchas  de  los  hombres,  ni 
menos  tendrá  autoridad  bastante  el  brazo  eclesiástico  para  desempeñar  con 
fruto  la  misión  divina  que  Jesucristo  le  encomendara.  El  clero,  en  su  mayo- 
fría,  se  obstina  en  combatir  singularmente  á  los  gobiernos  liberales;  la  liber- 
tad es  el  Verbo  de  estos  tiempos  y  lo  será  con  menos  embarazo  del  porve- 
nir; y  si  el  desacuerdo  continúa,  como  tememos,  dias  de  luto  y  de  lágrimas 
esperan  todavía  á  la  humanidad. 

La  premura  del  tiempo,  y  lo  corto  del  espacio,  de  que  ya  disponemos, 
nos  obligan  á  interrumpir  el  hilo  de  estas  consideraciones,  que  ya  seguiremos 
haciendo  en  artículos  sucesivos  según  los  hechos  se  vayan  desenvolviendo. 
Mientras  tanto,  hemos  de  dedicar  algunas  líneas  á  la  política  francesa,  que 
continúa  marchando  entre  brumas  y  asperezas  sin  haber  logrado  el  reposo  y 
la  luz  de  que  tanto  necesita. 

Las  disidencias  entre  el  elemento  más  conservador,  representado  por 
Mr.  Buffet,  y  el  más  liberal  que  personifica  Mr.  JJufaure,  continúan,  y  todos 
los  dias  se  ofrecen  de  ella  muestras  elocuentes.  La  cuestión  de  las  elecciones 
parciales,  que  los  republicanos  quisieran  se  hiciesen  de  una  vez  y  desde 
luego,  pero  que  resiste  el  jefe  del  gabinete;  la  conducta  de  algunos  periódi- 
cos legitimistas  que,  bajo  el  patrocinio  ó  con  la  tolerancia  de  algunos  pre- 
fectos, atacan  despiadadamente  la  obra  del  25  de  Febrero;  algunos  nombra- 
mientos que  se  hacen,  tales  por  ejemplo  como  el  del  bonapartista  La  Ron- 
ciere  Soury  para  el  mando  de  la  escuadra  de  evoluciones;  otros  nombra- 
mientos que  no  se  hacen,  v.  gr.,  los  de  prefectos  y  subprefectos  que  la  nueva 
mayoría  está  en  vano  esperando;  estas  cuestiones  y  otras  análogas,  conti- 
núan acentuando  el  dualismo  de  la  situación,  que  como  nuestros  lectores  sa- 
ben, ya  se  dibujó  al  confeccionarse  las  leyes  constitucionales,  tomando  ma- 
yor cuerpo  al  formarse  el  ministerio,  y  muy  singularmente  al  redactarse  la 
circular  de  Mr.  Dufaure  á  los  procuradores  generales,  que  por  cierto  estuvo 
á  punto  de  promover  una  crisis. 

En  las  reuniones  que  periódicamente  celebra  en  Versalles  la  comisión 
permanente,  los  republicanos  han  expresado  estas  quejas,  contestando  hasta 
ahora  á  ellas,  con  evasivas  más  ó  menos  ingeniosas,  Mr.  Buffet,  decidido 
campeón  sin  duda  alguna  de  una  política  ultra-conservadora,  que  en  verdad 
no  se  ajusta  bien  á  la  índole  y  necesidades  de  la  nueva  legalidad  votada  por 
la  Asamblea.  Los  Consejos  generales  continúan  celebrando  sus  reuniones,  y 
varios  de  ellos  son  presididos  por  los  ministros  ó  por  diputados  influyentes, 
que  no  pierden  en  Francia  como  en  España  su  aptitud  legal  para  reunir  y 
desempeñar  al  propio  tiempo  diferentes  cargos  de  elección  popular.  En  estas 
reuniones,  por  considerable  mayoría  se  han  escrito  mensajes  ó  pronunciado 
discursos  que  acusan  una  lisonjera  confianza  en  el  mantenimiento  de  la  re- 
pública; y  por  las  discusiones  que  han  tenido  lugar  en  estas  asambleas,  por 
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el  ahinco  con  que  los  republicanos  piden  la  convocatoria  inmediata  de  los 
distritos  electorales  vacantes,  y  por  otros  síntomas,  se  viene  en  conocimiento 
de  que  las  nuevas  leyes  tienen  numerosos  partidarios,  y  que  hay  el  firme 
propósito  de  salvarlas  á  todo  trance. 

El  lenguaje  moderado  que  sigue  usando  el  mismo  Gambetta  indica  bien 
claramente  que  los  republicanos  históricos  de  política  prudente,  están  resuel- 
tos, por  salvar  ciertos  principios  que  ellos  estiman  fundamentales,  á  hacer 
otras  concesiones  secundarias,  como  ha  declarado  el  tribuno  á  que  aludimos, 
en  una  reunión  de  electores  del  barrio  de  Belleville,  al  tomar  la  defensa  de 
la  segunda  Cámara  como  institución  favorable  á  los  principios  de  la  demo- 
cracia. Tememos,  sin  embargo  mucho,  á  pesar  de  esto,  que  al  reanudarse 
dentro  de  algunos  dias  las  sesiones  de  la  Asamblea  en  Versalles,  se  produzcan 
algunos  rozamientos  que  fácilmente  pueden  determinar  una  crisis.  Los  repu- 
blicanos cautelosos  y  moderados  quisieran  evitarla,  par^evitar  asimismo  disi- 
dencias peligrosas  con  el  centro  derecho,  cuya  alianza  les  es  necesaria  por 
ahora;  y  quisieran  evitarla,  además,  porque  tienen  la  seguridad  de  salir  vic- 
toriosos en  la  próxima  campaña  electoral;  pero  todas  estas  precauciones  es 
posible  se  vean  fallidas  ante  la  intemperancia  de  algún  diputado  fogoso  que 
ponga  con  su  palabra  peligroso  fuego  en  espíritus  ya  preparados  para  el  in- 
cendio. 

No  concluiremos  este  artículo,  sin  llamar  la  atención,  para  que  nos  sirva 
de  ejemplo,  sobre  el  balance  de  los  presupuestos  ingleses,  publicado  por  el 
canciller  del  Tesoro,  sir  Strafford,  en  la  cámara  de  los  Comunes  de  Ingla- 
terra. Los  sobrantes  del  ejercicio  último,  calculados  en  436.000  libras,  han 
arrojado  un  total  de  598.833.  De  manera,  que  no  sólo  se  han  confirmado  estos 
lisonjeros  cálculos  del  ministro  de  Hacienda,  sino  que  el  superávit  ha  exce- 
dido la  cifra  presupuesta. 

¡Dichoso  pueblo  que  salda  de  esta  manera  sus  presupuestos,  y  cuyas 
amarguras,  en  materia  de  Hacienda,  se  reducen  á  escudriñar  el  impuesto 
que,  entre  todos,  es  más  digno  de  ser  suprimido!  La  paz,  la  libertad,  el  sen- 
tido común  y  el  amor  al  trabajo,  hacen  este  milagro,  que  quisiéramos  ver 
realizado  en  esta  nuestra  infortunada  patria. 

J.  Perreras. 
26  Abrü. 
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La  obra  maestra  de  Verdi:— Aída,  por  D.  Antonio  Peña  y  Goíii.—XJn 
tomo  de  159  páginas  en  8.® — Madrid,  1875. — Imprenta  de  F.  Iglesias 
y  P.  García. 

Al  pié  de  un  artículo  de  crítica  musical,  vio  por  vez  primera  el  autor  de  las  pre- 
sentes líneas  el  nombre  y  apellido  de  D.  Antonio  Peña  y  Goñi. 

Cuatro  ó  cinco  años  liará  de  esto,  y  de  entonces  á  hoy  liemos  seguido  con  espe- 
cial atención  el  estudio  de  los  diversos  trabajos  críticob  que  el  Sr.  Peña  y  Goñi  La 
ido  publicando  en  El  Imparcial,  principalmente,  y  además  en  algunas  revistas 
periódicas. 

Desde  que  leímos  el  primer  artículo  que  á  nuestra  noticia  llegó  como  debido  al 
crítico  cuyo  libro  es  objeto  del  escrito  presente,  hasta  el  dia,  se  ha  operado  en  nos- 
otros, y  con  relación  á  los  estudios  críticos  del  Sr.  Peña,  la  variedad  gradual  de  sen- 
saciones que  en  los  indoctos  causan  la  música  sabia  llamada  del  porvenir,  á  saber: 
extrañeza  de  lo  oido,  familiaridad  con  lo  vuelto  á  escuchar,  afición  luego,  admiración 
después,  y  hasta  amor  y  entusiasmo  por  remate  y  fin  de  la  mencionada  gradación. 

La  exuberancia  de  erudición  en  la  parte  científica  del  arte  musical  que  en  los 
escritos  críticos  del  Sr.  Peña  y  Goñi  advertíamos  juega  en  éstos  el  papel  que  los 
acompañamientos  é  instrumentación  en  los  cantables  de  particiones  dramáticas, 
porque  la  melodía  es  lo  que  arroba  desde  luego,  llegando  al  alma  directamente  por 
conducto  del  hermoso  y  halagador  sentido  auditivo,  y  la  frase  usual  y  familiar 
es  la  que  sin  embarazo  entera  bien  del  juicio  y  opinión  que  presenta  el  crítico  lo  mis- 
mo al  público  conocedor,  que  á  los  lectores  legos  y  profanos  en  la  ciencia  del  arte 
musical. 

La  belleza  de  los  acompañamientos  y  la  feliz  ó  desdichada  combinación  del 
instrumental,  llégase  á  apreciar  en  sucesivas  audiciones,  con  atención  más  tenazmente 
fija  y  aún  también  cuando  supera  el  mérito  de  una  y  otra  al  de  la  parte  melódica 
cantabile,  que  diria  un  músico.  Por  el  mismo  orden,  la  ciencia  que  se  revela  en  un 
escrito  musical,  aprecíala  el  público  á  medida  que  en  estudios  de  su  género  persiste 
y  con  ellos  simpatiza  y  á  ellos  también  se  habitúa. 

Quienquiera  que  el  presente  artículo  repase,  habrá  advertido  en  la  audición  de 
las  más  notables  producciones  musicales,  el  fenómeno  indicado,  y  que  he  de  volver  á 
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mencionar:  que  no  se  aprecian  bien  ni  el  mérito  ni  la  importancia  de  aquellas,  sino  á 
través  de  estudio  repetido  de  la  partición  extrañada  con  frialdad  al  comienzo  y  hasta 
amada  ardientemente  al  fin. 

Con  las  críticas  compuestas  por  el  Sr.  Peña  y  Goñi,  nos  pasaba  lo  expuesto:  que 
de  extrañarlas  antes  hemos  pasado  á  celebrarlas  cumplidamente  ya  boy. 

Así  es  que  al  inaugurarse  en  Octubre  último  la  publicación  de  un  periódico — 
La  Cnííca-— dirigido  por  el  Sr.  Peña  y  Goñi  en  unión  de  otro  también  estimable 
crítico,  D.  Manuel  de  la  Revilla,  vimos  con  gusto  acendrado  é  íntimo  al  consecuente 
y  asiduo  periodista  musical,  sometido  antes  á  la  ajena  tutela,  campar  ya  por  sí  libre- 
mente y  lanzarse  con  esforzado  valor  é  indepeudencia  al  ancho  campo  de  la  crítica. 
Porque  ejercerla  sin  los  embarazos,  las  trabas,  las  dificultades  ni  las  ligaduras  que 
cohiben  al  escritor,  mientras  publica  sus  estudios  en  periódicos  y  revistas  que  no 
dirige,  debe  ser  la  meta  á  que  los  críticos  han  de  querer  llegar,  y  cuando  consiguen 
situarse  en  su  terreno  propio  críticos  tan  diestros  y  hábiles  como  los  Sres.  Peña  y 
Goñi  y  Revilla,  es  deber  de  sus  compañeros  en  la  crítica,  felicitarlos  y  regocijarse 
de  no  verla  yacer  pobre,  triste,  quejumbrosa,  moribunda,  escarnecida  por  los  sober- 
bios, desprestigiada  por  los  aduladores,  rebajada  por  los  necios  y  regida  por  los 
ignorantes. 

En  el  periódico  La  Critica  fuese  dando  á  luz  la  parte  mayor  y  principal  del  libro 
á  cuyo  examen  prometimos  dedicarnos  sin  haber  comenzado  aún  esa  agradable 
tarea. 

Para  enmendar  esta  nuestra  falta  diremos  inmediatamente  lo  que  en  el  escrito 
que  con  inusitada  modestia  ha  sido  llamado  por  su  autor  Ensayo  critico  musical,  se 
contiene  y  se  presenta. 

Aparece  en  lugar  primero  una  afectuosa  dedicatoria  del  libro  i.á  la  pren»a  ma- 
drileña, ti 

En  ella  confiesa  el  Sr.  Peña  y  Goñi  que  hoy  rinde  al  maestro  Verdi  un  tributo 
de  admiración  mientras  que  antes  ponia  ©n  duda  la  autoridad  del  compositor  lom- 
bardo en  el  arte  de  los  sonidos. 

Muestra  es  tal  declaración  de  dócil  modestia  y  de  franca  ingenuidad  que,  á  no 
tener  tan  bien  asentada  reputación  crítica  el  Sr.  Peña  y  Goñi,  cedería,  á  la  par  que 
en  desprestigio  de  la  crítica  española,  en  menoscabo  del  buen  nombre  del  crítico  mu- 
sical citado,  porque  poner  en  duda  el  valer  de  un  autor  equivale  á  una  negación  rela- 
tiva del  mérito  del  mismo,  y  el  maestro  Verdi  no  ha  variado  en  estos  tiempos  últimos 
tan  completamente  la  estructura  musical  de  sus  obras  que  la  variación  justifique  el 
cambio  advertido  en  la  manera  de  juzgar  al  compositor  de  Busseto  por  el  Sr.  Peña  y 
Goñi.  Este,  aunque  en  algún  lugar  de  su  trabajo  hable  de  brusca  trasformacion  en 
el  estilo  de  Verdi,  en  otros  pasajes  preséntala  como  gradual  y  paulatina. 

Por  la  dedicatoria  que  á  la  prensa  de  Madrid  hace  de  su  obra  el  Sr.  Peña  y  Goñi, 
justo  es  darle  gracias  y  aquí  las  da  muy  sinceras  y  por  su  parte  como  el  más  humilde 
representante  de  aquella  el  autor  de  estas  líneas,  y  concluiráse  de  tratar  de  las  dos 
páginas  que  al  frente  del  Ensayo  critico  musical  citado  aparecen,  diciendo  que  no 
habría  estado  de  más  explicar  en  ellas  de  qué  nace  la  gratitud  del  Sr.  Revilla  á  la 
prensa  madrileña,  porque  suponemos  que  no  se  querrá  hacer  al  mismo  compartícipe  do 
la  que  por  sus  críticas  nmusicalesn  noblemente  experimenta  el  Sr.  Peña  y  Goñi,  pues 
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quien  sea  poco  afecto  á  la  controversia  crítica,  y  los  que  por  cualquier  otro  motivo 
desconozcan  el  estimable  periódico  de  los  Síes.  Peña  y  Revilla,  no  sabrán  á  santo  de 
qué  se  menciona  con  el  leal  agradecimiento  del  crítico  Peña  el  de  su  amigo  y  compañero 
el  entendido  crítico  literario  D.  Manuel  de  la  Revilla. 

La  introducción  del  libro  la  constituye  un  artículo  biográfico  acerca  del  maestro 
parmesano  que  un  año  ó  poco  más  há  liabia  dado  al  público  el  Sr.  Peña  y  Goñi. 

Después  de  insertar  su  lioy  reproducido  trabajo,  en  el  que  si  no  se  hace  un  largo 
estudio  biográfico  del  compositor  de  Eigoletto,  se  da  bastante  aproximada  idea  dtl 
maestro,  y  una  noticia  estadística  de  sus  producciones,  completa  la  introducción  de  su 
libro  el  Sr.  Peña  con  unas  líneas  á  manera  de  nfuncion  de  desagraviosn  ó  expontánea 
iipalinodiaii— son  sus  palabras — que  nos  sugieren  el  propósito  de  repetir  frases  que  ya 
van  escritas  en  este  artículo  sobre  cierta  declaración  dócil  y  modesta  que  no  quisié- 
ramos observar  en  crítico  alguno.  En  obsequio  á  la  brevedad  no  insistiremos  sobre 
este  punto. 

Llegamos  á  la  parte  del  trabajo  del  Sr.  Peña  y  Goñi  que  merece  elogios  continua- 
dos y  casi  no  interrumpidos.  Casi  he  indicado  porque  disintiendo  en  muchos  puntos 
el  autor  de  las  presentes  líneas  de  la  respetable  opinión  del  Sr.  Peña  acerca  del  aplau. 
so  que  merece  la  última  ópera  del  maestro  Verdi,  los  plácemes  que  se  van  á  tributar 
al  distinguido  crítico  se  entienden  bajo  el  punto  de  vista  que  el  mismo  adopta;  no 
bajo  el  en  que  se  colocaría  el  que  estas  líneas  traza  si  aquí  se  tratara  de  estudiar  y 
analizar  la  composición  del  músico  lombardo. 

Y  hecha  la  anterior  é  importante  salvedad,  pasemos  á  conocer  el  escrito  del  anti- 
guo crítico  de  Ellmparcial. 

Dos  capítulos  preliminares  tiene  el  minucioso  y  extenso  «studio  analítico  musical 
dedicado  por  el  Sr.  Peña  á  describir  detalladamedte  la  obra  de  Verdi ,  y  en  el  pri- 
mero hallamos  como  muestra  clara  y  evidente  de  la  alteza  de  conceptos  que  el  señor 
Peña  sabe  emplear  en  sus  egeritos,  que  según  él  mismo,  la  música  "desplegando  sus 
"hermosas  alas  y  empujada  por  esa  grandiosa  universalidad  de  sus  medios  expresi- 
"vos,  recorre,  con  el  seguro  y  atrevido  vuelo  del  águila,  las  naciones  todas,  detenién- 
"dose  donde  bien  le  parece,  para  dirigirse  enseguida  á  los  más  remotos  Estados,  ya 
"cerniéndose  gallarda  y  juguetona,  ó  hermosa  y  altanera  sobre  las  ideales  regiones  de 
"lo  gracioso  ó  lo  bello,  ya  perdiéndose  por  completo,  arrebatada  por  los  terribles  y 
"desordenados  huracanes  de  lo  sublime,  u 

Párrafos  como  el  que  queda  copiado,  acreditan  á  un  crítico  musical  de  valioso 
de  entendido  en  su  arte  y  de  esmerado  en  su  decir. 

Apreciaciones  generales  se  hallan  en  el  segundo  de  los  capítulos  ya  citados,  y  en 
el  mismo  vemos  que  ^^Aida  es  la  música  italiana  del  porvenir,  n 

Copiase  tal  sentencia  para  justificar  nuestro  desvío  hacia  la  ópera  de  Verdi,  por- 
que si  aquella  música  es  de  la  llamada  del  porvenir,  aunque  sea  ésta  italiana,  preciso 
es  que  cual  nos  ha  sucedido  oyendo  trozos  musicales  del  autor  de  Lohengrin  y  de 
Hienzi,  nos  vayamos  acostumbrando  á  oírlos  mucho,  mucho,  para  pasar  de  la  frialdad 
y  extrañeza  primeramente  sentidas,  al  amor  y  entusiasmo  experimentados  luego  por 
aquellos. 

Los  capítulos  del  libro  señalados  con  los  números  del  III  al  IX,  ambos  inclusive, 
se  dedican  al  estudio  científico,  por  así  decirlo,  y  artístico,  porque  lo  es,  de  la  partí- 
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tura  (1)  de  Verdi.  Én  ellos  se  hace  un  anatómico  trabajo,  un  completo  estudio  cien- 
tífico de  la  ópera,  explicando  sus  efectos,  sus  combinaciones  de  instrumentación  y 
modalidades  de  expresión,  de  afectos  sentidos  por  los  personajes  que  particular  y 
colectivamente  intervienen  en  la  acción  del  poema  de  Ghislanzoni. 

Estudia  y  especifica  el  Sr.  Pefia  punto  por  punto  la  analogía  entre  las  notas  mu. 
sicales  y  las  frases  del  libro:  detállala  marcha  de  la  acción  y  los  incidentes  más  míni- 
mos de  tonalidades  diferentes,  armonías  más  ó  menos  arregladas  á  l«s  afectos  que  se 
quieren  expresar,  transiciones  naturales  ó  bruscas  que  en  los  giros  melódicos  se  ob- 
servan y  los  cambios,  modulaciones,  etc. ,  etc.,  que  en  la  combinación  de  partes  prin- 
cipales y  secundarias,  masas  corales  y  orquestación,  adviórtense  en  la  obra  de  Verdi, 
con  gran  esmero,  cuidadosa  y  perfectamente  atenta  minuciosidad  y  fácil  y  clara 
explicación  narrativa. 

Enumera  también  el  Sr.  Peña,  demostrando  en  esto  su  varia  y  rica  instrucción 
musical,  las  analogías  de  diversos  pasages  musicales  de  Aida  con  otras  óperas  y  com- 
posiciones del  propio  ó  diverso  autor;  y  en  algún  lugar  de  su  escrito  (págs.  54  y  55)  se 
presenta  decidido  adversario  de  los  melodiómanos,  y  si  de  tales  califica  el  Sr.  Peña  á 
los  que  entienden  por  ejemplo  que  en  un  cantable  dulce  disuena  una  nota  fuerte  y 
aguda,  cábeme  la  honra  de  encontrarme  entre  los  que  el  Sr.  Peña  trata  de  censurar 
con  una  comparación  literaria  poco  adecuada,  porque  si  la  redondilla  como  la  quin- 
tilla y  el  eptasílabo,  cual  el  octosílabo,  se  prestan  «in  género  de  duda  como  cualquier 
otra  combinación  ó  metrificación  poética  á  la  poesía;  no  dejará  de  conocer  el  discreto 
publicista  autor  de  La  obra  maestra  de  Verdi  que  determimados  versos  se  prestan  más 
que  otros  á  la  expresión  de  ciertos  afectos,  según  son  estos  escasamente  poéticos  ó 
poéticos  en  alto  grado. 

Con  distinción  del  preludio:  de  acto  por  acto:  de  cuadro  por  cuadro:  y  de  mutación 
por  mutación,  cuando  como  sucede  en  el  acto  cuarto  de  Aida  la  hay,  se  hace  la  des- 
cripción completa  y  absoluta  de  la  obra  dramática  y  de  la  composición  musical  con 
una  exactitud  y  una  escrupulosidad  verdaderamente  admirables.  Es  pasmosa  la  aten- 
ción con  que  sin  duda  alguna  ha  escuchado  una  y  otra  noche  el  Sr.  Peña  la  partición 
de  Aida  en  las  diferentes  y  repetidas  noches  que  ya  va  cantada  en  el  gran  teatro 
lírico  de  la  plaza  de  Oriente  de  Madrid. 

Los  capítulos  del  X  al  XIII,  este  el  más  largo  de  todos,  se  dedican  á  conside- 
raciones generales  formuladas  á  propósito  de  la  ópera  y  á  ir  estudiando  bien  concien- 
zudamente su  carácter  especial  y  su  relación  también  con  diversas  otras  composi- 
ciones. 


(I)  Escribo  así  la  palabra,  castellanizándola  para  justificar  que  yo  me  permita 
dirigir  un  ruego  á  la  Real  Academia  Española,  consistente  en  la  introducción  en  su 
Diccionario  de  ciertas  voces  musicales  que  expresen  en  nuestra  idioma  lo  que  en  el 
itaXi&no  crescendo,  fanf are,  Jioritur es,  pieino  y  pianisimo,  pizzicato,  racconto,  ritoríiello, 
stretta,  tessitura,  tremolo,  tutti  y  otras  que  se  hallan  en  el  libro  del  Sr.  Peña  ya  cita- 
do, y  en  los  artículos  y  trabajos  de  crítica  y  enseñanza  musical  que  están  sembrados 
materialmente  de  palabras  italianas  por  carencia  de  voces  españolas  que  expresen 
perfectamente  el  verdadero  sentido  de  ellas,  y  como  cada  voz  de  las  copiadas  especí- 
fica en  italiano  de  un  modo  claro  y  preciso  lo  mismo  que  pretende  expresar. 
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Emítense  allí  acertados  juicios  asimismo  acerca  de  otro»  varios  músicos  y  de  sus 
creaciones  más  importantes  tanto  producidas  por  compositores  de  Alemania  como  de 
Francia,  de  Baviera  como  de  Italia. 

Conocimiento  exacto  alardea  el  Sr.  Peña  y  Goíii  en  su  libro  La  obra  maestra  de 
Verdi  de  la  mejor  música  así  del  compositor  de  Pésaro  como  del  de  Bérgamo  del 
hijo  de  Bonn  y  del  de  Salsbourg,  del  maestro  de  Munich  como  del  de  Berlín  y  de 
varios  otros  que  desde  las  orillas  del  Rhin,  del  Sena  ó  del  Tiber  dieron  al  mundo 
musical  el  fruto  de  su  trabajo  á  cambio  de  los  laureles  envidiables  del  artista  y  de  la 
aureola  explendente  de  la  inmortalidad. 

En  el  XIV  capítulo,  y  después  de  unas  breves  líneas  de  introducción  y  otras 
cuantas  más  á  modo  de  epílogo,  inserta  el  Sr.  Peña  el  artículo  que  publicó  pocos  dias 
después  del  estreno  de  la  ópera  Áida  en  el  teatro  Real  de  Madrid  durante  la  noche 
del  sábado  12  de  Diciembre  de  1874,  para  dar  cuenta  "del  éxito  y  ejecución  de  la 
mencionada  obra  del  maestro  italiano. 

Juzga  en  el  citado  artículo  el  Sr.  Peña  y  Goñi  con  imparcialidad  á  los  artistas 
encargados  de  interpretar  la  ópera,  así  á  la  señorita  Fossa  (Aida)  como  á  la  Vanda- 
Miller  (Amneris);  al  gran  Tamberlik  (Radaraés);  al  Sr.  Boccolini  (Amonasro);  á 
David  (Ramfis);  á  Padovani  y  á  San  tés  en  sus  secundarios  papeles,  al  cuerpo  de  coros 
de  ambos  sexos,  á  la  orquesta  y  ¿  su  hábil  director  D.  Daniel  Sckozdopole,  y  con- 
cluye insistiendo  en  sus  apreciaciones  sobre  la  ejecución  de  la  obra  en  las  lineas  de 
aditamento  que  coloca  por  epílogo  á  su  citado  artículo  compte-rendu  de  la  primera  re- 
presentación de  la  ópera  puesta  en  escena  en  el  gran  teatro  del  Cairo  jjor  vez  primera 
y  poco  más  de  tres  meses  há  (1)  en  el  Real  de  Madrid. 

El  Sr.  Peña  fínalmente  enumera  los  escritos  que  en  Madrid  se  han  dedicado  al 
análisis  ó  estudio  de  la  obra  y  los  críticos  de  esta  capital  y  corte  que  en  la  tarea  indi- 
cada se  han  ocupado. 

Como  se  vé,  nada  de  cuanto  tiene  relación  con  la  nueva  obra  del  autor  de  Macheth 
y  de  II  trovatore  omite  en  su  libro  el  Sr.  Peña  demostrando  con  esto  su  fé  en  la  su- 
blimidad del  arte  y  su  laboriosidad  eu  el  desempeño  del  sagrado  magisterio  á  que 
con  tanta  vocación  se  ha  dedicado  y  en  el  que  tal  acierto  manifiesta. 

Pero  seria  injusto  después  de  emitirse  en  este  artículo  alguna  idea  contraria  á  la 
apreciación  que  en  conjunto  hace  el  Sr.  Peña  acerca  del  mérito  de  la  ópera  calificán- 
dola de  "la  obra  maestra  de  Verdi"  no  querer  confirmar  nuestra  humilde  y  modesta 
opinión  con  otra  más  competente  y  autorizada.  Por  fortuna  el  Sr.  Peña  mismo  nos 
va  á  favorecer  consintiendo  que  copiemos  aquí  palabras  suyas  tomadas  de  la  pág.  138 
del  libro  que  nos  ocupa. 

Dice  así: 

"Defectos  tiene  Aida,  y  más  de  uno  hemos  señalado,  con  relación  á  nuestro  hu- 
"milde  criterio,  al  hacer  el  análisis  de  la  ópera.  La  carencia  de  unidad  de  estilo,  esos 
"bruscos  contrastes  que  resultan  de  la  variedad  sacrificada  á  la  unidad  á  veces,  y  de 
"ésta  sacrificada  á  aquella  las  más;  la  falta  de  carácter  de  los  personajes  al  lado  de  la 
"riqueza  del  color,  de  la  exuberancia  característica  de  las  partes  instrumentales,  las 
"exiguas  proporciones  y  los  caprichosos  giros  de  las  melodías,  las  filigranas  de  armo- 


(1)    Este  artículo  se  escribió  á  mediados  de  Marzo  último. 
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"nía  que  se  escapan  con  prodigiosa  facilidad  de  la  experta  pluma  del  maestro,  el  sa- 
•'crificio  heroico,  demasiado  heroico  más  de  una  vez,  del  efecto  en  aras  de  la  expresión; 
"todo  esto  se  halla  en  la  Aída,  todo  estoes  fruto  natural  y  lógico  de  una  obra  cuyas 
"páginas  parecen  en  ocasiones  abrirse  bajo  el  gigantesco  soplo  de  Meyerbeer,  y  ple- 
"arse  de  vez  en  cuando  al  suave,  al  voluptuoso,  al  delicado  y  fino  impulso  del  cantor 
"de  la  Gretchen  del  Faust  y  de  la  Julieta  de  Shakespeare,  w 

De  nimiedad  pueden  tacharse  tal  vez  ciertas  indicaciones;  pero  al  autor  de  las 
presentes  líneas  le  agradan  tanto  la  uniformidad  en  las  citas  y  hasta  la  simétrica 
combinación  de  las  mismas,  que  no  ha  de  ocultar  que  en  su  concepto  en  las  dos  últi- 
mas líneas  de  lo  acabado  de  copiar  debió  traducirse  "Gretcheun  al  castellano  ó  "  Julietatr 
al  alemán,  y  si  se  citaba  el  título  de  la  una  ópera  indicarse  también  el  de  la  obra,  ó  si 
se  habia  de  nombrar  al  dramático  inglés  mencionar  antes  asimismo  al  escritor  ger- 
mánico. 

Finalmente,  de  algunos  otros  ligeros  descuidos,  que  bien  pueden  ser  efecto  de 
corregirse  las  pruebas  del  libro  algo  precipitadamente,  no  hablaremos  con  extensión. 
Bastará  llamar  la  atención  del  ilustrado  y  entendido  Sr.  Peña  hacia  una  semejanza 
de  contradicción  que  se  advierte  entre  lo  escrito  en  las  págs.  14  y  21,  y  respecto  á 
cierta  falta  de  uniformidad  de  caracteres  tipográficos  en  la  nominación  de  personajes 
de  la  ópera  Aída,  y  aún  acerca  de  alguna  otra  tan  poco  importante  particularidad 
que  advertirá  seguramente  el  reputado  crítico  y  querido  amigo  nuestro,  con  solo 
repasar  de  nuevo  su  excelente  libro  de  La  obra  maestra,  de  Verdi. 

Este,  á  pesar  de  sus  pequeños  defectos,  evidencia  que  si  el  Sr.  Peña  y  Goñi  per- 
severa, con  el  celo  que  hoy  emplea  y  la  fé  que  hoy  siente,  en  el  desempeño  de  su 
alta  y  honrosa  misión  en  la  crítica  musical,  llegará  á  contarse  al  lado  de  los  nombres 
de  Fetis  y  de  Scudo  el  del  mismo  Peña  y  Goñi. 

Así  lo  desea  al  menos  y  lo  espera  además, 

Eduardo  de  Cortázar. 
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LIBROÍS  ESPAÑOLES. 

ANLA.NCAS  E  VIAJES  DE  Pero  Tafur,  poT  diversas  partcs  del  mundo  avtdos; 
{1435  1439).— Madrid,  librería  de  Murillo,  1874,  xxvii  et  618,  p.  in.  8." 
(VIII  de  la  Colección,  de  libros  españoles,  raros  y  curiosos.) 

(CONCLUSIÓN.) 

Tafur  no  era  escritor.  Convencido  que  el  interés  del  sujeto  le  dispensaba  de  toda 
corrección  de  estilo,  se  limitó  á  hacer  sencillamente  la  relación  de  sus  impresiones  de 
viaje.  Estas  impresiones  fueron  las  del  primer  momento:  Tafur  no  era  un  observador 
atento:  no  trataba  de  explicarse  las  causas  aún  más  principales  de  los  fenómenos  na- 
turales, morales  ó  políticos  que  le  impresionaban;  pero  en  los  juicios  que  hace  sobre 
los  usos  y  costumbres  de  los  países  que  visitó,  se  reconoce  en  él  un  hombre  de  buen 
sentido,  curioso  y  no  muy  crédulo.  Cuando  se  le  enseñó  en  Nuremberg  la  lanza  "que 
habia  penetrado  en  el  costado  de  Nuestro  Señor,  n  su  respeto  por  las  reliquias  no  le 
impidió  de  pronto  contestar  "que  él  ya  la  habia  visto  en  Constantinopla,ii  respuesta 
que  atrajo  sobre  él  la  cólera  délos  nuremburgu  eses.  Como  Tafur  pretendía  estar  en 
relaciones  directas  con  todos  los  soberanos  de  los  países  que  habia  recorrido  y  haber 
sido  testigo  de  acontecimientos  que  la  historia  ha  señalado,  le  era  fácil  en  muchos  ca- 
sos comprobar  sus  aserciones.  M.  J.  de  E.  no  se  ha  librado  de  esta  tarea  y  ha  com- 
prendido que  el  deber  de  todo  editor  serio  es  no  sólo  publicar  un  texto  correcto,  sino 
que  ha  de  fijar  el  valor  de  este  texto  por  la  comprobación  minuciosa  de  los  hechos  que 
encierra. 

Si  algún  cargo  puede  hacerse  con  fundamento  al  editor  de  Tafur,  es  el  haber  da* 
do  á  ciertos  artículos  de  su  comentario  histórico  un  desarrollo  exagerado  y  haber 
compendiado  en  él  muchas  cosas  que  no  contribuyen  de  ningún  modo  á  una  mayor 
inteligencia  de  tal  ó  cual  pasaje  de  su  viaje.  Así,  á  propósito  de  una  ligera  alusión  á 
Alfonso  V  de  Aragón,  M.  J.  de  E.  inspirado  por  lo  elevado  del  personaje  y  por  su 
sentimiento  de  admiración  muy  legítima  para  su  ilustre  compatriota,  ha  dejado  correr 
la  pluma:  ha  escrito  siete  páginas  para  lo  que  bastaban  algunas  líneas. 

Se  comprende  que  no  hemos  examinado  página  por  página  la  relación  de  Tafur 
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ni  menos  aseguráionos  de  la  exactitud  de  todas  las  notas  del  editoi'.  No  llamaremos 
la  atención  sino  sobre  dos  pasajes,  de  los  cuales  el  uno  por  lo  menos  tiene  mucha 
importancia  para  la  crítica  de  la  obra  de  Tafur.  Después  de  haber  pasado  tres  diaa 
en  el  monasterio  de  Santa  Catalina  del  monte  Sinaí,  Tafur,  deseoso  de  ir  á  la  India, 
va  por  el  mar  Rojo  en  busca  de  la  caravana  que  llegaba  cargada  con  los  tesoros  de 
aquel  país  maravilloso.  Entre  los  viajeros  de  la  caravana,  se  encontraba  el  caballero 
veneciano  Nicolo  Conti  (Nicoli  de  Contó)  con  su  familia,  el  cual  traba  relaciones 
con  Tafur  y  le  disuade  de  emprender  su  viajeá  Oriente.  Déjase  persuadir  Tafur,  y 
vuelve  al  Cairo.  Durante  el  viaje,  Nicoli  Conti  cuenta  al  español  sus  aventuras  y  las 
maravillas  de  la  India.  D.  J.  de  la  E.  ha  notado  que  la  relación  de  Conti,  tal  como 
la  trasmite  Tafur,  no  concuerda  en  muchos  puntos  con  las  mismas  aventuras  escritas 
en  latin  por  Poggio,  iecretario  del  Papa  Eugtnio  IV,  y  dictadas  por  el  mismo  Conti. 
Las  diferencias  entre  una  y  otra  relación,  son  tales,  que  nos  es  forzoso  reproducir 
una  de  ellas.  Si  lo  que  dice  Poggio  es  exacto,  nos  inclinamos  á  creer  que  Tafur  in- 
ventó un  encuentro  con  el  mercader  veneciano  para  dar  interés  á  su  libro. 

El  otro  pasaje  no  tiene  tanta  importancia.  Habiendo  sabido  en  Basilea  que  el 
cardenal  de  San  Pedro,  Juan  de  Cervantes,  tomaba  las  aguas  en  Badén  de  Argovia, 
fué  á  visitar  á  su  compatriota.  Tafur  habla  con  este  motivo  de  un  convento  situado 
cerca  de  Badén  y  de  nombre  Manisella.  D.  J.  de  la  E .  ha  creído  que  Manisella  podía 
ser  Marie-Steni  (cerca  de  Basilea).  Manisella  es  el  nombre  de  una  abadía  cisterciense 
de  la  diócesis  de  Constanza,  situada  á  las  puertas  de  Badén,  sobre  lajLimmat,  y  cuyo 
nombre  vulgar  es  Wettingen.  El  salto  de  agua  sobre  el  cual  se  hacían  parar  los 
barcos  reteniéndolos  con  cuerdas,  no  el  salto  del  Rhín  en  Schaffousse,  eomo 
cree  D.  J.  de  la  E.,  sino  el  Hoellenhaken,  otro  salto  del  mismo  rio  junto  á  Rhein- 
felden. 

En  suma,  aunque  la  impresión  que  deja  la  lectura  del  viaje  de  Tafur  es  gene- 
ralmente satisfactoria,  no  nos  inclinamos  á  creer  que  el  viajero  español  sea  siempre 
veraz  y  exacto  en  sus  relaciones. 

Poco  diremos  de  la  edición.  El  manuscrito  únic»  del  siglo  xvni  que  ha  servido  á 
D.  J.  de  la  E.  se  conserva  en  la  biblioteca  patrimonial  y  procede  del  colegio  mayor 
de  San  Bartolomé  de  Cuenca  en  Salamanca. 

Salvo  ciertas  lagunas  de  poca  importancia,  dicha  copia  parece  haber  sido  hecha 
con  esmero.  El  editor  se  ha  limitado  á  corregir  las  faltas  evidentes  y  á  regularizar  su 
ortografía.  F.l  glosario  está  redactado  con  inteligencia.  Sólo  nos  fijaremos  en  una  eti- 
mología de  ningún  valor;  la  palabra  en,  abreviatura  de  dominus,  que  el  Sr.  J .  de 
la  E.  deriva  del  árabe,  y  en  la  omisión  de  las  interesantes  formas  registir  registcncia 
(p.  184,  219,  279).  Hay  además  algunas  faltas  de  imprenta  que  no  han  sido  anotadas 
en  la  fé  de  erratas.— A.  Morel-Fatio. 
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